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DeéiieaÉUt^  mi  bello  aemo  español  e^te  e9em9m  fw*uMm 
ife  n%i9  forcMtf,  er«o  ^ue  eun%pMm  tm  ifel^f  ife  Ju9' 
fieim.  M9  MCCIONABIO  HTOCMAFICO  VIVI^IBIISAI. 
BK  MmKBIBS  ClfeUMIlUBS  fto  ^9  un  pmne^éwie^  <§•- 
fer«Mi#io  Mtf  if ími  ceMMirii  ü0*Mfr<i«*to ,  #<§••  fo  ret* - 
lli<#for#«i  4ie  iii  tMH/er  en  llo«fo#  io#  jptfe^lte, 
IMtai#  totf  éjiocw*  Sé  ta#  Sefiora«  española»  re» 
el^ei»  #<M  die9m^§H$éÍ0  e0im  éiébii  tMtfetfrci  4ie  tMi  #•«•<- 
jpefo  y  9i  9u  iMiftfnaf  I^MevoleMcto  ta#  IftefiiMí  «I  «•§§• 
eeéiew*  #t«  jprotecetoM  «i  e#to  ifeMiflJS«iiifi  o^rw,  en 
^§»meim  Bi^inierm  éiei  in%p0§*im§%ie  m%Jeim  «I  ^tte  #e  ifl- 
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•  tenia  reunidos  y  cooFdíoackw  cifantos  materiales,  me  eran  ¡n^ 
diBpeittaUcs  ¡Mira  la  redacoiqn  de  .«ate  DIGGIONARIO  BIOGRÁ- 
FICO UNIVERSAL  BE  MUJERES  CÉLEBRES,  y  antes  dé  co- 
BMiuarlft  creí  op^MTtiUio.  oQotfff Htñr  á  varios  limigos  instruidas,  acerca 
de  la  forma  7  estenftioa  ifue  idebía  darle.  Confesaré  iUgeaíuamente 
qoe  SHA  cooscgas  protujenoB  en  .m(  .cierta  parplejidad;  eran  contra- 
dietoriDSt  7  yo  no  podia  Aidar  4b\  sincero  iqterés  que  todos  se  to- 
maban por^l  buen  éxftode  hiiObnL  Según  ufos^e^DicciONAiua  de* 
bia  contener  sotamaite  Jas'biografáa^  de-^  las  mujeres  rque  se  han  he- 
cho maflí  o^íAres  cu  los  tíbmpps  autígnoa  y;  modernos,  por  ejemplos 
Scmíramis,  Cleépatra»  las  AgripiaasiSanta.  GMikk,  Isabel  la  Ca- 
tólica, Alia  de  Austria;  Catalina  de  Médicis,. Isabel  de  Inglaterra^ 
Catalina  de  Rusia,  7  tas  demás,  á'  quienes  pudiera  considerarse  en 
igual  grado  de  celebridad.  Olroapovel  contrario,  idéBpues.doexa- 
minor  los  muchos  materiales  que  leniá  preparados,  y  das  noticias 
Aindantlsimas  que  podüm  faeiUtaniK/ievanrée  parecer  que  el'  Dicci^ 
MAmio,  para  ser  completo ,  debía  contbncÉrd  mayor  número  posible 
de  artkuk»  biográficos,  escritos  además  4XHI  bastante  extensión.  En/ 
fin,  creian  otros  que  esta  obra  debia  en  cGecto  contener  todas  las 


VIH  ADVERTENCIA. 

biografías  posibles;  pero  reducidas  también  todas  á  la  mínima  pro- 

■ 

porción  que  consideraban  necesaria  para  que  no  formasen  muchos 
volúmenes.  .«.      ^ . 

Ni  he  seguido  ni  desechado  por  completo  ninguno  de  estos  tres 
pareceres.  Adoptando  el  primero»  hubiera  ciertamente  incurrido  en 
la  misma  falta  que  quiero  evitar;  y  no  seria  este  un  Diccionario 
propiamente  hablando,  sino  que  vendría  á  ser  una  colección,  mas  ó 
menos  extensa ,  de  biografías  de  las  mujer^  mas  célebres.  Ciñéndome 
al  segundo,  el  Diccionario  Biográfico  hubiera  sido  excesivamente 
voluminoso  y  por  inmediata  consecuencia,  de  no  muy  fácil  adquisi- 
ción. Por  último ,  de  seguir  el  tercero ,  no  solo  esta  obra  hubiese  sido 
una  especie  de  nomenclatura  de  mujeres  distinguidas,  si  no  que  re- 
sultarian  absolutamente  desnudos  de  interés  un  gran  número  de  ar- 
tículos ,  que  no  pueden  tenerle  sin  la  proporción  debida.  Conoico 
muy  bien  que  en  ocho  ó  diez  líneas  puede  darse  el  brevísimo  extrao- 
tode  una  extensa  biografía:  pero  ton  sucinta  noticia*  ¿llemiria  los 
deseds  de  persona  ftlguna,  refiriéndose  por  ejemplo,  á  Juana  de  Ate, 
Virginia,  mad.  Cottin,  Santa  Teresa  de  Jésus«  Marfa  Estuanlo^ 
Doña  Berenguela^  Ana  Bolena,  k  Malibrán,  María  Antonieta,  As^ 
pasia,  Rita  Luna  y  mil  otras  que  pudiera  citar? 

Fara  huir  de  todos  estos  kison venientes  habla  «n  medio^  moy 
wncilb  y  resolví  adoptarle.  He  pvacurade,  pues,  que  la  «tensión 
de  los  articulo»  esté  siempre  cu  perfecta  armonía  con  la  celebridad  é 
importanoia  de.  los  persooages  i  que  se  refieren^  á  esoepcion  tan  so<« 
lo  del  corto  número  de  aqneUos,  en  que  la  eshrencia  de  datos  bioí- 
gráficos  impiie  haoerlo  asi.  Por  eso  advertirán  los  lectores  de  este 
DiocfONARio  que  á  un  artículo  de  diez.  6  -  doce  UMas  de  iniprcpion, 
va  unido  otFO  de  seis  ú  ocho  páginas,  y  que  les  sigven  otras  dedüe^ 
rentes  dimeosioiies.  En  su  rtdaocion  he  tuidado*  eflcacrobnte  de  la 
esacUtud^  las  fechas,  en  los  nombres  y  en  los  hechos;  y  m  cuando 
alguna  vez  me  he  pemsítido  manifestar  mi  juicio  aoorca.de  ciertos 
porsomges,  orco  haberlo  hecho,  sino  con  gran  discernimiento»  «por 
k)  menos  cimento  de  toda  pasión,  con  la  imparcíoílidid  qnéradanal- 
mente  debe  eligirse  de  on  escritor. 


En  obras  de. este  géoevo»  nada  puede  infentarcie:  están  rédutí-^ 
d»  á  la  fieocilla  exp06k»o»  4e  loa  actos  Une  eonstífofeti'  la  vi&á'pfr* 
blioa  y  privada  de  las  peFsonas  netables;  y^A  tal  eiial  fefltoiori'  que 
eaaa  mismos  aetos  sugiereil;  eocposícioo  yvefleodónes!  hedías' ^ien  te4 
ees  coD  IdéDtkas.  ó  muy  poco  diferentes  palabi^as;  No  obstante ,  si'  la 
abundancia,  de  nótkías  y  artfaMos  bio^ráfiíeos  pufide  dart^  TÉtiÁjtíT 
interés  t  acaso  habré  ceoseguido  este  resuNado;  pitas  mtíeibero  mUs 
eGcaí  ha  consíatidoef^.  reunir  para  cada  artículo 'teda  4ár' SUkM  posi^ 
ble  de  circunstanoiascuríosásr  notriiles^  qub  be  hallada eb' mu t 
cbos  diccíQBarios  y  eolpcekxricq,  en  ka  Witoriaa'genieilil'y 'patticú- 
lares  de  vaviok  ^6bIos^>^  lautigofls  (manuscrftos  y  étí'  un  finimaáo 
núoiero  de  periédiees  Uterariosv^üaeionalfs  y)  ex^trangeros.  Gon  todd*; 
esto  DO  quicffe  decir  4iue  haya  pefdide  deíTista^^la  prudente  coneisiott 
que  era  iodíafiaDsal^le.para  no  ftaceri«sto  obk'a<muJyiroWiii!iiOEa.    ^  ^ 

.  Gomo  otro  de  mis  cuidados; era  evitarles  loi'pfásíUe'  las  repetí 
cioues  quetaucoiaÉiMiSfliekDser  eU'^este  ciaseí  iie!^teiomidos*j  y 
para  que  todos. los  «rtkulciB  de-qiie .ooosttf  estumaeit arreglados é>uii 
mismo  plan; .  no  he  qno^  asociaríne'cQlabonNbr  algonoy  ú  bieh 
esto  ba  ocasionado  la  iiireraioaí  de  -  mocho  ^fliías  tiempo  enrqdaetffiGi^ 
Comprendo  que  seri  escaso  su  mérito^  y  muQÜosí  losdfSéctdé  d^'que 
lío  duda  debe  adolecer;  pero  por  lo  misrao^'y  á  findetqúé  nadfe  maa 
que  yo  aproteche  uiwffrsu  justa' ceniítfa»^  he Uebido  kacer'''«ata 
dedacacion»  ■  •*.    ■  ''•*'   :.í1''!;.í       :••■■!';» 

Extensa  y  cansada  Seria  aqui  la  émmMSMbn.ideilas'dbfás  dp'todo 
género  que  me  ba  aido  predso .  coniultar  para  IdiMaBci^n' dí9.  e^e 
Dkciora&io;  y  por  otra  porte  hecuidado^ile  otaríais  ojpuftuMmañtt 
en  el  teado.  Sin  embarso»  no  puedo  dispénsame  denoanfanr'  íipMV 
aun  cuando  no  haya  togvfdo  iuritarlos^ieo^  mé  ^ban  jsérvido>do.mo^ 
ddo  d  DMonarh  MUiárico  de  BordélanÉ;  él  eniventfd>ée  JtfKafíoii^ 
d^geWúfia  de  Hf.H  Bouilfet;elrié  lfoivnreldeiFaU¡w;icl^ 
la  »i9^fim  wiJvfffMl;  d  /)Mcimam  fftoMapáduJo.  doijfej^^ 
y  algunos. otsos;  teniendo  tanUeftrprettoMiaS  <^btas d6  lUi^Mroal» 
lá.JCi/onatWfit«frairi  y  varia*  crtaieas  antiguas  de  di&rcptea  puddaiM 

-  rEn  cuanto.al  panaaiaíeato  que^  ha  pkesidída^iá^'la.foiioaftita'^du 


tfte  Diccionario  BlociLinco  DB  mouus  célobes,  me  Tafiero 
abBolgl^mffite  á  to  que.  sobre  el  partie*lw  «  dice  «n  ei-  prospecto. 
£1  número  iuneosoie  mujeres:  qne  eo  todu  Im  bécíwkí  j  ipoow 
bonadiiuirjdacelebñdBdpor  suft  MGiooesiheTiScas.-tatCDtM,  Ttrtn- 
desócrboenes.  merecisyh-ciertBmeüteqae  fneien  reiuldas  HsUo- 
grafiH  ennQ  cuerpo  de  ebn,  ucáadttas  de  la  ttpieie  de  oscuridad  en 
que  se  hiUabao  eo  los  vohminoeos  díccionarioa  caja  faite  principal 
está  dedioada.á  Iw  bonbre»  disUnguidoa.  En  Espate  raa«  que  en  otro 
país  alguno,  tenemae  la  estrecha  obltgscieD  de  éttetOr  crie  pequeflo 
obsequio  al  bello  stxo;  pM-que  cnalquiera  qüesai  actualmente  la 
aitoacioD  moral  de  este  pueblo  desventurado  ^éíi  W  Iuír  nacido  ud 
gran  número  de  mujeres  qoe  en  todos  tiempos  se  han  bedio  joato- 
nmte  c^d>reB  pw  «us  ivírtudes  y  por  sus  talqitosi  Y  ein  entorgo, 
tal  vexfaa  sido  aqm' donde  coa  >taB-ataBdoDate  ka  nárád»  d  deber 
bonroaD  de  osÉsiipsi^  en  obru  de  este  género  el  úntco  gklardoD  que 
á  la  oujer  jlustr»  puede  ofrecer  nuestra  sKiedad^  En  Italia ,  en  Ale- 
mania, en  InglatarFa,.en  Franeia  y  casi  tddas'te  nacames  civiliía- 
daa.  H  coooceo ,  doode  nó  /Neewnarwi  UogréfIcM  de  msjwvc  dftrfn- 
gUáa»,  por  k»  menos  eriecoioMa  de  elogios  qne  snplen  de  alguh  mo- 
do; aquella  Mta.  En  Espolia  solo  tenemos  algonas  de  estas  últimas,  y 
por  cierto  hisn  poco  ezteneosiyjil  redaelqreate  Diccionario  he 
«nido  qot  M|Mliifaa^fel.olñde,  inndántvkKtiniduda,  de  que  podían 
qoeíane  nuestras  CMnpatríotas.  Tucidides  dijo,  que  -la  mejormnier 
fraBqbeUaaeqhien  mnoa  aehablsfe^s  Esto ,  qne  podrfa  ser  muy 
a^UcaUe -ya  dsrtd  modo  imáoto  oíaado  lo  eteribíú  el  aatorde  la 
MiMaría  da  ¡afútnú  dü  PtíoponéiOr  eq>ecialmeat(!  «a  la  Grecia 
donde  cnÉinaycékérasiAqiaBiB  j  Friné,  pBnétaaneqne  do  lo  debe 
Mrlaitodi  dpreseDtetsigfei  SrdaaatwM  qne  las  mujeres  wan  vir- 
■tañidas,  si  timen  derecho  á  las  acciones 
)-nos  asistiese  para  negarlas  un  Justodogiov 
itr^  viren,  y  un  glorloBo  recuerdo  cnen- 
adas  mncbas  veces  con  eiceio.y  cahmi- 
!«n  gnsBFfa^  lai' mujeres  suelen  sor  vfeti* 
Id  y  dd  resantlmáemo  ioqnsto  áo  ciertos 
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hombres:  y  al  publicar  e§te  Diccionario  en  que  sin  duda  abundan 
muchisimo  mas  los  ejemplos  de  virtud  que  los  de  maldad»  casi  me 
atrereria  á  decir:  hb  ahí  la  vbrbad. 

Este  ha  sido  el  objeto  principal  de  mis  eafuerzos»  que  estarAn  re- 
compensados si  consigo  que  alguno  con  mejores  elementos  halle  en 
esta  obra  la  senda  abierta  para  escribir  otra  clásica  que  honre  A  un 
tiempo  al  bello  sexo  y  i  su  autor.  Si  no  alcanzo  ni  aun  este  resul- 
tado, todaria  espero  que  el  público  haya  consideración  ¿  mis  buenos 
deseos  y  no  olvide  c^ue  dedico  este  Diccionario  ¿  bs  SeSoeas  Es- 

PAK0LA8. 


I,,'  '.  I'íl     I     1. 


I  i  ..  I  "   • 


■I    I     I  M,  »      .  ■      .     n.M      'I 


'  H         •' 


I 


f-,         •(!  I-,      :               •                         •     '  ..   .    í.      ^   .'    _.                ;i'    , 

■ 

l.i  "        •    í             'í         .       .••.   !•••.■ -  ■        •.     J'-    I      .  '5/            ,  •  '  I  } 

í»;j    j,  '      .1        ».  1,.     '      '-i    '     .  .  i   '    lí    •     'I- ir i»        '     'lí  .  ,'•     «    , '  . 


'l.'É      («1  .     I'      ' 
•  •  • 


iV'-* 


iijí  \\\   I..  ¡iliiii  i    imiiii      iii'iiiiiiii  ti'tinii    !■  iiiM  j  'ií"i  II     f 


i 


A  I, -I   .      ..  •••  .1'   ..  ':  t  '  •  .:  -•..•  •      • 

ÁBA,«.biía  d^,  Xeii(^ife^,i  go-..  ^1  efWíBta  Andrés,  abitad  ést^ 

bernadór  de  .Olmus,  eá  Ja  ulK  obra.ep  «liinKHiv»  de  'lo$  otmef 

c|a ,  en  tiempo  de  •  ^ulia  César,  aragweieii,  pAgína  57.  *»*  2.^  .€a^ 

IÍm  hiélorjaaQrq^,  ftíat^ui  miic|ifli  t€vce Fíi|a« .deSantas  deila  óMcn 

el  acierto  yVprpdj^A.9^  qufi  del Cistec, Zaragoza  1666^  en 4/! 

Aba  gpbenou^'  fifqueUp  misioa  ciúri  Ea  el  prologo.  :de  esta  obra  ee^  ebn 

dad  quef,  ^egun  dice,  Qi^trabon» .  U^  oofobra  ona .  sucinta^;  pero  bioena 

ooocedíercui  eo  propiedad, ;  plena  libtpiía !  4e '  dtehú  móoaatovkW  »^ 

«oberanífi.  Marco  .  AptoniOt '  ^\\  S*''  Kíd^i/íie  fa;  gfoníMd.  Soffía  &•«< 

triunviro »  y  ta  iamosa  Q^pat1;a^  i .  áavHi» :  Yirgenn  Mártir  %  prineem 

ABABjuA.pB  Whp^  j  wm»  deHimgría  y  paínmúd$la  viUa 

(Sor  Ana  Francisca),   aragonesa,  4e' M^hi*  M  krtihojá$  Jíragom 

reliposa  cisterci^fife  jj,  abadesa  Ü^ragOM'ÍBll.ieti^^'. 

del  Beal  inonasterió  r  de  Cabaa.  AlBASSA^ihennana  del  famoso 

Esta  señora  entazada  por  los  yiík^  Califa  Aftronral^Reohid*  ó€f  jusTo» 

culos  del  parent^q  ^n  los  ilusr  que,  TÍvia  al  priactoioidel  siglo  UL 

tres  .  marqueses  'd^  Torres ,  fue  Este  GalíCa,  to  caso  cod  GiAfar  su. 


muy  celebrada  á  fi^es  fiel  .siglq  primer  VisirpáquieBettimabamu*: 

XVn  por  su  ¡  piedad « .  talento  y  chci,  para  tenen  el  gusto  de  poder 

profundfi  ^rudicipo,;  Yerdad  ^es»  conversar  con:  eottambos  al  mi»?^ 

que  su  estacó  de  religiosa  no  con*,  mo  tiempo;  pues  aegun  la  costum^ 

sentia  que  se  /dedicase  á  .escribir  bfe  del  pah*  Abbássano  podiá  ést^ 

obras  profanas;  pero  en  las  que  tar  datante  de  aquel  funaíonafío»  A 

dgó  escil^s  ^  echa  de  .ver  su  menos  que  fuese  su  esposo  6  pa^ 

ilustra^iqo  y  gm^to,  ^j,  .1^; ;  aipeoa  rianta^  Aaron  hacia  frande  ^pve* 

literatura!  Se  90noCeo.de  ésta  es-  ció  délas  (Virtudes  y  taiootoda^  la 

critora,  ^Ifl"  Oclawríiiy  M  S.  Juan,  princesa:  y  de  su  prinlet  mintttio; 

BauUiitaf  fiú  prosa  :y  verso,. ims  mas sinembargo tenia conoun dea* 

I          presa.qa  Zaragpfai^  16^79  eu  L^i  honor  para  la  sangre  dé  Ali >  que 
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clase  oon^Mf  dtf  #i|í  tpafiloi  iA>r  tedy« 
distinguido  que  este  fuera.  Para 
cumplir  á  uq  tiempo  con  su  afioeto 
y  con  aquel  resto  de  preocupación, 
exigió  de  Giafar,  aotei  de  conce- 
derle la  mano  de  Abbg^»  que  no 
consumaria  el  matrimonio;  ha- 
ciéndole prometer  que  la  miraría 
no  como  i  su  mujer,  si  no  como 
á  una  hermana.  Con  todo,  poco 
después  de  su  unión,  la  hermosu- 
de  la  princesa,  y  las  gracias  del 
Visir  encendieron  en  ambos  una 
pasión  tilqueMUizo'Olfhlár  sil 
promesa '  y  arrastrar^  las  'tons^- 
codnchs.  Un  hijoífiae  •dfttto d^ 
so  distmiilable  improdeflela  t  ocul- 
taron cuidádosawnté^  -du'  naci-^ 
miento  y  lo  hicieron' >criar  en  sé- 
eretot  pao  ai  fin  Uegé  á  nóHcía 
de  AaroÉí  Muy  iiritado  el  Oalifá 
por  aquel  desHt, '  qüb  él  creia 
n«  sacrilego  áienlado  contraía 
mlBmoria'  de  stís  ilustres  prede^ 
cesores!,  nandd  cortar  la  oabesa 
al  desgráciado  OiaAif.  Sur  resentí* 
miento  llegó  á'  ma0^  4bbassa  fue 
arrojada  del  palacio,  privada  de 
ciiánto  poseia  y  muy  pronto  s6 
fió  redodida*  á  una  ntíseria  ver-^ 
gomasa.  Algonds,  anois'  después 
oierta  señoM  que  baMa  hecho-M-' 
necimiento  con  ella,  interesada 
en  Mnedtar  aa  mala  inerte,  in-^ 
qviríó  la  causa  de  aquella  desgra- 
cia que  8Í0  cesar  la  perseguía. 
Abbassa  aolo  respondió:  aotras 
«vcoes  he  tenido  cuatiocientos  es- 
ciclavos  para  mi  servido:' hoy  me 
«haUo  en  tal  estado  quedes  pieles 
«de  camero  me  sfarende  cama  y 
ade  vestido.  Atribuyo  mí  desgva^ 
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eft  i¡¿i^  foétí  tíé^i^ento  por 
'ti]oalkvoG¿s'.qaé;IÍÍQB^ihe  había 
«concedido:  esta  es  sin  duda  mi 
«onlpa;  hago  penitencia  por  ella, 
«y  vivo  contenta  en  medio  de  mis 
«penas.»  La  sefiora  te  regaló  500 
dracmas  de  pkita«  y  esta  canti- 
dad puso  tan  gozosa  á  la  princesa 
como  si  hubiera  vuelto  á  su- pala- 
cío  y  recuperado  todos  sus  hono- 
res y  riquezas.  — Abbassa,  como 
queda  dicho  estaba  dotada  de  mu- 
dio  talento;  se  distinguía  espe- 
cialmente con^  poetisa,  j  ^un 
aseguran  que  sé  conserVandie  ella 
a^do§  versos  müybuenos; 

ABAELLá^*  iüiíH)llt«taa:  naH^ 
en  Sdlemo .  en  el  siglo  XtlL  " 
hlio  muy  taotáble  por'  su '  vasi 
inWhiccion  ^  11^4  á  serió  mucho 
nías  por  sus'  conocimiento^  tn  fai 
«lédiéiaa.  Escribió  \nKlV0iado  áe 
¡ú  AitMíh,  que  en  aqtiel  tiempo  y 
aun  mucho  después,  fue  "bastante 
elogiado  por  los  prof^res  de  la 
ciencia.    '    - 

ABI6AIL,  una  de'  fak  tninerés 
de  quien  habla  con  elogió'  lá  Sa- 
grada Escritura,  llamándote  ptu- 
deHtühna  y  hermoid  fue  tnujer 
de  Nabal,  rico  montaftés  ^tie  i« 
había  estableéido  én  d  Carmelo; 
eh  tiempo  de  David;  y  aunque  te- 
■Ui,  entre  otros  Uenes,tres  tnll 
ovejas,  mR  cabras,  y  un  numeró 
inmenso  de  camellos,  yeguas ,  etc. 
dice  el  sagrado  texto  que  sobre 
ser  cruel  y  malicioso,  era  sumar 
mente  avaro;  y  de  aqd  el  cit^ 
como  prudente  i  Abigai},  Xfite  no 
solo  \e  suAiá  con  extrema  pacten-' 
dá,  sino  que  remediable  fos  exce- 
sos d^  su  esposo.  Cttandd  el  Santo 


MUÍ 

Rey  profeta  huia  de  la  persecu-* 
cioo  de  su  suegro  Seúl ,  llegó  cer« 
ca  del  desierto  de  Fbaráib  donde 
Nabal  tenia  sus  gafiados)  y  lejos 
de   aprovechara  de.  -dlod   para 
mantener  á  su  gente  que  carecía 
de  víveres,  los: defendió  de  unos 
ladrones  que  pretendían. robarlos. 
Después  David  envió  diez  criados 
jóvenes  á  Nabal  pidiéndole  atenta- 
mente que  en  atención'  al  servicio 
que  acalNiba  de.prestarlet  le  man-  , 
dase  lo  que  necesitaJuí  para  sus-^ 
tentar  á  los  que  le  seguían.  Nabal 
olvidando  el  servicio^  se  irritó  por 
la  petición»  y  no  solo  rdiusó  6 
David  lo  que  le  pedia,  sino  qué 
contestó  A  los  diez  criados  en  los 
términos  siguientes:  a  Yo  no  ten^ 
«go  mi  pan  ni  la  carne  de  ipís 
«ovejas  para   mantenimiento  de 
agente    desconocida*»  Sabido  es 
que  entonces  la  fama  de  David  se 
había  extendido  por  toda  la  Judea» 
ya  por  haber  dado  muerte  al  gi* 
gante  Goliatb,    ya  por  .haberse 
casado  con  una  hija  de  SauL  Asi 
es  que  se  mdignó  al  oir  tan  gro^ 
sera  respuesta»  y  mandé  A  los  sor 
yos  que  se  apoderasen  de  los  ga^ 
nados  de  NsJmI  y  de  todo  cuanto 
poseía.  Advertida  Abigail  por  un 
criado  dd  mal  comportamiento 
de  su  nuirido  y  de  la  deteter  • 
fflinacion    de  David,  hizo   pm* 
parar  instantáneamente  provisio- 
oes  suficientes  para  los  que  aconn 
pañaban  A  este»  y  sin  dar  parte 
al  primero  poor  temor  de  que  se 
opusiera  á  su  intento,  marchó  ¿n 
persona  A  ofrecérselas.    Cuando 
Degó  al  pie  det  la  ndontafia  y  la 
bideroD  conocir  A  Dnvid»  qué 


traía  el  miflM  camino;  se  acéteó 
A  él,  se  postró  A  sos  pies,  y  éscü-; 
só  A  sú  marido  diciendo  que  ¿o-' 
mo  su  nombre,  lo  indicaba  (1)  er^ 
un  insensato:  que  no  estaba  ett 
sn  casa  cuando  los  criados  hablan 
ido  A  pedhr  los  víveres,  pero  que 
habiendo  .6abid6v  la  loca  contesta- 
ción-de  Nabal,  venia  eRa  miáma 
A  traerlos  y  suplicarle  que  los 
aceptase  con  liw  votos  que  hacia 
por  su>  fcüddad  y  buena  suerte 
sobre  sus  enemigos.  Los  escrito- 
res santos  ponderan  mucho  este 
dkcurso  de  Abigáil,  qué  publican 
téttuatanente ,  y  añaden  algunos 
que  su  última  parte  {\ie  yet-dá^ 
détamente  una   pi^fecíá.   Gomó 
quiera  que  sea ,  David  se  aplacó» 
bendijo  al  Dios  de  Israel^  y  ase- 
guró A  Abigail  qué  podía '  volver 
en  paz  A  su  casa,  sin  temor  de 
que  la  sucediera  d^Ao  alguno.'  En 
efecto ,  la  herniosa  y  prudente  mu- 
jer de  Nabal  encontró  A    este 
cuando  volvió  A  su  casa  entrega- 
do al  regocijo  de  uñ  festín  que 
daba  Asusainigos,  celebrando  cor 
rao  era  usa  la  época  der  esquileo: 
y  según  la  E^ritura;  nada  le  dijo 
de  cuanto  había  pasado,  porque 
tanto  su  >  marido  eotnd  los  convi- 
daitos  bebían  con  excesK)  y,  esta- 
ban completamente  embriagado^ 
AL  dia  siguiente  le  informó  del 
aeóAtécimiento  y  dd  riesj^o  que 
por  una  imprudencia  tan^  grande 
habían  corrido  su  casa  y  riqueias. 
La  avaricia  de  Nabal  eré  tan  ex- 
cesiva que  semejante  noticia  y  la 

''  '» 

(Ij    Nabal  en  lengua    h^^rea 
sigmfica  toco  y  timpU. 


cwsiderficipa  4^  at^.  f  iefigo ,  la 
C4p^pn  upa  ippr^^píeD  profmidaí; 
ta^io ,  4i^ ,  cayó  enferma .  y  falleció 
^  los  die7.4i9s<  Tan  pronto  como 
Pavid.^iipo  m  muerte^^eoMió)  sha 
Qriadpf  á  Abigai(  ^  pidiéndola »  cd 
ipatrimoQio;  v  ella  .postrada  eii 
tiphd^QO^ie^tp:^  Áquiestá^u  iB-i 
fjíclavfjip  sfif:vi$¡é  pargi  éam'  l&s'piés 
iifi^  ÍQ$.4iriaidot  \de  mi  Señorón Eñ 
^egu^abi^u)  \m  pi^^pArativos  pe^. 
co^fipsy  y.^Bgun  dicen  i  Josepho 
y  SaJiano»  aBistída  de  cinoo  donn 
celias;., y  de  tQdos  «us  paiiientesi 
malucho  al  pu^tp.  donde  David  ik 
$^pera^..  Celebráronae  laer  liiodad 
(porque ^eo^noes  eirapermitída  la 
ppligamía)  y^  David  tuvo  en  Abir 
^ail  uu  h^o  llaoMido  Gbeleab»  ^ue 
otr9s  ponoQen  con  el  nombre  dó 
Ds^;  m  ^ue  de'  eUa  diga  otara 
cosa,  el  sagrado  teiitor 
^  ABIGAIL,  bija  de  Naáb^  her-* 
n/iimeL  *  do  Sarbia.  Ta^mbiea  la  Slh 
gfáda  escritura  hace, ana  ligera 
mención  d^  esta  muger  enel  li*^ 
bro  2,°  de  los  Reyes*  cap.  Wlh 
T\\jm.  25.  Siifijiijos  Joaby  Áxa^ 
beL  y^pi8cJi)nDo  Abasáis  fueron 
de' los  mas. yaliei^t^s  guerreros  del 
iti^po  d^  Dayid;  y.se;  lee. en  el 
cit^o  librp  ,que.  d  (último  tma^ 
tó.cpn  su  lanza  basta  tre^ieiMtís 
enemigp^«  Hemos  dedicado  ertas 
ll(\ec|s.4  la.hija  de  Naáb^  para,  que 
np|  se  la  qpnfunda  con  la  anterior* 
..  ABJ&AGr,.la  doncella  nvtas  her- 
mosa \que,  se  conocía  en  lánael 
por  loftt  c\ñdp  4el  muiido  2969:  era 
;nát^fa]|  dc^^Suráo^it  Al  Uegar.  Da-í* 
vida  la  edad  de  setenta  años.(8e- 

gm  se  lee  en  .el  libro  3,^  de  los 
éyés)sé'bauaba  tan  debiUtado 


qac  t  Mo  ol^iahte  h-nfl^ucho  que  ie 
abrigaban,  jamás podia^nírat  en 
eálor.  Viendo  los  médidodqíie  no 
encontraban  otro  reiiiédió  para 
aliviarte  de  acuella  ektrema  frial- 
dad que  por  momentos  le  priVa^ 
ba  déla  vida / determinaron  bus- 
cat  uúa  jó>eD  sana  *  y  Vóibasta  que 
durmiese  con  el  rey  y  pudiera  terti- 
plar  aquel  frió  mortal.  La  bella 
Abisagf lie  la  elegida,  y  al  ifü^tante^^^ 
la  condujo  alpalacio  del  mona  r¿a, 
á  quieo  cuidaba^  día  y  nOtihe  con  el 
Inaytfr  esmorot  pasabk  por  sü  espo- 
sa y  recibía  los  honores  cOrrespc«  - 
dientes  á  este raeigOi  Adoniás^hrio 
de  David  y  do  Aggilh ,  jtóvon  ambi- 
cioso y  desíonrdenado  que,  como  pri- 
mogénito*  deseaba  po^er  la  éoro- 
Bfl^  de  Israel  aun'  antes  qué  mu- 
riese su  padre,  jtmtó  á  sus  ami- 
gos, les  dio  un  gran  bancjüete  y 
eomedio  de  él  fué  prodlamddo 
Rey.  David-  ftabia  prometido  á  su 
esposa  Beth8at>ée  que  le  sucederia 
en  el  trono  su  hijo  Sálotfaon :  y  üd*^ 
iv^ida  por  Náthan  de  lo  que  pá^ 
«aba  en  el  festin  de  Adonias,  se 
quejó  al  Rey  de  la  cotldocta'  de 
su  hijo,  y  le  recordó  qué  ^abiü 
ptometido  Con  juranKnto  qw¿  la 
corona  ^ria  ()ara  Salomón.  Inme- 
diatamente ypor  mandato  de  Da- 
vid su  hijo  Salomón,  á  cUballo  ái 
su  «muía,  y  seguido  de  grahdé 
aoompananoúento,  fue  paseado  por 
la  ciudad  y  ^oclamadó  Rey  al 
son  de  ios  mstrumentos  bélicos. 
Tenodó  entonces  Adonias  la  ven^ 
ganzá  de  su  hermano;  -  perd  éste 
le  him  entender  que  nada  léddHa 
qiie  temeir  80. se  portaba  con  pru^ 
deacia.  MiAfió> al  fin  David  y  Ado- 
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nK  <X)iitMálNi,€n'Biil.pÍ0Jrect0S' 
ambicioBos  y  descafaetlado^;  Uea 
qoe  no  le  faltaban  (tortidmo.%  que» 
8QsUiYieien  su»  pt¿leiirioBe&  Pam 
dar  fuerza  U  sü»  préséUftoi  f  sufílicóí 
¿  Biftbsabée  que  se  empcfiase^coo! 
su  hijo  Salonum  á  fin  de -que  le 
concediera  por  espom  á  la  bella 
Abtag  ed  Sucaní:  haUó  en  cfecl» 
Betfaüabéeal  wieToRey con  mu^. 
Gho  intereft  aeerca  de  loa  deseas 
de  su  .hermano;  per»  Salomón  se 
irritó -en  eiitremo-al  oir  semejan** 
te  peticioiL  Era  coitumbre  entre 
bfi  hebreos  que  todo  eikaüto;  ha-^ 
kÍB  servido  á  'dn  Biby ,  ao  pudiese 
pasar  á  oii^  dab&o  que-  al  que  le; 
sucedía  e»el  tnmory  á  sus Amih 
das  no  se  las'péroUtia  queseea^ 
saseo  sillo  con  óteos  roy<es.  Ado^^ 
aiaspueai  al  pretender  ia  mano  de 
Abisag,  declaraba  indirectamente 
á  Salmón  que  él  se  consideraba ' 
sioiipre  com^el- legitiman  hevediH- 
ro  de  la  ooronac  el  miévo  Rey  ju«*. 
ró  que  aqa^  mismo:  día  recibiría 
la  pena  que  maréela  su  atreví* 
miente;  y  €D  efodo  <  Banodnias< 
cumplió  kis  órdenes  4r  Salomón 
atravpsando  á  Adonia.^  cdi  su  es^ 
pada.'-^  S3  <mtiende  bien  que  fia-' 
vid  vivió  conlacQSfta^  belhi  Abi^ 
f  ag  guardando  suma  ^  continencia;  > 
y  S.  Gerónimo ,  ibtarprétando  el 
sdilíéo  alflgórico'dd  la  Sagrada  Ev-< 
critaraf  comprende  por  la  joven 
doncella  de  Suram  una  imagen  de  • 
la  sabiduría « qu&eslaAnioa'Oom'^' 
pañera  fiel  del  hombre  junto  ;  en 
ni  ancianidad;  cuándo  todas  las 
ventajas  do  la  DatwMesá  le  han 
abandonado.  Hé^pdable '  eomo  M 
para  nosotros  la  opinión  del  santo 


doctor  ji^iin  queipéns^moialquiera 
en  lm{ikignarláj  no  «vemos  %\i\  em-^ 
báirgo\un  grave  inconveniente  en 
aceptar  sentillamentc  las  -patabtas 
det  texto  sa^nido^Poes,  sí  bien  el> 
parecer  de  &  Gerónimo  pudiera' 
ajustarse  sin  violencia  ala  prime^ 
ra  parte  de  la  historia  dé  Abisag^ 
no  asi  é  todo  lo  que  guarda  rela- 
oion  coto  las  pretensiones  de  Adb- 
nios,  y  qiie .marca  tan  explícita-- 
mónle'  el  ya  dicho'  Libro  ie  tos 
Re^í-i  que  á  su  vez  nos  merece 
nniypr  respeto. 

ABRANTES  (La  duquesa  de), 
escr.itor«. ^«-^  Guando  tólfia  de.  la 
oempofía  de  Egipto  Junol,  eyu-' 
dánte  de^nipo  delg(tierffPBona- 
ptffte,  en  1^99^  se  oasó  con  la  hija 
de  Mr.  de  Permon,  antigudem-. 
pecado  del  eíéreito-  francés  en  Cór- 
cega, jtdé  Panionia  Gomnenor,  ber-^ 
mana  de  Demetrio  Gomnerio ,  dé^ 
cendienté  de  los  antigüos^em^rái 
dor^  biaantinos,  y  áltimo  jefe  de* 
aquella  colonia  griega  que  en  «I  sí^ 
glóltVlI  hábia  pa»«do  de  Laconía 
á  Góiicega:  asi  es  qué  por  la  línea- 
materna  era  muy'  ilti^Ure  el  orí-^ 
gen'  de  fcí  sefíonta  de  Vcrmon.  La 
heredera  de  ía  sangre  dé'lof^  Com- 
nenes,  que  nació  en*  Motitpellíeri 
en  1984 ,  ^  hafoia  educado  en  Oji^ 
cega  eon>Bonapatté,  euya  familia 
estaba    íntimamente  relaeionáda 
con  la  suya.  El  hombne  extraor-< 
dinarid,  que  con  tanta    t^picTei 
avanzaba  hacia  el  poder  supremo 
déla  Francia ^ estaba  intererado 
eu'UD  naatrimonio  que  uniese  á  k* 
antigua  am^  de  su  ¡nfisocia  cow 
eii  mas  vaHente  •  de-  sus  oflcialésr 
porque' Junot  habja  adquirido  y« 
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m  Egipto  poderoios  tttukMi  i 
la  C4tf^cracioD  de  Booaparte,  por> 
suH  heroicas  empresas  de  Nazareih 
y  dei  Monle-Tbabor.  Algún  tiein* 
|M>  después  de  su  enlace  fue  uom* 
brado  embajador  en  LLsbcNi.  Ma« 
daoia  Juiíot  siguió  á  su  marido  á 
la  corte  de  Portugal ,  y  á  su  re- 
greHí  Cue  agregada  al  pahcio  de 
la  madre  de  Napoleón.  Nombrado 
gobernador  de  Par»,  Junot  yió 
(*oncurrir  á  sus  salones  á  cuantas 
|K*rwnas  distinguidas  en  todo  gé- 
nero contaba  aquella  época;  y  la. 
gracia t  el  tálenlo,  la  ik>blexa  de 
la  que  ya  llevaba  su  nombre,  la 
hacían  digna  de  presidir  aquellas 
brillantes  n^nienes»  Se  declaró  la 
guerra  entre  la  Francia  y  Portu-*. 
gal :  Junot  file  encargado  de  apo- 
derarse de  este  último  reinoy  y 
llenó  sil  encargo  con  aquella  im- 
petuosidad temeraria  y  dicbosa 
que  todos  le  eonocian.  Su  noble 
(»sposB  le  seguía  como  siempre;  y 
Mieodió  que  en  un  día  de  comba- 
te, á  poca  díi^tancia  del  campo  de 
batalla,  dióá  lusalmas  joven  desús 
doA  hijos.  Entonces  fue  cuando  el 
puebb  de  Abrantes,  situado  sobre 
la  orilla  derecha  del  Tajo,  se  eri- 
gió en  ducado  para  recompensar 
en  parte  las  hazañas  del  general 
que  tomó  aquel  titulo:  sin  embar- 
go los  ingleses  no  tardaron  en  ar- 
r.*batar  á  Junot  su  conquista.  En 
1813  la  duquesa  de  Abrantes  tu- 
vo la  desgracia  de  perder  á  su  es- 
poso: con  esto  y  la  restauración 
que  sucedió  á  poco  tiempo,  co- 
menzó para  ella  una  existencia 
solitaria  y  triste,  bien  diferente 
por  cierto  de  aquel  papel  bríI]an-< 


te,  y  halagfleTio  que  haUa  repre- 
sentado  durante  el  ímperia  Se 
resignó  no  obstante  á  una  com^ 
pleta  obscuridad  mientras  ocu^^ 
paron  el  trono  Luis  XVIII  y  Car- 
los X;  pero  en  1830  reapareció, 
digámo^  asi  >  para  recobrar  con^ 
sus  obras  literarias  una  parte  del 
explendbr  que  en  otro  tiempo  ha- 
bla debido  á  su  fortana.  El  públí* 
co  se  interesó  vivmnente  con  es- 
pecialidad porsua  MemorioBf  obra 
llena  de  detalles  de  toda  especie 
sobre  el  grande  hombre  que  ha- 
bía tratado  tan  de  cerca,  sobre 
sus  generales,  hombres  de  estado 
y  mujeres  notables  me  -  formar 
han  la  corte  imperial.  Rieconócese 
en  los  escritos  de  la  Duquesa  de 
Abrantes  un  talento  cultivado,  una 
imaginación  viva;  pero  su  estile 
da  á  entender  muchas  veces  que 
escribía  con  precipitacionv  y  que  la 
exposición  de  los  hedraS  estatia  no 
pocas  descuidada  en  punto  á  óv^ 
den  y  claridad.  La  Duquesa  escri- 
bió: Memoriai  conlemporánMU,  y 
muchos  romances  entre  los  cua- 
les se  cuenta  como  el  mejor,  el 
que  se  titula:  El  AlmitünU  d$ 
CoÉÜllmf  para  escribir  el  cual 
aprovechó  las  curiosas  notas  que 
Imbia  tomado  acerca  de  Espa&a 
en  dos  viajes.  Este  romance  se 
tradujo  al  castellano  hace  pocos 
años;  y  aunque  la  versión  es  algo 
descuidada,  se  ha  sentido  que  la 
última  parte  no  sea  otra  cosa  que 
un  reducido  estracto  del  original 
'-««  AacMirdoi  de  embajada,  «-i*  Loa 
«atonei  de  PoHs,  y  otras  varias. 
La  Duquesa  de  Abrantes  murió 
en  1839. 
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ABBOTÁ»  nm jer  de  Eniao,  hijo 
de  Egeo «  rey  de  Megara  en  la 
BeoGía.  Su  marido  la  amaba  tan- 
ta por  su  prudencia  y  virtud*  que 
habiéndola  perdido,  después  de 
hacer  construir  un  sepulcro  de  la 
mayor  magnificencia,  mandó. que 
las  megarenses  llevasen  en  ade- 
lante el  vestido  igual  en  su  forma 
y  color  al  que  usaba  Abrota  en 
el  último  año  de  su  vida:  estetrar 
je  fue  llamado  JpAobrone*  Algún 
tiempo  después  las  m^arenses 
quisíeroQ  variarle;  pero. las  fue 
prohibido  por  la  Sibila  ¿  quien 
coosiütaroo. 

ABROTELLA,  mujer  de  Ta- 
rento»  á  quien  cita  iamblico  como 
una  de  las  principales  sostenedo- 
ras de  la  secta  de  Pitágoras. 

ACARIA  (Margarita),  re%io- 
sa  carmelita.  Nació  en  París  ep 
16G0«  y  contribuyó  ¿  reformar  su 
órdeft  añadiendo  algo  á  la  antigua 
aiKtiHridad.  Su  Vida  se  escribió  y 
pubUeó  en  París  por  Troncón  de 
Chenevieres,  1690,  en  S.^" 

ACARIA  (Bárbara  Avrillot), 
nació  eo  París  en  loGo,  y  era  bi- 
ja de  Nicolás  AvriUot,  jefe  de  una 
contaduría.  Desde  su  infancia  ma-^ 
Btfeaté  una  ardiente  vocsicion  por 
el  estado  monástiqp;  mas  en  1582, 
la  obligaron  á  casarse  con  Pedro 
Acaría,  taoibien  contador,  el  cuii^l 
siendo  acérrimo  partidarip  de  la 
liga  9  la  abandona  y  á  seis  hijos 
pequeños,  ouande  entró  en  Paris 
Enrique  IV.  Desde  entonces  pue^ 
de  decirse  .que  ya  no  vivió  mas 
que  para  la  religión.  Un  dia  creyó 
que  el  cielo  la.  inspiraba  e|  pensa* 
mieoto  de  tciibaJAr.  para  Ja  funda* 
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cion  en  Francia  de  la  orden  de  las 
carmelitas;  y  después  de  algunas 
conferencias  con  diversos  per- 
sonajes, entre  los  cuales  se  contur- 
ba S.  Francisco  de  Sales,  quedó 
decidido  que  para  obedece  aque- 
lla especip  de  impulso  celeste,  se 
llamarían  de  España  algunas  re- 
ligiosas de  la  casa  ya  fundada  por 
Santa  Teresa  de  Jesús.  Pedro  Aca- 
ría murió  en  1613,  y  su  viuda  en- 
.tró  en  el  convento  de  dicha  orden 
adoptando  d  nombre  de  Sor  Ma^ 
ría  de  la  £ncarnanofi.  Rehusó  mu.- 
«has  veces  la  dignidad  de  superío- 
ra,  y  murió  en  olor  de  santidad 
en  1618,  en  el  convento  de  Pon- 
toise,  donde  ^  había  retirado.  El 
papa  Pío  VI  la  beatificó  en  179L 
ACC  A,  célebre  cortesana  de 
Roma  en  tiempo  de  Anco  Marcia 
Se  hizo  muy  rica  súbitamente  por 
haberse  casado  pon  el  poderoso 
Tartucio,  y  nombra  al  pueblo  ro- 
mano por  heredero  de  todos  sus 
bienes.  En  reconocimiento  y  honor 
de  Acca,  se  instituyeron  aquellas 
fiestas  célebres,  sencillas  primero, 
7  después  licenciosas,  que  se  co- 
nocían bajo  el  nombre  de  la  diosa 
Flora.  Dicen  que  era  Acca  una  de 
las  minores  mas  hermosas  de  s« 
tiempo.  Al  principio  se  hicieron  loa 
gastos  de  los  juegos  florcUe^  con  lea 
fondor  que  hioibia  dejado  la  corte- 
sana ;  pero  después  consagraron  id 
mismo  objeto  el  importe  de  las 
multas  y  confiscaciones  á  que  con*  . 
denaban  los  romanos  á  cuantos 
iConvencian  del  delito  de  peculado^ 
ó  distracción  de  caudales]del  Tesoro 
j)úblicp. 
: .  AQCAp  bermfuui  y.  oompa&eía 
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de  armas  de  Camila ,  Reina  de  los 

ACCA-LAURENCIA,  mujirr 
de  Fausto  ó  Faustulo,  capataz  de 
los  pastores  de  Ntimitor ,  Rey  de 
Alba.  Fue  nodriza  de  Remo  y  de 
Rómuio  (el  fundador  de  Roma^, 
quienes  si  se  lia  de  cfeer  la  tradi- 
ción ♦  fueron  expuestos  794  años 
antes  de  Jesucristo  en  las  már^ 
genes  del  Tibcr.  Por  tat  licencia 
desús  Cofitumbrcs  adquirió  Acca 
el  sobrenombre  de  Lupa  (Loba) 
eon  que  aun  hoy  se  designa  á 
las  mujeres  de  mala  vida:  de  ahí 
vino  la  fábula  que  da  á  Rónrn- 
lo   y  á  su  hermano   una    loba 

?or  nodriza  {Véase  rhea  siltia}. 
elebrábanse  en  Roma  las  fiestas 
nombradas  laurencialeSf  que  no 
eran  otra  cosa  que  juegos  fúne^ 
bres  con  que  honrabiin  la  memo- 
ria de  Acca  todos  los  a&os . 

ACGIA,  sonora  romona,  hija 
de  Accio  Balbo  y  de  Julia ,  her- 
mana de  Julio  César.  Balbo  habia 
Hído  pretor;  y  aunque  se  le  tacha- 
ha  de  haber  ejercido  otros  empleos 
mucho  menos  honorincos,  pudo 
cadar  á  su  hija  Accia  con  C.  Oc- 
ta\io»  de  cuyo  matrimonio  necio 
Octavio  el  triunviro,  tan  célebre 
después  bajo  el  nombre  de  César 
Augusto.  Algunos  historiadores 
dicen  que  Accia ,  habiéndose  dor^ 
mido  en  el  templo  de  Apolo»  cuan- 
do estaba  embarazada,  tuvo  un 
mieho  horroroso  en  que  la  pare^ 
ció  que  habia  sufrido  violencia  de 
an  dragón,  y  que  al  acercarse 
el  parto  tuvo  otro  sucho  en 
gue  se  la  figuró  que  sus  en- 
IraAaa  se  habían  subido  hasta  el 
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ci^o  y  e«parcfdose  dd^püet^  por  la 
sobrehaz  de  la  tierras  esto  se  tüv6 
por  el  presagio  del  graft  poder  de 
Augusto.  Escusado  es  decir  que 
^n  la  continuación  de  esta  obra 
hallaremos  muchos  suefíos  seme^ 
jantes,  ya  verdaderos >  ya  inven- 
tados, para  darles  luego  la  inter- 
pretacion  oportuna,  según  acos'- 
lumbrab«in  los  antiguos   cuandD 
convenía  A  sus  altas  mtras  políti- 
cas y  religiosas  t  ¿  A  sus  intereses 
personalfsimos.  —  Muerto  C.  Oc- 
tavio ^  pasó  Accia  é  segundas  nup-^ 
cías  con  M.  Fiiipo ,  de  quien  tuvo 
á  L.  Fiiipo,  que  se  crió  con  Au* 
gusto,  y  A  quien  después  sacrificó 
el  bárbaro  Calíguia.  Apenas  Accia 
supo  la  muerte  de  Julio  Cé'ar»  y 
las  primeras  consecuencias  de  la 
conjuración    de   Décimo    Bruto» 
escribió  á  su  hijo  Octavio  persua- 
diéndole A  que  no  se  prensentase 
en  Roma  ni  pensase  en  reclamar 
sus  dereclios  ó  moHrar  m  resen* 
timiento;  porque  su  tío  habia  sir- 
do   asesinado  por  sus   mayorea 
amigos  y  Lépido  >  Antonio ,  y  sus 
secttaces  querían  apoderarse  del 
mando,  só  color  de   vengar  la 
mueite  del  dictador.  La  solicita 
madre  anadia  A  Octavio,  que  en 
su  sentir  la  única  seguridad  que 
le  restaba,  era  viur  en  un  ahso* 
luto  retiro,  sin  demostrar  que  te- 
nia la  menor  pretensión  al  poder. 
Octavio  cumpNa  por  entonces  diec 
y  ocho  años ,  y  Julio  César  le  ha<- 
bia  reconocido  en  su  testamento 
por  hijo  adoptivo  instituyéndole 
heredero  de  todos  sus  bienes.  Bl 
natural  sentimiento  que  debía  cau- 
sarle la  muerte  de  sutio,  eldeseo 
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de  vengarle,  «u  anil^ictoii  de  %\o^- 
rJAf  y  aqiA^l  Y»)or  que  níostró 
Meppi»!  tcNk>  coneiUTiai  impe- 
dirle que:  encachara  lea  cwaejoa' 
d^  «1  buena  mad^i,  j  nq  tuvíe- 
roQ-m^or  reaulMo  loa  que  en 
igual  seiitide  le  dieron  M.  -  FiUpa 
y  etroa  amigoa  aoUguo^  de  la  fa^ 
Biilia*  las  (ropaaque  ocupabap  i 
Brindia  recoqocieron  á  O^^tavio 
como  tnjo  de.  G^sar,  iMii/»ieTon  4 
ws  drdebea  la  oiiNdaíd*  y  le  jura*- 
roo  obedienoía :  l)aBt«^  eata  (hf- 
eaoslaiicúi  para  detearminarle  á 
presoitaim  ea  Ropa.  Aocia  j  au 
laarído  canaternadoa  al  saber  eata 
wsolttd^  que  tenia  .todaa  laa  apa- 
ríeodaa  4^  mu^  arríefigad^  y  bay»- 
(antes  probabilidades  de  mal  éxilo^ 
le  hicieraii'  presente'  todos  Ips  pe- 
leros que  Iba  4  correr  reclanian- 
do  la  hereii«ja  ;y  el  poder  de  su 
tio;  pero  Qclavio  con  una  entere- 
la  flDrpreodente  les  contestos  «To- 
do lo  he  previsto,  y-  sin  emhaiigo 
otoy  determinado  i  vengar .  la 
■verte  de  César  y  reclamar 
coauto  Qie  pertenece.»  Accia  temía 
ks  fíesgoa  á  que  iba  á  exponerse 
an  hijo  q«e  la  era  tan  querida; 
pero  oyó  con  entusiasmo  su  res- 
puesta y  participa  también  de  su 
noble  resentimiento:  le  abraza 
tiernamente  y  vertiendo  lágrimas 
le  dijo:  «iOm^  loá  diase$  U  gumk^ 
hijomiOf  á dondeté Boma d des^ 
tm^  y  quieraütíeto  quiyoíevea 
pnnuo  9ÍctQrío$o  de  tus  enemigoíAi^ 
Sabido  ea  que  Octavio,  cuando  lle- 
gó 4  Roma  9  hizo  reconocer  su 
adopción  y  que  le  dieran  posesión 
de  todos  loa  bienes  de  su  tio:  ade- 
(f  taqibi^  c^ptrii  el  tosejo 
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de  Accia)  tomó  ios  npmbres  de  C. 
Julio  Cesar  Oftayio;  nombr^  que 
atriqjerpn  á.su  .servicio  y  partido 
á  cuantos  Rabian  sido  afectos  al 
dictador.  Después  por  su.  destreza,, 
energia  y  valor  en  los  campos  de 
bataUa ,  yv  mas  que  todo  por  la 
abyección  del  Senado  Bomanot  Uh 
grd  c^e  este  le  diese  el  titulo  de 
Átigusto  el  añQ  27  antes  de  nues-^ 
tra  Era,,  con  el  cual  se  hizo  tan 
célebre;  Accia  no  logró  ver  á  su 
hijQ  emperador:  murió  durante 
^  primer  consulado  el  fiñOf  711 
de  Roma ;  .  y  Octavio  honró  sui 
qpiemoria    oon  ipMignifiQps  fuñe- 

AGGIAIOLI  (Magdalena  Sal-  , 
berti)»  señora  floi;€;ntina#  muy; 
qélebre  como  rmadora ,  que  i]Qp 
reoió  por  los  años  de  1590  |c  si- 
g^i^ntes.  ^ejó  dos  tomos  (le  jRt- 
mcu  que  a|^ba  mucho  Bargeo ,  j^ 
tres  GantQ$  de  David  jferseguido^ 
poem^  imperfec^)  que  un  uiío  des- 
pués de  su  mueAe  se  publicó  en 
Florencia.  Magd^le^a  ÁQciaioli  fnh 
Ue^ió  en  1610. 

ACCOi,  griega,  que  én  su  ju- 
ventud habi^  sido  muy  celebrada 
por  su  hermosura,  y  que  cuando 
vieja  se  volvió  loca  porque  su  es- 
pejo la  hizo  conocer  que  habi^ 
perdido  sus  gracias.  Su  manía  con- 
aistia  ea  estar  contemplando  de 
continuo  su  talle  y  su  persona ,  y 
j)rodigarse  á  sí  misma  desmesura- 
das alabanzas.  De  aquí  vino  el  anr 
tiguo  refrán  griego:  use  mira  eti 
sus  armas  •  como  Acco  en  su  es^ 
pejo.ví  Dicen  algunos  que  su  manÉe^ 
también  era  por  privarse  de  ^oda  '^ 
cuanto  deseaba 


22 


ACB 


ACGORAMBONI  (Ffcíoria  se- 
gún la  Biografía  Universal  de 
Weís»,  y  Vn'ginia  según  el  Dic- 
cionario histórico  de  Barcelona): 
fue  muy  célebre  por .  su  belleza  y 
desgracias.  Estaba  casada  con  un 
sobrino  del  papa  Sixto  V,  llamado 
Francisco  Peretti :  murió  este  ase* 
slnadó,  y  por  sospechas  de  compli^ 
cidatf  en  aquel  crfmen  estuvo  prc-^ 
sa  algunos  años  en  el  castillo  dé 
S.  Angelo,  hasta  qud  convencidos 
los  tribunales  dé  su  inocencia  fue 
puesta  en  libertad.  Entonces  f  a  ó 
á  Segundas  nupcias  con  el  duque 
de  Arcenno;  pero  como  se  había 
sospechado  también  que  este  ca- 
ballero fuera  cómplice  en  aquel 
asesinato,  y  concurriendo  ademas 
la  circunstancia  de  la  elevación  al 
trono  pontificio  del  tio  de  Peretti, 
se  retiró  con  su  espora  al  territorio 
veneciano  donde  murió.  Sobre  la 
ejecución  del  testamento  de  este 
se  suscitaron  al  ppco  tiempo  aca- 
loradas cuestiones  entre  Virginia  ó 
Victoria  y  Luis  Orsini ,  sobrino  del 
difunto;  y  este  mismo  Orsini  co- 
metió la  barbarie  de  hacer  que  la 
asesinaran  en  Padua  el  año  de 
1585.  Según  el  Diccionario  hi$tó^ 
Wco ,  se  conservan  de  esta  desgra- 
ciada algunas  poesías  impresas  bajo 
el  nombre  de  Virginia  N.  -^ 
Adry  ha  publicado  su  Historia 
1800,  en  4.^  y  1807  en  12.^ 

ACESTIA  señora  de  Atenas, 
que  descendía  del  Gran  Temísto- 
clcs.  La  historia  hace  mención  de 
ella  por  habc^'r  visto  á  seLs  varones 
de  su  familia  sacerdotes  del  tem- 
plo de  Ceres  eíi  la  misma  ciudad. 
Eítos  sacerdotes  fueron :  Leoncio, 
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SU  bisabuelo;  Sófocles*  su  abuelo; 
Xenocles,  su  padre;  Temlstódes  Sq 
esposo;  Teofarte  su  hijo ,  y  otro 
Sófocles  qué  era  su  hermano. 

AGHINOAM,  mujer  del  santo 
rey  profeta  y  madre  de  Amtipn,  á 
qiiien  mandó  asesinalr  <bu  hermano 
AlK^alon.  Era  de  la  ciudad  de  lez-* 
raelen  la  tribu  dé  Jada,  y  né  dé 
la  ciudad  de  este  mismo  nombre 
como  machos  han  creido.  Lo9 
Amalecitas  hicieron  pririonera'  (K 
Achinoam;  pero  nnuy  pronta  fue 
libertada  por  su  esposo  David :  pór 
eso  hacen  mención  de  ella  los  li^ 
bros  santos. 

Saúl  tuvo  asimismo  una  mujer 
de  igual  nombre,  que  era  hija  dé 
Achimáas.  * 

ACMÉ,  judía  de  distinción,  que 
era  confidente  y  estaba  al  Sisrvicio 
de  la  emperatriz  Livia ,  mujer  de 
Augusto  Antipatro ,  hijo  de  Beto-» 
des  el  Grande  y  de  Doris.  Klé 
príncipe  tan  envidioso  y  cruel  cth- 
mo  su  padre,  deseaba  ceñirse  la 
corona  de  Judea ,  ió  cual  no  poAft 
conseguir  existiendo  Aristpbulo  y 
Alejandro,  sus  hermanos  é  hi}oa 
de  la  desgraciada  Mariamna.  OtmI 
el  objeto  de  deshacerse  de  ellos,  fie 
unió  con  sus  perversos  tios,  Salomé 
y  Peroras,  también  enemigos  de 
los  dos  príncipes;  y  á  fuerza  de  in- 
trigas y  atroces  calumnia»  logra- 
ron que  Heredes  hiciese  ahorcar 
á  aquellos  dos  infortunados  her^ 
manos.  Conseguido  esto,  comenzó 
á  impacientar  á  su  arobicioao  hijo 
la  larga  vida  de  Heredes;  y  auxi^ 
liado  por  su  tio,  rto  dejó*  de  em- 
plear tocias  la  iniquidades  imagi^ 
nables  para  cometer  la  mayor  de 
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«Hit;  un  parrieMk».  Sakmé  note^ 
oift  noticia  de  esta  conjuracióii, 
puea  si  Mm  «ntratia  en  tddan  las 
qm  se  dirigian .  é  perder  ¿  cuati- 
las  personas  pudirám  baoer  co- 
nocer á  su  faermano  sus  intrigas, 
tamiHen  estaba  siempre  pronta  á 
denunciar  las  que  ^tentaban  á  la 
Yida  del  monarca.  ^  es  que  por 
la  misBia  época  descubrió  1%  inti- 
midad que  existia  entre  la  mujer 
de  su  liermano  Peroras  ;  los  fa* 
liseos,  y  las  predicciones  de  estos 
en  favor  de  aquella:  lo  pi»o  tod^ 
en  conocimiento  de  Herodes,  quíjcn 
ordena  á  su  harm|JDO  el  repudio 
de  su  mujer}  FerorfS  se  negó  á 
obedecerle,  j  el  resultado  fue  que 
amlkos  esposos  salieron  descerra- 
dos. Antipairo  se  múfi  mas  estre- 
chamente con  su  tio  ^  quien  visi- 
taba en  secreto;  pero  temiendo  e} 
ci8t%o  de  su  padre  si  desoubría 
su  conducta,  se  valió  de  ios  ami- 
fss  que  tenia  en  Boma  para  que 
aonsiguiersn  de  Augu^  que  le. 
Mamase  á  aquella  corte.  Antes  de 
marchar  f  |  la  pinina  se  resistie  ¿ 
esoribirlol),  entregó  i  su  Uo  un 
veneno  que  le  baUsn  miindado  de 
Egipto  y  le  encaigó  que  le  ein- 
pkúe  contra  b  vida  de  su  padre, 
dnrsnte  su  ausencia,  para  que  de 
csle  modo  no  pudieran  recaer  en 
él  sospechas  de  haber  tenido  par« 
te  en  aquel  atentado.  Peroras  va- 
cilaba sin  embarga  en  cometer  un 
crimen  tan  honenda  AntipatrQ 
apenas  llegó  á  Boma  buscó  varios 
antigaos  anúgos  y  akaní ó  entrar 
eardadones^con  Acmé,  joven  de 
k  mni  alta  clase  de  la  raía  de  los 
ladfQs»  y  que  qmio  \fmafi 
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era  confidente  de  la  emperatriz 
Livia«  El  principe  solicitaba  nada 
menos  que  la  corona  de  Judea,  á 
cuyo  fln  Acmé  debia  interesarse 
con  su  ama  para  que  esta  consi- 
guiese de  Augusto  que  le  prote- 
giera y  destronara  al  grfinde  He- 
rodes.  A  la  vetdad,  por  inicua  y 
mon^ruosa  que  fuese  semejante 
pretensión,  eso  y  mucho  ndaspo- 
dip  sin  receto  soliciterse  de  una 
myjer  como  Livi|^ :  asi  es  que  i^p- 
me  sirvió  á  Antipatro,  si  bien  ^ 
gran  prccto,  porque  su  f^vor  le 
costó  fnuchos  y  piuy  ricos  regale^. 
Podia  decirse  que  lo  principal  es-^ 
(aba  conseguido:  sin  embargo  el 
príncipe  (emiá  ^  la  henny^  de  f  i| 
padre  ,^  porque  la  malicia  y  el  ta- 
lento de  Satomé  ly  hacían  descu- 
brir tqdas  h  conspiraciones  diri-: 
gidas  oonlra  Uergdes.  Quien  inten- 
ta el  des(ronapúeuto  y  la  muerde 
de  69  padre  no  puede  tener  gran- 
des consideraciones  con  los  demás 
p(irientes :  Antipatro  juzgó  que  er^ 
conveniente  deshacerse  también  de 
Salpmé.  Par^  oonseguirlp' conyinq 
coa  Acmé  en  que  tan  luego  cómp 
llegase  á  Judea  escribiria  ella  á  su 
padre  una  carta  concebida  en  tal- 
les términos  que  comprometiese  A^ 
su  tío.  Hizo  mas;  la  redactó  él 
mismo  y  Acmé  la  escribió  en  es- 
tos términos:  «Habiendo  halladq 
ouna  carta  que  Satomé  ha  escrito, 
ai  la  emperatriz  mi^  ama ,  supU- 
«cándpla  que  vea  e)  medio  de  ar- 
«reglar  los  asuntosde  tal  modo  que 
«ella  pueda  casarse  con  Sillo; 
«mando  un  traslado  de  la  dicha 
«cart^,  creyendo  de  mi  obligación 
<(diurte  estfi  prueba  de  Ifi  pa-t^L 
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«que  tomo  en  todo  oaüiito  puede 
«interelarteii)  &  de  a(ivertir*que 
SUio  era  mortal  enemigo,  «de  iHe^ 
rades»  y^de  conñguienlfe  esla  carta 
hui>íera  {lerdido  sin  duda  á  Saloinó, 
6i'  la  muerte  de  Ferdras  sueedidn 
mientcaS'gefi  aguaba  esta  intrígQ  no 
hubíeae  descubieiio  las  tnaUbades 
y  proyectos  4ie  Anlipatro  antes  ^ 
su  regreso  de  Boma.  Oos  Hbeartns 
del  düfunto  manífcstaroH  á  Hero^ 
des  las  sospechas  que  teman  acerca 
de  la  conducta  del  principe  y  de 
Peroras.  ¥i  Rey  bízo  comparecer 
á  su  viuda ;  mandd  atormentar  á 
sus  criadas»  y  la  horrible  trama 
fue  descubierta  ai  fin.  Autípatro 
¿  qtrien  ningua  amigo  le'  previno^ 
ll^ó  pocos  días  después,  bienage- 
ro  de  lo  que'paf^aba  y  fuéprsso: 
éi  misnoo  se  dd'endió  sosteniendo 
deaeaperaddmcnte  m  inocencia ,  y 
scumndo  de  calumniadores  á  to- 
dos los  que  habíau  depuento  contra 
él  Pero  el  cielo  no  protege  á  les 
parricidas:  una  carta  de  su  amigo 
Antífílo   que  estaba  en   Egipto, 
desde  donde  le  había  láandado  «1 
veneno  que  el  mismo  AnÜpatro 
entregó  á  su  tío  con  A  fín  antes 
indicado,  fue  interceptada  y  puesr- 
ta  en  menos  del  Rey.  En  ella  le 
de£ia:  aTe  remito  una  carta  de 
«Acmé,  en  la  que  está  compro^ 
«metida  mi  existencia ;  porque  tí 
«llegara  á  dcfoobrrrsc  me  atrae- 
Aria  el  odio  de  dos  familias  jiode- 
«tros^s:á  tu  cuidado  queda  hacer 
oqnese  logre  el  objt toque  ee  de- 
«srn.w  El  Hoy  mandó  que  se  re- 
gistrase al  mensagero  y  le  halla- 
ron la  ítirtn  de  Acmé  para  Hero- 
ikH'qnó  hubia  Hictado  el  prfndpe, 
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y  otra  pava  este«*yo eontentoerat 
a  Acmé  á  "AntipatTd.s^fcTe'enfvié 
«la  carta  que  has  deseado  eacnrt^ 
obieraétu  pa4re,miponiéifdoifHe 
•Salomé  habla  escrito á' la  eftipe^ 
.c(ratria.mi>ama.Esfoy  segura  que 
lutan  luego  como  la  lea/ta  )iará 
a  morir  comoá  persona  que  con»* 
apira  icontrá  su  vida.»  Esla»  car^ 
ta^  fueron  presentadas  al  principe, 
que  sobrecogido  no  supo  que  res- 
ponder. Salomé  era  de  parecer  que 
ea  el  momento  se  le  quitase  ta  vt«- 
da;t)^ro  Herodes  determinó  en« 
viar  embajadores  á  Roma'  pura 
que  Augusto  díspnsibra  de  la  siior- 
t&  de  su  "hijo.  Estos  di^fuslos  le 
produjeron  una  enfermedad,  é  h^- 
«  su  testamento -en  el^  cual  nom^ 
bniba  sucesor  en  la  tetrarrquia  á 
Antipas,  el  ma($  pequehó  de  sus 
hijos.  Les  embajadores  que  el  Rey 
haMa  mandado  á  Rama  le  noticia* 
ron' que  Augusto  habiahectao  mo- 
rir á  la  intrigante  Acmé;  y  qise 
por  lo  respectiyo  á  su  hijo,  le  d^u- 
ba  en  Mbertadde  disponer  á  su  ar- 
bitrio deini  vida;  Un  diaqtt«He«- 
redes  estaba  comiendo  una  man^ 
zana,  se  le  atravesó  un 'pedazD 
en  la  garganta :  todos  creyeron  que 
se'habia  ahogado,  y  hubo  grande 
alboroto  en  el  palacio»  Llegó  tu  no- 
ticia á  oidosde  Antipatro,  y  cr^ 
yendo  el  momento  EavoraUe  paiu 
asaltar  la  Corona ,  no  obslante  el 
testamento  de   su   padre,    Uízd 
grandes  ofrectmieiitea  ft  los  que 
le  custodiaban  para  que  lé  pno- 
porcionasen  su  fhga '  de  ta  pri- 
sión. Sin    embargo,  cerno    He- 
'rodés  no  *suf  rici  por  aquel  a«otden- 
'  temas qtíe  una  4igeia  kioMuMí- 


dad ,  la  calma  vMvW  A  reeiaUocen^ 
en  la  corte,  y  I09 guardia»  de  Anti^ 
patrole  diefort  parto  detodo  cuanta 
este  les  habla  didio  y  ofrecido.  De^ 
«espetado  eoit  este  wíieVo  crfmendé  ^ 
su  hijo,  díce$eque  llegó  mi  furor 
hasta  golpearse  la  cabeza  ^  queman- 
do dar  muerte  d  Anlipatro  y  qué 
su  cuerpo  fuese  erUerrado  sin  nin^- 
gnna  clase  de  honores  en  él  éaíslillo 
de  Hyrcanía ,  como  sé  ejecutó.  En 
efecto,  Acmc  muriópor  óMeft  de 
Augusto  el  año  primero  del  nacH 
miento  de  Cristo;  y  dicen  que  á  la 
intriga  de  quef  sé  liab4a  quejado 
Herodes,  añadidla  de  suplantar, 
indudableníenté  pai^a '  otfa ,  una 
carta  de  la  emperatfh  Llvia.  •     ' 

ACMÉ,  amante  de  ^ptinib^á 
quien  Oatulo  celebra  en  su  ep^ 
grama  42.  No -debe  eofrfundirse 
con  la  «íiterior. 

ACTA  (6  Acté J,  fue  una  liber- 
ta ,  de  qoioh  el  Emperador  Ne- 
rón se  apasionó  tan  ciegamente,  que 
tuvo  empefto  en  casarse  con  ella, 
con  perjuicio  de  su  ^pom  Octavia, 
bija  de  Ckiudio.  Acta,  habiana- 
cldo  en  el  Asta,'  yTíeron',  para 
que  no  estraftaw*n  la* elección  que 
había  hecho ,  pretendió  ensalrar  m 
origen  extendiendo  te  voz  dé  que 
la  que  na<fie  miraba  nías  qiiccomo 
una  simple  liberta,  di^endia  de 
Átalo ,  rey  de  Pergarao.  *    ' 

ADA ,  hija  del  rey  de  Ic!^  Hc*- 
teano!^  Eli  nombrada  vn  la  hl^ 
toria  como  mujer  de  Esaú ,'  y  ma- 
dre de  Eliphas.  '     ♦ 

ADA,  Reina  de  Caria ,  Mja  de 
Heratomna.  Se  casó,  segnn  la  Cos- 
tumbre de  los  Carlos,  'con  su  her- 
mano llydrico,  sucesor  'de '  Arte- 


^hk 


26 


mtsli ,  do  quien  emitió  ella ,  era  iams 
bicn  hermaho.   Hydrico  gobernó 
sus ' estados  por  fíete  años;  y*  ha-»- 
biendo  mtferto>  ddjé  ia  corona  6 
fuespusaquenopudo  couservar*- 
la  mas  qAe  cuatro :  el  mas*  joven 
de  sus  hermanos,  Pejadoro  ó  Pe- 
jodaro,  se  apoderó  de*  trono  el 
'lrñoB48  antes !  do  Sesucrtsta  Ada 
se  retiró  entonce^  á  la  fifM'taleza 
de  Alinde;'  y  ^-  hermano  para 
asegurar  mas  la  usurpación  que 
habla'  ismnétido ,  hizo '  ahanza  con 
Orondaobato,  sátrapa  áeVfey  de 
Persia,  *Sieté  años  desfAies  Alejan- 
dro d  Grande  emprendió  laguer^ 
fa  cornra  Darto;»  yhabiendo  en*- 
trado'consu-  ejéficitó  en  la  Caria, 
la  neiná  Atía>  hnploró  su  auxilio 
Contra  ^tí  ^átifapa'  Ofottiaobato, 
el  cual  es  de  advertir  que  se  habla 
««póderado  de  la  Soberanía  porque 
Pejadoro  murió  en  aquel  interva- 
lo. Alejandro  protegió  á  Ada,  ar- 
rojó al  sátrapa  de  la  capital  dé 
Halicarnaso,  i\úé  ftáe  tomada  y 
«arrasada ;  repuf^o  á  la  Reina  en  su 
Mberanía  voítiendo  á  f  ometer  A  su 
•mando toda  lascarla',  y  dejando á 
•gui  íírdenos  un  cuerpo'  de  ejércitü 
buxiHar.  Ada*  quedó  tan  reconoció-* 
da  alscvVlcfo  del  héroe*  Macedón 
nío,  -que'  íe  entregó  la  ciadad  de 
Alinde,  y  le  adoptó  por  hijo,  se- 
'  gun  algunos  historiadores ,  con  étih 
mo  de  ijistíluiríe  su  heré^dero.  Phi- 
tareo,  separándose  de  esta  opinión, 
dice  que  ftic'  por  e!  contrarío  Ale- 
jandro quién  adoptó  á^  Ada,  y  que 
después  la  dió  el  títiiló  de  madre. 
Otirós  en  fin  asegui'an  que  no  pu- 
-dk'ndü  fal  Rcitíh  máolfestar  de  otro 
modo  su  agradeciraidhto ,  mando- 
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baaleonquiBUd^r  vaciares, deU^ 
cadofi»  y  aon  en  data  Dcasion  le 
ofreció  excelente»  oocioercM  para 
que  le  sirviesen ;  á  k>  que  la  coútafr- 
Ü  el  hijo  de  Filipu:  ^aú  mayor- 
adoBDOBBie  ha  provisto  de  cocine* 
«ros  mas  hábiles  que  cuantos  me 
<r pueden  dar.  Andar  mucho  desde 
«que  sale  hasta  que  se  oculta  d 
«sol,  me  prepara  una  buena  comí- 
«da;  y  comer  con  sobriedad,  me 
«dispone  una  cena  todavía  mas  es^ 
«quisita.«>  Se  ignora  la  época  en 
que  Ada  muriów 

ADA,  Condesa  de  Holanda. 
Sucedió  á  su  padre  Teodorioo  YII 
en  1203,  y  se  oasd  con  un  conde 
de  Looa.  Éste  entace  no  mereció 
ia  aprobación  da  sus  vasallos  ni  la 
de  los  prlndpes  vecinos,  por  lo 
que  hicieron  que  se  declarase  con- 
tra ella  un  hermano  de  su  padre, 
que  al  fin  se  hiio  dueAo  de  la  Ho^ 
landa  con  el  nombre  da  GuUler^ 
mol,  el  abo  de  1204. 

ADA  y  SELLA,  mujeres  de 
Lamech,  cuarto  nieto  de  Cain, 
y  que  no  debe  confundirse  con 
el  hijo  de  Matusalén,  sexto  nieta 
de  Seth.  Algunos  cacrítores  han 
creído  que  Lamech.no  se  casó  <w 
Sella  hasta  después  de  la  muerte 
de  Ada;  pero  otroscreen  que  Amb 
el  inventor  de  la  bigamia,  funden- 
dose  para  ello  en  las  palabras  de 
la  Escritura  Sagrad»;  ^Dixitqm 
Lameek  uxoríbus  tm  Áám  H 
SeUcBz  úu4ü€  ^0.a  «Y  dijo  U- 
mech  á  sus  mujeres  Ad«  y  Sella: 
Oid  &C. »  San  Agustín  es  de  este 
parecer  (1)  y  aun  algunos  pien- 

(1)  8.  Augusta  Llb.  i5«  de  CU 
vit,  IM,  €,  i7. 
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•an  que  no  tuvo  estas  mujeres  so* 
lamente,  sino  que  se  meicló  ooo 
otras  y  cometió  mochos  adulte^ 
rios.  Se  ha  escrito  que  Ada  y  Se* 
lia  dieron  á  Lamech  setenta  y  sie- 
te huQsque  perecieron  en  el  dilu* 
vio.  Sin  embaído  nosotros  nos  ate- 
nemos A  la  Sa^da  Escritura  que 
solo  nombra  cuatro,  dos  de  cada 
una:  Jabel  y  Jubal  de  Ada;  Tu* 
bal-Cain  y  Noemat  de  Sella.  Nin- 
guna otra  oosB  dice  el  texto  sa- 
grado de  estas  dos  mujeres  de 
Lameob. 

ADELAó  AUX,  hija  de  Gui* 
llermo  d  Batíwrdo^  duque  de 
^ormaodía ,  y  de  MatUde  de  Fkin- 
des,  y  mujer  de  Esteban^  conde 
de  Chartres » de  Blois  y  de  Meaux. 
Esta  princessque,  según  dke  Hu- 
go de  Santa  María*  h  otras  bue- 
tuffi  dotes  unia  la  de  ser  muy  ver- 
sada eu  las  letras;  gobernó  los 
estedos  de  su  hijo  Teobaldo  lY, 
de  quien  quedó  nombrada  tutora 
A  la  muerte  de  su  marido.  No 
obstante  la  extensión  de  los  domi- 
nios de  Teobaldo  (que  si  he- 
lóos de  creer  é  Guiber,  era  due- 
ik>  dé  trescientos -sesenta  y  cinco 
casUllos )  •  el  gohíenio  de  Adela  fue 
tan  prudente,  \¡m  acertado  y  ver- 
daderamente maternal,  que  sus 
vasallos  erpo  feUces  y  guiaban  de 
ia  pat;  heqefloio  tun  deseado  y 
tan  raro  en  aquellos  tiempos  tu- 
multuosos. Aai  es  que  algunos 
ahos  despuesde  la  muerte  de  Es- 
teban, fue  turbada  por  las  des- 
avenencias que  mediaban  entre 
el  Pontifloe  y  el  clero,  y  Felipe  I 
de  Francia,  con  motivo  de  haber 
robado  á  Bertrada  de  Monfort  y 


4  loQo  miprife 
^TBecoBelh,  Yv 
El  Pftpa  Pascual  II,  que  Do'ha** 
bía  querido  dunonar  d  cBiifera*^ 
dor  Boríque  Y,  vino  á  Francia^ 
co  1103,  favtyoido'de  laporaecu^ 
cioB  de  aquel  sioDarca,  y  vhiti| 
en  Oiartrea  á  I  ve»  ó  Ivo,  obtopoi 
de  aquella  ciudad»  que  pasaba 
por  uno  de  k»  doctoirea  maa 
ÜBStraáoa  de  sm  siglo  y  que  sé 
había  opuesto  tenazmente  al  oh 
saniento  dé  Felq)e  con  Bertrada^ 
La  condesa  Adela  se  encar^  de 
lodos  kM  gastos  que  ocasionó  tan 
distÍQgoida  visita.  En  1106  Bode^ 
moro,  principe  de  Ahtioquia,  kn 
gró  fagarse  de  la  prfehm  en  qué 
SoGman  le  tenia  encerrado  h»cfai 
caaftro  años,  y  vino  astmismo  J 
Chartres  para  casarse  con  1»  hija 
del  rey  Fdipe,  Constanza,  qué 
se  habia  separado  de  Hugo,  con-^ 
de  de  Troyes.  Bruno,  legado  de 
h  Santa  Sede,  presidM  laaugua- 
ta  ceremonia  que  se  oelebrú  con 
pompa  en  la  catedral;  y  tanMsn 
la  condesa  se  encargó  en  esta  oca-^ 
sfam  del  magnifico  fesHn'que  dkS 
en  itt  mismo  polack».  Sü  prudenr 
da  y  so  generosidad  la  aconpej»* 
ban  ettm  y  mochos otrosesfuep-^ 
sos  para  conservar  la  pa^  de  qué 
goniban  sos  vasallos;  peroel  9m* 
bícioso  Pulset,  Vizconde  de  Char^ 
tres  y  su  contutor,  la  puso  en  el 
mayor  conMcto,  pues  sin  miliar- 
miento  á  la  tierna  edad  de  Teo«- 
baktosu  pupik),  levantó  tropas;  y 
la  destrucción  de  algunos  de  sus 
domimos,  fue  la  sefial  que  dM  -de 
una  guerra  tan  ioksua  por  e|  nnK 
do  de  hacerla^  como  por  el  fio  ^ 


que:8edirigiÉ^  No  le  dcuMó  i» 
Adela-  qn&  la  ¡era  imposible  «resia^f 
tirporsi  sola  áisii  enemigó.  Hklki. 
pih^  socorioá  Luis  ti  GwáOf  éu- 
cesor  de  Felipe,  qiñen  maríthó  etf 
pemaia:á  la*  c^Mm/de  un  cuerpof 
de  ejéscito  y .  aconhetié  i  Puisek 
que. se  baUaba'  en  él  castillo  ¡dó 
esle  nombre;  peno  se  rflúsCM  coa 
ohstkiacKHl  i  >los  elaqnes'  oambL-^ 
nados  .de  Luis  y  de  la  ¡condesa»  de 
Chartres  <  admirakido  otertaaiente 
que  no  lonreaii  dondecl  rdielde 
se  encetró  costera '  trev^  nfioside 
pórfiaáositio.  Al  fin  el  bnstUlo.ftm 
toÉiadoy  deiitrttídn,yPnisetconH 
dttckié  á  Ghaftean^Landoii  con  bné»4 
nb esooHae  Adehi:tiniiiego,corao 
TeebaUo  fue  nuiyor  de  jodad^ 
abandeoó'  loe  negookis  teÉipora-* 
les^y  8e:hlio  rfügiesafen  1114 
en; .  el  manasteite .  de  Márcigny» 
orden  dd  Quny.  Antes  de  renun^t 
ciar  al*muiidoiesta  princesa^  asis** 
tkS  á  la  fiesta  de  la  dedicación  éa 
la  iglesia  de  San- Julián  es  Sezan-i 
nn,á  la  cual  hiio  ünaidoliapkm 
oonsideraMe  por  dveposoí  de  sik 
abna:y.ladeeu  marido;  ttimbieil 
hnbiá  heGhtf  grandes  dojnackines  I 
la  abadía  de  San  Pedro  de  Char^ 
tres  y  á  la  de  Marmantios;  *y  dé 
acuerdo  con  el  obispo.  l¥0,  está-r 
Uecki  cdnónigoe  regubres  en  el 
knonasterio  de  Bourg-Moyen,  cer-^ 
cade  Bleis,  queitae  fundado  por 
aü  antcieesora  hi  condesa  Bertaa; 
Murió  Adela:  dos  aíios  después  que 
«tt  hermano  Guillermo  de  lQgla«- 
éerra,  en  111&  A  Esteban  de 
Chartres,  su  marida,  se  le  conocía 
también  por  Esteban  de  rCham* 
fiagae,  lo>que  ha  4ado .  lugar  i 


quáitluchos>li^tiiriaflUiRBle  inien^> 
tai  en  d  Dámérade  loe  coMes 
de  a^elU  pronríBeia»    ' ' 

nADELAIDA  <[aDnta)^  Uja  de, 
Rodulfb  de '  Bopggd^;  Nació'  en* 
931  »iy'  en>  947.86  ioaedcon  Leta»* 
Mor  Ú,  ñamada  «1  jópeny  Ujo  de* 
HugeV  uno  de  los  soberanos  -roae 
ricos  deíltalift  en  «qnel  tiempa 
Esteiiiatrin^onío  sefcdebró  ¿  conh 
secuencia* deila^  qnd  celebra*: 
rdn  tal.  ipadre»'  de  ai¿bos  coátrá^ 
yeátOft V  que  ^  disimtaroil  por  al^* 
gon  tkmpa  lel  ^  dominio  de  aque) 
p«k.<  Lotario '  tmtió  enveáenadq 
el'  aii  loe  noviembre  de  950 »  y '  loe 
hiekdriadores  achacan  aquel  crt-^ 
meii  á  .Bck'eni^er  -;  •  Inarqués  de 
Ivrdas  eáipebadaeoque^icása^ 
M  ANtelaida-oon^niíijo  ^AMbrrtá. 
T#eB«semaDa»de$puesde:la  nmet^ 
te  'ido  Lbtario,  el  iliisiM^  Béreír^ 
guer  se  apodesD  de  la  Italia »  le 
biao  coKooar  rey  -e»  Ptovía,'y  oo-» 
lÉo  Adelaiida  se-  rdsistienk  ái  unir-í 
secoir  cu  bijé/este  la  arrojó  dé 
0iiipaiebiOi:.la<hi¿o*  el  blaneo.de 
les  toas^ocueles  perseccidones  y 
la  ^  trató  .ooai  inaudita  barbaria 
DtoesB,  q«e  á  ^eoes  la'  cogía  dé 
lasdabeBos y  la arraisti^ba 'dé una 
habítaeíon;  á  otra ;  que'  se  eonn 
ptaeia.ea' atqrmerttaria  y  darla 
^Ipes  pov  eapacMo  dekoraaeil^ 
tera&  Todé  .esto  sucedía  ^cd  «ei 
taistUfo  de  Gaidá»  pri)las<  del  la^ 
ga  del  BHsmo^  nombre »  donde  la 
'eBperraroii  sin  dejarla  mas  com~ 
{utóíaique  une  emada^  El  pueble 
sin  eñfrargo  tenih  •  ftiucho  üfecté 
á  te  Yirtuo^a  y  :'bdla.  .Adelaida; 
y  poti  \xn  'efecto  de.  este  imot » ku-^ 
¿a  iqufchot»  '4u®  Be  intercfearoa.  e^ 


Ufarada  di9' '$u  priste^-y  al  GÉ 
lo»  ^oonsigaíó  mi'  eelcsiésti»  Ua** 
mado.  Martin«  d  dual  abriendo 
una  pina  hasta  la  torre  del  eas^ 
tilloy  sacó  á  la  Reina  háfoía  14  ori«* 
Ua  c^uestaf  del  lago^  donde  dicen 
que.se  alimentó n^un  tiempo  con 
los  pescados  que  el  mismo  cdcer^ 
dote  oogia..  Fueesle  auxiliada  por» 
Alberto  de 'Aizo4)an  quien  «staba* 
de  acperdo,  y  trasladara  ¡átat 
Reina  y  su  criada  al  oastillo  €(0 
Ganossayiqneen  aq«el  tíempo-se 
miraba  coma  ioexpugnable.  In- 
formado Clon  de  Sajorna  de  las 
desgracias  de  Adelaida»  resolvió 
fevoreeeria.  Desafió  á  Ber^oguer^ 
deq^ues  te  declaró  la  gtterro »  7 
penetrando  oon  sus  tropas  en  Ua* 
Ka^  le  vefeioió  y.  libertó  á  la  Reina* 
la  leirtrevista  de  Otón  yde  Ade-» 
laida  .se  verificó  en  Pavía  á  cionde 
la  ooudttjo .  Aazo  y  oioantadoi  el 
porimero  dalas  gmcias  y  virtud^ 
deesta^se  claísóoon  ella  eft  951» 
acabando  la  conqpsta  de  ItaUa  el 
amor  que  todos  sus  sóbditpSi  hi 
profesaban.  A  el  año  sigiuietado  fue 
oon  su  meva  esposo  á.  Aleoiániá» 
y  los  pueblos  admirando  éus  gran-^ 
des  prendas  y  belHsimo  carácter » 
la  reconocieron  goneaos.por.stt  ao^ 
herana.  Su  bondad  bíio  bien.pren^ 
t»  que  aqud  contento  se  eanlMora 
en  aQK»r  y  respetuosa  venefaeinn; 
tentimientos  de  qua  la  dieron  in-^ 
eqü^roeas  prucl)a8  con  ocasión  del 
iiacf miento  de  su  kSJo  Otón»  cua^ 
tro '«pos  mas  tarde.  Adelaidoq^e 
queria  hacer  á  este-  príncipe  .dig'f 
110  del  elevado  puesto  ¡que.eén  el 
tiempo  debía  ocupar » puso  el  ma-f 
yor.taid«kfenau  ediieaaíon has* 


(i  que  á  h»  doce  ñtM  M  BWodttd 
bie  llsmado  A  Roma  por  el  ¡Popa 
Juan  XIII,  qué  te  coronó  ctt  967. 
Dtfcbírada  empcra^íz  la^virtuor 
M  princesa »  mIo  mostró  s^atísTao- 
cJQÉ  fiu  et  aci^centiunifiito  deiHi 
poder  por  la  espetatízo*  de  baoer 
4|ae  florrcíeHeii  eotre  sua  vasallos 
ta  paz»  la  justicia  y  la  relígioÉ. 
DMribaia  sus  horas  en  lapróetf- 
ca  de  buenas  obras;  y  su  geiim>- 
Mdad  para  con  los  pokres  no  tenh 
limites.  £1  emperador  su  marido 
murió  en  Magdemhouirg  en*  973» 
dejando  de  su  matrimonio  al  ya 
dicho  Otón,  ¿Enrique  Bruno,  yú 
ioa  hija  que  también  se  nombro 
Adelaida.  Otón  II  rogo  á  su  ma- 
dre que   tomase    las  rienda». del 
|Dbienlo,y  ella  dirjijió  k>s>t)ligo- 
cios  del    Estado   con  •  firmeza  y 
hbílidad.  La  Alemania  se  encona- 
traba  FeKz  y  próspera » y  el  joven 
empemdgr  y  su  madre  recifoian 
las  bendiciones  da  todos  su»  súbf- 
ditos.  Sin  embargo  no  duró  rau« 
cho  tiempo  la  buena  inteligeneja 
que  reinaba  entre  ambos:  adula r 
dom  infames*  que  entonces  Como 
ahora  ;  en  Alemania  como  en*  to^ 
d«(  los  pulses,  quieren  medrar  á 
eosta  de  la  felicidad  de  los  pa(v 
b!os,  se  apoderaron  del  ánimo  de 
Otoo;y  aun  en  mta  empresa  les 
ayudó  mucbo  su  esposa  la  empe* 
ratriz   Teofania.    Persuadiéronle 
que  era  vergoososo  recibir  leye^ 
de  una  ninjer*  y  los  que  querían 
dominarle,  le  hicieron  avergonzar^ 
se  de  la  deferencia  que  mostraba 
por  su  madre.  Adelaida  que  adora-» 
baásu  hijoy  se  interesaba  vivamen- 
te en  la  tranauilíded  de.lo^pue-* 
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bips  »'COi1odó  que  noidebia  tflvir  «pi- 
medio  de  unos  icjortetanos  «que  al^i 
atizaban  el  (fuego  delat  dís¿or4ia» 
é  hizo  :ol  costoso  saeriflci<aí  de/apaiv- 
Inrse/deOlon,  retirándose  á^Boit- 
goffei  V  su  patria,  en  compafiíia  de 
f u  hennanó  el  rey*  Conradé.  La 
lácogida  que  este  monarca  y.Ru'ef^ 
posa  Matilde  JiieierQn  á  Adelaida, 
iue  muy  \  conforme'  &  lo  qtte.  se 
•  debiaá  sus  virtudes^  y  *  desgt  acias 
f  al  jnáluó  aitor  uue .  siempre  se 
habiaii  profesado.' Este  ^utontoeii- 
miento  causó  tanta;  akri^ía.  en 
SofgoM,  (juéfolo  eiti  compatoaMe 
éia  tristeza  y  especie-de  horfqñ^ 
dad'  en^  que*  la  Alemania ,  quedó 
oemo  sumergida :  y  tanta  fule  asi, 
que  Otón  ta^dó  poco,  en  reconocer 
la  enormidad  de  solatta  y  suplicar 
con  iof  tancins  á  Conrado  que  te  t&- 
conpiKase  con  su  madre.  &ta.  se 
creyó  feliz  perdonando  á  un  hjjo 
tan  ainado,  y  mas  feliz  aun  viem- 
do  que  podía  serle  útil,'  se  reunió 
Ü  el  ápnesuraderaieiite  y.at)  dejó 
jamás  de  ser  su  consejera  y  amigq, 
hasta  que  'la  jtüiierte  le  ;arrehabó 
én  963w Gamohemos  dicho,  habla 
casado  Otón,  con:  Teofaniai .  hija 
de  Bomano,  emperador  de,  Orien- 
te; y  de  este  ihatiimónio  hació 
Olon  IH,  que  la  sucedió  en'  d 
trono.  Su  muerte  cambió,  puosr^ 
el  orden  de  ios  negocios:  Teofania 
gobernó,  ei  imperio  en.  oonxbte  dé 
sü  liíjo  menor  de  edad,*,  y  « 
unión  oon  tos  ministros  Te9ÍM.vi6 
perder  á  la.  virtuosa  Adelaida^ 
que.hubb  de  sufrhr.  nuevos  y.  dúo 
mayores  uitrage»  que  los  (\n^  mr 
tes  había  eXiporimeiitttda  Estain^ 
justicia  sin  ombargo  no:  bizvtiHftis 


qneiaflmiarUi  «n  >lii  pieclail  y  pa* 
.  tentizar  el  heroistmo  de  sus  yirto- 
.  (kf^  La  muelle  de  Teofania  fue 
<»u.«a  de  que  cesaran  otra  vez 
tai  pertieeuciaiies  oootra  Adelai- 
da» la  (mal  á  intitancias 'repetidas 
de  los  magnates  del  imperio  y 
del' mismo  Otón » su  nieto»  que  ya 
cootaba  diez  y  siete  aik)S  de 
edad  I  volvió  á  regir  el  estado «  y 
^9t  vengó  de  sos  enemigoa.....  eoino 
se  vengan  las  grandes  alau»; '  col- 
•mandólos  de  mercedes  y  benefi- 
cios^ En  esta  ocásíonoomo  en  las 
anteriores»  fue  niodeb  de  prín- 
cipes por  su  pittdencia  y  sabidu* 
ría  en  el  gobierno.  Doce  afios  an- 
otes de*  su  muerte  fondo  una  cin«- 
dad  y  un  convento  que  enriquéc- 
elo con  su  doaes.  Uno  desús  ma*- 
-yorcs  placeres  era  'socotrer  en 
secretó  á  ios. indigentes;  y  para 
qué  no  descubrieran  la  mano  ge- 
nerosa que  los  auxiliaba «  discur^ 
ría  si(>mpre  Inocentes  estratage- 
«más.  Hizo  un  viaje  á  so  pais  natal 
para  reconciliar  con  sus  subditos 
«ai  rey  Roduifo  III,  sü  tiobríno;  y 
después  de  eoiiseguiri|»é  aquellos 
vohioraná  iaobedieneta  de  su  so-» 
bemno,  vi«itó  el  convento  de 
Partiicnay»  que  habla  fondado  y 
dotado;  después  recorrió  la  ma^ 
yor  palie  de  las  iglesias  de  Bor- 
goña ,  dejando  muei^tras  de  su  Ih 
íieralidad  en  lá  de  1V)urs»  así  eo- 
mo  en  muchos  monasterios  de 
Italia  y  Alemania.  De  welta  de 
mi  viaje  se  retiró  al  •  convenio  de 
Seitz ,  en  la  AL<»cia ,  que  •  habla  ^ 
do  construido  magnfficamente  á 
«US  expensas,  y  alK  murió  santa-^ 
fntnte  á-  los  aeaenta  y  nueve  afioe 


deodad»  el  diez  y  -séia  de  Bi- 
•ciembre  de  096.  Otros  creen  qoe 
su  bllecimienté  ocurrió  en  909; 
pero  en  lo  que  todos  están  tda- 
testes  es  en  que  su  muerte  fue 
muy  eentida  en  Alemania»  Bor- 
goñd  y  toda  la  Francia.  La  igle- 
sia canonizó'ála  emperatria  Ade^ ' 
laida  por  sus  eiñinentes  virtudes 
y  so  munificencia;  y  el  Papa  Sil- 
vestre II  la  llamaba  el  ttetror  de 
/os  rernof »  ff  la  madre  de  he  re- 
*íjee:  su  nombre  se  halla  inserto 
en  muchos  calendarios  de  Ale- 
mania. San  Odilon »  abad  de  €la- 
ny,  escribió  so  vida;  y  en  Han^- 
nover  se  consena  ana  parte  de 
sos  reliquias  colocadas  en  uño 
urna  de  mucho  valor. 

ADELAIDA  (Santa)»  Wja  dol 
conde  de  Goddres*  Era  <  abadesa 
en  un  monaf^teriu  de  Colonia» 
donde  murió:  el  año  1015/ 

ADELAIDA  (Virgen)  floreció 
por  los  afios  1140.  Se-  vistió  tin 
dia  lujosamente  para  irá  la  igle- 
sia; salió  de  casa  y  en  el  camino 
tropezó  en  la  raiz  de  un  ttffbol  y 
cayó  al  suelo.  Acudieron  á  levan^ 
torla  sus  criadas»  y  en  aquel  in»» 
tante  determinó  .  retirarse  del 
mondo»  diciendo:  ixque  e$ia  attefai 
sirva  para  la  ealMckmde  mial^ 
tna.»  Se  despojó  de  todos  sus  ador- 
nos y  entró  en  una  celdilla  que 
lial>ia  contigua  á  la  iglesia »  7  álM 
pasó  el  resto  de  sos  días.  Se  aa^^ 
gura  que  era  muy  versada  «o  la 
lengua  latina»  que  laescribinieor-*- 
reciamente»  y  que  hizo  moéiíaa 
predicciones. 

ADELAIDA  (Adelais  ó  Alix 
de  Saboya)»  reina  de  Frauda»  lii* 


MMÍ 

II, conde  dte  Mo* 
nena,  j  de  Ginta  de  Borgoha. 
Cwóen  1115  con  Luír  VI 9  llama* 
dod  GordOf  rey  de  Francia,  de 
quien  turo  á  Felipe  y  á  Lais  el 
ióren,  entre  otros  hijos.  Muertol 
Luis  VI  pasó  A  segundas  nupcias 
eon  el  condestable  Mateo  de 
Mootmorenti;  y  algunos  abos 
^puesv  con  el  coniientimíenlo  de 
este,  se  retiró  á  la'  abadía  de 
Montroartre  que  habiü  fundado^ 
donde  murió  el  año  1154  á  los 
sesenla  de  edad 

ADELAIDA,  mujer  de  Fede-^ 
rico,  príncipe  de  Sajonia*  Fueo¿- 
lebrc  por  su  extremadn  belleía, 
tanto  como  por  su  conducta  des- 
arreglada. Tenia  por  amante  é 
Lai»,  marqués  de  Turingia,  y  de- 
MMido  qae  el  malrimonio  cubíjese 
ni  intrigas  amoiwas^  cotramboa 
eon^iniefoa  en  ios  medios  de  pri* 
HT  de  la  vida  al  príncipe  Fede- 
rica Cutode  ya  todo  eslat»  dis- 
puesto, fue  d  manques,  seguido 
de  mochos  caballeros,  á  caasar  en 
ka  bosques  de  la  pertenencia  del 
castiUo.  Entonces  Adelaida  con 
tti  igual  perfidia  fueá  buscar  á 
•u  marido  que  estaba  bañándose,' 
J  fingiendo  un  grande  enojo,  le 
reprendió  ágriameole  y  aun  le 
Ibmó  cobarde,  porque  cónscntia. 
que  d  roarqnfe  de  Tnringia  y  los 
suyos  talasen  sos  dominios.  El 
principe  Federico  creyó  natural 
aqud  enfado ,  y  acalorándose  con 
los  dicterios  que  la  pérfida  Ade- 
laida le  prodigaba,  salió  acom- 
pañado de  unos  pocos  criados,  en-' 
contró  á  Luis  y  le  reconvino  por 
MI  audacia  en  casar ,  sin  previo 


Aitt 


Si 


cOQsentimiebló ,  en  sus  bosquei  El 
marqués  por  su  porté  Rngió  tam- 
bién resentirse,  é  insultó  á  Fedcr 
rico  eir  términos  tan  violentos  que 
al  ffai  llegaron  á  las  manos;  p^ro 
como  este  era  mucho  mas  débil« 
quedó  muerta  El  marqués  des^ 
pues  de  cometer  este  premedita*- 
do  homicidio,  que  causó  general 
indignaciotí ,  se  unió  con  Adelaida 
ed  el  año  1065. 

Ai^LAIDA  (ó  Adela  de  Nor- 
mandfa).  Esta  princesa  fue  her- 
mana del  famoso  Guillermo  LoT' 
ga' Espada  ^  quien  la  casó  en  ti 
año  927  con  Guillermo,  conocido 
por  Cabeza  de  teiofa^  conde  de 
P^ers  y  después  diique  de  Gu- 
yeno.  Bace,en  la  historia  deGui* 
Hermo  Larga^  Espada^  llama  á 
Addaida  EÍberga  y  Guibcrga.  A 
e^  princesa  ea  á  k;  que  se  cree 
madre  de  la  mujer  de  Hugo  Ca- 
pelo. Hace  poco  tiempo  se  veia 
en  la  iglesia  de  la  Trinidad  de 
Poitiers  d  sepulcro  de  Adelaida 
de  Normandia. 

ADELAIDA,  reina  de  Fran- 
cia, mujer  de  Hugo  Capeta  Su 
procedeiida  ha  dado  lugar  á  mur* 
chas  dudas;  pues  Helgant  dico 
que  era  italiana,  ó  que  por  lo  me- 
nos habia  venido  de  ItáUa ,  y  en. 
las  crónicas  francesas  se  sehala  co* 
mo  su  padre  al  conde  de  Poitou: 
los  historiadores  OKidemos  dicen 
que  fue  hija  de  Guillermo  III,  Ca^ 
beza  de  esiopa^  y  de  Adelaida  do : 
Normandia;  pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  no  tiene  duda  que  es- 
tutu  casada  con  d  jefe  de  la  ter- 
cera  dinastía  de  los  royes  de  Frao* 
ciot  Uainada  de  los  (^p<.'tos,  as^ 
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eaidíeBles  'de.k»>  BarÍM>n68..  Fue. 
madre  de  Hofaerto^é  quioiiBrci»- 
poBo  (tsoció  al  troDQ  y  que  le  ocu*- 
pó  dcspiieB  de  su  imierte:  no  se 
sabe*  la  époiea  fija  «mqiie  Mleoiit 
pero. trique  viifia  después  déla  co^i 
ronacion  .de  fiu  marido. oomD'  rey 
de  Franeta  ^  en  el  aiía  9S7« 

ADELAIDA  ^  fvutm,  hija 
del  rey  4  Roberlo  y  de  Constanza 
de  Provenza.  Casó  primeramente 
oon  Ricardo  duque  deNarHinn- 
diB;'y  muerto  o^e  posé  á  8Cf  uor 
daa  DUficiaít  con  BaldHioo  Y ,  con*- 
de  de  Fiandesy  en  el  año  1027.  Mtt« 
cho$  dei^pues  fundo  cerca  de  Ipcás 
\tík  iñonmicrb  para*  treinta  aeño*^; 
ritaí^  y  una  iglt^ia  para  doce  oa-^ 
nónigoB.  HÍ20  nlaA  tarde  un  viaje 
é  Roma^  recibió  del  Papa  AJi^'an^ 
dro  II  el  velo  de  viuda;  }r  sertíliró 
al  dicho  mona^erie>  douda  murió 
en  1079.'  , 

ADELAIDA,  marquesa  de  Su- 
2a.  Vivió  en  losISempoA  de  la  graa 
Matilde t  duquesa  de  Toscaaa*  y 
ambas  princesas  fueron  la  admi^ 
ración,  de  su  siglo.  Adelaida  cuya 
bondad  y  moderación  no  teniao 
limites*,  fue  muchns  veces  la  m&« 
diadora  f^piiatánea .  entre  el  Papa 
Gregorio  VH«:  y   el  emperador 
Enrique  IV »  y  procuró  terminar . 
aquella  hicha  que  promovia  Ma- 
tilde entre  la  iglesia  y  el  imperio. 
Fue  hija  y  úmca    herodcra.  del! 
marqués  deSu2a,Odelr¡co  Man* . 
fredo:  estuvo  «asada  tres  veces; 
eD  primeras  nupcias  con  el  duque 
dcSuavia  ^  en  sesudas  con  el  mari  • 
qués'de  Monferrato*  y  por  último 
con  el  conde  de  Moriona.  La  du- 
raeion  de  estos  matrimonios  fue 
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deció  con  ellos  suá- estados,  y  los 
gobernó  óbn  adierto  y  sabiduría. 
La  rttlyor:  parte  de  los  historiado-* 
res  baten  grandes;  elogios  de  es* 
tapriiicesa«       .    . 

ADELAIDA.(ó  AlytVan  i>obl 
GA£AT)t  descendiente  de  una  fami- 
lia holandesa  de  este  nombre.  Fue 
querida  diQ  Alberto  i  duque  de 
Bnviera;  peroRu  ambición  la  per- 
dió; puef^  intentando  no  soto  mez- 
clarse si  ob  dirigir.'  los  negocios  del 
estado,  se  adquirió  el  odio  del 
hijo  de  Alberto,  qae:  lámbicQ  se 
llamaba  aai.  Indignadoi  este  prin^ 
(Upe  al  ver  que  una  *  coacubioa  dic- 
taba leyes  á  los  Qcrf)ks. y  despojaba 
desús  dignidades  á  cuantos  dos& 
la  humillaban  seoiimoitev  atiaó 
el' deseo  de  venganza  que  ya  ani- 
maba á  los .  personajes  principa-' 
les  d(*  aquella  corte' ;  se  áramó  una 
conspilaoion  itoottv  fatTaMúríta,  y 
murió  asesinada l4. año  1302.  £» 
eltcur^o  de  e^to  diceionaiio.  irere- 
mos  algunas  otras  >nHijcFes  que 
han  tenido  un  fin  Igual  al  de  Ade~ 
laida  en  lo  desastroso^  por  hober 
llevado  so  ambición  y  f  u  orgallo  á 
un  punto  demasiado  alto. 

.  ADELAIDA^  princesa  de  Fran- 
cia,  hija  primogénita  de  LuÍ9  XV, 
y  tiadel  desgiaciodo  Luis*  XVI: 
nació  eii  Versallts  el  tres  de  Mayo 
de  1730i  Esta  princesa  no  8oio 
sehisK»  emarde  todera  los  buenos 
franceses  por  f^u  adhesión  hacia  el 
rey:  y  los  prf qcípes  sus  hermanos, 
sino  que  se  granjea  el  respeto  de 
todos  ios  cortesanos-pop  sü  piedad 
ilustrada  y  por  Ja  pureia.dei^as 
oostuniibnes.,  Ko  obstante  la  pro- 
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fonda  yeneradon  con  que  la  nii*^ 
raba  el  pueblo ,  temió  y  no  mn  fun* 
damento  los^xcesos  de  la  revolu- 
cioDty  emigró  de  Francia  con  su 
bennana  Victoria  el  21  de  Fe- 
brero de  1791.  Las  dos  princesas 
96  dirigieron  á  Roma  donde  per- 
manecieron hasta  la  entrada  de 
las  tropas  francesas  en  1795:  pa- 
saron entonces  á  Síápoles  donde 
las  ofreció  un  asilo  Fernando  IV; 
pero  habiendo  invadido  también 
aquel  reino  el  ejército  de  la  repú- 
blica» hubieron  de  abandonarle. 
AUi  se  embarcaron  para  la  isla  do 
Corfú  9  y  después  pasaron  á  Tries* 
te  donde  murieron,  Victoria  en 
ocho  de  junio  de  1799 ,  y  Adelai- 
da en  diez  y  ocho  de  Febrero  de 
180(1.  Tres  años  después  Carlos 
Montigni  publicó  las  Menwrias 
ki$iórícQ$  de  aquellas  dos  princesas. 
ADELAIDA  (conocida  tam- 
bién con  el  nombre  de  Práxedes), 
princesa  de  Rusia.  Habia  casado 
en  primeras  nupcias  con  Otón, 
Margrave  de  Brandeburgo:  que- 
dó viuda  al  poco  tiempo,  y  en 
1089  contrajo  un  segundo  matri- 
monio con  el  emperador  Enri*- 
que  VI.  No  obstante  las  virtudes 
que  adornaban  á  esta  princesa, 
Enrique  la  cobró  una  aversión 
tan  invencible  que  en  1(^3  man- 
dó encerrarla  en  una  prisión ,  don- 
de la  hizo  sufrir  ultrajes  que  ape^ 
oas  pueden  creerse.  No  solo  per- 
mitió y  mandó  que  varios  hom- 
bres entraran  en  la  prisión  y  vio^ 
feotasená  la  emperatriz,  sino  que 
el  refinamiento  de  su  infamia  Xlé- 
gó  hasta  el  punto  de  invitar  á  su 
miimo  hijo,  para  que  abusase  de 
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ella.  Adelaida  desesperada  con  tan- 
tos sufrimientos  hizo  un  esfuerzo 
y  logró  fugarse  de  su  vergonzosa 
prisión :  halló  un  favorable  asilo  en 
el  palacio  de  la  condesa  Matilde 
que  la  recibió  con  muestras  de  la 
mas  tierna  amistad ,  y  la  presen- 
tó al  concilio  que  por  entonces  se 
celebraba  en  Plasencia  (Italia): 
era  en  marzo  de  1095.  La  empe- 
ratriz se  quejó  ante  los  padres  de 
los  ultrajen  é  infames  tratamien- 
tos que  habia  recibido  de  su  espo-' 
so  Enrique,  y  los  confesó  públi- 
camente; pero  como  el  Papa  se 
hizo  cargo  de  que  ella  no  habia 
podido  consentir  en  los  desafueros 
sufridos,  solo  por  la  mas  atroz  de 
las  violencias,  la  dispensó  de  la 
penitencia  que  en  otro  caso  la 
hubiese  impuesto.  Sin  embargo 
de  esto,  Adelaida  se  retiró  á  un 
convento  donde  pasó  el  resto  de 
sus  dias  en  la  oración  y  el  ayuno; 
y  terminó  su  vida  santamente. 

Adelaida.  «»  Algunas  otras 
mujeres  célebres  de  este  nombre 
Fon  mas  conocidas  por  su  equiva- 
lente Atix.  «=•  Véase  Alix. 

ADELGISA  ó  Adalgisa^  espo¿ 
sa  de  Sicardo ,  príncipe  de  Bene- 
vento.  La  historia  hace  mención 
de  Adelgisa  porque  fue  causa  con 
su  imprudencia  de  la  Aiuertedes-' 
graciada  de  Sicardo,  en  S39. 

ADLERFELD  (N.  mujer  de 
Gustavo  de)  traductora :  su  espo- 
so era  gentil-hombre  de  cámara 
del  célebre  Carlos  XII  deSuecia, 
y  ayo  del  príndpe  MaximiliaM 
Manuel  de  Witembérg.  La  seño- 
ra de  Adlerfeld,  cuyo  talento  é  ki». 
truccioo  eran  grandes  y  que  es- 
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críbia  con  perfección  en  diflereti* 
tes  lenguas»  se  dedicó  durante  su 
estancia  en  Sajonia  á  hacer  un 
compendio  en  alemán  de  la  HislO' 
ria  de  Cárhs  X  ¡¡  que  su  esposo 
había  escrito  en  sueco»  hasta  la  ir- 
rupción de  aquel  rey  en  el  mismo 
Sajonia.  Cuando  volvió á  Weismar, 
su  patria ,  hizo  imprimir  un  corto 
número  de  ejemplares  de  su  obra: 
de  estos  se  i)erdieron  una  gran 
parte  en  el  mar»  al  tiempo  de  ha* 
cer  la  travesía;  razoa  por  la  cual 
su  interesante  Compendk>  se  ha 
hecho  muy  raro. 

ADORNO  (Catalina).  Nació  en 
Genova  en  1447»  y  casó  con  Ju- 
lián Adorno:  ambos  procedían  de 
la  noble  familia  de  los  FieschL 
Quedó  viuda  y  se  retiró  á  Gine*- 
bra » donde  se  dedicaba  a  obras  de 
caridad  y  beneflceucia.  Los  pobres 
llamaron  particularmontesu  uten- 
cion  y  se  la  vio  siempre»  no  solo 
socorrerlos»  sino  asistirlos  en  sus 
enfermedades  cuando  se  hallaban 
en  los  hospitales.  Catalina  mu- 
rió en  1310»  Escribió  en  italiano 
un  Traiado  sobre  el  purgaíoriop 
UD  DiAhgo  entre  el  a¡ma  y  el 
cuet^H)  y  varias  otras  obras  de 
piedad  y  devoción. 

ADREHOMIA  (Cornelia)»  re- 
ligiosa agustina  que  vivia  en  el 
siglo  XII :  era  hija  de  un  caba- 
llero holandés  y  adquirió  mucha 
f  eputaeioB  por  sus  poesías.  Puso 
en  muy  buenos  versos  los  Sahnoi 
0i  David »  y  escribió  otros  mu- 
chos poemas  sagrados.  Entre  sus 
admiradores  se  cuentan  Jacobo 
Lefevre»  d'Estaples  y  C^rnelio 
Musió:  este   úttímo    siguió  coa 
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Adrehómia  una  larga  correspon- 
dencia mfcitica. 

ADRIAM  (María)  heroína  fran- 
cesa. Tedia  diez  y  seis  años  cuan- 
do el  ejército  de  la  convención 
puso  sitio  ¿  Lcon  de  donde  Ma^ 
ría  era  natural  Entonces  se  \is^ 
tió  de  hombre  y  sirvió  como  ar- 
tillero en  la  defensa  de  la  plaza» 
que  al  fln  cayó  en  poder  de  los 
convencionales  en  1793.  En  la 
misma  ciudad  se  estableció  una 
comisión  ó  tribunal  revoluciona- 
rio ante  el  cual  con  otras  victi- 
mas fue  arrastrada  Maria  Adriam. 
«¿Cómo  (la  {Hreguntó  uno  de  los 
jueces  de  aquel  tribunal  desan- 
gre ) »  cómo  has  piHiido  tomar  las 
armas  contra  tu  patria  ?  d — o  AI 
contrario» respondió  Maria»  las  he 
tomado  para  defenderla  y  salvar- 
la de  sus  opresores.»  Creemos 
inútil  aiíadir  que  aquella  heroína 
sufrió  la  muerte  á  que  en  el  in^ 
tante  fue  Condenada  por  la  comi- 
sión revolucionaria. 

AFBANIA»  mujer  de  Lucinio 
Bucio»  senador  romano.  Era  tan 
apasionada  á  pleitos»  que  defen- 
día por  sí  misma  los  suyos  aote 
los  pretores;  pero  con  un  despejí^^ 
ó  mas  bien  con  un  descaro»  que 
fue  causa  de  que  en  lo  sucesivo 
se  llamase  Afranitu  á  todas  las 
m.ujeres  demasiado  descaradas  y 
libres  en  el  hablar.  También  se 
daba  el  mismo  nombre  á  las  que 
disputaban  continuamente» ó  eran 
muy  aflcionadas  á  pldtos. 

AFRANIA»  hija  de  Meoenio 
Agripa»  cófisul  ronumo.  Lo»  his- 
toriadores tributan  á  esta  romana 
elogios  sinceros  y  justisiaios  por  el 
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gran  ejemplo  que  dio  de  respeto  fi- 
lial Su  madre  la  de^eredó  injim- 
lamente;  y  teniendo  ocasión  de  ha* 
cer  anular  aquel  in^^trumento  pú- 
blico»  se  resistió  obstinadamente 
i  ello  por  no  violar  la  última  vo- 
luntad de  la  que  le  habia  dado  el 
ler* 

AFRE,  ó  AFRA  (santa)  nació  en 
la  isla  de  Creta.  Era  gentil*  y  por 
exhortación  de  S.  Narciso  se  con- 
virtió á  Jesucristo  .y  fue  bautiza- 
da con  su  familia.  En  tiempa  de 
Diocleciano  la  martirizaron  que- 
máüdola  viva,  asi  eoiiio  á  su  ma- 
dre y  tres  mujeres  de  su  casa. 
Ea  Alemania  se  celebra  su  fiesta 
d  día  cinco  de  Agosto. 

AGALIS  ó  Anagalis,  mujer  de 
biüb  de  Corfú,  mu v  celebrada 
de  los  escritores  antij^uos  por  su 
sabiduría.  Se  dl*tinguió  esptxial- 
mente  en  la  retórica  y  gramática, 
de  las  cuob's  (^aba  lecciones  públi- 
cas en  su  patria  y  auu  so  supone 
qoe  compuso  algunos  tratados.  Si 
hemos  de  creer  á  Mersio,  Agalis 
fue  la  inventora  del  juego  de  la  pe- 
lota á  lo  largo. 

AGANIGE,  ó  Aglaonice,  hija 
de  Egetor ,  natural  de  Tesalia.  Fué 
la  primera  mujer  que  se  dedicó 
al  estudio  de  la  astronomía ;  y  ha« 
bia  adquirido,  con  el  solo  auxiliode 
Pi  observación  y  prodigiosa  inte- 
ligencia ,  tan  grandes  conocimien-» 
los  en  aquella  ciencia,  que  l^ó 
averiguar  las  causas  y  •  calcular 
el  tiempo  de  los  eclipses  de  luna. 
Valiéndose  de  sua  descubrimientos 
hilo  creer  á  sus  compatriotas 
que  podia  hacer  bajar  la  lona 
síempr»  que  quiúese.  Las  tesar 
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lianas  que  eran  muy  aficionadas  á 
la  magia ,  creyeron  fácilmente  á 
Aganice,  y  aun  la  tuvieron  por  la 
mas  hábil  de  los  astrólogos.  Peto 
con  el  tiempo  se  de8C^bTió  el  em- 
pirismo; y  la  que  se  habia  jactado 
de  hechicera,  fuejnirada  con  des* 
precio  y  tuvo  que  sufrir  las  burla^ 
de  todos.  La  ridicula  vanidad  de 
Aganice,  dio  oijgen  al  proverbio 
griego  que  decía:  Áiraereis  la  /ti- 
fia para  confusión  vuesira. 

ÁGAPA ,  sefíora  espaik)Ia ,  de 
una  familia  muy  distinguida  en 
tiempo  del  emperador  Teodosio. 
Los  historiadores  eclesiásticos  ha- 
cen mención  de  esta  señora  por- 
que cayó,  como  el  rector  Elpidio» 
en  la  herejía  de  los  gnósticos. 

AGAPETAS  (1),  dábase  este 
nombre  á  ciertas  vírgenes  que  vi- 
vían juntas  en  los  primitivos  tiem^ 
pos  de  la  iglesia.  La  voz  Agapeias 
significaba  en  griego  amor ,  can- 
dad y  afianza.  Posteriormente  se 
advirtió  que  las  agapet^s  no  se  por- 
taban con  la  decencia  y  circuns- 
pección que  debia  esperarse:  asi 
es  que  tomándose  en  consideración 
por  los  venerables  padres  del  con- 
cilio general  de  Letran,  celebrado 
en  tiempo  del  Papa  Inocencio  11» 

( 1)  Aúneme  este  artieo1oparez«- 
ca  y  sea  en  erecto  mas  propio  de  un 
Diccionario  histórico ,  que  de  este 
puramente  biográfico ,  creemos 
que  no  desagradará  su  inserción  á 
nuestros  lectores ;  así  como  tam- 

Soco  algunos  de  igual  clase  que  he- 
los encontrado  en  las  obras  de 
Plutarco  y  otro»  célebres  escrito- 
res de  la  antigüedad  y  conlempo* 
léneoi. 
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fue  abolida  aquella  congregación. 
AGAR»  egipcia  y  sicrva  de 
Abraham  el  patriarca.  Había  Dios 
prometido  á  esXe  y  á  su  mujer  Sa* 
ra  que  8u  raza  se  multiplicaría 
mas  que  tes  estrellas  del  ciek>.  Am- 
bos esp<»sos  eran  ya  ancianos  y 
nunca  habian  tenido  hijos ;  aSi  e^ 
quv3  Sara  no  pudicndo  dudar  de 
las  palabras  del  Señor,  creyó  que 
aquella  dilatada  familia  que  se  les 
había  prometido,  debena  enten- 
derse de  los  hijOS  que  su  marido 
tuviese  en  otra  mujer,  pues  ella 
había  sido  estéril  Aconsejó  á 
Abraham  que  se  uniese  a  la  es^ 
clava  Agar,  para  ver  si  era  mas 
dichosa  que  ella,  y  cediendo  el 
patriarca  á  las  insinuaciones  de  su 
esposa^  tuvo  en  breve  la  satisfac- 
ción de  que  la  sierva  declarase  ha- 
llarse en  cinta.  Pero  orguUosa  con 
tal  acontecimiento,  miró  ya  con 
desprecio  á  Sara  su  señora:  esta 
enojada  con  la  audacia  de  Agar 
«e  quejó  á  su  marido,  quien  la  con- 
testó hiciera  lo  que  quisiese  de  su 
esclava.  Agar  fue  castigada  y  se 
huyó  al  desierto :  sentóse  en  el  ca-^ 
mino  cerca  dé  una  fuente,  y  allí 
dice  la  Escritura  Sagrada  que  apa« 
reciéndosela  un  ángel  la  aconsejó 
que  se  volviese  á  casa  de  su  seño- 
ra y  se  humillase  como  debía  an- 
te ella.  La  anunció  al  propio  tiem- 
po que  pariria  un  hijo ,  á  quien 
llamaría  Ismael;  esto  es,  noyó 
JDior^n  porque  el  Señor  había  oido 
Aus  lamentos;  que  aquel  hijo  sería 
(el  padre  de  una  nación  poderosa 
de  hombres  agrestes,  que  levanta- 
rían la  mano  contra  todos,  y 
que  jamás    serian   subyugados. 
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Agar  obedeció:  volvió  A  ca?a  de 
Abraham  y  á  poco  tiempo  se  cum- 
plieron las  promcfas  del  ángel 
Algunos  años  después  Sara  fue 
también  madre  de  Isaac,  el  consue- 
lo del  santo  patriarca :  pero  los  dos 
niños  eran  tan  diferentes  en  con- 
dición y  en  inclinaciones,  que 
Abraham,  á  instancias  de  8U  mujer» 
hubo  de  echar  de  su  casa  á  Is*- 
maA  y  su  madre.  Dióles  pan  j 
agua  para  el  camino ,  y  advierte 
el  sagrado  to\to  que  no  les  entre- 
gó otras  provisiones.  Atravesó  Agar 
d  desierto  de  Bctsabé  donde  se 
perdió;  y  como  se  les  acabase  el 
agua  que  llevaban  \  Ismael  fue  tan 
sensible  al  excesivo  calor,  que  su 
madre  creyéndole  á  [tunto  de  mo- 
rir, le  dejó  al  pie  de  un  árbol  y 
trató  de  alejarse  para  no  ser  tes- 
tigo de  su  muerte.  Un  ángel  vino 
también  á  coasolaria  en  esta  oca- 
sión ,  é  indicándola  un  pozo  lleno 
de  agua  que  había  alli  cerca^  en- 
trambos a|)agarun  su  sed  y  después 
fueron  socorridos  ijorunospastores. 
Agar  se  estableció  en  aquella  so- 
ledad; y  cuando  Ismael  tuvo  edad 
competente,  casó  con  una  egip- 
cia y  fue,  como  había  profetizado 
el  ángel,  padre  del  numeroso  pue- 
blo nómada  que  recorre  aque- 
llos vastos  desiertos.  Desde  este 
punto  la  Sagrada  Escritura  no  ha- 
ce ya  mención  de  Agar. 

AG ARISTA,  joven  ateniense, 
hija  de  Glistenes,  abuelo  del  fa- 
moso Feríeles*  Fue  tan  singular  su 
hermosura  y  tan  generalmente 
conocida  su  extremada  belleza,  ^ue 
enamorados  de  ella  los  jóvenes 
mas  notables  de  la  Greciai,  con- 
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carrian  k  b  ciudad  de  Atenas  y 
á  poríia  celebraban  juegos  públi- 
cos eco  el  objeto  de  fíjar  su  ateo- 
ckm  y  atraerse  su  afecto.  Cliste- 
Des  so  padre  fue  el  mismo  que  ar- 
rojó de  Atenas  al  tirano  IlypiaSf 
hijo  de  Pisistralo  el  año  510  an- 
tes de  Jesucristo. 

AGARISTIA,  de  la  misma  fa* 
miUa  que  la  precedente ,  fue  hija 
de  Hipócrates  y  esposa  de  Xantipo. 
Cuando  estaba  en  cinta»  dicese 
que  liivo  un  sueño  en  que  se  ima- 
ginó que  había  concebido  un  león: 
á  poco  tiempo  dio  á  luz  al  gran 
Pendes  »  de  donde  viene  su  cele- 
tipridad. 

AGASIA,  era  hija  de  un  rey 
de  lo»  Bretones ,  y  casó  con  Durs- 
thon,  rey  de  Escocia.  Fué  muy  he- 
la pero  también  muy  desgraciada 
en  este  matrimonio :  por  leves  sos- 
pechas Durstlion  la  repudió  al  poco 
tiempo,  y  era  ya  tarde  cuando  le 
convencierond(M|ue  iiqueHassospe- 
chas  eran  no  sok)  iufundadas,  sino 
evidentemente  falsas  y  calumniosas. 

AGATOCLKA,  ó  Acatoglia, 
hmosa  cortesana  egipcia,  tan 
célebre  por  su  hermosura  c<>mo 
por  su  habili'lad  en  tocar  varios 
iostruineotos.  Plolomeo  Filopator, 
no  pudo  resistir  á  sus  atractivos 
y  se  enamoró  perdidamente  de 
ella.  Hizo  matar  el  ano  207  an- 
tes de  Jesucristo  á  su  mujer  Arsi- 
noe  (otros  la  llaman  Cleopatra) 
aunque  ya  teman  un  hijo  (Ptó- 
kmeo  Epifanes),  y  se  casó  con 
Agatoclea.  La  que  á .  lu  mala 
vida  anterior  bahía  unido  el 
consentimiento  de  tan  horroroso 
crímeD  para  subir  al  trono  de 
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Egipto,  DO  podía  tener  buen  fin. 
La  antigua  cortesana  y  flanmnté 
reina,  dominó  enteramente  la  vo- 
luntad de  Ptolomeo  Filopator,  y 
golienió  el  reino  despiHicamente, 
en  lo  cual  la  ayudaron  su  madre  y 
su  hermano  Agatucles.  Murió  el 
rey,  y  Agatoclea  con  su  perversa  fa- 
milia se  dio  maña  para  ocuUar  su 
muerte  por  algunos  dias ,  durante 
los  cuales,  no  solo  se  apoderó  de 
los  tesoros  de  Filopator,  sino  que 
llevando  su  ambición  hasta  el  pun- 
to de  qu.erer  reinar  sola,  intentó 
matar  al  nifió  Epifanes.  £1  pueblo 
de  Alejandría  le  defendió  é  irrita- 
do con  tantas  maldades  y  opresión 
se  sublevó  y  fueron  asesinados  y 
hechos  pedazos  Aga^clea ,  su  ma- 
dre y  su  hermano. 

AGESISTJIATA.  ^  Véase  A«- 

AGIATIS,  mujer  del  desgra- 
ciado Agis,  rey  de  Esparta  y  nue- 
ra de  Agesistrata.  Era  muy  cele- 
brada por  su  hermosura  y  por  sus. 
riquezas,  y  fue  arrancada  de  sa 
casa  ))or  Leoniílas ,  después  de  ha*- 
ber  dado  muerte  á  su  esposo »  y 
obligado  á  casarse  con  Cleomeneft 
ó  Cleomeno ,  hijo  del  nuevo  rey 
que  sucedió  á  su  padre  en  el  tro- 
no y  tuvo  á  su  vez  un  fln  tan  des- 
graciado y  trágico  como  el  infelis 
AgLs. 

AGIER-PREVOST  (mad."«) 
murió  en  Ginebra  en  823»  de 
una  edad  muy  avanzada.  Fue  cé- 
lebre especialmente  por  su  amis- 
tad con  el  joven  Bonaparte,  cuan- 
do este  era  subteniente  y  en-* 
trambos  se  hallaban  en  León.  No 
se  olvidó  Napoleón  en  su  prospe- 
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rid«d  de  aquella  á  quien  por  el 
tiempo  á  que  no»  referimos  daba 
el  nombre  de  mi  buena  madre. 
]k)[J*«  Agier  Prevo»  obtuvo  del 
emperador  una  pensión  de  6000 
francos.  Se  ha  publicado  bigo 
Al  nombre:  I^onor  dt  Cteustj^ 
1823,  dos  volúmenes  eo  Í2,^ 

AGLAEv  señora  romana,  de 
quien  era  mayordomo  &  Bonifa- 
cio mártir.  Era  cristiana  y  tan 
famosa  por  sus  muchas  riquezas 
como  por  el  mal  uso  que  de  ellas 
kacia  y  por  sus  excesos.  Entre  es- 
tos no  era  el  menor  mantener  un 
trato  ilícito  y  escandaloso  con  Bo* 
nifacio;  pero  habiéndose  ella  con- 
vertido y  tratando  de  satisfacer  á 
la  Divina  Justicia  y  á  la  vindicta 
pública  con  una  pronta  y  riguro- 
sa penitencia,  pudo  tanto  su  ejem- 
plo que  produjo  también  la  con-^ 
versión  de  su  mayordomo.  Los 
fieles  de  Oriente  padecían  por 
aquel  tiempo  una  gran  persecución: 
cada  dia  alcanzaban  la  palma  del 
martirio  muchos  cristianos;  y  que- 
riendo Aglae  tener  en  su  cafa  et 
cuerpo  de  alguno  de  aquellos  san- 
tos mártires,  envió  á  Bonifaeio  á 
la  Cilicia  llevando  12  caballos, 
tres  literas,  gi^n  cantidad  de  aró- 
mas,  y  mucho  dinero  para  repar- 
tir entre  los  pobres.  Apenas  llegó 
á  Tarso  cuando  salió  á  pasear  la 
ehidad  para  informarse  de  lo  que 
en  ella  pasaba;  pero  bien  pronto 
k)  vio  por  sf  mismo,  pues  entran- 
do en  una  plaza  halló  en  ella  mu- 
chos cri«'tianos  sufriendo  dl\*ei  soí» 
suplicios.  Bonifario,  siguiendo  las 
ín«trurcion(*s  de  Aglae,  los  exhor- 
taba á  la  constancia  y  á  la  fé  en 
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las  promesas  de  Jesucristo;  lo  cual 
llegando  á  noticia  del  gobernador 
Simplicio,  que  mándala  y  presi- 
dia aquellos  castigos ,  fue  causa  de 
que  se  enfureciera  ^  contra  él  Le 
mandó  que  sacríOcnse  á  los  fdoloa 
ó  que  se  dispusiera  á  sufrir  loa 
mas  crueles  tormentos;  pero  Bo- 
nifacio que  desde  su  conversión  y 
por  las  inspiraciones  de  Agbe  de- 
seaba la  corona  de  los  mártires, 
en  li^arde  adorar  á  los  falsos  dio- 
ses confesó  públicamente  su  fé.  Al 
momento  Si^  apoíieraron  de  él  lo^ 
sayones  de  Simplicio:  claváronle 
entre  las  uftas  unas  estaquillas;  y 
después  de  atormentarle  de  otros 
varios  modos »  fe  cortaron  la  cabe- 
za. Los  criados  de  Aglae  que  ha- 
bian  acompafiado  af  Fanto  mártir, 
compraron  en  500  escudos  de  ore 
su  venerable  cadáver  y  se  lo  lle- 
varon á  su  ama,  que  al  desear  la 
ptisesion  de  santas  reliquias,  no 
podía  haber  creído  que  obtendría 
las  de  aquel  que  con  escándalo  ge- 
neral habia  ^ido  su  amante  en  la 
éptiea  de  su  disolución.  Hizo 
construfr  un  soberbio  sepulcro 
donde  encerró  el  cuerpo  del  már- 
tir Bonifacio :  junto  á  él  mandó 
ediflcar  también  una  pequeña  er- 
mita, y  allí  vivió  trece  años  que- 
la  ri^staronde  existencia,  entrega- 
da á  la  oracibH  y  á  h  mas  dura 
penitencia. 

.AGLAIDA,  ó  Agimde.  hija  de 
Megoclc*s,  natural  de  Megara. 
Probablemente  se  ^noraria  hasta 
su  nombre  sino  fnese  por  su  ex- 
traordinario apetito^  pues  puede 
decirse  que  le  inmoi  (atizó, llegando 
á  ser  proveilíal  entre  los.  giiq$us. 
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Los  historiadores  están  contestes 
en  asegurar  que  ootQia  de  una  so- 
la reí  doce  libras  de  carne,  otras 
tantas  de  pan  y  que  bebia  é  pro- 
porcioo. 

AGLAUIIA  •  hija  y  sucesora  de 
Acteo  priiqer  rey  de  Ática.  Fuo 
esposa     del   célebre  Ck^crops,  A 
quien  lleva  en  dolé  su  retaio.  Tu- 
Tierou  un  hijo,  Eresicton,  que  mu- 
rió antes  que  Georop» ,  y  tres  bijas 
BiiBada«  Agraula  ó  Aglaura,  Her- 
ía y  Pandrosa.  A  esta  AgraiiM 
flngiefon  tes  poetas  que  el  Dios 
Mercurio  la  transforma  en  piedra 
porque  habia  contrariado  sus  amo- 
res con  su  hermana  Hersé.  Los 
poetas  antiguos  han  escrito  versos 
ímortalea ;  pero  b^n  hecho  tam- 
kíen  un  grave  dafto  A  la  historia. 
AGNESI  (Haria  Cayetana  An- 
gélica)^ sabia  italiana;  ten  célebre 
por  su  vaste   instnicciun,  (»mo 
por  su  mucha  piedad.  Nació  en 
MHan  el  14  de  marzo  de  1718:  á 
ks  nueve  afíos  de  edad »  ya  habla- 
ka  en  latin «  y  muy  pocos  aflos 
después  sabia  el  griego»  hehf^co, 
francés,  alemán  y  espahol.  Era 
hija  de  un  catedrático  de  malcmá-* 
ticas  en  la  universidad  de  Bolonia; 
y  fueron  tontos  y  ten  profundos 
los  conocimientos   que  adquirió 
Maria  Cayetena  en  este  ciencia» 
que  por  un  diploma  espacial  del 
papa  Benedicto  XIV  sucedió  A  su 
padre  en  la  cátedra.  Sus  progre«- 
sos  en  la  fllosofía  fueron  'tembíen 
adaiirai>lea:  cerca  de  doscientas 
aoDcInfdonea  habia  defendido  ya 
públicamente  cuando  apenas  raya- 
ba en  loa  19  a&oa  de  edad.  Algim 
tiempo  después  (ormó  el  proyecto 


de  reth^arse  del  mundo ;  y  sus  pa- 
rientes solo  pudieron  disuadirla  de 
aquel  emiieño  bajo  ciertos  condi- 
ciones en  que  lo  formó  su  cristia- 
na piedad.  Ppr  sus  virtudes  tonto 
como  fox  sus  talentos  mereció  de 
la  emperatriz  María  Teresa  y  de 
Gustev^  III  las  mas  honoríficas 
distinciones.  Al  fin  en  sus  últimos 
dÍ9S  se  retiró  al  hospital  de  Trí^ 
Mtít  fundado  para  lois  mujeres 
pobres  y  enfermas»  y  all^  murió 
santamente  en  9  de  enero  de  1799, 
A  los  81  años  edad.  Puede  decirse 
que  empleó  su  hrga  vida  en  fas 
letras  y  eu  la  prácticü  de  las  bue- 
nas obras.  Dícese  que  en  su  ju- 
ventud debió  ser  muy  hermosa; 
pues  el  Abate  NoHet  en  un  viaje 
que  hizo  A  Itelia  conoció  A  la  cé- 
lebre Agnesi ,  (rajo  á  Francia  su 
retrato  y  por  él  se  juzgaba  que  sus 
gracias  i)ersonales  correspondiuR 
A  las  de  su  claro  entendimíentOv 
Franchtt,  escultor  muy  hábil,  hi- 
zo su  busto  sin  que  ella  lo  su)iicse» 
María  Cayetana  compuso  varias^ 
obras,  entre  ellas:  Instiiueionei 
analHkas  para  uso  de  la  juveniud 
italiana  ele,  Milán  1748.  ^^Tra- 
fado  sohre  las  virtudes  y  los  mis- 
leríos  de  Jesucristo.  ^^  Observado^' 
ms  sobre  élitro  del  Marques  Go- 
rim  Cario  n  inlítutedos  Polüiea^ 
derecho  y  ReUgion ,  para  pensar  y 
discernir  hien ,  lo  verdadero  y  la, 
falso  etc.  Laa  Instituciones  anali^. . 
lieoB  que  se  pubKearon  en  dos  vo- 
lúmenes en  4.**  y  fueron. traduci- 
das en  francés  por  Mr.  Autel- 
my,  1778  en  8;"«-Su  hermana 
Maai A  Teresa  Agnesi  compuso 
muchas  Cantaías  y  tres  Operas; 
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Sofonisba ,  Ciro  en  Armema  y  Ni- 
iocriSf  que  fueron  muy  bica  reci- 
bidas del  público. 

AGNODICE  ó  Agnodica,  cé- 
lebre ateniense,  que  adquirió  una 
gran  reputación  en  la  ciencia^  de 
curar.  En  la  mayor  parte  de  los 
diccbnarios  biográficos »  al  hablar 
do  esta  mujer  singular,  se  dice  que 
no  puede  fijarse  el  tiempo  en  que 
vivía.  Respetando  nosotros  la  opi- 
nión de  tan  distiiiguidos  biógra- 
fos, y  sin  presunción  de  acierto, 
nos  atreveriamos  á  Qjarla  por  los 
«ños  240  á  230  antes  de  Jesucristo; 
pues  partiendo   del  dato  cierto» 
como  veremos  mas  adelante,  de 
9US  relaciones  con  el  filósofo  Aris- 
tón de  Ghio,  es  indudable  que 
este  discípulo  de  Genon  fioreeia 
por  aquel  tiempo.  Sea  como  quie- 
ra hablaremos  de  lo  que  dio  mas 
celebridad  á  la  sabia  Agnodice.  £1 
Areopago  de  Atenas  prohibió  á  las 
mujeres  el  partear,  mirando  este 
ejercicio   como  una  dependencia 
de  la  medicina.  Muchas  matro- 
nas atenienses  altamente  incomo- 
dadas con  esta  ley,  que  en  algún 
modo  beria  su  pudor ,  prefirieron 
'  la  muerte  antes  que  consentir  en 
que  los  médicos  las  asistieran  en 
el  trance  del  parto.  La  joven  Ag- 
nodice, impulsada  t«(ntopor  su  in- 
clinación ¿  las  ciencias  médicas» 
como  commovida  de  la  desgracia 
de  sus  compatriotas,  se  disfrazó 
de  hombre  y  entró  como  alumno 
en  la  fangosa  escuela  de  Hyero- 
fiio.  Sus'  progresos  fueron  rá|)idos,. 
y  bien  pronto  fue  un. médico  há- 
bil y  (lit»stro  sobre  tosjo  ea  el  ar- 
te de  partear.  S3<  presentó  cierto 


dia  a  una  mujer  que  e^ba  dé 
parto  y  en  grave  {leligro;  pero 
creyéndola  hombre  no  queria  de* 
jarse  asistir  ]H>r  Agnodice,  hasta 
que  esta  descubrió  secretamente 
m  sexo,  y  entonces  la  parturien- 
se  no  tuvo  dificultad  en  ponerse 
en  sus  manos  que  la  libraron  del 
riesgo^  Corrió  la  voz  entre  todas 
los  señoras  atenienses,  y  elaro  ea 
que  al  poco  tiempo ,  era  muy  ra-^ 
ro  el  médico  que  asistía  á  un  par* 
ta  Pero  envidiosos  de  la  foituna 
de  Agnodice ,  é  ignorando-  su  ver* 
dadero  fundamento»  la  acusaron 
de  que  seducía  á  las  mujeres  bajo 
el  protesto  de  socorrerlas.   Esta 
ealumnia  hallaba  algunos  crédulos 
entre  los  que  no  velan  en  Aguo-* 
dice  más  que  un  joven  médicoi^ 
excesivamente  bello.    Fue    pues 
citada  ante  el  Areopago  y  al  fin 
hubo  de  patentizar  su  inocencja, 
declarando  cual  era  su  sexo.  Es 
de  advertir  que  la  ley  prohibiti- 
va que  antes  indicamos,   conmi* 
naba  con  la  pena  de  muerte  á  las 
mujeres  que   se  ejercitasen   en 
partear.   Así,  la   declaración  de 
Agnodice  no  produjo  otro  efecto 
que  empeorar  su  causa :  sus  ému- 
los y  acusadores  reclamaran  )a 
estricta    observancia  de   la   ley, 
y  en  su  virtud  fVie  condenada  á 
perder  la  vida.  Divulgóse  al  pun- 
.to  la  noticia  de  esta  sentencia. 
Las  mujeres  de  Atenas,  se  agol- 
paron   tumultuariamente   i    las 
puertas  del  Areopago;  reclama- 
ron con  enerjfa  contra  semejan- 
te injusticia ,  y  quejándose  de  la 
dureza  y   barbarie  de  los.  hom- 
bres» alegaban  quo    ellos  eran 
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m»  Um  stts  verdiigo»  que  m» 
eqxMm»  pues  condenaban  a)  mi^ 
piicfo  i  la  única  peraona  que  ))o« 
día  Übeartarlea  de  una  muerte  cruel 
y  garantir  el  naeimieDkv  de  los 
que  un  diá  pudieran  ser  muy 
útiki  á  h  patria;  muerte  á  que 
se  eometian  antes  que  dejara 
aflétír  por  horotNre  alguna  Con* 
veocidea  los  areopagitaa  de  que 
la  ley  era  en  efecto  injusta ,  la  re- 
vocaron: cfuedaron  tos  mujeres 
eu  libertad  para  ejercer  el  arte 
de  partear ,  y^  Agnorlice  salid  dd 
tribunal  en  triunfo;  No  era  solo  en 
lo»  partos  en  lo  que  se  distinguid 
esta  sabia  ateniense.  Antes  que  et 
€éM>Te  suceso  que  aoabamos  de 
referir »  aconteció  otro  que  prue- 
ba su  extraordinaria  sagacidad  y 
lo  profundamente  que  conocía  la 
medioina  de  las  pasiones.  Et  filó- 
sofo '  Aristón  •  de  CUo,  entera- 
mente dedicado  a)  estudio » cayó 
en  la  manta  de  creer  que  teni^ 
fija  sobre  ta  nariz  una  mosca  im- 
portuMi  que  no  podía  ahuyentar; 
pues  aunque  ta  espantaba ,  volvía 
den  veces  á  colocarse  en  el  mismo 
sitio:  y  se  fingía  tan  perfectamen* 
te  la  tenacidad  del  irwcto,  que  s6 
pooia  f^iríMo  y  abanfionaba  mu- 
chas veces  sos  lecturas  y  profuu- 
daa  meditaciones.  Los  médicos 
mas  famosos  de  Atenas  liabian 
sido  consultados  inftuctuosamen^ 
te;  ninguno  sabia  curarle  de  una 
ilusión  tan  ridicula :  la  glorío  de 
aquella  curación  estaba  reservada 
para  h  célebre  Agnodice.  Un 
aarigo  del  filósofo  la  hnbló  sobre 
tan  sfaigular  manía « y  la  intenv 
ló  eficazmente  para  que  tomase 
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á  su  cargo  desvanecerla.  Pasó  en 
efecto  á  visitarlo  ^  y  la  primera 
sahiiaoíoo  del  filósofa  ftie  {uregun- 
tar  «1  dfcfirazado  médico:  ^¿Quí 
Dea    Uibtt    mí    nari^tM^^alJna 
moswjt"    respondió   diestramente 
Agnodice»  convenciéndose  de  la 
necesidad  de  ceder  por  un  ino^ 
meiito  á  la  ilusión  del  enfermo^ 
En  seguida  afectó  meditar  sobre 
tan  extraño  fenóndbno ,  después^  le 
|)reguntó  cem  mucho  inleré»  acer<- 
ea  de  las  costumbres  de  la  mos-^ 
ca  y  de  las  horas  en  que  mas  le 
importunaba.    Arist(»n    seducido 
por  aquel  interés  y  por  el  exá^ 
men  prolijo  del  joven  médico,  so 
entregó  con  entara  satisfacción  9I 
plan  qué  le  ordenó  bajo  el  nom^^ 
bre  ele  preparmorío  Le  tuzo  al- 
gunas visitas  mas ,  y  al  fin  pasado 
cierto  número  de  dias  le  anunció 
solemnemente  que  habla  ttegado 
el  momento  de  libertarle  de  una 
vez  para  siempre  de  tas  impor- 
tunidades del  terrible  insecto.  Sa- 
có de  un  e$4ucbe  un  pequeño  cu- 
chillo de  forma  particular;  eo)o- 
oó  al  filósofo  eo  una  posición  con-^ 
veniente ;  y  después  de  otros  pre- 
paratN'os  estudiados  ^  pasó  aquel 
ihstrumejfito  ligeramente  por  su 
nariz „  y  al  instante  le  mostró  una 
mosca  quo  llevaba  escondida  en- 
tre los  dedos.  "  /  Hila  aquí  (es*- 
eiamó  Aristón  tan  pronta  como 
la  vio)  eHa  e«,  bien  la  conozeiK 
no  hoy  áwia^eá  h  miátna  qíU  me 
penigué  tkmpQ  ha:  es  ta  misma 
que  me  inquieta  y  i$iorha  en  mis 
e9(mti$$  I »  Desapareció  la  ilusión 
del  filósofo «  y  U  imaginaria  mos^ 
ca  no  volvió  mas  á  importunarla^ 
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A6N0SCI0LA  (Sofonisba)  pin^ 
tora.«aKea^e  An^^sciola. 

AGREDA.  (La  venerable  ma* 
dre  María  de  Jesús  de) :  nació  eo 
la  villa  de  aquel  nombre  en  2  de 
abril  de  1602.  Fueron  sus  padm 
Don'  Francisco  Coronel  y  D(ma 
Catalina  de  Arana;  de  c¿e  ma* 
trimonio  nacieron  dos  hijos  y  do6 
hijas,  y  de  ellas  la  mayor  era 
María.  Doña  Catalina  creyó  ha^ 
ber  tenido  una  inspiración  del 
Seríor  para  fundar  en  su  propia 
casa  un  convento  de  religiosas  (}e 
la  inmaculada  Concepoion:  puso- 
se  de  acuerdo  con  so  esposo  y  el 
convento  se  fundó,  tomando  ella 
y  sus  dos  hijas  el  velo  eo  el  rais« 
mo  el  dia  13  de  enero  de  1619. 
Por  su  parte-  Don  Francisci>  Co«- 
Tonel  tomó  también  el  hábito  eo 
un  convento  de  reli^osos  donde 
sus  dos  hijos  se  habian  anticipa- 
do á  ejecutarlo «  y  donde  todos 
ÍT¿Á  murieron  santamente.  Al  st^ 
guíente  año  profesó'  María ,  y  cin- 
co después  fue  electa  superlora» 
necesitando  de  dispensa  para  eger- 
cer  aquella  dignidad ,  porque  no 
ter.ia  la  edad  competente.  En 
1633  comenzó  á  escribir  la  vida 
de  la  santísima  Virgen;  pero  lá 
quemó  apenas  concluida,  por  in- 
sinuación del  confesor  que  en- 
tonces dirigía  su  conciencia ,  con 
motivo  de  haberse  ausentado  el 
que  habitualmcnte  la  contaba. 
Regresó  este  y  la  mandó  que  vol- 
viese á  escribir  de  nuevo  aque- 
lla obra ,  como  (o  ejecuta ,  inter- 
calando en  ella  algunos  -  pasajes 
que  r.0  dejan  de  causar  cierta  ex- 
trañe» »  y  que  la  venerable  a«- 
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tora  presentó  como 
en  una  declaración  esrrita  de  ni 
propia  mano ,  que  se  halló  unida 
á  aquella  cuando  acaeció  su  muer- 
te en  1665.  Deaeaikdo  imprimir 
aquellos  libros  manuscritos/  se  di* 
rigieron  al  obispo  de  TaraKoiia« 
eq  cuya  diócesis  estaba  el  conven- 
to de  María  de  Agreda ,  y  con  sus 
licencias  se  publicó  ta  obra  en  tres 
tomos  en  folio  ,^  eon  d  «guíente 
difuso  título:  Misíiea  Ciudad  de 
/Jm ,  Milagra  de  su  ommpof  en- 
efa  y  Abismo  de  la  gracia,  Histo^ 
ría  divina  y  Vida  de  la  Virgen^ 
madre  de  Üios^  reina  y  srí^tra 
nuestra,  María  santisima,  reslaü- 
rodara  de  la  culpa  de  Eva  y  Me- 
dianera de  la  grofiia^  Manifesiada 
en  eeios  úUimossighe  por  la  mié* 
ma  senara  á  su  escla^^a  ser*  Ma-^ 
fia  de  Jksust  abadesa  dei  etmtento 
de  ia  inmaculada  C^eepeion  <fe 
Al  villa  de  Agreda^  de  la  praiinma 
de  Burgas ,  de  la  regular  obser^ 
vahcia  de  nuestro  seráfico  padre 
San  francisco^  para  ntMva  luz 
dd  mundo  ^  alegría  de  la  iglesia 
Católica  y  confianza  de  he  neor^ 
tales.  No  bien  se  publicaron  estos 
libros  cuando  hallaron  una.  fuer- 
te oposición ,  y  aun  se  les  impug- 
nó diciendo  que  contenían  má- 
ximas erróneas:  diñóse  tiimbieii 
que  era  obra  dd  obispo  de  Fa- 
lencia >  que  habia  sido  religioao 
de  la  orden  de  San  Francisco^ 
y  que  por  este  medio  quería  au- 
torizar la  doctrina  de  Seoto.^  fbr*- 
mulada  de  un  modo  disimulado 
en  la  Mística  Ciudad.  Bstas  €on- 
testaciones  se  liici(»t)n  demasiado 
ruidosas:   la  ioquisidon   mandó 
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secuestrar  la  obra  y  nombró 
teólogoe»  que  la  examinasen;  pe* 
ro  habiendo  e^tos  dociriido  en  fa- 
Tor  de  la  publicación,  el  Satito 
Oficio  levantó  el  «ecuestro  y  per- 
mitió qae  se  imprimiese  en  Ma- 
drid, ordenando  no  obstante  la 
misión  y  corrección  dé  algunas 
ediciones  que  durante  el  secues- 
tro se  habían  hecho  furtivamen^ 
te.  Los  religiosos  dominicos  y 
todos  cuantos  se  hahian  opuesto 
á  que  se  publicara  la  Mhtica 
Cmdad^  se  dirigieron  en  queja 
á  la  corte  pontificia »  y  la  San- 
tidad de  Inocencio  XI  por  de- 
creto de  26  de  junio  de  1681 
prohibió  su  lectura.  Este  decre- 
to fle  envió  al  Nuncio  de  sn  San- 
tidad en  España ,  Monsefior  Me- 
Hia],  que  habiendo  mandado  pu- 
blicarle en  algunas  ciudades,  supo 
qae  en  todas  se  oponian  á  su  pu- 
blieaeion.  Los  religiosos  francis- 
canas acudieron  entonces  al  rey 
Garlos  II ,  quien  no  solo  dio  or- 
den á  90  embajador  en  Roma 
para  que  solicitase  la  suspensión 
del  decreto,  si  no  que  escribió 
al  papa  Inocencio  Iiaciéndole  pre- 
sente que  los  libros  de  la  venera- 
Me  madre  de  Agreda  eran  úti- 
ks  para  la  edificación  de  los  fie- 
les españoles.  También  dichos  re- 
ligi«)sos  sé  unieron  en  Roma  al 
ministro  español  é  hicieron  pre- 
sente entre  otras  cosas  que  aquel 
decreto  de  la  inquisición  de  Ro- 
ma era  perjudicial  porque  im^ 
pedia  la  canonización  de  la  re-* 
íis^iosa,  coyas  diligencias  se  esta- 
ban practicando.  Al  ün  el  papa 
mandó  á  su  Nuncio  en  España 
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que  difiriese  la  >  ptfMicacion  del* 
decreto  en  los  pueblos  donde  aun 
no  se  hubiese  hecho;  y  al*  efecto 
envió  al  rey  Carlos  un  breve  con 
fecha  9  de  noviembre  de  1681. 
En  virtud  de  este  brevfe  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  en  Espa- 
ña mandó  revisar  nuevamente  los 
libros  de  Sor  María:  los  teólogos 
revisores  declararon  que  no  ba- 
bia  en  ellos  hercgfe,  error,  es- 
cándalo^ ni  mala  dnctrina ,  y  por' 
lo  mifsmo  se  permitió  su  lectura 
en  todos  los  dominios  de  S.  M.  C. 
Este  permiso  aumentó  las  dis- 
cordias anteriores  en  lugar  dq 
extinguirlas;  pues  los  unos  se 
apoyaban  en  el  decreto  prohibi- 
tivo y  los  otros  en  el  breve  de 
su  Santidad  y  en  e!  permiso  del 
Santo  Oficio  publicado  en  sú  con- 
secuencia. E>*te  ])ermiso  sin  em- 
bargo causó  en  Roma  un  alto  des- 
agrado, y  nuestro  tribunal  se 
vio  oMigado  á  justificarse  en 
aquella  Corte,  alegando  el  exa- 
men rigoroso  que  decia  haberse 
hecho  de  los  libros  en  cuestión: 
representó  sin  embargo  que  sien- 
do un  tribunal  soberano  é  inde- 
pendiente del  de  Roma,  había 
hecho  lo  que  juzgó  conveniente 
á  pesar  del  decreto  de  aquella 
Corte,  máiime  cuando  no  habla 
traspasado  los  limites  de  su  ju- 
risdicción. Ademas  se  dio  orden 
al  agente  de  España  Don  Fran- 
ciseo  Bemaldo  de  Qiiirós  para 
que  insistiese  sobre  este  último 
punto,  como  lo  hizo  presentan- 
do en  nombre  de  Curios  II  una 
exposición  en  que  le  pedia  que 
el  decreto  de  la  Inquisición   de* 
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Espaüa  se  maotuviese  y  ejecu- 
tase. Pasó  esta  instancia  á  la  con- 
gregación del  Santo  Oficio  en 
Roma  con  órdea  de  examinai*  ¿ 
fondo  un  asunto  que  ya  se  había 
hecho  tan  ruidoso.  Pero  por  el 
mismo  tiempo  se  chitaba  otro 
que  lo  era  mas;  el  del  quinista 
Molina:  esto  hizo  que  se  olvida* 
se  el  de  la  Madre  Agreda*  Mas 
adelante,  al  principio  del  pontifi- 
cado de  Inocencio  XII ,  los  reli* 
giosos  franciscanos  renovaron  sus 
solicitudes  á  la  Corte  pontificia 
pidiendo  la  canonización  de  Sor 
María;  que  se  permitiera  á  to- 
dos los  fieles  la  lectura  de  sus 
obras,  y  que  sus  revelaciones 
fuesen  admitidas  como  las  de  las 
Santas  Catalina  de  Sena,  Brígi- . 
da»  Gertrudis,  y  otras.  Y  para 
que  esta  pretensión  no  careciese 
de  apoyo,  intervino  el  rey  escri- 
biendo en  igual  sentido  á  su  San-, 
tidad.  £1  Papa  se  limitó  á  con- 
testar que  habia  encargado  A 
muchas  personas  doctas  e|  exa- 
men de  todo  lo  concerniente  á 
María  de  Agreda ,  y  que  cuan- 
do mandase  que  le  dieran  cuen- 
ta de  aquel,  ordenaría  lo  que 
le  pareciese  mas  conveniente  á 
la  gloría  de  Dios.-  Este  breve, 
pontificio  tiene  la  (echa  de)  2o 
de  Marzo  de  1692.  En  Francia 
se  habló  después  acerca  de  este 
ruidoso  negocio;  pero  todo  en 
contrario  á  la  verdad.  Lo  cierto 
es  que  el  Papa  ni  á  teólogos  ni  á 
cardenales  se  sir\  ¡ó  encargar  su 
examen  como  indicaba  en  el  bre- 
ve. Tres  anos  después  el  P.  To- 
más Croser»   .religioso  recoleto 


de  Alarsella,  tradujo  al  francés 
la  primera  parte  de  las  obras  de 
]\Íaría  de  Agreda ,  y  la  hizo  im- 
primir; por  lo  cual,  y  atendien- 
do á  las  anteriores  disputas» 
aquel  tomo  se  confió  en  el  mea 
de  Mayo  de  169G  á  ios  teólogos 
de  la  Sorbona.  Esta  noticia  alar- 
mó ¿  los  religiosos  francisc^noSv 
que  hicieron  los  mayores  esfuer- 
zos para  impedir  la  censura: 
apoyó  sus  gestiones  el  P.  Tirso 
González ,  general  entonces  de  los 
jesuítas,  pero  ¿  pesar  de  todo, 
la  facultad  de  teología  de  París, 
no  solo  trató  de  visionaria  á  Sor 
María  de  Agreda ,  sino  que  censu- 
ró muchas  proposiciones  conte- 
nidas en  el  primer  tomo  que  se 
habia  examinado.  Esta  censura 
pasó  á  pluralidad  de  votos  en  17 
de  setiembre  del  mismo  año,  dia 
en  que  se  efectuó  la  29"  y  últi- 
ma sesión;  y  no  obstante  la  pro- 
testa de  nulidí^  que  presentaron 
los  SS.  Duflos  y  Mars,  se  leyó 
en  la  asamblea  de  1.^  de  oe-tu- 
bre.  En  1697  se  hizo  circular  ua 
tratadito  de  40  páginas  en  12."  con 
el  título :  Controversia  de  Haría 
de  Agreda,  y  medios  de  que  ee 
han  servido  para  obtener  su  con-- 
denaaon  en  Sorbona;  pero  cod 
este  escrito  no  se  consiguió  qu« 
la  facultad  levantase  su  censura. 
De  todos  modos  la  Mística  Ciu- 
dad de  Dios  se  imprimió ,  y  aua 
se  lee  eii  todos  k«  dominios  de 
España.  £1  Abale  Lenglei  du 
FresiH>y ,  en  el  tomo  2."  de  su 
lYatado  histórico  y  dogmático 
sobre  ta$  apariciones,  visiones  cK« 
reuiíió  muclius  documentos  con- 
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CPTiíientfs  á  las  contéftefkMfés 
que  «  suscitaran  con  motivo  \Je 
la^  obras  de  la  Madre  Agreda. 
Sea  cualquiera  el  juieio  que  en 
Roma*  Francia  y  E^spaña  haya 
potfido  formarle  de  los  escritos 
de  Sor  María»  cualesquiera  que 
sean  también   las  contestaciones 

• 

que  ellos  han  suscitado,  y  en  las 
cuales  no  dejamos  de  entrever 
la  fatal  rivalidad  que  existió 
ricmpre  entre  franciscanos  y  do- 
minicos ,  á  veces  con  perjuicio  de 
nuestra  santa  Religión;  es  lo 
cierto  que  la  vida  de  la  venera- 
ble Maria  de  Agreda,  fue  ejem- 
plariMma ,  y  que  desde  muy  joven 
conquistó  la  veneración  y  el  respe- 
to de  sus  compañeras  en  el  claus- 
tro, por  sus  eminentes  virtudes. 
AGRIPA   (la  Sibila) «Króse 

SIBILAS. 

AGRIPINA    (Vípsan¡a)>  hija 
de  Vipsanio  y  de  Cecilia   Áti- 
ca »    su    primera    mujer.    Casó 
coa  Tiberio  que  la  amaba,   de 
cuyo  enlace  nació  Druso;   pe- 
ro su  marido  se  vio  obligado  á 
repudiarla  para  casarse  con  Ju- 
lia ,  hija  de  Augusto.  Poco  des- 
pués de  este  repudio  volvió  á 
casarse  con  Asinio  Grolo ,  hijo  de 
lN>lion ,  del  cual  tuvo  muchos  bi« 
jo&  Entre  los  de  Vipsanio ,  Agri-  - 
pina  fue  la  única  que  murió  de 
nuerte  natural  el  aho  6.^  del 
imperio  de  Tiberio ,  y  el  2.^  de 
Jesoeristo.  Este  emperador    no 
pado  olvidar  nunca  las  gracias  de 
Agfipina  de  quien  positivamente 
oiaba  prendado.  Asi  es »  que  sin- 
tió mucho  su  enlace  con  Galoy 
i  que  díó  lugar  el  repudio  en 
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que  él  mismo  consintió  por  razo" 
nes  de  estado,  ó  acaso  porque 
podia  mas  en  su  ánimo  la  ambi- 
ción de  mando  que  el  amor  há- 
añ  su  espora. 

AGRIPINA,   hija  del  mismo 
Vi|)sanio  Agripa ,  y  de  Julia,  h¡> 
de  Augusto :  fue  tan  célebre  por 
su  orgullosa  altivez,  como  por  su 
valor  y  fidelidad  conyugal.  Vipsa- 
nio era  un  hombre  de  obscuro  na- 
cimiento que ,  por  sus  grandes 
virtudes   civiles  y  milttarí  s ,  y 
por  sus  talentos  ^   había   ll^a- 
do  á  ser  Cónsul,  lugar-teniente, 
amigo  y  yerno  de  Augusto,  ilus- 
trando el  imperto  con  sus  altos 
proyectos  y  sus  esclarecidas  vic- 
torias. Tuvo  de  JuKa  tres  hijos. 
Cayo  Cesar  %  Lucio  Cesar  y  Agri- 
pa, y  dos  bijas,  Julia  que  heredó 
los  excesos  de  su  medre,  y  Agri- 
pina  de  la  cual  vamos  ¿  tratar. 
Cuando  tuvo  edad  competeiie  ca- 
só con  Germánico  i  sobrino  é  hijo 
adoptivo  de  Tiberio,  ilustre- por 
sus  tftulos,  virtudes  y  valor,  tan- 
to como  su  tio  era  depravado  y 
cruel.  Agripína  seguia  á  su  espo*- 
so  en  todas  las  expediciones  mi- 
litares, y  ocasiones  hubo  en  que 
eHa  misma  desempeñaba  el  cargo 
de  general «  no  siendo  esto  lo  que 
menos  ha  contribuido  á  la  cele- 
brídad  de  su  memoria.  Habiéndo- 
se revelado  el  ejército  que  al  man- 
do de  Cayo  Silio  y  Cecina  acampa- 
ba en  el  peis  de  los  utáos,  se 
encargó  á  Germánica  que  fuese 
prontamente  á  reducirle  á  la  obe-- 
diencia.  Llegó  al  campamento ,  hizo 
formar  las  legiones  y  las  arengó ,  in- 
vocando la  memoria  de  Augusto, 
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recordando  los  triunfos  de  Tiberio 
y  atribuyendo  las  victorias  msadas 
y  la  tranquilidad  de  las  Xiafias  d  la 
buena  inteligencia  de  los  jefes  y 
é  la  sumisión  ciega  de  los  solda- 
pos.  Le  escucharon  con  resiieto  y 
silencio;  pero  cuando  representó  á 
aquellos  veteranos  su  dclier,  cuan- 
do les  habló  de  la  antigua  disci- 
plina y  les  acu»ó  de  cobardes  s^ 
diciosos»  se  levantó  un  murmuUo 
general :  los  iK)ldados  destrozaron 
con  furor  sus  túnicas ,  se  queja- 
ron del  mal  trato  que  recibían; 
pidieron  el  cumplimiento  de  las 
promí^s  del  gran  Augusto,  y  en 
fin  manifestando  toilos  su  amor 
al  general  le  ofrecieron  aclamarle 
evnperador  y  fidelidad  faiviolable. 
Germánico  declaró  que  el  pensa- 
miento solo  de  aquella  usurpación 
tnaficillaría  su  honor,  y  que  antes 
moriría  cien  veces  que  ser  infiel: 
quiso  huir  y  le  detuvieron ;ioten^ 
tu.  matarse  y  también  se  lo  impidie- 
ron: entonces  fue  cuando  aquel 
soldado  llamado  Canusidio  le  pre- 
sentó su  acero  diciendo :  este  tiene 
mejor  fito^  En  Do,  algunos  jefes  lo 
sacaron  de  entre  los  amotinados 
y  k5  condujeron  á  su  tienda»  don<- 
de  le  es|ieraba  Agripina;  poco  des- 
pués volvió  á  revelarse  el  ejército 
cuando  ambc»  esposos  estalmn  en 
Bona ,  ciudad  inmediata  á  Cokna,' 
con  motivo  del  terror  que  se  apo* 
deró  de  las  legíoacs  viendo  Hogar 
i  unos  consulares  enviados  del  Se< 
nado»  Um  rebeldes  rodearon  la 
casa  de  Germánico,  rompieron  las 
puertas,  le  (tacaron  del  lecho  eo 
que  estaba  con  Agripiua,  se  apo- 
deraron dd  águila  que  le  servia  de 
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kisigma  y  cometieron  otros  mu- 
chos excesos :  sin  embargo  pudo 
apaciguarlos,  y  el  fuego  de  la  se- 
diciou  quedó  encubierto,  aunque 
no  se  extinguiera.  Agripina.  no  ae 
apartaba  de  su  esposo  y  quería 
continuar  participando  de  sus  pe- 
ligros; sus  amigos  le  aconsejaban 
que  se  retirase  al  ejército  del  alto 
Hhin ,  mas  el  valiente  general  se 
negó  á  abandonar  el  puesto  que  se 
le  había  confiado.  No  podía  sin  em- 
bargo sacrificar  al  cumplimiento 
de  su  deber  á  las  mujeres  de  lo» 
principales  jefes  del  ejército  ni  á 
¡a  suya  propia,  que  ademas  de  es- 
tar en  cinta  cuidaba  de  un  hijo  de 
muy  tierna  edad..  Por  no  exponer- 
las ¿  los  insultos  de  la  soldadesca 
desenfrenada,  ordenó  que  se  retira- 
ran del  campamento  y  las  mandó 
como  en  rehenes  ¿  los  galos.  To- 
das aquellas  matronas  se  negaban 
á  abandonar  á  sus  maridos,  y  auu 
la  misma  Agripina,  llorando,  abra- 
zó á  su  esposo  y  le  dijo: « Descien- 
do del  divino  Augusto;  he  hereda- 
do su  constancia  y  me  verás  intré- 
pida en  el  peligro.»  Pero  la  órditi 
estalla  dada;  fue  preciso  obedecer, 
y  aquel  número  grande  de  seíio- 
ras  Uustres  y  de  tiernas  esposas  se 
pusieron  en  mardia  atrayenito  la 
curiosidad  de  los  soldados.  A  la 
vista  de  aquel  espectáculo,  y  espe* 
cialmento  de  Agripina,  recuerdan 
kM  veteranos  que  es  la  nieta  de 
Octavio,  la  hija  de  Agripa,  la  mu- 
jer de  su  valiente  general:  la  veo 
triste  y  llorosa  andar  con  díflcultml 
porque  está  en  cinta ,  y  retirarse  de 
las  legiones  com»  de  una  ciudad  t<^ 
mada  por  los  bárbaros:  Ue^  a  en  sut 
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bmos  nn  nifto:  es  GaUgaU,  qüeiit 
ha  criado  en  sus  tiendas »  y  ul  cui^i 
ellM  mismos  hobian  puento  aquel 
nombre  t  por  ia  cáiiya  ó  axliañ» 
militar  que,  aunque  de  tan  Ücrim 
edadi  usaba:  la  coifl^teriiaoion*  la 
vcrgtteiizQ,  y  eo  fin  la  piddad  ocik 
p&á  el  lugar  de  todo  otro  seiiti*^ 
miento.  Los  K)ldadoH  se  entorne- 
€fn,  detienen  á  la  esposa  deGer-t 
mánieo*  se  oponen  á  $\k  marcha  y 
á  k  de  las  otras  matronas*  y  si^ 
guiéoílolas  á  ia  tienda  del  general 
wplican  que  se  revoque  aque-^ 
lia  orden.  Germánico,  aprove«* 
chándose  de  este  momento  de 
aensibUidad ,  arenga  á  las  tropas: 
oLíberto  (las dice)  de  vuestros  fu* 
«rores  á  mi  esposa  y  &  mi  hijo, 
«no  porque  los  ame  mas  que  á  la 
«república  y  á  mi  padre:  p^ro  á 
«César  le  defiende  sU  dignidad,  ai 
«imperio  otras  legiones  mas  fieles» 
«y  mi  familia.....  está  indefensa^ 
«Yo  la  inmolaría  por  vuestra  glo- 
«ría,  mas  no  á  vuestro  furor:  ma- 
«tadme  á  mí  y  dejadla.  ¿De  qué 
ftcrfmeft  no  sois  capaces?  ¿Qu¿ 
«oümbre  puedo  daros?  >  y  siguió 
reprendiéndoles  sus  eAcosos,  recor« 
diiidolca  sus  glorias  y  llamando^ 
\»  al  cumplimiento  de  sus  sagra- 
dos ddieres.  IjOs  soldados  recono- 
eeo  su  delito:  admirados  y  con- 
Bovidoase  arrojan  á  los  pies  de 
Germáaico*  piden  perdón  y  supli- 
cin  que  no  les  quiten  tanlos  niños 
nacidos  en  sus  campamentos  y  so- 
bre todo  que  no  lea  Ifiagan  la 
rfrenta  de  dar  en  rehenes  á  ka 
galos  á  la  ilustre  Agripiua  y  á 
taatas  otras  matronas  romanas; 
(idiéndote  por  úUimo  que  se  pon-* 
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ga  ai  (renf e  de  las  legibnes ,  y 
e:ttregando  ellos  mismos  á  la 
mueitc  á  \o%  prineipalos  jefes  de 
la  subletacion.  Siguió  pues  Agrí^ 
pi'^a  y  h  iendo  en  los  campameiiUisi 
ayudaiHÍo  ó  su  esposo  y  siendo 
siempre  su  mejor  consejera  y 
ami^at  y  mientras  los  romano^ 
sostuvieron  aquella  guerra  en  Ger- 
maiiiAi  dio  re|>etidft8  pruebas  de 
un  valor  heroico.  Habiéndose  es- 
tendido  la  noticia  de  que  los  ger- 
manos hobian  destrozado  compie<- 
tattieinte  á  los  romanos  y  que  se 
ocercaban  para  apoderarse  de  las 
Galias,  se  tomaron  grandes  pre*- 
cauciones  y  ya  se  iba  á  i^ortar  el 
puente  del  Rhin,  cuando  Agripina 
apenas  convaleciente  de  un  parto, 
se  Colocó  á  la  cabeza  del  puente  y 
de  las  tropas,  cuyo  vblor  reanimó 
con  su  elocuencia:  mandó  la  acción 
con  tanto  (irte  como  valor »  dii^trt- 
buyo  por  si  misma  vealidos  á  los 
soldados  que  carecian  de  ellos 
triunfó ,  socorrió  á  los  heridos  y 
pi^odigó  á  las  legiones  victoriosas 
grandes  elogios  y  muestras  dol 
mayor  reconocimiento.  Todas  es- 
tas aoúones  debían  excitar  el  de 
Tiberio,  y  sia  embargo  su.  favorito 
el  iafanw)  Seyano  las  convertía  en 
calumnias/  Hacíale  creer  que 
oquoHas  liberaliflades  y  heniicas 
acciones  de  Agripina  y  de  su  es- 
poso eran  otras  lautas  pruebas  de 
la  ambietoQ  que.á  entrambos  do<- 
fldinaba:  y  en  prueba  de  ello  Se*- 
yano  hacia  reparar  a  Tiberio  \3n 
que  según  la»  notieia»  que  llega- 
ban ,  Agripina  llevaba  á  su  h^o 
Calíguia  vestida  de  soldado  raso  y 
le  paseaba  ámcmido  de  Uciida  uu 


IS  AGR 

tienda.  Asi  aquel  hombre  jperver- 
80  logró  introducir  el  veneno  de 
la  desconfiaiiM  en  el  corazón  de 
su  cruel  amo.  La  sublevación  de 
las  legiones  le  había  caucado  graiH 
de  iiiquielud)  pero  no  fue  roenoa 
la  que  tuvo  cuando  supo  que  ha* 
bian  ofrecido  el  imperio  á  Ger- 
mánico. Otro  hubiera  reconocido 
en  este  la  heroica  fidelidad  de  que 
dio  lan  claras  pruebas;  pero  oa** 
recicndo  de  virtudes  no  creyó  en 
ks  de  aquél  genera)  ni  en  las  de 
su  esposa;  ó,  si  las  creia,  entrambos 
le  inspiraban  envidia  y  odio.  No 
por  esto  fueit>n  menos  exagera- 
das las  distinciones  y  alabanns  que 
prodigó^  á  Germánico :  deseó  ven- 
garse y  queriendo  lograrlo  con 
mas  facilidad  le  concedió  los  ho- 
nores d(*l  triunfo  y  le  encargó  el 
gobierno  del  Asia  separándole  asi 
de  las  legiones  con  que  habia  ven- 
cido á  Arminio,  á  los  augribarios 
queru«cos ,  y  cattos.  Todo  el  pue- 
blo romano  t>alió  á  recibir  al  ge- 
neral victorioso:  so  gracia,  su  ade- 
man magestuoso ,  sus  v  irtudes  y 
las  de  su^  esposa ,  sus  hijos  senta- 
dos en  el  carro  triunfal  y  la  vista 
d^  los  estandartes  de  Varo  re- 
conquistados, causaron  en  Roma 
tanto  júbilo  como  enojo  y  despe- 
cho en  Tiberio.  Hemos  dicho  que 
este  habia  encargado  <i  gobierro 
del  Asia  a)  vencedor  deGermania; 
debemos  ahora  afíadír  que  quitó 
ei  de  Siria  á  Silano  y  lo  dtó  á  Pi- 
adb,  hombre  ambicio9o,  sin  virtu- 
des, envidioso  de  todo  mérito,  y  ca- 
paz de  arrostrarlo  todo  por  ganar 
baja  y  servilmente  elfa>or  de  su 
amo.  Pla^-cina  su  etpost  era  díg** 
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na  de  él;  y  hay  motivos  para  creer 
que  Tiberio  y  Lívia  la  habian  da- 
do la  comisión  secreta  de  malo- 
grar todos  los  proyectos  de  Ger- 
mánico, sublevar  contra  él  las  lo* 
giones  y  los  pueblos  y  aun  asesl* 
liarle    ti  ei:contraban   medios  y 
oportunidad.  Obedeció  Germánico; 
Agripina  y  sus  hijos  le  acompa- 
ñaron al  Asia,  y  dicho  está  que 
esta  ayudaría  á  m  espo^^o  eficaz- 
mente para  inutilizar  las  intrigas 
y  las  asechanzas  que  con  el  fin  de 
perderlos  ponian  en  juego  Pisón 
y  Plancina.  Asi  logró  pacificar  el 
Oriente  y  después  quiso  visitar  loa 
célebres  monumentos  de  Egipto 
á  donde  como  siempre  le  acompañó 
Agripina.  Tiberio  censuró  agria- 
mente aquel  viaje,  y  P¡«on  apro- 
vechándole de  la  ausencia  del  ge- 
neral Kuble\ó  las  legiones;  mas  en- 
trambos esporos  regresaron  pron- 
tamente del  Egipto,  y  á  su  \ista 
sucedió  lo  que  era  de  costumbre; 
las  tropas  entraron  en  su  deber. 
Pisón  por  todo  castigo  quedó  sus- 
pei-so  temporalmente  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones;  pero  a^^ai 
depravado  para  creer  en  la  cle- 
mencia de  los  otros,  temia  una 
venganza  mas  dura:  ocultó    su 
odio  fingiendo  f  umision,  é  hizo  dar 
á  Germánico,  por  medio  de  un  es- 
clavo, un  veneM)1ento  retirándose 
á  una  isla  cercara  para  esperar 
su  efecto.  Los  historiadores  están 
contestes  en  que  Pisón  y  Plancina 
no  ftieron  nMs  que  el  instrumento 
de  aquel  crimen :  Tiberio  y  Li\1a 
dieron  la  orden  de  cometerle.  En» 
fermó  Germánico  y  muy  pronto 
conoció  la  naturaleza  de  su  enfer- 
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medad:  viendo  próximo  su  Ad,  to* 
gó  ¿  los  amigos  que  le  acompa- 
ñalNiD  que  diesen  cuenta  ¿  8u  pa- 
dre y  hermano  de  las  persecucio- 
nes que  había  sufrido,  de  lasase- 
chanzas  que  le  habian  rodeada  y 
del  desgraciado  término  de  m 
exJrtencia.  a  Llevad  (anadió)  vues* 
otras  quejas  al  senado;  invocad  las 
«leyes.  La  obligación  principal  de 
«los  amigos  no  es  honrar  al  que 
«muere  con  vanas  lágrimas,  sino 
«acordarse  de  $n  voluntad  y  cum- 
«piir  sus  intenciones.  Lloran  á 
«Germánico  ha«ta  los  que  no  le 
«conocen:  solo  á  vosotros  toca 
«vengarle,  si  tenéis  mas  adhesión 
«i  su  persona  que  á  su  Tortuna. 
«Mostrad  al  pueblo  romano  mi 
«mujer ,  la  nieta  del  divino  Au- 
«gusto;  mostradie  mis  seis  hijos: 
«la  compasión,  ordinariamcnti!  fa« 
«vorable  á  los  acubados,  por  esta 
«vez  protejerá  á  los  acusadores.  Si 
«los  delincuentes  alegan  que  el  crí- 
'■¡men  ha  sido  mandado,  ó  no  se  les 
«creerá  ó  no  se  perdonará  su  decía* 
«radon.»  Todos  los  que  rodeaban  el 
kcho  mortuorio  juraron  vengarle 
ó  morir.  Después  el  ilmtre  mori- 
bundo mandó  á  su  mujer  que  se 
acercase:  la  exhortó  por  amor  á 
él  y  á  sus  hijos,  á  que  moderase  su 
orguUosa  altivez,  encomend^dola 
que  cediese  resiguadamente  á  los 
Ceros  golpes  de  la  fortuna  para 
00  atraerse  celos  y  enemistades 
tan  poderosas  cooio  temibles.  Al- 
gunos historiadores  aseguran  que 
ademas  habló  en  secreto  á  Agri- 
poa  acerca  del  temor  y  sospechas 
que  le  inspiraba  Tiberio:  algunos 
mooientos  después  espiró  Germá-* 
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nico.  Su  muerte  llevó  la  conster- 
nación y  el  luto  á  las  provincias 
y  pueblos  vecinos;  demostrado-^ 
nes  que  no  deben  estrañarse*  sa- 
biendo que  fue  un  príncipe  gene- 
ralmente amado  y  cuyas  virtudes 
respetaban  hasta  sus  mismos  ene* 
migos   vencidos,   que  en  aquella 
ocasión  dieron  un  testimonio  de 
dolor  por  la  desgracia  del  héroe. 
Agripina  cuyo  estado  seria  dificil 
expresar,  pero  que  se  comprende- 
rá  fácilmente,  teniendo  presente 
su  altiví  z  y  el  acendrado  amor  que 
profesaba  á  su  esposo,  recogió  sus 
cenizas,  se  embarcó  con  sus  hijos, 
llegó  á  Brindis ,  y  todos  los  apa- 
sionados de  Germánico,  y  un  in- 
menso pueblo,  salieron  á  recibir  á 
la  ilustre  viudn,  que  cien  veces  fue 
interrumpida  en  ^u  canto  fúnebre 
por   los  sollozos  de  los   que  la 
acompañaban  ó  salian  á  su  en- 
cuentro. El  perverso  Tiberio,  por 
mas  que  se  gozara  en  su  venganza, 
no  se  atrevía  á  dejar  vislumbrar 
su  bárbara  satisfacción.  No  bien 
se  supo  en  Boma  la  muerte  de 
Germánico,  cuando  sin  necesidad 
de  edictos  que  lo  previniesen ,  se 
abandonaron  los  tribunales,  se  cer- 
raron las  tiendas  y  quedaron  de- 
siertas las  plazas.  El  pueblo,  ya  en- 
furecido, rompia  las  imágenes  de 
los  dioses,  derribaba  sus  altares 
y  maldecía  á  Pisón ,  á  Tiberio  y 
á  Livia ,  ó  ya  consternado  pro- 
rumpia  en  gemidos  y  gritos  de  do- 
lor. £1  emperador  dio  orden  de 
que  se  hiciesen  al  hijo  adoptivo, 
que  acababa  de  inmolar  á  su  en- 
vidia y  bárbara  desconfianza  ,  los 
honores  fúnebres  con  toda  la  pom« 
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pa  7  magnificencia  correspondien- 
tes ¿  m  alta  clase.  La  llegada  de 
Agripina  renovó  el  dolor  t  y  llegó 
al  mas  alto  grado  de  exaltación 
el  general  resentimiento.  Los  ve- 
teranos que  hablan  servido  á  las 
órdenes  de  Germánico  hacian  su 
elo.^^íüyY  los  ciudadanos  lo  confir- 
maban con  sus  lágrimas;  el  sena- 
do en  cuerpo  y  todo  el  pueblo  sa- 
lieron á  recibir  á  su  viuda,  tri- 
butándola consuelos  y  distinciones: 
el  mismo  emperador  tuvo  necesi- 
dad de  fingir  cierta  aOiccion,  con- 
doliéndose de  la  temprana  muer- 
te dü  su  víctima  y  elogiando  sus 
virtudes.  El  campo  de  Marte  esta- 
ba completamente  iluminado ,  y  la 
urna  cineraria  fue  depositada  en 
el  soberbio  sepulcro  de  Augusto. 
Un  profundo  silencio  reinaba  du- 
rante la  fúnebre  ceremonia;  silen- 
cio que  interrumpió  súbitamente 
un  grito  general :  los  ciudadanos 
romanos,  los  soldados  y  la  gente 
del  pueblo  que  á  una  voz  escla- 
maron: \La  República  ha  mtier- 
ío  con  Germánicol  Tiberio  ocul- 
tando la  rabia  que  en  él  infundían 
tan  generales  y  sinceras  demostra- 
ciones, colmaba  de  ebgios  á  Agri- 
pina y  la  llamaba  honor  de  las 
maironas  romanas.  Pero  el  pue- 
blo, que  nada  tenia  que  disimular, 
manifestaba  sin  reparo  su  tierno 
respeto  por  la  ilustre  viuda  de 
Germánico,  llamándola  honor  de 
la  patria  9  único  vastago  de  Au^ 
gusto,  la  sola  imJ^en  de  las  cos^ 
tumbres  antiguas:  levantaba  las 
manos  al  cielo  dirigiéndole  sú- 
plicas para  que  velase  sobre  los 
hgos  del  desgraciado  héroe  y  ta 
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protegiese  contra  sus  perseguido 
res.  Esto  lo  hacia  el  pueblo  ta 
cordial  y  francamente,  que  parecí 
como  que  no  contaba  para  nad 
con  el  resto  de  la  familia  imperta 
La  afligida  Agripina  después  de  le 
funerales  se  ocultó,  siguiendo  si 
duda  las  últimas  y  secretas  preven 
clones  de  su  esposo:  no  hizo  otr 
tanto  Pisón;  que  el  criminal  cas 
siempre  es  muy  audaz  cuando  ere 
que  ha  de  quedar  impune.  Aquc 
infame  asesino  supo  que  el  puebl 
le  había  manifestado  su  odio  coi 
tanta  energía  como  amor  á  Ger 
mánico;  pero  contaba  iiaturalment 
con  la  protección  de  Tiberio  y  s 
atrevió  á  presentarse  en  Romn 
Entonces  fue  acusado  ante  el  sena 
do,  y  en  este  punto  no  están  con 
formes  todos  los  historiadores.  Di 
cen  unos  que  Agripina  ni  se  dejó  ve 
en  persona ,  ni  su  nombre  se  escri 
bió  en  el  proceso  formulado  contn 
Pisón  y  Plancina ,  á  .quienes  Ger- 
mánico habia  acubado  públicamen- 
te como  á  sus  asesinos:  que  a 
emperador,  en  calidad  de  tio  y  pa- 
dre adoptivo  del  príncipe,  le  fu( 
imposible  impedir  la  acusación  ni 
el  proceso:  que  faltaron  prueban 
para  condenar  á  aquellos  odioso( 
consortes,  pues  una  confidente  d( 
Planoiua,  famosa  envenenadora  qu< 
podia  haber  hecho  importantes  re* 
velaciones  sobre  el  asunto,  se  la  ha- 
lló muerta  en  su  cama  cuando  li 
conducían  á  Roma :  que  de  resul- 
tas  la  acusación  solo  pudo  enten- 
derse contra  Pisón ,  por  su  mal  go- 
bierno, desobediencia  á  las  órdenec 
de  Gennánico;  y  medios  de  que  se 
habia  valido  para  darle  seotimien^ 
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tos;  pues  aunque  el  delito  se  átri- 
ÍNi¡a  á  los  dos,  Plancina  era  ami- 
ga íntima  de  la  epiperatríz  Livia, 
madre  de  Tiberio,  y  esta  halló  me- 
dios de  sustraerla  á  la  acusación. 
Aseguran  otros  por  el  contrarío 
que  Agripina  acusó  á  Pisón  ante 
el  senado  como  concusionario,  co- 
mo rebelde,  y  como  envenenador: 
que  se  oyó  su  defensa  sin  inter- 
rumpirle; pero  que  leyó  su  sen- 
tencia de  muerte  en  las  amenazas 
del  pueb\o  y  en  el  semblante  de 
sos  jueces  indignados.  Ello  es  lo 
cierto  que  un  dia,  antes  de  verse 
^u  causa  por  la  última  vez  para  fa- 
llarla, se  le  encontró  muerto  en 
la  cama  y  á  su  lado  una  espada 
ensangrentada.  'So  puede  asegu- 
rarse si  él  se  quitó  la  vida,  ó  fue 
asesinado ,  aunque  todo  hace  creer 
este  segundo  extremo;  porque 
habiéndosele  visto  muchas  cartas 
de  Tiberio  que  quería  presentar 
para  justiGcarse,  el  infame  Seya- 
no  parece  que  le  disuadió  de  ello, 
le  engañó  dándole  esperanzas  y  le 
ffi^inó  sepultando  en  su  tumba 
el  horrible  secreto  del  emperador. 
Asi  se  cumplió  la  predicción  que 
Germánico  habia  hecho  al  despe- 
dirse de  sus  amigos,  «ó  no  se  per- 
donará  $u  declaración.*'  — Seya- 
00  aspiraba  al  imperio,  y  Druso,  el 
hijo  único  del  emperador,  le  cer- 
raba el  camino  del  trono.  El  fa- 
vorito sedujo  á  la  mujer  del  prín- 
cipe, Libila,  hermana  de  Germá- 
nico; supo  inspirarla  un  amor  cri- 
minal, y  por  último  la  decidió  á 
quitar  la  vida  á  su  esposo  para  li- 
brarse de  su  resentimiento,  y  pa- 
ra escalar  ambos  el  solio  que  es- 
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taba  destinado  á  su  víctima.  Li- 
bila se  deshonró  en  efecto  con  el 
mas  atroz  de  los  crímenes  que 
una  mujer  puede  perpetrar :  man- 
chó el  tálamo  conyugal  y  Eude- 
mo  su  médico  dio  un  veneno  á 
Druso,  del  que  murió  en  breves 
dias.  Tiberio  no  mostró  grande 
aflicción  por  esta  desgracia  y  *  el 
pueblo  desconoció  al  autor  del 
atentado.  Viéndose  el  emperador 
sin  sucesor  legítimo,  llevó  al  se- 
nado á  sus  dos  sobrinos  Nerón  y 
Druso,  hijos  de  la  ilustre  Agripina 
y  del  infortunado  Germánico:  los 
presentó  á  los  padres  conscriptos, 
pidiendo  en  una  arenga  muy  pa- 
tética que  Iqs  adoptasen  y  educa- 
sen como  á  nietos  del  divino  Au- 
gusto y  sucesores  suyos.  Esta  es- 
pecie de  adopción  era  para_Seya- 
no  la  señal  de  sacriGcar  á  su  am- 
bición otras  dos  víctimas;  pero 
guardaba  á  los  príncipes  una  ma- 
dre muy  vigilante  que  sabia  inu- 
tilizar las  tramas  del  perverso  va- 
lido. Esto  fue  un  entorpecimiento 
para  sus  perversas  miras,  mas  no 
las  destruyó:  la  cuestión  se  redu- 
jo desde  entonces  á  que  las  vícti- 
mas fueran  tres,  y  el  malvado  de- 
terminó perder  á  los  príncipes  y  á 
Agripina.  Para  lograr  sus  designios 
empezó  por  persuadir  á  Tiberio 
que  estarla  mejor  fuera  de  Romat 
y  consiguió  que  fuese  á  vivir  á  la 
pequeña  isla  de  Capreas:  mientras 
tanto  00  cesaba  de  fraguar  ca- 
lumnias para  desacreditar  á  la  in- 
feliz Agripina,  y  hacia  creer  fá- 
cilmente al  suspicaz  emperador 
que  conspiraba  contra  su  vidat 
ai  paso  que  los  amigos  secretos 
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del  valido  persuadieron  ¿  la  viuda 
de  Germánico  á  que  su  tio  tra-' 
taba  de  perderla.  Ambos  vivían 
recelosos  y  disgustados :  Agripina 
temía  comer  en  la  mesa  con  su 
tio,  porque  la  avisaban  continua- 
mente que  ibd  á  ser  envenenada: 
quejábase  aJemsis  de  que  á  todos 
cuantos  se  interesaban  por  ella 
los  hacían  sufrir  directa  ó  indirec- 
tamente mil  vejaciones,  y  de  que 
sus  mayores  amigos  eran  arras- 
trados á  los  tribunales  y  Conde- 
nados sin  mas  delito  que  el  afec- 
to que  mostraban  por  ella  y 
por  sus  hijos.  El  emperador» 
por  las  sugestiones  de  Seyano, 
creta  también  que  su  sobrina 
era  falsa,  altanera,  ambiciosa  y 
que,  favorecida  por  el  amor  del 
pueblo,  no  solo  fomentaba  las  dis- 
cordias, sino  que  abiertamente  as- 
piraba á  la  soberanía.  Temiendo 
las  crueldades  de  Tiberio  nadie  se 
atrevía  ya  á  abogar  por  la  viuda 
é  hijos  de  Germánicos  el  empera- 
dor,' irritado  con  las  sugestiones 
de  Líbila  y  Seyano,  que  cada  vez 
introduciari  en  su  alma  mayores 
recelos,  se  quejó  al  senado  de 
que  teman  el  designio  de  sus- 
traerse á  su  dominación  y  apode- 
rarse de  su  autoridad.  Los  graves 
senadores,  que  selo  lo  eran  en  el 
nembre,  pero  que  en  realidad  ha- 
blan caído  en  una  degradación  di- 
flcíl  de  explicar,  resolvieron  se- 
parar á  los  hijos  de  la  madre  y  es* 
ta  fue  desterrada  á  la  isla  t^anda- 
taria  (hoy  de  santa  María  con  el 
pretexto  de  castigar  sus  malas 
costumbres.  Y  fue  tan  infame  el 
tratamiento  del  centurión  encar- 
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gado  de  castodiarla,  que  habiendo 
Agripina  manifestado  públicamen- 
te el  horror  y  el  desprecio  que  la 
inspiraba  el  emperador ,  y  la  ba- 
jeza del  senado,  la  hirió  en  la  ca- 
ra con  tanta  ferocidad»  que  de  re- 
sultas perdió  un  ojo.  Su  hijo  Dni- 
so  fue  encerrado  en  un  pequeño 
aposento  del  palacio  donde  murió 
de  hambre»  llegando  al  extremo 
de  comerse  la  borra  y  lana  de  los 
colchones.  En  esta  ocasión  llevó 
Tiberio  el  refinamiento  de  su  bár- 
bara tiranía  á  un  punto  que  ape- 
nas Be  concibe  y  que  solo  puede 
compamrse  con  la  humillante 
aquiescencia  de  los  senadores :  se 
quejó  á  estos  de  las  infamas  de 
Druso»  reducidas  todas  á  las  excla^ 
maciohes  en  que  le  hacia  pronim- 
pir  el  hambre  devoradora  de  que 
murió  y  la  desgraciada  suerte  á' 
que  le  reducía  el  feroz  emperador; 
y  los  senadores  fingieron  escandalla 
zarse  horriblemente  de  aquellos 
crímenes  del  desdichado  príncipe. 
Su  hermano  mayor,  Ñeron ,  del 
cual  había  concebido  el  pueblo 
brillantes  esperanzas ,  fue  depor- 
tado á  la  isla  Poncia,  donde  murió» 
según  unos  acosado  de  la  mayor 
miseria ,  según  otros  del  susto  que 
recibió  al  presentársele  un  verdu- 
go con  los  instrumentos  del  tor- 
tnónto.  La  ¡lustre  y  desgraciada 
Agripina  no  pudo  resistir  por  mas 
tiempo  la  desgracia  de  sus  dos 
hijos  ni  los  fieros  tratamientos  que 
la  hacían  sufrir;  y  ya  fuese  que 
Tiberio  mandara  negarla  todo  ali- 
mento en  sus  últimos  dias,  ya  co- 
mo otros  creen  que  ella  se  negase 
á  recibirlo,  acabó  su  vida  á  los 
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cuatro  años  de  encierro »  el  33  de 
Jesucristo.  La  ira  del  emperador 
nosesatisQzo  con  la  muerte  de  la 
viuda  de  Germánico:  necesitó  in- 
famar bajamente  8u  memoria»  y  la 
acusó  de  haberse  suipidado  en  un 
acceso  de  profundo  gentin^iento 
por  haber  perdido  ¿  su  amante; 
m  naneaba  d  Galo,  anciano  res- 
petable. ¿  quien  habia  dejado 
consumirse  en  uñé  mazp^orra 
durante  mas  de  tres  años.  En  I^ 
carta  que  Tiberio  dirigió  al  Se- 
nado noticiándole  la  muerte  de 
Agrípina ,  se  alababa  de  clemente 
por  no  haberla  heohi^  al^pgar;  ][ 
los  senadores  {e  o^poedieron  un 
voto  de  gracias  por  su  inagota- 
hle  clemencia.  Cuando  el  hijo  de 
Germánico  9  Calígula,,  sucedió  A 
Tiberio  en  el  trono ,  fue  á  Ip  isla 
Pandataria  X  recogió  las  ceni- 
as de  su  m9dre.--Para  concluir, 
trasladaremos  aqui  las  palabras 
CD  que  Tácito  reasume  su  juicio 
acerca  de  aquella  desgraciad^ 
princesas  «Agriplna^no  pudien- 
t'do  suCrir  la  igualdad^  amab^ 
«la  dominación  en  lugar  de 
«los  v^ios  anejos  á  su  sexo,  y 
»án|caiTieute  lo  atorpíiontaban  los 
("Cuidados  propios  de  los  Ijom- 
«bres.»  —  Ad(!mas  de  los  liijos 
monelonndos  tuvo  Agrif  ina*  de 
Germánico  é  Drusila,  Libija,  J^- 
lia,  y  la  famosa  Agripina,  do 
quien  vamos  á  ocuparnos. 

AGRIPINA,  hija  de  Genpání- 
co  y  de  la  precedente,  prihcese| 
bellMma,  de  gran  talento,  y 
tan  criminal  y  extragad||i  como  lle- 
na de  ambicjpn.  (^eido  el  prti:- 
culo  anterior  excusado  parecerá 


iGR 


53 


decir  que  sus  padres  inculcarían 
en  ella  buenos  principios  y  la  ob- 
servancia de  sus  propias  virtu- 
des; pero  educada  después  en  la 
corrompida  corte  de  Tiberio,  ol- 
vidó lo  que  debia  á  la  buena  me- 
moria de  los  que  la  dieron  el  ser, 
y  adquirió  las  costumbres  de  una 
disoluta  y  la  cru^l  anibicion  de 
un  tirano.  La  casó  su  tio  con 
Domicio  Aei^obarbo  de  quien  tu- 
vo un  hijo  tristepaente  célebre 
después  con  el  noínbre  de  Nerón. 
Muerto  Domicio,  su  mala  con- 
ducta fue  tal ,  que  el  emperador 
Calígujp,  su  hermano,  se  vio  en  ¡a 
precisión  de  desterrarla;  y  estp 
prueba  bastante  el  alto  grado  á 

Sue  llegarían  sus  desórdenes.   Su 
p     el  emperador    Claudio    le- 
vantó su  destierro  y  la  casó  con 
Crispo  Pasieno ,  orador ,   antiguo 
cónsul  y  hombre  poderosísimo ,  á 
quien  ella  hizo  vilmente  asesii  ar 
para  disfrutar  de  los  bienes   que 
la  dejaba  en  su  testamento.  Agrj- 
pií  a  corcurria  frecucntcpaente  al 
palacio,  y  sus  conversaciones  se- 
cretas con   ClaiidÍQ  llegaron    á 
causar  en  la  emperatriz  Mesali- 
na  tan  tí^rriWes  celos,  que  trató 
de  deshacerse  de  su  bella  y  pe- 
ligrosa sobrina  i  pero  esta  había 
ya  «coslupíibrado  al  einperadpr  á 
complacerla,   é   iba    ílprectia    á 
ocupar  un  trono  que  tanto  am- 
bicionaba.   Murió    Mcsalina    de 
resultas  de  los  desórdenes  con  Si- 
llo, de  que  hablaremos  en  su  ar- 
tículo; y  esta  muerte  despejó  el 
caralro  que  faltaba  por  recorrer 
á  la  hija  de  Germánico.  La  pri- 
mera vez  que  Claudio  se  presen* 
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tó  en  el  senado  declaró  que  ha-- 
bia  sido  muy  iuMiz  en  su  matri- 
monio para  contraer  otro  nuevo; 
pero  sus  libertos  que  tenían  in- 
terés en  que  se  voi>iese  á  cafar, 
le  indujeron  á  lo  contrario.  Pro- 
pusiéronle unos  á  la  famosa  Lo- 
•lia  Paulina ;  otros  á  una  descen- 
diente de  Camilo  el  dictador; 
mas  el  liberto  Palante  que  ha- 
bía llegado  á  ser  el  fa>orito  del 
emperador,  seducido  hasta  por 
medios  criminales  por  Agripiíia, 
8Cñaló  á  esta  como  futura  esposa 
de  su  amo;  teftiía  el  débil  Claudio 
que  su  enlace,  como  incestuoso, 
atrajera  calamiííades  sobre  el 
imperio;  pero  Palante  le  tran- 
quilizó, haciéndole  creer  que  en 
este  punto  debía  obrar  según  le 
aconsejase  el  senado.  Mientras 
tanto,  la  ambiciosa  Agripina  em- 
pleaba para  seducir  á  su  tio  to- 
dos los  medios  de  una  mujer  y 
también  todos  los  artiGcios  de  una 
prostituta.  En  verdad  las  leyes  ro- 
manas prohibían  aquel  enlace;  mas 
no  bien  hubo  el  emperador  mani- 
festado sus  deseos,  cuando  los  se- 
nadores sobornados  por  Agripina  y 
su  confidente,  aprobaron  el  incesto, 
y  aun  loe  hubo  bastante  adulado- 
res para  añadir  que  el  pueblo 
obligaría  al  emperador  á  efectuar 
aquel  matrimonio «  si  vacilaba  un 
momento  en  satisfacer  su  anhelo. 
A  p^r  de  esta  servil  adulación» 
la  opinión  pública  era  tan  contra- 
ria al  proyectado  casamiento, 
que  Claudio  y  Agripina  induje- 
ron á  muchas  personas  que  se 
hallaban  en  igual  caso  á  contraer 
lazos  de  la  misma  especie,  para 
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apoyarse  en  su  ejemplo;  y  solo 
hallaron  dos  coi  tésanos  que  sus- 
cribiesen ¿  su  indicación.  Con  to- 
do aquel  enlace  se  efectuó;  y  no 
bien  subió  al  trono  Agripina» 
cuando  la  corte  de  Claudio  cam- 
bió de  aspecto.  Comenzó  por 
deshacerse  de  los  que  se  habían 
opuesto  á  sus  miras ,  entre  ellos 
su  rival  Lolia,  el  pro- cónsul  de 
Asia,  Julio  Silano  y  el  liberto 
Narciso,  favorito  hasta  entonces 
del  emperador.  Presentábase  en 
publico  con  una  magnificencia  y 
un  fausto  desconocidos;  y  co- 
nociendo la  debilidad  de  su  espo- 
so para  dejarse  seducir»  le  acom- 
pañaba al  senado  y  á  los  tribu- 
nales, y  aun  se  sentaba  á  su  la- 
do. La  mujer  que  tenia  la  des- 
gracia de  que  el  emperador  la 
distinguiese  con  una  mirada  afeo- 
tuo^a,  no  tardaba  en  ser  dester- 
rada ó  muerta.  Bajo  otro  punte 
de  vista  el  imperio  había  ganado 
pues  como  dice  una  historia  mo- 
derna, á  la  molicie  sucedió  la  ac- 
tividad, á  la  licencia  la  compos- 
tura, al  deleite  la  intriga.  Yi 
no  gobernaba  la  voluptuosa  Me- 
salina  ni  sus  frtvolos  amantes,  si- 
no ministros  graves  y  una  mujei 
dominante,  de  alma  elevada, 
capaz  de  las  acciones  mas  gran- 
des, como  de  los  crímenes  mas 
atroces.  Su  ambición  la  aconse- 
jaba asegurar  el  mando  por  to- 
dos los  medías  imaginables,  as 
es  que  casó  (y  luego  veremos  poi 
qué)  ¿  su  hijo  Domicio  con  la  jóveí 
Octavia,  que  lo  era  de  Claudio 
acusando  antes  á  su  prometidí 
Silano  de  trato  ilícito  con  su  pro 
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pía  hermana  JuUa.  Hizo  mas;  re- 
cordando el  ejemplo  de  Augusto, 
que  aunque  tenia  nietos  habia  in- 
troducido en  su  familia  á  Tibe- 
río,  86  sirvió  del  liberto  Palante 
para  que  este  decidiese  a  Claudio, 
á  la  adopción  de  su  hijo  Domicio, 
como  lo  consiguió.  Pocos  dias 
antes  se  le  habia  concedido  tam- 
bién la  toga  viril ,  salvando  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  porqye  no 
tenia  la  competente  edad:  pero 
el  senado,  envilecido  hasta  el  úl- 
timo extremo,  no  conpcia  mas^ 
voluntad  que  la  de.  Agripioa;  y 
esta  madre  ambiciosa  preparaba 
con  la  energía  y  sutileza  que  la 
eran  propias,  la  subida  de  su  hi- 
jo al  trono.  La  adopción  de  Do- 
nicio  causaba  l^  ruina  de  Britá- 
BÍH>,  hijo  de  Claudio  y  Mesalina; 
Jan  embargo  fue  recibida  con 
extremada  aJegria  por  el  pueblo, 
que  veía  en  Domicio  el  último 
bástago  del  ilustre  Germánico,  cu- 
ya buena  memoria  estaba  tan  re- 
ciente todavía :  entonces  fue  cuan- 
do Domicio  tomó  el  nombre  de> 
Qaudio  iVeror».  ««Agripina  no 
dejaba  á  su  esposo  mas  que  el 
vano  título  de  emperador ,  por- 
que realmente  el)a  ejercía  en  el 
mando  hasta  en  Iqs  dominios  pías 
apartados  del  imperio.  Se  presenta- 
lla á  la  cabeza  de  los  pretorianos 
en  traje  de  guervero,  é  hizo  que 
erte  cuerpo  de  ejército  tan  temible» 
que  siempre  había  tenido  dos  je- 
fes, no  tuviese  mas  que  uno;  y 
para  este  importante  cargo  nom- 
bró á  Burrbuo ,  militar  de  grandes 
takotoab  Hizo  fundar  en  el  pala 
de  loa  piejos  unji  ciudad  á  la  que 
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dio  su  nombre,  y  fue  después 
conocida  con  el  de  Colonia.  Qui- 
so borrar  la  memoria  de  sus  des- 
arreglos y  llamó  del  destierro  al 
célebre  filósofo  Séneca;  lo  hizo 
nombrar  pretor  y  le  encargó  la 
educación  de  Nerón;  sin  embar- 
go de  que  esto  no  fascinó  al  pú- 
blico respecto  de  su  trato  ilícito 
con  el  liberto  Palante,  asi  como 
tampoco  la  acumulación  de  hom- 
bres eminentes  en  todos  los  ramos 
al  rededor  de  su  hijo,  cuando  por 
no  incurrir  en  fu  odio  se  alejaban 
de  Británico. — Por  entonces  dio 
el  emperador  al  pueblo  romano 
el  espectáculo  de  una  nauma- 
quia  en  el  lagoFucino ,  donde  mu- 
rieron 1900Ü  prisioneros.  Pocos 
dias  después  la  emperatriz  hizo 
presenciar  á  los  romanos  otro  es- ' 
pectáculo  bien  diferente.  Tratan- 
do de  aumentar  el  prestigio  de 
su  hijo  Nerón,  hizo  que  defendie- 
se públicamente  en  el  senado  la 
causa  de  los  troyanos  que  pedían 
la  exención  de  contribuciones. 
Séneca  compuso  el  discurso,  y 
Troya,  antigua  cuna  de  los  ro- 
manos ,  fue  libertada  por  un  de- 
creto de  todo  género  de  tribu- 
tos. Agripina,  pues,  se  hallaba 
en  el  apogeo  de  su  grandeza ,  y  su 
poder  estaba  sostenido  por  el  cré- 
dito de  Nerón ,  que  era  entonces 
un  modelo  de  príncipes  y  se  atraía 
los  elogios  de  todos.  Sin  embargo, 
la  perpetuidad  de  aquel  poder  i  que 
era  lo  que  ella  deseaba,  no  podía 
tener  lugar  sin  dominar  por  com- 
pleto y  lo  mismo  que  al  empera- 
dor, á  Nerón:  y  era  tan  celosa 
en  este  punto»  que  mostrando  su 
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hijo  mucha  deferencia  hacia  Lá- 
pida ,  8U  cuñada ,  la  acusó  de  sor- 
tilegio ;  y  el  débil  Gaudio  la  con- 
denó ¿  muerte.  Ya  habia  demos- 
trado su  ferocidad  cuando  man- 
dó que  la  llevasen  la  cabeza  de 
Lolia  para  satisfacer  mas  bien  sus 
instintos  de  venganza.  También 
acusó  de  hechicero  á  Estatilio, 
que  tuvo  el  mismo  fin;  y  al  pa- 
so se  apoderó  de  los  magníficos 
jardines  que  le  pertcnecian.  — Pe- 
ro el  aislamiento  en  que  Británi- 
co vivía  f  sus  incontestables  de- 
rechos al  trono,  su  inocencia»  el 
orgullo  y  la  altanería  de  Agri- 
pina  y  su  hijo,  excitaban  el  odio, 
contra  estos;  y  al  fin  los  amigos 
de  Claudio  le  llamaron  Ma  aten- 
ción hacia  los  excesos  de  la  em- 
peratriz, le  dieron  á  conocer  su 
conducta  y  sus  miras ,  y  trabaja- 
ron eficazmente  para  impedir 
que  sacrificase  su  hijo  á  la  am- 
bición de  un  extraña  Claudio  á 
pesar  de  la  brutal  indolencia  que 
le  era  propia,  despertó  de  su  le- 
targo, y  ios  esfuerzos  del  liberto 
Palante  comprados  con  vergon- 
zosas complacencias  de  Agripina, 
no  fueron  bastantes  ¿  que  el  po- 
der de  esta  decayese  en  el  ánimo 
de  su  esposo.  Los  otros  libertos 
asediaban  de  continuo  al  empe- 
rador, que  ya  daba  oídos  á  soü 
consejos,  se  arrepentía  de  la  adop- 
ción de  Nerón  y  se  interesaba  de 
nuevo  por  la  suerte  de  su  hijo 
Británico.  Un  día  ,  estando  casi 
embriagado,  y  después  de  oir  al-, 
gun  lance  escandaloso  de  la  em- 
peratriz, dijo:  c( estoy  destinado  á 
«ser  infiliz  en  mis  matrimonio» 
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«y  á  castigar  esposas  adúlteras.» 
Ésta  terrible  frase  llegó  á  oídos 
de  Agripnia ,  y  puede  muy  bien 
colegirse  el  efecto  que  causaría 
en  la  que  presenció  el  fin  trágico 
de  su  antecesora.  Aun  esperaba 
sin  embargo  recobrar  la  entera 
confianza  de  su  esposo;  pero 
cuando  este  se  apresuró  á  dar  á 
su  hijo  Británico  la  toga  viril, 
cuando  vio  que  le  abrazaba  tier- 
namente, y  que  hablaba  de  dar 
al  pueblo  romaro  un  verdadero 
César  9  sus  temores  se  aumenta- 
ron y  conoció  sin  género  alguna 
de  duda  que  habia  concluido  su 
poder,  y  que  el  porvenir  de  su  hi- 
jo era  por  Ib  menos  problemáticoL 
Claudio  cayó  enfermo:  y  sin  dudo 
su  avanzada  edad  la  hizo  esperar 
que  por  instantes  concluirían  sur 
temores;  pero  viendo  que  la  en- 
fermedad no  progresaba  con  bas- 
tante rapidez ,  determinó  darle 
muerte.  Hizo  que  le  sirviesen  un 
plato  de  setas  á  que  era  muy  afi- 
cionado, en  cuyo  guiso  mezcló 
la  famosa  Locusta  un  veneno;  y 
creyendo  aun  que  obraba  con 
demasiada  lentitud,  apresuró  la 
muerte  de  otro  modo:  Xenofonte, 
médico  del  emperador,  bajo  el 
pretexto  de  excitarle  á  un  vómi- 
to, le  introdujo  en  la  garganta 
una  pluma  que  antes  habia  ba- 
ñado en  otro  veneno  mas  violen-» 
to:  á  pocos  instantes  dejó  de  vivir 
el  emperador  Claudio :  era  el  año 
55  de  Jesucristo,  el  13  de  su  im- 
perio y  el  64  de  su  edad.  — Agrt- 
piíA,  antes  de  consumar  este  Rue* 
vo  atentado,  habia  tomado  las 
convenientes  medidas  para  ate- 
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iHirar  el  logro  de  sus  antigaoe 
proyector  Mientras  en  la  estan- 
cia mortuoria  fingía  un  profun- 
do sentimiento  estrechando  en- 
tre sas  brazos  á  Brit&nico»  dicién- 
dole  que  veía  en  él  la  imájen  de 
su  padre  y  prodigando,  pérfida» 
á  Octavia  y  Antonia  sus  herma- 
nas las  mas  insinuantes  caricias» 
ocultaba  cuidadosamente  el  falle- 
cimiento de  su  esposo.  Los  guar- 
dias interceptaban  toda  comuni- 
cación con  el  palacio;  hacía  es- 
parcir por  la  ciudad  falsas  noti- 
cias acerca  de  la  salud  de  Claudio» 
y  ea  los  templos  se  daba  gracias  ¿ 
los  dioses  por  su  convalecencia. 
Nerón  por  su  parte  fue  al  cam- 
pamento, distribuyó  entre  los 
pretorianos  dinero  y  promesas;  y 
cuando  todo  estuvo  preparado » se 
abrieron  las  puertas  del  palacio» 
9e  pahlicó  la  muerte  de  Claudio» 
Nerón  fue  proclamado  empera- 
dor por  el  ejército»  y  esta  elec- 
ción la  confirmó  el  senado  por 
miedo  y  el  pueblo  por  la  buena 
memoria  de  Germánico.  El  nue- 
vo soberano  de  Roma  pronunció 
en  d  senado  la  oración  fúnebre 
que  en  loor  de  su  padre  adop- 
tivo habla  compuesto  Séneca;  y 
Claudio »  tan  bárbaro  y  estúpido 
como  sanguinario,  fue  colocado 
en  el  número  de  los  dioses,  de- 
cretándose su  apoteosis.  Apode- 
rada Agrípina  del  mando»  co- 
metió en  nombre  de  sú  hijo  to- 
dos loa  excesos  imaginables :  muer- 
tes ,  destierrus ,  violencias  de  to* 
do  género  fueron  al  poco  tiempo 
sos  ordinarios  medios  de  gobier- 
no, y  no  cabe  duda  en  qae  su 
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orgullo  fue  la  causa  principal  de 
los  extravíos  de  Nerón.  Querien- 
do prolongar  su  tutela  ó  mas  bien 
hacerla  perpetua ,  irritó  su  amor 
propio»  y  aquel  mismo,  principe 
que  en  el  primer  día  de  su  im- 
perio al  pedirle  el  comandante 
de  las  guardias  la  palabra ,  res- 
pondía, a /a  mejor  de  las  mculresiy 
tardó  bien  poco  tiempo  en  dis- 
gustarse seriamente  de  Agripina; 
y  en  verdad  que  no  era  extraño» 
porque  las  pretcnsiones  de  esta 
iban  cada  dia  en  aumento.  En-* 
vidiosa  de  los  ministros  destruía 
el  efecto  de  sus  consejos  y  se 
burlaba  de  ellos:  recibía  con 
Nerón  á  los  embajadores:  hacia 
que  el  Senado  se  reuniera  en  el 
gabinete  del  emperador  para  asis- 
tir á  las  deliberaciones :  y  en  fin, 
no  tenia  inconveniente  en  de- 
mostrar que  ella  y  solo  ella  que- 
ría ser  el  soberano  del  pueblo  de 
Bómulo.  Se  enamoró  su  hijo  de 
una  liberta  llamada  Acte»  y  Agri- 
pina intentó  derribarla  del  po- 
der que  iba  conquistando;  pero 
la  liberta  pudo  mas  en  el  ánimo 
del  príncipe  que  la  influencia  de 
su  madre,  y  trató  de  sacudir  el 
vergonzofK)  yugo  que  le  había  im* 
puesto.  Comenzó  por  destituir  á 
Palantc;  pero  disimulado  ya,  aun- 
que joven »  no  dejó  de  rendir  sus 
acostumbrados  homenages  á  Agri- 
pina »  y  al  mismo  tiempo  que  des- 
terraba de  su  presencia  al  aman- 
te de  esta » la  enviaba  magníficos 
regalos.  Entorces  fue  cuando  la 
bija  de  Germánico  en  un  rapto 
de  furor  exclamó:  <c/Jfa  adaman 
para^deipojarme.IüVero  no  acos- 
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lumbrada  ¿  la  contradicción «  no 
pudiendo  caber  en  m  mente  la 
idea  de  renunciar  ¿  la  domina- 
ción absoluta,  no  solo  «e  quejó 
á  su  hijo.»  si  no  que  le  repren* 
dio  agriamente  y  aun  le  amena- 
zó con  el  proyecto  de  restituir 
el  trono  al  legítimo  heredero  de 
Claudio  y  coronarle,  revelando 
'  á  las  tropas  todos  los  medios  de 
que  se  había  valido  para  aque-. 
lia  usurpación.  £1  carácter  de 
Nerón  era  cruel  é  impetuoso ,  y 
por  mas  que  Burrho  y  Séneca, 
conociéndolo,  favorecieron  su  pro- 
pensión ¿  los  placeres ,  esperando 
que  se  ablandarla  aquel  corazou 
feroz,  no  pudieron  conseguirlo. 
La  amenaza  de  Agripíoa  fue  la 
sentencia  del  infeliz  Británico ,  y 
abrió  el  sangriento  camino  de  los 
crímenes  con  que  su  hijo  aterró 
al  universo  entero.  El  hijo  de 
Claudio  murió  envenenado.  Agri* 
pina  espantada  d^  aquel  crimen^ 
previendo  la  suerte  que  la  espe- 
raba y  no  dejándola  su  ambición 
retirarse  del  mando,  conspiró  con- 
tra i\eron ,  tratando  de  comprar 
á  los  tribunos  y  centuriones  y 
excitando  el  resentimiento  de  los 
p  .'rsonages  mas  ¡lustres.  Pero  des- 
cubierto su  atentado  se  vio  pri- 
vada de  la  guardia  y  los  hono- 
res debidos  á  su  dignidad  y  des- 
terrada del  palacio  de  los  Cé- 
sares. Su  hijo  no  la  veia  si  no  ra- 
ra vez,  y  siempre  acompañado  de 
sus  soldados  mas  fieles :  los  cor- 
tesanos ,  siempre  vili*s ,  la  abando- 
naron! á  la  primera  noticia  de 
su  di*sgracia.  Otro  tanto  hicie- 
ron sus  amigos  y  no  tardó  mu- 
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cho  en  ser  acusada  por  Julia 
Silana  y  Paris  de  im  proyecto 
de  conspiración  para  colocar  eo 
el  trono  á  Rubelio  Planto ,  que 
descendía  de  Augusto.  Nerón  qui- 
so terminar  el  proceso  dándola 
muerte;  pero  Burrho  consiguió 
que  fuese  juzgada  y  la  defendió 
con  tanta  energía  que  la  querella 
se  declaró  calumniosa  y  los  acu- 
sadores fueron  desterrados.  Agri- 
píoa defendiéndose  también  de  la 
acusación  dijo:  a  No  me  admiro  de 
las  sospechas  de  Silana ,-  porque 
no  ha  tenido  hijos. »  —  Con  la  de* 
claracion  de  su  inocencia  volvió 
á  entrar  de  nuevo,  y  en  la  apa- 
riencia,  en  la  gracia  de  Nerón: 
pero  aquella  reconciliación  ni  fue 
sinc  >ra ,  ni  otra  cosa  que  una  tre- 
gua en  la  guerra  que  madre  é  hijo 
se  hablan  declarado  abierlamente: 
Desde  entonces  Nerón ,  libre  ya 
de  la  tutela  de  Agrípina ,  iu>  co* 
noció  freno  en  sus  desórdenes ,  y 
solo  mostraba  alguna  deferencia 
hacia  los  consejos  det  sus  dos  ilus- 
tres maestros ;  bien  que  estos  no 
se  atrevieran  ya  á  arrostrar  su 
resentimiento  y  ferocidad.  Se  ena- 
moró de  la  famosa  Popea .  y  Agri- 
pina  intentó  en  vano  contrares-* 
tar  el  influjo  de  aquella  mujer 
que  también  aspiraba  al  trono  por 
n^edio  del  repudio  de  Octavia. 
Aun  se  dijo  que ,  conociendo  k» 
vicios  de  su  hija  y  siendo  Agrípi- 
na de  una  belleza  sin  igual ,  lle- 
vada de  su  ambición  de  mando, 
tuvo  con  él  ciertas  infames  con- 
descendencias «  ó  que  por  lo  me- 
nos procuró  inspirarle  un  amor 
incestuoso  y  criminal.  Sea  de  ea- 
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to  lo  que  quiera ,  sus  esfuerzos 
fueroQ  ¡Dúliles:  Popca  triunfó,  y 
lo  que  que  es  mas,  hizo  creer  á 
Nerón  que  su  madre  atentaba 
decididamente  contra  sus  dias ;  y 
tanto  instó,  tantas  fueron  sus  in- 
venciones, que  al  fm  Nerón  se 
resolvió  á  quitar  la  vida  ¿  la  que 
le  dio  el  ser ,  y  le  había  ceñido 
la  corona  imperial.  Asi  se  veri*- 
ficó  la  predicción  de  aquel  Augur, , 
que  cuando  ella  formaba  con  mas 
ardor  el  plan  de  coronar  á  su 
hijo,  \sk  anunció  que  si  este  llega- 
ba á  ser  emperador  tenia  signo 
de  atentar  contra  la  vida  de  su 
madre ;  ¿  k>  que  contestó  Agri- 
pina :  a  Reine  él ,  y  no  importa 
que  me  mate,  >•  Resuelto  ya  el  cri- 
men ,  solo  se  trataba  de  los  medios 
de  perpetrarle  para  que  fuese 
menos  sospechoso  á  las  tropas  y 
al  pueblo.  Se  empleó  inútilmente 
d  veneno ,  porque  Agripina  es- 
taba muy  provista  de  antídotos 
eflcacL^imos.  En  esta  duda  se  pre- 
sentó á  Nerón  un  liberto  llama- 
do Aniceto,  y  le  prometió  cons- 
truir una  pcqueQa  galera  con  tal 
arte  que  se  abriese  en  alta  mar 
cuando  fUera  tiempo  oportuno.  El 
emperador  adoptó  esta  infernal 
idea;  flngió  volver  ú  sus  arti- 
guas  deft*rencias  con  su  madre; 
Mipo  engañarla  con  simuladas  con- 
fianzas y  pérfidos  bálagos,  y  por 
fin  la  escribió  convidándola  á  una 
fiesta  preparada  en  Bayas,  en  las 
cortas  de  Calabria  •  que  él  iba  á 
presidir.  Aceptó  Agripina  el  con«- 
vite,  aunque  con  desconOanza ;  pe- 
ro la  buena  acogida  que  recibió 
de  su  hijo  la  sosegó  del  todo.  Ter- 
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minado  el  festin ,  propaso  Nerón 
¿  su  madre  ir  al  otro  lado  del 
estrecho  á,  una  casa  de  campo 
que  se  habia  destinado  para  si| 
habitación ,  se  presentó  la  infer- 
nal galera  soberbiamente  empa- 
vesada;  el  emperador  acompa- 
ñó á  Agripina  hasta  la  orilla  d(  1 
mar,  la  abrazó»  sonrió,  la  besó 
en'  los  ojos ,  la  hizo  otras  mil  ca- 
ricias y  la  despidió  dejándola  eiQr 
barcada.  £1  mar ,  dicen  los  histo- 
riadores que  estaba  en  calma  y 
el  oieio  despejado,  couio  si  los 
dioses  hubieran  querido  quitar  é 
Nerón  toda  ei^eusa  en  aquel  par- 
ricidio y  no  consentir  en  que  se 
atribuyese  á  los  vientos  ni  i  las 
olas,  xa  cerca  de  la  ribera  opues* 
ta ,  el  suelo  del  buque  cargado 
de  plomo  se  desprendió  á  la  se- 
ñal que  dio  Aniceto  que  le  man- 
daba: un  marinero  que  estaba 
cer^  de  Agripina  murió;  pero 
esta  y  su  cp  marera  Asceronia  Po^ 
la  se  sostuvieron  en  una  viga  que 
quedó  afirmada.  Esto  produjo 
cierto  desorden,  los  iniciados  en 
el  delito  se  aturdieron  y  no  pu- 
dieron jugar  las  máquinas  que 
debian  partnr  el  buque ;  pero  ex- 
citados por  el  infame  libeito  y 
cargándose  sobre  una  banda  le 
hicieron  volcar  y  todos  cayeron, 
al  mar.  Asceronia,  creyendo  que 
asi  serta  mas  pronto  socorrídaí 
daba  grandes  gritos  diciendo:  ¡Soy 
ta  emperatriz!  pero  los  que  sa- 
bían aquella  infamo  trama  la  ma-* 
taren  á  golpes  con  los  remos. 
Agripina  fue  bastante  sagaz  pa- 
ra guardar  silencio  en  tan  críti* 
OQS  momentos:  recibió  un  solo 
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golpe  en  la  espalda  que  la  cau- 
só una  pequefia-  herida ,  sin  im- 
pedirla vaharse  á  nado  y  llegar 
bafta  unas  barcas  que  la  condu- 
jeron á  una  casa  inmediata  á  la 
que   Nerón   habitaba.    £ntonc(*8 
reflexionó  seriamente  sobre   las 
circunstancias  de  aquel  aconte- 
miento:  el  insinuante  convite  que 
la  había  hecho  su  hijo »  sus  inu- 
sitadas caricias » la  galera  deshe- 
cha en  tiempo  de  cnlma »  su  he- 
rido ,  y  sobre  todo  la  muerte  de 
Asceronia »  á  quien  hablan  asesi- 
nado cuando  la  desgrociada  pro- 
curaba pasar  por  la  emperatriz ,  no 
la  dejaron  duda   acerca  de  las 
intenciones  de  Nerón.  Sin  embar- 
go supo  disimular;  y  flngiéiido- 
sc  ignorante  de  todo,  envió  un  li- 
berto ¿  dar  noticia,  á  su  hijo  del 
peligro  que   habia   corrido  y  á 
tranquilizarle  respecto  de  su  le- 
vísima herida.  Nerón  mostraba  la 
mas  completa  desesperación  :  ha- 
bia  errado  el  golpe»  conocía  á 
su  mndre  y  ya  se  Gguraba  verla 
dando  cuenta  al  ejéreito »  al  pue- 
blo   y  al  senado  de    aquel  co- 
nato* de  parricidio.  Fcroi  como 
un  tigre»  ni  aun  quiso  ya  ocul- 
tar sus  terribles  designios:  con- 
sultó á  Burrho  y  á  Séneca  acer- 
ba de  las  medios   de  consumar 
el  resuelto  crimen.  Estos ,  rons- 
temodos  al  ver  profanadas  todas 
las  leyes  divinas  y  humnnas  y 
rotos  ios  vlticttlos  de  la  naturale- 
za, guardaron   silencie  por  un 
momeito;  pero  el  temor  triun- 
fó bien  pronto  de  aquel   senti- 
miento de  indignación,  y  entram- 
bos se  hicieron  cómplices  volun- 
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tarios  del  mayor  de  los  delitos. 
Séneca  preguntó  á  Burrho  si  sus 
tropas  cumplirían  la  orden  del 
emperador ;  y  este  respondió  que 
los  pretonianos  respetaban  dema- 
siado á  la  hija  de  Germánico  pa- 
ra ponei:  las  manos  en  ella»  aña- 
diendo :  c(  Aniceto  fue  el  que  em- 
pezó ,  sea  también  d  que  acabe.u 
En  aquel  instante  mismo  lle^ó  el 
liberto  que  habia  enviado  Agripina 
á  su  hijo :  hizo  este  que  le  arroja- 
sen un  puñal  entre  los  pies ,  or- 
denó su  arresto ,  le  acusó  de  ha- 
ber atentado  contra  su  vida»  dio 
orden  de  llevarle  al  suplicio ,  y 
pronunció  la  sentencia  de  su  ma- 
dre. El  malvado  Aniceto  aceptó 
gustoso  la  comisión  de  aquel  ase- 
sinato: juntó  una  turba  de  sol- 
dados de  marina  cuya  ferocidad 
]fi  era  conocida ,  y  se  dirigió  con 
ella  á  la  casa  donde  estaba  Agri- 
pina.  De^•cansaba  entonces  en  el 
lecho,  y  la  criada  que  tenia  á  su 
lado  echó  á  huir.  Viendo  á   los 
asesinos  que  se  acercaban  y  mi- 
rando atentamente  á  Aniceto,  le 
dijo  en  alta  voz :  «  Sí  re rití  para 
informaros  del  estado  de  misa» 
tadt  podéis  decir  á  mi  hijo  que  es  - 
toy  sin  novedad:  pero  si  es  con 
objeto  de  asesinarme  ^  no  puedo 
creer  que  Nerón  os  haya  man- 
dado  á  ejecutar  un  parrícií/fo.» 
Entonces    Prnculo,  uno  de  los 
satélites,  la  descargó  un  golpe  so- 
bre la  cabeza ;  y  como  otro  de 
ellos  desenvainase  la  espada,  ex- 
clnmó  la  princesa  mostrándole  su 
vientre:  «  Aqui  debes  herirme ^  por 
que  en  este  seno  he  ¡tetado  á  un 
thonstruo  como  Nerón  I»  y  mu- 
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rió  atrayesada  de  muchas  esto- 
cadas. Un  momento  después  de 
haber  espiritdo  su  madre,  llegó  el 
emperador;  y  fijando  la  vista  en 
varias  partes  de  su  cuerpo,  le- 
jos de  hacerle  estremecer  el  hor- 
ror de  aquel  sangriento  espectá- 
culo ^  añadió  el  sarcasmo  á  la  bar- 
barie» exclamando  I  [no  hubiera 
creído  que  era  tan  hernu)sa  I  Es- 
tas palabras  revelan  toda  la  per- 
versidad de  Nerón  >  y  tal  fue  el 
premio  que  dio  aquel  infame 
á  los  beneficios  que  habia  reci- 
bido de  su  madre.  Escribió  des- 
pués al  senado  justificándose  y 
diciendo  que  quería  asesinarle, 
que  habia  proyectado  tramas  Con- 
tra la  tranquilidad  del  imperio, 
que  odiaba  al  senado  ^  al  pueblo 
;  al  ejércitp ;  y  en  fin »  que  su 
muerte  debía  considerarse  como 
d  mas  propicio  signo  de  la  segu- 
ridad publica.  La  po<^teríorídad 
ha  afeado  con  razón  á  Séneca  que  ' 
compusiese  esta  apología  dol  par- 
ricidio; bien  que  se  hicieron  cum- 
pliccs  en  él  no  solo  el  sena  Jo 
xi  no  el  pueblo  romano,  muy 
di^^nos  por  cÍL*rto  de  sufrir  el 
infamante  yugo  de  Nerón.  £1  pri- 
mero aprobó  el  asesinato ,  decre* 
tó  acciones  solemnes  de  gracias 
á  los  dioses  por  hab^r  preser- 
vado al  príncipe  de  los  furores 
de  su  madre,  y  colocó  entre  los 
dias  aciagos  ó  nefastos  el  mismo 
en  que  había  nacido  Agripina. 
El  segundo  salió  al  encuentro  del 
parricida  en  pública  procesión  y 
le  recibió  en  triunfo.  El  asesina- 
to de  Agripina  sucedió  el  10  de 
jonio,  aho  59  de  nuestra  Era.— 
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E«taba  dotada  de  un  talento  0Uiy 
delicado  y  profundo,  y  compuso 
unas  memorias  muy  curiosas  en 
que  describe,  sus  aventuras,  y  de 
las  cuales  confiesa  Tácito  que  to- 
mó muchas  ideas  para  escribir 
sus  célebres  Anales.  Pero  domi- 
nada por  un  orgullo  y  una  am- 
bición que  no  conocía  limites,  co- 
metió toda  clase  de  excesos.  La 
licenciosa  en  sus  costambres ;  la 
que  hizo  asesinar  á  Crispo.  Pa- 
sieuo ;  la  que  se  deleitaba  en  exa- 
minar la  cabeza  de  Lolia,  su  rí* 
val  y  muerta  también  de  su  or- 
den ;  la  envenenadora  de  Claudio^ 
cuyo  tálamo  manchaban  sus  li- 
viandades, ¡cómo  puede  extra-: 
harse  que  fuera  castigada  por  su 
propio  hijo,  terrible  iiistruihen- 
to  de  la  justicia  de)  cielo!  Una 
mujer  tan  perversa  no  podia  pro- 
ducir mas  que  al  hijo  abomina- 
ble cuya  memoria  maldeciría  ella 
misma  y  mirarán  con  horror  to^ 
das  las  generaciones. 

ÁGUEDA  (Santa).  La  prime- 
ra de  las  cuatro  principales  vír- 
genes y  mártires  del  Occidente 
que  tanto  celebra  la  Iglesia  uni- 
versal. Nació  en  Palermo»  capi- 
tal del  reino  de  Sicilia»  hacia  el 
año  230  de  Jesucristo :  era  muy 
hermosa  y  de  Una  de  las  fami- 
lias mas  ilustres.  Hallándose  eu. 
Catania  ,  Quínticiano  que  gober- 
naba la  isla  en  nombre  del  empe- 
rador Decio,  se  enamoró  de  la 
extremada  belleza  de  Águeda,  y 
se  valió  de  todos  los  medios  ima- 
ginables para  conquistar  su  (if  c- 
to :  mas  viendo  que  eran  inútiles 
sus  esfuerzos ,  se  cambió  en  odio 
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su  pa9k>n  j  determinó  perderla. 
Gomo  gobernador  quiso  que  Ague- 
dli  sacrificase  á  los  Ídolos  i  y  ne- 
gándose la  sania  virgen  la  hizo 
atormentar  cruelmente.  Sus  ver- 
dugos la  cortaron  los  pechos » des- 
pués la  pusieron  desnudu  y  la  hicie- 
ron dar  vuellas  sobre  carbones 
encendidos  y  puntas  de  pucheros 
rolos ;  y  terminados  aquellos  tor- 
mentos la  vohieron  á  la  cárcel 
donde  espiro  á  poco  tiempo  el  5. 
de  febrero  del  año  251.  Entre 
Galanía  y  Palermo  hubo  siempre 
competencia  sobre  cuál  de  los  dos 
pueblos  tuvo  la  gloria  de  ser  pa- 
tria de  la  célebre  mártir ;  la  bpi- 
nioñ  mas  general  es  que  al  tiem- 
po de  la  persecución ,  si  bien  san- 
ta Agn(?da  vivió  en  Palermo «  pa- 
deció el  martirio  en  Catania  donde 
es  muy  antiguo  su  culto.  En  las 
erupciones  del  monte-Gibelo  (Et- 
na) los  habitantes  corren  al  se- 
pulcro de  la  Santa ,  y  dfcese  que 
cacando  el  velo  que  le  cubre ,  las 
llamas  que  amenazan  á  la  ciudad 
retroceden  poco  á  poco.  La  Igle- 
Kía  celebra  la  fiesta  de  santa 
Águeda  el  dia  5  de  febrero. 

ÁGUEDA  de  Inglaterra,  hi- 
ja del  rey  Guillermo  I,  duque 
de  Normahdia,  y  de  Matilde  de 
Flandes.  Sus  ))adres  formaron 
empeño  en  1067  en  casarla  con 
Alfonso  VI »  hijo  de  Fernando  I  de 
Castilla  y  de  Sancho  de  León. 
Águeda  no  quiso  dar  su  consen- 
timiento para  el  contrato  del 
casamiento  9  que  sin  embargo  se 
efectuó  á  pesar  de  su  roanifií^ta 
repugnancia.  Fue  enviada  á  Es- 
pana,  y  esto  la  produjo  tal  sen- 
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timiento,  que  murió  en  el  cami- 
no y  fue  sepultada  en  un  monas- 
terio de  Francia:  por  lo  mismo 
no  debe  contarse  esta  princesa 
en  el  numero  de  las  mujeres  de 
Alfonso  VI. 

ÁGUEDA,  heroína  de  Falaise, 
en  Francia,  hija  de  un  mercader 
de  aquella  ciudad.  Sé  hizo  célebre 
en  tiempo  de  las  famosas  guerras 
de  la  Liga.  Cuando  Enrique  IV 
que  sitiaba  aquella  ciudad  >  se 
preparaba  á  dar  el  asalto,  unjo* 
ven  llamado  Lachen  aie,  esposo 
prometido  de  Águeda,  temiendo 
los  peligros'^  á  que  estaba  expues- 
ta si  los  sitiadores  entraban  en  la 
plaza  á  saco,  propuso  á  su  ama- 
da llevarla  fuera  de  ella  á  un  si- 
tio donde  estuviese  cómoda  y  en 
seguridad.  Águeda  no  solo  se  re- 
sistió á  salir  de  Falaise,  sino  que 
quiso  participar  de  los  peligros  de 
su  futuro;  y  ni  las  representaciones 
y  temor  de  sus  padres ,  ni  las  lágri- 
mas de  Lachenaie  fueron  sufi- 
cientes para  hacer  que  mudase 
de  re^'olucion.  Corrió  veloz  á  b 
muralla  y  se  colocó  al  lado  de 
aquel:  uno  y  otro  combatieron 
con  tanta  valentía,  según  dice  an 
historiador,  que  Enrique  IV  ad- 
mirando su  denuedo ,  mandó  que 
sí  era  posible  se  les  conservase  la 
vida.  Por  desgracia  Lachenaie 
fue  muerto  de  un  balazo,  y  Águe- 
da ,  rehusando  el  cuartel  que  se 
la  ofrecía,  continuó  batiéndose 
con  desesperación  hasta  que,  he- 
rida mortalmente,  se  acercó  al 
cadáver  de  su  prometido  esposo, 
y  estrechándole  contra  su  seno 
rindió  el  último  aliento:  era  el  año 
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1369.  La  muerte  de  estos  dos 
amantes  aOigió  en  e^^tremo  á  En- 
rique IV  9  que  deploró  aquel  fa- 
oatú^mo. 

AGUSTINA  TORRES,  céle- 
bre actriz  de  los  teatros  de  esta 
corte.  Nació  en  la  ciudad  de  Te- 
ruel por  los  años  1784,  ó  1785, 
y  fueron  sus  padres  Don  Fran^ 
cisco  Arpas  y  Doña  Joaquina 
Yuf te  y  Torres.  Quedó  esta  vtuda 
con  cuatro  hijos,  cuando  apenas 
contaba  21  anos :  algunas  circuns- 
tancias particulares  que  no  son 
de  este  lugar,  la  conFtituyeron 
en  un  estado  tan  aflictivo  que  á 
duras  penas  podia  atender  á  ia 
educación  de  aquellos.  Agustina 
fe  aprovechaba  sin  embargo  de 
1m  pocas  lecciones  que  recibía, 
it  ao  modo  tan  asombroso ,  que 
era  el  consuelo  de  su  aflijida  ma- 
dre y  el  encanto  de  los  amigos 
de  su  casa.  Desde  luego  se  aficio- 
nó ¿  ia  lectura  de  nuestros  poetas 
dramáticos,  y  dotada  de  una  mv3- 
moria  asombrosa,  recitaba  lar-* 
gas  trozos  de  las  mejores  obras, 
con  una  voz  muy  dulco  y  con  tan- 
ta inteligencia  como  una  ejerci- 
tada actriz.  Su  vocación  no  podia 
dodarae:  cuantos  la  otan  aconse- 
jaron á  su  madre  que  la  dedica* 
se  al  teatro.  Algo  hubo  de  lu* 
char  aquella  señora  con  la  pre« 
ocupación  de  la  época ,  en  que  se 
tenia  por  deshonor  en  una  fami- 
lia qae  cualquiera  de  sus  indivi- 
duos iaUeu  á  la$  tablas.  AL  fin 
venció  loa  obstáculos  y  su  repug- 
nancia «propia ,  y  Agustina,  te- 
niendo tan  solo  13  años,  empezó 
M  carrera  en  el  teatro  de  la  isla 
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de  Lcon,  haciendo  papeles  do 
dama  joven.  Agradó  tanto  al 
púbUco,  que  los  empresarios  de 
ios  teatros  de  Cádiz  la  contrata- 
ron con  ventajas  muy  superiores 
á  la^^  que  ella '  misma  ppdiu  pro- 
meterse. Siguió  representandov 
siempre  con  aplauso,  en  Gádiz> 
el  Puerto  y  la  Isla ;  y  su  fama 
como  actriz,  se  extendió  por  Es- 
paña en  tales  términos,  que  en 
1814 ,  con  autorización  superior, 
fue  embargada  según  la  costum- 
bre de  aquel  tiempo,  para  prime- 
ra dama  d<A  teatro  del  Prínci])e 
de  esta  corte ,  y  paf  a  represen- 
tar ^xciasivnmenle  con  el  inmor- 
tal Isidoro  Maiquez.  Ocioso  será 
decir  que  el  mérito  do  Agustina 
Torres  se  aumentó  al  lado  de 
aquel  eminente  actor,  y  que  reco- 
gió muchos  aplausos  del  entusias- 
mado público  madrileño*  En  febre^ 
ro  de  1818  casó  con  Don  Juan 
de  la  Iglesia  y  Carretero,  pri- 
mero y  único  galán  que  entonces 
habla  en  la  corte  para  las  come- 
dias de  nuestro  teatro  antiguo, 
y  que  asi  como  la  Agustina  ha- 
bla tomado  el  apellido  de  su  ma- 
dre por  consideración  á  su  fami- 
lia. Jamás  han  pisado  la  escena 
dos  actores  con  voz  mas  dulce  y 
armoniosa  que  Agustina  Torres 
y  su  marido  Juan  Carretero;  y 
sin  exageración  puede  asegurar- 
se que  nadie  les  oyó  una  vez  so- 
la ,  que  no  recordase  con  gusto 
el  timbre  y  la  suavidad  de  aque- 
llas voces  privilegiadas.  Agustina 
Torres  no  se  contentaba  con  es- 
tudiar los  papeles  que  debía  de-* 
sempeñar:  dotada,  como  hemos 
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dicho  antes,  de  una  memoria  pro- 
digiosa,  leyó  casi  todas  las  obras 
de  nuestros  autores  clásicos  y 
de  los  mas  célebres  escritores 
contemporáneos,  y  con  tanto  apro- 
vechamiento que ,  no  solo  recita- 
ba largos  trozos  de  dichas  obras, 
sino  que  á  veces  indicaba  hasta 
el  tomo  y  la  página  donde  se  en- 
cuentran. Esto  fue  causa  de  que 
algunos  dijeran  de  ella  que  era 
una  enciclopedia  andando.  Por 
otra  parte  su  finura,  y  cierta 
austeridad  de  costumbres  que  se 
observaba  en  ella ,  la  grangearon 
el  general  aprecio,  y  la  distin* 
guian  con  su  trato  y  estimacioB 
algunos  ingenios  de  la  corte:  en- 
tre ellos  podría  citarse  á  los.  se- 
ñores Moratín,  Gallego,  Martí- 
nez de  la  Ro^ ,  conde  de  Toreno, 
Romero  Alpuente,  duque  de 
Rivas,  Bretón  de  ]m  Herreros  y 
otros.  En  marzo  de  1829  murió 
su  esposo,  y  ¿¡ta  pérdida,  que 
también  lo  fue  para  el  teatro  es- 
pañol, acabó  de  quebrantar  la 
salud  de  Agustina ,  ya  debilitada 
por  sus  continuados  estudios.  Pi- 
dió la  jubilación  á  que  tenia  de- 
recho incontestable;  pero  la  entre- 
tenían sin  concedérsela ,  acaso  por 
DO  privar  á  la  escena  de  tan  aplau* 
dlda  actriz.  Determinada  sin  em- 
bargo á  conseguirla ,  fue  al  real 
sitio  de  Aranjuez  donde  se  halla- 
ba Femando  VII,  y  presentándose 
A  S.  M.  pidió  con  tantas  instancias 
jubilarse,  que  el  rey  se  lo  otor- 
gó; pero  á  condición  de  que  es- 
taría obligada  á  presentarse  en 
la  escena  siempre  que  fuera  del 
agrado  de  &  H.  verla  represen- 
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tar;  porque  es  de  advertir  que 
Fernando  la  estimaba  mucho. 
Asi  sucedió,  y  algún  tiempo 
después  representó  delante  del 
rey  con  Don  Carlos  Latorre.  Pa- 
só unos  cuantos  años  en  este  es- 
tado; pero,  sin  que  sepamos  por 
qué,  ocurrió  que  no  se  pagaba 
sus  asignaciones  á  los  actores  ju- 
bilados: asi  fue  que,  impelidos 
do  la  necesidad,  se  unieron  y  so- 
licitaron su  rehabilitación  para 
ealir  al  teatro.  Agustina  Torre» 
se  ajustó  en  el  de  la  Cruz  en 
1841 ,  á  pesar  del  mal  estado  de 
su  salud ,  y  trabajó  en  varias  co- 
medias y  dramas  coaio  caracte- 
rística. El  31  de  diciembre  de 
aquel  año  la  acometi^i  una  io- 
disposicion  que  al  principio  cre- 
yó leve;  y  contta  el  consejo  de 
sus  amigos ,  salió  la  misma  no- 
che á  la  escena  con  calentura. 
Cayó  en  cama  mortal ,  y  falleció 
el  dia  10  del  siguiente  enero, 
dando  pruebas  de  cristiana  resig- 
nación durante  su  corta,  enfer- 
medad, dejando  en  el  desconsue- 
lo á  sus  numerosos  apasiooados, 
y  un  recuerdo  duradero  entre  los 
amantes  del  teatra  Agustina 
Torres  fue  buena  hija ,  excelen- 
te esposa,  apreciable  ahiiga  y 
emmente  actriz.  En  sus  mejores 
tiempos  se  distinguió  en  las  píe- 
las siguientes:  Ktuda  de  PaáilkL 
^'^Caim.'^'Bomaiér€.''^Ore9ieé. 

MachbeL'^ HijoM  de  Edipo.'=*^ 
Arcadia.'^  El  perro  del  kfirieta^ 
no.-»  Lo  cierto  par  lo  duifo$o.^^ 
El  Sí  de  la$  mTio«.<»¿a  ifo- 
figaleu^^El  Café^'^  Daiía  Inés  da 


Castro.''^ El  Dómine  £ticai.«* 
Tantas  veo  tantas  quiero  ^  y  otras 
muchas  cuya  sola  enumeración 
alargaría  excesivamente  este  ar- 
ticulo.—  Fue  8ep^ltada  en  el  ce- 
menterio de  la  corradla  Sacra- 
mental de  San  Sebastian ,  de  que 
era  mayordoma.  En  uno  de  los 
nichos  de  galcr^  de  aquel  ce- 
menterio se  ve  una  sencilla  lá- 
jñda  con  esta  inscripción: 

LA    AMISTAD 

Á 

LA  I."  ACTRIZ 

AGUSTINA  TORRES. 

AÑO  BE  1842. 

Aquel  nicho  y  la  lápida  se 
costearon  por  un  amigo  de  la  cé- 
lebre actriz  y  Don  Francisco  de 
Borja  Tapia  9  también  célebre 
como  ventrílocuo. 

AHMOS-NOFRE-ARr,  mu- 
jer de  Amenophis  I,  rey  de 
I^pto »  compañera  inseparable 
soya  durante  los  treinta  años  de 
su  reinado  y  y  madre  del  célebre 
Thoíhmes  ó  Tbouthmosis,  Esta 
reina  ftie  célebre  por  haber  ayu- 
dado á  Amenophis  en  la  erección 
de  los  soberbios  edificios»  cuyos 
restos  tanto  ocupan  hoy  la  aten- 
don  de  los  sabios.  Según  dice 
Champolion  Figoac  en  su  bi'^toria 
del  antiguo  Egipto ,  y  rcfiríéñdo- 
K  á  las  investigaciones  de  los  an- 
ticuarios, Ahmos  se  encuentra 
«¡empre  asociada  á  los  honores  del 
rey.  Llamábase  ademas  la  Hija  de 
la  Lunaf  la  bienhechora  Ari.  Algu- 
noé  datos  monumentales  autori- 
zan á  creer  que  fue  etiope;  y  la 
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residencia  en  el  alto  Egipto  de  los 
reyes  de  la  XYtl  dinastía,  y  de 
Amenophis  mismo  durante  su  pri- 
mera juventud,  explica  muy  bien 
la  alianza  del  heredero.de  Ahmosis 
con  la  hija  de  algún  poderoso  perso- 
naje de  la  Etiopia.  La  reina  Ari  se 
halla  también  inscrita  en  las  Listas 
reales ,  y  en  el  museo  de  Turin  se 
ve  su  estatua  de  madera  pintada, 
en  cuya  base  está  trazada  una 
inscripción  que  la*  dá  los  títulos 
de  Real  esposa  de  Ammon ,  seño^ 
ra  del  mundo  y  protectora  del  a/« 
to  y  bajo  Egipto, 

AICHAIÍ,  hija  de  Abou-Bekr, 
hombre  de  mucho  crédito  entre 
los  árabes  por  su  valor.  Mahoma, 
considerando  sin  duda  que  podría 
serle  de  grande  utilidad  el  pres- 
tigio y  el  brazo  de  Ahou-Bekr, 
eligió  á  FU  hija  por  su  segunda 
mujer,  cuando  solo  contaba  nue- 
ve años  de  edad:  asi  es  que  hubo 
de  aplazarse  la  ceremonia  del  ma- 
trimonio hasta  el  primer  año  de 
la  Egira.  Aichah  fue  tan  extrema- 
damente querida  de  Mahoma,  que 
no  se  apartaba  de  ella  ni  aun  en 
sus  expediciones.  Tuvo  en  una  de 
estas  la  desgracia  de  perder  un  ' 
collar;  y  mientras  se  entretenía 
en  buscarle ,  unos  soldados  que 
vieron  suelto  el  camello  en  que 
cabalgaba ,  le  llevaron  al  campa- 
mento creyendo  que  ella  iba  en  la 
litera ,  como  acostumbraba  otras 
veces.  Cuando  la  esposa  del  falsa 
profeta  se  vio  sin  caballería  para 
seguir  el  camino,  enmedio  de  un 
vasto  desierto,  tuvo  necesidad  de 
aceptar  la  oferta  de  un  joven  lla- 
mado Sawan.  que  acudiendo  á 
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SUS  clamoreB ,  la  condujo  al  real 
Sin  embargo «  esta  incidencia  des- 
pertó b  .suspicacia  de  los  árabes, 
y  fue  acu.«ada  de  infidelidad  Ai- 
chah  tuvo  necesidad  de  sincerar 
su   conducta    ante    Abou^Bckr, 
Omm-RaumaU  y  su  esposo,  I09 
cuales  oiiia  la  relación  sencilla  de 
lo  KMcedido,  declararon  que  esta- 
hK  inocente.  Un  poco  antes  de  la 
muerte  de  Maboma,  se  retiró  es- 
te ala  casa  en»qu^  vivía  Aicbah, 
queriendo  que  fuese  la  única  que 
presenciara    sus    padeciniicntos, 
pues  en  la  seguridad  del  amor  que 
le  profesaba ,  no  temia  dar  mués- 
tras  de  flaqueza  delante  de  ella. 
Después  de  la  mucite  de  su  espo- 
so influyó  mucbo  para  que  esclu- 
ycsen  del  califato  á  Alí,  con  quien 
estaba  resentida  porque  había  acon- 
sejado á  Malioma  que  interrogase 
á  la  criada  cuando  fue  acusada  por 
sospechas  de  infidelidad:  pero  trans- 
currido algún  tiempo  fingió  querer- 
so  reconciliar  con  aquel ,  de  cuyas 
resultas  AU  fue  palifa  contra  su 
verdadera  intención*  Se  retiró  á 
la  Meca  donde  se  formó  el  núcleo 
de  la  (acción  que  combatía  al  nue- 
>  vo  soberano ,  y  poniéndose  á  la  ca- 
beza del  ejército  se  apoderó  de 
Basora.  Animada  con  este  triunfo, 
tuvo  la  arrogancia  de  presentar  la 
batalla  al  poderoso  Alí:  la  pelea 
fue  sangrienta;  Zobeir  y  Tal-Had, 
sus  generales,  perdieron  la  vida, 
y  la  aiisma  Aichah  cayó  en  poder 
del  vencedor.  Este  la  trató  coa 
todo  miramiento;  la  hizo  recon- 
ducir  á  la  MeGa«  y  la  dio  cuaren- 
ta esclavos  para  que  la  sirviesen. 
Allí  murió  de  avanzada  edad  él 
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afio  58  de  la  Egira  (6T7  de  nues^ 
tra  era),  culpándosela  con  razón 
de  haber  sacrificado  muchos  mi- 
llares de  musuhnanes  á  su  resen- 
timiento contra  AI(.  E«:to  no  obs- 
tante la  han  dado  el  título  de  pro-: 
fetisa,  y  los  comentadores  del  Ko- 
ran la  colocan  en  el  niimero  de 
las  cuatro  mujeres  incomparables 
que  han  parecido  sobre  la  tierra. 
AIGUILLON   (^aria  Magda- 
lena de  Wignerod,  duquesa  de} 
sobrina  del  cardenal  de  Richelieu. 
Fue  primero  dama  de  la  reina 
Maria  de  Mediéis,  y  tuvo  qae 
presenciar  las  desavenencias  entre 
esta  y  el  primer  ministro.  Había 
casado  en  1620  con  Antonio  Rou- 
re  de  Gombalet,  del  cual  quedó 
viuda  al  muy  poco  tiempo ,  y  sin 
hijos.  Luis  XIII  manifestaba  un 
Interés    muy  tierno  por  Maria 
Magdalena;  y  esto  no  obstante  .en 
poco  estuvo  que  la  reina  madre 
DO  la  hiciese  salir  de  París  rele- 
gándola á  Flandes.  A  conseCueoH 
cía  de  ks  infructuosas  tentativas 
que  su  tio  habia  hecho*  para  ca- 
sarla con  el  conde  de  Soissons  f  la 
compró  en  1638  el  ducado  de 
Aiguillon.  La  duquesa ,  bajo  la  di- 
rección de  S.  Vicente  de  Paul, 
cooperó'  con  su  inagotable  caridad 
á  la  ejecución  de  sus  planes  en 
favor  de  los  expósitos.  No  conteiH 
ta  con  haber  dotado  varios  hospi- 
tales, fundado  algunos,  entre  eUoa 
el  de  Quebec ,  y  redimido  un  con- 
siderable número  de  cautivoa,  em- 
peiíó  sus  bienes  én  un  solo  dia  por 
200.000  libras ,  con  la  esperanza 
de  atraer  al  catolicismo  la  mayor 
de  loa  ministros  protestan- 
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to.  MuiiA  en  1675»  dejando  una 
alU  repatacion  dé  virtud ,  y  per- 
diendo en  ella  loa  desvalidos  una* 
benéfica  protectora,  f  Icchier.  pro- 
ouncid  8U  oración  iunebre^ 

AISSÉ  (la  joven)  nació  enCir- 
caaia  ea  1693.  Cinco  años  después 
eleonde  de  Farriol,  enibajador  en 
Turquía,  la  compró  por  5000  rea- 
les 6  un  traficante  en  esclavos;  y 
prendado  de  sus  gracias  y  her-. 
mosura  la  llevó  consigo  cuando 
Tügresó  á  Francia »  donde  procuró 
darla  una  educación  esmerada,  si. 
bien  no  lo  fue  tanto  en  punto  á  la 
lelígioD  cristiana.  Aissé  tenia  una 
memoria  feliz,  muy  buen  talento 
y  estremada  belleza :  el  conde  abu- 
nodo  &  un  tiempp  de  su  debili- 
dad ¿  ioexperiencia»  y  del  ascen- 
diente que  sobre  ella  egercia,  la 
sedujo  9  haciéndola  bien  pronto  el 
juguete  de  sus  desarreglos.  Cuan- 
do murió  el  diplomático»  Aissé 
fue  solicitada  por  muchos  que  mi- 
raban eo  la  circasiana  un. prodigio' 
de  henbosura ;  y  entre  ellos  pre- 
firió al  caballero  d^  Aydí,  de  quien 
tuvo  una  bija.  La  sobrevino  una 
enrermedad;  y  este  acontecimiento 
fue  causa  de  que  la  bella  Aiissé  re* 
nanciase  á  sus  desvarios »  modera* 
fe  su  libre  conducta ,  y  volvi^ese 
al  seno  de  la  religión:  pero  los  es- 
fuerzos que  hubo  4e  hacer  para 
dejar  de  ^  al  objeto  de  su  amor» 
abreviaron  su  vida  y  dejó  4e  e^is* 
tu-  i  los  38  a&osdeedadep  1733. 
Dejó  una  CoUcdofi  de  cartas  diri- 
gidas á  M.^  Calandini;  y  aunque 
i  \éces  se  nota  en  su  lenguaje  fal- 
ta de  recato,  hay  gracia  en  su 
estilo,  la  narración  es  fácil  é  in^ 
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teresante.  Fueron  impresas  en  Par 
ris  por  a  primera  vez  en  1787^ 
un  voL  en  18.*^  con  varias  notas' 
de  Voltaire;  y  después  en  1806- 
con  las  de  Billars,  Lafiayetle  y  de; 
Tenecin. 

ALACOQÜE  (Maria  Marga- 
rita), nació  en  1647,  en  La^- ' 
cour ,  diócesis  de  Autun ,  eri  Fran- 
cia. Desde  su  infancia  dio  pruebas 
de  mucha  piedad,  y  á  la  edad  de 
diez  años  se  entregó  á  la  contem- 
plación ,  en  la  cual  se  asegura  que 
recibió  de^  cielo  gracias  extraor- 
dinarias. En  1671  tomó  el  velo 
en  el  monasterio  de  la  Visitación 
de  santa  Maria  de  Paray-le-Mo- 
nial,  en  Charoláis,  y' á  los  tres 
mes^  de  prueba  fue  admitida  co- 
mo novicia,  siendo  desde  entonces 
un  modelo  de  sumisión  y  obedien- 
cia. Dícese  que  grabó  sobre  S]u  pe- 
cho con  un  cortaplumas  el  nom- 
bre de  Jesús.  Compuso  una  obrita 
mí^itica  (que  después  fue  publica- 
da por  el  padre  Croiset  en  1698) 
titulada  La  dewcion  al  Corazón 
de  Jesús ,  que  fue  causa  de  que  se 
instituyese  la  fiesta  del  mismo 
nombre.  Murió  en  17  de  octubre 
de  1690,  y  es  de  notar  que  pre- 
dijo este  dia  de  su  fallecimiento. 
J.  Jos.  Lanquet  publicó  su  Vida 
en  París  en  1729,  en  L*^  Según 
hemos  leido  en  el  Amigo  de  la 
Religión ,  bajo  la  rúbrica  de 
fioma,  el  28  de  abril  de  1840, 
se  reunió  la  congregación  de  Bi- 
(ós  en  casa  del  señor  cardenal  Por- 
tarodiani,  vicario  de  su  santidad, 
y  relator  de  k  causa  de  beatifi- 
cación de  sor  Margarita  Maria 
Alacpqúe;  (roponiéod^ose  por  ^ri- 
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mera  vez  y  estableciéndose  la  da- 
da de  si  aquella  venerable  reli- 
'  giosa  había  practicado  las  virtu- 
des en  grado  heroico.  El  postula^ 
dor  de  la  causa  era  el  Sr.  Vcpig- 
nan»  arzobispo  de  Tiana.  £! 
cuerpo  de  María  Alacoque  se  con- 
sema  aun  en  el  tnonasterío  de 
Paray. 

ALANKAVA  (ó  Alankova),Wja 
de  Giovinco  y  nieta  de  Boldü ,  rey 
de  los  mogoles»  de  la  dinastía  ó 
familia  de  Kiac»  la  segunda  que 
ha  reinado  entre,  ellos  en  el  Asia 
septentrional,  después  del  resta- 
blecimiento de  e^  nación.  Alañ- 
kava  habia  sido  mujer  del  rey 
Dujun,  del  cual  enviudó  quedán- 
dola dos  hijos,  Beighedi  y  Bek- 
giedi,  á  los  cuales  educó  con  mu- 
cha prudencia  y  sabiduría ,  gober- 
nando sus  estados  con  acierto.  Se- 
gún Ips  tradiciones  de  aquellos 
pueblos,  refiere  Mirkhond  un  cuen-* 
to  acerca  de  esta  princesa,  inven- 
tado sin  duda  para  ensalzar  el  ori- 
gen délas  familias  turcas,  mogo- 
les y  tártaras,  que  alternativaqnen» 
te  han  sido  dueñas  del  Asia.  Alan- 
kava  estando  una  noche  en  su  ca- 
ma ,  despierta ,  dicen  que  vio  una 
gran  luz  que  se  la  acercaba,  y 
que  de  repente  se  la  introdujo  en 
las  entrañas;  que  después  se  halló 
en  cinta  sin  haber  tenido  contac- 
to con  hombre  alguno,  y  que  lle- 
gando el  término  de  su  embarazo 
dio  á  luz  tres  niflos,  que  fueron 
el  primero  Bulkun  CavaHd^  de 
quien  descienden  los  tártaros;  el 
segundo  BuskúSalegit  que  dio  ori- 
gen á  los  SeguicidaSf  y  el  tercero 
JBwKíngir,  á  quien  reconocen  por 


uno  de  los  abuelos  de  Genghiskan 
y  de  Tamerlan.  A  esta  tradición 
disparatada  añade  Mirkhond  que  la 
maravilla  del  preñado  de  Alanka- 
va  es  idéntica  á  la  que  refieren 
de  Miriam,  madre  de  Issa  (esto 
es,  María,  madre  de  Jesús); *lo 
cual  hace  creer  que  aquellos  pue- 
blos septentrionales  profesaron  el 
cristianismo  en  los  tiempos  primi- 
tivos, y  qué  después  le  hlan  cor- 
rompido totalmente. 

ALBANY  (Luisa  Sfaxímiliana 
de  Stolberg,  condesa  de)   nació 
en  1732  en  Mons,  distrito  dé  Hai- 
naut,  en  Bélgica.  En  1772  casó 
con  Carlos  Estuardo,  conocido  por 
el  pretendiente.  Las  corte;  de  la 
casa  de  Borbon  señalaron  á  los 
dos  esposos  una  renta  proporcio- 
nada, creyéndose  intetesados  en 
que  no  se  extinguiera  la  Ilustre 
raza  de  los  Estuardos.  Sin  embar- 
go f  aquella  unión  no  fue  dichosa» 
y  Lu¡!ia  se  apartó  del  príncipe 
en  1788;  y  cuando  murió  se  fue 
á  vivir  ¿oñ  AlQeri ,  á  quien  su  be- 
lleza y  talento  habían  inspirado 
la  mas  viva  pasión ,  y  con  el  cual 
'  se  dice  que  casó  secretamente. 
Murió  Alfleri  en  1803 ,  y  la  con- 
desa de  Albany  se  retiró  á  Flo- 
rencia; y  no  obstante  las  mani- 
festaciones de  dolor  que  prodigó 
á  la  memoria  del  célebre  poeta* 
cuya  amistad  habia  disfrutado  por 
mas  de  veinte  años,  se  cree  que 
contrajo  un  tercer  matrimcmio. 
Ello  es  que  al  tiempo  de  su  fkUe* 
cimiento,  que  ocurrió  el  ^  de 
enero  de  1824,  el   testamenta 
que  la  condesa  habia  atorgado  en 
1817,  puso  al  pintor  FranciscQ 


Javier  F^abre  de  Montpellier»  en 
poseson  de  sus  bienes.  Ya  por  uo 
contrato  de  donación  inter  viva$ 
fe  habia  precedentemente  institui- 
do poseedor  de  los  libros»  ma- 
nuscritos, cuadros  y  objetos  de 
hs  bdlaa  artes  que  ella  babia  bié- 
redado   á  su  vez  del  autor  de 
Octavia  7  de  Mirrha.  Esta  fue 
h  condesa  de  Albany,  mas  famo* 
sa  como  se  lee  en  el  Diccionario 
kinórko^  por  su  extraordinaria 
conducta  y  sus  amistades,  que 
por  su  nobleza  y  su  primer  ma- 
trimonio. 

AtBEMA.BLEl:(Ana,  duques» 
de);  era  hija  de  un  herrero » y  tenia 
d  oficio  de  modista.  Fue  primero 
amante  y  después  esposa  del  ^encr 
ni  iogléd  Monk,  á  quien  Carlos  II 
creó  duque  para  recompensar 
flv  grandes  servicios  en  el  resta- 
Uecimiento  de  los  Estüardos,  al 
que  ee  asegura  que  contribuyó 
Ana  en  gran  parte,  después  de  la 
moerte  del  GromweL  Era  mujer 
de  mocho  talento  y  de  gran  fir- 
meza de  carácter ,  pero  sus  moda- 
les se  resention  á  menudo  de  su 
baja  extracción.  §u  esposo  la  con- 
sultaba siempre  en  los  negocios 
mas  arduos,  por  la  gran  opinión 
que  se  habia  formado  de  su  ca- 
pacidad. £1  general  Monk  murió 
en  1670,  y  Ana  le  sobrevivió  al- 
gunos años» 

ALBEEINI  (Bodiana),  señora 
de  Parma  que  Qoreció  en  el  siglo 
XTI,  y  se  distinguió  mucho  por 
sa  vasta  instrucción,  y  por  algu- 
poesías  latinas  é  italianas  qup 
ibió  con  general  aplauso. 

ALBEaiA,  mujer  de  Sancho  II, 


AtB 


69 


rey  de  Castüla.  Ignórase  cuál 
fue  la  patria  y  faniiHa  de  esta  se-* 
bora,  porque  los  antiguos  histo- 
riadores no  hacen  mención  ni  aua 
de  que  Sancho  II  fuese  casado; 
pero,  según  dice  el  señor  Brunet, 
por  dos  escrituras  de  Cárdena  y 
de  Arlanza,  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  era  reina  de  Cas- 
tilla en  1071.  Y  añade  con  razón, 
que  el  nombre  de  Alberta  indica 
que  era  extranjera,  porque  en 
aqUel  tiempo  no  le  usaban  las  se- 
ñoras españolas.  En  1072  fue 
cuando^  pereció  Sancho  II  á  ma- 
nos de  Vellido  Dolfos  en  el  cerco 
de  Zamora;  y  se  cree  que  siendo 
extranjera  Doña  Alberta  volviese 
á  su  patria,  como  por  entonces  lo 
hicieron  otras  muchas  que  se  ha- 
llaban en  igual  caso. 

ALBINA,  señora  romana,  de 
¡lustre  familia,  que  vivia  á  me- 
diados del  siglo  lY  y  fue  madre 
d^  santa  Marcela.  Consultaba  con 
S.,  Gerónimo  sobre  los  puntos  di- 
ficultosos que  encontraba  al  leer 
algunos  pasajes  de  la  Sagrada  Es- 
critura; y  el  santo  doctor  dice» 
que  «no  se  paraba  tanto  en  las  ex- 
p^ciones  que  solía  darla  de  los 
puntos  consultados,  como  en  ave- 
riguar atentamente  si  él  iba  acer- 
tado en  la  solución  de  los  pasajes 
dificultosos  que  no  babia  podido 
comprender.»  En  el  prefacio  de  su 
Epístola  á  los  Calatas ,  dice  el  mis- 
mo S.  Gerónimo,  que  aunque  Albir 
naerasu  discípula,  la  tenia  mak 
bien  por  un  juez  que  resolvía  su^ 
dudas  sobre  muchos  puntos  dudo- 
sos del  sagrado  texto:  en  otros  para- 
jes habla  también  el  santo  doctor  de 
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Albina  y  de  su  hija  santa  Marce4 
la»  de  quien  dejó  escrita  la  Vida, ' 

ALBINA,  hija  de  Rufo  Geso- 
nio  Albino,  quejcastf  en  387  con 
J.  C.  Publicda ,  hijo  de  santa  Me- 
lania,, la  antigua.  De  este  matri^- 
monio  nació  una  hija  que  tambion 
se  llamó  Melania ,  y  casó  con  P¡- 
niano;  y  toda  esta  familia  se  coa-r 
sagró  después  á  Dios.  En  la  vida 
de  Santa  Melania  se  lee,  que  SQ 
madre  Albina  la  acompañaba ,.  se 
ejercitaba  como  ella  en  la  virtud 
y  empleaba  todos  sus  bienes  en  li-^ 
mosnas:  que  ambas  vivian  en  los 
fcampos  de  Roma  ó  de  Sicilia,,  sin 
mas  aparato  que  unas  cuantas  jó- 
venes que  las  acompañaban,  15- 
eunucos ,  y  algunas  sirvientes.  P¡- 
niano,  antes  su  marido,  era  en- 
tonces su  socio  para  las  obras  de 
caridad,  practicando  la  ^'irtud  en 
compañía  de  30  solitarios,  leyendo 
la  Santa  Escritura,  y  ocupándose- 
en  el  cultivo  de  su  jardín  y  en 
conferencias  de  piedad  El  autor 
de  aquella  misma  obra  fue  Paludio, 
obispo  de  HelenopoUs ,  que  había 
ido  á  Roma  á  evacuar  cierta  co^ 
misión  de  S.  Juan  Grisóstomo,  di^ 
ce  que  fue  extraordinariamente 
honrado  por  aquella  familia ,  en 
consideración  al  bienaventurado 
obispo. 

En  el  martirologio  romano  sé 
hace  mención  de  otra  ALBINA» 
virgen,  que  padeció  mariirio  por 
los  años  250  de  nuestra  era ,  du- 
rante la  persecución  del  empera- 
dor Decío.  Es  venerada  en  Mola 
^ápolca),  y  su  fiesta  el  16  áe 
iWciembre. 

ALBINAS  (Las)  mujeres  de  fc 


ALB 

ciudad  de  ABm-Real,  en  Hungría ( 
célebres  por  la  brillante  defensa 
que  hicieron  de  aquella!  ciudad 
cuando  fue  sitiada  y  asaltada  por 
los  turcos  en  1&43.  Mostráronse 
estas  heroínas  ann  mas  intrépidas 
que  los  hombres,  rechazando*  una 
y  otra  ver  á  los  infieles  durante 
el  asalto  con  un  valor  qiie  asomr 
braba  á  sus  mismos  enemigos,  dé 
los  cuales  acaso  hubieran  triun- 
fado á  no  ser  por  la  inmensa  des- 
igualdad del  número.  En  las  his- 
torias se  elegió  mucho  á'  una  de 
ellas  en  particular,  que  colocada 
enmedío  de  la  brecha  y  aírniada 
con  una*  guadaña  cortó  de  un  soló 
golpe  la  cabeza  á  dos  turcos  qué 
se  arrojaron  é  ganarla. 

ALBRET  (Carlota  deV  duquesa 
de  Valehtínois ,  hija  de  jFrancIsca  ' 
de  Bretaña,  y  de  Aliño  de  Albret,' 
conde  de'  Dreux  y  pariente  de 
Juana  de  Albret,  reina  déNavarrái ' 
Fuetélebre  esta  princesa,  nó  tan- 
to por  su*  ilustre  nacimiento  co- 
mo por  su  piedad  y  por  su  gran 
talento.  Luis  XII  la  hizo  casar  con 
César  Borgia,  á*  quién  creó  duque 
de  Valentinois,  habiendo  sido  antes 
arzobispo  de  Valencia  en  España 
y  cardenal.  César  fiie  ilustre  co- 
mo general;  pero  su^  crímenes  y 
excesos  le  atrajeron  varias  perse- 
cuciones i  entre  otras  fiíe  la  acu- 
sación de  haber  hecho  asesinar  á 
su  hermano  mayor  Juan,  á  quien 
se  halló  sumergido  en  elTiber,  en 
1497,  mtferto  de  nueve  pufealadas. 
Carlota  participó  de  sus  díísgraciks; 
pero  nadie  !a  fia  culpado  de  ha- 
ber tenido  parte  en  sus  desórde- 
'6es  ni  delitos.  Dé  bu  inatrímonio 
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M^  nació  ana  hija ,  Lui^  Borgia, 
que  fue  primero  esposa  de  Luis 
de  la  Tremouille  y  después .  deí 
Itaron  de  Busset,  Felipe  de  Bor- 
boiL  Carlota  de  Albret  se  remiró 
al  castillo  de  la  Mothe-EeuiUi,  en 
el  Berri,  donde  vivió  cqn  una: 
piedad  ejemplar,  visitando  con. 
frecuencia  ala  Beata  Juana  dé 
Francia «  fundadora  de  la  Anucia'- 
ta.  Los  historiadores  hacen  mu- 
cho elogio  de  esta  señora,  que 
morió  en  11  de  Marzo  de  1514; . 
7  el  padre  Hilario  Coste  la  da  un 
lugar  entre  sus  Mujeres  ilustres. 

ALBRET    (Juana).  =  Véase  . 
JüüTA  DE  Navarra. 

ALBUNEA(Ia  Sibila  tiburti- 
na).  «=»  Véase  SimtAS. 

ALCANDRA,  mujer  de  Tuo- 
A,  ó  Polibio,  rey  de  ígipto,  cé- 
lebre por  la  mención  que  de  ella  . 
hace  Homero  en  su  odisea ,  cuan- 
do refiere  que  Helena  y  Menelao 
fueron  arrojados  por  una  tempes- 
tad ¿  los  dominios  de  aquel  prín- 
cipe.—  Notaremos  la  equiVoca- 
cion  de  Homero,  en  cuando  á  Me- 
ariao,  en  el  artículo  respectivo  á 
la  hermosa  causante  de  la  guerra 
de  Trova. 

ALCATHEA  (Anquitea  ó  An- 
cbitea),  mujer  de  Cleombroto,  rey 
de  Esparta,  y  madre  de  Pausanlas, 
que  le  sucedió.  Justa  y  severa  . 
aquella  princesa,  como  buena  es- 
partana, llegó  su  celebridad  hasta 
eiúRimo  grado,  cuando  su  hijo, 
traillor'y  rcfbelde  ¿la  patria,  qui- 
so entregarla  á  Jcrjes,  rey  de  Per- 
fia.  Descubierto  aquel  crimen ,  sin 
qeroplo  entre  los  laoedemonios, 
losEforos  condenaron  á  muerte 
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al  culpable;  y  Pausanias,  para  Faf- 
varse,  se  acogió  al  templo  de  Mi- 
nerva, que  tenia  prerogativa  de^ 
inmunidad   inviolable.    Alcathea* 
era  buena  madre,  pero  al  mismo 
tiempo  llevaba  su  amor  ¿  la  dig- 
nidad de.  Esparta  hasta  el  mismcí 
pun^o  que  todos  sus  compatriotas:' 
conoció  que  su  hijo  no  debía  que-» ; 
dar  impune,  y  con  intención  de 
qu^  muriese  de  hambre  hizo  ta- 
piar una  puerta  por  donde  se  su- ' 
ponía  que  i^^ausanías  iba  á  esca-* 
parse;  y  ella  colocó- la  primera 
piedra.  Asi  murió  aquel  rey  trai- 
dor, el  afio  474- antes  de  Jesu- 
cristo. 

ALCESTA,  hija  de  Pejiasy  es-* 
IK)sa  de  Admeto,  rey  de  Tesalia. 
Habiendo  enrermado  este  prínci- 
pe d^  mucha  gravedad,  Alcesta' 
consultó  al  oráculo,  y  obtuvo  por 
respuesta  que  mqriria  sin  remedió, 
si  alguien  no  sacrificaba  por  él  su' 
vida.  Nadie  se  presentó  i  y  Alcestd 
hizo  este  sacrificio  por  el  mucho 
amor  que  tenia  á<  su  «sposo.  Los 
poetas  fingieron  después  que  Hér-' 
cules  había  descendido  ¿  los  in-- 
flernos  y  sacado  de  allí  á  Alcesta 
para  entregársela  al  rey  Admeto, 
de  quien  estaba  agradecido. -^  El' 
sacrificio  de  esta  princesa  sirvió  de 
argumento  |>ara  una  de  las  mas' 
bellas  trajedias  M   gran  Eurí^^' 
pld«i. 

ALCISTHENA ,  griega ,  que 
murió  en  la  flor  de  su  juventud 
cuatro  siglos  antes  de  Jesucristo. 
Cultivó  con  éxito  la  pintura,  y  se 
cita  de  ella  un  buen  cuadro  que 
representaba  á  un  baflarin. 

ALDANA  (Tomasa),  dama  de 
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la  rdna  Dooa  Mariana.  Fue  ama- 
da de  Fdipe  IV  de  España,  de 
quien  tuvo  un  hijo  llamado  D.  Al- 
fonao  Antonio  de  S.  Martín,  que 
después  fue  obispo  de  Oviedo  y 
roas  adelante  de  Cuenca,  Tomó 
D.  Alfonso  aquel  apellido  de  Don 
Juan  de  S.  Martin,  gentilhombre 
y  ayuda  de  cámara  del  rey,  que 
ie  crió  y  adoptó  como  hijo. 

ALDEGUNDA  ó  Aldegonda 
(Santa),  vírgon  de  Hainaut  Fue- 
ron sus  padres  Gualberlo,  princi- 
pe de  la  sangre  real  de  Francia, 
y  Bertilda ,  habiendo  nacido  en  la 
provincia  de  aquel  nombre  el  año 
630.  Todos  los  esfuerzos  que  se  hi- 
cieron para  que  se  casase»  fVtcron 
inútiles;  y  á  los  31  añm  de  (Hiad 
tomó  el  velo  de  religiosa  de  mano 
de  S.  Amando,  y  &  liberto,  obis- 
pos de  Mastrich  y  de  Cambray. 
Pasado  algún  tienq>o  fundó  un 
monasterio,  en  que  reunió  gran 
número  de  religiosas:  fue  su  pri- 
mera abadesa»  y  murió  en  el  año 
de  681.  Su  fiesta  se  celebra  el  30 
de  Enero,  dia  en  que  ocurrió  su 
fallecimiento. 

ALDONZA  (La  condesa),  hija  de 
la  infanta  Cristina  (que  á  su  vez  lo 
era  de  Bermudo  II  y  de  la  Yela»- 
quita)  y  del  infante  D.  Ordoño.  Fue 
esposa  de  D.  Pelayo»  el  Diácono^  á 
quien  la  orónica  general  de  España 
nombra  Florcz  ó  Flores.  De  este 
matrimonio  nacieron  el  conde  Pedro 
Pelaez,  Ordoño,  Polayo,  Kuño,  la 
madre  de  D.  Suero  y  sus  hermanos, 
como  también  Doña  Teresa,  conde- 
sa de  Carrion,  fundadora  de  S.  Zoilo, 
conocidos  con  el  tttulo  de  los  infan- 
tes de  Carrion. 


ALDRUD A,  condesa  deBertí- 
noro,  en  la  Romanía ,  originaria  de 
Roma  y  descendiente  de  la  ilustre 
familia '  de  los  FrangipanL  En  el 
tomo  6.^  de  la  obra  titulada  E$cri- 
tares  de  la  hi$taria  Italiana  ^  se 
halla  inserta  la  relación  del  sitio  de 
Ancona  en  1171  por  las  tropas 
reunidas  del  emperador  Federico  I 
y  de  los  venecianos ,  en  que  tan- 
ta gloría  adquirió  la  condesa  Al- 
druda,  y  que  pueden  consultar 
aquellos  entre  nuestros  lectores 
que  gusten  adquirir  noticias  mas 
extensas.  Nosotros  seguiremos  en 
este  artículo,  al  de  igual  clase  que 
con  tanto  acíerti)  escribió  el  señor 
Bruñe t — La  condesa  Aldruda  ha- 
bia  sido  muy  favorecida  por  la  na- 
turaleza: ¿  un  rostro  hermosisimo» 
un  tallo  elegante  y  un  porte  mages- 
tuoso^  reunía  el  carácter  mas  am^ 
ble,  el  corazón  mas  generoso  y  una 
afabilidad  y  gracia  que  eran  el  en- 
canto de  cuantos  la  trataban.  Su 
corte  fue  la  escuela  de  los  castos  pla- 
ceres y  de  la  urbanidad:  y  habiendo 
quedado  viuda  en  la  flor  de  su  ju- 
ventud^ gobernó  sus  estados  coo 
prudencia  y  sabiduría ,  se  hizo  res- 
petar y  estimar  de  los  pueblos  ve- 
cinos^ que  en  todos  sus  cooflictoB 
imploraban  el  auxflio  de  sus  armas» 
y  en  fin,  supoinmortali^r  su  nom- 
bre con  un  valor  h  todas  luces  he- 
roica La  ciudad  de  Ancona  goza- 
ba en  el  último  tercio  del  siglo  XII 
de  un  gobierno  libre,  bajo  la  pro- 
tección de   los  emperadores  de 
Oriente  que  teniau  alli  un  comisa- 
rio y  guarnición ;  )iorque  daban  á 
esta  plaza  la  importancia  que  me- 
rece, ya  por  ser  la  llave  de  Italia» 


ya  por  conservar  sobre  ella  sus 
anteas  pretensioDeSt  como  cu- 
na que  fue  del  imperio  de  los 
Césares.  Conrorme  coa  estas  pre- 
tensioueStAIanuel  Comneno  pre* 
tendió  del  papa  Alejandro  III 
que  le  hiciese  reconocer  por  rey 
de  los  romaoos;  y  pon  el  propio 
objeto  proveyó  secretanieBte  de  so- 
corros pecuniarios  á  los  lombardos 
que  se  iiabian  sublevado  contra  su 
soberano  el  emperador  de  Alema-: 
nía  Federico  L  Temiendo  este  so- 
berano el  poder  que  los  griegos 
taiiian  en  Ancona ,  emprendió  eú 
1 167  el  sitio  do  aquella  plaza;  pe* 
To  llamándole  mayores  interés  it 
Boma  t  marcbó  á  esta  ciudad  á  la 
cabeza  de  su  ejército» despules  de 
baber  concluido  un  tratado  con 
bs  sitiados.  Los  anooneses,  que^ 
eran  excelentes  marinos,  pusie- 
TOQ  algunas,  trabas  al  comercio  de 
Venecia,  con  sus  correrlas  sobre 
d  mar  Ádriática:  pero  los  vener 
cíanos,  como  ea  represaiiast  y  que- 
riendo castigar  sus  piraterías,  hi- 
cieron alianza  con  el  emperador 
Federico,  á  quien  los  griegos  que 
ocupaban  A  Aiicona  hablan  dada 
nuevos  motivos  de  queja.  Federi- 
co y  los  venecianos  convinieron 
pues  en  reunir  sus  fucraas  navales 
Al  ejercita  de  tierra  que  mandaba 
Cristiano,  arzobisi)o  de  JMaguncia 
y  lugar- teniente  del  eiuperador 
eu  toda  la  Italia,  y  el  sitio  de 
Ancona  por  mar  y  tierra  quedó 
deflnitivarocnte  resuelta  Los  ve- 
nceiaiiDa  con* un  navio  de  alto 
bordo  y  cuarenta  galeras  blo- 
quearon tan  estrechamente  el 
puerto,  que  nada  podía  salir  ni  eo- 
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trar,  y  por  su  parte  el  archi- 
canciller  Cristiano  con  las  tropas 
alemanas  que  el  emperador  Fede- 
rico tenia  en  Italia  y  las  que  pu* 
do  reunir  en  la  Toscana,  en  la 
Bomanfa  y  en  el  ducado  de  Es* 
lK)Ieto,  estableció  también  muy 
de  cerca  el  rigoroso  bloqueo  de  la 
ciudad.  Sus  habitantes  se  defén- 
diexon  intrépidamente  por  bastan* 
te  tiempo  y  sufrieron  la  escasez 
de  víveres ,  prefiriendo  los  alimen- 
tos mas  malos  y  nocivos  á  la  ver- 
güenza de  la  rendición.  Reducidoa 
ya  los  anconenscs  al  último  extte* 
mo ,  diputaron  á  uno  de  los  ^as 
notables  ciudadanos  para  que 
ofreciese  al  arzobispo  general  una 
cuantiosa  suma  de  dinero,  si  con- 
sentía en  levantar  el  sitio:  pero 
Cristiano  desechó  estas  proposicio* 
nes  y  juró  que  no  tratarla  jamás 
con  los  de  Ancona,  si  ellos  y  la 
ciudad  no  se  le  rendían  á  discre- 
ción. Los  sitiados  reunieron  una 
asamblea  general  para  tratar  del 
critico  estado  en  que  se  veían: 
unos  eran  do  parecer  que  dcbian 
rendirse;  la  opinión  de  otros  era 
morir  con  los  armas  en  la  mano 
antes  que  presenciar  la  toma  y  des- 
tnicciou  de  su  ciudad  querida. 
£n  este  conllieto  un  anciano  que 
contaba  cerca  de  eicn  años,  pero 
cuya  larga  edad  no  había  debili- 
tado en  nada  la  firmeza  de  su  ca- 
rácter, arengó  á  la  asamblea  en 
tales  téminos  que  excitó  el  patrio- 
tismo de  sus  conciudadanos  y 
prestó  nuevo  vigor  6  los  espíritus 
abatidos.  Propuso  que  debían  ser- 
virse de  sus  tesoros  para  procu- 
rarse socorros  extranjeros,  y  si 
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e^to  no.podian  conseguirlo,  arrojar 
8U»  riquezas  al  mar  y  vender  ca- 
ras sus  vidas  ¿  los  sitiadores. 
Alentados  con  esta  arenga  los  si- 
tiados nombraron  á  tres  valientes 
nobles  para  poner  en  ejecución  el 
pensamiento  del  nonagenario :  es- 
tos se  embarcaron  en  un  esquife 
en  el  acto*  llevando  consigo  sumas 
considerables.  Atravesaron  mila- 
grosamente ,  sin  que  les  molesta- 
sen, por  medio  de  la  armada  vene- 
ciana, j  pasaron  á  Ferrara  con  el 
objeto  de  implorar  el  auxilio  de 
Guillermo,  hijo  de  Marchesello 
de  los  Adelardi ,  quien  les  aconse- 
jó que  reclamasen  la  protección 
de.  la  condesa  Aldruda.  Tan  luego . 
como  aquellos  nobles  dieron  cono- 
cimiento á  esta  señora  del  objeto 
de  su  mbion,  ordenó  que  sin  per- 
der tiempo  se  armase  toda  la  ca- 
ballería é  inFantería  desús  estados. 
Guillermo  por  su  parte  marchó 
aceleradamente  á  la  Lombardía, 
juntó  un  ejército  y  tomó  el  cami- 
no de  Ancona ,  donde  no  tardó  eq 
reunírscle  la  condesa  de  Bcrtinoro 
con  el  suyo.  Estos  ejércitos  reuni- 
dos se  componían  de  doce  escua- 
drones de  á  doscientos  hombres  es- 
cogidos cada  uno,  y  de  un  gran 
numen»  de  tropas  de  infantería 
disciplinada  y  de  otras  armadas  i 
la  ligera,  al  estilo  de  aquel  tiem- 
po :  la  enseña  que  les  precedía  era 
un  estandarte  de  tela  de  oro.  Lle- 
garon á  la  vista  de  Ancona  á  la 
caída  de  una  tarde*,  y  acamparon 
en  cierta  altura  poco  distante  del 
campo  del  arzobispo  Cristiano ,  y 
Guillermo  cuando  fue  bien  entra- 
da la  noche  mandó  á  los  soldados 
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de  infantería  que  encendiesen  por 
lo  menos  cada  uno  dos  de  las  luces 
que  al   efecto  llevaban  preveni- 
das y  las  pusiesen  en  las  puntas 
de  las  picas  y  lanzas.' Los  centi-' 
nelas  del  campamento  del  ar- 
zobispo notaron  al  instante  aque- 
lla multitud  de  hiccs  y  se  apresu- 
raron á  darle  parte  de  que  el  ejér- ' 
cito  que  acababa  de  llegar  era  in- ' 
menso.  £1  prelado  se  espantó  con 
semejante  noticia;  en  el  acto  hizo 
levantar  el  campo  y  se  alejó  un 
poco  de  la  ciudad,  apostándose* 
en  otra  altura  de  la  inmedíacioh 
fortiíicada  por  la  misma  naturale- 
za. Guillermo  reurió  las  tropas  y 
expuso  los  motivos  que  tenia  para 
venir  al  socorro  de  Ancona,  y  su 
discurso  fue  recibido  con  alegría 
y  general  aplauso.  En  cuanto  á  la 
condesa  Aldruda  que  estaba  ro^ 
deada  de  las  mas  bellas  damas  de 
Ancona  que  se  habían  refugiado 
en  sus  estados  y  de  su  hijo,  to-* 
davía  de  tierna  edad,  pero  que; 
iba  siempre  á  caballo  y  á  sü  lado. 
se  levantó  de  repente  é  impro- 
visó la  siguiente  arenga  que  nos* 
han  amservado  los  historiadores», 
y  que  como  se  dice  en  la  A'ib- 
grafla  universal  de  Mr.  Weiss, 
contribuyó  mucho  ¿  su  celebri- 
dad :  «  Animada  y  fortiflcarla  por 
ti  el  favor  del  cielo,,  he  resuello, 
c'contra  hi  costumbre  general* d^ 
«las  mujeres,  hablaros  aquí.  Lo  qud 
«quiero deciros  os  será  6tll,tiun- 
«que  desnudo  de  la^gracias  de  ]ú 
«elocuencia  y  de  la  fuerza  de  ra- 
«ciocínlo  de  la  filosofía.  Sucede 
«muchas  veces  que  un   discurso 
«simple  fortifica  el  espíritu  de  loa 
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(royentes,  mientras  que  las  arengas 

(cmqor  prepajra.clas  no  lisonjean 

rmas jjué  á  los  oídos.  Np  es  la  ga- 

óna  de  dominar,  no  es  el  de- 

e  seo  de  algunas  ventajas   per- 

físonáí^,  ni  la  codicia  de  apo- 

áderarme  de   los  bienes  agenoá 

«b  fme  me  ha  conducido  á  An- 

acona.  Después  de  la  muerte  de 

« mi  esposo ,  yo '  reino  en  todos 

«8115  estados  sin  experimentar  con- 

atradiccion  alguna;  yo  soy  seño-, 

ara  de  tantos  castillos,  ciudades» 

« pueblos  y  tierras ,  que  no  ten- 

ttgo  poco  que  trabajar  para  po- 

«der  conservarlos.  Comunmente 

ff9on  los  que  no  tienen  mas  qué 

«una  mediana  fortuna ,  6  los  que 

«carecen  de  lo  necesario ,  quienes 

«pretenden  apoderarse  de  los  bie- 

« Des  de  otros.  El  sentimiento  que 

c  me  anima  es  el  estado  misera- 

«ble  en  que  se  encuentran  los 

«habitantes  de  Ancona;  son  las 

«lágrimas ,  son  los  ruegos  de  las 

«damas  de  esta  ciudad  que.  te- 

«raen,  como,  no  puede  expresarse, 

«caer  en  manos  délos  sitiadores, 

«que  harían  de  ellas  un  objetó 

«de  eterno  oprobio;  porque  esta 

«detestable  gavilla  de  bandidos  se 

«deja  conducir  por  un  ciego  ins- 

«tirito,  y  á  nadie  perdona   mien- 

«tr^s  se  halla  en  posición  de  ha- 

ffcer.daño.  Ypsetros  sabéis  de  lo 

« que  se  trata  y.  no  tengo  nece-^ 

«lidad  de  entrar  en  ningún  otro 

«pormenor  sobre  el  asunto-  Párá 

«TMcorrer  pues  á  estas  gentes  con- 

«sumidas  por  el  hambre »  ago« 

«viadas  por  la  Tatiga  de  largos 

«combates,  expuestas  continua- 

« mente  á  niievos  trabajos  y  re* 


«petidos  peligros,  es  á  lo'qud 
«vengo  con  mi  Wjo  único  'qlie, 
(¿aunque  niño,  manifiesta  ya  la 
(c  misnna  grandeza  de*  alma  qué 
«sii  padre,,  y  el  mismo  valor  y 
V  cdo  en  la  defensa  de  sus  ami- 
«gos.  Y  vosotros,  ¡guerreros  de 
a  la  Lombardfa  y  de  la  Ronídniat 
(cque  no  brilláis  menos  por  \iiés- 
«rtra  sincera  fidelidad  enr  los  coiih 
(f  promisos  que  por  vuestro  vabr 
«en  los  combates  y  que  venis 
«  conducidos  por  ta  mií^ma  raicon, 
o  obedeceréis  las  órdenes  é  imita- 
«  reis  el  ejemplo  de  Guillermo  Adfc-^ 
«lardi,  que  no  escuchando  mas 
«que á  su  generosidad  naturalj"  á 
«su  amor  por  la  libertad,  com- 
« promete  sus  bienes,  los  de  fjus 
ce  amigos  y  vasallos  para  libertát 
« á  Ancona.  Yo  no  podría  ala- 
«barle  tan  dignamente  como  sé 
«merece,  porque  la  lengua  no  ed 
«suficiente  para  la*  expresión  y 
«el  sentimiento  del  hombre:  eé 
«conveniente  lo  que  Ha  ejccutadoi 
«porque  solo  somos  verdadera- 
« mente  virtuosos  cuando  estírna- 
« mos  mas  •  la  virtud  que  las  ri- 
« quezas ,  y  los  honores.  En  flií, 
« vuestra  gloriosa  empresa  ha  sa- 
«lido  acertadamente,  pues  'ha- 
«bcb  llegado  hasta  aqui  atrave- 
«sando  por  los  desfiladeros  qué 
«ocupaban  los  enemigos.  Pero  yjj 
«es  tiempo  de  que  la  sémifia  pro^ 
<(duzca  su  fruto;  ya  es  tiemptf 
crde  probar  vuestras  ftierzas,  y  se 
« os  presenta  la  ocasión  de  ejer- 
« cer  vuestro  valor.  Desechad  to- 
rrda  dflacio>i ,  que  no  hace  mas  , 
isquedcbíntar  el  vigor  de  muchas 
c^geotes:  estad  sobre  las  armas 
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9  al  amanecer,  para  que  el  soU  al 
« levantarse ,  ilumine  la  victoria 
icque  el  Todopoderoso  promete 
a  ¿  vuestra  caridad  por  ^el  dcs- 
«dichado  pueblo  de  Ancona.  Que 
«ínis  súplicas  puedan  influir  algo 
«en  vosotros ,  y  que  la  vista  de 
«estas  hermosas  damas  que  me 
«acompañan  anime  vuestro  valor. 
«Si  los  guerreros  por  puro  ca« 
«pricho  acostumbran  á  salir  en 
«busca  de  aventuras,  en  las  que 
«  desplegando  su  fuerza  y  valen- 
« tía  co  combates  sangrientos  cx- 
« ponen  su  vida  en  honor  de  las 
«bellezas  que  tienen  delante,  y 
«aun  de  aquellas  ¿  quienes  solo 
«deben un  lijero  recuerdo,  ¡cuán- 
« to  mayores  deberán  ser  vuestros 
«esfuerzos  para  conseguir  la  vic- 
« toria ,  cuando  por  el  solo  moti- 
«vo  de  vuestra  enipresa  hacéis 
«glorioso  vuestro  nombre  y  coo- 
c  quietáis  la  estimación  del  un(- 
«verso I  No  perdonéis  pues  á  lo9 
«  rebeldes ,  y  IcfUd  vuestras  espa** 
«  das  en  la  sangre  de  los  que  se  re- 
«sistan.  No  baya  indulgencia  pa- 
a  ra  aqueUos  que  no  saben  perdo- 
anar  cuando  se  les  presenta  la 
a  ocasión  de  hacer  mal »  A  esta 
arenga  de  Aldruda ,  á  la  que  los 
historiadores  antiguos  dan  tanta 
celebridad ,  y  cuyo  último  perio* 
do  en  nuestro  concepto  se  con* 
forma  muy  mal  con  el  generoso 
corazón  y  la  amabilidad  de  carác- 
ter oue  la  atribúyon ,  respondie- 
ron las  tropas  con  4in  grito  de 
alegría ,  y  fornuiron  bailes  al  rui- 
do de  las  trompetas  y  alambores. 
El  arzobispo  no  se  veia  en  estado 
de  poderse  oponer  i  un  ejército  nu* 


merosQ,  por  mas  que  deseara  com* 
batir  y  tuviera  esperanzas  de  ven- 
cer :  pidió  armas  á  los  venecia"- 
nos  pretestando  que  no  tenia  baa* 
tantes  para  dar  la*  batalla ,  y  lue- 
go huyó  á  favor  de  las  scümbras 
de  la  noche.  Engañados  los  vene- 
cianos por  esta  fuga  inesperada» 
se  retiraron  también  y  Ancona 
ttiedó  Ubre.  La  condesa  y  Gui- 
llermo se  mantuvieron  con  sus  tro- 
pas cerca  de  la  ciudad  hasta  que 
las  de  la  Marca ,  aliadas  con  las  de 
Ancona,  la  proveyeron  de  gra- 
nos y  toda  clase  de  víveres.  Loa 
habitantes  de  Ancona,  sin  excep- 
ción de  sexo  ni  edad,  fueron  á  dar 
gracias  á  Aldruda  y  á  Guiller- 
mo y  les  ofrecieron  muy  ricoa 
presentes.  La  primera  volvió  á 
sus  estados  y  en  el  camino»  con 
su  valor  y  prudencia,  desbarató 
las  tropas  enemigas  todas  cuan- 
tas veces  salieron  al  encuentro  de 
las  que  ella  acaudillaba.  Los  prí- 
moros  que  le  acometieron  fue- 
ron rechazados  con  tan  gran  pér- 
dida ,  que  después  de  los  muchoe 
muertos  que  dejaron  en  el  cam- 
po de  batalla ,  condujo  á  sus  es- 
tados un  considerable  número  de 
prisioneros.  Los  restos  del  ejér- 
cito enemigo  siempre  perseguido 
por  la  condesa  de  Bertinoro ,  se 
vieron  forzados  á  encerrarse  en 
Sinagaglia> 

ALEJANDRA ,  hija  de  Pria- 
mo «  mas  conocida  con  el  nombre 
de  Casamuéa*—  Véase  este  arti- 
culo. 

ALEJANDRA  (Santa)»  vir- 
gen y  mártir.  Según  el  martirolo- 
gio ronuino ,  Alejandra  piAsció  d 


ALB 

martirio  en  Ancira  de  Galacia,  en 
compañía  de  santa  Claudia  y  otras 
Tírgenes,  las  cuales  por  no  sacri- 
ficar á  los  falsos  Dioses  fuct*on  sen- 
tenciadas á  que  se  las  cbndujese 
á  un  lugar  infame  donde  debían 
violarlas;  pero  habiendo  sido  pre- 
servadas de  esta  horrible  vergüen- 
ta  casi  milagrosamente,  las  su* 
mergieron  en  una  laguna  atando 
ana  gran  piedra  al  cuello  de  ca- 
da una  de  ellas.  La  iglesia  cele- 
bra su  6esta  el  18  de  mayo. 
ALEJANDRA  (ó  Salomé),  rei- 
de  los  judíos,  esposa  de  Arís- 
tobulo»  hijo  de  Hircano.  Cuando 
se  hizo  conocer  su  marido ,  aso- 
ció al  gobierno  ¿  Antigoiio ,  gu 
hermano  roas> querido,  mandando 
encerrar  á  los  otros  hermanos  qué 
tenia,  y  haciendo  morir  de  ham- 
bre á  su  propia  madre.  Poco  tiem- 
po después  los  enemigos  de  Anti- 
gono  7  Alejandra ,  calumniaron  á 
este  principe,  y  el  rey  creyendo 
que  su  hermano  era  criminal,  se- 
gún los  informes  de  su  esposa  y 
sus  amigos,  le  hizo  morir.  Pero 
fio  tardó  mucho  en  averiguar  que 
Antigono  era  inocente,  y  le  fue 
tan  sensible  su  muerte,  que  no  pu- 
dieodo  desterrar  de  su  corazón  et 
dolor  de  aquella  injusticia ,  murió 
ü  mismo  de  sentimiento  al  año  de 
n  reinado.  Alejandra  su  viuda  sa- 
có de  las  prisiones  á  los  otros  her- 
manos, é  hizo  reconocer  por  rey 
de  los  judíos  á  Alejandro  Janio, 
que  era  el  mayor,  y  al  parecer 
d  de  mejor  carácter  de  todos 
ellos.  Esto  sucedió  106  afios  an-> 
tes  de  Jesucristo. 
ALEJANDRA,  mujer  de  Ale^ 
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jandro  Janío,  que  apenas  ciñó  la 
corona  de  Judía  se  hizo  belicoso 
•y  cruel,  efelaiido  siempre  en  guerra 
con  sus  vecinos  y  con  los  fariseos» 
Su  crueldad  excitaba  continuas  re^ 
beliones,  pues  en  seis  años  hizo  mo- 
rir á  mas  de  50.000  de  sus  vasallos* 
Quiso  después  adoptar  un  sistema 
de  menos  rigor,  pero  entonces  se 
le  creyó  débil ,  y  el  pueblo  rebe- 
lándose de  nuevo  llamó  en  su  au-  ' 
xilio  á  Demetrio  Euquerio,  que  á 
la  sazón  aspiraba  al  trono  de  la  Si- 
ria. Vencido  Alejandro  primera- 
mente! y  triunfante  después  (por- 
que los  judíos  temieron  que  les  ' 
subyugase  el  vencedor,  y  volvie- 
ron al  partido  de  su  rey) ,  arrojó  á 
Demetrio  de  la  Judea;  pero  reno- 
vando furiosamente  sus  crueldades* 
ll^ó  &  tal  punto  que  en  un  ban- 
quete que  dio  á  Sus  concubinas 
las  presentó  el  horroroso  espectá- 
culo de  800  hombres  cmciflcados* 
después  de  haber  presenciado  la 
muerte  de  sus  mujeres  é  hijos. . 
Mas  adelante  venció  á  Antioco  el 
Asiático,  y  ¿  los  árabes  unidos 
que  hablan  hecho  una  irrupción 
en  la  Judea;  y  esta  famosa  victo-, 
ría  hizo  olvidar  en  algún  modo 
sus  bárbaras  crueldades.  Por  fin, 
las  fatigas  de  sus  campañas  y  los 
desórdenes  de  todo  género ,  exte- 
nuaron á  Alejandro,  que  murió  á 
los  vehite  y  siete  años,  de  su  reina- 
do. Antes  de  fallecer,  Alejandra  se 
determinó  á  hablarle  acerca  del 
probable  efecto  que  contra  ella  y 
sus  hijos  producirla  el  odio  que 
los  Judíos  le  teaian;  y  el  rey  para 
eahnar  su  terror  h  dijo;  (tSi  si- 
agües  mía  consejos,  conservarás 
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«tranquOamente  el  trono,  y  «po* 
«drás  dejar  después  la  corona  á 
«tus  hijos.  Oculta  mi  muerte  á. 
«los.  soldados  basta  que  seas  dUe-^' 
«na ..de.  la  plaza  (1);  y  cuando 
«yiielvasá  Jerusaltn  trata  de  ga*- 
«har.  al  momento  el  afecto  de  M 
«fariseos  y  dales  alguna  parte  en  1^ 
«  autoridad  >  porque  ellos  están  tan 
«acreditados  en  el  pueblo ^  que  le 
«hacen  amar  d  aborrecer  á  kn 
«que  quieren  proteger  á  perder^ 
«  sin  que  este  pueblo  pese  nunca  la 
«razón  de  su  amor  ó  aborrecí- 
«miento:  la  aversión  que  me  tie- 
«  ncn.  los  judios,  proviene  de  ha- 
«  berme  atraído  la  enemistadde  esa 
« secta.  Censura  mi  conducta  para 
^qqe  alaben  la  tuya:  entrégales 
«mi  cadáver  I  y  permite  que  se 
«venguen  de  todos  los  males  que 
«les  he  hecho,  privándome  del 
«honor  de  la  sepultura :  prométe- 
«Ic8  que  no  harás  nada  en  el  go- 
«bierno  sin  su  consejo;  y  de  este 
«modo  lisongeando  su  orgullo,  yo 
«te  aseguro  que  en  lugar  de  oon<< 
«denar  mi  memoria  me  harán 
«  mqgrilíicas  exequias  y  te  dejarán 
«reinar  con  plena  autoridad.» 
Pronunciadas  estas  palabras  espi- 
ró Alejandro  tenia  entonces  19 
años  de  edad.  Alejandra  siguió  los 
últimos  consejos  de  su  marido,  y 
el  éxito,  por  entonces,  fue  como 
este  habia  previsto.  Sus  tropas  se 
apoderaron  del  castillo  de  Baga- 
ba; y  cuando  volvió  á  lerusalen,' 
tos  fariseos  lisonjeados  con  los  ofre* 

cimientos  de  la  reina ,  no  solo  no 
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profanaron  el  cadáver  de  Akrfan- 
dro,  sino  que  ensalzaron  sus  gran- 
des hechos,  alabaron  su  memoru| 
como  si  hubiese  sido  el' rey  i¿aA 
benéfico,  y  determinaron  al  pu'e-^ 
bk)  á  que  le  hiciese  unos  fúitera-/ 
les  mas  pomposos  que  los  que  sC; ' 
hablan  hecho  á  ninguno  de  sus 
predecesores.  Alejandro  dejó  doa 
hijos,  Hircano  y  Aristobulot  jf 
dispuso  en  su  testamento  que  sii 
espo>a  regentase  el  reino,  porquq 
conocía  su  gran  capacidad  y  'el 
grande  amor  que  d  pueblo  la' 
dispensaba,  en  atención  &  habe^ 
desaprobado  siempre  sus  exceso»  f^  ' 
la  crueldad  de  su  reinada  Hirca- 
no era  el  mayor :  su  carácter,  pa-» 
clficó  no  inspiraba  á  su  madre  la 
menor  inquietud;  pero  almisna^ 
tiempo  era  incapaz  para .  el  go- 
bierno, y  tan  apático,  que  cifraba 
todo  su  gozo  en  vivir  con  la  ma- 
yor tranquilidad  y  sosiego  posi- 
bles. Arüftobulo,  por  el  contrario» 
tenia  un  talento  muy  despejado^ 
su  carácter  era  activo  y  empreo- 
dedor,  y  dejaba  conocer  una  am- 
bición sin  limites.  La  reina,  pues» 
dio  á  Hircand  el  rumo  pontificad^ 

ÍAristobulo  tuvo  que  resignarse 
vivir  como  simple  particular», 
pues  su  madre  como  hábil  políti- 
ca y  conociendo  su  carácter»  no 
quL«o  que  tomase  la  menor  par^   * 
en  el  gobierno.  Los  fariseos  apro- 
vechándose de  lo  que  Alejandra 
les  habia  dado,  y  'de  la  autoridad 
^ue  poco  á  poco  hablan  ¡do  usur- 
pando, llamardti  á  los  desterrados 
Í  soltaron  á  los  prt^cos.  Mantenía 
lejandra  bastantes  tropas  extran* 
geras  para  hacerse  temer  de  k» 
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otros  soberanos  9  y  obligarles  á 
mandarla  rehenes;  pero  no  supQ 
ó  no  pudo  contener  la  ambición 
de  los  fariseos,  que  cansados  dé 
suiotólíta  moderación,  comenzii^ 
roa  ¿  turbar  el  reino»  queriendo 
McríGcar  ¿  su  re.^ñlimíento  á  los 
que  habían  aconsejado  al  difunto 
rey  que  crucificase  los  800  vasa- 
üw  rebeldes ,  y  á  todos  los  que 
ellos  titulaban  saduceos^  que  ha-^ 
bian  sido  siempre  adictos  a.  Ale-> 
jandro,  y  siempre  también  hablan 
coDtrarestado  sus  miras  ambicior 
Ms  y  sus  deseos  de  exclusivo  do-, 
minio.  Proscribieron  é  hicieron 
morir  á  PiógéneSi  uno  de  los  p;rin- 
ctpales  saduceos,  y  pidieron  asi- 
mismo lá  muerte  para  otros  mu*, 
chísimos:  en  fin,  se  hicieron  due* 
te  del  gobierno»  favorecieron  á  sus 
partidarios  descaradamente,  y  em- 
prendieron cruda  persecución  con- 
tra todos  los  amigos  de  Alejandro. 
Ureina  no  se  determinaba  á  bichar 
contra  su  poderosa  influencia;  pero 
las  persecuciones  duraron  tanto  y 
<^n  tan  atroces ,  quj  algunos  de 
lo^  principales  saducjos  cruelmen- 
te oprimidos,  y  á  su  frente  el 
príncipe  Arlstobulo,  se  presenta- 
ron á.  la  reina ,  la  recordaron  sus 
servicios  y  los  honores  que  de  su 
ttpoeo  hablan  recibido,  como  re- 
compensa dé  su  adhesión;  hacién- 
dola presente  que  no  consintiese 
<A  que  sus  enemigos  los  degolla- 
^  en  sana  paz,  y  les  fueran  se- 
ñalando poco  á  poco  por  víctíiñas 
de  una  venganza  impía ,  ó  quq, 
tí  no  tenía  bastante  fuerza  para 
contener  á  lo6  fariseos  en  los  lí- 
mites de  lo  justo  t  les  permitiese 
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al  menos  emigrar  del  reino.  Aris- 
tobulo.hízo  aun  mas;  dirigió  re- 
prensiones á  su  madre  por  el  ex- 
cesivo poder  que  había  concedido 
á  los  wríseos,  causa  de  las  des  7 
gracias  que  se  padecían  y  de  las 
turbulencias  que  amenazaban  at 
estado.  La  reina  se  afligió  al  oir 
esta  exposición  de  los  saduceos; 
conocía  que  si  estos  la  abandona- 
ban iba  á  quedar  sin  defensa,  f 
en  manos  de  los  ambiciosos  á  quie-- 
nes  no  podía  ya  reprimir.  Trat¿ ' 
pues  de  Contentarlos ,  y  convino 
con  ellos  en  que  se  marchaseui 
concediéndoles  las  principales  pla- 
zas para  que  pudiesen  hacerse 
fuertes,  á  excepción  de  tres  en 
que  ella  había  depositado  todos 
sus  tesoros  y  preciosidades.  Desde 
entonces  tuvo  Arislobulo  un  gran 
partido  en  el  reino;  pero  aunque 
fue  enviado  con  un  ejército  á 
Damasco  contra  Ptolomeo,  vol- 
vió á  la  Jüdea  sin  haberse  distin- 
guido con  acción  alguna  brillan- 
te. Al  mísitio  tiempo  Tigranes, 
rey  de '  Armenia ,  había '  entrado 
con  un  grueso  ejército  en  la  Siria, 
que  estaba  asolando,  y  tenia  áni- 
mo'de  extender  su  irrupción  hasta 
Jerasalen.  Alejandra  mandó  em- 
bajadores con  ricos  preseiites  para 
contener  al  principe  armi^nio»  que 
recibió  los  regalos  y  dio  muy  bue- 
nas esperanzas  de  no  traspasar  los' 
límites  de  la  Jiidea.  Creen  los  his- 
toriadores sin  embargo  que  no. 
hubiese  cumplido  su  palabra,  ¿  no 
ser  porque  (aiculo,  el  famoso  gene-' 
ral  romano,  invadiendo  la  Arme- 
nía,  obligó  á  Tigranes  á  pensar  . 
en  la  deferida  de  sus  estados  con 
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prefereDcia  á  la  invasión  de  los  ex- 
traik)s.  Poco  tiempo  despaea  Ale- 
jandra cayó  enferma  9  y  aprove- 
chándose Aristobulo  de  aquella 
oportunidad,  sin  confiar  á  nadie 
sus  designios  ambiciosos»  sino  ¿  su 
esposa  que  dejó  en  Jérusalen  ^^on 
sus  hijos  9  se  fue  presentando  en 
todas  las  plazas  fuertes  que  ocu- 
paban los  amigos  de  su. padre ,  y 
á  los  quince  dias  se  vio  dueño  de 
veintidós  ciudades.  Entonces  se 
adornó  con  las  insignias  reales» 
reunió  tropas  y  firmó  alianza  con 
los  soberanos  de  los  reinos  veci- 
nos, que  le  dieron  socorros  para 
subir  al  trono  en  perjuicio  de  su 
hermano  primogénito.  La  reina  se 
asombró  á  la  noticia  de  la  con- 
ducta, de  su  hijo:  temió  las  funes- 
tas consecuencias  que  podian  re- 
sultar de  la  sublevación;  desconfió 
del  carácter  díscolo  de  Aristobulo, 
contenido  hasta  entonces  en  fuer- 
la  de  su  gran  política  y  de  no  ha- 
berle dado  participación  en  los  ne- 
gocios; temió  en  fin  la  guerra  ci- 
tH  que  preveia,  y  tanto  mas 
cuanto  que  amaba  sinceramente 
á  sus  gobernados  y  procuraba  con 
toda  eficacia  su  prosperidad  y  so- 
siego. Asi  pues,  determinó  asegu- 
rarse de  la  mujer  é  lujos  del  re- 
belde principe,  y  los  hizo  encer- 
rar en  una  6rtalcza  inmediata  al 
templa  Pero  estos  disgustos  agra- 
varon su  enfermedad  en  términos 
de  no  dar  ya  esperanzas  de  vida: 
i  su  grande  energía  sucedió  natu- 
ralmente la  debilidad;  y  de  esta 
debilidad  se  aprovecharon  los  fa- 
riseos para  obíigrla  á  que  recono- 
ciese por  sucesor  á  la  corona  á 
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su  hijo  primogénito ,  Hircano.  Es- 
tos ambiciosos  no  tuvieron  presen* 
te  el  verdadero  interés  del  estado, 
como  nunca  lo  tienen  ni  tuvieron 
los  que  por  desgracia  han  afligido 
á  otras  naciones:  agradábales  ver 
sobre  el  trono  á  un  principe  débO 
y  de  talento  escaso,  en  la  confian- 
za de  que  le  manejarían  á  su  an- 
tojo y  serian  ellos  los  reyes  de 
hecho.  Gomo  veremos  después  es- 
to produjo  la  guerra  civil,  la  in- 
tervención extraña  y  la  caida  de 
aquella  dinastía.  Hircano,  acom- 
pañado de  los  principales  magna- 
tes de  Judea  se  presentó  á  la  mo- 
ribunda reina ,  y  la  pidió  coas^o 
acerca  de  las  meilidas  que  debe- 
rían adoptarse  para  contrarcstar 
Ja  sublevación ,  á  cuya  cabeza  se 
habia  colocado  Aristobulo;  pero 
Alejandra  estaba  exhalando  el  úl^ 
timo  suspiro  y  f^olo  respondió,  quo 
los  dejaba  en  libertad  de  elegir  el 
medio  que  creyesen  mas  conve^ 
niente  para  la  salud  del  reino; 
que  tenían  tropas  y  dinero,  dpi 
que  habia  gran  cantidad  en  el  te- 
soro }iúblico;  y  en  fin,  que  no  se 
encontraba  en  estado  de  pensar  en 
los^  asuntos  del  gobierno.  Murió 
la  reina  el  año  70  antes  de  Jesu- 
cristo, el  73  de  su  edad  y  el  9  de 
su  reinado.   Habia  ilustrado  el 
trono  por  la  protección  que  dis* 
pensaba  á  los  desgraciados  para 
librarles  de  la  tiranía  de  su  espo- 
so Alejandro.  «Su  piedad,  duhui- 
ra,  bondad  y  benificcncia,   dice 
el    Sr.  Brunct,    la    conciliaron 
igualmente  el  amor  dd  pueblo  y 
de  los  grandes  en  todo  el  tiempo 
de  las  turbulencias  de  la  Judea  y 
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en  bs  oneve  tfos  de  sii  i«Íimu}o: 
flu  muerte  affigió  infioito  á  los 
jadk».  El  respeto  y  el  carino  que 
hteiiiaD  todas  las  clases  del  £^- 

# 

tado»  h  paí  y  la  abundancia  que 
procuró  proporcionar  ásus  súb- 
ditcs»  á  pesar  de  las  diseásioiies 
qne  suscitaron  los  fariseos  en 
tíemiiode  su  regencia»  prueban 
qae  Alcjaadra  era  verdaderamen- 
te digna  de  nandav^.  y  que  si  es-^ 
ti  reina  retuto  la  autoridad  su-*- 
prema  no  fue  por,  oi^gailo,  sino 
con  la  esperania  de  encontrar  d 
nedia  de  hacer  felices  á  los  ju* 
dtw,  libertándolos  de  la  inoapa-» 
dJad  da  Hircaiío»  y  de  la  ambr*- 
ckm  y  genio  díscolo  de  Aristón- 
bolo.»— Por  supuesto  que  es^ 
t»  dos  hermanos  se  di«ptitavon 
ligan  tiempo  el  trono  de  la  la** 
des:  apoyiMdos  uno  y  otro  en  los 
futidos  de  los  fariseos  y  saduccos 
nqutt  se  dividía  el  reino',  prolon* 
gabso  la  guerra  ci>ii  y  la  hacian, 
como  es  costumbre,  rangrienta. 
Toda  nación  que  se  divide  en  ban*- 
dos  es  casi  siempre  presa  detinti'^ 
fsoo  óde)  extrangerot  y  la  Judea, 
líDo  hubiera  otros ,  nos  ofreoeria 
ese  triste  ^«nplo.  Los  Iromanos  in* 
tmioieroa  en  aquellas  desavenen^ 
eias:  no  fliTorecieron  ni  á  Hirca- 
no  ni  á  Aristobido;  y>convirt¡en<^ 
do  aquel  estado  en-  una  tetrar* 
faia  romana ,  colooairon  en  élitro* 
00  i  Herodes  el  grande:  la  Juieá 
rtrdió  MU  tíbertad.   . 

4LBJAMmiA,  hija  de.HirT 
noa,  niela .  de  la  precedente ,  y 
nqer  dd*  su  ^prinoa  Aleiandro^ 
¥io  de  Jkristdbul^.  ¡Compadeoidi) 
ftolpttMv  írey  de  Gilcida^  de 
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Ua  désgradada  famiHa,  pidM 
paara  esposa  una  de  las  hijas  de 
.AristofaulOry  áotra  de  ellas  y  á 
su  hijo  Anúgono  para  que  vi- 
viesen en  su  palacia  Alejandra 
se  quedó  en  Judea  con  su  hija  h 
hermosa  y  desgradada  Mariam- 
-na^  que  después  fue  mujer  de 
Herodes  el  grandeva  quien  co^ 
mo  hemos  visto  dieron  loe  roma- 
nos aquella  tetrarquia*  Pasado 
.algiui  tiempo,  Ant^m),  queen 
efecto  se  bábia  ido  á  la  corte  de 
Calcida ,  híio  cortar  las  orejas  á 
su  tío  Uircano,  grao  sacerdote, 
«pie  hacia  tiempo, era  cautivo  de 
los  partos.  AqueHa  bárbara  mu- 
tilación le  impedía  volver  al  ejer- 
cicio da  la  dignidad  del  gcan  sa- 
cerdocio, y  Hcsodes  nombró  So* 
beraoQ  Pontífice  áAnanel/ami* 
go  soyO'  y  hombreóle  baja  extrao- 
cioa  Alejandra ,  ya  suegra  de  He^ 
rodes,  se  disgustó  mucho  con 
aquel  nombramiento,  porque  la 
digndad  correspondía  de  •  dere^ 
oho  á  su  hijo  Aristobulo,  nieto 
de  Hircano,  y  joven  de  16  años^ 
de  tan  extremada  belleza  como 
su  hernuma  Mariánma*  Escribió 
pues  á  su  amiga  la  famm^a  Gleo- 
patra,  rema  de  Egipto,  para  que 
hablase  al  triunviro  Marco  An- 
tonio á  fin  de  conseguir  que  He* 
rodee  concediese  á  su  hijo  aque- 
Ua  dignidad  que  le  perteneeia; 
pero  á  pesar  de » loe  esfuerzos 
de  Gleopatra  no  pudo  conseguff'i- 
ée  nada»  Algún  tiempo  después, 
Del»,,  amigo  dé  Marco  Antonia, 
41égó  á  Jttdea  y  admiriodose  de 
'la  sorprendente  hermosura  de 
iMariamiift  y  de  Aristobulo^  aosih 
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iejó  á  8U  madre  Ijue  enviáfie  los 
retratos  de  amtN»  al  triaoTirQ, 
pues  era  indudable  que  ^  al  verlds» 
no  podría  menos  de  interesarse 
por  ellos  y  hacer  lo  que  se  desea*- 
.ba.  Siguió  Alejandra  ^quel  oon* 
sejo;  y  encantado  Marco  Anto<* 
nío  de  la  belleza  de  tos  doa  ben- 
manos»  no  se  determinó  á  pedir 
á  Mariamofet  pero  solicitó  de  He<- 
rodcÁ  que  le  enviase  A  Aristobu^ 
k)  para  tener  el  placer  de  verle. 
La  incontinencia  dé  Antonio  era 
ya  notoria,  y  el  tetrarca  que  no 
.lo  ignoraba»  sin,  negarse  rotun- 
damente á  su  pretensión  t  adopté 
un  medio  político  con  objeto  de 
ludirla.  Contestó  al  triunviro  que 
él  principe   no  podria  salir  del 
reino  sin  originar  una  guerra»  á 
causa  del  eicesivo  afecto  que  loi 
judíos  le  profesaban;  y  al  mismo 
-tiempo  •  para  no  irritar  al  rival 
de  Octavio  y  satisfacer  los  deseos 
de  Alejandra»  concedió  á.  Aris** 
tobulo  la  dignidad'  que  aquella 
deseaba » '  pretcstando  que  si  su 
.amigo  Anaiiel  la  había  >  ejercido 
hasta  entonces»  no. era  otro  el 
motivo  que   la  corta  edad    del 
príncipe».  Este  era  ya  el  tercer 
ejemplo  de  la  destitución  .de  un 
Soberano  Pontifice,  cuya  digní-» 
4lad  habia  sido  siempre  vitalicia; 
-ejemplo  que  mas  tarde  se  repi* 
lió  con  frecuencia.'  Aunque  Ale- 
jandra y  Herodns  se  reconcilia- 
ron»  no  fue  mas  que  en  la  apa-* 
Xienciarel  rey^  no  solo,  prohibió  á 
au  suegra  salir  del  palaeío  y  mes- 
darse  en  los  asuntos  mas  insignift- 
cantes»  sino  que  habia  ordenado 
qye  IfL  otomnhen.  j  te   diesen 


cuenta  de  todos  sus  pasos.  Uhída 
esta  especie  de  opresión  á  la  en^ 
vidia  con  que  Herodes  miraba  á 
Aristobttlot  la  inquietud  de  Ale*- 
jandra  llegó  al  mas  alto  grado» 
porque  conocía  de  lo  que  aquel 
carácter  cruel  y  vengativo  era 
capaz :  asi  pues  determinó  escri^ 
bir  de  nueva  á  Gleopatra  pídién^* 
dola  que  la  prestase  auxilio  para 
salir  de  la  triste  situación  en  que 
se  hallaba.  La  reina  la  propuso 
que  se  fugase  y  fuese  á  reunirse 
con  eHa  en  Egipto ,  y  Alejandra 
aprobando  este  consejo»  BMDdé 
construir  dos  cofres  en  íbüna  da 
ataúd  con  objeto  de  encerrarse 
en  ellos  con  su  hijo  y  que  los 
trasportasen  á  una  embaréacioo 
egipcia  que  iba  &  salir  del  pilertot 
pero  llegando  el  proyecto  á  «ooti* 
cia  de  Heredes  por  la  indiscreción 
de  un  criado»  esperó  á  que  tos 
dos  fugitivos  estuviesen  dentro 
de  los  cofres  y  les  hizo  detener. 
Foco  tiempo  después  se  celebró 
la  fiesta  de  los  taberaáculos  que 
el  rey  quiso  solemnizar  con  ma- 
chos regocijos  concedidos  al  pae- 
Uo:  el  joven  Aristobuk)  sulM  al 
altar  revestido  con  los  ornamen- 
tos  de  gran  sacerdote»  ofreció  al 
Dios  de  Israel  los  sacrificios  iwe- 
venidos  por  la  ley  y  bendijo  al 
pueblo.  Su  extraordinaria  ber* 
onsura»  su  talla  magestuosa  j 
m  juventud  Uanuoron  la  aténeioo 
del  pueblo  y  admkaron  á  la  mal« 
titud:-  todos  fijaban  sus  ojo^  en 
fl.  joven  Aristobulo»  que  lea  le* 
eordaba  la  magestad  de  su  dea* 
tronada  nun  7  d  vülor  de  tm 

£1  piwhk^  na  podo 
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contenerse,  pronimpió  en  acla-^ 
naciDnes;  y  esta  muestra  de  i&- 
teres,  excitada  per  tan  vivos  re- 
ciiehlos,  fae  la  sentencia  de  muer- 
te del  joven  sacerdote:  llegó  á 
8B  cohno  la  envidia  de  Herodes 
f  juró  tomar  venganza  del  inocen- 
te principe.  No  tardó  en  presen* 
táñele  una  ocasión  favorable..  Dis* 
puso  en  Jericó  una  flesta  en  ho- 
nor del  mismo  cuya  ruina  estaba 
meditando;  y  despees  del  banque- 
te, como  se  experimentase  un  ex- 
cesivo calor,  los'  convidados  pa- 
saron á  la  orilla  de  un  grande 
estanque  que  haMa  en  aquellos 
kermosos  Jardines,  é  invitado 
Aristobulo  por  algunos  jóvenes 
que  estaban  en  el  secreto  á  ba- 
larse con  ellos,  entró  en  el  es- 
tanque incautamente.  Los  agentes 
del  rey  se  pusieron  á  jugar  y  á 
iKhar  como  para  divertirse;  pero 
esto  no  fue  mas  que  un  pretesto 
pira  sujetar  al  principe  debajo 
del  agua  hasta  que  conocieron 
que  habia  espirada  Este  aconte- 
omiento  convirtió  en  luto  el 
(estin:  Alejandra  y  Mariamna 
Bostraron  un  dolor  desesperado, 
7  cuando  la  noticia  llegó  á  Jeru- 
^•ien,  sus  habitantes  consterna- 
te  miraban  aquella  pérdida  co- 
no si  fuese  propia.  Herodes  hi- 
lo lo  posible  para  persuadir  al 
puebb  que  no  habia  tenido  laí 
neoor  parte  en  aquella  desgra- 
na, y  manifestó  también  el  mayor 
pesar;  ordenó  que  se  hicieran  al 
prtedpe  magntficus  exequias  y 
*nn  erigió  en  su  honor  un  mo^ 
ouneiitO'  suntuoso;  pero  si  el  ti- 
'too  pudo  deshimbrar  al  píuebla/ 
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nó  logró  por  cierto  qué  la  corte, 
y  mucho  menos  Alejandra ,  igno- 
rasen quién  era  el  verdadero  cul- 
pable del  delita  Aquella  triste 
madre ,  sumergida  en  el  mayot 
desconsuelo,  disimulaba  sin  em- 
bargo el  odio  que  la  inspraba 
Herodes  y  su  deseo  de  vengarse. 
Volvió  á  escribir  á  Oeopatra 
dándola  parte  de  la  pérdida  de 
su  hijo  y  de  la  infamia  con  que 
el  rey  habia  dispuesto  su  asesH 
nato;  y  Cleopatra  que  se  intere- 
saba vivamente  por  su  amiga ,  per- 
suadió á  Marco  Antonio  á  que 
castigase  la  muerte  de  Aristobu- 
la  É  triunviro  en  efecto  ordend 
¿  Herodes  que  se  le  presentase 
en  Siria  para  justiflcarse  del  cri- 
men que  se  le  imputaba ,  y  el  ti- 
rano aunque  con  repugnancia  se 
determinó  á  obedecer^  confiando 
su  autoridad ,  mientras  durase  lá 
ausencia,  á  José,  marido  de  su  her- 
mana Salomé,  al  que  secretamen- 
te dio  orden  de  matar  á  su  espo- 
sa en  el  caso  que  Antonio  le  con- 
denase á  él.  José  vela  con  fre- 
cuencia á  Mariamna  para  tratar 
de  los  asuntos  del  gobierno,  y  en 
una  de  sus  conferencias  la  descu- 
brió la  cruel  orden  que  habia  re- 
cibido del  rey,  lo  cual  acrecentó 
d  odio  que  ya  le  tenian  «u  especia 
y  Alejandra..  Esparcióse  por  Je- 
rusalen  la  noticia  de  que  Anto- 
nio le  había  hecho  matar  después 
de  atormentarle  cruelmente;  el 
pueblo  quedó  consternado,  y  Ale- 
jandra exhortó  á  José  á  qu?  la 
Nevase ,  ari  como  á  su  hija ,  ijasta 
el  campamento  de  los  romanos  pa^ 
Fa  ponerse  bajas»  protección:  pero 
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piientrad  tanto  llegaron  cartas  de 
Heredes  desmintiendo  las  notieíaflf 
funestas  que  de  él  se  hablan  es^ 
parcido  por  el  pueblo.  En  efecto, 
eofl  sus  ricos  presentes  §  no  solo 
había  aplacado  la  cólera  de  Mar- 
co Antonio»  sino  también  conquis- 
tado su  amistad  íntima,'  por  lo 
cual  le  convidaba  á  sus  festines  y 
le  daba  acento  en  sus  consejos: 
anadia  que  muy  pronto  regresa^ 
ría  á  Jerusalen^  seguro  de  conscr* 
\ar  el  mando»  y  no  obstante  las 
persecuciones  de  Cleopatra^  ¿ 
quít*n  el  triunviro  habia  cedido  la 
Celesiria  *  á  condicien  de  que  re- 
nunciase ¿  sus  pretensiones  .sobre 
la  Judea.  Estas  nuevas  hieieroa 
que  las  princesas  mudasen  de  de- 
signio, pero  este  no  habia  podido 
ser  tan  secreto  que  no  Ut^ase  á 
oídos  de  Salomé ,  quien  lo  puso  en 
conocimiento  de  Herodes  tan 
pronto  como  verificó  su  regre- 
so. Porque  es  de  advertir  que 
Salomó  odiaba  de  muerte  á  Ma- 
riamna,  y  para  vengarse  de  ella 
llegó  hasla  acusarla  de  que  habia 
tenido  excesivas  familiaridades 
con  su  marido.  La  bella  Mariam- 
na  se  justificó  plenamente;  per» 
esto  no  fue  bastante  á  evitar  que 
Herodes  hiciese  morir  á  José. 
Después  de  la  batalla  Accio  en 
que  Marco  Antonio  quedó  ven- 
cido y  Augusto  dueño  del  roma- 
no imperio,  la  posición  de  Hero- 
des era  ciertamente  comprome- 
tida, pues  el  vencedor  tomando 
por  razón  su  amistad  ooo  el  aman- 
te  de  Glcopatra ,  podia  arruinarlo 
7  dar  la  corona  de  Judea  á  la  fa- 
de  ArMobtthx  Entonces  fue 
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cuando  quitó  la  vida  á  Hircano^ 
comprometido  en  cierto  modo 
por  su  hija  Alejandra:  hizo  en- 
cerrar á  esta  y  á  Mariamná  en 
una  fortdeza ,  repitió  á  su  herma- 
no Peroras  la  orden  bárbara  que 
antes  habia  dadoá  José»  y  mar- 
chó á  presentarse  á  Augusto.  €on 
sn  talento  y  elocuencia  >  sus  haza- 
ñas, su  habilidad  y  magnificen- 
cia, logró  sincerarse  ante  el  rival 
de  Antonio,^  conseguir  su  amis- 
tad y  volver  triunfante  á  Jerusa- 
len;  pero  su  hermana  aborrecía 
tanto  á  Alejandra  y  suhfja,  que 
á  fueraa  de  calumnias  consiguió 
hacerlas  odiosas  al  rey.  Su  amor 
resistía  siempre  á  las  intrigas  de 
Salomé;  mas  irritada  Mariamná 
contra  él  por  la  opresión  en  que  la 
tenia,  le  recibió  con  desden  y  vol- 
vió á  excitar  en  su  ánimo  las  an- 
tiguas sospechas.  El  gran  coperodd 
rey,  sobornado  por  Salomé, acusé 
á  la  reina  de  haber  intentado  en- 
venenarle; y  la  hermosa  Miriam- 
na  no  obstante  su  virtud  acriso- 
lada, fue  condenada  á  muerte  per 
su  bárbaro  esposo.  Alejandra  co- 
pociendo  la  sue^  que  la  espera- 
ba, echó  una  mancha  indeleble 
sobre  su  memoria  y  dio  un  ejem- 
plo de  cobardia  impropio  de  laa 
madres;  se  unió  á  los  cahimnia- 
dores  de  Mariamná.  Pero  aun 
titubeaba  el  rey  para  poner  en 
ejecución  la  terrible  sentencia ,  y 
Salomé  excitando  secretamente 
«n  alboroto»  avisó  á  Herodes  que 
el  pueblo  quería  poner  en  el  tro- 
no á  su  espoaa:  oreyóla  el  rey  y 
mandó  matar  á  aqueUa  mujer 
tan  oéldNre  por  8U8  dttgracka  OD- 
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Hío  invr  m  hermosura.  Pero  ha* 
hia  amado  conpaitioQ  á  Maríamna 
y  00  pudo  consolarse  de  su  pérdi- 
da, cayó  enfermo  y  loa  médicoe 
desesperaban  desu  vida:  informa- 
da Alejandra  de  su  situación,  quH 
ao  apoderarse  de  las  dos  fortalezas 
que  se  miraban  como  las  llaves 
de  aquel  pais;  pero  los  goberna- 
dores de  ellas  dieron  parte  de  sus 
pretensiones  á  Heredes,  y  este,  en- 
eolerizado  y  cruel,  mandó  que  la 
quitasen  la  vida;  drden  que  fue  al 
momento  cumplida.  Era  el  afio  24 
antes  de  Jesucristo. 

ALEJANDRA,  hija  de  Aristp- 
bula,  y  hermana  de  Alejandro,  á 
quien  hizo  degoflar  Pompsyo  por- 
que habia  tomado  las  armas  con- 
tal los  romanos.  Hemos  dicho  en 
d  articulo  precedente  q\ie  Ptolo- 
■eo,  rey  de  dakida ,  compadecido 
de  las  desgracias  que  abrumaban  á 
la  familia  de  Arislobulo^  babia  pe- 
dido á  su  viuda  que  le  mandase 
ana  de  sus  hijas  para  hacerla  su 
esposa,  y  otras  dos  para  que   la 
acompafiasen  en  su  palacio.  Ale- 
jandra, de  la  cual  tratamos  ahora, 
y  cuya  sirqular  hermosura  no  era 
desconocida  á  aquel  rey,  fue  la 
declinada  para  su  esposa.  Ptolo** 
meo  envió  á  su  hijo  Filipon  para 
que  aeompaftase  y  obsequiase  á  los 
tres  liermanos;  pero  la  belleza  de 
Alejandra  causó  tan  fuerte  impre- 
aion  en  el  corazón  del  principe,  y 
la  pasión  que  le  inspiró  fue  tan 
vfoienta,  que  á  un  tiempo  faKó  á 
lo  que  debía  al  rey  sq  padre,  y 
abusó  de  la  desgracia  de  Alejan- 
dra, obligándola  á  que  se  casase 
eoo  él  en  d  capiino.  Antes  de  He- 
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gar  á  la  corte  habia  sido  informado 
Ptolomeo  de  la  falta  de  su  l^ijo  Fi- 
lipon; y  tan  grande  como  iaim^ 
prudencia  de  este,  fue  el  resenti- 
miento de  aquel:  mandó  que  qui^ 
tasen  la  vida  al  príncipe  y  se  casó 
después  con  Alejandra  su  viuda. 

ALEJ  ANDREA,  mujer  de  Car- 
pocrates,  famoso  he^esiarca  de 
Alejandría,  (en  tiempo  de  Adriano) 
qne  fue  jefe  de  la  secta  llamada  de 
las  Carpocratianos  6  Carpoerati-^ 
nos^  con  la  cual  se  confundió 
la  de  las  Adamitas.  Nació  en  Ce-: 
falonia  y  vivia  hacia  el  año  130* 
Es  célebre  Alejandrea  como  ma*- 
dre  de  aquel  famoso  Epifanio  que 
extendió  las  doctrinas  heréti^s  dé 
Carpocrates,  y  que  aun  cuando  mu- 
rió á  la  edad  de  diez*  y  siete  años, 
los  habitantes  de  Samca,  ciudad 
de  la  Cefoiom'a,  le  erigieron  está^ 
tuas  y  le  honraron  como  á  un 
Dios. 

ALESSANDRI  (María  Bou- 
nacorsi)y  natural  de  Florencia,  de 
los  Árcades  de  Boma,  entre  los 
cuales  era  conocida  con  el  nom- 
bre de  Leutrida  Yonida;  floreció 
á  principio^  del  siglo  anterior.  Hí- 
zose  célebre  por  sus  talentos  y 
por  sus  poesías  italianas;  y  Cres- 
cinveni  en  su  Historia  de  la  Arca- 
dia ^  cita  muchas  de  sus  composi- 
ciones poéticas  y  habla  de  Maria 
con  elogio  y  extensión.  No  se  sabe 
el  dia  fijo  de  su  muerte;  pero  si 
^ue  aun  vivia  el  año  1730. 

ALFONSO  (Teresa),  hija  natu- 
ral de  Alfonso  YI,  rey  de  León,  y 
de  Jimena  Nuñez  de  Guzman.  Por 
aquel  tiempo  Enrique  de  Burgo*- 
fia ,  caballero  de  tan  ilustre  como 
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índica  el  nombre  dem  casa;  pero 
de  escasos  bienes  de  fortuna  por 
no  baber  sido  el  primogénito ,  vino 
á  las  guerras  de  España  y  ofreció 
ftu  braxo  al  rey.  Noble  y  valiente, 
pronto  adquirió  gloria  y  supo 
grangearse  la  amistad  del  magní- 
fico Alfonso,  que. premió  sus  es- 
clarecidos servicios  dándole  por 
esposa  á  so  bija  Teresa,  á  quien 
dotó  con  el  condado  de  Oporto.  Es- 
te condado  se  fue  extendiendo  mas 
allá  del  Duero  hasta  Coimbra ;  y 
en  la  crónica  de  D.  Alfonso  VII 
se  lee,  que  «cnando  ocurrió  la 
muerte  del  aonde  Enrique  de  Bor*^ 
goña,  los  portugueses  dieron  el  tí- 
tulo de  reina  á  Doña  Terefa  Al- 
fonso. La  historia  compostelana  la 
titula  también  reina,  pero  con  dé- 
bita  de  sujeaon  á  los  reyes  de 
León.  De  cualquier  modo ,  es  in- 
dudable que  Alfonso,  hijo  de  En- 
rique y  de  Teresa ,  consiguió  por 
sus  proezas  y  conquistas  erigir  en 
reino  aquel  estado,  siendo  el  que 
la  cronología  señala  con  el  nom- 
bre de  Alfonso  I.  Algunos  escri- 
tores han  manchado  la  memoria 
de  la  reina  Teresa  calumniándola 
y  suponiendo  excesos,  que  están 
muy  lejos  de  ser  verdad. 

ALFONSO  (Elvira),  hermana 
de  la  anterior ,  é  hija  también  de 
Alfonso  VI  y  de  Jimena  Nuñez 
de  Guzman.  Fue  mujer  del  conde 
de  Tolosa  D.  Ramón,  al  cual  acom- 
paño  á  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa ,  y  madre  del  célebre  Alfon- 
so llamado  de  Jordán^  porque  se 
bautizó  en  aquel  rio,  y  de  cuyas 
hazaña^i  y  profunda  política  hablan 
extensamente  las  historias*  Doña 


Elvira  hizo  varias  donaciones  á  al- 
gunos monasterios  é  iglesias,  y 
entre  otras  se  cita  la  que  otorgó 
en  1142  en  favor  de  la  catedral 
de  Astorga,  y  en  1151  al  conven-* 
to  de  santa  María  de  Tera. 

ALFONSO  (Urraca),  llamada 
h  Ásíuríana.  Fue  hija  de  Gob- 
tnida ,  querida  del  emperador  y 
rey  Alfonso  VII,  y  nació  estando 
ya  casado  este  monarca  con  Doña 
Bcrenguela.  Doña  Sancha,  reina 
de  Castilla  y  hermana  de  Al- 
fonso, crió  y  educó  á  Urraca  con 
tanto  esmero  como  si  fuera  6tt  hi- 
ja propia ;  y  se  eictendió  tanto  la 
fama  de  su  hermosura  y  bellas 
prendas,  que  á  pesar  de  ser  hija 
natural  se  enamoró  de  ella  Don 
García  VI,  rey  de  Navarra,  y  la 
pidió  por  esposa.  Celebróse  el  ca- 
samiento en  la  ciudad  de  Leoa  un 
dia  de  S.  Juan,  y  las  fiestas  fueron 
tan  lucidas  que  no  se  hablan  co- 
nocido otras  iguales,  ni  tan  gran 
concurrencia  de  testas  oororadas, 
damas  de  alto  rango,  ricos-hom- 
bres ,  caballeros  etc.  Las  crónicaa 
é  historias  hacen  relación  extensa 
de  aquellos  festejos  que  no  son  loa 
que  menos  han  contribuido  á 
la  celebridad  de  Doña  Urraca. 
En  1  ISO  murió  su  esposo  D.  Gar^ 
cía,  y  el  emperador  su  padre  la 
concedió  el  gobierno  de  Asturias, 
donde  habia  nacido  y  donde  era 
muy  amada.  La  memoria  de  esta 
reina  llega  hasta  1163. 

ALFONSO  (Sancha),  hija  natu- 
ral del  rey  de  León  Alfonso  IX  y 
de  Teresa  Gil,  su  aroani&  Traté 
Alfonso  de  casarla,  estando  en  Se<- 
govia»  con  Símoo    Huir»  ¿efior 


de  kw  CfiiMEOSf  T  elmhmai 
ipikn  después  híio  matar  IX  At* 
baBO  ei  Saino;  pero  ciianda<lieroo 
oaeata  de  este  pi^yectedo  eolac^ 
á  SanclMu  se  oegú  ácootraerle  pQr<- 
que  bátala  adoptado  la  reaolutíon 
de  escoger  mejor  esposo.  Efectiva-^ 
mente  se  retird  al  monasterio*  de 
swka  fiíÉfemia  deCozolloSt  entoo- 
oei  del  obispado  de  Paleooia.  Ao-' 
tes  de  esto  había  cedido  los  ioroieD- 
sos  bienes  que  "poseía  eo  los 
rdoos  de  Leoni  Galicia  y  Porr  , 
liigal  á  la  orden  de  .Santiago.,  Yi- 
Ti6  en  el  monasterio  dando  ewatír 
nao  ejemplo  de  virtud  y  morti&r 
cseien;  j  en  25  de  julio  de  1370 
Hiió  en  opinión  do  santa*  Man-- 
táfsae  el  cadiv<er,  en  el  mismo 
tasvento  basta  que  en  1G08  se 
tariadó  al  Heal  da  Toledo,  y 
«■que  no  babia  sido  embalsaina-: 
(b  setellá  incorrupto  j  en  per^ 
teelo  estado  de  conservacioB ;  tanto 
i|tte  sí  bemos  de  oreer  á  un  teali^. 
go  dé  vista,  la  hubiera,  conocido 
cuaiqnieni  ¿  ser  posibteque  la  hu« 
bíese  visto  cuando  vivia.  £n  eL 
convento  de  San^  Fé  de  Toledo,  eé 
venera  su  cuerpo. 

ALF(»(SO  (Blanca),  hya  del 
inboie  D.  Aifoneo  de  Molibe,  ber- 
nano  del  rey  S.  Fernéndo.'  Fue 
majcr  de  Alfiooso,  Fernandez,  hijo 
nataral  de  IlL .  Alfonso  d  SaUo  y 
de  Dolía  María  Aldonza ,  á:  quien . 
cotíBá  el  gobierno  de  SevHl&cuaír^ 
do  dispuso  Qdftfohar  al  imp^io^. 
Blanca  lieredó  elscftorio  de  Molli- 
na t  y  á  au  nwerte  lo  cedió  .á  su 
hennann  D(^  Mariar  espoto  de. 
Sancho  IV,  que  después  fue  tan 
céMoe.CQQ  «1  ncMDbre  de  Doña 
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María  de  Mdlioa.,  y  á  quiqú  por 
tantos  '  títulos  ae  la  di4  él  de 
Granéi. 

ALFREDA»  reina  ^e  ingtoterra 
y  segunda  mujer,  de  (Edgardo. . 
Murió  este  en  975  y  henedó  Ja  • 
coroM  Eduacdo  (el  Santo)^^  hijo  del ' 
prínaer  matrimonio ,  teniendo  so- 
lo diez  «ñoade  edad.  Miraba. Al-  - 
freda    con    envidi»    esta  supe^ 
sion,  porqoe  deseaba  que  subiese 
a)  trono  su  hijo  £theiredo,  y  pií- 
ra  conseguirla  determinó  asesinar 
á  Eduffitdo.  eh  el  caalillo  de.  Gorffe 
i  donde  habia  ido  A  visitarla  el  18 
de  Marao  de  978.  AlQredo  hizo 
arrojar  «1.  cuerpo  del  rey  en  una  ' 
laguna, donde  noíued^ubi^^ 
hasta,  pesadbi^.tresr  años;  y  dae^  - 
modo  consiguió  su  intento.  Etbelr-  ^ 
redo  que  sucedió  en  él  trono  á  su^ 
hermano,  fundó  iin  moniMterJo  de  ' 
religiosas  cooeLUtulp  deBredfórt,. , 

en  esta  fundacáon  S.  Eduardo  - 
m  calificado  de  mártir. por  su  • 
mismo  sucesor  y  por  todos  ]m\ 
grandes  del  reino.  DíQeae^  que  Al* ' 
freda  se  anreiántió  después  derau  . 
atentada 

ALGASIA,  ó  AiiG^áf^daina  de 
k  Galia  que  vivia  en  el  siglo  V^^  y  * 
se*  hizo  célebre  por  so  piedad  y 
por  su  aplicación  al* estudio  dolar 
Sagrada  F^ritura*  Mantenía  uno  - 
amistad  muy  intima  con  otf  a  se* ' 
^ora  del  mismo  pais  Uamada  Bdi-  • 
via  ó  Hedivia  que.  se  dedicaba* aV 
mismo  estudio;  y  como  S.  Geró- 
nimo gozaba  entonces  de  gran  re- 
putacio»  entre  los  intérpretes  dei 
la  Biblia ,  entrambas '  amigan  eur   . 
viaron  á  Bedlen  un  joven  lloroado 
Apodemo  para ,  que .  ccn^ult^^  al 
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santo  alganas  diflcttltades  sobre  h» 
Sagradas  Escrituras.  Algasia  le  hi- 
zo once  preguntas  acerca  de  diver-- 
sos  puntos  del  Evangelio  y  de  San 
Pablo;  y  Edivia  le  propuso  doce 
cuestiones  relativas  al  Nuevo  Tes- 
tamento. Esto  demuestra  el  inte* 
res  y  reflexión  con  que  entoíices 
estudiaban  los  cristiamlB  la  Es* 
tritura  Sagrada.  S.  Gerónimo  es* 
cribió  una  epístola  á  Edivia  que 
se  encuentra  en  la  colección  de 
las  del  santo  doctor. 

ALIX  (1)  DtE  CHAMPAÑA 
(también  conocida  con  los  nombres 
de  Adela  y  Adeiod¡9),hija  de  Teo- 
baldo  IV,  conde  de  Chartres,  y  de 
Matilde  de  Garíntia.  AUx  nnia 
á  un  gran  talento  é  ihistraoíon» 
muciía  belleza ,  habia  recibido  una 
educación  esmerada  y  digna  de  su 
alto  nacimiento»  porque  la  corte 
de  Teobaldo  pasaba  por  la  mas 
suntuosa  de  su  tiempo  y  era  como 
dice  un  escritor  francés,  Secundas 
á  Regez  los  personajes  mas  ilus- 
tres de  Europa  solian  reunirse  eo 
eHa;  y  Aiix  que  amaba  y  prote- 
gía las  bellas  artes,  y  especial- 
mente la  poesía  y  la  música ,  era 
su  adorno  mas  principal  y  brillan- 
te. Enviudó  d  rey  de  Francia 
Luis  VII,  llamado  e/  Joren,  de  su 
segunda  mujer  Do&a  Isabel  Cons- 
tanza, la  hija  de  D.  Alfonso  VII  de 
Castilla,  y  su  consejo  le  propuso 
que  contrajera  terceras  nupcias 
con  Alix  de  Champaíia. '  El  ma- 
trimonio se  verificÁ  siendo  coro** 
nada  en  1153:  cualro  a&oa  dea- 

(1)    Ya  bmHM  iliek*   «a  otro   logar    m 
Afir  n  ct  rquivalenir  étt  Adela  y  Ádtlaiaa* 


piies  dio  un  heredero  al  trono, 
Felipe  Augusto,  que  por  la  impa- 
ciencia con  que  los  pueblos  le  es- 
peraban fue  llamado  Dios-^dado 
(Dieu  donné.)  Luis  VII  antes  de 
morir  hizo  coronar  á  este  hijo  tan 
deseado,  y  ordenó  por  su  testa- 
mento que  durante  su  menor 
edad  gobernase  el  reino  sn  esposa 
AUx:  pero  Felipe  Augusto  que 
desde  sus  mas  tiernos  años  dejaba 
conocer-  un  carácter  de  conquista- 
dor, disputó  la  regencia  á  su  ma- 
dre, que  al  íin  se  <vió  obligada  á 
cedérsela.  No  por  esto  se  enemis- 
taron madre  é  hijo,  porque  coan- 
do Fdipe  marchó  á  su  viaje  de  la 
Tierra  Santa  era  tanta  su  confiana 
en  AUx,  que  la  nombró  regante 
del  reino  y  tutora  de  su  hijo  Luis, 
heredero  de  hi  corona.  La  reina 
madre  se  mostró  digna  de  tan  aa^ 
gusto  cargo,  uniendo  á  la  dolxora 
que  la  era  natural  aqueHa  firme 
energía  que  siempre  se  ol^senró 
en  su  hijo,  y  manteniendo  mien- 
tras duró  lá  ausencia  de  este  la 
independencia  y  el  honor  de  la  co- 
rona. Tuvo  el  sentimiento  de 
resistir  algunas  exigencias  de  la 
corte  de  Roma ;  pero  lo  hhN>  eoii 
tanta  dignidad,  que  el  papa  aplacó 
sns  pretensiones  basta  el  regresa 
de  Felipe  para  que  este  decidiese 
la  cuestión.  Alix  murió  el  4  de 
Junio  de  1202  en  Paria:  tiae  se- 
pultada en  la  Abadía  de  Pontigny, 
fundada  porsn  padre,  y  en  el  mis- 
mo sitio  que  ella  habia  degkto  de 
antemono ,  donde  se  la  erigió  uo 
maguí ñco  sepulcro.  Es  digno  de 
notarse  que  Alix  deChampa&a  fue 
bisabuela  de  Doba  Juana  aegunda» 
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imjir  de  &  Fernaiido,  rey  de 
León  j  conquislador  de  SevSla. 

ALIX»  Uja  de  Enrique  eljó- 
V60»  conde  de  Champaña  y  de  hñ" 
bel  dé  Jenisak».  Casó  eon  H ogo 
deLusioaD,  primera  de  ^ie  nom* 
bre,  rey  de  Chipre:  de  este  estar- 
ce naderan  tres  hijea  t  Enrique» 
que  sucedió  á  Hugo  en  el  trono, 
7  Mana  é  IsebeL  Los  hntoriado- 
res  hablan  de  k  aversiou  que  Alix 
Unia  á  hi  viudez;  piiea  muerto. 
Bogo  en  1218»  dicen  que  pasó* 
á  wguAdaa  nupcias  con  Boemun*t 
do  lY  de  Antioqnia,  y  queh»- 
Wodoae  anulado  este  matrimonio 
algún  tiempo  después  por  causa 
de  afinidad  y  oteas»  volvió  á  ca- 
use por  la  tercera  vea  con  RoduUb 
fc  SoisBons.  Alix  murió  por  los 
ato  de  1246. 

ALIX,  hija  del  duque  de  Bro« 
Us  Juan  II:  nació  en  1243. 
fue  esposa  del  conde  do  Blois' 
'uiQ  de  ChatiHon»  primero  deee* 
te  nombre»  y  acompañó  eomo 
cruzada  á  su  marido  en  el  viajo  á 
br«rra  Santa  en  1287.  Falleeió 
(n  tj^ostodel  siguiente  año»  y  fue 
pitada  en  la  afaadfa  de  Guiche» 
^ca  de  fiiois»  que  ella  misma  > 
li«faís  fundado. 

ALIX  (ó  Alisa  de  Francia). 
Se  enamoró  Enrique  II  de  Ingla- 
tena  de  cala  prioeeNi  que  esUiba 
Prometida  como  espoaa  á  su  hijo 
Hícardo;  y  au  nond)re  va  siempre 
^Dádo  i  Ja  historia  de  las  grandes 
^rtmlenctas  que  aquel  amor  orl<« 
Maó  entre  Francia  é  Inghiterra. 
^  Alix  muy  joven  para  el  roa- 
^nmonio  auanda  se.destlné  á  Ri- 
<^*nio»  y  Lníft  el  jévea  que  entoo* 
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ees  ocupaba  el  trono  de  Francia 
y  era  su  padre»  la  confió  á  Kiri** 
que  II  para  que  se  encargase  de 
SB  edueadon  )iasta  la  edad  con- 
veniente para  consumar  su  eAlaoe. 
£1  rey  tenia  con  ella  toda  la  ter- 
nura que  los  ancianos  acostum- 
bran eon.  los  niños  amables;  mas 
luego  que  hubo  llegado  el  tiempo 
en  que  la  belleza  se  perfeceiona 
eo  las  mujeres,  miró  á  la  que  iba 
á  ser  su  hija  no  con  los  ojos  do 
piítemal  cariño»  smo  con  los  de^ 
una  pasión  torpe »  y  tan  violenta» 
que  olvidando  lo  que  debia  á  Ri- 
cardOf  á  la  prineesa»  al  rey  Luis* 
y  á  sí  mismo »  violentó  á  Alix.  Es- 
te delito  irritó  mas  los  torpes  de- 
sees de  Enrique»  queriendo  deber 
á  la  complacencia  de  la  princesa  lo 
que  solo  habia  obtenido  violenta- 
mente; y  Alix»  con  el  objeto  de 
ocultar  en  el  silencio  una  vergtken- 
za  en  que  no  era  cómpliee»  lle^  por 
fti  á  hacerse  culpable.  Eniiquef 
desconfiado  y  celuso ,  la  oMigó  á 
encerrarse  en  una  habitacícm  sin 
mas  comj^añia  que  la  suya  y  la  de 
algunos  criados»  lo  cual  contribuyó 
á  que  se  hiciesen  públicas  sus  cri- 
minales, relaciones :  la  reputación 
de  Alix  quedóulnfamada »  y  de  re- 
sultas de  las  redamaciones  de  m 
padre»  comenzaron  las  desavenen- 
cias entre  Francia  é  Inglaterra, 
de  que  hemos  haMaáo  antes. 

ALLARD^. célebre  bailarina  del 
teatro  de  la  Opero  de  Paris;  nació 
en  1738  y  murió  en  18Q2:  esta 
fue  la  madre  del  celebrado  Augus-* 
to  Yeatris»  conocido  bajo  d  nem- 
tee  de  Yestr-AUard. 
.  ALLARI  (Jfaria  Gay  de)»  es- 


90  ALO 

critora :  nació  en  León  de  FniH 
cía,  7  murió  en  París  en  1818. 
Escribió:  Alberiim  áe  St-Álme^ 
París,  1818,  2  vol.  en  12.»,  j 
ademas  tradujo  dos  novelas  del* 
Inglés. 

^MODIS,  stííora  bcarnesa 
del  siglo  XL  No  se  dice  de  un 
modo  positivo  kt  familia  á  que 
pertenecía.  Zurita,  Garibay  y  otros 
dicen  que  era  condesa  de  Carca* 
sona*  Lo  qve  parece  estar  fuerai: 
de  duda  es  que  tuvo  á  un  mismo 
tiempo  tres  maridos:  el  conde  de 
Arles,  de  quien  se  separó  por  in- 
constancia 7  sin  formalidad  algu«« 
na,  para  casarse  con  Ponee  II,. 
conde  de  Tolosa,  de  quien  tuvo 
dos  hijos;  pero  también  se  separó 
de  este  bajo  el  pretexto  de  paren- 
tesco, para  casarse  con  Baimun*- 
do  Berenguer,  conde  viudo  de 
Barcelona,  cuyos  hijos  (los  del  pri-» 
mar  matrimonio)  h¡fi>  envenenar. 
Vivía*  esta  terrible  sefiora  hacia  d 
ano  1055. 

ALMUCS,  seiíora  de  la  Pro- 
venza  que  vivía  en  el  siglo  XIIL  - 
Se  adquirió  bastante  reputación 
como  poetisa,  7  se  citan  con  mu- 
cho elogio  sus  composiciones  en 
lengua  lemosina. 

ALOABA,  viuda  de  Pandul*- 
fo,  príncipe  de  Capoa  7  de  Bene-* 
vento.  Adquirió  esta  princesa  mu- 
cha celebridad  por  la  firmen  7 
gran  prudencia  con  que  supo  go- 
bernar sus  estados  durante  algu- 
nos años ,  7  en  un  tiempo  en  que 
la  gobernación  de  cualquier  reino 
era  de  uno  dificultad  inmensa  has* 
ta    para  los  hombres  mas  experi- 
mentados. Aloara  murió  en  992. 
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ALPAIDA.  Fue  la  madre  del 
famoso  Carlos  Martel;  7  sin  em- 
bargo ni  los  biógraCos  ni  las  his- 
torias están  conformes  en  un  pun- 
to &K17  esencial :  si  fue  concubi- 
na, ó  fue  esposa  ée  Pipino  de 
Heristal,  ó  si  fue  uno  7  otfO;.  £1 
señor  Brunet  nos  da  noticias  de 
dos;  la  esposa  segunda  de  Pipino* 
7  la  concubina  del  intendente  del 
palacio  real  de  Francia ,  qoe  tam* 
bien  se  llamaba  asi,  7  que  fue  la 
que  hizo  matar  á  S.  Lamberto. 
Pero  «omo^  bahía  de  este  concubi- 
nato refiriéndose  á  la  época  en 
que  vivía  la  .esposa  de  Pqpino 
Plectruda,  no  puede  ser  mas 
que  Pipino  de  Heristal;  7  dé  con- 
siguiente en  nuestro  sentir,  la 
.  AipaUa  de  quien  haUaibos  es  una 
mistaa:  7  asi  nos  lo  hade  creer 
también  el  ler  que  no  de  otro 
modo- lo  han  enteiidMo  los  seiknres 
Weissen  su  Btogr^^a  universaU^ 
7  Le-Bas  en  el  Diteionario  mct- 
clopéiieo  que  con  tanta  acepta- 
ción está  publicando  actualmente 
en  París.  Parécenos  por  otra  par- 
te que  esta  no  conformidad  de- 
pende de  que  las  antiguas  cróni- 
cas francesas,  ponen  en  duda  la 
legitimidad  de  la  unión  de  Alpai- 
da  00a  Pipino  de  HeristaK  por- 
que no  tiene  duda  que  contrajo 
su  primer  matrimonio  con  Plec- 
truda ,  7  que  esta  le  scArevtvió; 
pero  siendo  tan-comunes  en  aque- 
lla remota  época  d  divorcio  7  d 
repndío,  lo  mas  verosímil  ea  que 
Pipino  repudiase  á  Plectruda  pa- 
ra.oOBtraer  tu  segunda  joatrimo- 
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nio  con  Alpaifla:  asi  to  indiea 
lambien  Mr.  Le7Ba6. — Alpaida 
era  célebre  por  su  hermosura ,  y 
se  cree  que  ademas  de  Carlos  Mar- 
te!, fue  también  madre  de  Childe- 
brando,  é  quien  los  modernos  ge-* 
oealogistas  hacen  descender  de  ios 
condes  de  Mastrie.  Segud  una  ira- 
dicioa,  San  Lamberto,  obispo  de 
Líejat  no  aprobó  |a  'Union  de  Pt- . 
pino  7  Alpaida ;  y  Dódon,  her-- 
mano  de  esta,  asesinó  al  santo 
prelado.  En  1714 ,  poco  tiempo 
antea  de  su  muerte ,  Pipino ,  con 
motÍTO  del  asesinato  de  Grimoaldo, 
muerto  dicen  de  orden  de  aque-* 
Uát  privó  áCárlosde  toda  parttci- 
pacioD  en  su  herencia ,  y  le  puso 
en  prisión  bajo  la  vigilancia  de 
Plectnida  con  quien  se  había  re- 
ooodliado.  Mientras  tanto  Alpai* 
di  se  rotiró  á  un  convento  que 
ella  mifona  habia  •  fundado  en  el 
Brabante ,  donde  murió.  Teodoal- 
do,  hijo  de  Grimoaldo,  aunque  de 
seis  ailoa  de  edad  solamente,  fue 
declarado  intendente  del  palacio,  de 
Ncu^tría ,  bajo  la  tutela  de  la  mis- 
ma Plectnida;  sin  embargo  los.de 
Atistrasia ,  cntiisiasmadofi  por  Car- 
los MarteU  le  libraron  bien  pronto 
de  la  prifíon  y  le- dieron  el  poder. 

ALPAIDA,  hija  de  Luis  el 
B&ndadono  y  de  Ermengnrda,  su 
primera  esposa.  Casó  con  el  con- 
de de  Parí«,  Begon,  y  fue  madre 
de  Etardo  y  Letardo.  Damos. lu- 
gar en  nuestro  Diccionario  á  efte> 
pequeño  atticulo  para  que  no  se* 
confunda  la  esposa  de  Begon  (o  i 
la  madre  de  Carlos  Martel 

ALTHEA  ó  Altea,  hija  de  Tea- 
tío  y  mujer  de  OEneo,  rey  de  Ca- 
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lidonia  ,'y  madre  del  famoso  Me- 
léagro..  Fue  la  causa  inooente  de 
la  muerte  de  su  hijo,  y  se  apode- 
ró  de  ella  tan  gran  pesar  que  no 
pucUendo  resistir  la  vida ,  se  mi-' 
cjdó  dándose  de  puñaladas, 
;  ALTOUVITIS  (Marsella  de), 
danta  ilustre ,  francesa;  nació  en 
Aix  en  155Q:  otroa  dioen  que  na» 
ció  en  Marsella,  y  que  habiendo 
sido  padritío  en  m  bautismo  el 
ayuntami^to,  la  puso  el  nombre 
de  la  misma  ciudad ,  lo  cual  es 
muy  verosímil  si  se  reparii  en  que 
el  nombre  no  d^a  de  ser  e>ktrafiOé 
Su  Qftdre,  descendiente  de  una* 
ihistre'  familia  de  Florencia  ,  la 
dio  una  educación  sobresaliente^ 
y  Marsdla  Uegando  á  poseer  con 
igual  perfección  el  francés  y  el 
italiano ,  compuso  muchos  y  bu&* 
nos  versos,  que  se  pubüoaron  en 
las  colecciones  de  aquel  tiempo. 
Be  elogia  mucho  su  bello  soneto  á. 
un  brijLzúltltx  y  el  presbítero  Gou- 
get  en  el  tomo  13.de  su  BiUioieca^ 
franceta^  insertóla  famosa  Oda 
elogiando  á  Luis  3eUaud  y  Pedro 
Paul,  restauradores  de  la  poesía 
provenzal;  composición  que  por 
sí  sola  bastaría  á  dar  celebridad 
á  aquella  poetisa.  Murió  en  1606. 
ALVABADO  (Leonor),  hija 
de  Pedro  Aharado*  uno  de  loa 
capitanes  que  aeompaliaron  á  la 
conquista  del  <  Nuevo  Mundo  á* 
Hernán  Cortés.  La  había  tenido 
en  una  ilustre  india  tro\caltec4i^ 
y  después  de  au  muerte  en  1541, 
casó  Leonor  con  don  Fraaciseo 
de  la  Cueva.  Sus  descendientes  se 
llamaron  los.  Sp/eidos,  cuya  casa 
se  estableció  en 
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ALVAREZ  ( Leonor) ,  tae  una 
de  las  amantes  del  rey  Enrique  II, 
de  quien  tuvo  una  hija  nombrada 
tambíeD  Leonor ,  que  después  po- 
seyó el  señorío  de  Dueñas.  En  el 
testamento  de  Enrique  se  lee  una 
cláusula  mandando  que  á  dofia 
Leonor  Alvarez,  ademes  de  lo 
que  ya  tenia  recflrido,  se  le  diese 
'  por  toda  su  vida  diez  mil  mara- 
vedises cadií  año.  TamMen  se  men- 
ciona en  él  ét  su  citada  bija  di- 
dendo,  qtie  estaba  desposada  con 
DoQ  Alfbnso ,  hijo  del  niarqués  de 
Yillena;  y  que  si  el  matrimonio 
DO  llegaba  ¿  efectuarse ,  la  dfesen 
para  su  dote  veinte  mil  doblas  de 
oro,  ó  la  equivalencia  en  hereda- 
des. En  efecto ,  aquel  casamien- 
to no  llegó  á  verificarse.  Zurita 
dice  que  estaba  el  sepulcro  4e 
madre  é  hija  en  ia  capilla  de  San 
Francisco  de  Yalladolid ,  que  era 
de  su  propiedad. 

AMAGE,  reina  de  los  antiguos 
sérmatas  que  habitaban  las  cos- 
tas del  Ponto  Euxino:  era  esposa 
del  rey  Madosac ,  monarca  vicio- 
so y  descuidado  que  manchaba  el 
trono  con  sus  excesos,  debilidad 
y  completo  abandono.  Aniage  co- 
nocía todo  esto,  y  temiendo  la 
mina  ó  la  «sublevación  de  sus  pue- 
Idos,  adoptó  una  determinación 
enérgica.  Contando  con  el  respe- 
to de  sus  vasallos,  y  «in  hacer  ca- 
so de  Madosac,  se  colocó  al  fren- 
te del  gobierno:  dio  audiencias 
públicas  y  administró  recta  justi- 
cia; estableció  guarniciones  de 
tropas  en  las  fronteras  de  su  reino; 
venció  y  rechaseó  á  los  enemigos 
que  le  invadieron  y  no  negó  so- 
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corros  ¿  loé  priiíci|)e8  bus  veci- 
nos cuando  solicitaron  su  auxilio. 
Hasta  aqui  la  reputación  de  Ama** 
ge  se  cenia  á  su  prudencia  y  fir- 
meza cómo  reina :  necesitaba  con- 
quistar celebridad  ooroo  gver^era, 
y  pronto  se  le  presentó  una  oca- 
sian  oportuna.  Los  del  Quersooe- 
80,  Táurico,  se  velan  continua- 
mente molestados  por  el  rey  de 
Eseitia»  y  solicitaron  la  ali6nza  de 
ADoage :  esta  reina  se  propuso  ser 
la  mediadora  entre  ambos  pueblost 
y  pidió  al  escita  que  no  molesta- 
se mas  á  sus  vecinos ;  pero  éste 
orgulloso  rey,  miraiido  como  una 
mengua  ceder  á  kts  insinuaciones 
de  una  mujer,  despreció  sus  avisos 
y  continuó  causando  dalkM  á  loa 
del  Quersoneso.  Las  nmjeres  su- 
fren pocas  veces  esta  clase  de  des- 
precios: Amage,  despechada,  esco- 
gió entre  sus  guerreros  12ÍD9  de 
los  mas  esforzados ,  les  dio  tres 
caballos  á  cada  uno,  y  en  uii  solo 
dia  hizo  la  asombrosa  marcha  de 
1200  estadios  (1).  Llegó  Amage  á 
la  corte  del  escita ,  sorprendió  sus 
guardias,  derribó  tes  puertas  del 
palacio ,  dio  muerte  al  rey,  á  sus 
parientes  y  amigos,  sembró  la 
consternación  en  el  pueblo,  de 
que  se  apoderó ,  y  entregó  el  pais 
á  los  del  Quersoneso.  Sin  embar- 
go sentó  en  el  trono  al  hijo  del 
mismo  rey  á  quien  acababa  de  dar 
muerte,  recomendándole  que  no 
olvidase  la  desgracia  de  su  padre» 
que  gobernase  con  justicia  y  que 
respetara  siempre  á  los  pueblos 
vecinos.  La  Biografía  universal  de 
Wciss  elogia  á  Amage  por  su  h^- 

(4)    tfUM  W  Isgatt  «ipafiolú. 
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bSídid  en  el  gobiemo,  por  éu 
equidad  j  por  su  valor.         >  • 

AMkLABEHGX,  hija  de  Tl'G^ 
doñeo,  rejr'de  los  godos  en  Italia: 
fue  esposa  de  Hermanfredo»  rey  de 
osa  tercera  parte  de  la  Turingi<H 
poseyendo  las  otraji  dos  8U9  ber^ 
manos  Vaudrio  y  Vertieroy  Ama-^ 
hberga  era  en  extremo  ainbioio«a, 
y  por  gozar  de  la  paitj  úA  reino 
que  disfrutaba  Vaudrio»  bizo  que 
Hermanfredo  le  numdase  ascfrinar. 
Su  ambícioii  siu  embargo  no  que- 
daba !!ati»fcCha ,  é  iodUjO  á  m  es^ 
poeso  para  que  diese  muerte  tam- 
bién ai  otro  hermano»  a  lo  cual  no 
quiso  acceder;  pero  Amalaberga 
para  obligarle  mandó  un  día  que  á 
la  hora  decomer  no  se  cubriesi:  mas 
qoe  la  mitad  de  la  mj)<a.  Preguntó 
Uennanfredo  el  motivo  de  aquella 
rariacion,  y  le  contei<ló  la  reina 
con  desprecio;  uToda  vez  quc*  no 
«tienes  mas  qne  media  corona ,  09 
«es  menester  que  se  sir >  a  sino  la 
«mitad  de  la  mesa.-  Sintió  Her« 
manfredo  esta  sarcástica  ruconven- 
doo)  y  uniéndose  con  Tiodoríco» 
rey  de  Metz ,  declaró  la  guerra  á 
sn  hermano  Vertíero.  Á^i>táronse 
Im  ejércitos »  y  este  úfltimo  perdió 
la  %  ida  y  sus  estados  en  una  ^talla^ 
La  usurpación  se  consumó;  pero 
Amalaberga  y  Hermanfredonogo* 
taron  por  nucho  tiempo  el  fruto 
de  su  doble  fratricidio:  su  mismo 
aliado  Teodorico  precipitó  al  rey 
desde  las  murallas  de  Toibiac  en  el 
abo  531  j  k  ambiciora  y  sangui-^ 
nana  Amalaberga  hubo  de  raü* 
giarse  á  la  corte  de  Atalarico»  rey 
de  los  ostrogodos,  donde  murió 
como  una  simple  particular. 
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AÜALAFBIDA  ó  AVALAFRK' 
DA,  h^a  de  Yaiamero  y  hermana 
del  rey  de  loA  o^^trogodos  de  Italia» 
Tcodorioo.  Garó  con  un  señor  de 
aupáis,  decnyo  matrimonio  lia- 
eieron  Ttodato  y  Amalaberga;  y 
en  segundas  impela»  con  Trasi^ 
mtindo^  rey.  de  los  véndalos  de 
Afríoa.  Murió  este  sin  sucesión  en 
533^  y  le  sucedió  en  el  trono  Hil- 
dericD ,  hijo  de  Humerica  £1  nue- 
vo rey  trató  indignamente  á  la 
viuda  de  su  antecesor;  la  hizo  en- 
cerrar en  una  estrecha  prisión  don» 
de  falK'ció  tres  años  después. 

AMALASUMA  (Amahizon- 
lea »  Amaláronla  ó  Amata^^iunta)» 
bija  de  Teodorico»  rey  de  los  os* 
trogodos  en  Italia»  y  de  Andeste- 
da  ó  Andesfleda»  hermana  del  rey 
Gtodoveo^  sobrina  de  la  preceden- 
te. Todos  los  historiadores  hacen 
mil  elogios  de  su  hermosura  y^  sa- 
biduría; las  gracias  exteriores  que 
unia  á  las  mas  bellas  cualidadef^, 
hacían  que  los  magn  tes  y  el  pue- 
blo la  admirasen,  fil  gran  T<?odo- 
rico  mostraba  shi  cesar  su  alegría 
y  vanidad  en  haber  dado  el  ser  á 
una  hija  tan  amable;  y  dícese  que 
empleaba  en  conversar  con  ella  la 
mayor  parte  del  tiempo  que  le 
dejuban  libre  los  a*tos  negocios  del 
estado.  Sentía  tanto  separarse  de 
su  hija ,  que  rehusó  darla  en  matri- 
monio á  muchos  monarcas  pode-» 
rosos  que  se  la  pidieron»  cuando 
á  su  edad  nubH  se  extendió  por 
todas  partes  la  fama  de  su  belleza 
y  talentos;  pero  al  fin  concedió  so 
manó  á  Eutarico»  principe  de  la 
sangre  real»  hijo  de  un  sobrino  de 
Trasimundo»  joven,  beUo,  amable 
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y  generaliñénte  estimado;  Amala* 
:  suata  era  tan  feliz  con  aquella 
, unión,  que  Teodoríco ,Da dudó  en 
Asociar  ai  trono  á  «u  yerno » decla- 
rándole fiueeaor  de  ia  corona  de 
lo»  ostrogodos.  Sin  emtiargo,  al 
poco  tiempo  Amalasunta  tuvo  la 
desgracia  de  perder  á  su  padre  y  á 
,su  esposo»  declarándose  rey  á  Ata- 
latico  su  hijo»  de  muy  tiermí  ednd* 
Hemos  dicho  que  los  grandes  del 
reino  admiraban  á  Amahisiinta ,  y 
\o  merecía  ciertamente.  Su  piedad 
y  su  prudencia  eran  incontesta*' 
bies:  perfectamente  instruida  en 
las  lenguas  griega  y  latina»  expre- 
^ábiise  con  tanta\fiicilidad  en  Iob 
dialectos  que  hablaban  los  barba* 
ros,  que  nunca  necesitó  intérprete 
para  conferenciar  con  los  comisio- 
nados lie  los  diferentes  pueblos  que 
wm|)onian  el  imperio  romano :  eo 
fin  su  elogio  estd  refundido  en  estas 
pulabras  de  una  carta  dirigida  al 
seundo  •  refiriéndose  á  ella :  gloría 
de  los  >principe$f  ftor  y  wrmtnen'* 
lo  de  8u  familia »  y  el  Saloman  dé 
iu  sexo.  Asi  pue^  no  es  extraño 
que  86  nprcsuraseu  á  eonñrmar  la 
cláusula  del  testamento  de  lOodo- 
rico  en  que  se  dccinrtiba  sucof^r  á 
la  corona  á  su  nieto»  y  tutoría  coa 
la  regencia- del  reino  á  Ama^asun^ 
ta.  Ni  uno  ni  otroR  «se  engañaron 
en  ia  elecdoi^  ni  en  su  esperanza, 
porque  gobernó  sabiamente :  man* 
tuvo  la  paz  en  í^s  estados  ramau'* 
te  de  las  ciencias  y  las  artes ,  loa 
hizo  florecer  llamando  á  su  corte 
á  los  sabios-de  todos  los  países,  colr 
mandólos  de  honores  y  riquezas  y 
preser^odo  por  este  medio  á  loa 
roiQftno;  de  la  selv&tic«^  rusticidad 
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de  los;  godos.  Esta  i^a  ütefrada 
no  perdia  medio  de  proporcionar 
la.feiicidiid  á  su&  vasallos:  puso  á 
la  cabeza  de  su  ejértíto  generales 
que  contuvieron   y  contraresta* 
ron  tos  esfuerzos  de  los  enemigos: 
las  plazas  fueites  no  ttnian  por 
gobernadores  mas  qué  á- jefes  lea- 
.les  y  valkutes:  los  empleos  |  úbli* 
eos  se  daban  á  personas  de  indis- 
putable mérito:  el  nombramiento 
de  los  jueces  solo  recala  eñ  hom- 
bres de  probidad  y  rectitud  mani- 
.fleü  tas :  los  pobres  eran  oportuna- 
mente socorridos ,  y  los  crímenes 
se  iban  desterrando  con  la  óportu- 
na'severidad  de  los  cast^os;  pero 
una  nación  ignorante  ^ostumbra- 
'  da  al  ruido  de  ios  coníbatés  y  que 
no  aspiíaba  mas  que  al  botín  y 
á  ia  licencia  ¿cómo  habia  de  aco- 
modarse con  la  paz ,  cqn  la  recta 
justicia  ni  con  un  gobierno  Ho^tra- 
do?  Lo^  magnates  del  reino»  cuya 
juventud  habia  pagado  entre  los 
horrores  de  la  guerra  y  de  la  sai^ 
gre,  eran  mas  aficionados  á  las  ar- 
mas que  á  la«  letras;  y  no  ks 
agradaba  el  gwto  que  manifestaba 
Amalaf^unta  por  las  cieucius  y  las 
artes»  ni  su  gobierno  pacifico- y 
conciliador.  Empezaron  por  que* 
jarse  de  que  se  criaba  al  rey  al 
estilo  de  te  romanos,  y  murmura- 
ban de  semejante  educación»  que 
en  su  «entir  no  convenia  al  sobe- 
rano de  una  riacion  be!íeo<a:  ana- 
dian que  su  abuelo »  siendo  muy 
buen  rey,  no  se  habia  criado  de 
aquel  modo,  y  cniaa  que  Atila- 
rico  debía, educarse  como  el  padre 
de  la  reifsu  La  pidieton  pues  que 
echase  del  palacio  á  I03  pedantes 
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tpie  se  hablan  encargado  .'d9  ia 
iiffitnicdon  del  mofiaica  y  que  ki 
diesen  eompaneros  de  $u  edad;  y 
como  aquellos  señores  estabafn  de 
nmf  ai^igtto  ncosiumbrados  á  di- 
rigir 8oa  peticioDes  de  mooera  ^ue 
era  meueater  otorgarlas  ó  .exliíp- 
nÚDará  loa  petictooarioa»  lo  pna«- 
dente  Amalasunta  consintió  en  dar* 
les  gusto.  EUgieroii  tre^  oficiaiea 
jóvenes  para  amostros  del  rey.i  y 
estos  hombres  groseros  y  de  cor-* 
rompidas  coaUíinbres  nó  se  eoo* 
teotaron  con  {Hrecipitar  al  kiexper^ 
W  Atalarieo  en  una  vida  de  lieuncia 
y  escándalo  f  sino  que  se  unieron  á 
los  deaoonteutos  y  conspiraron  pa*- 
ra  separar  á  su  auidre  del  gobier* 
naTeodatOy  primo  de  la  reina» 
iraro  é  injusto»,  creía  bailar  en  su 
■cimiento  el  sabro  conducto  para 
nibar  impunemente  los  bien»)  de 
ks  particulares,  ya  apoderándose 
de  las  tierras  de  unos,  ya  negán^ 
dose  á  pagar  lo  que  debia  á  otros. 
La  reúMi  que  á  todo  atendía,  fue 
informada  inmediatamente  de  ta^ 
numas  demasías :  escribió  á  TeOf* 
dato  que  su  conducta  era  iopisla,; 
(|u^  desdecía  de  un  principe  y  que 
con  ella,  so^atraia  el  aborrteimien«* 
to  dd  pueblo;  y  le  mandó  que  io*. 
mediatamente  devolviese  io  usur^ 
palo  y  .pagase  á  sus  aereedoree. 
Teodato  que  no  conocía  las  leyes 
del  booor,  fingió  reconocimiento 
por  el  aviso  de  Amalasuata  y  pn>i* 
metió  corregir  sus  faltas;:perO'a^ 
Diisnio  tiempo  un  odio  implacable 
penetró  en  su  pórfido  corazón ,  y. 
desde  entoDÓes  aeeciió  una  oca<- 
iíoQ.  oportuna  para  vengarseí  Al- 
guQot  historiadores '  hag  calmB-» 
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liládo  atesta*  célebre  reina  diciendo 
que  por  su  ambición  de  mando 
•habla  edibdo  á  perder  las  costum- 
bres y  la  salud  de  su  hijo  Atala- 
rieo; pero  .los  mas  dignos  de  fé  ia 
defieifdeo  de  esta  impostura.  Lo 
cierto  es  ífie  los  aduladores  del 
rey  y  los  gtanctes  que  le  habían 
pervertido  t  quitaron  á  Amalasuin 
4a  el  gobierno  y  la  tutela.  Átala- 
rico-  no  rigió  el  estado  muchos 
tiempo  por  sí  solo :  murió  de  oon*- 
suncion  en  lel  año  634  f  dicen  unos 
que  á  h»  16  de  edad,  y  otro^que 
á  los  20.  Volvió  pues  la  reina 
á  tomar  bu  riendas  del  gobierno; 
pero  no  obstante ,  su  acierto  y 
prudencia,  y  b  destreza  y  habili* 
dad' ton-  que  todos  confiesan  que 
manejaba  los  asuntos  políticos,  te- 
ma contra  sí  á  los  señores  que  le 
habían  quitado  la  tutela  de  su  hi^ 
jo  y  á  muchos  otros  que  ardían 
en  deseos  de  vengarse,  porque  su9 
excesos*  habían  bailado  castigo  en 
Su  ii^exible  justicia.  Temió  no 
poder  resistir  sola  á  sus  asechan-* 
MS ;  se  lisonjeó  de  que  en  el  hijo 
de  «u  tio  Malafrída ,  Teodato ,  de 
quien  acabánaos  déliabhir,  encon* 
traria  las  ((^ualidddes  proiÑas  para 
soj^tenerla  contra  sus  enemigos:  le 
hi2o  Ilainar  ,*le  dio  su  mano  ,.le  asof 
ció  al  fronO  tteclarándole  rey ,  co- 
lega suyo;  y  se  persuadió  á  que  la 
dejaria  la  mayor  parte  de  la  au- 
toridad, puesto  queso  la  habia  ce* 
dido  toda.  Se  engañé  en  sus  espe- 
ranzas :  -Teodato  implacable  en  sus 
odios  ^  llevó  el  que  tenúi  á  Ama-- 
loMinta  hasta  un  grado  'de  perfidfai 
y  de  barbarie,  que  apenas  jpodria 
creerse  sí  ^  no  fuera  histórico  f 
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con  todfls  los  visos  de'  siiteRtiói^ 
dad.  No  aceptó  la  corona  de  aquel 
gran  pueblo  con  gusto  ni  con 
agradecimiento,  sino  porque  le  fa- 
cilitaba les  niediüs  de  saciar  su  de- 
seo antiguo  de  venganza  y  de  qui- 
tar la  vida  ¿  su  propia  bienhechora. 
Sabia  el  afecto  que  el  pueblo  pro- 
fesaba á  Amalasunta  y  la  inapre-^ 
sion  que  en  el  mismo  habían  he^ 
eho  sus  virtudes  y  su  destreza  en 
el  gobierno»  y  no  se  atrevió  á  de-^ 
clarar  sus  crueles  designios ;  antes 
bien ,  para  quitar  todo  motivo  de 
desconfianza  ¿  la  reina  ^  fingió 
por  ella  no  solo  un  grande  amdfi 
sino  mucho  respeto  y  sumísioa 
en  todas  sus  determinaciones.  La 
reina  aunque  en  la  aparien- 
cia .  dirigía  el  estado,  no  previo 
que  el  pueblo  y  los  soldados  se 
iban  acostumbrando  insensiblemen* 
te  á  mirar  á  Teodato  como  rey; 
y  demasiado  noble  para  sospe- 
char la  perfidia  de  este.,  ni  la.in-^ 
diferencia  de  aquellos »  descarga 
en  su  esposo  todo  el  peso  del  go^ 
bierno.  Cuando  el  hijo  de  Amala- 
frida  se  vio  asegurado  en  el  po- 
der y  con  bastantes  medios  pa- 
ra consumar  su  venganza ,  pu^o 
eo  planta  los  proyectos  que  tan- 
to tiempo  antes  meditaba.  Para 
que  el  pueblo  no  se  apercibiera 
de  su  intento »  comenzó  por  di^ 
rigir  sus  primeros  golpes  á  los 
amigos  y  servidores  mas  fieietf 
de  Amalasunta ,  haciendo  dester- 
rar á  unos  y  dando  muerte  á 
otros.  Desembarazado  de  áquelloa 
obstáculos  V  ya  se  pu^  á  la  cabe- 
za de  los  enemigos  dechrados  de  b 
reina;  la  hizo  robar  y  conducir 


ií  uua  isleta  del  l$go  de  Botaeua 
en  Toscana,  y  protestó  á  los  os- 
trogodos que  él  no  babia  tenido 
parte  en  el  retiro  de  la  hija  del 
gran  Teodororico ,  auxo  que  esta 
cansada  ya  Ae  reinar,  quería  pa- 
sar el  restos  de  su  vida  aparta- 
da de  les  negocios  de  la  corte 
y  el  gobierno :  esto  mismo  obli- 
gó á  la  reina  con  las  mas  crue- 
les amenazas  á  escribir  á  Justi- 
niano ,  que  é  estar  instruido  de 
la  verdad  indudablemoito  la  hu- 
biera socorrido.  Poco  después  T«o* 
cbto  acabando  de  adopts^r  cuan- 
tas   precauciones   creyó    conve-» 
nientes^  xlió  la  orden  para  asesi- 
nar á  Amalasunta ,  y  sus  satélites 
la  ejecuteron  con  horrible  prqiH 
titud.  Fue  ahogada  en  su  baño»  y 
aun  dicen  algunos  historiadores 
que  ^1  misttio  Teodato  la  ahogó 
en  el  aho  536. ,  Volviéronse  al 
iiistafite  á  Ravena  y  publicaron 
que  habia  muerto  de  una  enfer- 
medad. — Hemos  dichoque  bi  ava- 
ricia era  el  móvil,  de  todas  las 
acciones  del  bárbaro  Teodato;  por 
eso  no  dio  á  los.asosinos  de  su 
esposa  las  grandes  recarapensas 
que  les  habfai  prometido; .el  ase- 
sinato fue  público  al  poco  tiem*- 
po,  y  fiicil  es  de*  presumir  que 
k»    italianos   y    los   ostrogodos 
sintieron  vivamente  la  suerte  fu- 
nesta de  una  princeía  xuyas  wr 
tudes  y  sabidiiría  les. había  he- 
cho ton  felices.  La  notaría  del 
crimen  ll^é  á  oídos  del  empe- 
rador Justiniano»  com  quien  Ama- 
lasunta había   tenido   relacioaes 
directas,  yá  quien  estimaba  en 
gian  manera.  Furioso  con  aquet 


Urbaro  aBeñnatOv  juré  vengar  la 
maerte  de  su  amiga;  y,  decla- 
rando la  guerra  á  los  ostrogodos, 
envió  á  Italia  á  su  célebre  ge- 
neral Belisario  á  la  cabeza  de  un 
poderoso  ejército.  El  ingrato  y  co- 
barde hijo  de  Amalafrida  tuvo 
bastante  perversidad  para  cometer 
d  asesinato  de  su  bienhechora, 
nuts  no  para  defender  su  reino 
ni  á  sf  mismo.  Cuando  vid  que 
te  acercaba  el  ejército  de  Justi* 
niano ,  ofreció  renunciar  el  trono, 
y  en  esta  inteligencia  se  dirígia 
hacia  Bavena  Belisario;  pero  con* 
siguieren  sus  tn^mis  algunas  ven- 
tajaa  parciales ,  y  también  en  e&- 
U  ocasión  rehusó  cumplir  lo  que 
kabia  ofrecido.  Sin  embargo,  sus 
(rfuerios  fueron  inútiles:  los  mis- 
■os  oí4rogodos  le  mataron,  ar-» 
lujándole  de  un  trono  que  tan 

se  habia  apropiado, 
io  sometió  una  parte  de  la 
Italia ;  y  el  eunuco  Narsés,  que 
le  wcedió  en  el  numdo,  conquistó 
fe  restante ,  y  concluyó  la  monar- 
quía del  gran  Teodorico.  Los  pue» 
bloa  y  los  ostrogodos  lloraron 
amargamente  el  fin  trájico  de  su 
amada  reina  y  la  pérdida  de  su 
MCMNialidad. 

AMALFÍ  ( Constanza  de  Ava- 
las, duquesa  de),  poetisa  italiana, 
y  una  de  las  que  mas  han  honrado 
las  letras  en  el  siglo  XVI.  Fue  es- 
posa de  Alfonso  Picolomini ,  du- 
que de  Amalfi,  del  cual  quedó 
viuda  siendo  muy  joven,  y  sin  hi* 
josb  B  emperador  Carlos  Y  esti- 
maba mucho  los  talentos  de  Cons- 
tama,  y  la  dio  una  prueba  de 
aprecio  concedióndqla  el  titulo  dé 
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princesa.  Esta  poetisa  murió  en 
Kápoles ,  donde  había  nacido ,  ha- 
cia el  año  1560;  y  sus  Poesías 
se  encuentran  reunidas  en  mu- 
chas ediciones  con  las  de  Victo- 
ria Colonna,  marquesa  de  Pescara. 
AMALIA  (duquesa  viuda  de 
Sajonia-Weimar) ,  célebre  co- 
mo protectora  de  las  letras  en 
el  siglo  anterior.  &ta  distin- 
guida señora  hizo  de  su  pa- 
lacio el  centro  de  la  ilustración, 
reuniendo  en  su  corte  á  los  li- 
teratos de  mas  nombradla ,  y  pro- 
porcionándoles los  medios  de  sub- 
sistir decentemente.  A  los  dos  añoa 
de  casada ,  en  1758 »  con  Ernesto 
Augusto  Constantino,  duque  de 
Sajonia-Weimar,  tuvo  la  desgra-^ 
cia  de  perderle  quedando  viuda 
á  los  diez  y  nueve  años  de  edad. 
Se  encargó  del  gobierno  de  aque-: 
Dos  estados ,  y ,  á  pesar  de  su  ju- 
ventud ,  se  hizo  también  digna  ba- 
jo este  respecto  del  aprecio  y 
veneración  de  sus  subditos,  Por- 
*que,  no  solo  alcanzó  con  su  pru- 
dencia y  sabia  administración  la 
reparación  de  las  pérdidas  causa- 
das en  el  ducado  por  una  guer-* 
ra  de  siete  años  ,  si  no  que  con 
una  economía  bien  entendida  y 
sin  necesidad  de  gravar  á  los  pue- 
blos con  nuevos  impuestos,  supo 
hacer  considerables  ahorros  en  far 
vor  del  erario.  En  1772  preserv:¿ 
á  sus  vasallos  del  hambre  horro- 
rosa que  por  entonces  asolaba  al 
resto  de  la  Sajonia ;  y  fundó  y 
perfeccionó  varios  establecimien- 
tos de  instrucción  pública.  Inte- 
resada en  que  su  hijo  Carlos  Au- 
((usto  fuese* un  principe  di^tin- 
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f  uido  por  SQ  ílu<4raeioti ,  el¡gi¿  ^ 
docto  \VieIand  pdra  que' fuera  su 
ayo.  En  1773  entregó  Amalia  el 
gobierno  de  Wefanar  á  $u  h«o; 
y  sus  caídas  de  campo  de  Tíe- 
fprt  y  de  Otlersburgq  continua- 
ron siendo  el  punto 'de  reunión 
de  todos  los  literatos  y  viajeros 
distinguido^ :  tres  años  después 
hizo  un  ^iaje  á  Italia  y  con  es- 
te motivo  se  aumentó  mas  y  mas 
sa  añcion  á  las  artes.  Murió  es- 
ta princesa  en  1 1  de  octubre  de 
1808,  "siendo  llorada  su  muerte 
de  los  pueblos  que  babia  gober- 
nado, j  muy  sentida  de  todos 
los  hombres  flustrados  de  su 
tiempo. 

AMALIA  de^jonía  (María 
Josifa),  reina  de  España.  Xa- 
ció  en  Dresde  el  6  de  diciem- 
bre en  1803  y  fue  hija  del  prín- 
cipe Maximiliano  de  Sajonia.  En 
1819  so  ca>ó  con  el  rey  de  Es- 
paña D.  Femando  VII  de  Bor-- . 
bon ,  T  murió  en  Madrid  el  17 
de  majo  1829  después  de  una 
larga  y  peno^i^ima  enfermedad. 
María  Josefa  Amalia  era  senci- 
lla y  amable «  y  de  una  virtud 
y  piedad  poco  Comunes.  Sos  co- 
nocimientos en  la  historia  eran 
profundas:  tenia  mucha  aficioo 
é  la  poesía ,  y  aun  dicen  que 
hub'era  polido  adquirir  uu  dis- 
tmguido  nombre  en  e^te  ramo  de 
la  literatura,  si  su  excesiva  mo- 
destia DO  la  hubiese  impedido 
dar  alguna  publicidad  á  los  bue- 
no^ versas  que  escribía  sobre  ob- 
jetos piadosas  en  sus  cortos  ratos 
de  ocio.  Esta  reina  guardaba  gran 
veneración   I  los  sacerdotes,  } 


empleaba  la  mayor  parte  de  las 
cantidades  que  se  la  entregaban 
para  sus  alfileres  en  ^1  socorro 
de  -  la  indigencia,  ^'unca  quedó 
desconsolado  pobre  alguno  de  los 
que  imploraban  su^  caridad;  y 
ocurrió  muchas  veees  que  á  la 
hora  del  pasto  hacía  esperar  á 
su  esposo  Femando ,  porque  esta- 
ba concluyendo  de  coser  con  ^us 
damas  alguna  camisa  para  las  en- 
fermas incurables,  cuyo  hospital 
protegía  y  \  isitaha  muy  á  mi  nu- 
do. Asegúrase  que  jamás  qubo 
mezclarse  ni  aun  indirectamente 
en  asuntos  políticos ;  y  la  época 
de  su  fallecimienio  es  demasiado 
recioníe  para  que  nos  ocupemos 
^n  investigar  si  en  ello  hizo  bien  ó 
mal  la  reina  Amalia.  Su  muerte 
^ue  generalmi  nte  sentida  y  con 
especialidad  por  ios  pobres. 

AMALTHEA  {la  Sibila  de  Cu- 
mas). =«  Véase ,  Sibilas. 

AMAR  Y  BORBON  (Dote  Jo- 
scTa;.  Nació  en  Zaragoza  en  la 
Cdtima  mitad  del  >igk>  anterior  y 
fue  esposa  de  D.  loaquin  Fuer- 
tes Piquer,  oidor  de  la  audien- 
cia de  aquel  reino.  Era  célebre 
^r  su  afabilidad»  di^rncion  y 
conocimiento  (u  varios  idioiiia& 
Tradujo  del  toKraDo  al  espaíiol 
fes  Diserfacítíne$  del  abate  Lam- 
piRas  en  deftnsa  A  te  títmturé 
españiJa ;  y  habiéndolas  impreso 
y  publicado,  ftie  admitida  cona 
sócia  de  mérito  en  la  Sociedad  eco* 
oómica  de  amigos  del  pais  de  Za- 
ragoÓL  Mas  adelaiite  e9ta  Instra- 
da  corporacioii  encnrgó  é  DoAa 
Josefa  Amar ,  b  ver^aan  del  Oi$- 
eurm  sobní  d  probleoia  de  li 


corresponde  á  !oí  párrocos  y  cu- 
ras de  las  aldeas  instrnit  á  Itís 
labradores  en  los  buenos  el6nii»n- 
tos  de  b  economía  campestre, 
al  cual  va  adjunto  uti  plan  qué 
debía  seguirse  en '  la  formación 
de  una  obra'  dirigida  á  la  men-^ 
cionada  Instrucción  del  Sr.  Fran^ 
CÍ5C0  Gríselini,  miembro  de  las 
principales  academias  de  Europa' 
y  secretario  de  la  sociedad  pa- 
triótica de  Milán.  Esta  traduc^ 
cion  es  también  del  toscano  rfl' 
español ,  y  sé  publicó  en  2ara-: 
goza  el  año  1783  ,  en  4.o  con  un' 
prólogo  de  la  ref^^rida ;  SócledW* 
Aragonesa ,  en  el  cual  se  f  ccomivíft- 
da  el  distinguido  mérito  de  la  tra- 
ductora. E^ta  señora  vivia  aun  eh 
laragota  por  los  aíios  de  V190. 

AMASTRIS,  hija  Oxathres,' 
hmnano  del  rey  de  Pcrsla ,  Daríp^ 
último  de  este  nombre,  y*  prima 
hermana  de  E^tatira;  la  espora  de 
Alejandro  el  Grande.  Como  es- 
tas dos  princesas  se  hablan  cria^ 
do  juntas  y  amábanse  tiernamente: 
ari,  cuando  Alejandro  se  casó ,  Es- 
tatíra  quf^  también  que  Crátero, 
ano  de  BUS  favoritos ,  tomara  por 
npcjsa  á  Amastris.  La  unión  de 
«tos  últimos  fue  muy  dichosa 
hfttta  la  muerte '  del '  hi*o  de  Filí* 
po:  entonces  se'  separaron  c¿íí?áñ- 
dwR  de  coniun  acuerdo  Cratero 
con  Pila  ;te  hija  de  Antipátro,'  y 
Amastris  con  Dionisio,  tirano  de 
Heradea ,  cindad  del  Ponto.  Füe-« 
ron  tan  cuantioso^  los  bienes  qué 
erta  princesa  aportó  éf  su  segttn- 
do  matrimonio,  qué  DibnÜíió  des-^ 
pues  de  comprar  I6s  pre¿lo80?j 
muebles  del  tinÁio'  de  Sirácusaif 
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de  iguat  noníbre^  pudo  propor^^ 
clonarse  nuevas  conquistas,  y 
mandar  á  Antígono  un  poderoso 
ejército  auxiliar  durante  la  guer« 
ra  de  Chipre.  Murió  Dionisio  der 
jUndo  á  Amastris .  el  gobierno  di^ 
Heracles  y  la  tutela  de  tres  hijos^ 
de  los  cuales  el  mismo  Antígono 
se  declaró  protector,  en  recóno-' 
cimiento  de  la  amistad  y  auxilios 
qu6  le  habia  dispensado  su  padre. 
En  fin  Amastris  casó  por  tercera 
rez  con  Lisimaco ,  el  cual  la  amó 
apasionadamente  hasta  que  los 
amorts  con  Arsinoe,  hija  de  Pto- 
lomeó  Filadelfo^  le  hicj^roñ  sepa- 
rarse de  ella.' Quedó  pues  gober- 
natido  la  ciudad  de  Heradea  eín' 
nombre  de  su  hijo  primogénito 
Clearco,  que  era  menor  de  edad. 
Esté  y  su  hermano  Oxathre^, 
cuando  saliieron  de  la  tutela ,  fue- 
ron tan  perversos  que  ahogaron* 
. ásu  madreen  lámar,  cchauífo 
á  pique  una'  embarcadon  en  que 
ella  iba ,  y  alegando  al  efecto 
unos  motivos  bien  '  frivolos,  si 
justo  motivo  pudiese  exiVtir  pa- 
ra cometer  un  parricidio.  Lisi- 
maco vengó  su  muerte,  hacien- 
do matar  á  los  infames  príncipes 
y  apoderándose  de  Heradea  ,  qué 
deH)ues  entregó  á  Arsinoe ,  cuyo 
gobierno  no  fue  tan  suave  que 
hkierB  olvidar  á^  sus  habitantes 
hi  pérdida  de  lá  desventuradíi 
Amastris.  Existen '  alguna^  mc-i 
dallas  de  esta'rteinft  que  hact^tí 

S resumir  que  fiie  la  ftihdadorá 
e'la  ciudad  dd  m^mo  tiombreJ 
AMATA.    A^    se  ilamhbd  Id 
primera  doncella  que  se  consagró 
al  culto  de  la  diosa  'Venus.  Aulíd 
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Galio  dice  que »  para  Jboprai;  m 
IDemoría.,  8e  dio  después  el  uomr 
bre  de  Awaia .  &  la  m^íB  mntigm 
ó  superiora  de  las  Vestales. 

AMATA,  mujer  de  L^títio^rej 
del  Lacio  y  madre  de  la  princesa 
tavioia.  Se  hizo  partidaria  (»  hff 
jnos  de/creer  la  Iradcíoo)  de  su 
«obríiio  turno  Y  rey  de.  los  Ru*-» 
tulos»  contra  l^neag^  esposo  pron 
metido  de  su  hija.  Se  imaginó 
que  Turno  había  muerto,  y  oa-* 
yendo  en  la  desesperación  se  sui-; 
cidó  ahorcándose  ella  misma  en. 
el  año  (según  Brunet)  de  tnA 
antes  de  Jesucristo. 
.  AMA20N AS.  «^Suceso  üicreí- 
^e :  ( leemos  en  una  Historia  ge^ 
fi^ra/,  que  en  |a  actualidad  se  está 
publicando)  que  es  la  existencia  de 
las  famosas  Amaionas.  Mientras 
tanto  se  consagra  un  articulo  espo* 
9ial  ¿  estas  mujeres  célebres  en 
el  Diccionario  histórico  que  .co* 
mmzó  ¿  publicarse  en  Barcelo* 
na  en  1830,  y  son  de  notar  ea 
^1  estas  palabras:^  «Siguiendo 
«nuestro  plan  hubiésemos  omí* 
(ctido  este  artículo,  como  los  der 
ornas  correspondientes,  á  la  fábula 
ay  mitología ,  sino  $e  mirara  ya 
uen  ddiOf  gomo  müt  provat 
aBLB,  laexisiewia  de  estas  an^ 
atfguoj  htroinoM. » .  Hablando 
francamente ,  también  noaotroa 
recordábamos  que  segiun  Virgi- 
lio (1) ,  el  sexto  entre  lo^  trabajos 
fmpuestoa  por  el  maligno,  Eur&s^ 
feo,  al  tan  valeroso  como  ¡paoien- 
tisimo  Hércules  ^  fue  despojar  á 
la  famosa  Hipólita  de  su  prácio- 
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SO  tahalí  ó  cintunm:  teníamos 
üsjnilsmo  muy  presente  el  tn(er 
4mazonid£S  de  Prisciano;  y  al 
leer  los  nombres  de  Yantha ,  Glau- 
ca»  Dioxippa  y  otras  reinas  ó 
C^efcs  de  las.  Amazonas,  los  con- 
siderábamos tan  mKolégicos  como 
los  da  iuno^  Tergémina  y  Cibe- 
les. Sin  embargo,  la  contrarie- 
dad de  opiniones  sobre  este  pun-r 
to  entre  k  Historia  y  el  Diccio- 
nario enunciados,  excitó  nuestra 
curiosidad;  y  después  de  exami- 
nar atentamente  y  con  la  posi- 
ble imparcialidad  bastantes  obras 
^tigaas  y  modernas,  no  hemos 
vacilado  en  ocupar  un  lugar  de 
este  Diccionario  Biográfico  con 
el  presente  articulo.  Y  sentiria- 
mosque  esta  determinación  nos 
luciera  aparecer  dotados  de  tal 
presuacion  que  pretendamos  di- 
rimir magistralmcnte  y  sin  ape- 
lación una-  coatrovei3»ia  en  que 
se  han  expuesto  tan  contrarios  y 
tan  respetables  pareceres.  La  io-< 
sercionde  este  artículo  (y  tene- 
mos un  derecho  á  ser  creídos} 
indioa  tan  solo  ^ue  ops  inclina- 
mos hacia  el  seDitir  de  loa  que 
creen  en  la  existencia  yde  las  cé*' 
)ebres  Amazonas;  y  que  nos  es 
preciso  hacer  (si  bien  con  gran 
descpoGanxa  de  conseguirlo)  un 
esfu^rz^  para  convencer  de  dio  á 
nuestros  lectores,  porque  tal  vez 
babramop  ^de  dedicar  algún  arti- 
culo especial  á  dos  ó  tres  de  las 
mas  notables  entre  aquellas  he- 
roinas»-r-De  muy  antiguo  vie- 
nen las  disfotas  sobra  k  verdad 
ó  falsedad  de  lo  que  se  cuenta 
acerca  de  las  Amaxo&is» 
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bon,  Arriano  7  algunos*  otros 
tuTieron  por  fabulosa  su  bistotia; 
mas  contra  la  opinión  de  tan  res^ 
petaUes  escritores  puede  muy 
Men  aducirse  la  de  Herodoto; 
'hasanias,  Hipócrates,  Diodoro, 
Sieak),  Justino ,  Amiano,  Apo-' 
kdoro,  el  grave  Plutarco,  y  mu-' 
choR  otros  que,  mereciendo  por 
k)  menos  tant»  crédito  como  lo» 
primeros,  afirman  la  existencia 
de  las  Amazonas.  Hay  ademiHr 
que  hacer  una  cita  de  excepciéta: 
hablamos  del  divino  IHa^n,  dé 
quien  no  puede  suponerse  gran 
figereza  ni  falta  de  criterio  al 
escribir,  iñ  sobre  todo  que  & 
sabiendas'  se  propusiera  engañar 
i  la  posteridad.  Pues  bien;  Pia-^ 
tOD,  en  quiera  asimismo  concur- 
re la  circunstancia  de  haber  sido 
(m  contemporáneo,  de  Alejan^ 
dro  Magno,  asegura  que  poco 
antes  de  su  época  florecían  aque^ 
Ha» mujeres  belicosas;  y  este  tes- 
timonio, en  nuestro  débH  sen- 
tir, debe  hacer  que  se  incline  al- 
go la  balanza  en  favor  de  los  que 
no  le  contradicen. — Parécenoé 
baber  expresado  en  algunos  de 
los  artículos  anteriores  que  loé 
poelas,  y  especialmente  tos  de 
la  antigüedad,  al  paso  que  se  1n- 
nartalizaron  con  «us  beHas  ims^ 
píraciones,  han  causado  gran  da*- 
&)  á  hs  ciencias  históricas;  por- 
que rodeando  á  los  personages 
de  que  trataban  con  el  misterio 
de  los  portentos,  y  mezclando  coii 
ks  asuntos  mas  graves,  los  sue- 
ldos de  soa  lalsos  dioses,  hicieron, 
7  hasta  cierto  punto  hacen  Inft- 
tüei  loa  eifnerzoa  de  multitud  de 
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hombres  sabios  para  sus  inve^i-^ 
gaciones  de  Importancia.  Del  mis- 
mo detecto  adolecieron  gran  par-' 
te  de  los  antiguos  historiadores^ 
y  asi  es  que  hoy  se  aco^umbra  4 
abiandonar  como  falso,  ó  por  Id 
meno^  como  muy  dudoso ,.  todo 
puntó  dé  historia  que  de  cual*' 
quier  mojdo  se  roza  eon  ^  mitolof 
gfd;  Esto  no  nos  parece  ju^to;  y 
sin  el  temor  de  adulterar  el  ca-' 
rátíter  que  debe  tener  este  arlK 
colOft  aun  nos  esferzariaroos  en 
apoyar  este  nuestro  pareoer,  Dp 
remos  sin  embargo  que  para  n^ 
gar  la  existencia  denlas  Amazo^ 
ñas  acaso  no  hay  razones  de  ma9 
peso  que  las  que  existirían ,  poD 
éjempto,  dentro  de  diez  siglóS  a) 
escritor  de  una  nación  dá  Asiéf 
épxe  no  profesara  la  religión  oris-" 
tiana,  para  dudar  á  contrádecii* 
la  existencia  de  Pdayo  en  Espa^ 
ña ,  tan  so)^  porque  los  escritor 
res  hablan  de  la  intervención  nai*» 
lágr^  de)  cielo  en  la  piriiiiera 
époba  de  nuestra  reconquista.  ¥ 
sin  embargo  los  españoles  k>  <^ee^ 
mos,  y  lo  debemos  creer;  por- 
que la  restauración  pafreoe  impo^ 
Sijbl^'  de  otro  modo;  ^  piensen 
de  ello  k)  que  quieran  m  extra-' 
ños,  no  por  esa  habrfr  dejado  do 
ser  evidente  que  Pt^layo  existid^, 
^,  la-  reconquista  se  hizo.  ¿Pot 
qué  se  cree  la  destrucción  de  1% 
ciudad  do  Troya ,  y  no  en  las 
Amazonas «  que  bajo  la  oondoctii 
de  Pentesilea  auxiliaron  a)  dea- 
graciado  Príamo ,  cuando  nct  hay 
mas  razón  para  iinp  que  para 
otro?  ¿Por  qué  ha  de  oreeraa 
cuanto  la  antigua   historia  r^ 
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flore  de  Alejandro  el'  Grand^nj' 
contradecir  que  la  descendienie 
de.  laa  Amazonas,  Xplcstris*   so 
pxefieptó  al  héroe  macedonio  en; 
^lA^í^?  ¿^^o  afirman  lo  prime- 
ro Dares  de  Frigia ,  testigo  ocu- 
lar,  y    lo    segundo    el    severo 
Quinto Curck)  y  otros?...... Si,  por 

que  los  .poetas  mezclaron  é  H^r* 
cules  y  Teseo  en  las  .  reladoqi^s 
de  la^.  Anaazonas»  haliia  de  nei- 
gaf se  su  existencia ,  lo  .  mismo 
podría  hacerse  hoy  coa  la  de 
Garlo  3tagD0,  y.  g,,  por  lo  quc^ 
se  ha  •  escrito  ^n  los  libros  de  caba-t 
llerfa ;  k)  n^mo  con  la  de  infinidad 
de  reyes  y  princesas  de  .todos  los 
paises»  cuyos  nombres  se  intro- 
ducen actualmente  en  ciea  y. 
cieo  novelas  históricas.  Porque; 
en  verdad  9  no  hallamos  mas  que 
una  ligerísima  diferencia:  en  la 
antigüedad  se  «scribia  bajo  el  in^. 
flujo  del  gusto  que  dominabii 
jjf^  lo  maravilloso  en  razón  á  la 
inlancia  de  ciertas  sociedadesty 
Q^ora  los  escritores  tienen  que 
adaptarse  á  muy  opuestas  exK 
gencias.-**^ Nosotros,  lo  mismo  qui^ 
tpda  persona  de  regular  crite- 
rio ,  creemos  desde  luego  que  es 
exagerado  la  mayor  parte  de  lo 
«que  se  cuenta  acerca  de  las 
Amazonas;  por  ejemplo,  ^  que 
^atofaáná  sus  hijos  varones,. qup 
•ae  quemaban  un  pecho  etc.  Ip 
4)tiuiero  no  es ,  posible ,  por<|UG  se 
oi:QOe  é  las  leyes  de  la  natura- 
leza; y  lo  segundo,  sobre  no  apor 
yarse  en  ningún  autor  antiguo, 
¿ebe  ser  una  equivopacion  que 
pfocui  aromos  ííeshaccr  mas  ade- 
lante.-r  ¿  Querrán  tal  vez  (un7 


d^r  ^u  negativa  (k»  qw^m  pre' 
sentar  rpzones  atendibles  jcontra-i 
dicen  su  existcnci<;i}  Qn  )a  considera- 
ción (le  serincroible  qu^un  pueblojí 
compueslo  solo  d^  mii^^refi^  fuc^- 
se  tan.  esforzado  y  guerrerot,  con^ 
quistase  ciudades,  y  ,  provincias 
etc.,  etc.,  .Xeniefido.  tam|)]en  ei^ 
cuenta  la  natural  d^bilidfid  del 
bclío  sexo?  Pero  este  argum^n- 
t;o,  si  lo  fuese,  .qu^aria. . en . cl 
instante  destruido  con  cíen  ejem- 
plos que  nos  presento.  la.Ijylstoria. 
y  nadie  pone  ni  pued^  poa^  ^ 
duda.  Nada  diremos .  de  J^s  mu- 
jeres sárn^atas,  que  tpdos  saben 
eran  tan  valerosas  y  gu^pi>eras 
como  sus  padres  y  csiiósós,  al 
lado  de  los  cuales  peleaban,  y 
cuya  educación  era.  tan  varonil» 
que  ninguna  doncella  poklía '  aspi- 
rar al  matrimonia  sin  e;vid^neiar 
futes  que.  habia  dado  ^ue^te  por 
su  mano  al  menos  á  tf  es  enemigos. 
Tampoco  recordaremos  lo^.ras-* 
gos  de  valor  de  las .  mpderna^ 
griegas  y  polacas,  porque  sus 
altas  .  hechos,  sus  .  verdfideras 
proezas,  son  tan  reci^ntesv  que 
esjic,  recuerdo  seria  uu  verdade- 
ro agravio  á  la  memoria  de  núes? 
trpj  li  clores.  Pero  .  e^  empeño 
que  hemos  contraído  no  pospue.-^ 
de, dispensar  de  consignar  aquj 
x^vfí  circunstancia  induda()Ie,  qué 
por  sí  sola  bastarla  .siempre  & 
fijar  la  cuestión,  y  que  si  no  te- 
miér^amos  dar  excesivo  valor  é 
.nuestra  insignificante  opinión,. ha- 
bíamos de  añariir  á  resolverla* 
£n  el  siglo  VIII  de  nuestra  era, 
es  bien  sabido  que  huUf  en  Bohe- 
n^k    \erdaderas  Aiuazoa^^.k^ 


cuales,  bajo  la  Q9iidi|€to,  d?  la. 
famosa  Vlaka  (1)  y  durante  mu-^ 
dios  a&06»  sembraron  el  terror 
en  todo  el  fiáis  gobernado  por  el 
rey  Przemhho;  y  notorio  e»  tam- 
bien  cuántos  esfuerzo^  bubieroo 
de  hacer  este  monarca  y  su  ejér- 
oito  antes  de  conseguir  su  exter- 
minio.—  Pues  bien,  una  de  dos 
cosas»  ó  se  niegan  estas  citas  bis- 
tAricaSf  ó  se  eoiv^e  la  poiibiii^, 
dad  de  qiiie ,  con  antelación  exis^ 
tiara  un  ¡nieblo  de  jpaujeres  guer- 
reas» á  quienes  dieron  el  nom^, 
biede  Amatónos.  Concedida  ki 
posibilidad,  cono,  es  indispensa- 
ble, DQQotroSt  y  oon  nosQtrqf^ 
Michos  ipas,  no  solo  oréenlos  eii 
ai  existencia,  sino  que  no.MsUa-; 
tt»  el  i|H>tivo  porque  pueden 
rfendeiseea creerla,  la  concieii- 
di  y  el  sano  criteríQ.  de  los  que 
ia  ioApugnan  en  la  actuali(¿d; 
tan|Q  miaa  ovanto  ya  benios  dicha 
que  «eguimos  la  opinión  de  mu- 
choa  pM^ritares  antiguos  y  respe- 
taUes,.,y  que  los  de  la  misma  épo* 
caque  sostienen, la  contraria,  no 
pcssolan  raaon  alguna  salisfac-' 
loria  en  su  apoyo*  Asi  pues,  la 
coestioa  debe  quedar  reducida  é 
su»  justos  limites;  á  descartar 
de  h  historia  de  las  Amazonas 
lo  fabák»9  que  en  ella,  coma 
eo  casi  toda?»  han  Introducido  los 
poetas,  según  la  costumbre  de  la 
aotigfledad:  esto  es  lo  que  nos 
eiforzareiQos  en  conseguir,,  sin  la 
pretensioQ  de  ^tue  seamos  dicHo- 
m  en  nuestra  empresa.  Para 
do  debemos  advertir  que  todo 


lo  que  jsigqe  está  extractado  de 
los  autores  mas  respetables,  y 
que  no  hacemos  aqui  las  citas 
oportunas  por  no  alargar  conce- 
sivamente este  artículo. 

Se  llamaban  Amazonas  unas, 
mujeres  guerreras,  divididas  en. 
dos  tribus ,  ó  mas  bien  naciones^ 
con  sus  reinas  y  gobierno  par- 
tic.ular.  Las  primeras  habitaron 
^3  costas  septentrionales  del  Afri'-, 
ca  y  subyugaron  por  alguu  t^em- 
pqá  los  atlantes,  los  numidas  y. 
IjDS  etiopes:  las  segundas,  orígí* 
narias  de  la  Escilia  ó  de  la  Tar-. 
taria  asiática,  extendieron  sus 
conquistas  hasta  las  fronteras  de 
la  Asiría.  Aunque  las  de  África 
(ueron  mas  antiguas,  los  autores, 
solo  hablan  extensamente  de  las 
asiáticas:  he  aquí  como  se  reíjere 
sv  origen.  Al^^upos  años  después 
dé  Ifí  muerte  del  fundador  del 
imperio  asirlo,  los  escitas  se  di-j 
vidícrQn  en  bandos,  y  ja  discor- 
dia civil  reemplazó  á  aqi^ella 
ynion  con  Quyo  auxilio  únicamen- 
te pueden  hacerse  fuertes  los 
pueblos.  La  división  llegó  á  tal 
grado  de  encarnizamiento,  que 
Igs  dos  caudillos  del  partido  mas 
débil  ,^  llamados  Pliuo  y  Escolpi- 
tp,  con  sus  familias  y  los  partida- 
rios que  quisieron  scgy irles,  se 
refugiaron  en  la  Capadocia ,  esta- 
bleQiéndose  después  en. los  cam- 
pos que  llamaban  Temis^ireos, 
en  las  márgenes  del  Termodoute. 
Aquel  pueblo  nómada ,  digámoslo 
asi,  no  tenia  otro  recufso  para 
sostenerse  que  las  rapiñas  que 
ejecutaba  en  sus  excursiones  p^j: 
las  percan^  del  Pon^o  li¡uximo;  i 
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'ncomodadofi  1m  habitantes  de  los 
paises  que  sufrían  tal  vejamen, 
86  pusieron  de  acuerdo»  j  aeo* 
metiendo  y  persiguiendo  tín  ce- 
sar á  tan  malos  vecinos,  logra- 
ron exterminar  á  todos  los  hom- 
bres, quedando  las  mujeres  aban- 
donadas, Y  haciendo  una  vida 
errante  y  precaria.  La  dewspera- 
cioo  de  estas,  el  deseo  de  la  pro- 
pia conservación,  y  mas  aun  et 
de  una  venganza  proporcionada 
•Idaño  que  habían  sofridó,  las 
obligó  á  perder  el  miedo  á  los 
hombres  y  á  los  combates ,  y  á 
formar  en  fin  aquella  especie  de 
república  que  luego  fue  tan  temí- 
ble. — Tenían  dos  jefes,  de  las 
duales  una  gobernaba,  mientraa 
la  otra  conduela  las  guerreras. 
Cuando  pasó  algún  tiempo  los  pue- 
blos vecinos  trataron  con  las  ama- 
zonas, por  necesidad,  como  de 
nación  á  nación;  y  todos  los  histo- 
riadores convienen  en  que,  i 
cierta  época  del  aho  y  en  higar 
convenido,  se  unian  con  alguno 
de  aquellos  mismos  pueblos,  con 
objeto  de  multiplicarse.  Entre- 
gaban sus  hijos  varones  á  los  pa- 
dres, y  se  quedaban  con  las  hijas, 
á  las  cuales  daban  aquella  educa- 
ción varonil  que  constituía  su 
índepender.cía  y  era  el  funda- 
mento del  carácter  particular 
de  fu  pueblo.  Desde  nilías  se 
ejercitaban  en  la  caza,  en  domar 
caballos,  y  en  Tunciones  bélicas: 
por  m(  dio  de  la  presión,  atrofia- 
kn  efectivamente  fu  pecho  de- 
recho, reduciendo  su  tamaño 
ratural,  para  jugar  el  arco  coo 
mas  agilidad.  De  ahí  aseguran 
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que  viene  su  nombré :  A ,  pricmton 
y  HAZOS,  mamUa, — El  traje  de 
las  Amazonas  era  ligero,  corto  y 
propio  para  la  guerra:  general- 
mente llevaban  túnicas  cortas, 
ceñidas  al  cuerpo  por  un  eintu- 
ron  coiccado,  no  debajo  de  los 
pechos  como  acostumbran  las 
mujeres,  sino  sobrQ  las  caderas 
como  los  hombres  de  los  tiempos 
heroicos.  C^aboB  la  P/ee/ra,  c(h 
mo  arma  dtft  nsiva  ,  y  era  un  li* 
gero  escudo  en  forma  de  media 
tuna;  y  como  ofensiva,  ademas 
del  arco  y  lanza  corta,  la  Vipen- 
fia,  que  era  una  especie  de  hacha 
de  dos  cortes.— Las  Amazonas 
fueron  á  la  guerra  de  Troya  cth 
mo  auxiliares  del  rey  Priamo: 
conducíalas  Pentesilea,  á  quien 
después  de  muchos  combales  dié 
muerte  Aquiles.  En  esta  circans- 
iancia  se  apoyan  algunos  ttioder- 
nos  para  negar  la  asistencia  de 
las  Amazonas  á  aquella  famosa 
guerra;  en  que  Yirgilio  y  Dures 
dicen  que  fue  Pfarro  quien  mató 
A  Pentesilea.  Pero  es  bieo  sabido 
que  el  inmortal  autor  de  la  Enei- 
da  no  era  muy  escrupuloso  en 
cuanto  á  fechas  y  nombres  ^1}  tra- 
tándose de  intredueir  en  su  poe- 
ma alguno  de  los  episodios  que 
tanto  le  embellecen.  Ademas  Dl- 
tis,  el  cretense,  afirma  que  el 
matador  fue  Aquiles  y  no  su  hi- 
jo Pirro;  y  Pausanias  corrobora 
ef  ta  general  creencia ,  asegurando 
que  en  el  templo  de  Júpiter  Olim- 

(4)  T.»  oolorto  qm  Ttrgtli*,  bftMtiiJ#Jt 
I»  rrint  Uido .  roniclió  «a  •••croniim«  fm 
importa  pAr»  lot  rrnnologitUí  naila  i 
)iie  cerca  de  500  anoc  ■*  ffw  Dia«. 
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]MOt,  estaba  pintada  Penteaileai 
eapireiite,  á  kw  pie*  del  Teneedor 
ée  Héctor.  —  Las  AmazxMías  lo 
mimio  en  África  qne  en  el  Asia 
conquistaron  á  fuerza  de  armas 
algimos  países  y  fundaron  varías 
cindiides ,  que  regularmente  reci- 
bían el  nombre  de  las  que  eran 
reinas  ó  jefes  de  aquellas  beroinas 
al  tiempo  de  la  fundación.  —  Por 
fin  después  de  mocbos  años  y  de 
baber  sostenido  largas  y  sangrien-- 
tas  guerras  con  los  griegos»  las 
amaionas  concluyeron  por  volver- 
se á  unir  á  los  escitas,  de  cuyo 
pais  eran  originarías.  Y  las  oos«* 
lumbres  bélicas  quedaron  tan  ar- 
raigadas en  sus  descendientes,  que 
oootiniiaron  ayudando  á  sus  pa-^ 
dres  y  esposos  en  todas  las  f uncios 
aes  de  guerra  (1).  Aun  hoy  es  el 
im  que  se  advierte  la  misma  pro^ 
pensión  en  las  mujeres  que  habi- 
tan aquella  .parle  del  Asia » comd 
aseguran  llievenot  y  otros  viajen- 
ros  dignos  de  crédito.  Era  tal  el 
entusiasmo  que  la  relación  de  los 
berdieos  hechos  de  las  Amaionas 
producía  en  los  personajes  anti*^ 
guos»  que  algunos  se  consideraban 
muy  ennoblecidos  y  se  honraban 
mucho  tomando  el  cognombre  do 
Ámaz&nias. 

También  los  modernos  han  co- 
nocido Amazonas.  Ademas  de  Ia9 
de  Bohemia » de  que  ya  hénxis  be- 

frtt  M  prMmié  á  •!  Gnad*  AUjsndM 
rua4o  MMuiíliiLt  rl  Aira,  no  rri  A mft- 
s»M,  lino  tfetcrodienCo  y  n*  mar  Ujuno  J« 
«S«t.  8«  traja  ,  mu  nMMVaí  y  U  choranta 
Ubcru4  ¿0  §m  eooiliicU  «a  a«|uella  «catioo, 
lirr«%  Ufar  A  rata  e^nifocacíon  y  á  laa  ¿a- 
^  ^  Mt  AM^vmoa  Mire  n  ciitltocM. 
T.  I. 
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cho  especial  mención  en  este  artí- 
culo ,  se  ha  escrito  mucho  de  las 
de  que  descubrió  en  América  Oro^ 
llana,  teniente  de  Piíarro,  en  aque* 
lia  célebre  excursión  que  dio  nom* 
bre  al  no  de  las  Amaaonas»  Por  de 
contado  que  este  descubrimiento  se 
exageró  en  tales  términos  que ,  se** 
gun  algunos  le  cuentan  (y  es  preci-* 
sámente  lo  que  sucedió  con  ka 
Amanmasasiáticas),  se  hace  iaerei-' 
ble.  Raléigh,  Acuña,  Comelli^  Sar-* 
miento,  y  otros  que  hah  escrito  di*« 
tusamente  acerca  de  este  punto, 
lejos  de  esclarecer  la  cuestión^  la 
han  hecho  mas  obscura:  pero  el 
P.  Ivo  d'Evreux»  que  adquirió 
datos  positivos  respecto  del  asun«-' 
to»  asegura  que  reahnente  existió 
en  las  orillas  del  Maraüon  una 
tribu  de  mujeres  guerreras  que 
pertenecían  á  la  raza  de  los  Túpim 
íiambas^  de  los  cuales  se  babiaii 
separado  por  no  poder  sufrir  su 
tiranía.  El  grave  Humbddt,  se 
hace  cargo  de  fa  relagion  del  P.  Ivo 
y  lejos  de  contradecirla » la  apoyat 
ai^adiendo  en  cuanto  á  las  exege^ 
raciones, que  son  el  producto.de 
haber  aceptado  sin  crflica  el  relato 
abultado  de  tos  indios,  y  de  la  una** 
ginacion  de  algunos  viajeros  que 
oon  aquel  motivo  querían  repetir 
poco  mas  ó  menos  lo  que  sehabia 
dicho  de  las  Amaamas  del  Asia. 
Para  terminar  este  artáculd 
quoremos  volverá  decir  que  en  16  . 
que  en  él  llevaroos  expuesta 
no  debe  nadie  ver  mas  que  nuestra 
humilde  opioioii,  apoyada  eoB» 
se  advierte  en  autoridades  rea^ 
petables;  pero  emitida,  no  ob»« 
tante,  con  desconfianiaii 
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AMBOISE  (Francisca  <le)r  hija 
de'  Luis,  YÍecoadc  de  Thoaacs, 
prineipe  de  Talmoodt  «eñor  tde^ 
rauckda  estados,  y  de.Mad»  de. 
Hitíux*  iSe  crió  y  educó  en  la  corte : 
db  Bretaaa ,  y.  casó  eon  el  prinoi-'* 
pe  Pedro  IL  Al  principia  no  era 
feliz,  ««te  matrimonio,  porque 
siendo  Pedro  en  extremo  tiloso 
maltrató' mucho  á  su  es|)osa,  que 
sufría  con'  heroica  paciencia  el 
mah  proceder  de  aquel.  AI  Qn  Pe* 
dro  reconoció  su  -  falta  ^  pidió  per- 
don  ó  Francisca  y  se  reconciliaron» 
Pbco  después  de  esta  reconcilia* 
¿ion  heredó  el  ducado  de  Boi^oñH 
y  se  hho  coronar  en  Rennes  coa 
su  «fKisa»  No  tardó  mucho  Frat^ 
oiüca  en  botar  el  excesiva  lujo  de 
bs  señoras  de  la  corte;  y  de  acuer- 
do con  so  espósenle  reformó,  daa-^ 
do  elta  misma  el  ejemplo  y  vistión-' 
Amo  modestamente.  Persuadió  al 
mismo  Pedro  ¿  que  solicitase  en 
la  corte  pontifloio  la.oanonizar 
okm  de  S.  Vipente  Ferrér  y  luego 
le  «terminó  á  que  cstableciese.en 
sus  oKtadós  un  con>ento  de  reli** 
glosas  de  sar>ta  Clara ,  mandando 
construir  el  hermoso  monasterio 
de  la  ciudad  de  Naules.  No  esta- 
ba aun  concluida  esta  obra  cuan- 
do e|  duque  fue  acometido  de  una 
mfermedad  cuf  o  causa  y  carácter 
desoDnocieroB  tos  médicos:  no  fiíl- 
taion  cortesanos  aduladores  que 
dijeran  qué  aque)  mal  provenía 
de'  hechizos  dadk»  por  algún  mago 
á  quien  hidirian  comprado  sus 
enemigos  y  aun  propusieron  ser- 
virse díe'otro  mago  que  deshiciese 
la- hechicería:  Francisca  tan  pla«« 
dosa  como  Uustrada  se  opHS(>  á  la 


Am 

ejecttei6n  'de  iaquei  coMfjo,  .^ue 
reprobaban  A  ua  tiempo,  la  retir 
gién  y  el  sentido  comuna  Ja  ¡  en- 
fermedad sin  «raibaJTgQ  hacia  rá- 
pidos progresos  y  ;tuw  el  dplor, 
de  ver  espillar  en  sus  brai^a  i 
Pedro  en  octubre  de  1^>X>  .d 
séptimo  de  .$u  reinado.  £(  senti- 
miento de  Francisca  por.  esta  fiarr 
dida  irreparable,  se  aumentó»  $1 
eÉBL  posible,  eoo  eí  jtratamieuta  iii-< 
digno  que  sufrió  de  Mloftít.  9U-: 
aesor  de  su  esposo:  «Q  asi  dei 
conde  de  Etampes,  duque  de  Bror 
taña,  que  sucedió  4  Arturo;  pues 
si  el  primero  Uegó  hastn  querer 
despojarla  de  sus  bienes^  «1  últi- 
mo la  manifestó  siempre  conside- 
ración y  atenciones,  y  auM  pov  au. 
eohsejo  hizo  muchas^  obras  de  ca-^ 
ridad.  -*-El  señor  de  Amboise»  pa- 
dre de  Francíínca,  quería  que.  .estn 
pasase  á  secundas  nupcias,  y  se 
la  propuso  á  la  reina  j^ain  eL  .du- 
que de  Saboya ;  proposición  que 
fue  también  recibida  por  Luis  XI 
y  su  esposa,  quienes .  enviaroa  4 
Bretaña  al  señor  de  Montauban, 
con  objeto  de  que  declarase  á  la 
duquesa  viuda  lavoluntad  del  rey. 
y  k»  deseos  de  su  padre*  Entas 
negociaciones  no  tuvieron  sia  em** 
bargo  buen  éxito,  porque  Francis- 
ca rehusó  constantemente  con- 
tmer  un  segnodo  matrimonia»  £1 
empeño  de  Luis  XI  era  A  pesar  de 
eso  tan  formal  que  fue  en  persona 
hasta  Bhedon;  desde  alli  envió  al 
señor  de  Aniboise  ¿  Bochefort 
donde  se  habla  retirado  la  duque- 
sa,  y  por  si  esto  no  era  suficienlc 
la  escribió  una  carta  muy  amis- 
tosa y  tiorua   mauifestindola  la 


utüHJiad  áp  .«quel.  pasamiento  y, 
apurando  toda  la  fuerza  d?  8u  ra- . 
ciociiiio  para  obligarla  á ,  que  le 
efectuase,  £1  padre  c|e  la  duquesa' 
llegó  á  Rochefort  cuando  esta  acá 
baba  de  hacer  ua  voto  Bímpie  de 
castidad  perpetua:  tuvieron  uoa 
larga  conferencia;,  jH^ro  FraBcisca 
se  negó  rotundamente  ¿  la  unión 
que  se  l^  proponía  y  se  retiró  4i 
Nantes.  Rp«ent¡()lo  tuís.  XI  con 
semejante  obstipncion,,  encargo  i. 
algunos  de  sus  .nii3mos  parientes, 
que  la  robaseh  y  se  la  llevasen  en 
UQo  de  los  barcos. .  que  9I  efecto, 
babia  preparado^  en  el  Xoira«  Se 
ejecutaron  las.  órdenes  del  rey  en 
parte;;  pero  no  pudieron  hacerla 
entrar  en  él  barqo  porque  siendo, 
d  mee  de  noviembre  estoba  el. rio 
belado.  Algunos  escritores  baa 
querido  presentar  esle  hecho  co^ 
Bio  milagroso  ^  y  cuentan  que  su- 
cedió en  el  mes  de  Julio;  pí^ro  lo» 
mas  están  conformes  en  qMC  fue  ei^ 
Doviembrc.  Sabedores  los  habitan- 
tes de  Nantes  de  la  violencia  que 
habían  querido  emplear  coq  la  du- 
quesa que  veneraban  extraordina-; 
ñámente^  la  condujeron  á  un  lugar 
seguro;  y  poco  tiempo  después  Fran- 
cisca tomó  el  hábito  do  c¿)rme]ila  en 
etmona&terio  délas  tres  Harías  eu 
las  inmediaciones  de  Var.peSt  don* 
de  murió.  ^  1  de  octubre  (le  1485^ 
El  abate  Barrin  escribió  su  vida» 
que  se  imprimió  eu  Bruselas 
en  1701  c^n  el  título :  Vida  de  la 
Iñenaveniuroda  Francisca  de  Am-^ 
bofse^  duqucia  de  Bretaña^  fun- 
dadora de  las  carmelitas, 

AMBOÍSE   (Renata    Clcmont 
de),  hermaiia  del  célebre  Bussi  de 


Amb»oise»  .y  espo^.  de^^iu^n  ^ 
Montiuc,  señor  de  Bal^gny^^ua 
este  nombrada  por  el  duqi|e.'(d^ 
Alenson  .gobernador  4e.Ganihri9]í 
en  I08I,  y  abrazó  el  .partido  de,j|^ 
liga;  pero  Renata  se.  presenta  .^1:7 
gunos  años  después  á  Enrique  l\ 
é  hizo  tan  bien  la  defensa  de.  s« 
marido,,  que  el  monarca  (e  cedió,e( 
señorío  de  aquella  mism^  ciudad^ 
nombrándole  ademas  mariscal  4? 
Francia.  Juan  agradeció  mal  es-^ 
tos  favores  de  Enrique»  y  trat^ 
con  tanta  dureza  i  los  habltantesi 
de  Cambray,,  que  en  1593f  por, 
librarse  de  %n  opresión*,  dej^roi^ 
que  Iqs  españoles  se  hüeie^e^  d^e  j, 
ños  de  la  ciudad  y  cludadelaVca-^ 
pitulandoyó  mas  hien  ab|;iéndo4 
tes  las  pi^er^as.  Renata  def(,*ndió.  Jai 
ciudad  con.  heroísmo;  y  cuaiu^  c^ 
noció  que  no  podia  evitar  la  capi- 
tulación» se  encerró  en  su  aposentó 
y  murió  de  pesar. 

..AMERA  (Isabel  G¡rolam(  de), 
nació  en  Florencia  al  principio  d^l 
siglo  ^anterior  y  fue  recibida  en  la 
academia  de  los^rcadef  bajo  ^| 
nombre,  de  Jialba.  Sus  poesías 
ligeras  recibieron  muehos  elogios, 

AMELIA  (Ana)  prínecha  d(} 
Prusia»  hermana  de  Federico  llar, 
mado  el  Grande:  nació  en  172^^ 
Se  distinguió  por  sus  talentos  y  s^ 
gusto  por  las  artes»  y  puso  en  m<i-| 
sica  La  mueti^  del  ilesíás »  por 
Ramier,  .   . 

AMELIA  flsabdl  de  Hanau),^ 
landgr^vesa  viuda  .de.  Hessc- 
CasseU  que  se  encargó  del  gq- 
biemo  de  aquel  estado  cuando  h 
guerra  dq  los  treinta  años.  Dotada 
de   una   habilidad .  soirprendentei 


diee  Le^Bas ,  esta  mujer  verdade- 
ramente heroica  no  se  dejó  en- 
tt>lver  por  las  Intriga!^  que  te- 
nlátí  lu^ar  con  objeto  de  humillar 
áquH  pais.  No  estando  preparada  á 
una  formal  resistencia,  entretuvo 
i  los  príncipes  y  al  emperador  de 
Alemania  con  aparentes  negocia- 
ciones t  mientras  que  concluía  se- 
cretamente con  la  Francia  y  la 
"Suecía  tratados  de  alianza  y  de 
^bsidios.  En  fin  cuando  todo  es- 
iuro  pronto,  Amelia  toWíó  á 
romper  las  hostilidades.  Sus  tro- 
pas reunidas  i  las  de  la  Francia,  se 
Cubrieron  de  gloría ,  y  cuando  se 
negoció  h  pa2  de  Westfalia  sus 
pretensiones  fueron  muy  excesivas. 
Sin  embargo  obtuvo  indemniza- 
ciones considerables ,  y  todo  por 
ta  protección  del  duque  de  Lon- 
gyeville.  ftLa  señora  landgravesa. 
(cdecia  él ,  me  ha  hecho  taptas  ca* 
arjcias,  que ,  me  es  preciso  confe- 
usarlo,  hablo  de  ella  con  alguna 
«pasión.»  El  obispo  de  Osnabnick 
^izo  presente  al  embajador  fran- 
cés lo  escandaloso  que  seria  que 
Jesucristo  y  su  divina  nuidre  fue- 
sen despojados  para  enriquecer  ¿ 
una  mujer  hereje :  decia  esto  por- 
que la  regente  pedía  nada  menos 
que  los  obispados  de  Fuid,  de  Pa« 
derboru  y  de  Minden  ,'y  una  par- 
fe  del  de  Munster  y  de  los  elec- 
torados de  Maguncia  y  de  Colo- 
nia. «Es  necesario»  respondía  el 
aemlNijador,  hacer  mucho  en  fa- 
crvor  de  una  señora  tan  virtuosa 
•como  la  landgravcsa.  Por  lo 
«misnu),  señores»  debéis  sobrepo- 
«neros  i  vosotros  mismos  y  darla 
«entera  satisfacción.»  Carlos»  nieto 
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de  Amelia ,  no  recoVdó  los  benefi- 
cios de  la  Francia ,  y  tomó  des* 
pues  del  año  1688  una  parte  muy 
activa  en  la  lucha  de  las  poten- 
cias de  Europa  contra  Luis  XIY. 

AMELIA,  reina  de  Pnisia.  — * 
Yéúse,  Luisa  Amelta. 

AMENA,  mujer  de  AbdalUh 
y  madre  del  falso  profeta  Maho- 
ma ,  circunstancia  sola  que  la  ba- 
ria ser  célebre,  aun  cuando  los 
musulmanes  tío  dijeran  que  fue  la 
mujer  mas  herniosa ,  sabia  y  vir- 
tuosa de  su  siglo.  Abdalláh  murió 
dos  meses  después  del  nacimiento 
de  Mahoma;  y  Amena,  con  el  ob- 
jeto de  evitar  á  su  hijo  los  efectos 
del  mal  clima  de  la  Meca ,  le  en- 
vió á  criar  al  campo  bajo  el  cui- 
dado de  Halima.  Esta,  de  resultas 
de  una  despreciare  superstición, 
devolvió  al  poco  tiempo  el  niño  á 
su  madre,  la  cual  no  se  separó  de  él 
hasta  que  tenia  seis  años,  que  fue 
cuando  Amena  murió. 

AME>'SÉ,  reina  de  Egipto.  Fue 
hija  de  Thouthmosis  L  Segrní  la 
esplicacion  que  Champollion,  d 
joven,  hadado  de  los  monumentos 
originales  hallados  entre  las  ruinas 
de  un  edificio  al  lado  del  sepulcro 
de  Osymandyas,  en  El-Assasif, 
Ámense  comenzó  á  reinar  el  año 
1757  antes  de  Jesucrista  Casó  en 
primeras  nupcias  con  Thouthmo- 
sis 11,  su  pariente,  de  quien  tuvo 
al  célebre  Maeris  quedando  viuda 
al  poco  tiempo.  Después  v¿lvió  á 
casarse  con  Amenenthé.  La  dura- 
ción del  reinado  de  Ámense  se  ha 
fijado  en  vefnituu  años  y  nueve 
meses  ó  veintidós  años  enteros:  lo 
que  acabamos  de  decir  de  esta  prio- 


cesa  reyeRtida  del  pod^r  soberanOf 
Ueía  al  historiador  ^  dividir  la 
duración  total  de  aquel  reinado 
«dos  épocas distiutaa:  el  tiempo 
de  8U  primer  ipatrimonio,  y  el  del 
segunda  Algiinos  idonumentosan» 
ligttoa  hacen  cre|er  qUQ  lá  hija 
dd  rej  TboUtho^osis  I «  90I0  rei- 
nó poco  tiempo.antes  de.  8u.pri* 
m^  matrimonio.  .Aiñcnsé  á  8U 
advenimiento  adoptó  el  prono^l^ 
bre  real:  «&/  dediavto  á  la  ver- 
dad m  Otra^  veces  se  llamaba,  la 
Jbja  de  Ámon.  £atre  los  muchos 
edificios  que  se  jcoástruyeron  en 
su  tiempo  en  el  valle  di^l  Assasif 
f  otras  partes»  merecían  Abitarse 
los  dos  famosos  obeliscos  del  temr 
pk)  de  Karnac  enTebas,  altos  de 
mas  de  90  pies^j  de  una  sola  pie* 
dim  como  lo  son  todos  los  antiguos 
del  Egipto:,  fueron  dedicados  á 
Amon-Ba  en  memoria  de  su  pa-r 
dre;  y  el  regeiite  Amenentbé  se 
oicuentra  cítadp  en  )a  inscripción 
relativa  ¿  la  erección  dq  uno  de 
aquellos  monolitos.  Murió  Amen* 
sé  hacia  el  año  1736, antes  de  Je- 
sucristo y  su  septilcro  existe  aun 
ea  el  valle  funerario  de  Tébas. 
AMESIS»  hermana  de  Ameno- 

fls  L  Reinó  en  Egipto  después  de 
muerte  de  su  hermano  por  es^ 
pació  de  veinte  y  siete. años»  según 
dicen  unos  historíadori^  ó  de  cua- 
renta y  ocho  como  creen  otros: 
la  sucedió  rn  el  trono  Mefres^ 
'  AMESTRIS»  mujer  de  JerjesI, 
rey  de  Persia:  cuando  las  ciudades 
de  la  Jonia  se  confederaron  con  la 
Grecia  sublevándose  contra  loa 
penas,  Jer jes  que  estaba  en  Sarr 
des  se  separó  4^  la  <^ta  y  se  di* 


rigió  i  Susa.;  Parante .  8\i  permar 
nencia  en  Lidia,  se  habia  enamor 
jado  violentamente  de  la  mujer  ' 
de  su  hermano  Majisto  ó  Maristob 
la  cual  no  debia  ser  nuiy  jóveii 
.puesto  quo»  coimo  veremos  lu^c^ 
.teníQ  una  hija  ¿  qiijen  Jerjes  casó 
con  su  primogéfü((|i  Darío«  con  {^ 
tención  de  vencer  la  virtud  de  la 
madre  ¿^  fuerza  de  bqpeficios,  Sin 
embargo  no  pudo  conseguirlo  ;y 
sus  cont^iuadas.repulsas  entibiarou 
aquel  ardiente  amor.  Entonces  S0 
apasionó  de,  la  espo$>a  de/  Darío» 
Arsainta » la  cual  no  fue  tau  se^ 
vera  como  su  nuidre.  Habia  re^ 
cibido  Jeijes  un  vestido  magnífico 
para  1^  reina  Amestris;  lo  sqpo 
Arsainta  y  quiso  poseerle;  el  rey 
tuvo  la  debilidad  de  dársele»  y 
aquella  mujer  tan  vana  como  libre» 
no  solo  la  Uqvó  puesto  en  público» 
si  no  que  hacia  alarde  de  la  pa** 
sion  que  habia  inspirado  á  su  sue» 
gra  Amestris  furiosa  de  celos  re* 
solvió  .vengarse»  no  de  la  culpable« 
sifio  de  su  madre  á  quien  atribula 
la  cauía  de  los  excesos  de  Jerjes. 
Era  costumbre  establecida  en  Per* 
sie  que  el  dia  del  cumpleaikis  del 
irey  concediese  este  á  su  esposa 
cuanto  deseaba.  Llegado  este  dia» 
Amestris  pidió  que  la  (iiese  eor 
tregada  la  esposa  de  Magisto.  Jer-* 
jes  q^e  conocía  la  crueldad  de  sa 
mujer»  se  resistió  p(Nr  algún  tiem-i 
po;  pero  al  flu  y  por  no  faltar  é 
aqudla  costumbre  que  teni»  fuer-i 
za.  de  ley  «hubo  de  ceder.  La  in^ 
feliz  prii^cesa  fue  entregada  é  k 
reina  qui?  la  hiao  cortar  los  pen 
chos»  la  lengua,Jos  labios»  la. na-< 
riz  y  las  ofejasi»  y  loa  arrojó  i  los 
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perro?  cíi  su'  preveía ,  ^viándo- 
Ift  deíipues  tan  horriblemente  mu- 
tttada  á  la  casa  de  <^  esporo,  que 
h  amaba  ti^rriamente.  Aquel  san- 
griento esprctúculo  lleVó  la  deses- 
f)eracíoh  al  Corazoa  de  Mágico 
^ue»  siendo  gobernador  de  la  Bac- 
triatta»  huyó  corrsu  fomüia  y  algu- 
Woji  amigos  á'  aquella  provincia 
tm  ánimo  de  súblévarl^i ,  organi- 
tar  alft  iKn  ejército  y  vengar  la 
atrocidad  cnmetida  con  su  espo^ 
l^rí)  informado"  Jc^Tjes  del  pro- 
yeclo  y  temiéndolos  efectos  de 
tan  jasta  venganza;  mandó  que  le 
persiguiesen  «ilgunas  tropas  de 
A  caballo,  la^  ciíales  dándole  al- 
cance le  mataron  lo  mismo  que  á 
sus  hijos  y  los  demás  que  con  él 
habían  huido.  Amestris,  supersti- 
ciosa y  cruel  quiso  aplacar  é  los 
díqses  infernales  ofrcciéiidoles  un 
borroso  facriflcio:  calorce  hijos 
de  las  fattíflias  mas  distihgtiidas  de 
Persio  fueron  inmolados  sobre  una 
pira ,  de  su  orden.  Los  írrímencs 
de  esfa  reina  y  los  vicios  de  su 
esposo  abreviarort  el  término  de 
sti  i-einndo,  que  fue  trágico. 

AMESTRIS,  hija  del  rey  de 
Pcrsia  Darío  Noto,  y  de  h  cruel 
Parísaii;^.  Foeespo*»  deTei'iteuc- 
roo,  hijo  de  Iddana,  señora  per^ 
sa:  y  habiéndose  este  enamorado 
de  su  hermana  Rojaiia  cometió  la 
barbarie,  para  conseguirla,  de 
matar  á  la  bella  é  Iftocente  Ames« 
tris:  Pivrisatis  para  vengar  el  ase- 
sinato de*  so  bija  á  quien  qneria 
tn  extremo,  hiío  ;  mortr- cruH-^ 
mente  6  toda  la  fámula  de>su  ase^ 
sino,  exceptuando  solo  á  Estatira, 
casada  ya  con  sa  hijo  Artajerjel 


AMO 

AMIíENS  (N.)  francesa,  hija  de 
tin 'tesorero  general,  y  jóveri  tan 
bella  como  virtuosa,  que  fijó  el 
corazón  del  inmortal  Bacine.  Se 
casó  con  este  admirable  poeta  en 
1077,  cuando  fué  nombrado  his- 
toriógrafo del  rey,  y  encontró  en 
ella  una  amiga  tierna  y  una  es- 
posa  fiel  qué  hizo  la  '  felicidad  de 
su  Vida ,  y  que  dicen  le  inspira- 
ba aquellos  grandes  rasgos  de 
sensibilicFad  que  se  admiran  en  sus 
confposiciohes. 

AMMONARIA  (santa\  mártir 
de  Alejandría  durante  la  pcrsecu- 
cion  del  emperador  Dücio.  Ammo- 
naria  y  otras  tres  santas  muje* 
res  se  negaron  á  sacrificar  á  los 
ftilsos  dioses,  conformando  pública- 
mente la  fé  de  Jesucristo.  Fueron 
presas  y  se  determinó  atormentar- 
las uña  ¿  una;  pero  habiendo  su- 
frido Ammonaria  todo  género  de 
suplicios  con  asombrosa  paciencia, 
hasta  espirar  atravesada  con  un 
acero,  los  jueces  mandaron  luego 
degollar  á  sus  comvafieras,  per- 
suadidos á  que  sufrn-ian  los  tor- 
mentos con  igual  fortaleza*  de  es- 
píritu. La  iglesia  celebra  su  fiesta 
el  12  de  üiéiembre.' 

AMORETTI  (Marta  Pdegrína), 
sabia  italiana:  se  dedicó  al  estudio 
desde  $u  mas  tierna  edad  é  hizo 
tales  progresos  en  las  ciencias,  que 
á  la  edad  de  diez  y  seis  años  sos- 
tuvo dos  días  seguidos  coticlusio- 
nes  de  filosofía  y  á  hw  \'e1nt¡üno 
fue  recibida  doctor  en  derc- 
ého  en  la  universidad  de-Pa\fa. 
Sus  negocios  domé¡*fieo8  la  fanpi- 
dii?rondes|¡iues  culti>ar  hi  Juris- 
prudoixia;  sin  tmbargo  escribió 


un  Tratado  de  Jwe-docimm^  que 
no  se  puUicó.  Murió  ^  año  1787 
en  Onealia.  •  '•' 

AMYTó  ÁMtTis,  iHjá  de  A»^ 
tiages»  rey  dé  la  McdiirCéM)ré 
por  haber  sido  mujer  del  § nm 
NabucodoDONM-,  madre  dé  üvilf 
merodaoh,  tiá*  de  €iroi  y  bi:Mi^ 
buehí  del  famo<<o  r«y  Bullánir.     i 

AMYTIS,  hij»  de  otro  As^tia- 
ges»  último  rej  do  io<$  miedos^  Ca^ 
ró  primero  con -fi^pitamésv  de 
quien  tuvo  do6  hijos;  Vencido  su 
padre  por  Ciro>  rey  de  l^cF^^ia »  ^ 
escondió  en  un  sitio  mny  oeuH^. 
irritado  d  persa  do  .no  encenlrar 
li  rey  de  lo6  medoí»*  mpuóó  que 
9e  pusiese  en  el  tormctilo  á  su 
hija  Amytis  con  su  esposo  é  hijos, 
iMiagen  no  qufeo  tolerar  los  pa^ 
dpcimieDtos  de  su  famHía  por  cau^ 
Msoya^  y  se  presentó  ai  \encü-« 
doi;que  le  trató  ton  miocha  ho^ 
manidad.  No  asi  ú  Éspitamé-s  que 
fue  seiitenciadt  á  mu^Tti*  por  lia« 
ber  dicho  que  no  t^bia  dondi*  se 
ocultaba  Astiages;  bteu  que  su 
verdadero  delito  fue  tenor  um 
oiuger  tan  hermosa  como  Amy-» 
tK«  dé  quien  el  vencedor  se  upa* 
síonó,  haciéndola  al  fin  su  «spo^^. 
Tufo  de  este  matrimonto  dos  hi^ 
jos«  Cambises  y  Taniojerjes  qud 
racedieron  á  Giro.  Tamojerjcs  fue 
envenenado  por  su  hermano,  •  y 
habiendo  Amytis  descubierto-  ea^ 
te  atentado»  cinco  anos  después 
de  cometido»  se  empefió.  en  qiie 
Cambises  la  entregase  la  ^rsooa 
que  se  lo  habia  aconsejado.  El  no 
quffo  acceder  é  tos  megos  de  bu 
madre,  la  cual  desesperado  pot«- 
qie  no  podi»  fongarsot  dice.  Gte^i 


AMY 


111 


atasque  se  mató  [tomando  tant'« 
bil»  un  veneno. 

AMYTIS^  hija  de  Jeijes  í, 
rey  de^  Persia, *  y  de  la  cni»l 
Amestrj's.  Gaaó  cod  Megabyse$<i 
hombre  ílu4r9Mde  quion  se  hacií 
maocioii  homJosa'cn  las  historias 
Ác  Pernia':  de  aquel  nKitnmoliio 
iuvo.dos.  hijos,  Zpiro^  y  Artifio, 
que  ..se  mostmron  dignos  de  su 
alt4)  DáciniientiK  Aunque  Amytn 
diüt  algunas  pruebas  de  cariño;  á 
so  esposo,  y  aun  le  salvó  la  vida 
de  un  jUmJneute  peligro,  es  indu* 
dable  quo  se  abandonó  á  muchos 
éxceaos,  y  que  su  condacta  fue 
tan  desarreglada  que  causó  pro^ 
fundos  seutimientos  á  Megabises. 
Muerto  este,  h  princesa  se  en*- 
trogo  desenfrcnodameiite  ¿  sus  li« 
viandades;  y  dicen  que  no  con« 
tribuyó  poco  á  ello  su  médico 
Apolouidcs,  el  cual  la  hizo  creer 
que  no  de  otro  nodo  podría  cu-^ 
rarse  de  ciertas  indisposiciones 
que  padecía.  £^e  consejo  uo  era 
dA  todo  d.'fiaoteresádo ,  pues  se 
cuenta  que  Apolonides  fue  muo 
de  .«US  ostichcM  amantes:  pero 
Amytis,  con  semejantes  exctwós 
adquirió  una  enfermedad  couta-^ 
gk¿a  é  hieurable;  y  el  médico^ 
por  no  contraería,  se  apartó  da  ta 
prince»!a  desde  aquel  instante.  Ir* 
ritóse  en  eiárenlo  la  bija  de  Jer-» 
jes  con  Uk  conducta  de  su  amante, 
y  llamando  á  su  madre,  enmedio 
dé  la  mayor  indignación,  la  cooló' 
lo  mucho  que  Apolonides  había 
contribuido  ¿  precipitarla  en  la 
disolución.  Amestris,  de  acuerdo 
con  Jerjes,  hiato  ilrender  ¿  Apo- 
lonides; y  dos  oMea  después»  el 
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día  Híinmoen  que  los  excesos  de 
Amytis  la  hicieron  espirar  entre 
k>s  mas  crueles  dolores,  mandó 
enterrarle  vivo.  Dicen  algunos  his^ 
toriadores  refiriéndose  á  Gtesias, 
que  Amytis  habia  dada  pruebas 
de  amistad ,  y  aun  hecho  grandes 
aef  vicios  á  los  atenienses. 
.  ANA,  mujer  de  Eicana,  que 
vivió  por  los  años  dd  mundo  2870* 
y  de  quien  hacen  mención  las  Es-* 
criluras  Sagradas  en  el  libró  pri- 
mero de  los  reyes,  cap.  1«^  Elca-* 
na  era  «acerdote  de  fai  tribu  de 
Levi,  hombre  virtuoso  y  de  muy 
saetas  costumbres,  habitante  dd 
monte  de  Ephraim.  Tenia  dos  mu^ 
jeres  bien  diferentes  en  condición: 
Ana  con  quien  c^só  primero  era 
virtuosa^  y  paciente,  aunque  esté-* 
ril  (una  en  verdad  de  las  calaroi* 
dades  que  mas  podían  afligir  á 
una  mujer  en  aquellos  remotos 
tiempos) ,  y  Feneno ,  que  siendo 
muy  fecunda,  en  lugar  de  dar 
gracias  al  S¿mt  por  esta  ventaja, 
se  hi20,  soberbia  y  afligía  de  con- 
tinuo  á  la  ^írtuoisa  Ana,  insMltán- 
dola,  menospreeiándoia ,  y  ha- 
ciéndola trabajar  en  la  .casa  ütrno 
si  fuese  sierva.  Uno  dolos  dm  ein 
que  Eicana  habia  de  ejercer  su  mi* 
nisterio  en  el  templo,  díó  á  sus  mu-^ 
jeres  las  ofrendas  acostumbradas: 
á  Feínena  que  tenia  muflios  hijos 
la  entregó  igual  número  de  ellas, 
con  lo  cual  creció  su  soberbia  y 
8ok>  entregó  una  á  Ana,  que  era 
fe  que  lé  tocaba  (lor  su  persona; 
y  aun  dice  el  sagrado  texto  que 
se  la  dio  €0»  írisUza  y  lásltma 
porque  la  amaba  nracbo.  Ana  llo- 
raba en  secreto  loe  ultrages  y  me* 
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impredú»  que  reciUa  de  Feíie^f 
y  solo  podia  aliviarla  en. su  dolor 
el  cariño  que  la  profesaba  Elca* 
na,  y  los  secretos  consuelos  que 
la  daba.  Por  fin  á  fuerza  de  ora^* 
clones  y  ayunos,  y  después  de 
.prometer  á  Dios  que  si  la  daba 
UD  hijo  le  ofrecería  á  ,so  servicio 
por  todos  los  días  de  su  vida ,  d 
sacerdote  Helí  la  dio  su  bendición 
y  rogó  al  Dios  de  Israel  que  oyer 
se  sus  oracloúes  .  y  la  concediese 
lo  que  con  tantas  lágrimas  pedia. 
Asi  sucedió:  pasados  algunos  me- 
ses Ana  tuvo  la  dicha  de  ser  ma- 
dre, y  dio  &  luz  ¿  Samuel,  cuyo 
nombre  quiere  decir  en  hebreo, 
pueMo  par  mano  de  Dto$^  Cuando 
Samuel  tuvo  tres  años,  le  llevó  al 
templo  donde  le  dejó  con  varias 
ofrendas.  Ana  manifestó  su  reco- 
nocimiento en  una  oración  muy 
devota  que  se  tiene  por  prgCgpía, 
y  es  d  cántico  quíe  se  .usjBi  en  los 
laudes  de  la  Feria  4."  y  comienza: 
Exultaeit  cor  meum  m  Dommo* 
Este  cántico  está  lleno  de  ideas 
sublimes,  y  magnificas  acerca  de 
la  divinidad,  de  su  providencio  y 
admirable  justicia,  y  respecto  de  d 
se  leen  las  siguientes  palabras  en 
el  Diccionario  hütárieo  de  Baree* 
lona.  (cGuando  te  observa  que  es 
«produccioo  de  una  muger^^  siete 
<«ú  ocho  siglos  tantea  que  los  sá* 
ffbios  de  Gireeiá  eiíipeRaTaii  á  in- 
tcsinuar  défaitanente  en  algunas  da 
«SMS  sentencies  la»^aves  verdades 
«que  Ana. publica  con  tanta  eoer- 
«gía  y  magestad,  do  ''es  posible 
icdejar  de  mirar  sin  oomp¿ioa  f^ 
«los  decantados  fil(J6ofos  y  .orado- 
«rus  profados»  que  apenas. supíe^ 
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«iw  comgmaifiT  comí  blgnda  de 
•Jm  kccípiíeB  nüHteriasas  que  dio 
«eo  su  cántico  la  madre  iUHpírada 
«de  SaniueL» 

ANA»  mujer  de  Tobiag  el  ma* 
pr:  vivió  por  1$»  a&(M  del  mun- 
do 3280 ,  7  haceo  mención  de  ella* 
Ua  Sagrada»  Esicriiorafl,  eiogíiMido 
d  grande  amor  qaa  profesó  á  su 
marido  é  hijo,  y.  también  la  grande 
caridad  ooo  quii  se  empleaba  os 
lepullar  k»  cadáv^eres  de  muchos 
que  fueron  ticiimas  del  furioso 
Senftcheríb.  Tobías  vino  á  tanta 
pobreta  que  se  quedó  sin  vista  y 
fiin  bienes;  y  Ana  iba  ¿  hilar  á  casa 
da  loa  tfigedocea  para  mantener  ásU' 
opano:  sin  embargo  el  sagrado 
teilo  la  lacha  al  mi^^mo  tiempo 
de  haber  sobrellevado^  la  pobreza 
coa  mucha  impaciencia. 

▲NA  (santá)t  madre  de  la  Virgen 
Xacstra  Señora:  nació  en  Belén  y 
tm  hija  de  Stolano  y  de  Emeoen-^* 
Qaaa,  el  primero  sacerdote  de. 
aquel  temple,  y,  desceodieute  de* 
la  trSm  de  LevL  Desde  muy  moa 
comenzó  á  manifestar  que  oslaba 
partieutarmeote  asistida  de  la  gva* 
da  díTma^  siendo  «u  vida  un  coor 
tíoao  egi*r€íció  de .  buenas  obras^ 
Por  esto  era  generalmente,  esti* 
nadat  y  mucbosiióvea^  la  pidie* 
roa  por  esposa;  pero  entre  ¡ellds 
N>lo  flsereció  su  carino  y  elección 
Jaaquiíif  vecino  de  Nazareth,  des«- 
Mndiente  de  lu  casa  real  de  Ba- 
\iá:  asi«  con  ette  enlate,  ae  uriió la 
iuBilia  sacerdotal  eon  la  real,  ser* 
gua  observa  muy  bien^ui  escritor 
andemo.  €!omo  ambos  esposos 
pvacUcaban  hi  virtud,  tiviefonoa 
aaa  perfecta  armonía  y  qunque  coi» 
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él.  disgusto  dé  no  teher/ suce- 
sión«  y  estar  mal  mirados  por 
esto  generMlmente.  Muchos  añoíí 
sufrieron  semejante  humillación; 
pero  al  fln,  orando  santa  Ana 
en  el  templo,  la  oyó  el  Señor,' 
concediéndola  iK)r  hija  á  h  que* 
habia  de  ser  madre  dd  Verbo 
Divino.  Habia  ofrecido  consagrar 
á  Dios  en  su  templo  el  fruto  de 
bendición  que  le  diese;  y  apenas 
llegó  la  santbima  Virgen  á  cum* 
plir  los  tres  años  de  edad ,  la  con* 
dujo  al  altar  según  su  promesa: 
mascóme  no  podian  resolverse  susf 
padres  á  vivir  tnuy  apartados  de 
ella,  se  establecferon  en  una  casa 
muy  inmt^iata  á  Jerusalen.  Allí 
murió  S.  Joaquín  al  poco  tiempo,* 
y  allí  tnmbieu  pasó  santa  Ana  lo 
restante  de  su  vida  entregada  á  la 
contemplación,  hasta  que  nmrió 
á  lo»  84  anos  de  su  edad,  éuando 
ya  habia  nacido  el  Bedentor  del 
mttndo.-^S.  Juan  Domaseenó  fne 
de  ios  primeros  que  escribieron  y 
pubKcaron  un  brillante  pnnegfri- 
co  de  las  virtudes  de  santa  Ana. 
Los  griegos  ceJdHran  su  fiesta  dav* 
de  ei  siglo  Vi,  á  mediados  del 
oual  se  edificó  una  iglesia  en  ho-* 
ñor  suyo;  y  Justiniano  If  la  'de« 
dicó  otra  en  el  siglo  VilL  En 
Occidente  se  estableció  mucho 
mas  tarde  e!  cuito  de  la  gloriosa 
madre  de  María  Santirima,  pues 
en  bs  tiempos  de  S.  Bernardo 
aun  no  se  cdebraba  su  fiesta  r  el 
papa  Gregorio  XIII  fue  qnion 
mandó  celebrarla  en  todas  las  íglc- 
sias,  y  Urbano  VIH.  el  que  la 
declaró  dé  precepto.  Lo  festividod 
de' santa  Ana  es  eldia  26  de^juiioi 
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ANA  (Pcrena).  Di'bki  m  cele* 
britlnit  ul  ixcojiociinieiiio  del  pue- 
blo romano.  Kra  una  pobra  jóvea 
dd  campo  4|uc  abasttció  dv.  ^i\e- 
Fc$  á  kiH  romanos  cuando  s(^  resti- 
raron al  monte  Avpntino,  servi- 
cio por  el  cual,  como  acogom- 
braban á  hac.T  con  cualquiera  de 
qui(*n  recibían  beiH'fícioK,  la  deifi- 
caron; y  ó  perrnniíate  culíus  la 
dieron  eJ  sobrenombre  de  Pe-* 
rena.  Celebrábale  su  fiesta  por  lo» 
idus  de  marzo  en  las  riberas^  del 
Tíber »  y  «I  pueblo  con  este  mo- 
tivo se  entregaba  á  la  mayor  ale* 
gria;  los  jóveiie»  bebían  muchot 
bailaban  y  cantaban  ciertas  can- 
cioni*s«  en  las  que  no  era  muy 
retipitado  el  pudor.  Después  los 
pololas  han  intentado  mil  Rübulas 
absurdas  acerca  de  la  dioea  Pe- 
rima. 

ANA  Comneno*  bija  del  em- 
perador Alejo  Gomní  lio  I  >  llama- 
do el  Anciano 9  y  de  Irene;  prin- 
cesa ilustre  por  sus  grandes  ta- 
lentos. Casó  Ana  con  Nicéforo 
Brieiieó  Brienio,  natural  de  Ores- 
tía  en  la  Macedonia.  El  padre  de 
este,  que  tenía  el  rai^mo  nombre, 
se  sublevó  contra  el  imperio,  lo 
cual  obligó  al  emperador  Nicéfo- 
ro á  enviar  á  Alejo  Comneno, 
que  entonces  solo  era  general  del 
ejército,  para  que  sofocase  b  re- 
belión: y  en  eficto,  habiendo  ven- 
cido &  8U  gefe  lo  hizo  sacar  los 
ojos,  castigo  que  se  usaba  mucho 
en  aquel  tiempo  con  altos  reos  de 
estado»  y  con  ios  que  se  temia 
que  pudi(*8eo  aspirar  al  trono. 
Alejo  se  prendó  de  Nicéforo  Bríe- 
UÍ09  hijo  del  vencido,  y  le  casó 
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ron  Ana.'  Después  ouanrio  et  mUs^ 
mo  Alejo  fue  emperador,  dié  ¿  su 
yerno  el  títufo  de  César  y  de  Au- 
gusto: pero  se  negó  á  escuchar 
los  consi*jos  de  c^u  espora  la  em- 
peratriz Irene,  que  amando  4S- 
treniadamente  á  su  hija  y  desean* 
do  que  algún  día  ciñiese  la  diade- 
ma, hacia  todos  los  erfuerzo^  ima- 
ginables porque  nombrare  á  Nicéro- 
ro  ^ucesor  al  trono,  en  perjuicio  de 
FU  híjO  Juan  Comneiio.  Alejo  mu- 
rió en  1118,  y  mientras  Nicéforo 
Brimio  era  débil  como  una  mu- 
jer, Ana  mostraba  una  firmeza 
varonil:  entró  o^ta   princera  en 
una  cJMispiraclon  para  usurpar  la 
corona  á  su  hermano ,  y  colocarla 
en  las  sienes  de  su  espo.o»  á  peMir 
de  la  resistencia  de  este.  Se  des- 
cubrió el  proyecto ,  y  es  de  ala-* 
bar  c  n  verdad  la  suma  considera- 
ción con  que  la  principa  fue  tra* 
tada  por  Juan  Comneno*  su  her- 
mano: no  obstante  perdió  el  cré- 
dito de  que  gozaba,  y  desde  en- 
tonces no  vohió  a  mezclarse  en 
mngu:i  asunto  que  tuvi<*Fa  reía-* 
cion  con  el  gobierno.  Hemos  di- 
cho que  fue  ilustre  por  sus  talen- 
tos: en  etcto,  Ana  desde  muy 
joven,  y  sin  descuidar  otros  de- 
beres que  la  incumbían,  se  aplicó 
al  estudio  profundo  de  la  historia 
y  á  otros  no  menos  interesantes. 
Y  dicese  que  mientras  los  corte-* 
sanos  se  entregaban  á  los  placeres 
yak»  intrigas  del  palacio,  ella 
tenia  frecuentes  conferencias  con 
los  doctores  de  Gonstantiaopla  y 
aun  se  hacia  su  émula.  Escribió 
la  Vida  det  Emperador  AUjo  Com* 
nenOf  su  padre,  dividionáfc)  esta 


obra  en  qoiinfie  librost  qipe  |boiii- 
prcfidcD  lo»  acooteciraieritos  del 
imperio  de  Oricute  dosde  el  año 
1069  Y^^Uk  11 19*  en  que  sucedió 
el  faUecíiiik*Dto  de  Alcjoi  lo  ;Obrii 
de  Ana  CoinneDo  está  esücrita  con 
energía  y  buen  estilo;  y  aunque 
algunos  critican  la  oeesiva  par- 
cialidad  en  favor  de  m  padre 
cuando  hace  su  retrftto,  la  ine^üC-( 
titud  en  las  fechas ,  y  los  frecuen- 
tes paralelos  entre  los  antiguos  y 
modernos,  ello  es  que  sc  lia  esti- 
mado nmcho  y  se  ve  citada  con 
elogio  por  autores  de  merecida 
bma.  £1  P.  IVicolás  Pousi^inc^ 
j&uita  •  publicó  la  Vida  del  Ém- 
perador  Alejo  ComneiWf  con  i^tt 
traducción  latina «  imprí*sion  del 
Louvre.  Du  Cange  la  publicó  tain^ 
\kü  adornándola  con  notas  jmpor- 
lantlsinias.  £1  presidenta  Cousin 
hixo  otra  traducción  en  francés 
coa  el  titulo  de  la  Alcxiada^  de 
gran  mérito.  En  fin,  Utcschelio 
y  Granobio  bau  hecho  también 
otras  ediciones. 

ANA  (Delfína)»  condesa  de  Al? 
boa  y  de  Viennois,  y  hermana  de 
Juan  I,  también  Delfín f  por  cuya 
muerte  sucedida  en  1¿K2  heredó 
sus  estados.  Casó  Ana  con  Hu- 
berto» barón  de  la  Tour  du  Pin; 
mas  Roberto  II ,  duque  de  Bor* 
goua ,  í^olíciló  y  obtuvo  del  empe* 
rador  Rodulfo  la  hivestidura  del 
delfinado»  exponiendo  seir  el  here; 
dero  mas  inmediato  de  Juan  I, 
por  la  linea  masculina.  Aním7 
deo  lY  de  Saboya  apoyaba  asi- 
mismo las  pretensiones  de  Aober- 
io,  y  al  fin  entre  e^te  y  Ana  se 
declaró   una    guerra   cruel  que 
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ooaaionó  .los  slty)s .  de  muchos  pla- 
zas^ y  varios  combates  sangrien- 
tos. Felipe .  I  de  Francia ,  llamado 
el  Hermoso ,  líie  el  mediador  en- 
tre anibos  contendientes,  y  logró 
que  hubiese  una  avenencia  que 
dejó  sjitisfecho  al  duque  de  Bor- 

Eoña,  y  mantuvo  á  Ana  y  Hut 
erto  en  la  posesión  áoi  Delfinado', 
y  asegurada  la  ^uce^ion  á  sus 
descendientes.  Pero  la  Cuestión 
entre  los  Delfmcs  y  Amadeo  de 
Sabaya  no  cesó  tan  pronto;  pues 
la  principal  causa  de  su  conllehdií 
era  la  independencia  de  la  baro- 
nía de  la  Tour  du  Pin,  que  por  úl- 
timo se  vio  obligado  á  reconocer 
el  duque.  Ana  murió  en  1296,  y 
fue  enterrada  en  el  monasterio 
de  religiosas  cartujas  de  Snktlei 
que  había  fundado  con  su  esporos 
jpste  se  retiró  á  los  cartujos  de 
Yal-Sainte-Marie,  donde  falleció 
oneo  anos  después  que  Ana. 

ANA  DE  FRANCIA,  duque; 
sa  de  Borbon,  señora  de  Beau-  ^ 
JEU,  hija  de  Luis  XI,  rey  do 
Francia,  y  de  Carlota  de  Saboya. 
En  1483  casó  con  Pedro,  señor 
de  Beaujeu ,  que  despuc*s  fue  du- 
que de  Borbon.  En  el  mismo  o  ño 
acaeció  la  muerte  del  rey  Luis, 
el  cual,  conociendo  la  gran  capa- 
cidad de  Ana,  entonces  de  22 
pños  de  edad,  y  llevado  del  mu- 
cho ar(H!to  que  la  profesaba,  la 
nombr^  regente  del  reino  duran- 
te la  menor  edad  de  su  hijo  Car- 
los VIIL  Luis  XI  no  hubieta  po- 
dido elegir  un  regente  mas  á  pro- 
pósito para  continuar  su  grande 
obra:  esta  princesa  aU¡\a,  em- 
prendedora y  de  una  firmeza  sin 
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Bretaña  á  cumplir  todas  \ñ$  con- 
diciones de*  aquel  contrato  matri*- 
monial.  Luw,  es  cierto  estaba  ya 
casado  con  una  hija  de  Luis  XI; 
piTo  hizo  entablar  un  proceso  de 
divorcio  á  fin  de  quedarse  libre  y 
en  disposición  de  dar  la  matio  á 
la  viuda  de  Cirios  Vltl.  Cuatro 
iñotivos  fueron  expuestos  jpara  so- 
licitar aquel  divorcio:  el  pareiv^ 
tesco  en  cuarto  grado  entre  Lufa 
y  Juana  de  Francia;  la  uQnidad 
espiritual  que  tenia  con  esta  prin- 
cesa, cuyo  padre,  Luis  XI,  hnbia 
sido  su  padrino;  la  violeiicia  é  In- 
timidación que  liabi.tn  presidido  A 
su  matrimonio;  en  finóla  confor* 
macion  física  de  Junnn,'  á  quien  se 
suponía  contrahecha,  de  tal  modo 
que  no  podría  tener  hijos.  TodoS 
estos  motivos  no  tenían  valor  al- 
guno real:  los  dos  primeros  eran 
inadmisibles  por  la  dispensa  de 
Roiqa  obtenida  ajites  de  celebrar 
el   matrimonio ;  los  dos  últimos 
t*ran  evidentemente  falsos,  y  daban 
al  mi<:mo  tiempo  lu^ar  á  los  mas 
escandalosos  procedimientos  con- 
tra una  princesa  virtuosa,  hija  y 
hermana  de  reyes.  Antonio  de  tes- 
ta ng,  doctor  en  derecho,  que  se^ 
guia  la  causa  de  divorcio  á  nom- 
bre de  Luis  XII,   expuso   que 
'  cuando  este  príncipe  se  habia  ca- 
sado, tomo  se  encontraba  huérfa- 
no y  privado  de  todo  apoyo,  se  h 
amenazó  con  arrojarle  al  rió  sí  no 
aceptaba  una  esposa  hár ia  la  cual 
sínitia  una  gran  rqnignancia ;  y 
nun  IiitiMit^  probar  Vjíta  tL'Stigos,. 
(fue  en  efecto  Luis  Xí  no  trata  Sa 
de  otro  motfo  á  cuantos  se  oj)o- 
iilan  á  su  noluntad.  Intentó  igual- 
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mente  establecer  por  el  testhiio- 
tiio  de  algunos  el  hecho  de  la  re- 
pugnancia de  Luis,h¿cia  Juana  y 
todos  los  di^ustos  que  en  una 
unión  poco  dichosa-  de  veintidós 
aftos,  puede  un  marido  tener  con 
sn  mujer,  fueron  traídos  á  tela 
de  juicib  y  agravados.  Sin  hacer 
caso  de  la  humillación  que  había 
de  sufrir  una  desgraciada  prince- 
sa ,  de  quien  Jamás  se  hatna  teni- 
do lastima  ,  su  deformidad  dió  lu- 
gar ú  procedimientos  todavia  mas 
crueles ;  el  abogado  del  rey  quiso 
cslablecei"  por  medio  de  las  ale- 
gaciones mas  groseras ,  que  el  ma- 
trimonio no  se  habia  consumado; 
mns  aun ,  que  era  imposible  m 
consn  macion.  Fue  d(?smentido  for- 
malmente por  Juana «  que  no  s(^ 
lo  afirmó  que  su  marido  habia 
usado  muchas  veces  de  todos  sus 
derechos  sobre  ella ,  sino  que  to 
probó  con  muchos  testigos  res|)^ 
tflbles ,  que  reproducían  las  pala- 
bras de  Lttis  y  no  dejaban  duda 
acerca  de  este  escandaloso  asunto. 
Sin  embargo  cuando  se  trató  de 
hacerla  inspeccionar  por  algunas 
matronas ,  Jnana  no  quiso  con- 
sentir en  esta  última  humilhciM, 
que  remitió  al  juramento  de  su 
esposo ,  el  cual ,  dí'spues  de  mu- 
chas vacilaciones ,  6  ñie  perjuro^ 
ó  permitid  que  se  produjese  en 
la  c^iusa  un  juramento  que  n^ 
habia  prestada  Los  jueces  nom^ 
brados  por  el  papa ,  asistidos  por 
oficiales  de  la  síllt  episcopal  de 
París  f  estaban  decididos  antc- 
rtormente  á  hacer  h  voluntad  del 
rey:  pronunciaron  la  disolurioii 
del  matrimonio  el  17  de  dfcieni- 


brr  de  1408  en  la  iglesia  de  Sao 
DkrníMo  de  Amboisc ,  en  presen-* 
€ia  del  cardenal  de  Reims »  del  ar- 
lofaíspo  de  Sctw ,  de  cuatro  obispos^ 
de  dea  preaidenteR  del  parlamenlo 
de  ParÍB  y  de  qd  gran  núiaero  de 
dactorea  y  juriacDnaulto».  luana 
le  iomeiiú  á  aquel  juicb «  y  reti-< 
r|ndo8e  al  raonartcrio  de  la  Anun* 
ciota ,  cuya  orden  habia  fundado, 
murió  en  Bourges  cinco  afiosde»* 
pue».  El  rey  la  habia  hechoi  do- 
nación del  \iMif ruólo  del  Berri  y 
de  otras  isucbas  tierras.  Luh  X ¡I 
casó  con  Ana  de  Bretaña  el  8  do 
mero  de  1499 ;  y  como  dice  imi 
autor  nodemo*  -«• «  Fue  extraña 
ftia  suerte  de  esta  princesa ;  puesi 
apara  caMrae  con  Carlas  VlIIt  rey 
ide  Francia,  viuo  como  á  divor* 
«oarse  de  Mnxlniiliauot  con  qua^ 
vfle  liabia  desposado  por  poderes; 
•j  para  casarse  despees  con 
«Luis  XII  hubo  este  de  divor-. 
«cianie  de  Juana»  su  primera  mu- 
«jer* »  —  De  aquella  uuion  na- 
cieron muchos  hijos,  totdos  loa 
cuales  murieron  exceptuando  dos 
hi^as  do  las  que  la  mayor  casó* 
cuB  el  duque  de  Angulema ,  des- 
pués Francisco  L  Ana  de  Brotar 
iís  precedió  alguu  tiempo  al  ae» 
pulcro  á  su  esposa  Luis  XII  n* 
gresaba  de  distribuir  su  ejénrito 
en  las  plazas  de  la .  Picardia  •  des- 
pués de  la  campaña  contra  Gnri- 
que  VIII  y  Maximiliano:  cuando 
llegó  á  Bloís  encontró  á  la  reina 
Ana  en  uu  estodo  de  sufrimieuto 
tan  grave  qucaoiunoió.  su  fin  pro- 
xinKK  Hacie  tiempo  que  la  attir- 
mentaba  el  mal  de  piedra;  el  2. 
de  febrena  sufrió  uu  ataque  mai 
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viólenlo  que  los  precedentes ,  y  á 
resultas  de  otro  sucumbió  t4  9  del 
mismo  floes »  ano  de  1514.  Su  ca-* 
dáver  íw.  Uevado  con  gran  pompa 
á  Squ  Dionisio ,  donde  yace  con  el 
de  su  esposo  Luis  XII,  en  un  mag« 
nffico  sepulcro  de  mármol  que 
mandó  erigir  Francisco  L  Su 
tañerte  influyó  inmediatamente 
sobre  la  política  general,  o  Ana  de 
Bretaña,  dice  Sismondi,  por  sia 
carácter  fuerte,  imperioso  y  vea* 
gativo,  habia  casi  siempre  domina  <^ 
do  al  rey.»  Este  conocía  sus  de- 
fectos y  aun  se  chanceaba  llamárn 
dote  su  brHona:  tampoco  faltó 
quien  le  hicjese  presente  que  su 
esposa  tomaba  demasiado  imperio 
sobre  él ;  (tero  Luis  solia  rci«pou<- 
dcr  é  k^  que  le  hacían  estas  ad* 
vertencías :  es  predio  iufrir  alga-^ 
na  cosa  iie  una  nwjer  cuando  esta 
oítíia  á  Mft  mando  y.  su  hanot.  Se 
oponia  también  algunas  vecefi  á  los 
deseos  de  Ana  y  solia  recitarla 
oportMnameiite  la  fábula  de  Xbá 
ciervas,  que  perdierQn  loscuert-. 
nos  por  haber  querido  igualarse  á 
k^  ciervos.  Pero  el  rey  era  ver** 
daderamente  débil ,  temía  las  dis- 
putas y  concluía  siemi»re  por  ce* 
der.,Anai  cuyas  costumbres,  vir* 
ludes  privadas  y  bcDeflcencia  han 
mivecido  el  elogio  de  todo^  losr 
bií^toríadorcs ,  luitque  reioa  de 
Francia,  conservó  siempre  el  titu- 
la de  duquesa  de  Bretaña.  Iliza 
ademas  conceder  á  esta  provincia, 
grandes  privilegios ;  y  cuando  lle- 
gó á  ser  madre,  recordando  que 
aunque  por  un  instante,  habia  per- 
tenecido á  la  casa  de  Austríst 
quería  preparar  con  los  principes 
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de  ella  f  entajosm  aübniaB  paro  Ms 
hijAS.  Asi»  pDi»»  había  comprometió 
do  é  Luis  XII  á  hacer  donación  á 
Beoato,  sa  segnnda  hija,  d<i  todos 
sus  derechos  sobre  Milán ,  A$tí  j 
Genova,  para  que  los  aportase  en 
dote  á  ODO  de  los  dos  arcliiduques 
de  Austria  con  quien  debía  c«tar*> 
se,  á  elecdoD  de  so  abaí^lo  Fer- 
nando de  Aragón.  Es  ptobablc  que 
quisiera  darla  en  matríraonio  al 
mas  j6yen,  mientras  que  reserva- 
ba para  el  primogénito  á  su  hija 
Claudia.  La  reina  Ana  hizo  va- 
rias fnndacioncs,  entre  otras  la  de 
los  Mínimos  de  Nigeonr  en  las  ín*- 
mediaciones  de  París ,  y  la  de  h 
Observancia  de  León  >  en  el  arra- 
bal de  Vece ;  contribuyendo  mu- 
cho para  la  de  los  Mínimos  de  la 
Trinidad  del  Monte  de  Roma*  que 
estableció  su  esposo  Carlos  YIIL 
Fde  la  primera  de  las  reinas  de 
Francia  <iae  toro  cerca  de  sí  laa 
hijai  de  calidad ,'  que  después  se 
llamaron  hija$  d^  henar  de  la  rei^ 
núr  reemplazadas  en  1673  par  las 
damM  de  folado^  y  estas  por  las 
damas  de  honor.  Desde  su  reinado 
data  el  ceremonial  para  la  intro-* 
dttccion  de  los  embajadores  y  el 
traje  negro  que  usa  la  corte  para 
los  lotos.  Para  concluir,  co|)iare-* 
mos  las  oélebres  palabras  que  Ana 
dirigió  á  Lois  XII  en  una  ocasión 
sokmne,  y  que  hallamos  citadas 
eomo  sabias  en  las  obras  de  mu-* 
ehos  distinguidos  escritores,  a  Con 
oima  nación  como  la  vuestra,  dos 
«chidades  mas  sobre  la  frontera 
cide  Francia,  son  mocho  mejor  que 
«un  reino  de  100  leguas.» 
'   ANA   (jó>en  venociann),  hifa 
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de  Píiblo  Erizio,  bafle  del  Ne- 
gro* Pioiito.  Devpues^  de  la  con« 
quista  de  Constanlinoplo  que  au- 
mtnitó  la  ambición  de  Maho* 
met  II ,  refolvió  este  conquistar  la 
Hungría «  y  con  tal  objeto  jun- 
tó mi  ejército  numeroso  y  pmo 
sitio  á"  la  famosa  plaza  de  Bel- 
grado que,  socorrida  oportuna^ 
mente  por  Juan  Hunniade,  go|ier* 
nador  de  Transilbania  ,  se  resIstM 
heroica  y  victoriosamente*  Deslio- 
cho  ante  sus  muros  el  ejército  del 
Sultin ,  iko  por  esto  cesó  en  sm 
pretensiones  ambiciosas.  Entró  en 
Peisia,  conquistó  la  Trcbiaonda  y 
penetró  en  la  Mores.  Después  de 
muchas  batnlias  con  los  gMera- 
les  Tcnecianos  que  deCendian  en 
aifuel  pais  las  pesesionca  de  la 
repúblicn ,  y  cuya  fortuna  fae  va- 
ria ,  Mahomct ,  puesto  á  la  cabeta 
de  300  iMiques  bien  eqmpados  y 
armados ,  se  dirigió  al  Archipié- 
lago con  el  designio  de  haeersa 
duefio  de  la  importante  y  prin- 
cipél  isla  Eubea ,  llamada  el  Ne-* 
gro-Pénto.  Su  conquista  priva- 
ba á  los  cristianos  de  su  prin- 
cipal refugio ,  y  conteniendo  vein- 
te y  cuatro  rafl  hombres  en 
estado  de  llevar  lar  armas,  so 
determinaron  estos  á  la  defensa 
bajo  la  conducta  de  Juan  Dou- 
dnmiero  y  Luis  Calvo  sus  gefesr 
el  Sultán  ae  apreximd  para  si- 
tiarla con  ciento  cuarenta  mH 
turcos  y  un  aparato  formidableí 
En  tal  ocasión  terminafta  su  en- 
cargo el  padre  de  Ana  Pablo 
Erizso;  pero  ¿cómo  abandonar  la 
isla  en  los*  eril  icos  momentos  do 
est:ir  ameiiaiada  por  él  tertibia 
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Mahúnet?  DiflrM  fm&$mk  regmo 
éYmam  j  se  otofitió  enparn 
tidptr  de  k»  peligf08  ¡del'  sítioi 
Los  sitiadas  en  Nepv^^Pdrtto-tijO 
fioio  nortmieroii  cuatro-  asaltoa  con 
ttoa  ialrepidei  eilTaordínariaf  re** 
chalando  sieptpre  al.enenrigoyaí 
Boqae  hicieron  imiebasrsalidaa>der- 
ratan^  en  días  á  loa  sHiacbretf  y 
dando  moerteé  nniltitiid' de  fofié» 
les.  Pero  ios  cristfanoa.  teoiaD  al 
misaio  tiempo  pérdidas*  coallntiaa 
y  MM  foeras  se  debilitaban  ea** 
da  dñ  r  mientras  que-  MobomcC 
recibñi  á  menudo  nueves  y  fuertes 
socorro^;  y  um  Iocíhi  tan  des*** 
igual  no  podía  ser  dthBdera.  Loa 
tartos  ademas  tebüMi  provisíOH 
oes  abundantes  de  todo  géderó, 
d  paso  4ae  les  Negra^pqntinoa 
carecían  hasta  de  lo  mas  indi»« 
peonHe;  en  (ior,  comMídos  poa 
ur  y  tierra  y  víotimas  de  fá 
infame  traición,  de  mi  llimtado 
EschíiTOt  que  estaba,  en  ioteü^t 
gencia  secreta  eqn  el  Sultaa ;  m 
mcoiitraron  reducidos  al  última 
atrenn.  Sabedor  el  gcneraf  Ca-^ 
Balé  de  ia  tnste  sitaaeion  en  que 
9c  hallaban ,  acudió  á  su  socorro 
al  frcBte  de  catorce  navfos  y  dos 
RskraSt  cableándose  á  .la  ^sta  de 
h  aranda  torca.  El  valor  de  ios 
riiiados  se  reanimó  en  cuanta  d»- 
tngaieron  las  ?ebis  cristianas;  pe- 
ni el  general  Canale  en  iogar 
de  hacer  avantar  É  sus  buques 
hkia  el  poente  y  romperle  (ma* 
cimiento  con  el  cual  el  enenrigo 
qoedaba  separado  de  la  tierra 
imic«  eacerrado.en  la  lila  y  ex- 
pocsto  á  perecer  de  hambre),  se 
foedó  frcafe  de  la  armada  tmtt- 
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Icaria  siii  baoér  itovinkiento^  al- 
gudov  Ifaüoniel  oonoeió  esta  gra- 
ve falta'  f  quiso  sacar  partido 
de  eüa;  renovó  les  asaltos «  y 
efrtícíó  A  sos  Mdadee  el  sáqüoé 
de*  la  capitaL  Eos  Ncgro^^poñ-^ 
tinos  Ae  defeadiaron  coA  un  va-» 
lor  tan 'Obstinado  qva  rayaba  en 
desesperación  9  pero  fatigados  por 
el  cadsahcio,  consumidos  per  el 
hanbl-e ,  y  •  cuUerlos  de  heridas 
que  Jes  eaiifM)a(n  las  lechas  qué 
de  todas  parles  lloM^ian  sitee  ellos, 
hafaieron  de*  abandooai-  .la  defeii- 
sa  de  la  puerta  Boigainab  M  bei* 
le  Ftthk)  Jirino  animaba  iiv^ 
utilmente  á  las  suyos  dirigiendo^ 
ks  elocuentes:  airteiiga»  y  dándo- 
les el  ejemplo,  de  un  sin  igual 
valor.  Iba  que  boBi))veSf  eraa  y^ 
sonriiras;  rettMales  lá 'juntad 
y  el  honor; :  |tera  no  podían  eje- 
cutar sus  étdeaas.  Las  roasul- 
nmnes  suMcron  *  las»  mm-aUag 
y  peaatraron  hasta  el  centra  de  la 
ciudad*  Luis  Calvo  y  Juan  Doai- 
dunliero  perecieron  eoa  las  ar^ 
mas  en.  la  knana:  y  Eriazo»  des*- 
ptes  de  haber  defendido  la  en^ 
ttada  en  la  plaia  eoa  on  valor 
extraordtaario  >  «e  vkS  aíbligado  á 
rendirsCf  á-oondicionde  iúttar  aa 
caAfsa*  Los  enemigos  le  aiataroa 
despum ,  aserrándole  t|)ar  media 
del  cnerpa,  y  diciendo  rque  de 
este  modo  no  faltaban  á  su  ya^ 
hbra.  »*-*-£!  lector  perdonará  fift- 
cHménte  la  digreaion  que  precede» 
ya  por  no  sei^  inoportuna  al  tra- 
tar de  h*  joven  veneciana »  yt 
porque  casi  todos  los  biógrafos  se 
Iwa  tomado  la  libertad  de  po^ 
aer  loo  gráa^e  é  iihayor  proám- 
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bulo.  A  <!8tci  «riicHrio*  ^  Ko  tnh 
muerte ,  por  maü  bárhero  y  ter** 
jnMfí'  que  fuc^ro  el  ¡listoomento 
con  que  «e  la  dleruiir  lo  que  en 
Aan  Calftl  mont^nto  atormenteba 
el  corAzoD  do  Pablo  Erízzoi  eré 
IHidrc;  Ana  reimia  i  m  extrema* 
da  hermosura  una  tirtudan^e* 
lical;  y  la  idea  de  que  iba  á  oai» 
en  manos  de  aquelioá  bárbaroh* 
la  couBideracioii  de  que  se  la  enn 
tregarian  Al  cruel  Mahomet,  cu- 
>'o  furor,  temía  raoobo  mcm»  que 
et  amor ,  hacían  aun  mas  araAr«« 
{{oa  y  deseaperarioa  sua  últimas 
momentos  Asi  pueA''parÉ  Milvaa 
el  honor  de  «u  hija.  »upl)eé  á^kn 
Konicaros  que.  ia.  matasen;  perA 
ifí  contestaran  que  era  demasía* 
da  hermosa  pira  quitaria  la  vi^ 
da  y  que  la  reservaban  para  ser- 
vir «^  los  deleites  del  gran  Scmor. 
Krizio*  quedó  sumid»  en  la  ma^ 
yor  aflicción  con  semejante  res»^ 
laicsta*  y  levautandu  las  manos 
al  cl(.*lo  rogó  á  Dios  fervorosa-* 
merite  que  velase  sobre  su  hija, 
y  no  cctnsíntii*sc  que  el  tirano  ul** 
trajarb  hi  purota  de  su  virtudí 
Las  tureoa  se  admiraron  do  la 
buliott.  de  «Ana  y  Ja  apiaudiertm 
tanto  que  Al  fin  lh*gó  á  noticia 
4e  Mahomet  >  el  cual  dio  4rden 
.para  que- la  condujesen.  A  su  pre* 
«encia*  El  aspirto  de  k  hija  dd 
desventurado.  Pablo  impuso  tan^ 
to  A  los  satélites  del  sultán «  qué 
Htum  se  dice  la  iratatod  hasta 
0011  cierta  especie  de  insólita  eot** 
tesía.  I^  hioieroii  entender  bs  ér*» 
ikmea  do-  su  señor:  aseguranm 
que  Ao  b  sucedorfa  mal  Alguna 
y  que  uw  biou   podrb  esperar 
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omnrertiaai»  de  eautivh  en-aober^ 
na  si  consentía  en  complacerá  Ma- 
hoiiKU^  Ana  les'  contestó:  ci^BAr** 
abarosl  quiero  itiorír  eti  este  mo- 
omento;  iio  seáis  tan  inhumanos 
«queme  dejéis  b  vida.  Comprad 
acón  mí  sangnv  el  perdohpor  el 
«crimen  de  haber  racriflcado  á 
«tantos  oristiános:  sect  pur>  una 
<fvea  dementes «  que.  la '.muerto 
teiio  es  liara  mi  un  supliob'M  no 
ad  medio  de  conseguir  b  líber** 
«f  tad.  D  Eirta  súpUcu  enterneció  A 
bs  genlÉaras;  pero  en  b.obliga- 
eiou  de  obedecer  ba  érdenes  <ie 
su  seter  si^liearoa  A  Ana- que 
DO  loa  redujtísc  á  la  necesidad  do 
usar  de  Ja  iviolencia.  Temiendo  en 
efeoto  que  aqudlos  hambres  gnn 
seros  pusiesen  la -oinnai  sobre  ^lla^ 
consintió  en  segtiiries;   y  en  el 
camino  inqdflíró  b-  asisteucia  de 
Dios  para  que  b  prest»^  aque- 
lla fuerza  de  espíritu  y  de  cuer* 
po    necesaria  para    nlcaniar    b 
palma  de  los  roArtiniL  -La: vir- 
tuosa \'eneciana  se  presentó   al 
soberbio  Mahí*met  con  calma  y 
digpiriad ;  su  contiuente  era  fir- 
m:*  y  mage'Stuolo »  y  sus  miga- 
das hrilhiban  con  una  merob'  de 
se%eri1ad  y  modestia.  Para  ufe- 
jar  dfl  sultán .  cualesquiera   de- 
seos que  nhitra  su  virtud  hubie- 
se iifui^ectado^    Ana  le  recordO 
el  oihjetode  su  nms tierno  y  coiia« 
laote  amor;  ireua ,  A  quien  'ha*- 
Ua  inhumanamente  dcgollAdo  por 
acaUar  las  quejas  de  sus  genl<* 
saros  y   coya    muerte  presente 
siempre  A  sti  Mea «  turbaba  con 
frccueneb  su  descauso.  La  sor* 
préndente  brlleiui  de  Ana  causé 
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bl  impre^on  eti  el  énim<>  del 
Sultán ,  que  conoció  iba  A  tomat' 
f^rc  él  igual  imperio  al  que  ha^ 
bia  ejercido  la  infortunada  Irene; 
esto  trajo  á  su  menKSria  elju-^' 
ramento  que  había  hecho  de  no 
ceder  jamas  á  una  segunda  pa- 
sión ;  pero  los  encantos  de  la  ¡d^. 
Yen  reneciana  tuvieron  mas  pen- 
der que  su  juramento,  y  desde' 
aquel  instatitc  no  le  dominó  otro 
pensamiento  que  la  dicha  de  po^ 
mrla.  Se  acercó  á  ella  eon  unaf 
«pecie  de  timidez  afectuosa  y 
la  dijo :  c^Efítiino  en  menos  la 
ffconqulsti  de  Nogro-Ponto  que 
Rlff  vuestra.  Habéis  transrorma-^ 
«do  ett  cautivo  á  vaestro  ^en- 
•cedor,  y  no  depende  si  no  de  vos 
■el  ser  la  mas  dichosa  detodns 
•las  mujeres,  y  ver  la  sefiorfa  dé 
"  Venecia  y  de  toda  la  Italia  & 
«vuestros  pies.  Dios  y  su  pro- 
«feta  me  ban  enviado  pata  so- 
«juzgar  á  los  reyes  y  6  las  na^ 
«clones;  todas  las  riquezas  ,^  '^'h 
« das  las  glorias  de  la  Hcm  me 
«pertenecen;  yo  dtetrihnyo  á  tlii 
«nnt<>jo  los  cetros  y  tas  dihdc- 
«mns.  Olvidad  pues  vueí^fos  pe^ 
«sares:  las  grandes  fortunas  nd 
«se  logran  sii  linber  e\perimcfH 
«lado  algunos  reboses :  yo  os  ha* 
«ré  sefiorn  de"  todas  mis  sirtta^ 
«ñas  y  reina  de  mí  harem?  len^ 
«dreis  o  na  habitación  separada  y 
« gozareis  de  todas  las  <le(ietiis  po^ 
«sibles ,  de  todos  los  placeres  Im»^ 
«gmables.»  ta  hija  de  1?rizz¿ 
ronoeW  todo  lo  crítico  de  su  sf¿ 
twacion ;  y  sin  embargo  no  ta-í 
riló  en  contestar  'resueltiímenle 
al  sultanric  Yo^y  «^risUainfl  ,  otni^ 


ata  hdré  liada*  qde  sea  indignó 
(tde  mi  nacimiento  ni  contrarío 
<t4  «ni  religión.  No  aspiro  á  ter-* 
c^nar,  nt  temo  el  suplieio.  d  Se 
persuadió  Mahoniet  que  los  hor- 
rores cometidos  en  Negro-Pon- 
to tenían  atemorisíada  todavía  á* 
hi  hermosa  esclava ,  y  esneró  que 
mudaría  de  ideas  cuándo  cstit-' 
viese  mas  sosegada:  €011  este  bb-" 
jeto  *  la  entregó  á  dos  eunucos 
encargándolos  que  la  cuidasen  cotí 
esmpro  y  la  fuesen  gatiand^  á 
Rivor  suyo.  Lleváronla  á  %in  pa- 
bellón en  el  que  brHIaban  todoft 
los  tesoros  delalndiar^laS' mffiS 
ricas  telas ,  soberbios  *  diamantes, 
y  perlas  de  un  grandor  sorpren- 
dente ,  todo '  estaba  á  su  dispo-' 
sicíon.  La  hablaron  ademas  con 
entusiasmo  de  la  magmficencia  y 
generosidad  del  sultán ,  y  la  pre*^ 
sentaban  en  perspectiva  todo  io 
que  podin  prometeirsie  si  condes- 
cendin  á  sus  deseos;  mas  Ana  des* 
echaba  con  indignación  aqueHai 
pro])oslciones ,  y  su  conm>n  oeu^ 
pado  en  Itis  cosas  dd  cíelo  solo 
anhelaba  por  rounirae  á  su  vir* 
tnoso  padre.  Los  eunucos  la  de^ 
jaron  <*«  libertad  por  algnnos  insj. 
tat)tes  esperando  que  tal  tcz  rK 
flextonaria  solare  las  \e«lajas  do 
aceptar  los  ofrecimientos  de  sú 
señor,  mas  bien  que  exponcrso 
á  su  terrible  o6lera.  Ffjó  su  its- 
ta*  en  -  unos  cordones  de  seda  qm 
estaban  atrtdos  al  pegollo  de  Ik 
eauía ,  y  tuvo  impulsos  de  come- 
ter un '  suicidio ;  mas  iW^nsnndó 
Ittego  sf  Dios  'Ir  tendría  reser- 
vada para  ceflirsc  h  corona  del 
marlitlo,  ctfnfhV  en  la  ¡Pnar ideti^ 
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cía  9  arrostra  k»  peli^tw  «|iie  su 
pudor  I  podría,  correr  cerca  del 
apasionado  Mahomet,  y  no  4)ui- 
8a  manebar  «u;  fé  eristiafia  con 
h  perp^lraeioii  de  un  crhnen-vo-- 
luntarío.  La  presencia  de  los  eu- 
nuco» interrumpió  sus  i:eBe]^io-r 
De&:  Mahome^  dnguetado  <le  m 
resistencia  orando  que  Be  h  prei-^ 
9wnita8en  sagtmda  vez»  porque  veía 
Como:  hmnAlRdo ,  y  poe  u/ia '  nifta 
ilcsd^'fíoelí^  el  «ñor  propio  del 
liombreque  venda  A  tantos  .re-. 
yc8  y  á  tai>t09  pueblos*  Sin  em- 
bargo templé  por  un  momento 
BU  disgusto  á  la  vi^ta  de  la  be- 
lla veoecianan  y  la  renovó  mm 
ofertas  que  ella  desechaba  coi> 
digiMuiad*  Mahomet  alfio  :fte.  acer- 
có á  su  cautiva»  y  en  la  vista 
Centellante»  y  en  su  enagenacion 
demostraba  todo  lo  que  la  mo-* 
destín  de  Ana  tenía  que  temer: 
asi  pues  se  defendid  y  te  recha^ 
xd  <:on  hidigoacioa  El  sultán  fu- 
rioso con  aquc^Ua  obstinada  resis- 
tencia  deseavainó  )a  formidable 
oimítarra » y  dfe  uo  solo  golpe  tA^ 
zo  saltar  la  cabeza  de  la  casta  ve- 
neciana*- Sí  la  histáTÍ9  no  refirie- 
ra otras»  esta  bárbara  crueldad 
bastarm  para  manchar  la  memor 
ría  de  aquel  conquisladpr»  cóIe* 
bre  no  d^isiaiite  bíjo  otros  pun- 
tos de  vista. 

ANA  Iwanowna»  gi^n  duque- 
sa de  Moscovia  y  emperatriz  de 
Busfti,  htja  del  fizar  Jqan  Alexio^ 
wiU.  y  de  Proscof  ia  Fcederowna 
SollikoS  su  esposa.  ^ací<^  el  aS^ 
de  160.%  y  é  lo»  17  de  edad  cas^ 
con  I  Federico»  duque  de  Gurlan-^ 
día^idd  que  quedó  viudf  en  1711 


áu  haiMfF  tei|ldo.suc0simw  Cuando 
muri(Á  Pedro  JI»  nieto  <le  Pedro 
el  Grande»  declaré  el  consejo  su- 
cesora  eo  el  troop  á  Ana  Iwa- 
nowna» prefiriéndola  á.  Catalina 
su  hermaiiR  mayor.  El  consejo  te- 
nia una  razón  de  estado  para  esla 
prefi^reofcia»  pues  Catalina  estaba 
casada  con  el  duque  de  Meeklen»^ 
burgo  »  al  paso  que  Ana»  cornil 
viuda ,  podia  casarse  cou  uu  señor 
del  peis»  y  dar  herederos  rusas  á 
la  corona  imperial.  Fue  ppe^pr»* 
clamada  emperatriz  y  sobfsraua 
de  todas  las  Rusias  en  Moseow» 
el  30  de  enero  de  1730.  Hallábase 
en  Mittau  (Curlandia)  su  residen- 
cia ordinaria»  cuando  recibié  el  5 
de  febrero  la  doUe  noticia  de  la 
muerte  del  czar  su  sobrino»  y  de 
sn  proclamación:  il^d  la  Jiuera 
Gzaríua  á  Moseo^w  él  19,  pero  se 
detuvo. en  un  monasterio  de  las 
iiimediaciooes »  hasta  que  el  26 
del  mismo .  mes  hizo  sir  entrada 
pública  en  aquella  capital.  Los 
diputados,  que  fueron  ¿  buscarla  á 
liíttau»  la  babiao  presentado,  en 
nombre  del  consejo  ciertas  artícu- 
los ^  seguii  los  cuales  la  autoridad 
imperial  se  hallaba  muf  cercena- 
da» pues  cou  arrq;k>  á  ellos  no 
podia  gobernar  sin  la  aprobación 
de  los  consejeros:  Ana  sin  em- 
baigo  habia  aceptado  y  firmado 
estas  oondiciones,.  Después  él  con- 
sejo privado»  los  nobk» »  y  los  ge- 
nerales del  ejército  habían  resuel- 
to presentar. á  k  eriiperatriz  otras 
nuevas;  y  en  este  estado  se  ha- 
llaban las  .cosa^y  cuando  el  8  de 
marao  unos  tres  é  cuatrocientos 
caballeiiQB»  ea  su.  mayor   parte 
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fmplMlos  cítüm'  y*  ñlRUnw;  11»- 
fjimb  á  «ticabetanl  general  1Vi»- 
betzkoi  j  «I  senador  Alejo  Gier- 
kiM:  llegaron  ai  palacio  j  pt- 
iNeron  una  audiencia  á  la  ciarítia» 
que  88  la  otorgó,  no  sin  haber 
avisado  antes  ol  'Comejo  privado 
pare  qae  asMiese.  El  marlseéíl 
TrabeUkoi  entró  en  la*  sala  de  la 
aodiencia ,  7  ipam  en  mano^  de  la 
emperalric  utia  peücion  en  que  la 
rogaba  que  permitiese  á  ios  caba- 
ILfos  que  le  acoibpi^ban 'deli- 
berar sobre  la  (brma  de  una  re- 
pacía ,  toda  vez  4ue  entré  los  at- 
tícah»  qua  baMa  firmado  se  en- 
contraban algunas  odiidiciones, 
cap  eumpUnricnto  podia  muy 
bien  perjudicar  al  estado.  Ana 
limbien  se  lo  concedió  t  después 
M  medb  dia  Trubitzkoi  volvió 
con  sai  acompaftamiunto  á  la  sala 
de  la  audiencia  y  exptt9o  á  la  em- 
pcratns:  «Que  después  de  un 
«maduro  examen  hablan  resuelto 
•que  el  gobierno  monárquico  era 
oel  único  que  convenia  al  imperio 
«ruso;  á  cuyo  e&clo  suplicabao  é 
tS.  M.  se  dignase  de  aceptar  la 
«soberanía  entera ,  y  con  la  liá^ 
«ma  autoridad  que  sus  pk^edece- 
ofores  la  hablan  ejercido,  n  Ana 
respondió:  ce  Que  su  intención  era 
«gobernar  á  sus  subditos  en  paz 
«y  justicia;  pero  que  habiendo 
«flnnado  ciertas  camücioncSf  ne- 
«cesitaba  saber  si  el  consejo  pri- 
«vado  consentía  en  que  día  aícep- 
«tase  los  ofrecimientos  de  su  puo- 
«bk.»  Los  individuos  del  consejo» 
que  como  hemos  dicho  estaban 
presentes,  inclinaron  la  cabeza» 
dando  i  eutender  que  consentían 
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tu  ello.  Anaentonces,  aceptando 
Ib  soberanía  ábsolttiá»  mandó  traer 
los.  artículos  qué  habla  firmado, 
y  en  el  aetO' los  hizo  ^pedazos:  des- 
pués reunió  en  un  sólq  cuerpo  el 
)Sciiédo>  y  el  '<9(Msejo  privaílo,  denu- 
dóle ei  mmbre  de  consejo  de  re- 
gencia» compuesto  solamente  de 
18I  Individuos.  El  9  de  mayo  de 
1730»  fue-  solemnemente  corona- 
da en  la  magnifica  iglesia  de  Mos^ 
oow:  d  28  de  diciembre  del  si- 
guiente afto »  oMenó  poír  un  de- 
órelo  Ja  futura  sucesión  áei  impe- 
rio-ruso; y  el  11  deelnero^e  1732, 
hiio'éu  entrada  pábücto  en  S.  Pe- 
tersburgo.  La  nuili|;iHdad  de  las 
-cortes-  eitrangeras »  según  Brunet, 
hizo  qóe  se  esparciera  la- voz  de 
que  la  czarina  Ana  sé  inclinaba 
á  la  galantería»  y  tomó  corpulen- 
ta y  robusta  no  era  mfuy  delíéath 
en  la  elección  de  los  amantes.  La 
verdad  es  que  su  carácter  era 
muy  ^nigno;  y  que  por  debilidad 
se  dejó  gobernar  por  su  favorilo 
Biren»  á  quien  Bamó  á  S.  Peters- 
burgo  tan  luego  como  se  vio  afir- 
miada  en  SU'  trono.  La  intimidad 
de  Biren  con  Ana  Influyó  tanto 
en  el  imperio  raso  mientras  fue 
esta  su  soberana  y  aun  después» 
que  nos  es  indisfpensable  dar  al- 
onas noticias  de  este  famoso  fa- 
vorito; y  denhiguna  parte  po- 
dríamos sacarlas'  mas  breves  y 
-  compendiosaa,  que  del  Diccionario 
!  histórico  publicado  en  Barcelona; 
adoptando  este  medio  con  tanto 
mas  motivo»  cuttnto  que  en  estas 
noticias  va  envuelta»  digámoslo 
asi»  la  biografía  de  Ana  Iwanow- 
na.  —  Juan   Ernesto  de    Biren 
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.«Tt,  9egvi\  diceiu  nieta* de  lia 
tofrenero  de  Jafane  JII»  é  hijo  de 
un  Artesano  curlondés«  llamado 
J>uhrcn.  La  belleza  de  su  peñera 
o.  a  $orprendeiit»  y  grande  .hh  tar 
Ifioto,  cultivado  ademas  oeii  una 
esmerada  educación:  a8i'qiie«  do 
ignorando  Juan  Kroerto -estas  ven- 
tajas, se  presentó  en  la  eorte  sin 
r(HX>roendacÍQn  alguna.  SoUclM 
tAíB.  afán  la  proteoeíon.de  Ja  gran 
duqQt>sa,  mujer  del-jóven  Atejo, 
hijo  del  Czüx  Pedix)  I,  pero  in^ 
fructuosamente;  ot^ligndo  á  diri*- 
gír  á  otra  parle,  sus  miras,  pro- 
curó captarse  el  favor  de  la  du^ 
.quüsa  de  Curiaodia  Ana  Iwanow- 
na ,  sol)r¡oa  del  emperador  •  y  sus 
gracias»  sednctoras  aonsíguieron 
bieu  pronto  hacerle  el  favorito  de 
Aua  f  y  abrirle  el  camino  de  una 
.brillante  fortuna»  Sin  embargo  no 
.pudo  la  duquesa  hacer  que  le  aé- 
mítiesen  entre  Ja  not)leia  de  aque- 
lla provincia ;  y  cuando .  fue  U»- 
.  mada  al  trono  de  Rusia ,  una  de 
bs  condiciones  (de  que  hemos  ha- 
blado antes)  que  le  impuso  el  paf- 
iido  que  la  liabía  favorecido,  fue 
.que  na  llevaría  consigo  á  S.  Po- 
tcrsburgo  á  Bíren.  Pero  ya  hemos 
visto  que  cuando  se  afirmó  en  su 
ioberante  le  hizo  llamar,  y  Bíren 
se  pn^entó  en  la  corte  colmado 
de  honores,  y  con  el  nombre  y 
las  armas  de  la  casa  de  los  du^ 
ques  de  Biren  en  Francia.  Abrigó 
.mucho  tiempo  en  su  corazón  la 
ira  y  la  venganza  contra  los  que 
habían  querido  oponerle  obstácu- 
los á  la  rapidez  de  su  foi  tuna ,  y 
se  aprovechó  de  su  nuevo  poder 
y  del  asceiidíeiite  que  tenia  sobre 


la  cmperatrk,  bsúia.  cuyo  nombra 
gofcerhaha  la  Biie^ia»  para  hacer 
sentir  a  sus  enemigos  todo  el  peso 
df  su  amor  propio  ofendido^  La 
.famÚia  de  Do4[on>uU  que  se  ha^ 
hía  distinguido,  entre  sus  adversa* 
rios,  fue  la  primera  víctima  de  su 
furdr:  dos  principes  de  esta  casa 
pcrtocieron  en  la  rueda:.  x>tros  dos 
«Alerón  doKuartizados;  otros  tres 
d(H»pitados»  y  hasta  los  amigos 
de  eslos  infelities  se  vieron  despo- 
jados de  sus  bienes  y  alojadoa  de 
]Mb«eo.w:  bajo  el.  horroroso  pre* 
texto  de  que  el  pueblo  ruso  debía 
ser  gobernado  coa  cetro  de  hiei^ 
ro,  hiao  perecer  mas  de  once  mH 
personas,  desterró  lo  menos  vein- 
te y  dos  mil,  y  ni  las  súplicas  de 
la  misma  emperatriz  fueron  baa- 
tAOti*s  á  aplacar  fu  sed  de  ven* 
gaosá.  Se  dice  que  esta  soberana 
Ui^  hasta  el  extremo  de  posr- 
trnrs^  ó  mis  pies,  picliétitlole  que 
pusiese  término  á  tantas  cruelda- 
des; y  durante  aquella  época  de- 
cían los   cortesanos'  temblando: 
•  ('  I  Maldito  cmilquiera  que  no  sea 
teriainot  sincero  f  y  fiel  amigo 
id  duque  de  Piren/ n  £|  mismo 
que  algunos  años  antes  no  había 
podido  conseguir  que  le  admitie- 
sen en  la  nobleza  du  sti  t^iis ,  fue 
nombrado  en  ITSJ  duque  de  Cur- 
lamlia;  y  los  soberanos  oxtrange- 
ros  reconocieron    su    elevaciou, 
dando  el  primiv  ejemplo  el  rey 
de  Poloniaf  que  siendo  el  mas  ve- 
cino, era  por  consecuencia  el  que 
mas    íiimedíatamnitc   tmiia  que 
temer  de  Bhren ,  y  ( stc  fue  bas- 
tante  diestro  para  conservar  su 
¡niluoucia  por  alguiios  a&os  mas. 


Am9in  enImTgo  maiitnvo  en  fl 
Míiperio    fuersas    ref^petabln  de. 
luar  y  tierr«;  favorfció  el  coiubi^ 
cío  de  !>us  fiúbdít^9  ^táto  qáe 
alternotívaiiieote    íOlieiUisifD    sÜ 
alianza  -d  emperafknr  áh  Aiema*- « 
nía,  lo8  titrco^v  los  polacos,  bsi 
persas   y  ctúnos,  sin-  entrat-  en 
ninguna  de  stu  ooniiewtas»  si  9e 
exceptúa  ia  gverní  que  «okluvo^ 
contra  ul  Gran  itHíor,  defria*  1731|' 
hasta  qu3  ocurrió  «u  muerte  en* 
28  de  octubre  de  I74()«  En  8tis! 
últimos  raometito»^  Birrri  const* 
guió  «fVQ  diclase  algunas  dfeposi^* 
ciuoes»  por  medio  de  las  oualea^ 
[tensaba  perpetuar  bu  antoiidad* ' 
Ana  dedaró  grau  duquesa:  ¿  m 
sobrina  Ana  de  Meoklemburgo, 
}  emperador  á  Iwatif  hijo  do  esta 
}  del  duque  BronHwicki;  nom-^ 
bando  por  regente  del  imperio  j 
tutor  del  joven  principe  é  vü  fan 
>oríto  luán  Ernesto  Binen.. Gomo' 
eyte  úttimo  nombra^iienlo  babia'. 
Hdo  amañado  por  una  represen-^ 
tacioD  de  los  grandes  de  todos  iot* 
«ytadoa,  h^ehora»  unos-  del  du*. 
qui*,  y  temeroisos  otros  de  su  po** 
<ler  9  se  tardó  bien  poco  en  de»*- 
cubrir  las  miras  del  favorito «  cu* 
ya  ambiaíon  no  estaba  satisfecha' 
Qon  el  gobierno  del  jmpevio  rufió» 
Noo  que   trabajaba  ocuttamonte 
pam    grangiarse    partidarios   y* 
Uiiurpar  el  trono;  peco  fiíeron  desi^ 
baratados  kus  pnqrectos  cuando  > 
Ana » la  madre  del  emperador »  se 
apoderó  del  mando  y  le  hizo  preiH 
íer,  ayudada  del  mariMcai  Mu-» 
aich.   Biren   fue    condenado     é 
nuerte,   cornnutando  esta  pena, 
en  la  de  confkcacioli  de  sus  bie« 
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■es  y  destierro  A  Peünen  ia  S4^ 
beria.  Un*  «ibo  despoea  ocurrió  )k 
Kvoludon  <^'c<doeú.en  el  tt^ 
no'élmbel  1  Petrawna,'  hijastra 
del  duqvcf  cigoñal  fue  llamado  do 
ntieio»  4  Bfasia>  f  se  6slabl<mió  m 
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ANA  de  MéckleasburgOf  sobria 
na  de  taf  {ffccénte^-graviduquésd 
dé  Rtisia,  y  madre  del  emperador 
MraÉ.   Dtapues  de  barber*  bfeclüi 
condenar  i  mwÑrte  y  desterrar  A 
lá  Sibel^ia.  al  terrible  duque  de^ 
Cvrlandia  JiJMn  Enmto  de  Bfren; 
hi^orÜD  •  de  MI  tía  9  abandonó  ei>^ 
terfeimente  los  cuidados  del  gobier-; 
no,  y  se  entregó  á  la  sensualidad- 
mas  esoandajotsa.  Su  eRpo^y  el  du- 
que Brunswick,  nt  tenia!  capacr-^ 
dad  para  mflrar  por  ei  bien  de  m' 
hijo  y  del  imperio,  ni  la  suflcienti^ 
firmeza  jpara  reprimir  ios  defiór^ 
danés  de  la  gran  duquesa.  Ixm 
grandes  del  imperio  tocansaroii 
muy  pronto  de  sufrir  un  gobler** 
no  .sm   vigor,  y  que  producía 
tantos  escándalos:  aooidáronse  de^ 
Isabel  Pelrovma  f^DéoBeBsk  tiom- 
triji  hija  de  9edto  el  Grande  y 
de  bi  jucamente  oAebre  Gdtali^ 
na  I ,  nombres  tan  cpieridos  y  ve- 
nerables para  los  rusos;,  y  la  ele^ 
varón  al  trono  de  sus  podres.  Es- 
ta revobieion  se  hizo  ski  oAi^ton 
de  sangre,  y  verdaderamente  dice" 
con  razón  Brunet,  que  la  tmri-' 
qúilidad  con  que  se  efectuó  esta 
mudanza  en.  un  pais  donde  Im 
soberanos,  acostumbrábanla  subir^ 
al  trono  pasando  sobre  los  caifa** 
veres  de  sus  paríenicR  mas  cerca- 
nos y  de  8US  partidarios,  da  á  co- 
nocer el  desprecio  con  que  k)s  ru* 
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M»r  mirabon  á  ia. ptn  éuquenn 
ArvN  émM|W0O,y.á  8U  hiío  el 
emperador  1  w«il  IhNáiMinw  tok» 
«».HH  lixbm  cu«ii4<jr  ímtvfí  mt^ 
preiMlido»!  iw  r(!!K>lviá  ^ImcrO) 
wvnrkis  á  AleiiMiiUa;  pera  cim»*' 
do  se  acercaiían  á  la  frooteía'  UeV 
gpS  eoDtraordea  y  ruerdn  «riíDfer*- 
rados  «n  ima  fi>rtak»t  Aoa  y  nii 
espoM)  rcoobrapon  ñas  tarde  k) 
Uiiertad;  pero  el  inocente  práooi*! 
pe,  que  á  tener  la  dicha .  de  «|ue> 
44roH  padres  ie  hubieran  dado  d 
8er  habrif  llegado  ea  pac  á  regir* 
el  imperio*  vivió  en  una  etüredia 
prisioo  4iasta  la  edad  de  veintí^. 
trinco  año8»  -       / 

ANA  Petrowoa,  Uja  mayor  de. 
Pedro  el  grande  y  de  Cataina  i 
de  RuHÍa.  Nacau  en  1706,  y  ca^ 
wla  á  \m  diei  y  nuoY»  anos  eon 
CárkMFederioo,  ihiquedellaktein*. 
Goltop,  murió  en  17i8  á  la  flof ' 
de  m  edad,  y  dejando  un  hifo, 
que  de9ptt««  fue  emperador  con  el 
fiombre  de.Pedro  III,  y  célebre  par 
8U8  iufurtuoios. 

ANA  de  Cleveft,  reina  de  In-^ 
glatcrra,  hija  de  Juan  III,  duque 
de  Cleires  y  conde  de  la  Marca,  y 
de  Marfa^  duquesa  de  Julieni.  Fu» 
la  cuarta  mujer  dd  tan  extrara* 
gante  como  sanguinario  ri^  de 
Inglaterra  Enrique  Vlli^  cm 
quien  se  casó  el  6  de  JuKa  da 
1  i40.  Hábia  repudiacla  Enrique  i. 
la  virtuepa  Catalina  de  Aragón  (1) 
para  ca^arsa.  con  Ana  Bolena  (úji 
h  oortede  Roma  habla  retardada 
la  concesión  de  las  balas  para  qua 
pudiese  contraer  ote  segundo 
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laceo  é  irritado  perqM  no  podiá 
satisfacer  su  capricho  tan  pronto 
como  deseaba,  se  apartó'  de  la 
igifsia  csltóUca  y  se  casó  con  Ana 
Bolena.  Pronto  sin  eaÜMurgo  se 
caiHíó  de  la  bella  Aqa,  ydasraodo 
pasar  i  terocraa  nupcias  con  Jua** 
oa  daSeymaut,  hizo  juzgar  á 
aquélla  conso  «lelineueiitc  de  ial* 
tasa  la  fidelidad  coayugbl,  yaun- 
que  abrohitamentu  nada  pudo 
probarse  contra  ella  (en  d  proc4»o) 
fue  condenada  á  muerte  y  pere- 
ció en  el  patíbulo.  Juana  de  Sey-* 
muur,  murió  de  parto,  y  pata  coo* 
solarse  el  extravagante  Enrique 
se  cntntevo  algún  tiempo  ra  dís* 
putas  tcelógíDa^,  bacitodo  uiorir 
i  bs  que  IMI  se  manirefetabasi  pfe«» 
ñámente  conviDcidoi»  de  su  doc- 
trhiaw  Al  fin  se  fit«t¡dió  de  estasi 
horribles  dbtraocioBes,  y  resol*- 
viendo  vohrer  á  caerse  por  cuar-* 
ta  vea,.09oribió.al.rcy  de  Fxaocía 
FrancLMSO  I,  pidiéudale  para  espo- 
sa, una  de  las  princesas  de  su  ca-^ 
sa.  Franeif  co  le  propuso  á  la  he*- 
redera  del-  duque  de  Longue\iUi% 
cuyo  belleza  era  el  principal  or-- 
namento  de  bi  corte  de  Fiancia. 
Ka  acomodahdo  á  Enrique  enta 
si-tera,  Fmncfeoo  le  indicó  á  la 
otra  henman^  díreciéodole  para 
en  el  caso  de  que  tampoco  i^ta 
le  acomodase,,  la  dama  de  su  oor* 
te  que  mas  lo  oonvioiera.  El  rey 
de  Inglaterra  quifo  ver  eual  de 
ellas  podria  complacerle  mas,  y 
al  efecto  pmpuso  al  de  Francia 
q«a  pn'teKtando  ona  confervoeia 
por  razones  de  alta  .política,  Tueiu) 
i  verle  Ifevando  en  su  compañía 
é  las  mas  beUas  daauís  deau  cor- 
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fe  para  él^r  la  qae  mejor  le  pa- 
reciese. Semejante  proposición  no 
podría  dejar  de  ofender  al  pun- 
donoroso Y  galante  Francisco  I: 
asi  es  que  contetttó  al  rey  de  In- 
glaterra, qut*  él  tenia  mucbo  res- 
peto al  bello  sexo  para  llevar  á 
las  señora^  de  primera  distinción 
como  se  llevan  caballos  á  una  fe- 
ria, con  objeto  de  que  las  tomase  ó 
desprecíase  el  comprador,  según 
so  antojo.  Enrique  que  se  admi^ 
raba;  ó  mas  bien  que  no  comprendía 
aquel  raí^go  de  galantería  y  delica- 
deurinsistió  repetidas  veces  en  que 
se  verificase  la  conferencia;  pero  el 
eortés  Francisco  I,  jamás  quiso 
acceder.  Por  entouccs  presentaron 
i  Enrique  un  retrato  de  Ana  de 
eleves,  y  al  momento  que  le  vio 
determinó  casarse  con  esta  prin- 
tem.  Pero  (y  esto  pinta  bien  el 
earácter  de  aquel  rey)  ¿  la  pri- 
Olera  entrevista  que  tuvieron  am- 
bos esposos,  ya  le  pareció  que  el 
original  no  era  tan  bello  como  el 
retrato;  y  al  dia  siguiente  de  la 
boda  se  le  notó  que  etftabe  bas- 
tante dísgu^do  y  que  dejaba  en- 
treoír algunas  palabras  qae  de- 
notaban la  idea  de  un  divorcio. 
Ana  de  Cleves,  que  tenia  mucha 
altivex,  que  era  ambiciosa  y 
que  no  carecía  de  talento,  su- 
po sostenerse  por  algún  tiem- 
Vo.  Por  consejo  suyo,  agregó 
Enrique  A  la  corona  la  déci- 
na  parte  de  los  bienes  ecle- 
siástieosv  J  suprimió  en  Inglater- 
ra la  orden  de  S.  Juan  de  Jeru- 
salen:  nó  podía  perdonar  al  can- 
tilter  Tomás  Moro,  el  haber  sido 
la  causa  de  su   casamiento  con 
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Ana  de  Claves,,  presentándole '  su 
retrato;  y  como  el  ministro  se  opo* 
nia  á  las  reformas  eclesiásticas 
que  quería  introducir  el  rey,  le 
fue  fácil  después  apartarle  de  su 
confianza  y  mas  adelante  hacerlo 
degollar,  porque  se  negaba  á  pres* 
tar  cierto  juramento.  La  muerte 
de  este  ministro  acabó  de  arruinar 
á  la  reina;  pues  como  estaba  En- 
roñe tah^  disgustado  con  ella,  la 
dijo  á  los  pocos  meses  que  él  no 
podía  reconocerla  como  legitima 
espof^a  á  causa  de  ser  luterana. 
Irritóse  con  esto  el  orgullo  de 
Ana  de  Cleves,  y  babló  hasta  con 
desprecio  de  la  inconstancia  del 
rey,  diciendo  que  antes  de  casar- 
se con  él  habia  estado  prometida  á 
otro  mas  digno.  No  fue  necesario 
mas  pera  que  unos  jueces  bajos  j 
aduladores  hallasen  en  sus  pala- 
bras causa  suficiente  y  declarasen 
d  divorcio  en  el  noiismo  año  de 
1540.  Enrique  manifestó  un  gozo 
extraordinario  cuando  le  notifica- 
ron aqucllú  sentencia;  y  ocho  días 
después  celebró  su  matrimonio 
con  Catalina  Howard,  á  la  que 
antes  de  mucho  tiempo  hizo  cor- 
tar 1a  cabeza ,  porque  se  le  figuró 
que  no  la  había  hallado  dObcella. 
Esta  desgracia  vengó  en  parte  á  la 
princesa  de  Cleves ,  que  se  retiró 
á  vivir  con  su  hermano  y  murió 
17  años  después,  en  1557. 

ANA  de  Polonia,  hija  de  Segis- 
mundo I,  rey  de  Polonia,  y  herma- 
na de  Sc^smundo  II,  á  quien  lla- 
maron Auguito.  A  la  muerte .  de 
este  príncipe  que  debió  á  sus  vasa- 
llos el  dictado  de  Padre  dé  la  Pa- 
tria,  ocurrida  en  1572,  se  preseu- 
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taron  solicitando  la  eobcrania  de 
Polonia  que  como  se  sabe  era  elec- 
tiva f  una  multitud  de  principes  y 
embajadores:  cada  cual  expoiiia 
su  talento,  sus  riquezas,  las  pro- 
vincias que  pfMiria  reunir  al  estado, 
las  alianzas  útiles,  los  casamientos 
ventajosos  etc.  etc.:  por  fin  fue  ele- 
gido Enrique,  duque  de  Anjou, 
hermano  de  Carlos  IX,  rey  de 
Francia,  príncipe  joven ,  amable, 
elocuente  y  muy  instruido.  Una 
de  las  principales  condiciones  de 
aquella  elección  era  que  Enrique 
habia  de  casarse  con  la  princesa 
Ana,  hermana  del  último  rey,  á 
quien  los  polacos  amaban  mucho 
y  querían  elevar  al  trono:  el  prín-* 
cipe  suscribió  á  las  otras  condicio- 
nes que  presentaron  ios  embajado- 
res; pero  en  cuanto  á  la  de  casar- 
se con  Ana,  que  entonces  tenia  ya 
mas  de  sesenta  años  de  edad,  no 
se  convino  con  tanta  facilidad,  y 
se  reservó  decidir  sobre  e^te  punto 
cuando  estuviese  en  Polonia.  Al 
Qn  fue  coronado  en  15  de  Febre- 
ro de  1574  y  supo  agradar  con 
su  buen  gobierno  á  sus  subditos; 
roas  fue  dilatando  la  decisión 
acerca  del  matrimonio  con  Ana* 
hasta  que  ocurriendo  la  muerte 
de  Carlos  IX  fue  llamado  i  ocu- 
par d  trono  de  S.  Luis.  Entonces 
los  polacos  tuvieron  necesidad  de 
buscar  nuevo  rey,  y  la  elección 
recayó  en  EsteYan  Boroti,  Waido- 
ba  de  TransUbania  que  fue  coro* 
nado  el  primero  de  mayo  de  1576. 
Este  principe  menos  escrupuloso 
ó  mas  político  que  Enrique  de 
Anjou,  no  tuvo  inconveniente  en 
unirse  con  b  princesa  Ana»   la 
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cual  en  obsequio  á  la  tranquilidad 
del  reino,  y  aunque  con  disgusto 
por  hallarse  en  edad  tan  avanza- 
da, consintió  en  contraer  aqut4 
matrimonio,  si  bien  se  asegura 
que  jamás  hubo  comunicación  in- 
tima entre  los  dos  esposos.  El  rey 
Estevan  murió  en  13  dé  diciem- 
bre de  1586,  y  Ana  pasó  el  resto 
de  su  vida  en  una  santa  viudez, 
hasta  que  en  1596  ocurrió  su 
muerte 

AMA  de  Este,  ó  de  Ferrara, 
duquesa  de  Guisa  y  Nemours. 
Fue  hija  de  Hércules  II,  duque  de 
Ferrara  y  de  Renata  de  Francia, 
hija  de  Luis  XII  y  de  Ana  de 
Bretaiía ,  fen  memoria  de  la  cual 
se  le  puso  en  el  bautismo  aquel 
nombre.  La  duquesa  Renata  de 
Francia  se  accionó  á  las  doctrinas 
heréticas  de  Caiyino;  y  temiendo 
el  duque  que  sus  hijos  se  imbuye* 
sen  en  tan  perjudiciales  princi|^ 
determinó  apartarlos  de  su  madre. 
Mandó  á  su  hijo  Ana  i  Francia 
en  1549 ,  y  su  primo  el  rey  En- 
rique II  la  casó  con  Francisco  I 
de  Lorena,  duque  de  Ajumale,  y 
después  principe  de  JoinvUle,  du- 
que de  Guisa  etc.  que  tanoUen  se 
conoció  por  Francisco  el  Ácuehi' 
Uado.  La  princesa  Ana  era  una 
de  hs  mas  bellas  mujeres  de  su 
tiempo  y  se  celebraba  mucho  su 
juicio  y  talentos.'  Tuvo  de  este 
matrimonio  seis  hijos  y  una  hija: 
tomó  parte  en  los  peligros  y  en 
los  sentimientos  de  su  esposo  y  de 
aquellos,  que  después  lk|^n>n  á 
ser  jefes  de  la  liga.  Cuando  Fran^ 
cisco  fue  asesinado  por  PóKrot  en 
1563^  Ana  no  dejó  medio  alguno 


ANA 

pan  rengarse'  de  aquel  crimen  y 
perseguir  al  asesino.  Después  pasó 
á  segundas  nupcias  en  1566  con 
Santiago  de  Saboya*  duque  de  Ne- 
mours, hijo  de  Felipe  y  de  Car- 
lota de  Orleans,  de  quien  enviudó 
asimismo  en  1  o  de  junio  de  1585, 
habiendo  tenido  de  este  segundo 
matrimonio  otros  tres  hijos.  Esta 
princesa  continuó  tomando  parte 
en  las  turbulencias  civiles  y  estu- 
vo algún  tiempo  arrestada  en  los 
castillos  de  Blois  y  de  Amboise. 
Murió  Ana  de  Ferrara  en  Paris 
el  17  de  Mayo  de  1607 ,  á  los  se- 
tenta y  seis  años  de  edad ,  y  vein- 
te y  tres  de  viuda.  Su  cadáver  fue 
conducido  á  Annecci  en  Saboya  y 
enterrado  al  lado  del  duque  de 
Nemours;  pero  su  corazón  se  depo- 
lüó  eiT  Joinviile,  donde  estaba  el 
sepulcro  del  infortunado  duque  de 
Guisa.  Se  conservan  muchos  elo- 
gios fúnebres  de  la  princesa  Ana 
y  entre  otros  el  del  doctor  Seve- 
ria  Bertrand. 

ANA  de  Hungría,  hija  de  La- 
dislao YI  y  de  Ana  de  Foix,  la  hija 
de  Juan,  conde  de  Cándala.  Casó 
en  1521  según  unos,  ó  en  1527 
tomo  creen  otros,  con  el  infante 
I>.  Femitndo,  archiduque  de  Aus- 
tria, hijo  de  Doña  Juana  (la  loca) 
reina  de  España  y  hermano  del 
célebre  emperador  Carlos  Y.  Luis 
d  joven,  rey  de  Hungría,  murió  sin 
Sucesión  eo  1526,  por  lo  que  pasó 
el  cetro  á  Ana  su  hermana,  la 
cual  con  su  esposo  fueron  corona- 
de»  en  Alba  al  siguiente  aho.  Otro 
partido  habia  elegido  por  rey  á 
Juan  de  Zapol,  Waiboda  de  Tran- 
dbaoía » el.  cual  poniéndose  bajo  la 
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protección  de  Solimán,  emperador 
de  los  turcos,  declaró  la  guerra  A 
Ana  y  Fernando ,  devastó  sus  es- 
tados y  puso  sitio  á  Yiena  en  1529. 
La  reina  manifestó  en  esta  oca- 
sión tan  grande  valor  como  pru- 
dencia, y  contribuyó  mucho  á  la 
defensa  de  aquella  plaza.  Fernan- 
do halló  siempre  en  Ana  una  ver- 
dadera amiga ,  y  una  consoladora 
en  sus  males  y  desgracias.  Tuvieron 
cuatro  hijos  y  once  hijas,  y  la 
reina  los  criaba  con  esmero  y  los 
educaba  religiosamente,  mientras 
que  su  esposo  hacia  la  guerra  ¿  los 
turcos  y  á  los  protestantes.  Murió 
en  1547  en  Praga  al  dar  á  luz 
á  la  archiduquesa  Juana,  que  se 
enlazó  después  con  un  principe  de 
la  casa  de  Mediéis. 

ANA  Estuardo ,  hija  tercera  de 
Carlos  I,  rey  de  Inglaterra :  nació 
en  el  palacio  de  S.  James  el  17  de 
marzo  de  1637.  He  aqui  lo  que 
acerca  de  esta  princesa  dice  el  señor 
Brunet:  '•Tenia  un  talento  supe- 
rior á  su  edad,  pues  murió  al  cum- 
plir los  cuatro  años.  En  los  itlti- 
mos  momentos  de  su  vida  la  ex- 
hortaban las  personas  que  estaban 
á  su  lado  á  que  rezase  alguna  co$^a 
y  respondió :  oNo  puedo  decir  la 
oración  larga  (quería  indicar  la 
oración  dominical) ;  me  contentaré 
con  dccn*  la  corta.  Alumbrad  mis 
ojos,  Señor,  para  que  no  duer- 
ma el  sueño  de  la  muerte. »  Al 
rcabar  estas  palabras,  exhaló  el 
último  suspiro. 

ANA  Hyde,  hija  del  conde  de 
Clarehdon,  gran  canciller  de  In- 
glaterra. El  hijo  de  Carlos  I,  du- 
que de  York,  que  después  reinó 
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con  cl  nombre  de  Jacobo  II ,  se 
«enamoró  de  Ana  y »  á  pefar  de  los 
(esfuerzos  del  gran  canciller  que 
quería  evitar  aquella  unión, seca- 
se con  ella.  De  su  matrimonio  na- 
cieron dos  hijas,  Ana  y  María, 
que  desipues  reinaron  sucesiva- 
mente en  Inglaterra.  Ana  Hyde 
murió  el  lU  de  abril  de  1671. 

ANA  EsTUARDO,  hija  de  la 
precedente  y  reina  de  Inglaterra. 
Nació  el  6  de  agosto  de  1664 
del  primer  matrimonio  de  Jaco- 
bo II  con  Ana  Hyde,  hija  del 
canciller  Clarendon.  En  aquella 
época  Jacobo ,  todavía  duque  de 
York ,  no  habia  abjurado  el  pro- 
testantismo; y  cuando  falleció  su 
esposa  Aiía ,  siendo  aun  sus  hi- 
jas de  muy  tierna  edad,  con- 
sintió en  que  Carlos  II  las  criase 
y'educase  en  la  religión  angli- 
cana.  Ana  padecía  un  mal  de 
ojos  tan  pertinaz ,  que  á  los  cin- 
co afios  determinaron  mandarla 
á  Francia  para  conseguir  su  cu- 
ración. El  rey  Luis  XI Y  se  esforzó 
mas  adelante  pera  que  su  padre 
la  casase  con  un  príncipe  cató- 
lico adicto  á  la  Francia;  y  aun 
le  propuso  para  este  enlace  al 
duque  de  Soboya  y  al  de  Módena. 
Jacobo  se  comprometió  en  un 
tratado  secreto ,  no  solo  á  cuidar 
de  la  educación  de  sus  hijas,  sino 
á  casar  á  Ana  con  un  católico: 
mas  á  pesar  de  todo,  las  prin- 
cesas siguieron  educándose  en  la 
religión  protestante  bajo  la  di- 
reccioo  de  Garlos  II,  y  ^n  1683 
Ana  contrajo  matrimonio  con 
Jorje,  príncipe  de  Dinamarca,  A 
quien  amó  con  la  mayor  fldeli- 
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dad  y  ternura ,  y  sobre  el  cual 
logró  un  imperio  absoluto.  Para 
dicir  cómo  esta  princesa  subió 
al  trono  de  Inglaterra ,  nos  será 
indispensable  volver   la  vista  ha- 
cia  los    acontecimientos,   prece- 
dentes.*» Tendría  Ana  como  unos 
cuatro  años,  cuando  su  tío  Car- 
los II  fue  llamado  i>ara  <x»par 
un  strtio  que  el  protector  Crom- 
wel  habia  salpicado  con   la  san- 
gre de   su  ny  Carlos  L   Murió 
Carlos  II  en  1685  sin  haber  de- 
jado hijos ,  y  le  sucedió  su  her- 
mano Jacobo,   padre    de    Ana. 
Apenas  subió  al  trono  e^  prín- 
cipe ,  cuando  tmvo  la   desgracia 
de  dejarse  dominar  por  su  con- 
fesor el   P.  Peters,   hombre  de 
intriga,  imperioso  y  que  ambi- 
cionando la  dignidad  de  carde- 
nal y  primado    de    Inglaterra, 
aconsejó  imprudentemente   á  su 
soberano  y  le  arrastró  al  preci- 
picio. La  oposición  que  Jacobo 
habia  encontrado  para   elevarse 
al  trono,  porque  ya  se  habia  he- 
cho católico ,  y  el  juramento  que 
le  habian  hecho  prestar  con  ea- 
te  motivo  de   no  ordenar  cosa 
alguna  contra  la  religión  domi- 
nante* del  estado,  hubieran    de- 
bido hacerle  obrar  con  mas  cir- 
cunspección, no  seguir  tan  ins- 
tantáneamente las  poco  medita- 
das insinuaciones  del  P.  Peters, 
y  dar  tiempo  al  tiempo  antes  de 
favorecer  abiertamente  al  cato- 
licismo. Porque  en  nuestro  dé- 
bil sentir,  de  que  hoy  no  sea  ca- 
tólica romana  la  religión  domi- 
nante de  la  Gran  Bretaña,  tal 
vez  foeron  una  causa  muy  prin- 
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dpol  b  precipilaeim  del  con- 
feÑpr  y  la  falta  de  tacto  del  mo- 
naroB.  Esl^  recibía  públicamente 
m  w  corte  á  Im  jesuítas  y  ¿'  un 
Nuncio  del  papa:  abolid  muchos 
privilegioa  de  la  ciudad  de  Lón- 
drca;  y  en  fin ,  queriendo  resta- 
blecer de  golpe  el  catoIícisnu>« 
íntfodujo  nn  inír^amiiento  ni  cáK 
culo  algotio^  (Hvergas  reformas 
fue  no  Solo  alarmaron  ¿,  los  prin- 
cipales Ingleses »,  sino,  que  «xoita- 
ropt  como,  no  podía  menos*  un 
descontento  general.  La  obra  de 
tí  ratón  y.  de  h  verdad ,  la  obra 
i  que  siempre  se  da  cima  por 
nedio  de  la  persuasión »  del  con- 
vcocpnienfeo  y  del  ejemplo  de 
abnegación ,  se  condujo  como  he- 
nos dicho*  con  excesiva  imprur- 
tecia ;  y  por  quererlo  todo,  en^ 
08  dia*  todo  se  perdió  acaso  pa- 
rí ipuchos  siglos.  Numerosas 
ONMpfaraciones  estallaron  contra» 
el  rey  en  todas  partes:  la  rebc- 
ÜDn  sé  organizó  en  el  mi^mo  año 
que  subió  al  trono;  y  logró  ven- 
cerla en  los  primeros  encuentros^ 
cnviaikdo  ál  suplicio  al  conde  de 
Moomoüth  y  al  dizque  de  Argyje 
que  se  ha'bian  pnrsto  á  la  o^bc'zfi 
de  los  rebeldes;  Sin  embargo  po:- 
co  tiempo  después,  los  miembros 
principales  del  Estado  se  reu- 
nieron con  ^nimp  de  ppoiiers^ 
á  los  ¿esigniofr  del  rey  y  no-  enr 
contrapon  otro  nedio/mas  á.pror 
pMto  qué  mandar  secretamente 
WíiyirioSt  ofreciendo  la  corona 
á  Maria«  bija  mayor  del  rey^ 
yá  su  esposo  Guillermo,  prinr 
cipe  de  Orange»  y  slathouder- 
de  üolandap  Este  priueipe  hi2o 
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equipar  una  grande  armada,  y 
en  1688  desembarcó  en  Ingla- 
terra con  14  ó  15000  hpmbrse 
de  guerra.  Cuando  los  rebeldes 
tuvieron  ya  un  ejército  á  que 
agregarse^  su|)ondrán  nuestros 
lectores  con  razón  que  las  fuer- 
zas dclde  Orange  se  aumentaron 
prodigiosa  y  rápidamente.  £1  mal 
aconsejado  Jacobo  se  vio  ademas 
abandonado  por  su  yerno  el  prín- 
cipe de  Dinamarca ,  esposo  de  Ana; 
y  muchos  generales,  entre  ellos 
el  lord  Churchil ,  favorito  del  rey 
y  teniente  general  de  su  ejército, 
se  pasaron  al  campo  de  Guiller- 
mo. El  mLsmo  Churchil  arreba- 
tó' á  la  princesa  Ana  que  quería 
quedarse  con  su  padre,  y  la  hizo 
conducir  á  Northampton ,  donde 
la  rodeó  de  un  ejército  socolor 
de  darlo  una  guardia  de  honor» 
Las  inspiraciones  que  allL  recibió 
Atia»  y  hasta  qué  punto  los  re- 
beldes lograron  convencerla,  na 
se  sabe;  pera  no  tiene  duda  que 
escribió'  á  Jacobo  anunciándole 
su  defección,  y  que  este  infortu- 
nado monarca,  cuando,  teyó  la 
carta,  de  Ana,  prorumpió  en 
Uanto  s  esclo^mó::  í>¡Ditíi  mio^ 
atened  lástima  de  mit*  ¡haita  mi$ 
apnopios  hijos  me%tí^ndrn!i>  Jaco* 
bo,  perseguido,  poi;  uno  de  sus 
yernos,  abandonado  del  otro» 
viendo  contra  si  á  sus  hijos  y  ami- 
gos»^y  sintiendo!  los  efectos  del 
aborrecimicnV)  que  todos  le  te- 
nían» hasta  los  de  su  propio  parti- 
do, conoció  tarde  sus  impruden- 
cias y  que  su  causa  csti)l)a  ente- 
ramente perdida.  Sj  decidió,  pui  s, 
4  hqír;  pero  con  la  desgracia  do 
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ser  sorprendido  y  hecho  prisione- 
ro en  Rochester  por  un  popula- 
cho soez  que  le  condujo  á  Lon- 
dres, donde  recibió  én  su  propio 
palacio  las  órdenes  de  Guillermo 
de  Orange.  Alli  contempló  su 
guardia  relevada  por  la  del  usur- 
pador,  sin  haber  opuesto  la  me- 
nor resistencia:  alli  conoció  por 
último  que  no  le  quedaba  otro 
recurso  que  la  libertad  que  sus 
hijos  le  concedían  para  salir  de 
Inglaterra  é  ir  á  buscar  un  asilo 
en  Francia.  Se  marchó  en  efecto 
á'  Paris;  y  poco  amaestrado  por 
tan  terrible  experiencia,  aun  fue 
bartante  imprudente  para  alojar- 
se en  la  casa  de  los  jesuítas ,  lo 
cual  causó  la  mayor  exaspera- 
ción entre  sus  adversarios  de  In- 
glaterra, y  no  contribuyó  poco 
á  que  en  lo  l^ucesivo  no  lograse 
revindicar  sus  derechos.  Implo- 
ró la  protección  del  gran  Luis 
XIY ,  que  puso  á  sus  órdenes  una 
armada  y  un  ejército.  Jacobo  hi- 
zo un  desembarco  en  Irlanda;  los 
católicos  formaron  un  partido 
que  parecía  formidable,  y  sos- 
tenidos por  el  valor  del  ejército 
auxiliar,  lograron  al  principio 
alguras  cortas  ventajas;  mas  des- 
pués fue  derrotado  en  la  jornada 
de  La-Boyne,  en  Irlanda,  asi 
como  la  armada  fue  vencida  en 
las  aguas  de  Hogue  en  1685  y  se 
vio  obligado  ¿  renunciar  á  todas 
sus  esperanzas.  Regresó  Jacobo 
á  Francia  y  se  retiró  á  San  Ger- 
main,  donde  paso  el  resto  de  sus 
dias,  viviendo  de  los  beneficios 
del  gran  monarca  francés  y  de 
una  pensión  que  le  concedió  su 
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hija  María,  después  de  haberle 
destronado.  Guillermo  de  Orange 
manifestó  al  principio  de  su  rei* 
nado  muchas  atenciones  con  la 
princesa  Ana;  y  desde  luego  en- 
cumbró  ¿  el  hombre  que  mas 
apreciaba  esta,    lord    Charchil, 
nombrándole  miembro  del  con- 
sejo privado  y  su  gentil-hombre 
de   cámara,   y   elevándole   á  la 
dignidad   de  conde  de  Marlbo- 
rough.  Sin  embargo  de  todo,  no 
tardó  mucho  en  abrigar  su  cora- 
zón vagas  sospechas  acerca  de  la 
princesa ,  que  había  abandonado  á 
sil  padre  y  del  favorito  que  había 
vendido  á  su  bienhechor.  Gomo  en 
en  el  ánimo  de  un  usorpadot*  las 
sospechas  suelen  'ser  ya  un  crimen, 
que  casi  no  duda ,  en  las  personas 
sobre  que  recaen ,  Guillermo  pri- 
vó á  Ana  de  su  guardia  de  honor, 
y  destituyendo  al  conde  de  sus 
honores  y  empleos,  le  hizo  encer- 
rar en  la  torre  de  Londres,  bajo 
el  pretesto  de  que  se  había  hecho 
sospechoso   del   crimen    de  lesa 
magcstad.  Lord  Churchíl  recobró 
al  cabo  de  algún  tiempo  su  liber- 
tad; pero  fu« porque,  no  obstante 
los  esfuerzos  de  Gmllermo ,  pro- 
bó  evidentemente   su    inocencia 
en  los  delitos  que  se  le  imputa- 
ban: Todos  estos  sucesos  disgusta* 
ron  mucho  á  Ana,  que  conñenza- 
ba  á  sentir  los  efectos  de  cierta  ti- 
ranía de  su  cuñado,  y  escribió 
á  su  padre  Jacobo  en  1691  y  92 
muchas  cartas  en  que  le  mani- 
festaba su  pesar  y  arrepentimien- 
to por  la  defección  de  que  antes 
hemos  hablado.  ==  Asi  se  hallaban 
las  cosas  cuando  una  temprana 
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noerle  arrelMtó  á  la  reina  Ma< 
ría»  fsposa  de  GuiUermo,  en  1694: 
kabiase  esle  hecho  coronar  con 
w  mujer  ^  para  do  estar  sujeto  á 
día;  pero  prhado  de  este  apoyo, 
m  haberle  dejadio.  hijos  la  sobe- 
rana: propietaria ,  conoció  todo  io 
übIbo  de  su  posición.  Sus  intereses 
exigían,  pues,  que  se  reconciliase 
coa  la  princesa  Ana^ ,  reconocida 
por  el  parlamento  como  suceso- 
n  al  IroDO»  y  que  en  su  hijo  el 
dttquede  Glocester  presentaba  á 
los  inglesea  un  noUe  vastago  de 
ks  antiguos  reyes  y  el  presunto 
heredero    de  su   corona.   Desde 
aqad  momento  tratd"  á  Maribo- 
rmigli  coD  mas  consideración ;  le 
repino  en  su  empleo  de  conso- 
jero  privado»  é.  hizo  -mas;  te  con- 
U  h  educación  del  joven  duque 
ét  Glocester ,  que  desgraciada- 
mente muri<)  en  1690.  Mientra» 
tanto  la  salud  de  Guillermo  se 
debilitaba  de  día  en  día,  y,  Ana 
quehabia  quedado  sin  herederos 
y  tan  inmcnliata  al  trono,,  pidió- 
secretamente  á  su  padre  el  con- 
tcntunieuto  para  subir  á  él » .  anun- 
ciándole al  propio  tiempo  que  su 
dcsij^nio  era  baCex  pasar  la  coro- 
na al  principe  de  Galles,  CQuch 
cido  despulas  con  d  nombre,  de 
Jacobo  111 9  y  por  el  cab<illcro^c« 
San  Jorge.  Jacobo  II ,  bien  des- 
graciado por  cierto  y  á  quien  se 
le  presentaba  en  cierto  modo  oca- 
sión de  tomar  una  corta  vengan- 
la  del  usurpador  de  su  corona» 
pero  cuyos  principios  eran  hasta 
cierto  punto  inflexibles ,  contestó 
á  su  hija:  uYo  $i soportar ^  pero 
no  autorizar  lá  mjusiicia:  la  eo* 
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roña  me  pertenece  á  mi  y  dr«- 
pues  á  mi  hijo. »  Este  infortuna- 
do monarca  murió  el  17  de  no- 
viembre de  1071,  nombrando  en 
efecto  por  su  sucesor  á  su  hijo  el 
principe  de    Galles,  á  quien  el 
rey  de  Francia  se  apresuró'  á  re- 
conocer como  rey  de  Inglaterra 
bajo  el  nombre  de  Jacobo   IIL 
Por  su  parte  el  parlamento  in- 
glés declaró  al  instante  al  princi- 
pe de  Galles  reo  de  alta  traición, 
publicando  contra  él  un  bilí  que 
te  condenaba  á  muerte,,  y  en  vir- 
tud del  cual  se  puso  á  precio  su 
cabeza.  Guillermo  de  Qrange  so- 
brevivió poco  tiempo  ¿  Jacobo, 
pues  f^Heció  el  9  de  marzo  de 
17Q2;  y  Ana  Estuardo  Tue  pro- 
clamada   con    toda    soIcQinidad 
reina  de  Inglaterra.  Gobernó  al 
príBcipio   por   la  influencia    del 
cunde  y  de  la  condensa  de  Marl- 
borougli,   los    cmiles     asociaron 
sucesivamente  (l  su  poder  á  sus 
dos    yernos,    Godolphip  ^,   lord 
Sunderlaíid ;  obteniendo  el  prime- 
ro el  cargo  de  gran  tesorero  y;  el 
segundo  el  de  sccretaríQ  de  Est^d^. 
E<(te  último  era  hijo  de  uu  mi- 
nistro de  Jacobo  II  «..que  después 
de  haber  concurrido  á  la  pérdl- 
i%  de  su  amo  „  coospiró  taunbien 
contra  el  rey  Guillermo ,  y.  ^ 
quien  se  le  dio-  el  titulo  de  gran 
poUtíco.  La  nación  entera  recibid 
entusiasmada  á  !&  nue\a  reina: 
los  Iprys,  que  entonces  eran  afec- 
tos á  la   igK«ia  católico ,  vei(|n 
con  gusto,  el  giiro  en  lo^  manos 
de  la  hljajdc  Jacobo  IKy  espe- 
raban que  transcurriendo  el  tiem«» 
po  seria  llamada  á  reinar  la  linca 
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maftculína  de  la  antigua  dinas- 
tia :  los  wighs  9  que  formaban  el 
partido  contrario»  aplaudían  tam- 
bién á  la  reina «  porque  al  subir 
ai  trono  no  solo  habia  jurado 
ser  fiel  á  los  planes  de  la  política 
del  rey  Guillermo »  sino  defender 
las  libertades  de  Europa*  y  no 
ci»nsent¡r  jamás  que  las  dos  co- 
ronas de  Francia  y  España  se 
reuniesen  en  una  misma  casa. 
En  1702  9  Inglaterra »  Holanda  y 
Alemania  declararon  la  guerra  á 
la  Francia ;  el  príncipe  Eugoiio 
mandaba  las  tropas  imperiales» 
y  el  conde  Marlborongh ,  nom- 
brado generalísimo  de  las  ingle- 
sas f  lo  fue  también  de  los  ejérci- 
tos aliados ;  entonces  comenzó  la 
famosa  lucha  conocida  por  la 
guerra  de  sncesion.  En  las  pri- 
meras campañas»  la  victoria  con- 
tentó á  entrambas  partes  belige- 
rantes :  en  los  años  siguientes  fa- 
voi*eció  al  príncipe  Eugenio  y  á 
Marlborough ,  y  los  franceses  fue- 
ron arrojados  hasta  mas  acá  del 
Bhin  con  gloria  inmarcesflbie  pa- 
ra las  armas  de  Inglaterra.  Sñ 
embargo  los  aliadas  no  supieron 
sacar  un  gran  provecho  de  su 
victoria  en  las  famosas  batallas 
de  Hochstet»  de  Ramillíes»  de 
Oudenarde  y  Malplaquet;  y  la 
fortuna  se  les  escapó  de  las  ma- 
nos. El  mariscal  de  Boufflers 
adquirió  tanto  renombre  en  la  de- 
fensa de  la  plaza  de  Lila  »  como 
el  príncipe  Eugenio  en  su  con- 
quisto; y  la  terrible  jornada  de 
Malplaquct  honró  tanto  á  los 
vencidos  como  á  los  vencedores. 
Eu  esta  batalla  el  príncipe  de 
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GaHes ,  ó  si  ae  quiere  Jáoobo  III, 
cargó  dos  yeces  é  b  cabeza  de  la 
cabolterfa  sobre  el  ejército  de  su 
hermana  mandado  por  Marlbo- 
rough »  hechura  de  su  padre  00* 
mun.  y  el  que  según  sos  intereses^ 
ambición  ó  personales  qaejas,  ale- 
jaba ,  llamaba  ó  rechazaba  á  los 
Estuardos.  Por  otra  parte-  lasveiH 
tajas  obtenidas  en  España  por  el 
conde  de  Petersborough  y  por  el 
archiduque  Carlos » sobre  ser  efí- 
meras t  no  reparaban  de  modo  al- 
guno tes  derrotas  sufridas  por  el 
lord  Galleway;   y  los  mariscales 
Ber\v  íck »  Vandoma ,  Noeylles  y 
duque  de  Orleans » lograron  man- 
tener b  corona  de  las  Eapaftas 
sobre   las    sienes   del    nieto   üt 
Luis  XIV. »  Felipe  V  de  Borbon. 
En  fin » la  famosa  batalla  de  De- 
nain »  que  se  dio  el  24  de  julio» 
de  1712 »  y  en  que  tanta   gloria 
adquirió  el  mariscal  de  Yillars^ 
levantó  la  fortma  de  la  Francia, 
humillada  en  cierto  modo  desde 
el  principio    de   tan  sangrienta 
guerra.  Luís  XIV»  cuyas  ofer- 
tas de  paz  é  immensos  sacríBcioa 
se  hablan  desechado  en  Jerlrui- 
demberg»  hasta  con  insolencia»  obli- 
gó al  congreso  de  Utrecht  á  que 
le  concediese  honrosas  condicio* 
nes ;  y  después  de  dividir  á  sos 
enemigos » tuvo  todavía  el  placer 
de  humillarlos.  Aquella  paz  ne-* 
gociada  entre  Inglaterra  7  Fran- 
cin    sin    conocimiento   del   lord 
Marlborough»  concluyó  con   el 
poder  de  este  hombre  célere :  y 
esta  circunstancia  es  demasiado 
notable  y  está  muy  ligada  con  b 
püüiíca  de  María  Esluardo »  pa«- 


AHA 

ra  ipie  no  áemM  aeerca  de  ella 
algunas  breves  explicaciones. — La 
aacmi  inglesa  estaba  entusiasma* 
da  y  llena  de  justo  orgullo  con  la 
ceÚridad  y  las  victorias  de  MarV 
boroogh:  las  dos  cámaras  del 
parlamento,  las  ciudades  y  tas 
villas  se  hicieron  un  deber  de  di* 
rigirle  algunas  felicitaciones  :  se 
erigió  un  soberbio  monumento  en 
honor  suyo :  los  ma»  célebres  ar*- 
tistas  representaban  su  imagen  y 
sus  memorabLcs  batallas  en  los 
cuadros  y  tapfcerfas  ;  y  en  fin 
fue  el  duque  por  el  lii^o  espacio 
de  ocho  a&os  et  verdadero  Idalo 
de  la  oacÍDn  inglesa  y  de  la  rei- 
na Ana.  Pero  en  los  hombres 
como  en  h»  naperios »  con  muir 
nrfsíiBBS  excepciones »  es  una  se- 
iil  evidente  ^  ¡nfalible  de  su  cai^ 
da  haber  Regado  al  apogeo  de  la 
iirtuna :  91  cien  y  cien  ejemplos 
de  esta  verdad  notoria  no  se  pro- 
Mntasen  é  nuestra  vista  cada  dia^ 
MarlboTOttgh  nos  suministraria 
ana  prueba  incontrastable  de  ella. 
—La  conquista  mas  importante 
de  Inglaterra  durante  el  curso  de 
la  guerra  de  sucesión  fue  lü  de  Gí- 
braltar ;  y  aqnt  es  necesario  d^ 
cir ,  que  si  puede  ahibarse  la  há- 
bil política  con  que  aquella  con- 
quista ha  sido  conservada »  fue 
execrable  é  indigna  de  una  na- 
ción grande  la  violencw  con  que 
se  hi20.  No  es  GibraRar  el  me- 
Dsr  apoyo  entre  los  que  sostienen 
h  supremacía  marítima  de  la 
Gran  Bretaña:  acaso  desde  enton- 
ces piensa  su  gobierno  en  hacer- 
se dtt'jñr)  de  todos  los  estrechos 
dvl  mundo  ( y  lo  va  consiguiendo) 
T.  1. 
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para  domhiar  también  todos  los 
mares ;  mas  la  ocupación  de  Gi^ 
braltar  que  nos  pertenecía  desde 
los  tiempos  fiíbúlosos ,-  fue  un 
acto  de  política  inicua  que  en  to- 
dos los  siglos  y  por  todas  las  otras 
naciones  será  altamente^  repro- 
bado. No  queremos  continuar 
estas  reOexiones  que  nos  arranca 
el  amor  á  h  desgraciada  España» 
pero  que  no  son  propias  de  este 
lugar ;  ni  acaso  tenemos  la  sufi- 
ciente tmparcialídad  para  hacer- 
tas.  —  Al  paso  que*  las  armas 
triunfantes  de  ta  reina  Ana  hacían 
respetar  su  poder  fiíera  del  reino» 
se  hizo  eelebérrikna  por  un  gran 
acto  de  política ,  cual  ftie  la  reu- 
nión de  ta  Escocia  y  ta  Inglater- 
ra en  un  solo  pueblo^  que  desde 
entonces  se  llama  b  Gran  Bre- 
taña. Cada  lais  conservó  sus  le- 
yes religiosas  y  civiles  ^  su  iglesia 
y  sus  tribunales :  en  cnanto  á  los 
intereses  políticos  y  BKrcantiles 
quedaron  reunidos ,.  ya  no  hubo 
mas  que  un  gobiemci  británico. 
Diez  y  seb  lores  y  cuarenta  y 
cinco  diputados  de  tos  comuncíí» 
libremente  elegidos ,  representan 
la  Escocia  en  el  parbmento.  Esta 
reunión  tan  anhelada  por  Jacobo  I» 
Carlos  II  y  GuSlerBHK  III »  fue 
un  grande  ó  incontestable  bene- 
ficio debido  al  partido  de  los 
wís;hs,  que  consiguió  una  victoria 
dificil  sobre  tas  preocupaciones  na- 
cionales y  sobre  te  exaltada  oposi- 
ción del  partido  tory  ^  cuyo  espí- 
ritu empezaba  á  ganar  ta  mayo- 
rta  de  los  dos  pueblos.  Los  wighs, 
apoyados  en  los*  deseos  de  Ana 
para  ta  reunión  de  ta  Ingtaterra  y 
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la  ERoocia ,  no  perdieron  rin  em* 
bargo  de  vñta  su  principal  pro- 
yecto; asegurar  á  la  ca?»  de  Han- 
nover  la  sucesiOD  al  trono  britá- 
nica Por  el  primer  articulo  del 
Acta  de  Union  quedó  estipulado 
que  si  la  reina  Ana  moria  sin 
hijos  9  pasaría  la  corona  á  la  lí- 
nea protestante  de  la  descenden- 
cia de  los  Estuantes  »  esto  es ,  á 
la  |Mrincesa  Softat  electora  viuda  de 
Hantiover ,  nieta  de  Jacobo  I, 
por  la  princesa  Isabel»  casada  con 
el  elcetor  palatino.  —  Jacobo  III 
excluido  dd  trono  por  la  solem- 
ne dedaraeion  def  parlamento» 
tentó  un  desembarco  en  Encocla» 
7  se  publicó  una  proclama  fir- 
mada iior  la  reina  »  en  que  se 
ofrecía  un  premio  por  la  cabeía 
de  su  hermana  Esto  ha  dado 
logar  á  que  algunos  se  admiren 
sin  razón  de  este  acto  bárbaro  de 
una  reina  á  quien  llamaban  la 
Buena :  pera  v»  porque  aca!^  no 
se  han  parado  á  observar  una  cir- 
cunstancia qm:  indica  ser  aquel 
acto  un  puro  eCNrto  de  la  políti- 
ca de  Ana ;  pues  aunque  se  sus- 
tanció un  procedo  contra  los  je- 
fes de  la  conjuración  á  favor  dd 
joven  Jacobo  ,  solo  se  probó  el 
crimen  contra  uno  de  ellos  »  que 
si  bien  fue  condenada  á  muerte, 
desapareció  el  mismo  día  que  se 
había  fijado  para  la  ejecución  de 
la  sentencia.  Toio  dice  que  esta 
fuga  y  el  resultado  del  proceso 
no  pudieron  suceder  sin  eonoct- 
miento  de  la  reina  Ana.  Quedó 
esta  viuda  cuando  tenia  cuarenta 
y  cinm  ahos  de  edad  •  y  después 
de  haber  suf rklo    la  desgracia 
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de  ver  morir  á  todos  sus  bljos« 
el  parlamento  la  biso  vivas  his- 
tanclas  para  que  pasase  á  segundas 
nupcias;  pero  día  se  opuso  cons- 
tantomento  á  contraer  otro  matri- 
monia Deseaba  que  le  sucediese  en 
el  trono  su  hermano  Jacobo»  y  al 
efecto  empezó  á  proteger  secruta- 
mente  á  los  torys ,  loa  cuales  an- 
helando por  aumentar  su  poder  se 
apoyaron  en  la  religión.  En  vir- 
tud de  sus  excitaciones  »  un  doc- 
tor llamado  Sachcvrd »  no  solo 
predicó  d  derecha  divhio  de  los 
reyes  y  la  obediencia  pasiva  de 
los  súbdílosy  siiia  que  hizo  una 
terrible  de-scripcion  en  que  se  cen- 
suraba agriamente  la  administra- 
Cfon  de  Marlborough.  Desde  en- 
tonces 9  pues ,  conM*nzó  la  des^p^- 
cia  de  la  duquesa  su  espoNi ,  cu- 
ya altivez  é  instintos  tiránicos  le 
habían  hi*cho  perder  d  cariíio  de 
su  sobv'rana.  En  cuanto  al  du- 
que »sc  le  acusó  de  haber  sacri- 
ficado á  su  ambición  los  tesoros 
de  k)s  pueblos  y  la  sangre  do  la 
briosa  juventud  inglesa «  y  se  le 
ecM  en  cara  haber  hecho  de 
la  guerra  un  vergonzoso  tráfico. 
La  nación  entera  que  puco  antes 
le  adoraba,  le  abrumó  entonces  de 
injurias:  rióse  denunciado  en  la 
cámara  de  los  comunes ,  y  la  rei- 
na destituyi4idole  de  todoa  sus 
empleos  antes  de  que  concluye- 
se la  guerra  de  sucesión ,  le  en- 
vió á  un  destierro  •  donde  le  si- 
guió su  altanera  esposa,  causa  de 
su  perdición  ,  y  donde  consumió 
una  vida  ten  lamosa  por  sus  gran- 
des telentos  como  por  sus  vicios. 
— Murió  d  emperador  Joeé  I, 


AKA 

dejando  bs  estados  de  h  tasa  de 
Austria  t  el  imperio  de  Alemania 
y  sos  pretensiones  sobre  España 
y  AfliArica  á  su  hermano  el  ar- 
chiduque Carlos,  que  á  los*  pocos 
meses  fue  decto  emperador.  Al 
mmuBDlto  que  la  reina  Ana  de 
Inglaterra  tuvo  conocimiento  de 
este  suceso »  ayudada  del  nue- 
vo ministerio  tory  trató  de  ha- 
cer la  púa ;  y  para  ella  la  asis- 
tían raiones  de  alta  poUlica.  £n 
efecto ,  las  potencias  aliadas  habían 
querido  ^impedir  que  Luis  XIY 
gobernaKe  bajo  el  nombre  de  su 
niiio  la  España ,  la  América ,  la 
Lombardia  >  y  los  reinos  de  Ña- 
póles y   Sicilia;  y  la  prudencia 
aconaejaba  que  tampoco  se  con- 
áaliese  la  reunión  de  estos  inroen> 
M  estados  á  los  que  ya  poseía 
ei  nuevo  emperador.  La  nación 
inglesa  estaba  agotando  su  era-^ 
rio :  pagaba  mas  que  la  Alema- 
M    7   la  Holanda  juntas:    los 
gastos  de  aquel  aik>  solo «  subían 
á  siete  roilloQcs  de  libras  esterli- 
nas ;  en  una   palabra «  la  Gran 
Rr^Aa  se  estaba  arruinando  por 
ana.  causa  que  no  era  suya  ,  y 
para  dar  una  parte  de  la  Francia 
á  la»  Provincias  Unidas »  rivales 
de  su  comercio.  Todas  estas  ra« 
iones ,  como  hemos  dicho»  dctcr^ 
minaron  á  la  reina  Ana  á  procu- 
rar un  arreglo»  y  abrieron  los 
ojos  á  una  gran  partí;  de  la  na- 
ción. Se  convocó  un  nuevo  parla- 
mento» y  Ana  tuvo  la  libertad 
necesaria  para  preparar  la  paz  de 
Europa ;  mas  al  prepararla   en 
secreto »  so  hábil  política  lo  acon- 
sejaba sin  duda  no  separarse  pá- 
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blicamente  de  sus  aliados  ;  asi  es 
que»  mientras  su  gabinete  nego- 
ciaba con  el  mayor  sigilo  »  el 
ejercito  ingles  s^uia  encampana» 
avanzaba  por  la  Flandes » forzaba 
las  lineas  que  había  establecido 
YiUars,  tomaba  á  Bouchain»  mar- 
chaba sobre  Quesnoy  y  amenaza- 
ba á  París»  sin  que  pudiera  dete- 
nerle ni  un  solo  reducta  Mateo 
Prior »  célebre  poeta  y  diplomá- 
tico .distinguido»  fue  la  persona  á 
quien  Ana  envió  á  Francia  para 
presentar  las  bases  de  un  tratado 
separado,  para  en  el  caso  que  los 
aliados  de  la  reina  persistiesen  en 
la  prolongación  de  la  guerra. 
Yohio  á  Inglaterra  á  dar  cuenta 
de  su  misión »  y  después  en  1712 
fue  enviado  de  nuevo  á  la  corte 
de  Versalles  » .  con  el  célelebre 
Bolíngbroke »  encargado  de  con- 
cluir definitivamefite  un  doble 
tratado  de  paz  y  de  comercio.  La 
reina  envió  diputados  á  la  Haya 
notiflcando  su  resolución:  los  Es-. 
tados  generales  de  las  Provincias 
Unidas  y  los  jefes  de  los  ejércitos 
coligados  se  oponían  ¿  un  acomo- 
damiento ;  pero»  á  pesar.de  todos 
sus  esfuerzos»  la  paz  se  concluyó 
en  Utrech  el  11  de  abril  de  1713 
entre  todas  las  potencias  ;  pues 
aunque  al  principio  el  emperador 
Carlos  se  negó  á  Armarla »  bien 
pronto  se  vio  obligado  á  acceder 
á  ella.  En  este  tratado  de  Utrech» 
Ana  que  no  olvidó  la  gloria  ni  los 
intereses  de  la  nación  que  regia» 
tampoco  dejó  de  recordar  los 
triunfos  de  sus  aliados  y  la  segu- 
ridad general  Hizo  que  Luis  XIY 
consiiiticra  en  dar  libertad  á  sus 
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vasallos  que  eran  de  la  religión 
reformada  v^y  que  por  esta  causa 
los  teiiia  'coiidenadüs  á  galeras;, 
mas  ai  pitipio  tiempo  se  vio  por 
8U  paírle  precisada  á  sacrificar  los 
derechos  de  la  sangre  y,  krs  secre- 
taste inclinaciones  de  su  corazón» 
accediendo' 'i  que  después  de  su 
mtíéFté  pasara  la  corona  de  In- 
gfalerraéla  casa  de  Hannover,  y 
consibtiéndo  en  la  expubíon  de  su 
keFrtiaocí'Sacobo  fuer»  de  los  do- 
minios de  Itf '  Francia  ;  sacrificio 
tanto  taia^  peoON),  cuanto  que  habia 
creído  poderle  favorecer  en  este 
tratadoi  Jacobo  biza  una  Sdrmal 
protesta  contra  todas  las  esti- 
pulaciones que  habia  Armado  la 
rethá.  Los  tvighs,,  temiendo  que 
el  áiiM>r  de  Ana  á  su  hermano 
Jaeobo  pef'judicaset  á  su  partido, 
y  dispuestos  siempre-  á>  aprovc^ 
charsc  de  cualquier»  circunstan- 
cia para  recuperar  si»  poder,  se 
hablan  dpuesto  á  la  paet  alegan- 
do, que  el  fruto  que  podia  sa- 
carse de  ella  estaba  muy  lejos 
de  resarcir  los  daños  fue  ocasio- 
naba. Por  eso  á  la.  apertura  del 
parlamento  en  17 14  pusiéronla 
discusión  $i  el  derecho  de  iutegkm 
ie  Hannover  no  etíaba  en  peligro 
eon  el  gobierno  de  la  reina ;  y  la 
mayoría  ^  •  aunque  deseaba  ver 
triunfar  ios  derechos  del  preten* 
diente,  declaró  que  seroejar.le  pe- 
ligro no  existia.  Pero  los  wighs 
presentaron  una  nueva  moción; 
y  la  mayoría  ,  temiendo  que  se 
trasluciesen  demasiado  pronto  sus 
proyectos,  no  dudó  rebufar  el  su^ 
picar  á  la  reina  que  ofreciese 
otro  nuevo  prensio  por  la  cabeza 
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de  su  hermano.  Ana  se  reüsiió,  y  - 
d.  partido  opuesto  acordó  que  «e 
dicigiera  unaunvitacíon  al  suoaaor 
al'Ürono  designado  por  el  confe- 
nio  phra  que  fuese»  á  Inglaterra  ¿ 
velar  sobresuMnteresea.  Dfeeseque 
entonces  la^o'eina;  escribió  á  la 
princesa  Sofla  y  al  elector,  y  tu-r 
vo  l»Mante  hdbíUdad'para  dtoo»? 
dirlos  de  dar  un-paso  qu9  les  hiio 
creer  acria  la  se&al  de  lertatlnr  1» 
guerra  civil.  De^ ronto  se  prasen* 
tó  eu)ijondresi  un^  agente-  de  I» 
viuda ^  de' Jacobo  II  v  redamando 
seiscientas  cincuenta   miL,.  libras 
esterlinas  correspondientes  lé  tn^ 
ce  años  de  viudedmi.  «que  el  fey 
Guillermu  se.hab&i  com(>ronieiU.- 
da*á  pagar  según  et  ^oate^to  tde 
un»artícuio  seonlto  d9^  tibiado  de 
Reswickrf  Oen>  «ste  motivo   los 
wighs  alborotavM  quis  if ue  nun- 
ca y  renovaron  8i».atrfiz  demarda 
contra -el  fugitivo  Jacobo  III.  La 
rai^a  con  el  objeto  de  apaciguajr- 
los,  ó  como  dicen,  otaos  para  en- 
gañarlos^ consintió  en  firmar  una 
proclama  en  que  se  ofrcciau  cin- 
cuenta mil  líbraft  esterlinas  al  que 
condujese  nnte  un  juez  doipajs  al 
llamado  pri^icipe  de  Galles,  que  se 
hacía  denonttnar'rey  de  Inglater- 
ra, en  el  cAso  qut  desembarcase 
en  la  Gran  firetaOa  d.  Irlanda.  Se 
ha  dicho  que  por  «quel  misp^o 
tiemfio  Aacobo  visitaba;  de  incóg- 
nito á  su  hermana  en  Londres; 
pero  Ana  sabia  apreciar  demaaia- 
do  el  peligro  á  que  se  hubiera  ex- 
puesto ilu  hermano  y  su  interés 
propio,  para  que  esta  especie  pue- 
daicorrer  ni  aun  conio  xreibie. 
Lar  reiua  habría  quizás  triunfado 
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ie"]m  wighfí  y  hecho  patear  la  eo- 
rofiÉ  de  Inglaterra  ¿  la»  Hieiief)  de 
iacobo;  pero  los  torys  que  debían 
anudarla entaii  grande  emprera* 
empezaron  por  desuninte*  intro- 
dújoae  enlrc  elloí^  la  d^eordia  y 
par  fin  se  dé^^ubrió  m  secreto. 
Aoa  acababa  de  prorugar  el  par- 
laaMsnto  por  un  mes  cuando  el  ¿O 
de  jolio  de  1714  fue  acometida 
de  un  «taque  de  apoplegla  que  la 
condiijo  al  «epulero  el  12  de  agos* 
lo  (Bjguientc,  á  los  49  o&os  de 
edad  y  13  de  su  gJorioíK)  reirado. 
Apenan  espiró  la  reina  Ana  se  re- 
■nió  el  consejo  privado^  en  el  cual 
le  presentó  el  encargada  del  elec- 
tor de  Hannover «  c<m  orden  de 
erte  para    anunciar   m   llegada. 
MlentnA  esta  sj  veríGeó»  los  wighs, 
jrfes  de  la  aristücracia».  formaron 
li  regencia  provi^iional ,  y  de  en^it 
modo  perdió  hasta  la  esperanza 
de  reinar  en  Inglaterra  el  preten- 
diento  Jacobo»  que  pafó  el  rt^to  de 
w  fida  pru«criplo,  errante  y  siem- 
pre desgraciado:  sus  partidarios 
que  no  dejaban  de  ser  ba«taiiti*  nu- 
merofOSy  se  dieron  sin  embaído 
redncidoa  á  la  inacción  y  al  siUn- 
cío  9  y  la  casa  de  Biuuswick  se 
estableció  sobre  un  trono  al  <]ue 
fue  llamada  por  Ana  E^tuardo, 
DO  para  que  se  consolidase  aque- 
lla dinastia «  sino  para,  que  con 
ipas  seguridad  se  obrase  la  res- 
tauración de  la  antigua.  Para 
coochiir  trasladaremos  á  conti- 
nuaciOQ  el  juicio  critico  que  so* 
bre  esta  reina  se  lee  en  una  obra 
moderna.  «Tanto  los  partidarios 
de  Ana  como  sus  enemigos  con- 
irienen  en  que  no  era  mas  que 
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una  mujer  de  medi^cirtaléiito;  y 
sin  embargo  su  rqiiiadp  pruclm 
que  no  supieron  juzgarla,  («a  Ale-^ 
manía  libeiiada;  la  corona  i^nipe- 
rial  aCrmaila  sobre  ^a  C9Í>czad<^  su 
aliado;  la  Fiandes  ponquísta^  á 
pe^ar  de  sus  numerosa  fortale- 
zas; Luis  XIV  tantas  >^^  iric- 
torioí'o  en  to<ias  pai*tq«,  jredf^pido 
á  someterse  é  las  condiciónps^ique 
Ana  le  imponía ;  sus  alia{|u{^  yun- 
cidos desde  el  momento  quf^fella 
cesó  de  so^lcnerlos;  .la  Escocia 
reunida  é  la  Inglaterris  y.  Gibral- 
tar  conquistada  f  inmof t^alizají  el 
gobierno.de  Ana  de  E^i^r^o  y 
demuestran  la  superiorí(|fi^,de  su 
talento.  Desde  Eduardo  III  y^n- 
rique  V  no  se  habia  conocidu  pei- 
nado mas  glorioso:  jamás, ;hubo 
tan  grandes  capitanes  de  mfr  y 
tierra;  nunca  se  hablan  vis^ mi- 
nistros tan  su]íeriotes;  parlai|ien« 
tos  mas  instruidos,  ni  oradores 
mas 'elocuentes;  ni  las  ciencias, 
las  artes  y  la  literatura  habinn 
sido  mas  protegidas  y  aplaudidas. 
Prior,  Pope,  Swift,  AddisFon, 
Congreve,  Paruel,  Gay,  Brown, 
Steeie,  Arbuthnot,  Young,  Thom- 
son, Lady  Montague  y  otros  mu- 
chos proporcionaron  casi  tanto 
lustre  en  aquella  época  á  la  In- 
glaterra ,  como  los  grandes  es- 
critores Trancescs  al  reinado  de 
Luis  XIV.  La  memoria  de  Ana 
halló  sin  embargo  detraclores: 
sus  ministros  fueron  perseguidos 
y  obligados  á  refugiarse  en  Fran- 
cia ;  su  suerte  fue  la  misma  que 
la  de  todos  los  hombres  en  meilio 
de  las  disensiones  civifes:  el  espí- 
ritu de  partido  cambia  en  virtu- 
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des  lo6  vicios  y  en  vicios  las  vir- 
tudes; la  gloria  mas  admirable  no 
es  á  veces  mas  que  una  simple 
ventaja,  hasta  que  la  posteridad, 
juez  imparclal,  suspende  los  de- 
cretos dados  por  jueces  apasiona- 
dos.»-^ Ana  era  de  mediana  esta- 
tura; peiK)  bien  proporcionada:  sus 
facciones  tenian  mas  regularidad 
que  gracia 9  mas  majestad  que. 
delicadeza  f  lo  que  le  hacia  mas 
imponente  que  amable.  £1  sonido 
de  su  voz  era  suavísimo;  pronun- 
ciaba con  gracia  los  discursos  que 
dirigía  al  parlamento;  tenia  un 
gusto  y  un  discernimiento  esqui- 
sitos  por  la  pintura  y  la  música; 
y  sabia  apreciar  y  proteger  á  los 
escritores.  Esta  princesa  poseía  un 
gran  fondo  de  bondad  que  la  hizo 
dar  el  dictado  de  Buena;  y  en  el 
dia  se  enseóa  con  respeto  el  cas- 
/  tillo  y  la  cama  donde  la  buena 
^  na  vino  al  mundo.  Generosa  y 
liberal ,  aunque  enemiga  del  lujo 
y  de  la  profusión,  lu\o  siempre 
una  conducta  juiciosa  y  reserva- 
da, y  adquirió  todas  las  virtudes 
de  una  piedad  sc)  ida  y  sin  afec- 
tación. Un  poco  mas  de  constan- 
cia y  de  firmeza  en  5us  resolu- 
ciones hubieran  bocho  de  Ana 
Esluardo  una  reina  completa. 

ANA  DE  CHIPRE,  hija  de 
Jano,  rey  de  Chipre  y  de  Arme- 
nia: casó  en  1433  con  Luis,  du- 
que de  Saboya.  Esta  princesa  fue 
célebre  por  sus  virtudes  privadas 
y  por  haber  fundado  estableci- 
mientos muy  iHíles.  Murió  en 
Ginebra,  en  1465. 

ANA  DE  SABOYA,  hija  del 
duque  Amadeo  V,  emperatriz  de 
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Oriente  en  1327,  por  su  matri- 
monio con  Andrónico  III ,  llama- 
do el  joven.  A  la  muerte  de  este 
quedó  Ana  nombrada  totora  de 
su  hijo  Juan  Paleólogo,  y  regen- 
te del  imperio,  en  cuyo  gobierno 
hizo  que  la  auxiliase  Cantacuceno, 
al  cual  dicen  que  Ana  no  se  mos- 
tró muy  agradecida.  Cuando  se 
apartó  la  emperatriz  de  los  cuida- 
dos del  gobierno,  tomó  una  parte 
muy  activa  en  las  disputas  teoló<- 
gic^s:  murió  hacia  el  año  1355* 
ANA  DE  RUiSIA,  hija  de  Ya- 
roslao,  gran  duque  de  Rusia.  Casó 
en  1044  con  Enrique  I  de  Fran- 
cia :  es  la  única  princesa  rasa  que 
se  ha  unido  con  un  rey  de  la  na- 
ción yccina;  y  la  causa  de  aquel 
4Tilace  tiene  cierta  originalidad. 
En  aquella  época  los  matrimonios 
entre  parientes,  aunque  fueran  en 
un  grado  muy  remoto,  estaban  pro- 
hibidos por  la  iglesia.  Asi  es  que 
estando  cm  todos  los  príncipes  de 
la  Europa  Occidental  uiiidos  por 
los  vínculos  de  la  sangre  era  muy 
difícil  que  algnra  alianza ,  prohi- 
bida por  la  razón  que  hemos  di- 
cho, no  diese  motivo  á  la  corte  pon- 
tificia f  arn  intervenir  en  los  nego- 
cios drl  estado  cuyo  soberano  la 
COI  trajese.  Enrique  I,  que  había 
tenido  á  la  vista  el  ejemplo  de  fu 
padre  Roberto  I,  excomulgado 
por  haber  contraído  matrimonio 
con  Berta,  su  pariente,  resohió 
casarse  con  Ana  de  Rusia,  sin 
mas  antecedentes  que  haber  oído 
alabar  su  extraordinaria  belleza. 
Después  de  nueve  nfios  de  matri- 
monio Ana  dio  á  luz  un  principe, 
que  reinó  luego  con  el  nombre  de 
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I,  y  mas  ad(4ante  otros  dos 
hijos  f  una  hija.  Murió  Enrique  I, 
y  Ana  posó  á  segundas  nupcias  en 
1062  oMiRodulfoyConde  de  Crespy 
en  Valoi»;  pero  como  este  prírci- 
pe  estaba  casado  y  m  divorcio  lío 
fuese  aprobado  por  la  iglesia,  con- 
curriendo ademas  la  circunstancia 
de  ser  pariente  de  Enrique  I ,  se 
fulminó  contra  él  la  excomunión. 
£1  conde  de  Crespy*  sin  embargo* 
despreció  el  anatema  del  poiAífl* 
ce  y  conScrv5  por  alpun  tiempo  á 
m  nueva  esposa.  Pero  al  fin  la  re- 
pudió y  Ana  entonces  volvió  á 
Rusia«  donde  terminó  sus  días. 

ANA  DE  GOKZAGA*  mas 
conocida  con  el  nombre  de  Prin- 
ttsa  Palatina^  hijo  de  Ciarlos*  du- 
fie  de  Nevers  y  de  Retel,  dts- 
PKs  dtn}9e  de  Mantua  *  y  de  Ca- 
talina de  Lorena.  Ca.^'ó  en  24  de 
abril  de  1645  con  Eduardo*  con- 
de Palatino  del  Rbin ;  y  después 
de  una  vida  muy  agitada  murió 
es  París  ei  6  de  julio  de  1684  á 
la  edad  de  68  años.  Fue  célebre 
Gte  princesa  por  su  piedad  y  por 
Ri  amor  á  los  pobres:  seducida 
por  una  faha  filosorfa  se  habia 
iiecho  incrédula  y  vivió  lar- 
go tiempo  entregada  ¿  la  dtí- 
pación.  Pero  después  abjuró  sus 
error»  de  un  modo  tan  extraor- 
dinario como  edificante;  y  la  his- 
toria de  su  conversión  puede  ver- 
le en  la  oración  fúnebre  que  en 
hooor  de  Ana  pronunció  el  gran 
Bossuet.  Las  jíemúriíu  publica- 
das bajo  su  nombre  en  1786  son 
apócrifas*  y  se  atribuyen  á  Mr.  de 
Seoac  y  Mr.  de  Meilhan. 
ANA   DE  AUSTRIA*  cuarta 
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esposa  de  Felipe  11 ,  rey  de  Es- 
paña. Fueron- sus  padres  Maximi- 
liano II*  emperador  de  Alemania  y 
María  de  Austria*  hija  de  Carlos  Y; 
y  nació  en  Cigales  (pueblo  cer- . 
cano  á  Yalladolid)  el  dia  2  de  no- 
victubre  de  1549*  cuando  sus  pa<^ 
dres  antes  de  ceñirse  la  diadema 
imperial  regentaban  la  España  en 
ausencia  de  Carlos  V  y  de  su  hijo. 
La  princesa  Ana  estaba  promiti- 
da  al  primogénito  de  Felipt^  II* 
cuando  murió  este  príncipe.  En  su 
consecuencia  el  rey  de  Francia  la 
pidió  por  esposa,  pero  sucediendo 
al  mismo  tiempo  el  fallecimiento 
de  la  reina  i^ibel  de  Valois  *  Fe- 
lipe pasó  á  cuartas  nupcias  con  su 
sobrina ,  que  fue  la  primera  ar- 
chiduquesa que  ocupó  el  solio  es- 
pafioL  La  reina  Ana  vino  á  Espa- 
ña por  Flandes  *  y  embarcándose 
en  uno  de  sus  puertos  con  lucido 
acompañamiento*  entró  en  Son- 
tander  el  3  de  octubre  de  lo7ü: 
desde  esta  ciudad  hasta  la  de  Se- 
go\  ia*  señalada  jiara  la  celobradon 
de  las  bodas*  fue  obsequiada  en 
todos  los  pueblos  del  tránsito  y 
recibida  con  grandes  muestras  de 
regocijo.  La  ceremonia  del  casa- 
miento se  verificó  el  14  de  no- 
viembre, y  el  26  del  mismo  mes 
hizo  su  entrada  púbica  en  Madrid. 
Ana  de  Austria  tuvo  de  este  ma* 
matrimonio  cuatro  hijos  y  una 
hija  *  de  los  cuales  solo  vivió  el  que 
después  fue  rey  de  E<^paña  con  el 
nombre  de  Felipe  III.  Enemiga 
de  la  ociosidad»  y  cuidando  de 
que  sus  damas  no  perdiesen  el 
tiempo  inútilmente*  se  dedicaba 
con  ellas  á  las  labores  propias 
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de  ¿cirtvso  fj  muy  espeeialmente 
¡I  bordjir »  ^tomando  el  émpcfio 
/de   hacer  una    colgadura    bor-* 
dada  toda  de  mano  de  la  reina  y 
de  9us.g¡rvierítc»,  tan  primoroMi, 
que  excedió  áotraf^  muy  prrcio^afi 
8e  colgaka  en  la  real  capilla  en 
kM  i\m  dQ  grandes  festividades. 
']^ifL  eolgfldura  se  llamó  después 
df^  la  reina  >4»ia.  —  Guando  falle- 
ció Eifnqye  d^  Portugal  Felipe  II, 
coroa.|iijo  (|e  la  emperatriz  Doña 
I^al^l,  hj^rmana  del  difunto»  ale- 
,^bi|,sii  dejTfcho  é  la  corona^  de 
aquel  jreina  Encendióse  la  guetra 
.y  e|:rey,y  .la  reii»  pasaron  ¿  Ba- 
^  dajoz,9on  objpta  de  estar  mas  pró- 
ximos, ^á  la(|  provincias  donde  se 
,I)acia.  jkíl\  epfermó  Felipe  Ih  y  . 
.  Í9ie  tentó  lo  que  Ana  se  afectó  con 
.Aquella,  enfermedad,  que  también, 
."cayó.mala.  eii  cama  y  después  de 
'fiig^  tiempo  murió  en  aquella 
'  .iHudad  ei.idifi  26  de  oc^bre  de 
Í580t4  la edfíd  de 31  aftosypre-, 
cispn^^e  e).roi<(mo  dJ9  qi^  cum--.; 
plf^n, diez  4es|]  entrad^  pi)blica  en  ' 
^fljcórte.,  Todos  los  pueblos  de 
I,  E^pafift  siptieron  extraordinaria- 
;inec;te  .1^.  ..^mi^raoa    muerte  de 
^quellf!  enQuiblerieina,  cuyo  cadáver  . 
^,./u0.  copduc|()o  al  m<js  niguiente  al 
t  Bippa^>río  .^1  Escorial  donde  se 
.  halla  en  el  pateoQ  denlos  rpyeí,  á  la 
;j4zquieird8  del  aliar,  en.la.urna  se- 
.,  gundfi.. 

»        ANA  DE  AUSTRIA  (Soi")  hija 
^,.  de  D.  Juan  de. .Austria,  habida  en 
;  Doda  María  de  Mendoza.  Fue  cele- 
»  |ire  |}pr  la  parte  que  tomó  en  1 595 
;  en  d  ruidoso  aconti^^cimienlo  del 
Poiiettro  de  Madrígal^  cuyos  por- 
menores no  deragradarin  á  aque- 
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Ilos  de  entré  nuestros  iectáres  que 
no  tengan  noticia  alguna  de  tan 
famoto  sqceso.  ^^¥\  rey  D.  Fe- 
lipe  II  trajo  á  Castilla  al  padre 
Fray  Miguel  de  los  Santos,  portu- 
gués, de  la  orden  deS.  Agustín, 
predicador  que  habia  sido  del  rey 
de  Portugal  D.  Seba>tian,  provin- 
cial y  vicario  general  de  su  orden, 
y  confesor  de  D.  Antonio,  por  en- 
tonces prior  de  Ocrato.  Gomo  era 
neniona  de  tanta  representación, 
ie  nombró  el  rey  confesor  de  las 
religiosas  Agustinas  de  Madrigal 
dpjide  se  hallaba  su  pobrina  Doña 
Ana  ^de  Austria ;  pero  el  aprecio 
y  distinción  con  que  Fray  Miguel 
fue  tratado  por  Felipe,  de  ningún 
modo  extinguió  en  su  corazón  el 
deseo  de  dar  la  corona  de  Portugal 
á  su  confesado  D.  Antdhia  Dea-* 
pues  de  meditar  muchos  planes  y 
medios  para  lograr  su  objeto,  le 
.jnrcció  que  el  mas  asequible  de 
todos  seria  traer  otra  vez  A  ef te 
mundo  al  difunto  rey  D.  Sebastian; 
y  necesitando  su  provecto  de  otra 
persona  que  le  auxiliase,  la  mo!a 
suerte  se  la  deparó  en  Guhrífi  Eg- 
,ptnp8a,  pastelero  de  Madrigal,  que 
.  antes  habia  sido  tejedor  en  Sego- 
via,  y  cuyo  cuerpo  y  fisonomía 
eran  de  una  semjeanza  admirable 
con  los  del  difunto  rey.  Sin  arre-* 
drarse,  pues,  f  or  lo  peligroso  de  su 
empresa  y  conociendo  en  Espinosa 
la  sagacidad  y  destreza  neceaarias 
parif  representar  maraviüosatnen* 
te  el   papel  de  rey;  croen  unoa 
que  trató  con  él  clara  y  toi  mi- 
nantemente,   que   debia  fingirse 
D.  Sebastian,  aparen(andobabi*rsc 
librado  por  la  fuga  de  la  terrible 
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junada  de  Laracbe,  y  qne  anda- 
ba íDCÓgmio  y  errante  por  el  mun- 
do, sio  osar  maiuCe^tarse  á  nadi^ 
por  la  veif  flenza  .que  le  cau^bq 
d  resultado  de  aquella  batallat 
^e  habia  librado  contra  el  dicta- 
men  de  todos.  Otros  son  de  pare-, 
cer  que  ol  padre  Miguel  usó  de 
h  caotela  de  fiogin^  él .  mi^mo 
ef^aoadot  y  tratar  á  Espinosa 
como  si  fuera  itilaliblcm^nte  el 
rey  D.  Sebastian;  para  lo  cual 
k  maxdrestó  que  á  él ,  después  de 
haberle  tratado  tanto  y  tan  de 
cerca,  do  podían  ocultársele  aque-> 
Das  facciones  ¿  que  su  vista  esta-* 
ba  tan  acostumbrada*  y  qu^  fojg 
mas  que  disimulara  no  podiat  equi* 
locarse.  Con  tal  estratagema  bien 
ustenida ,  de  nada  aprovechó  que 
Gabriel  negase  ser  el  rey  D,  Se- 
A^ian  j  se  riese  de  tan  origi- 
nal equivocación :  el  confesor  si- 
guiendo sUr  ficcioA  le  perseguía 
traiéndole  como  ¿  su  mouarca^ 
dándole  el  titulo  de  magestad*  y 
observando  en  sus  maneras  y  aca^ 
tamientos  todas .  las  minuciosida- 
des y  atenciones  que  el  respeto  y 
la  etiqueta  prescriben  cerca  de 
un  rey.  El  pastelero,  que  por  lo 
«iiito  era  ambicioso,  cayó  en  la 
red  que  se  le  tendía,  y  resolvió 
aprovifcharse  de  la  ocasión  que 
ie  le  presentaba,  para  reinar  A 
tan  poca  costa;  resolución  que  no 
fabríamos  decir»  en  verdad,  si  la 
habrían  adoptado  ó  cembatido 
mucboa  otros  menestrales.  Para 
la  continuacioo  de  aquella  far- 
la  hiibia  una  diflouUad  gra^fei-^ 
ma;  ni  Zray  Miguel  ni  Espinosa 
tenían  dinero;  y  la  'magcttad  im- 
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provisada  no  podia  presentarse 
ciertamente  con  el  fausto  y  osten- 
tación necesarias  para  conquistar 
muchos  partidarios:  pero  lo  prin-  ' 
cipal,  qae  era  el  falso  rey,  se  ha- 
bía ya  cens^MÍdo,  y  el  inquieto 
P.  agustino  revolvía  en  su  mente 
mil  proyectos  para  superar  aquel 
terrible  obstácula  Decidióse  al  fin 
á  persuadir  de  su  invención  á  su 
confesada  Doña  Ana  de  Austria, 
anunciándola  que  estaba  jaUí  ocul- 
to su  primo  el  rey  IX  Sebastian, 
y  que  tenia  dispuesto  restituirle  i 
su.  trono  para  asarla  después  coa 
él.  Hizo  mas;  se  ío  presentó  un. 
día  en  el  locutoria  Cómo  sabría 
ingeniarse  el  pastelero  para  hacer 
su  papel  con  todas  las  apariencias 
de  un  rey  destronado ,  no  es  fácil 
adivinarlo;  pero  lo  que  está  fuera 
de  duda  es  que  la  buena  Doña 
Ana  de  Au^ria  quedb)  coa4)letart 
mente  engañada,  y  mas  auiy 
enamorada  de  la  persona  y  ex<* 
eelsas  cualidades  de  S.  M.  imagi- 
naria. Á  nada  menos  condujo  la 
ambición  de  reinar  á  una  persona 
que ,  aun  <^uando  se  hallaba  en  el 
claustro,  |io  debía  tener  vocación 
muy  perfecta:  tal  la  suponérnosla 
la  sobrina  de  Felipe  IL  Fray  Mi*' 
guel  sacó  ¿  Doña  Ana  una  buena 
cantidad  de  joyas  de  gran  valot 
con  objeto  de  venderlas,  d^r  os^ 
tcráadon  al  fingido  rey,  alucinar 
á  los  portugueses  presentándola 
su  tan  llorado  D.  Sebastian » ¿a^? 
cerles  tomar  las  armas  para  res- 
tituirle en  su  tnonot  y  luego  de- 
clararles el  roisterío,  nombrando 
rey  al  prior  de  Ocrato.  En  cuan- 
to á  Espinosa  no  habia  dicidido 
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ri  9e.  le  contentaría  premiando  m 
real  Interinidad  con  un  alto  eni- 
pleOy  ó  bien  el  eeria  oportuno  dar* 
le  la  muerte  y  hacer  muy  natu^ 
ral  el  afieenso  de  D.  Antonio  al 
trono.  Miontraft  tanto  fe  vieron  en 
Madrigal  algunos  forasteros  de 
caliria<U  no  conocidos  alli:  mas 
lárdese  supo  que  eran  ilustres  por* 
tugueses,  á  quienes  Fray  Miguel 
babiti  hecho  venir  á  aquel  pueblo 
para  ver  á  su  rey  y  ofrecerle  con 
sus  respetos  gruesas  cantidades 
de  dinero.  Gabriel  hiso  un  viaje 
á  Valladolid  para  vender  las  joyas 
de  Doña  Ana;  y  aunque  se  pre- 
sentó como  persona  bastante  de- 
cente en  su  porte,  eran  aque- 
llas de  tanto  valor»  que  hiio  con- 
cebir sospechas  de  si  podrían  ser 
hurtadas.  Asi  es  que  el  alcalde 
D.  Rodrigo  de  Santillana,  acom- 
pañado de  su  ronda ,  pasó  á  de^ 
hora  de  la  noche  á  la  posada  en 
«foe  se  alojaba  Gabriel ,  á  quien 
sorprendió  en  la  cama.  Se  le  pre- 
guntó quién  era ,  y  de  quién  las 
ricas  joyas  que  llegaba  para  ven- 
der; y  él  sin  alterarse  respondió 
lisa  y  llanamente  que  era  Espino- 
sa el  pastelero  de  Madrigal,  y  que 
las  joyas  pertenecían  á  D(Aa  Ana 
de  Austria »  la  cual ,  como  á  cria- 
do suyo  que  era,  le  había  manda- 
to que  las  enagenase.  Gabriel 
quedó  arrestado  mientras  se  ave- 
riguaba la  verdad  de  su  declara- 
ción; pero  bien  pronto  se  descu- 
brió la  impostura.  Pusieron  en 
manos  del  alcalde  dos  cartas  que 
desde  Madrigal  le  dirigían  Dota 
Ana  y  Fray  Miguel ,  y  en  las  que 
aíB  precaucioB  alguna  le  nombra^ 
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ban  D.  Sebastian  y  le  daban  el  ti- 
tulo dé  Mageiiadi  no  fue  neeesa- 
rkf  mas  para  creer  que  se  trataba 
de  alguna  vasta  ^eonjuiUcion,  ó  de 
h  sublevación  de  los  poituguese!(i 
se  mandaron  las  cartas  al  rey, 
quien  ordenó  secretamente  que  se 
asegurase  en  sus  celdas,  y  con 
guardas  de  vista,  á  Fray  Miguel 
y  á  Doña  Ana,  ocupándoles  de 
improviso  todos  sus  papeles.  Asi 
se  ejecutó ,  tomándoles  después  las 
oportunas  declaraciones  de  in- 
quirir, por  comisión  del  Nuncio 
de  su  santidad.  Doña  Ana  declaro 
sencillamente  que  tenia  por  el  rey 
D.  Sebastian  al  llamado  Gabri(4 
Espinosa  >  por  las  razones  t(ue  el 
P.  Fray  Miguel  de  los  Santos, 
confesor  de  aquella  comunidad  y 
persona  muy  calificada ,  la  habla 
manifestado;  y  que  las  demostra- 
ciones de  afecto  é  interés  porque 
se  la  preguntaba ,  no  tenían  otro 
erigen  que  el  parenteifco  que  en- 
tre ambos  existia.  Por  su  parte 
Fray  Miguel  sostuvo,  no  solo  que 
tenia  por  vivo  al  rey  D:  Sebas- 
tian, sino  que  era  el  mismo  Gabriel 
Espinosa ;  y  que  para  esta  creen- 
cia en  que  estaba ,  le  asistían  ra- 
tones y  fundamentos  incontrasta- 
bles que  á  nadie  podía  descubrir 
como  no  fuera  á  la  misma  perso- 
na del  rey.  Por  último  ae  tomó  la 
eonfesioa  á  Gabriel  Espinosa,  y 
faltó  nray  poco  para  que  todos 
creyesen  q^e  era  verdaderamente 
el  rey  D.  Sebastian,  pues  reveló 
asuntos  é  hizo  expKÓiciones  que 
al  parecer  solo  aquel  rey  pudiera 
habier  hecho.  Sin  embargo,  con»- 
tando  á  Fdipe  II  la  muerte  de 


Dt  Sebartian;  se  hizo  sufrir  á  Vm 
dn  procesados  el  toitnento  4  jjcot^ 
fcsaroii  de  plano  la  imposturo.  Se 
cooclajó  de  rastaneiar  la  cou<ta; 
recayendo  sentencia  de  muerte  en 
iiorca  contra  ambos :  la  del  paste* 
lero  se  ejecutó  en  Madrigal  el  31 
de  jalio  de  159d;  7  la  de  Fray 
Miguel  en  Madrid  á  19  de  octu-> 
bre  del  mismo  ato,  después  de 
KT  degradado.  Respecto  de  Doña 
Ana,  que  no  tenia  otra  culpa  que 
haber  sido  excesivamente  crédula 
7  sencilla ,  lo  cual  nada  tiene  de 
fxtniAo  si  se  reflexiona  en  las 
ctrconstancias  que  acompañaron 
i  ni  imprudencia ,  mandó  el  rey 
ipic  la  trasladasen  al  convento  de 
Avila,  donde  deMa  vivir  reclusa 
n  ra  celda  sin  comunicación,  y 
^  salir  de  ella  mas  que  para  oir 
ara  en  los  dias  festivos.  I>espue8 
pasó  al  monasterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos,  donde  hizo  una  vida 
ejemplar ,  y  según  el  maestro  Flo- 
m  murió  siendo  abadesa. 

ANA  MAURICIA  DE  AUS- 
TRIA, hija  de  Felipe  IIT,  rey  de 
España ,  y  de  Margarita  de  Aus- 
tria: nació  el  dia  22  de  setiembre 
de  16()l.<»La  célebre  reina  María 
de  HédicM,  gobernaba  por  enton- 
elas la  Francia  en  nombre  de  su 
Mjo  Luis  XIII:  meditaba  una 
alianza  para  éste  que  pudiera  ser- 
vir é  su  política ,  y  al  mismo  tiem- 
po prestarla  un  apoyo  contra  la 
nobleza  francesa ,  á  la  que  tenia 
muy  disgustada ,  y  cuya  venganza 
h  causaba  serios  temores.  Aque- 
lla reina  sagaz  y  ambicio»!  quería 
ademas  enlazar  á  su  hijo,  entonces 
de  once  años  de  edad,  con  una 
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princesa»  cuyas  graeiak  y  atrac^ 
tivos  no  le  dejasen  pensar  por  ah 
gunoaanos  en  loa  negocios  de 
Bstado;  todo  con  objetp  de  pro^ 
longar  ella  cuanto  ft^esó  posible  la 
suprema  autoridad  que  egércw. 
La  España  presentaba  á  María  de 
Médicis  en  aquellos  momentos  la 
ventaja  de  una  alianza  doble;  la 
de  su  hijo ,  con  Ana  Maurieia  de 
Austria,  y  la  de  su  hija,  la  prin<« 
oeaa  Isabel,  con  el  primogénito  da 
Felipe  III,  que  le  sucedió  en  el 
trono  con  el  nombre  de  Felipe  IV. 
Entabláronse  las  negociaciones  se* 
cretamente,  y  los  preliminares  se 
aprobaron  en  Paris  en  julio  de 
1611:  entonces  fue  cuando  el  du« 
que  de  Pastrana  pasóá  Francia 
con  el  objeto  de  condnir  las  capi- 
tulaciones, y  llevando  aquel  so- 
berbio y  célebre  eqaipagé,  del 
cual  se  dice  entre  otras  cosasi 
que  iban  125  acémilas;  que  hs 
cubiertas  de  treinta  y  seis  eran 
de  terciopelo  carmesí,  recamado 
de  oro,  y  que  los  garrotes  de  las 
cargas,  los  aguaderas  y  los  cánta- 
ros eran  de  plata.  Al  mismo  tiem- 
po llegaron  á  Madrid  los  envía* 
dos  de  María  de  Médicis,  y  en 
agosto  de  1612  se  concluyeron 
los  tratados.  Ni  uno  ni  otro  prín- 
cipe hablan  llegado  entonces  á  la 
edad  nubil ,  por  lo  cual  se  proro- 
gó  por  tres  años  el  doble  casa- 
miento, celebrándose  el  de  la 
princesa  Isabel  en  Burdeos,  y  el 
de  Ana  Maurieia  en  Burgos  d 
18  de  octubre  de  1615.  El  16 
del  mismo  mes  esta  princesa  había 
renunciado  en  la  misma  ciudad 
el  derecho  á  la  sucesión  del  tro- 


118  AMA 

no  espafiol  en  ^  nombre  y  en  el 
de  los  hijos  que  haber  pudiera  del 
rey  de  Francia ,  todo  con  arreglo 
á  las  capitulaciones.  El  dote  de 
entrambas  princeps  se  fijó  en 
quinientos  mil  escudos  de  oro» 
y  asi  los  dos  monarcas  se  dieron 
por  mutuamente  pagados,  rete-* 
niendo  aquella  cantidad.  Ana  Mau* 
ricia  salió  el  24  de  octubre  para  la 
raya  de  Francia ,  donde  hablan  de 
hacerse  las  entregas  y  recibos  mú* 
tu(i$|(!e  una  y  otra  princesa ;  y  por 
noestra  corte  se  encargó  de  ton 
importante  comisión  el  duque  de 
(Jc^a,  el  cual  te  presentó  con  tal 
ostentación,  que  causó  asombro 
hasta  á  los  minños  reyes.  £1  de 
Francia  llegó  á  Burdeos  donde  se 
ratificó  el  matrimonio:  ambos  es^ 
posos  habian  cumplido  en  el  mes 
anterior  loe  15  ahós  de  su  edad 
."-"Ana  Mauricia  de  Austria  habia 
sido  educada  \\ot  su  madre  Mar- 
garita ,  señora  de  grandes  cuali- 
dades» y  que  grabó  en  el  cora* 
toa  de  su  hija  los  principios  mas 
sólidos  de  la  virtud»  que  la  sir-* 
vieron  de  gran  coasuelo  en  sus 
muchas  desgracias ;  y  dice  un  es-- 
eritor  francés  refiriéndose  á  esta 
reina»  que  no  se  sabe  qué  debe 
adnairarse  mas  en  ella»  si  su  pru* 
dencia»  su  moderación»  ó  su  bon** 
dad.  Desde  los  primeros  momen-> 
los  las  gracias  personales  y  los 
modales  de  Luis  XIII  agrada- 
ron sobremanera  á  su  esposa;  y 
estoa  dos  jóvenes  soberanos  de- 
bieron haber  vivido  en  la  mas 
perfecta  armonía- »  si  los  favoritos 
de  María  de  Médícis»  y  sobre 
todo  el  cardenal  de  Ricbelieui  quo 
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gobernaba  arbitrariameDle  i  lai 
franceses  y  á  su  rey»  no  se  hubie* 
sen  opuesto»  fomentando  en  el  dé^ 
bil  y  desconfiado  ooraaeon  de  Luis 
injustísimas  sospechas  coutra  Ana. 
Proceder  era  este  inicuo»  pero 
no  extraik) ;  la  reina  madre  y  el 
célebre  ministro  conocían  que  Ana 
penetraba  sus  intrigas»  quepodia 
muy  bien  instruir  de  ellas  á  ini 
esposo,  y  que  entonces  entram* 
bos  perderían  el  poder  sobera^ 
no  que  habían  saÚdo  adquiriifie* 
A  este  respecto  dice  Mr.  Le-Bas: 
«Aquella  unión  fue  desgraciada: 
rodeado  el  rey  de  sos  tavorttos 
y  sometido  á  su  ministro»  sola 
mostró  despego  y  frialdad  á  su 
esposa »  cuya  altivez  fue  también 
humillada  con  frecuencia  por  la 
conducta  y  por  las  palabras  de 
Bichelieu.  £1  cardenal»  no  con- 
tento con  primarla  de  toda  in- 
fluencia» procuró  aumentar  el  dea- 
\ío  que  la  mo^tIaba  el  rey»  acu- 
sándola de  maiitener  inteligencias 
secretas»  lo  mismo  en  Francia 
que  fuera  de  ella»  con  los  enemi- 
gos del  Eijtado;  y  la  nieta  de  Car* 
kis  V.  se  vio  obligada  á  responder 
como  una  acusada  á  los  inter- 
rogatorios del  carxiller  del  rey. 
Mientras  vivió  el  cardenal  la  si* 
tuacion  de  Ana  de  Austria  en  la 
corte  de  Francia  fue  tríbte  y  des- 
venturada» porque  él  implaca- 
ble ministro  que  habia  dejado 
morir  en  el  destierro  y  la  mise- 
ria á  la  madre  de  su  rey»  Ma- 
ría de  Médicis »  nii  habría  teni- 
do reparo  en  tratar  con  idénti- 
ca severidad  á  la  esposa  de  Luis 
Xül$  81  esta  no  se  bulriesere- 
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iQDido  ¿  vivir  sin  crédito  y  eio 
peder.»  Eo efecto»  Ana  no  tomó 
purte.ai|;iiDa  en  k%  negocios  míen- 
tm  el  lejr  vivid ;  siempre  ee  l« 
veía  retirada  y  ocui>ándose  sola- 
mente  en  ia  religión.  Fundó  en 
Paris  el  convento  de  Val*de-Gra- 
le,  donde  solía  pasar  dios  ento- 
roB  reíando»  meditando,  y  en 
siTis  piadosas  prácticas.  Pero  un 
terrible  suceso  vino  á  sacar  á  la 
leina  de  su  retiro.  E)  joven  con- 
de de  Chaláis»  tramó  con  otros 
ttDores  una  conspiración  contra 
é  cardenal ;  füeroo  descubiertos, 
f  Chaláis  preso  y  juzgado  por 
oa  tribunal  extraordinario    que 
le  condenó  á^  muerte :  antes»  sin 
cnbargo»  se  fe  arrancaron  con 
perGdia  algunas  declaraciones  en 
fse  el  nombre  de  la  teina  se  ha* 
ihba  coní^>roroetido.  Los  enemi^ 
ROS  de  Aaa  hicieron  decir  al  con^ 
de  que  aquella  reina  habia  con*- 
cebído  la  esperanza  de  casarse 
coa  Gastoo»  hermano  de  Luis».por- 
que  ka  médicos  y  los  astrólogos 
habían  anunciado  como  muy  pró^ 
iima  la  muerte  del  rey.  Perse- 
guido Luis  por  esta  idea  citó  á 
la  reina  ante  el  eoosejo ,  y  altt 
la  reprendió  agriamente  por  ha- 
ber deseado  su  muerto  para  en- 
lauMe  con  su  hermano»  Ana  «.no 
{Midiendo  reprimir  su  indignación» 
le  contestó:  «no  hubiera  gana- 
«do  mucho  en  el  cambia»  y  so- 
retiró  vertiendo  un  torrente  do 
Ugrimasw    Desde  entonces    Ana 
miró  á  Ricbeiieu  como  al  autor 
de  aquella  escandalosa  escena  y 
con  uno  aversión   invencible.  £1 
cardenal  lo  conocía  muy  blea  y 
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por  su  parte  tampoco  desprecia- 
ba ocasión  alguna  de  desacredi-i 
tar  á  la  reina »  especialmente  en 
el  ónimo  de  su  esposo.  Buscaba^ 
nuevos   medios   de    perjudicarla 
cuando  se  le  presento  un  molió 
vo  plausible  en  la  guerra  que  s- 
declaró  entre  aquella  poteicia  y 
la  Espaiía.  £i  ministro  sabia  muy 
bien  el  cariño  que  la  reina  con* 
servaba  hacia  su  familia »  y  par- 
ticularmente el  grande  amor  que- 
profesaba  i  su  bermano  D.  iFelí- 
pe  I V :  introdujo » pues,^  negras  sos- 
pechas en  el  corazón  dd  monar- 
ca francos»  je  logró  persuadirle  de 
la  culpabilidad  que  habia  en  la 
correspondencia  secrete  que  Ana 
segui»  con  sus  parientes :  por  fin 
insinuó  ai  crédulo  Luis  que  se 
hallarían  las  pruebas  de  lastra- 
mas  que  él  denunciaba »  si  se  ha- 
(9a  un  esorupoloso  registro  en  la 
celda  que  se  haWa  reservado  en 
Valrde-Graee.  Pero  por  aquella 
vez  las  esperaaias  del  cardenal, 
fueron  ilusorias;  pues  á  pesar  de 
las  eficaces  pesquisas  qu^  dos  Qo- 
misionados  de.  confianza  practi- 
caar^  en  el  monasterio»  por  en- 
cargo de  Luis»,  nada  absolutamien- 
te  hallaron  que  pudiese  perjudi-: 
car  ¿  su  esposa.  Sin  embargo  se 
prendió  á  muchas  personas  por 
sospechas  de  complicidad  con  la 
reina »  entre  otras  al  comci^dador 
de  Jars ;  que  asi  solía   vengarse 
el  cardenal  de  las  contrariedades 
con  quo  su  soberauía  tooia  que 
luchar. — Cuando  se  reconoció  pa- 
tentemente la  inocencia,  de  la  rei- 
na, "parecia   natural  que  aquel 
mjníbtro  cesáis  cu  su  si^emática 
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persecución  t  ó  qve  al  meros  con- 
cediese treguas  ú  quien  ni  siquie- 
ra le  disputaba  ya  el  afecto  del 
soberano ;  pero  aquel  hombre  era 
tenaz  é  incaii.«able  en  sus  proye^* 
tos ,  lo  mismo  cuando  tenian  por 
objeto  engrandecer  á  la  Francia 
que  cuandk)  se  dirigían  á  la  rui- 
na del  mas  insignificante  entré 
8US  ndrer^aríos.  En  una  palabra, 
fueron  tantas  y  tan  grandes  las 
vejaciones  que  causó  á  la  reina» 
la  perseguía  y  hacia  atormentar 
de  tal  manera,  que  por  librarse 
de  una  vez  de  su  tremendo  ene- 
migo^ firmó  un  escrito  en  que  se 
reconocía  culpable  de  todas  las 
faltas  que  le  atribuían.  Ríche- 
lleu  triunfó;  y  Ana  tuvo  que  pe- 
dir gracia  en  los  términos  mas 
sumisos.—  Aquel  acto  de  una  reina 
por  cuyas  venas  discurría  la  san- 
gre de  Isabel  la  Gótólica  y  del 
gran  Felipe  II  $  manchará  eterna- 
mente su  buena  memoria.  Ana 
Mauricia  de  Austria,  la  descen- 
diente de  un  emperador;  Ana,  la  ñh 
tifa  infanta  de  España  •  debió  te- 
ner bastante  valor  para  arrostrar 
todos  los  peligros,  para  snfrír  to- 
das las  persecuciones  y  tormen- 
tos; eso  era  mucho  menos  que 
humilbrse  ante  el  soberbio  mi- 
nistro; era  mucho  menos  que  en- 
vilecer su  dignidad  y  olvidarse 
del  noble  orgullo  y  del  heroísmo 
con  que  en  iguak^s  trances  supie- 
ron siempre  portarse*  cuanto*)  ha- 
bían nacido  en  el  suelo  español. 
La  Francia  se  escandalizó;  los 
españoles  se  indignaron ,  y  noso- 
tros jamás  podríamos  perdonarla 
una  debíiidaJ  tan  miserable ,  por 
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mas  que  todos  los  historiadora 
convengan  en  que  su  carácter 
pecaba  m  tanto  de  üjeteza.-^ 
Veinte  y  tres  años  tranacurieroD 
de  aquella  vida ,  tan  tormentosa 
para  Ana ,  sin  haber  tenido  su^ 
cesión ;  y  .  cuando  tttdos  haUan 
perdido  ya  hasta  la  esperama  de 
que  la  tuviese,  hiiose  embara-^ 
zada  y  dio  á  luz  un  hijo  d  i> 
de  setiembre  de  1638;  hijo  que» 
después  fue  tnn  célebre  bajo  el 
nombre  de  Luis  XIV,  ó  Luis  tí 
Grande.  Los  franceses  que  anhe- 
laban por  ver  un  heredero  del 
trono,  dieron  á  aquel  príncipe 
el  nombre  de  Dios-dado  f  üfevH 
dfmné. )  Cuando  la  reina  se  híik 
tió  en  cinta,  hizo  Luis  XIII  un> 
voto  solemne  de  poner  la  Fran- 
cia bajo  la  especial  protección  de 
la  Santísima  Virgen.  En  16Mi 
Ana  parió  otro  hijo;  y  á  poco 
tiempo  cayó  el  rey  enfermo  tan 
de  peligro,  que  los  médicos  per- 
dieron hasta  la  esperanza  de  sal- 
varle. La  reina  cuya  situación 
habla  mejorado ,  aunque  no  mu- 
cho, desde  que  la  Providencia  k 
habia  hecho  madre,  ^taba  aOigi- 
dfeima  con  la  enfermedad  del  rey; 
porque  temía,  y  no  sin  fundd- 
mento,  que  si  Luis  falleeia»  el 
cardenal  de  Richelieu  se  baria 
nombrar  regente  y  le  arrebata- 
ría sus  hijos:  esto  la  hizo  pen- 
sar en  que  debía  procurarse  par- 
tidarios para  eA  su  caso  contra- 
restar  el  poder  del  c^irdenaL  Por 
este  tiempo  estaba  ya  meditan- 
do Cinq-Mars,  cnbaUerizo  mayor 
del  rey ,  los  planes  y  medios  ne- 
cesarios para  la  calda  del  temible 
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vinistro:  Delfaoo  que  tiempo  an- 
ta se  había  adherido  al  partido 
de  la  rema,  se  hallaba  también 
en  el  número  de  k»  conjurados» 
^  te  encarga  de  mirar  por  sus. 
intereses.  Luis  Xlli  f^  mejoró  y 
&<e  innccesairía   \^  ejecución  del. 
complot;,  pero  con  la  desgracia 
de  que  se  descubriese  la  conspi^ 
ración  de  Cinq-MarSt  y  este  per^ 
dk)  la  vida»  asi  como  su  amigo 
Dethon,  A  no  haber  llevado  los 
conjurados  su  discreción  hasta  el 
hcroi«mo»  la  reina  ¡rremisiblemen^ 
le  hubiera  sido  perdida:  prontcb 
rio  embargo  tuvo  lugar  un  doble 
•oontecimiento   que    influyó   ea 
gnn    manera  sobre  la  situación 
política,  de  Ana  Mauricia  de  Au^ 
tria.  Riclu^licu  enfermó;  piTO  biea 
lei  que  temiese  el  imperio  qu6 
Ana  pudiera  ejercer  sobre  su  dé- 
\n\  espoBo^  bien   que  conociese 
aquel  poder  que  se  rumentaW  de 
día  en  dia  ;  su  ambición  le  acon- 
sejara el  proyecto  de  anul^r  eV 
niatrínM>nio  del.  rey  para  elevar 
•I  trono  á  una  de  sus  sobrinas,^ 
es  lo  cierto  que  se  mostró  ene- 
miga declarado  é  irreconciliable 
de  la  reina  basta  el  instaule  mis- 
mo en  que  dejó  de  existir.  Ri- 
chelieu  »  el  Jiombre  tan  aborre- 
cido como  elogiado»  tan  temido cor 
mo  admirado,  murió  ¿  los  58  años 
de  su  edad »  el  4  de  diciembre 
de  1G42.  Luis  XIII  que  solo  ha- 
bía existido  para  su  nynistro,  le. 
siguió  bien  pronto  al  sepulcro,  el 
14  de  mayo  del  siguiente  año. 
Antes  de  morir  e^te  monarca  } 
precediendo  muchas  indecLsia:ics 
sobre  separar  ó  no  A  la  reina  del 
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gobierno  »  se  le  eoiifló  al  fin;  pe- 
ro nombni  4  Gastón ,  duque  de 
Orleans,  su  hermano,  lugar  tenien- 
te del  reino.  Ademas  creó  un  con- 
sejo soberano,  cuya  presidencia  en- 
cargó al  principe  de  Conde;  y 
firBiando  una  declaración  que  se 
registró  eo  el  parlamento»  hizo 
jurar  á  la  reina  y  A  Gastón  su 
conformidad  con  estos  últimas  dis- 
posiciones. Pero  la  muerte  del 
cardenal  había  dejado  A  lo»  fran- 
ceses muy  inquietos»  con  gran 
aversiofi  á  un  solo  ministerio»  y 
con  poco  respeto  al  trono;  y  el 
monaroa  qi^e  no  había  sido  obe- 
decido eu  vida»  tampoco  lo  fue 
despii^  de  su  muerte.  £1  tet^ta- 
mento  de  Luis.XlU  fue  anulado 
por  el  parlamento  cinco  días  de^ 
pifes  de  haber  falleeido;  y  Ana 
se  drrigip  A  la  misma  corporación 
para  lograr  la  regencia  ilimilada. 
Apoyaba^  su  pretensión  en  que 
María  de  Médicis  se  habia  servido 
del  mismo  tribunal  cuando  ocur- 
rió el  asesinato  de  su  esposo  En- 
rique lY»  en  que  era  el  roej^ 
medio  de  soregar  los  Ánimos  agi- 
tados,,, y  en  que  aquella  determi- 
nación decretada  per  el  parlamen- 
to pfirecia  que  debcriii  mirarse 
con\ouu  derecho,  incontestable.  Ha- 
lagado de  este  rpodo  aquel  cuer- 
po que  apenas  había  conservado 
ninguno  desús  privilcij^íos  duran- 
te el  reinado  de  Luis  XIlI,  de* 
cretó  cuanto  pretendía  la.  reina. 
Entre  las  perso;ias  que  hubieran 
podido  resistirse  A  seminante  de- 
terminación ,80  enco  itraba  el 
cardenal  Mozarini ,  uno  de  los 
que  componían  el  conejo  sob^i- 
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rano  (pie  acababa  de  saprimirse; 
pero  f  discípolo  die  Richeliett ,  era- 
demasiado    buen    polftlco    para 
oponerse  á  lo  que  nadie  podia  re- 
mediar 9  7  en  lagar  de  hacerte 
ae  mostró  favoruble  á  los  deseos 
de  la  regente ;  conducta  qtte  no 
tardó  en  valcrle  el  alto  puesto 
á  que  Ana  lo  encumbró.  En  fin» 
la  viuda  de  Ltiis  XIII  se  encon- 
tró  investida  de  todo  e!  poder 
que  Biehelieu  babia  concentrado 
entre  las  manos  del  monarca  t  6 
mas  bien  en  las  suyas.  En  aque- ' 
lia  ocasión  dio  una  prueba  incon- 
trastable de  su  buena  fé.  a  Com- 
prendiendo entonces,  dice  Mr.  Le- 
las (1),  los  servicios  prestados 
por  aquel  gran  ministro »  mani- 
festaba gran  sentimiento  de  que 
kttbiese  muerto,  y  docta:   «St 
it  aquel   hmnbre    vhnese    aharot 
cé  tendría  mas  poder  tfue  nunca:» 
palabras  que  Tavorecen  tanto  á 
quien  las  pronunció»  como  al  hom* 
bre  á  quien  en  ellas  se  alude. 
—  Ana  MauTÍcia  se  vtó  Obligada 
por  algún  tiempo  á  sostener  la 
guerra  contra  Felipe  IV  de  Espa- 
ña, su  bermano  querido:  mientras 
tanto » disgustada  do  su  mínii^tro 
el  obispo  de  Beauvais,  te  reempl»^ 
ió  con  el  cardenal  Mazartht ,  que 
ya  lo  habla  sido  del  rey  Lma 
después  de  la  muerte  de  Riche- 
Heu ,  y  que  volvió  á  consegufa*  el 
mismo  cargo  por  el  favor  de  loe 
muchos  amigos  que  tenia  en  la* 
corte   y  por  su   hábil  polflicti. 
Usó  al  principio  el  cardenal  de 
mucha  moderación  en  el  poder,  y 
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aparentaba  tanta  sencillet  como 
Richelien  habla  manifestado  orgu- 
llo :  lejos  de  presentarle  con  ma- 
gesluodo  aparato,  su  equlpage  era 
modesto  ;  y  en  (ta,  el  miniftra 
sopó  aparecer  alhble  y  sencillo 
en  todo  cuanto  su  predecesor  ha- 
bla dadoá  conocer  una  vanidad 
irritante.    Ana  ,  como    regente, 
mostró  habilidad  y  bástanle  ener- 
gía para  sostener  mas  de  mía  vet 
el  valor  vacilante  de  su  ministra 
italiano.  Phrécenos  opottuno  in- 
dicar aquí  Ja  pintura  que  hace  de 
Ana  un  biójgrafo  moderno,  referen- 
te á  la  época  en  que  tuvo  lugar  su 
regencia,   a  Arta    queria   que  el 
pueblo  y  la  corte  amasen  su  per- 
sona y  su  regencia ,  y  lo  conse- 
guía ,  pue«  su  cuñndo  Gastón  y 
el  príncipe  de  Conié  apoyaban  su 
poder  ,  y  no  había  otra  emula- 
ción que  la  de  sor\ir  al  estado. 
La  Francia  que  habla  tantos  años 
se  hallaba  sin  cesar  agitada  por 
las  guerras  intestinas ,  gozaba  en- 
tonces de  UTia  calma  perfecta.  El 
gran  Condí,  el  gran  Turena  y 
Gastón  conducían  sus  armas  vic- 
toriosas por  todas  parles;  y  por 
ñn  todo  anunciaba  una  larga  sórie 
de  prosperidades.  Pbro  la  mano  de 
Richeliett  habfa  comprínaido ,.  no 
destruido  del  todo ,  el  espíritu  de 
agitación :  la  nobleza  se  acorda- 
•ba  de  la  parte  actfva  que  suv 
inmediatos  abuelos  habían  toma« 
do  en  hs  turbuft^ncias  de  Ta  Ifga» 
y  los  parfanr?ntanos  veían  en  sui 
archivos  las  pruebas  del  ftnperio 
urarpado   por  sus  predecesores 
é  los  reyes  sin  carácter.  Un  rey 
de  solos  siete  años ,  una  regente 
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poco  acogombrada  todavía  á  loa 
oegock»  t  y  que  con  sus  d'es(m 
de  hacer  bien  se  dejaba  engabar' 
fieümeote  por  los  intrigantes  que  < 
h  rodeaban»  y  un  ministro  sin 
firmeza ,  ofrecían  á  los  ambiciosas 
h  esperanza  de  salir  del  olvido  á 
qoe  estaban  condenados  hacia 
tiempo.  Felizmente  para  la  Fran- 
cia» el  espirita  que  animaba  á  esta; 
gente ,  era  muy  distinto  del  que 
guiaba  i  los  partidos  en  los  furo- 
m  de  la  liga :  las  turbulencias 
religiosas »  origen  principal  de  los 
crueles  desastres  de  !a  Francia  en' 
aquella  ¿poca ,  estaban  apacigua- 
das. Los  católicos  y  los  reforma- 
dos Tirian  tranquilos »  ocupados 
úmcamente  en  reparar  tas  sensi- 
bles pérdidas  causadas  por  sus  hr- 
gas  y  continuas  guerras.  Ana»  en 
logar  de  excitar  á  los  partidos,  po- 
nía todo  su  cuidado  en  restablecer 
h  calma.  Los  ambiciosos  Guisas» 
que  habian  usurpado  entonces 
toda  la  autoridad»  ya  no  existían; 
el  rey  »  aunque  niño ,  ya  anun-^ 
daba  un  gran  carácter ;  un  ejer- 
cito compuesto  de  solos  franceses, 
combatía  b^ijo  las  mbmas  ban- 
deras »  por  la  gloria  nacional; 
aquellos  valientes  ya  no  recordaban* 
sin  horror  que  sus  abuelos  hubie- 
ran podido  volver  Ins  armas  con- 
tra sus  mismos  compatriotas.  Los 
príncipes  de  la  sangr^  real ,  en 
higar  de  provocar  d tensiones 
intestinas »  como  to  hjibinn  hecho 
sus  antepasados,»  defendían  la  pa- 
tria común  contra  los  enemif^os 
exteriores.  A  la  cnbezá  se  halla- 
ba el  Joven  duque  de  Enghioh' 
(Conde)  que  animado  de  una  nobW 
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ambición  de  gloria  no  habiapor 
cierto  nacido  para  el  engaño;  acos- 
tumbrado ¿  combatir  y  vencer  al 
enemigo  en  campaña  rasa »  su 
grande  alma  no  podia  tomar  parte 
en  las  intrigas.  En  este  estado 
lisonjero  se  hallaba  la  Francia; 
pero  las  continuas  y  costosas  guer- 
ras tenían  agotado  el  erario  y 
hubo  que  recurrir  é  nuevos  im- 
puestos. Esto  atrajo  entre  la  rei- 
na y  el  parlamento  algunas  disen- 
siones ,  que  excitaron  una  r^be- ' 
lion  :  era  precisamente  lo  que  ié^ 
scaba  aquel  cuerpo.  Entonces  re- 
gía la  superintendencia  de  hacien- 
da un  sicncnse ,  hombre  ordinario» 
llamado  Particclll  Emérf,  cuya  al- 
ma era  tan  baja  como  su  nacimieiH 
to,  y  cuyo  fausto  y  depravaciones 
indignaron  á  la  nación.  Este  homr 
bre  inventó  unos  Impuestos  tan 
onerosos  como  ridículos.  —  Haza- 
riní  desterró  i  su  compatriota  y 
confidente  Emcri;  pero  esto  no  evi- 
tó que  mirasen  con  horror  al  car- 
denal, á  pesar  de  (fbe  en  aquel  mo- 
mento estaba  concluyendo  la  gran 
otnra  de  la  paz  de  Muní^tcr.  Lo 
mas  admirable  es  que  este  famo- 
so tratada  y  las  barricadas  son 
det  mismo  ano  de  1618.  Las 
guerras  civilis  empezaron  en  Pa- 
rís como  en  Ix)ndres*por  un  yxKO 
de  dinero.  —  El  parlamento ,  que 
era  el  que  fút  costumbre  pevisa- 
ba  los  edictos  y  los  impuestos »  se 
o^uso  fuertemente  á  los  nuevos 
que  se  querían  introducir :  con 
esto  y  las  contradicciones  con  que 
continuamente  fatigaba  al  minis- 
terio» se  atrajo  la  confianza  del 
pueblo,  quitó  los  iatendentes  é 
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hizo  otras  variaciones  que  ¡neo- 
mojaron  al  gobiiirno.  Él  o Jió  con- 
tra el  mini^itiro,  apoyado  en  un  apa- 
rente amor  al  pm^blo»  cscitabft 
mas  á  la  rebelión.      El  primer 
presidente  QfoléT  y  el  abogado  ge- 
neral Talón  t.  magistrados  íntegros 
y  adíelos  á  su  soberano,  creyeron 
qfueics  incumbía  hacer  conocer  á  la 
regente  la  miseria  efectiva  del  pue- 
bla La  reina  resfiondió  á  la-st^uo-, 
ra  de  MottwWille 9. (lu.e  alabábalos 
discursos  dé  estos  dos  magistra- 
dos: ((Tenéis  razón;  yo  apruebo 
«b  firmeza  de  sus  discursos  y  el 
ctcalor  con  qiiie.  defienden  al  pobre 
tf pueblo :  eso  me  hace  estimarlos 
«mas,  porc^ue  demasiado  nos  li- 
«foiijean  siempre;   sin  embargo» 
«me  parece  que  han  dicho  un  poco 
«mas  de    lo  necesario  {«ara  una 
«persona  de  tan  bu(*na  intención 
«como  yo  t  y  que  desea  con  ton* 
«ta  ansia  poder  aliviar  á  los  pue- 
«blos.i}  —  Se  trató  de  aumentar 
la  tarifa  de  los  derechos  de  entr»- 
da  y  esta  medida  e^^asperó  los  áni- 
mos.  Mazarini  creyó  que  divi- 
diendo con  maña  á  los  magistrados 
legraría  que  se  inilispusiescn  entre 
st;  pero  se  opuso  la  inflexibilidad 
á  la  destreza.  Suspendió  por  cua- 
tro años  los  .sueldos  de  todos  loa 
tribunales  superiores»  excepto  loa 
del  parlamento  de  París ,  suprí- 
míendo  la  Pauletle  (1).  Este  trir 
bunal  no  quiso  enenústarse  con. 
los  otros»  qurí  era  de  lo  que  tra- 
taba el  ministro,  y  publicó  el  {a- 
iha^o  decreto  de  unioa»  egida  de 
IOS  descaitontos.  Sw'gun  este  decrc- 
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to^  los  diputados  elegidos  por  k» 
tribuiial(?s.   superiores   y   por  el 
parlamento  debían  reunirse  para 
preparar  todos  los  asuntos  sobre 
i^e  k^nion  que  decidir  los  tribuna^» 
1^.  Un  decreto  del  consejo  real  aaur 
I  ó  el  decreto  de  unión:  la  regen- 
te  citó  al  pa  víame:; to  al  pie  del 
trono» le  reconvincv  prudenteniea- 
te»  procuró  eon  atenciones  particu- 
lares atraerse  á  los  mas  temibles^ 
y  encargó  é  Gaston  que  tratase 
eon  esta  corporacioít  P«ro  bien 
fuese  descontento  ó  deseo  de  dis- 
cordias ,  que  es  lo  mas  probable» 
lo  cierto  es  que  el  decreto  de 
unión  se  rp&t^tuvo  y  los  diputados 
cmpí'zaron  á  reunirse.  La  rcúia 
quería  emplear   contra  ellos  la 
fuerza  que  la  daba  su  auU)ridad; 
pero  el  ddbil  Mazarini  la  decidió 
á  to-erar  sus  reuniones.  Ana  man- 
dó decir  á  los  diputados  que  des- 
pachasen los  negocios  y  que  tra- 
tasen sobre  lodo  de  reui  tr  dine- 
ro ;   pero  aquella  asao^lea  lejos 
de  responder  á  los  deseos  de  la 
reina  »  díó  pábulo  por  sus  de- 
cisiones  sediciosas  á  los  desór- 
denes de  la  Prouda.  Daban  el  nom- 
bre de  maMrinoSf  á  los  partida- 
rios del  gobierno»,  y  de  honderos 
ffrondmrsjf  á  los  que  censuraban 
á  este.  Vn  juego  de  muchachos  fue 
el  origen  de  esta  denominación:  se 
junlabim  estos  en  los  fosos»  se  di- 
vidían en  bandas»  y  se  acometiatu 
tirándose  pedradas  con  las  hondas; 
cuando   veían  á  los  archeros  da 
la   poUcla  se  separaban   y  lu^o 
voUian  á  juntarse   para  acome- 
terse de  nuevo^  Uik)  dé .  los  bur- 
lones que  había  en  el  parlamen- 


lo  h»  f Id  un  dia »  y  dijo  qué 
aquel  juego  era  la  imájen  de  la 
conducta  de  las  perdonas  opuefH 
tas  al   gobierno,  que  atacaban, 
cedían  cuando  velan  que  no  eran 
hs  mas  fuertes,  y  volvían  á  sus 
maniobras  luego  que  observaban 
que  lá  tempestad  habla  pasado. 
£1  nombre  de  froúáturt  se  did 
entonces  á  todos  los  oposicionistas, 
y  les  procuró  mochos  partidarios^ 
porque  se  hizo  de  moda :  vestidos, 
peinados,   equipages,    étc: '  todo* 
era  d  fa  Fronde.  Esta  divisa ,  que 
no  inspiró  al  principió  cuidado* 
alguno,  se  hizo  peligrosa  luego 
que  llegó  á  ser  una  señal  de  reu-' 
DJtm.    Muchas  veces  las  grandes 
revohieiones  nacen  de  incidentes 
ligeros  en  la  apariencia.^— Por  es« 
te  tiempo  ganó  el  gran  Conde  la 
eéldbre  batalla  de  Lens,  que    pú-'' 
10  el  colmo  á  su  gloria.  El  rey 
que  no  tenia   entonces  mas  de 
diez  afíos,  dijo  mando  lo  supo; 
•{cuanto  lo  sentirá  el  parlamen- ' 
to !  o  k)  que  hace  ver  que  la  cor- ' 
te  miraba  á  esta  corporación  co-  * 
mo  una  asamblea    de  rebeldes. 
— Las  contradicciones  del  parla- 
mento seguían,  el  pueblo  las  a|)o- 
yaba,  y  la  reina  y  el  cardenal 
resolvieron  prender  d  tres  de  los 
roas  tenaces,  que  eran  Novion 
Blancmeníl¿   Charton  y  Broussel.  ] 
Bitos  no  eran  precisamente  \e-' 
fes  de  partido ,  pero  servían  de  ins- ' 
trumento  á  los  que  lo  eran.  Chnr- 
ton,  hombre  de  limitado  talento, 
era  conocido  por    el  mote  de,  • 
€io  diqo  yo  9  porque  siempre  que 
exponía  í»ii  parecer  empezaba  y . 
acababa  por  esta  misma  exprcaioo.  • 
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tiroüssel  no  tenia  m«s  méiHd  qtie' 
sus  cahaSi  su  odio^  cótitra  el  mi-' 
uísterio  y  ia  reputación  deshar- 
ía voz  contfn  todo  16  que  emana- 
ba d^l  gobierno,  fuese   lo  que 
fuese;  Sus  colegas    hackin  poco- 
caso  de  él;  pero  el  p€t)úlaCho  lé' 
idotatraba.  En  lugar  de  apódé^* 
rúrsede  sus  personas  de  noche,' 
el  clirdénal  creyó    imponer    al' 
pueblo    haciéndole»  |nrender    en' 
medio  del  iRa  mientras  se-  canta^'' 
ha  el  Te  Ümm  en  Ntjtf^e  hame 
(la   Catedral  de  París)  en   ac-* 
¿ion  de  gradas  por  la  victoria 
conseguida  en  Lens,  y*  en  el  mó-' 
mentó  én  ^ue  los  porteros  de  la- 
cámara    entraban  en    la  iglesia^ 
con  setenta  y  tres  banderas  co- 
gidas di  edemigo;   Esto  fue  pro*' 
cisamente  lo  que  causó  la  suMe-^ 
vacion.  Charton  m  escondió,  Blaiie-*^ 
meniise'  dejó  llévaif  sin  resisten- 
cia, y  á  Broussel   le    condujo; 
Gomminges,  cadete  de*  guardihs'' 
de  oorps;  basta  la  puerta,  y  alH' 
le  ht2o  entrar  en  un  coche,  lo  qutí' 
visto  por  una   vieja   criada   deV 
preso  empezó  á  gritar  y  á  albo- ' 
rotar.  Bl  poebto  se  reunió  d  ella  y 
trató  de  detener  el  coche ;  pero 
no   pudtendo  lograrlo',    echaron' 
las  grandes  cadenas  que  entonoes ' 
habfa  á  las  embocaduras  de  las 
calles  principales;  pusieron  bar*^ 
ricadas  en  las  otras,  y  empeta*^ 
ron  á   gritar  libertad  y  BroAs-' 
sel   La  reina  hizo  venir  tropas/ 
y  ya  iba  el  cancüler  Siquier  M 
parlamento,   precedido    por   ún 
tofiiente    y    muchos    hotiaetoñá 
(soidaios  de  la  guardia  real)  para 
suprimir  {i)sdoer«twi»-y  ami  di- 
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cen  que  para  suspender  aquel 
tributiaL  Pero  eu  la  misma  iioche 
ios  íacciosoa  bo  habian  reunido  en 
caM  del  coadjutor  del  arzobispado 
de  PnrL^ ,  tan  famoflo  con  el  nom* 
bre  del  cardenal  de  ReU  (I)»  y 
todo  estaba  ya  preparado  para 
armar  al  pueblo.  Este  detuvo  el 
cocbe  del  canciller »  le  derribó  y 
río  pudiendo  sin  mucho  trabajo  es- 
G^)ar  con  su  bija  la  duquesa  de 
Sulli^  que  babia  querido  acom- 
pp&arle  é  pesar  de  sus  instancias 
para  que  no  fuese  con  él,  tuvo 
qye  ii^tírarse  al  palacio  de  Luines 
empujado  é  insultado  por  el  pue^- 
blo.  El  teniente  fue  en  su  btt$¡ca 
para  llevarle  al  palacio  real»  le 
metió  en  su  coche»  escoltado  por 
dos  compañía^  suizas  y  por  una 
escuadra  de  gendarmas;  el  pue- 
blo tiró  sobre  ellos »  matando 
algunos»  y  la  duquesa  de  SuUi  fue 
herida  en  un  braza  Doscientas 
barricadas  se  formaron  en  uu 
ifi!«tante:  aconsejaron  á  Ana  que 
díise  la  libertad  ¿  los  presos»  pero 
se  opuso  agriamente.  Por  último 
las  autor^ades  vinieroa  á  de- 
cirla que  por  todas  partes  Jes 
tiraban  pedradas»  á  pesar,  de  no 
haber  usado  mas  que  de  palabras 
d^paz:  casi  todos  los  cortesanos  se 
acobardaron»  yMaiaríni  declaró 
q&ie  era  menester  entregar  los 
presos  á  condición  que  los  descon«* 
teotos  se  tranquilizaran.  La  reina 
resolvió  emplear  ia  fuerza  si  el 
pueblo  no  se  sosegaba»  é  hizo  ar- 
mar á  los  vecinos  hoprados;  loa- 
rt^voltosos  doblaron  sus  barrieadoí 


gritando;  \libertai  á  Brtmutí^ 
tita  el  reiff  viva  ti  parUtmmiol 
quisieron  introducirse  en  algu- 
nos barrios  de  la  derecha  del  Se- 
na» pero  los  vecinos  armados  lo 
impidieron*  Los .  gritos  de  loa  se* 
diciosos»  y  las  disposiciones  to- 
madas» dieron  tanta  inquietud 
al  parlamento», autor  de  aquella 
rebelión»  que  determinó  ir  eo 
cuerpo  y  á  pie  A  pedir  é  la  re- 
gente la  libertad  de  los  presos^ 
La  reina  recibió  á  esta  corpora- 
ción eon  gran  severidad  y  la  ma- 
nifestó lo  raro  y  vergonzoso  que 
era  ver  al  pueblo  sublevado  por 
la  prisión  de  un  simple  particular, 
cuando  en  tiempo  de  suantecosora, 
uno  de  los  príncipes  de  la  sangre 
habia  estado  preso  en  la  Bastilla 
(1)  y  nadie  habia  alzado  la  voz: 
que  el  rey  su  hijo  castigaría  ouan- 
do  llegase  á  tener  edad ,  aquellos 
desórdenes.  A  fuerza  de  instan- 
cias» súplicas  y  ruegos  concedid 
la  regente  la  libertad  á  los  presos» 
habiendo  antes  prometido  el  par- 
lamento que  hasta  las  vacaciones 
no  se  ocuparía  eJi  otra  cosa  mas 
que  en  sus  trabajos  ordinarioiw  Es- 
ta condcsceiidencta  de  Ana«  aun- 
que forzada  por  las  circunstancias» 
dio  mas  ánimo  á  los  facciosos» 
—  El  pueblo  llevó  en  triuafo  A 
los  presos  al  parlamento»  se  pu- 
blicó un  edicto  mandando  A  loa 
paisanos  que  dejasen  las  armas» 
y  al  inmediato  día  todo  estalla 
tranquilo.  La  regente  (únicu  per- 
sona que  tenia  carácter  eo  d 

por  d    iweblif.   y    partioilsrmtNiU    por  Im 


pobiemo)  queriendo  calmar  to- 
talmente  loa    esplriti»,   mandó 
marchar  las    tro|>as  qae  bubJa 
llamado,  y  difuriinoyó  la  guardia 
de    palacio.  — £1    cardenal     d^ 
Retz,  jefe  de  «¡ta  con$$ptracion, 
se  alababa  de  haber  sido  él  «olo 
qoíen   armó    á   todo   Paris    en 
aquel  día,  que  fue  llamado  el  de 
las  barrieadoi  f  segundo  de  aquel 
nombre  por  entonce».  El  mismo 
K  pinta  en  ras  memorias «  e^ 
eritas  con  una  grandexai  una  tan- 
peiuosidad  de   genio  y  una   in^- 
coosocuencia ,  que  son  la  imájen 
de  su   conducta.   Eí*tc    hombre, 
que  dd  seno  de  la  depravación, 
y  enfermo  aun  de  sus   infames 
comecsencias,  predicaba  al  pne^ 
Uo,  y  se  hada  idolatrar  de  él, 
OD  meditaba  sino  conjuraciones  y 
complots:  á  los  veinte  y  tres  afiós 
había  sido  el  alma  de  una  cons^ 
piracion  contra  la  vida  de  Riche* 
Iígu;  fue  el  «utor  de  las  barrica* 
d(u;   precipitó  al  parlamento  en 
las  cAbalas,   y  al  pueblo  en  las 
sediciones.  Su  extremada  vanidad 
le  hacia  emprender  crímenes  te* 
merarius,  con  solo  el  objtto  de 
qae  liat>laseii  de  éL  Eí4a  minma 
sanidad  es  la  que  le  hacia  repe^ 
tir  tantas  veces :  a  yo  soy  do  una 
«cara  de  Florencia  tan  antigua 
«como    la  de  los  mas  grandes 
«principes,»  cuando  sus  antepa* 
sados  no  habían  sido  mas    que 
unos    simples    mercaderes.  -—  Lo 
Vtts  extraño  es  que  el  pariamen* 
lo  «educido  por  Retz  habla  levan- 
tado  el  estandarte  contra  el  go« 
biemo,  sin  estar  apoyado  por  nin- 
gún príncipe.— Hacia  ya  bastante 
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tiempo  que  este  tribunal  supremo 
estaba  mirado  por  el  gobierno  y  por 
el  pueblo  de  un  m^o  muy  dife- 
rente.  El  pariamento  de   Paris 
no  era  mas   que  un  tribunal  de 
jüsiicia,   ia«tituido   para    juzgar 
las  causas  délos  part'culares:  esta 
prerogativa  la  conservaba  solo  por 
•la  voluntad  de  los  reyes;  pero  no 
tenia  sobre  los  otros  parlamentos 
mas  preeminencia  que  la  de  su 
atttigOedad ,  y  la  de  un  prertigio 
mas  considerable.  Sí   pertene'cla 
al  tribunal  de  los  pares  era  pori- 
que  la  corte  residía  en  París):  no 
tenia  tampoco  mas  derecho  á  ha- 
cer representaciones  que  los  otros 
cuerpOHde  su  clase,  y  cuando  se 
le  dejaba  hacerlas ,  era  por  pura 
gracia.  Habla  reemplazado  á  los 
antiguos  parlamentos  que  repre- 
sentaban la  nación  francesa;  pero 
este  no  tenia  de  aquellos  sino  cfl 
nombre,   y  la  prueba  ¡ncontcsta^ 
ble  es  que,  en  efecto,  los  estados 
generales  eran  los  que    hablan 
sustituido  á  las  asambleas  nacio- 
nales, por  lo  que  el  parlamento 
de  Paris  se  parecía  ¿  los  parla- 
mentos  de    los  primeros  reyes, 
lo  mismo  que  un  cónsul  de  Ge- 
nova se  parece  ¿  un  cónsul  ro- 
mano. El  nombre  solo  era  el  que 
causaba  el  error  en  unos ,  y  serv  ¡a 
de   pretesto   á   las    pretensiones 
ambiciosas  de  otros ;  de  una  com- 
pañía de  togados ,   que  por  haber 
comprado  sus  togas,  crdan  ocu- 
par el  mismo  puesto  de  los  Cau- 
las y  de  los  sefíores  feudales.  Es- 
ta corporación  habia  abusado  del 
poder  que  se  abroga   ma'saria- 
mento    todo    tribunal   superior 


gue  sutoú^tQ  mcmpri)  ^. una-ear 
pital.  Se  había  atrevida  á  dtr  un 
decreto  contra  ICárJosí. VII  y  dcii- 
.^prrarle.  del  reino:  entabló,  mi 
proc(»íto  críinjfial  contra  Knri- 
quL»  III^  y  ch  lodos  Uen);oslia- 

Sia  resistido »  en  cuanto  había  p^<- 
ido  ^  á  sus  soberanos;  y  en  esta 
minoridad  de  Lujs  XIV  9  bojool 
mas  suave  de  los  gobiernos ,  ba- 
jo la  mas .  indulgente  de  las  reír 
ñas,,  queria  hacer  la  guerra  ci- 
vil á  este  principe,  á  ejemplo  del 
parlamento  de  Inglaterra  que 
tenia  en  aquel  moi^nto  pre$o  á 
su -rey  0  á  quien  hizo  cortar  la 
cabeza.  Estos  eran  los  xaciocinm 
.y  los  pensapiientos  del  gabinote; 
pero  los  hiibitantes  á(d  Parfe  y 
torios  los  que  perten^an  á  la 
curia,  voian  ea  el  parlameuto 
un  cjierpo  fugusto  que  hacía 
justicia  con  una  integridad  res- 
l)etnble,  que  no  deseaba  mas:  que 
el  bier^  del  Estado,  que  amaba  á 
esle  atasque  á  $u  propia  fortuna^ 
que  limitaba  su  ambición  á  Ja 
gloria  fie  reprimir .  la  ambicioa 
de  los  favoritoSi,  y  que  marcha* 
ha  ignalrp^nte  contra  el  rey  cor 
mo contra  el  púpUlo,y  sin  exami^ 
nar  el  origqa .  de  sus  derechos  oí 
de  sú  poder;,  le  suporJan  los  de- 
reclio^  mas  sagrados,  y  el  poder 
inas  incontrstable.  Cuando  veian 
S9stener  la  causa  del  pueblo,  con- 
tra los  ministn)8  detestado»,  le 
llamaban  el  padr^  del  pueblo  y 
haciiM^ .  pooa  diferencia  entre  él 
derecho  qua  da  la  corona  á  los 
reyes,  y  el  que  «daba  al  parlai- 
mentó  el  ]  od^r  de  moderar  las 
voluntad   del  monarca..—- N<>  ae 


puede  ifAKaar  aqii  todq  io  que 
paíMS  en  aquaUa  guerra  civil,  por- 
'4UC  ora  precipo  formar  un  volur 
men ,  pero  sí  que  el  parlamen- 
to faltó  á  su  promesa»  y  que  ba- 
jo el  pretesto  de  expedir  algunos 
mandatos  urgentes,  pidió  una 
próroga  fara  oontinuar  sus  leu** 
nioncs.  Tcflliendo  el  gobierno  que 
)el  imrla  mentó  se  la  tomase  sino 
'Se  la  dakan,  cedió,  y  esto  fue 
pn'Cisaroente  k)  que  perdió  al  go- 
bien:a  YíóndDse  los  facciosos  au- 
torizados por  el  arzobispo  y  por 
d  imrlaiheiito  creyeron  que  to- 
,do8  siis^  desórdenes  estaban  justi- 
ficados* Insullabao  á  la  i^a,  al 
ministro  y  á  todas  las  autoridades. 
Cantaban  cancionea  indecentes 
¿  la  regente,. á  la  que41amabaR 
MMira  Ana.  La  señora  de  Mot- 
teville  dice  en  sus  Memorias  qae 
catas  insolencias  causaban  horror 
i  la  reirá,  y  que- los  parisienses 
engañados  la  dobali  láFtima;  -r  Ara 
resolvió  marcharse  á  Saint  Oer- 
miain  con  el  rey,  con  el  otro  liíjó, 
Mazarhii,  el  duque  de  Orleans,  «1 
gran  Coodé  y  toda  la  corte ,  la  que 
.tenia  que  doi  mir  sobre  la  pajae 
se  \  icron  'obligados  á  empeñar  kis 
diamantes  de  'la  qorona  :  al  rey 
le  faltó  varias  vec^  lo  mas  ne-^ 
cef^ario,  y  los  pages  fueron  dcs^ 
pedidos  por  no  poder  mantener- 
los, AL  nisni6  tiempo  la  tía  <H 
rey,  hija  del  gran  Enrique ,  reina 
de  Inglaterra,  refugiada  eiiPu-^ 
rís,  se  vio  reducida  al  exlnmo 
de  la  pobreza;  y  su  hija,  después 
esposa  del  hcimanodeLuis  XI  Y; 
se  quedaba  en  la  cama  por  nó 
tcficr  con  qué  calentarse » sin  que 
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fi  piid>lo  de  París  t  embriagado 
eon  »iM  farorof»,  parase  su  aten- 
ekm  4m  hs  afliccioiies  de  tantas 
permias  reales.  — Ana  de  Aus- 
tria,  de  b  que  se  alaba  el  talen^ 
lo,  las  gracias  y  la  bondad,  casi 
ftienipre  babla  sido  desgraciada 
en  Franela.  Fue  tratada  por  su 
marido  como  una  criminal,  per- 
seguida poír  Richeliru,  obligada 
á  firmar  en  pleno  consejo  que 
era  culpable  piira  conr  su  marido: 
cuando  pai  ió  á  Luis  XIY  no  qui- 
90  aquel  darla  tin  besé  según  d 
uno  del  pais ,  y  esta  afrenta  alterd 
ni  salud,  en  términos  de  poneria 
en  peligro  de  perder  ta  vida ;  y 
por  último  en  su  rCügencia ,  des* 
pues  de  haber  colmado  de  bene- 
ficios á  todos  loa  que  Ib  (lobian 
implorado,  se  vcia  arrojada  de 
m  capital  por  uo  pueblo  voluble  y 
furiosa  Ana  de  Austria  y  ai  cuña- 
da Enriqueta ,  reina  de  Inglaterra, 
ban  sido  memorable  ejemplo  de 
hs  vicisitudes  á  que  pueden  hallar^' 
se  expuestas  bis  testas-  coronadas. 
-Ana,  los  ojos  bañados  en  lágrimas, 
í.wtó  al  principe  de  Conde  para 
que  protegiese  á  su  rey.  £1  ven- 
cedor de  Rocroi,  de  Fribourg,  de 
Leos  y  de  Itfordlingep,  no  pudo 
deamentir  tanto»  antiguos  servicios 
y  tuvo  á  mucho  hoaíor  el  defen- 
der  una  corte  que  él'creit  ingra- 
ta contra  la  Fronda,  pero  que  bus-' 
caba  su  apoyo.  El  parlamento  tenia 
pues  que  combatir  contra  el  grao 
Conde,  y  tuvo  el  atrevimiento  de 
sostener  la  guerra.  £1  principe  de 
GoQti,  hermano  del  gran  Gondé, 
te  envidioso  de  este  eomo  incaf* 
pai  de  aemqíarle,  el  duque  de 
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Longuevilla,  él  duque  de  Bcau- 
toñf  y  el  duque  deBouilIon,  áni* 
mados  por  el  genio  díscolo  del  ar- 
zobispo, deseosos  dé  novedadest. 
lisonjeándose  de  levantar  so  gran- 
deza sobre  las  ruinas  del  estaJoí, 
y  de  hacer  servir  para  sus  desig- 
nios particulares  los  ciegos  movi- 
mientos del  parlamento,  fueron 
á  ofrecer  ácstc  sus  servicios. 
Aquel  tribunal  que  habiá  decla- 
mado tanto  contra  los  nuevos  im- 
puestos, tan  pequeños  como  no- 
ceeorio^,  y  sobre  todo  contra  el 
aumento  de  la  tarifa ,  lo  cual  no 
sqbia  roas  que  i  doscientas  mil 
libras,  sacó  diei  millones  de  libras 
para  sublevar  la  patria  y  se  apo^ 
deró  de  todo  el  dinero  que  perte* 
necia  á  los  partidarioe  del  gobier* 
no*  Sin  los  nombres  del  rey  de 
Francia ,  del  gran  Conde  y  de  la 
capital  del  reino,  esta  guerra  de 
la  Fronda  hubiera  sido  tan  ridicu- 
la ^mo  la  de  bs  berberiscos;  no 
se  sabia  por  qué  habian  tomado  los 
armas.  El  principe  de  Cond^  sitió 
á  cien  mil  habitantes  con  ocho  mil 
hombres:  los  parisienses  sallan  á 
batirse  adornados  de  plumas  y 
cintas;  sus  evolueioiies  liaeiaii  reír 
á  los  miKtarea;  huian  cuando  ai- 
eontraban-  doscientos  hombres  del 
ejército  real,  y  todo  acaba  por 
carcajadas  de  risa,  coplas  y  can- 

cionesi*....... («La  guerra 

acabó  y  se  empezó  varias  veces: 
no  hubo  una  sohi  persona  que  no 
mudase  de  partido  con  frecuettcía 
(i).  Por  último  d  gran  Condá 

(I)    Creemos   oportimo  ropinr 
aquí  las  sigulcatea  notas  de  Don 
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volvió  al  gobierno  triunfante  i  la 
capital ;  pero  luego»  por  liacer  co- 
mo los  otros,  empezó  é  quejarse 
de  que  no  le  hablan  recompensa- 
do suficientemente  sus  servicios  y 
f^u  gloria  t  Y  fue  el  primero  á  ridi- 
culizar á  ifazarínif  y  á  burlarse 
de  la  reina.  Todos  los  partidos  se 
chocaban,  negociaban  y  se  ven- 
dían sucesivamente.  Todo  hombre; 
importante,  ó  que  quería  serlo, 
pretendía  establecer  su  fortuna 
^bre  la  ruina  del  estado,  y  el 
bien  público  estaba  en  la  boca  de 

Alfonso  Ruit  de.  Pina  acerca  del 
mismo  asunto:  «(Cada  mujer  tenía 
su  distrito  y  sii  imperio.  Madama 
de  Montbazon,  hermosa  y  brillan- 
te ,  gobernaba  k\  duque  ae  Beau-^ 
fert;  madama  do  Longuevilleal  du- 

Íue  de  RochefoucauU;  madama  dé 
hatitlon  al  de  Nemours  y  Conde; 
Madamisela  de  CbevreQse  al  coad- 
jutor; la  de  Saujon,  beata  y  amo* 
rosa,  al  duque  de  Orleans;  y  la 
duquesa  de  Boulllon  á  su  marido. 
No  obstante,  madama  de  Che- 
vreuse ,  viva  y  fogosa ,  se  entre- 
gaba á  sns  amantes  por  gusto  ,  y 
se  dedicaba  á  los  negocios  por  aca- 
so. J^  princesa  Palatina ,  tan  pres« 
to  amiga  como  enemiga  del  gran 
Conde ,  valiéndose  mas  del  imperio 
de  su  espíritu  que  del  atractivo  de 
su  beldad,  subyugaba  é  cuantos 
quería  prendar,  ó  á  los  que  que- 
ría persuadir  por  caprícho,  6  por 
interés.  Sabido  es,  que  tuvo  al 
mismo  tiempo  una  alma  apasiona- 
da y  un  espíritu  varonil;  y  qué 
fue  tan  amiga  de  novelas  amorosas 
como  diestra  en  los  negocios  de 
estado.»— ><iBien  celebrados  fueron 
los  dos  siguientes  versos  del  duque 
de  Rochefocuauld  (habla  recibido 
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todos.  Gastoa  tenia  envidia  de  b 
gloria  de  Conde «  y  del  crédito  de 
Maxarini;  Conde  no  quería  dí  á 
uno  ni  á  otro.  £1  coadjutor  del  ar* 
zobispado  quería  i^er  cardenal  (no 
lo  era  en  esta  época)  por  nQmbrar 
miento  de  la:  regente ,  y  entoocea 
se  declaró  ¿  su  favor  para  .oble* 
ner  esta  dignidad.  <—  Lis  intrigas 
seguían,  prendieron  á  los  prfn* 
cipos  de  Coutí,  á  su  cuñado  Loa-* 
gueville  y  ha^ta  al  gran  Conde; 
JLa  reina  á  \u\  tandas  de  ios  pría- 
pipes  desterró  faür^  del  reino  á  su 

un  mosquetazo  que  de  d^ó  sin  vis- 
ta por  algún  tiempo)  á  madama  de 
Longueville: 

Pour  meriter  son  cocur,  poür  plai- 

re  á  ses  beaux  yeux 
l*By  faít  la  goerre  aux  Roix,  je  I'*- 

aorais  (áite  aui  Dteux. 

Cuyo  concepto  podría  volverse 
asi  en  nuestra  lengua: 

Por  conquistar  su  beldad 
y  ganar  sus  luces  bellas; 
hice  la  guerra  á  los  reyes 
y  la  haría  á  las  estrellas» 

Aun  se  conserva  en  la  memo* 
ría  de  los  hombres  aqad  arranque 
caballeresco  del  duque  de  Belle« 
garde,  que  habiéndose  declarada 
altamente  amante  de  la  reina,  lo 
pidió  por  favor  al  tiempo  de  partir 
á  tomar  el  mando  del  ejército ,  qne 
se  dignase  tocar  el  puño  de  su  es- 
pada; también,  durante  la  guerra 
civil,  á  Mr.  de  ChatiHon,  amante 
fino  de  Madamisela  de  Cuierdil,  sa 
le  vio  lleva?  enmedio  de  la  batalla 
uno  de  sus  cenotes  ó  liga»  atado 
al  brazo.!) 
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ottflfeUo  d  cavdttipl  MazariaL 
Aml  reaélvié  niavchar^e  ooo 
«18  hijcjs'yjáqsc  á  Karfe)  por  «e* 
pada  Uez4  pero  niHtffuida  de  las 
ffiteocímes  Uostíi^Síde  los  honderos 
que cslatan  engrapes  al  rededor 
del  pa)aeia«  numdó  á  su  hijo  que 
seaooataKe/ El  rey  se  durmió  al 
BOraenlo  profandameQle ,  y  Aiia 
dio  6rdn  qoe  ábiieien  las  imertasr 
para  i|ae  el  pueblo»  entrase.  Este 
«  precipiM  es  el  cuatto;  pero  al 
ver  al  nim  dormido  con  tanta^ 
tranquilidad^  todos  quedaron  in- 
móviles do  respeto.  El  mas  profun- 
do silenciío  reinaba  entre  >  aquella 
multltttd  tumttltiiÓM;  diaspues  de 
haber  fcoatemplado  á  su  joven* 
BMiarea,  que  tao  tenia  mas  guar-* 
da  q«e  U  de  su  madrea  qoe  estoba 
I SQ  ;latla^  se  .letiraron  cobnán- 
Metodoá  dé>bend¡ciondif;.y  Anat 
para  evitar' toda  sospeeba,  confió  la 
fwrdta  4  la^  vecinnl^;  -"«^El  gran 
C'>nd4''SDbie^'Taríá9  provincias; 
MaxariBi  volvió  de  Mi< destierro  á 
la  cabecil  de>  siete  mil  bombues: 
Gajtlon  tlue^o'qoe!  sqpo  la  viíeUa 
de  MazaririiJeventó  un  ejército  en 
Pam^  tiitt  saber  contra  quién  lo^ 
emplearia.  El  pariaineoto  repovó 
sa*^  ducretos' y  ofreció  Cincuenta' 
mi  escudos  pof  la  cabeza  del  mí- 
lastro,  pona  «ó  mnguooilc  tentó  laí 
la  codicia*  ^olviiiren  «á  oirsé  los 
thániasy  cawioAes^  el  vey,  que 
habla  ya  llegado*  á  los  catorce 
a&os,  suprimió  el  parlamento  de 
Parb  y  i^  transfirió  á  Pontotseí 
catorce  lodividaos-  adictos  al  go-» 
bierno  mardiafroñ,  los  otros  no 
quáderoii  obedtt^er.  Conde,  aliado 
deles  espaboles,  á' quienes  habla 
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vencido  en  varias  partes,  hacia 
la  guerra  por  capricho  cofttra  el 
rey.  Turena  dejó  á  los  empandes, 
con  los  que  habia  sido  batido  en 
Retel  9  hizo  la  paz  con  el  gobierno 
y  tomó  el  mando  del  ejéreito  reaK 
La  reina  con  sos  hijos  y  Mazarini 
iba  de  provincia  en  plrovincia  con 
UD  puñado  de  hombres:  Gondé  y 
Turena  se  batian-:  el  primero  pe- 
netró hasta  París,  donde  se  soste-* 
nia  con  un  poder  que  disminuía 
de  dia  en  dia  *  y  un  ejército  aun 
mas  débil  que  su  poden  El  rey. 
mismo,  auúque  tan  joven,  vio 
desde  la  altura  de  Choronne 
la  batalla  de  San  Antonio,  don- 
de los  dos  grandes  generales, 
Gondé.  y  Turena  hicieron  con 
tau  nocas  tropas  cosas  tan  grarW 
des,  que  su  reputación ,  que  pa- 
leeia  había  llegado  á  sn  colmo,  se 
aumentó.  Gondé  con  un  pequeño 
número  de  señores  de  su  partido 
rl9€bazó  el  esfuerzo  del  ejército 
real  £1  duque  de  Orleans ,  6as^ 
ton ,  incieito  del  partido  que  de-^ 
Ua  tomar,  se  encerró  en  su  paln^ 
oio  de  Lujemborgoc  el  cardenal 
de  Retz  se  atrincheró  en  su  ar- 
zobispado: el  parlamento  espera-: 
ba  á  ver  cuál  era  el  vencedor  pa-^ 
ra  dar  un  decreto:  la  reina,  llo- 
rando, postrada  en  tierra  en  las 
Carmelitas ,  esperaba  el  On  de-  Can 
triste  batalla :  ei  pueblo  de  Parífc 
que  ya  temia  tanto  ¿  un  ejéncité 
como  á  otro,  cerró  las  puertas  dfe 
la  ciudad  y  no  dejaba  salir  ni  en* 
trar  á  nadie,  mientras  que  todo 
loque  había  en  Francia  de  mas 
grande  y  de  mas  noble  se  encara 
Dizaba  en  el  combate  y  derrama- 
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ba  su  sangre  en  el  arrabal  La 
princesa »  prima  del  rey*  abrazó  d 
partido  de  Conde»  que  su  padre 
10  $e  habia  determiimdo  á  toman 
bizo  abrir  las  puertas  á  lo»  herí:* 
do8,  y  tuvo  la  (»&Adfa  di*  dí8iiarar  el 
canon  de  la  Bastilla  9<ibre  las  tro- 
pas del  rey.  El  ejército  real  venció 
á  Conde  y  se  cubrió  do  gloria; 
pero  la  princesa ,  con  aquella  ac-* 
cion  violenta  *  se  perdió  para  siem* 
pre  en  el  concepto  del  rey:  el 
carderal  Mazarini  que  sabia  la 
extremada  gana  que  ella  tenia  de 
casarse  con  su  priou)  el  rey  (to 
que  hubiera  quizá  conseguido)  dH 
JQ  entonces:  «ese  canon  ba  ma«- 
tado  á  su  marido. »  —  La  li-* 
bra  de  pan  estaba  en  Paris  á  vein-* 
te  y  cuatro  sueldo»»  el  pueblo  su» 
fría ,  las  limosnas  no  eran  t^ufiéieu- 
tes,  varias  provincias  se  hallaban 
en  la  miseria,  y  todos  estaban 
descontentos.  E«tos  desórdenes  du- 
raron desde  1641  basta  1653,  al 
principio  sin  turbaciones,  al  fla 
con  sediciones  continuas  de  un  ex- 
tremo á  otro  de  la  Francia.  Por 
último,  Ana  volvió  á  desterrar  á 
Mazarini;  pero  apenas  habia  He- 
gado  al  lugar  de  su  destino,  ciianh 
do  la  Francia  fatigada  de  guerras 
de  muertes  y  de  atrocidades ,  pi- 
dió á  la  regente  que  hiciese  lla^ 
mar  al  ministro.  Volvió  este  y  se 
tranquilizó  el  reino.  Gastón  se  re^ 
tiró  á  Bloix ,  el  cardenal  de  Retz» 
tan  imprudente  como  audacioso, 
fue  arrestado,  conducido  de  prisión 
en  prisión;  y  por  último,  llevando 
una  vida  errante ,  acabó  en  un  re- 
tiro, donde  adquirió  virtudes  cu- 
yo gran  valor  no  habia  podido  <x>* 


noccr  en  las  agitaciones  de*  ni  for-. 
tuna.  Algunos  de  km  alborotadcM 
res  fueron  arrestados.  El  gran 
Conde,  abandonado  de  toda  la 
Francia  y  de  sus  partidarioe'v  con<^ 
tinuó  una  guerra  desastrosa^  en  ie 
Champaña.  Reuniéronse  los  parla- 
mentos de  Pontoise  y  de  París «  se- 
miprimierou  las  reuoionea  de  loír 
tribunales,  %q  dcstx^rrqron  algu^ 
nos  de  los  que  qilBieroh  oponerse 
á  este  decreto,  los  oíros  se  vmrotí 
obligados  i  calltar,  y  la  pet  se  res-' 
taUeció  totalmente"»  Mázáriiii  casó 
á  una  de  sus  sobrinas,  Aúa  Mar* 
tinozzi»  conel  priocípe deCofiti. 
El  cardenal  ministi^  fue  b«4ante 
feliz  en  concluir  el  célebre  tratada* 
de  Westfalia ,  pond  qqe  reunió  la 
Alsacia  á  la  Fraudarse  Orod  el  elec- 
torado de  Baviera,  t  la  Frauoia. 
llegó  en  pocoa  anos  al  coinko  de  la 
grandeza.  Conde  «e  unió  úoo  t  kia 
españoles  contra  laFrhncia;  mm 
luego  obtuvo  la  gracia  de  su  sor^ 
berano  y  volvió,  á  ^'  aeÉrvíeío. 
Luis  XIV  Ikigó  á  la  eOad  deHÜii 
y  ocho  años,  y  tomó  bis  riendas, 
del  gobierno;  pero  Mazariiir  se 
habia  apoderado  de  él^codénni'-- 
nos  que  era  el  verdadí^ro'Tey  de 
Francia.  Luego  que  este  jimikistia' 
no  necesitódela  proleccioa  deAie,! 
tampoco  gtiardó  con  ella  aqiieliaa 
consideraciones  debidas  á  ^n  clase; 
y  al  gran  favor  que  le  habia 
dispensado.  La  vanidad  del  carden- 
nal  llegó  hasta  creer  que  el  rey  íie 
casarla  con  su  sobrina  María  MaiH 
zini,  de  la  que  Luis  estaba  ea  veír'-^ 
dad  apasionad ísinMu  La  aeñora^te 
Mottcville  dice  en  sai  Memorias 
que  habiendo  ya  casado  ol  miois^ 
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tro  i  ana  de  9us  sobrinas  con  el 
principe  de  Conti,  áotra  con  el 
duqoe  de  Morconir,  y  hnbiirrida 
sido  pedida  la  misma  María  Man- 
cífii  para  espoí^a  del  rey  de  Ingla- 
terra, eran  otros  tantos  tílulos 
qae  podían  justificar  gu  ambición. 
Tratando  el  ministro  de  irse  in* 
riiiaando  con  la  reina,  la  dijo  un 
dia:  «Mucho  me  temo  que  el  rey 
9Q  empeñe  en  casarse  con  mi  so- 
brina. »»  Pero  Ana ,  que  conocía  al 
cardenal,  comprendió  mu  y  bien  qae 
lo  qne  él  di  cia  le  causaba  temor, 
era  pnx^ísamente  lo  que  mas  desea- 
ba, y  le  respondiA  con  todo  el  or*> 
giillo  de  una  princesa  de  sangre 
anstriaca,  hija,  mujer  y  madre 
de  reyes,  y  con  tx)do  el  desprecio 
qiip  le  mspíraba  tin  ministro  que 
afrtaba  no  depender  ya  de  ella: 
aSi  el  rey  fuese  capaz  de  esa  in- 
ffdi((n¡dad,  yo  misma  con  mi  hijo 
•spgu^do,  me  pondría  á  la  cab;í- 
n\  d«  la  nación  corttra  el  rey  y 
^nmtn  V. »  Dicen  que  Mazarini 
no  perdonA  jamás  á  la  reina  esta 
nv])U(^ta;  pero  se  vio  obligado  á 
fingir  que  pensaba  como  ella,  po- 
Diluido  el  mayor  esmero  en  ven- 
ror  la  pasión  que  el  rey  lema  á 
su  solTÍna«  En  1636  se  trató  de 
In  bíK^a  de  Luis  XIV  con  ia  in- 
fanta Doña  María  Teresa  de  Au8« 
tria,  hija  do  Felipe  IV  y  sobri- 
na cariial  de  Ana.  Se  efectuó  el 
tasamiento,  y  la  esposa  de  Lula 
llegó  á  ser  la  heredera  del  trono 
de  &pdfia,  el  que  vino  A  ocupar 
su  riuto  Felipe  V,  bisabuelo  de 
Femando  VIL  La  saluil  de  Ana 
de  Austria  estaba  ya  muy  ulto- 
nda;  vivió  todavía  algunos  anos 
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libre  de  los  negocios  del  estado, 
pero  sufriendo  cruelmente  de  un 
cáncer  en  un  pecho,  que  la  llevó  al 
sepulcro  v\  20  de  enero  de  1666, 
á  la  edad  de  61  años.  Su  cuerpo 
fue  conducido  al  paoteon  de  Si  Dio« 
nisiocl  28  del  mi<<mo  mes,  y  en- 
terrado el  12  de  febrero,  pero  su 
corazón  se  llevó  á  Val-de-Grace.» 
Aunque  el  Sn  Brunct ,  de  quien 
tomamos  el  precedente  juicio  so- 
bre la  regencia  de  Ana  Mauricia 
de  Austria,  asegura  que  esta 
princesa  falleció  á  la  edad  de  61 
años,  aconteció  su  muerte  cuan- 
do babia  cumplido  ya  64,  de  lo 
cual  se  convencerá  cualquiera  al 
recordar  que  nació  en  setiembre 
de  1601.  Por  lo  demás,  poco  tene- 
mos que  añadir  á  lo  que  nos  hemos 
tomada  la  libertad  de  copiar  delaa* 
tedicho  autjr,  con  ligeras,  aunque 
indispensables  variaciones.  La  reina 
Ana  enmcdio  de  todos  los  peligros 
que  corrió,  lo  mismo  durante  ei 
tiempo  que  vivió  Luis  XIII ,  que 
después  como  regente  de  la  Fran«- 
cia  y  tutora  de  Luis  el  Grande, 
mostró  sicn^pre  una  energía  poco 
común;  y  en  este  punto  solo  te^ 
nemos  que  reprocharla  aquella 
debilidad  con  que  se  prestó  á 
manchar  su  propia  reputación.  £1 
yaior  de  la  regente  sostuvo  mas 
de  una  vez  á  su  ministro  Mazaii- 
n¡^  que  hábil  político,  y  con  uu 
exacto  y  profundo  conocimiento 
del  país  y  los  hombres  que  go- 
bernaba, asi  como  de  la  época  en 
que  vivia,  vacilaba  no  obstanto 
en  los  momentos  mas  críticos.  Se 
ha  hablado  mucho  de  la  ligereza 
dfi  aquella  rem,  y  fiecuentemeu- 
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te  8c  han  repetido  ciertas  acuM* 
Clones,  á  las  cuales  iban  uñidos 
]m  nombres  del  minisstro  italiano 
y  de  Buckingfaaní';  pero  sobre  ser 
estos  unos  secretos  que  la  historia 
penetra  siempre  con  suma  diíi- 
cuitad,  no  habrán  olvidado  nues- 
tros lectores  el  empeño  formal 
que  hizo  Bichclieu  en  de«Qicredi* 
tar  de  todas  las  maneras  posibles 
á  la  reina,  desde  su  cn$«miento 
con  Luis  XIII  hasta  que  falleció. 
También  ha  contribuido  á'dar  al* 
gu'n  carácter  de  autenticidad  4 
las  siniestras  voces  con  que  se 
quiso  entonces  manchar  la  reputa- 
ción de  Ana ,  la  especie  de  galan- 
tería que  introdujo  en  b  corte, 
de  Francia  después  de  la  muer- 
te de  Luis  XIII,  y  respecto  de 
la  cual  dice  Mr.  Thomas:  ((Tra- 
jo á  la  corte  de  Francia  una 
parte  de  las  costumbres  de-  sa 
país,  que  consistían  en  la  mezcla 
de  galanteo  y  magestad ,  de  sen- 
Mbilidad  6  blandura  de  eoraaon, 
y  de  circunspección;  esto  es  un 
resto  de  la  antigua  y  brMIante  ga< 
lantería  de  los  moros,  unida  á  ia 
pompa  y  magestad  airosa  de  los 
castellanos:  entonces  los  bailes, 
romances,  comedias  y  amores  íih 
trincados  ó  Henos  de  incidentes^ 
todo  «era  español:  los  disfraces, 
los  espadachines  nocturnos  y  las 
aventuras  se  hicieron  de  moda; 
solamente  la  viveza  francesa  sus- 
tituyó los  violines  á  los  melancó- 
licos sonidos  de  la  guitarra.  En- 
tonces se  procuraba  representar 
las  grandes  pasiones  que  no  exis- 
tían, y  cada  uno  tenia  á  mucha 
honra  el  ostentar  públicamente  las 


AlfA 

que  tenia;  es  á  saber,  publicar  el 
objeto  de  sus  festejos:  el  homena- 
ge  tributado  á  una  beldad,  semí*- 
raba  entre  los  hombres  como  co- 
sa obligatoria.  Dábase  cierto  va- 
lor á  las  menores  meimdéiicias,  y 
el  don  de  un  brazalete  ó  el  billete 
de  una  dama,  era  un  suceso  de  It 
mayor  monta :  hablábase  tan  se- 
riamente de  galantería  ó  de  amor 
como  de  una  batalla  ganada. »  Eu 
Cn,  el  valor  y  la  prudencia  de 
Ana  hicieron  su  nombre  célebre 
en  toda  Europa;  y  su  mismo  hi- 
jo, cuya  alta  gloria  indudable- 
mente preparó,  era  de  dictamen 
que  se  la  debía  contar  en  el  nú- 
mero de  los  mas  grandes  monar- 
cas del  mundo.  Podrá  tal  vez  de- 
cirse que  este  (alio  dte  Luis  XIV 
era  interesado;  sin  embargo  debe 
tenerse  en  cuenta  no  solo  que  era 
acaso  el  único  quecompetentemen- 
te  y  con  mas  iiúmeFoile  datos  podía 
juzgar  del  gobierno  de  su  nuidre, 
sino  también  sus  muchos  cono- 
cimientos y  su  proverbial  impar- 
cialidad  en  materias  de  esta  clase. 
ANA  BOLENA.»-  Véiue  Bo- 

LBMA. 

ANAGOANA,  reina  de  Ma- 
guara, en  la  isla  española  (Hayti). 
Fue  mujer  de  Carnabo  y  herma- 
na de  Bechéchio ,  rey  de  Xara- 
gua ,  en  aquella  isla ,  en  la  época 
de  su  descubrimiento  por  los  es- 
pallóles.  Dícese  que  Anacoana  era 
mujer  de  ingenio  superior  á  su 
sexo,  y  aun  al  de  k»  habitantes 
de  su  pais;  que  apreciaba  mucho 
á  los  espaboles,  y  que  no  solo  de- 
seaba tenerlos  por  vecinos,  sino 
'que  les  visitaba  &  menudo  con  d 


•bfcto  de  adquirir  de  ellos  mas 
irwtruccion.  Taír  luego  eotno  mu- 
rió Gamabo,  fue  Anacoaiia  á  vi« 
rir  eo  compañía  de  su  hermano 
d  rey  de  Xaragiia;  é  informada 
de  que  se  aprox¡mat>an  los  espa  * 
Mes«  ikidujo  i  Bechéchto  ¿  que 
wsom^iera' á  ellos,  pagándoles 
un  tributo.  Entraron  los  castella* 
DOS  en  Xaragua,  y  D.  Barkdomér 
Cobn  que  los  m&ndaba»  persua-^ 
dio  á  aquel  rey  de  las  ventajas 
que  lograría  sometiéndote  ^  f  el 
resultado  es  que  fileron  muy  bien 
recibidos.  Se  convino  amistoj^ar 
mente  en  que  el  tributo  consisti- 
ría en  algodón,  víveres  ete;  y 
Bechéchto  avisó,  al  pocot  tiomr 
po  que  le  habia#  reunido  y  optaba 
fronto  i  satisfacerle  por  la  primera 
»ez.  A  este  efecto  Colon  hizo  qtifs 
fe  dirigiera  un  navio  á,  Xaragua, 
;  él  eoB  algunos  de  las  suyos  tor 
marón  el  ro^nH>  camino  por  tier- 
ra, siendo  reeibido  con  mucho 
aparato  y  amíslad.  Los  dos  her- 
manos pasaron  inmediatamente  á. 
ver  aqoel  buque,  primero^  que 
se  presentaba  en  su  costa ;  y  co* 
mo  ia  tripulación  les  fi^ludase  con 
una  andanada  de  caQpnazos,  les 
BSH4Ó  eilroordinariomente  aquel 
estrépito;  mas  cuando  vieron  que 
los  casteHanos  se  rcian,  quedaran 
muy  tranquilos.  Visitaron  niínií- 
ciosamente  el  navio»  y  quedaron 
tan  satisfechos»  que  al  desp^irae 
indicaron  que  podian  cargarle  con 
todo  el  algodón  y  viveres  que  qui- 
siesen. Por  el  ano  1503  murió 
Bechéchto  sin  sucesión,  y  heredó 
el  reino  Anacoana.  Bien  fuera  por 
if  bien  por  altivez  ad- 
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quirída  con  su  nueva. posición,  esta 
peina  desde  entonces  dejó  de  ma- 
nifestar su  antigua  inclinación  á 
los  españoles;  y  ello  es  que  entre 
estos  y  sus  subditos  mediaron  aU 
gunos  actos  de  hostilidad.  Sabido 
es  que  los  escritores  extrangcros 
han  acriminado  y  exagerado  cx^ 
cesívameote  \i»  cruekl¿des  de  ]íxí 
espa&oles  en  todos  los  países  que 
por  entonces  descubrieron  y  con^ 
quistaron;  asi  es  que  debe  leen^ 
con  cierta  prevención  sus  relacío* 
nes  respecto  de  k  harbariq  que 
a^ibuyen  á  nuestros  anteposados. 
Acerca  de  Anacoana,.  dicen  algu- 
nos que  intentando  perderla,  la 
acuitaron .  d.e  rebeldía  al  goberna- 
dor general  Obandot  que  este  á 
la  caybeaa  de  algunas  tropas  mar- 
(Aó  precipitadamente  ¿  Xaragua: 
q03  ignorando  la  reina  el  objeto 
de  su  llegada,  y  creyendo  qüc 
ora  una  muestra  de  amistad,. le 
recibió  también  oomo  amigo,  y 
le  festejó  por  varios  dias  al  estilo 
del  país:  que  Obando  convidó  á 
Aoaeoana  k  otra  flesta  «d  oso  de 
España,,  y.  4oe  ooncurriendo  á 
ella  en  compañía  de  up,  número 
imnensode  sus  subditos,  los  es- 
pañoles les  sorprendieron,  quema* 
ron  vivo^  á  l09  isleños  y  se  lleva- 
ron .  presa  4>  Santo  Domingo  á  la 
reina* — Sean  ó  no  ciertos  estos 
antecedentes,  lo  que  no  tiene  du- 
da es  que  Anacoana  fue  procesa* 
da  como  rebelde;  que  en.su  cau- 
sa recayó  sentencia  de  muerte  en 
horca,  y  que  fv^e  ej^outid^  pú- 
bücameote.  Nuestra  imparcialidad 
nos  obliga.  Al  decir  que  la  conduc- 
ta de  Qhando.c^u  aqUt-'Ha  mujer. 
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fue  altamente  reprobada  por  h 
corte  de  E^^pafia »  y  qae  Im^ta  los 
historiadores  da  esta  nación ,  en 
KU  mayor  parte»  cenfuran  aquel 
acto ái\  ^obtTnader  general 

ANASTASJA  (yanta),  hija  de 
Pnt;»xlato,  paisano,  y  de  Fausta, 
crv^tiana,  que  la  educó  según  las 
nKíximas  del  Evangelio;  vivió  en 
tiumpo  del  enipiTador  Diockcia* 
no.   Murió  su   buena  madre,  y 
Pretextato  la  liizo  casar  con  Pu* 
blio  Patricio,  caballero  romano, 
quien  apenas  supo  que  era  cris- 
tiana, la  encerró,  haciéndola  vi- 
vir en  la  mayor  miseria,  mientras 
él  disipaba  las  muchas  riquezas 
que  le  había  llevado  .en  dote.  £n 
e^ta  prisión  fue  muchas  veces  con^ 
Folada  y  confortada  en  la  fé  por 
CriFOgono ,  confet'or  de  Jesucristo. 
Al  fin  murió  8u  cruel  esposo,  y 
Anastasia    pudo  entregarse  mas 
libremente  á  las  prácticas  crííftia- 
lias  y  al  estudio  de  la  Sagiada 
Escritura,  á  que  tenia  decidida 
aíicloit  Sus  grandes  riquezas  eran 
apenas  suUcientrs  para  socorrer  á 
los  pobri^s  y  atender  ¿  las  necesi- 
dades de  los  crú-tianos  que  ge- 
mían en  las  prisiones;  y  los  mi- 
tií^tros  del  emperador  arrestán- 
dola con  otras  tres  compañeras, 
quisieron  obligarlas  ¿  sacrificar  á 
los  ídolos;  pero  negándose  obsti- 
nadamente   á   hacerlo,  hicieron 
dar  muerte  á  las  últimas,  encer- 
raron á  Anastasia  en  una  cárcel, 
y  desde  allí  la  doí-terrnron  á  la 
isla  Palmaiia.  Mas  como  la  fama 
d(;  su  virtud  se  extendió  por  to- 
das partes,  la  hicieron  volver  á 
Roma,    donde   fue    larganu^ntc 
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atormeirtada ,  y  per  fin  quemada 
vida  t  atándola  de  pit^  y  manos  á 
un  madero «  y  poniendo  fuego  en 
derredor,  el  año  304.  Sus  reatos 
recogidos  por  uíia  cristiana  llama- 
da Apolonia,  fueron  enterrados 
en  su  jardín ,  y  en  aqui*l  mraio 
sitio  se  erigió  después  el  templo 
de  Santa  Anastasia.  Es  una  de  las 
cantas  mártires  que  se  iiorobran 
en  el  canon  de  la  mis»;  y  su  fies- 
ta se  celebra  el  25  de  diciembre. 
ANASTASIA  (santa).  Nació  en 
Boma;  sus  padres  eran  de  una  fa- 
milia distinguida ,  y  ella  muy  her- 
mosa ,  y  dotada  de  mucho  talento 
y  modestia.  Quedó  huérfana  sien- 
do muy  joven,  y  se  retiró  á  una 
especie  de  monasterio,  donde  vi- 
vían en  comunidad  otras  virgefií'S. 
Durarte  la  persc^'ocion  del  impcv 
radoT  Valeriano,  Probo,  prefecto 
de  Roma,  la  hizo  llamar  é  hiten- 
tó    persuadirla   á   que  abjurase 
la    religión    cristiana.   Anastasia 
contestó  al  prefecto  con  eaergía, 
que  estaba  dispuesta  á  sufrir  to- 
dos los  martirios  imaginabbfs  an- 
tes que  n(  gar  le  fé  del  Evangelio. 
Irritado  Probo,   mancló  que   la 
abofeti  asen  y  cargasen  de  cadenas; 
y  su  indignación  llegó  al  mas  alto 
grado  cuando  vio  que  uua  jóvcn 
tan  bella  y  delicada  na  se  atemo- 
rizaba con  aquel  castigo:  asi  pues 
mandó  que  la  hiciesen  sufrir  otros 
tormentos.    ¡La   imaginación   se 
pierde  al  considerar  cómo  había 
hombres  capaces  de  imaginar  y 
ejecutar   con  una   joven   virgeíi 
tan   bárbaros  suplicios!  Aquellos 
verdngos  se  a|M>deraron  de  Anas* 
tasia,    la    dii>locaroD    todos  h^ 
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la  dieron  oroHos  axo* 
to,  k  aplicaron  fuego  á  sa  cuer** 
p#9  la  arrancaron  las  uñas  con 
tenaáaaeortantes»  y  la  rompieron 
tod«»  loa  dieotea  con  un  mar- 
tiUou  Sin  embargo»  Dios  que  fm- 
tenia  i  la  santa  hizo  que  no  ce-* 
dieae,  f  siguiera  profesando  la  fe 
de  su  divino .  Hijo.  Desesperando 
d  prefecto  de  vencer^  aquella 
tenof  resisienoía,  y  para  im- 
pedir qué  Anastasia  «iguiera  can- 
tando las  alabaMas  del  SL^fior; 
mandó  qne  la  arrancasen  la  leu** 
gua.  Este  doloroso  martirío  hizo 
sufrir  tanto  á*  AAástUíiia,  que  para 
no  desmayarse  pidió  por  señas 
mk  poGo  de  agua  á  un  cri^iáoo 
que  estaba/  á  su  lado,  y  se  Nania* 
ha  Giriloj  Obodoció  este,  pero  en 
d  momento  fue  muertO'  por  los 
vcnlugos » quienes  concluyeron  de 
martirínr  k  'Anastasia-  cortan  Ma 
los  pachos,  las  manos,  lospies, 
y  por  último  k  cabeza.  La  que 
hada  da  8lif)0rioTa  en  el  monaste» 
rio  ámét  Anaatask  habia  vivido 
desde  k  muerte  de  sus  padres, 
ttanuida  Sofia  »•  consiguió  recoger 
el  mutilado  ^áver  de  su^  sants 
compañera ,  al  que  dio  sepultura 
M^^laioeotoi  Lé  ig^ih  celebra 
h  ae$«a  de  estaAárttr  d  dk  28 
de  octubre^ 

AÜASEéMX,  hija  de  Cons- 
laóeio' Cloro  ^  y  hehnana  de  Cons** 
lahtiBO  d  Grande.  Fob  esposa  de 
HMano;  y  aun  dicen  algunos  que 
mueito  este«  pasó  6  segundak 
mpda^  con  L.  R.  Aeoncio  Upta* 
lo*  que  fue  cónsul  en  334,  y 
murió  por  de  orden  de  Constancio. 
Aoastásk  lúe  4sdcbre  por  haber 
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hecho  construir  en  Constantitio-* 
pia  unos  baños  públicos  y  mag- 
níficos,  que  de  su  nombre  se  lla- 
maron Anastasianos.  No  se  debe 
eonfondir  esta  princesa  con  otra 
del  mismo  nombre,  hormana.del 
emperador  Valente,  A  la  cual  por 
equivocación  han  atribuido  algu- 
nos escritores  la  construcción  do 
aqueHos'  baños. 

ANASTASIA,  muger  del  em- 
perador Tiberio  Constantino,  con 
quien  habia  cacado  cuando  no  era 
maf^  que  un  simple  particular. 
Dfeese  en  la  Biografía  universéí 
de  Wdss,  que  esta  emperatriz 
murió  en  el  año  594 ,  pero  otro» 
biógrafos  as^uran  que  fue  su  im- 
puso el  que  falleció  en  aquella 
época ;  que  quedó  con  dos  hijas, 
de  las  cuales  una  casó  con  el  em- 
perador Mauricio,  y  que  fue  ma- 
dre de  aquellos  niños  que  tan 
cruelmente  mandó  asesiuar  Focas. 
Dfeese  también  que  Tiberio  Cons- 
tantino, viendo  que  la  emperatriz 
Soffa,  creyéndole  libre,  deseaba 
casarse  con  él  y  le  hizo  nombrar 
ei$ar  por  Justino,  oculta  su  casé* 
miento  con  Anastasia,  hasta  que 
llegó  á  ser  emperador.  Tampoco 
debe  confundirse  á  esta  empera^ 
triz  con  la  mujer  de  Constantino 
Pogonato  que  usaba  el  mi^mo  nom« 
bre,  y  que  tanto  tuvo  que  sufrir 
de  la  ferocidad  de  su  esposo  y  da 
su  Mjo  JustinianOk 

AÑATOLIA  (santa).  Nació  en 
un  pueblo  de  la  Marca  de  Anco* 
na,  y  |tadeció  martirio  en  tiom|)0 
del  emperador  Decio.  Era  íntima 
amiga  de  santa  Victoria ,  y  esta* 
ban  i  punto  de  cauírse  con  dos 
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caballeros  de  calidad «  pero  piga*< 
no99  cuando  etitramlNia  víi^eiiei 
adoptaron  repentínainente  la  reso- 
lución de  no  tener  otro  esposo  que 
Jesucristo^  j  repartir  sus  alha^ 
jas-á  los  pobres.  Irritados  los  ea- 
^  Lalleros  por  ellot  dieron  cuenta  ti 
emperador;  y  Anatciia  (después 
de  haber  convertido  á  la  fe  ¿  ma- 
chos habitantes  de  la  Marca),  pos 
orden  del  juex  Faus&iianor  fue 
martirizada  con  todo  género  de 
tormentos»  hasta  que  viendo  la 
resignación  con  que  los  sufriaf 
uno  de  sus  verdugos  la  atravesó 
con  la  espada.  Su  fiesta  se  cele** 
bra  el  9  de  Julio. 

ANGHITEA»  mujer  de  GleoiU^ 
broto»  rey  de  Esparta r  y  madre 
del  traidor  Pausanias.  -«  Vean 
Alcathba. 

ANCRE  (La  marecak  de).— 
Véase  Galigat. 

ANDREINI  (Isabel),  famosa 
actriz»  nació  en  Padua  en  1562. 
Mo  solo  se  hizo  admirar .  por  su 
belleza  extraordinaria  y  piA*  el 
mérito  que  se  la  concedia  repre- 
sentando,  sino  que  también  por  la 
perfección  cou  que  cantaba  y  to« 
caba  varios  kistrumeiitos»  y  sobre 
iodo  por  su  talento  como  poetisa. 
Ademas  de  muchos  madrigales  y 
sonetos»  compuso  Isabel  Andreíni, 
un  poema  pastoril  titulado  Mir-' 
íiUap  que  se  ha  reimpreso  mu^ 
chas  veces;  fíimif  publicadas  en 
Hilan  en  1601 1  y  Lelteref  en  Ve- 
necia  en  1607»  en  4.'» — Estas 
producciones  hicieron  que  la  ad- 
mirasen todas  las  personas  de  dis- 
tinción en  Italia ;  y  ademas  de  ser 
admitida  académica  en  la  de  los 
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InÉmH  de  Pariera »'  con  .éf  mMibni 
de  Aceesaf  perleneeiií  á  nnokai 
otras  academias  de  MaKa  y  ^^ 
Francia;  brillando  asimismo  eif 
los  teatros  de  esta^  áltlma  naciofi^ 
donde  fue  recibida  con  apreete 
por  todos  los  pt-iittipales  señores. 
Murió  en  Lean*  oii  f  GCNl  d^  resul- 
tas de  qn  muí  parta  «á.  la  edad  de 
42  años;,  y  si^  marido  FríMicisoa 
Andreíni^  qne.tambié»era  edot 
instruido  r  y  la  aniaba 'tferiiaiiie»' 
te»  compuso  para  stt  sepliloib  el 
epitafio  sigttíeDle: 

D.  O/M. 

bhM  Addreina  Patavina»  vmh 
tier  niagnft  virtüte  pffffidila »  bo-' 
nestatis  orBaraentitm »  roorítalia*' 
que  pudidti  decusv  orto'  iaciiiida# 
mente  fecunda-i  religioaa»  pía, 
musís  amica»  irt»saeniB  cápolr 
hic  ressürreetienem  esprcfat. 

Ob  abortonli.  lobit  4  idus  jubü 
1604»  annom  angeu  42¿  FíniBck- 
cus  AndreiÉus  mastksiiáuS'  pD« 
luit 

£1  Ayuntamiento  de  Leett  hinr 
á  Isabel  unos  funerales  'UMpii-* 
fieos. 

ANDROCLEA;  Ula  de  Ants- 
penca»  de  UdM»  cAebite afll^como 
su  hermana  por  el  valor  ^M  moe* 
traron  ed  favet  de  éol  páftia  y  del 
buen  noabrrdeau  padre.  HáUa^ 
se  encendido  la  guerra  éntrelos 
tebeeos  y  lo8oreomenos;eonMii* 
tada  el  orácuM  respondió  qae  los 
tebanos  alcantarian  lai  vicleris^  sí 
el  qoc  fuese  mas  noUe  ^entre  ellos 
quería  sacrificarse  por  la  segori* 
dad  de  sus  conciudadailoab  átíút^ 


nes  en  por  BO  nacimieRto  él  mas 
ilustre  de  todos;  pero  «e  negó  á  ser 
la  víctima  del  bien  públioo;  y  sus 
dos  hijas  Androclea  y  Alcifti,  por** 
que  no  padeciese  la  reputación  .de 
sa  padre  ni  peligrase  Tebas^  se  sa^ 
erificaron  ambas  valerosamente. 
Sos  compatriotas  reconociendo  tan 
Kbihdo  servicióylassepoltaron  con 
mucha  pompa  en  al  templo  ^  de 
Diana ,  y  colocaron  ebeima  del  se^ 
palero  que  se  erigió  á  su  memoria, 
uo  precioso  león  de  marmol. 

ANDROMACA,  hija  de.  Eo- 
tion,  rey  de  los  biSciaiios  del  mon- 
te Ida,  y  mujer  de  Héctor»  hijo  de 
Príamo,  rey  de  Troya:  princesa 
célebre  por  su  lierinosara  y  por 
ws  desgracias.  Amaba  tiemamen* 
te  á  «a  esposo,  y  so  primera  des*» 
gracia  fae  verle  morir  en  el  con^ 
bste  singular  que  sostnvo  cou 
AqoBeR  en  los  últimos  años  del  si- 
tio de  aquella  ciudad.  Cuihida  fue 
reducida  á  ceniíaa^  Andromaca 
cufrió  h  .suerte  de  eautiva  y  fue 
entregada  á  Pirro,  hijo  del  mata-» 
dor  de ao esposo,  quien  laobügóé 
&rle  la  mana  Muerto  Pirro,  vok« 
vio  á  casarsea  pero  éela  vez  fue 
con  Heleno,  hermano  de  su  pri-' 
mer  espoROf  con  quien  pasó  una 
vida  alfia  ñas  tranquila ,  reibando 
en  el  Epiro;  pero  sin  olvidar  á  so 
amado  Héctor,  en.  memoria  del 
taal  hizo  con^trunr  un  soberbio 
mausoleo.  Tampoco  podia  dese^ 
char  de  la  memoria  á  sa  querida 
Troya;  y  para  consobrse  en  al^ 
pin  morlo  de  la  destrucción  é  in- 
ccndio  de  aquella  ciudad «  hizo 
construirla  en  pequeiío  en  sus 
noevos    dotufados,  '  conforme  al 
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plan  y  en  una  situación  parecida 
á  la  de  aquella.  Andromaca  tuvo 
tres  hijos  de  sus  tres  maridos.  As- 
tianagc  r  i  quien  los  griegos  pre- 
cipitaron d^e  ioalti>deuna  tor^ 
re  cuando  la  toma  de  Troya ,  era 
hijo  de  Héctor;  Mokisso,  de  Pir^ 
ro;  y  Gestririo,  de  Helend. 

ANDUSE  ó  Akwsa  (Glarade). 
•»  Véase  Clara. 

ANEN  (Eunrosrao)  poetiíia.  Na- 
ció en  Colberg  en  1G77 :  casó  coa 
Martin  Henneeke^rico  negocian^ 
te;  y  murió  en  1715  dejando  va-^ 
rias  obras  poéticaíB  en  alemán  y 
en  Jatinw 

ANGELA  MeríBí,  natural  de 
Dezeniano,  junto  al  lago  de  la 
Guardia.  Fue  conocida  tambico 
bajo  el  nombre  de  Ángela  de 
Bresckttou  motivo  del  largo  tiem* 
po  que 'estuvo  residiendo  en  la  du** 
dad  del  mismo  tiombre  del  reino 
Lomabrdo-Yenetov  Su  fiímilia  no 
era  ilustre,  pero^  Angela  adquirió 
grande  fama  pov  $^.  virtudes.  En 
1537  instituyó  la  orden  de*  las 
UreuUnaSf  para  la  educación  gra- 
tuita de  las  jóvenes  9  reuniendo  en 
dicha  ciudad  hasta  setenta  y  seis 
douceiias  que»  bajo  el  patrocinio 
de  santa  Úrsula  y  te  dirección  de 
Angela,  se  empleaban  en  aquel 
piadoso  ejercicio  *  aunque  no  for* 
maban  comunidad  porque  cada 
una  vivía  en  casa  de  sus  padres. 
Murió  Angela  el  21  de  marzo  de 
154<^,  y  aquellas  doncellas  se  reu- 
nieron y  formaron  un  solo  cuerpo 
bajo  k  denominación  antedicha, 
cuyo  instituto  aprobó  en  el  mis- 
mo año  el  papa  Paulo  III;  y  en 
1572  adoptaron  la  clausura  y  la 
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regia  de  S;  Agustín.  Alguiioü  bió'- 
gratbs  franceses  llaman  santa  á 
Angela  de  BrcAcia. 

AXGENNES  (Julia  Lucia  de), 
hija  de  la  famoHa  carquesa  de 
Bambouiilet,  y  eUa  también  cé- 
lebre como  duquesa  de  Montau- 
8icr.  =»  Vean  Bíoxtausier. 

ÁNGITIA  ó  AiNGEftONA  ,  bija 
de  Aéta ,  rey  de  la  Goichida.  5e- 
guo  los  antiguos  fue  la  primera 
que  deí^cubrió  las  yerbas  veneno* 
san,  ó  los  venenos  ideados  de  las 
plantas.  Un  pueblo  de  la  Italia 
(los  Marsos)  iiabian  aprendido  de 
ella  el  arte  de  amansar  las  ser- 
piente», y  aunque  durante  mucho 
lierafK)  se  lia  miralo  como  una 
quinu2ro  aquella  habilidad^  ya  no 
cabe  duda  en  que  era  y  aun  es 
cfeeliva.  En  América  se  domesti* 
can  las  serpientes;  en  Egipto  y  en 
África  subsiste  aun  la  roza  de  los 
Piíiios  que  manejan  las  víboras  y 
las  culebras  mus  terribles»  sin  que 
les  suceda  da&o  alguno. 

ANHALT-DESSAU  (la  prin- 
cesa de),  sobrina  del  rey  de  Pnisia 
Federico  II,  mujer  de  un  talento 
muy  superior.  Efi  ios  años  desic 
1760  6  62,  recibió  del  famoso 
Euler  lecciones  de  física  y  filoso  ^ 
fía»  que  fueran  publicadas  bajo  el 
título  de  Carias  á  una  princesa 
é$  Alemania. 

ANGOSCIOLA(HiMurA  Ban- 
KoxGO,  condesa  d(^),  de  la  misma 
familia  que  S.  Carlos;  vivió  en  el 
s^^lo  XYI ,  adquiriendo  una  gran 
repatiicioii  por  sus  taK^ulos.  Hay 
do  esta  scfiora  algunas  Himas  y 
dos  Epístolas  impresas,  en  tas 
fíaccoUe  italianas. 


ANGOSGIOLA,   AmcsMLA, 

AnGUISCIOIA  ó  AUNOSCIULA  (So- 

Cuuisba),  pintora.  Siatíó  «b  Creo- 
mona  de  los  señores  Amilcare  y 
Bla!ica  Punzona,  de  noble  familia, 
los  cuales  conociendo  su  ioclioa- 
cion  y  felices  disposiciones  para  la 
pintura,  eligieron  para  maestros 
suyos  á  Bernardo  €ampi,  y  ai  So- 
jaro,  ambos  lamosos  pintores  de 
aquella  ciudad.  Sofonisba  hizo 
muy  pronto  rápidos  progresos  y 
correspondió  con  su  epUcaeion  y 
talento  al  anhelo  de  sus  pedrés  y 
la  eGcaz  solicitud  de  sus  maestros. 
Su  nombre  no  tardó  mocho  en 
ser  famoso  en  toda  la  Italiav  y 
nuestro  rey  Felipe  II  eacargó  al 
duque  de  Alba,  que  enlQuees  se 
hallaba  en  Roma ,  que  hiciese  to- 
das las  diligencias  posibles  para 
cmpoñar  á  la  célebre  pintora  á 
venir  ú  Madrid ,  con  de^^tino  al 
cuarto  de  la  reina.  £1  duque  des- 
empeñó activamente  aquel  encar- 
go; y  Sofonisba  vino  en  efecto  ó 
esta  corte  el  ano  de  laSO,  acom- 
pañada' de  dos  damas,  dos  gtnitlk«r 
Iiombres  y  dos  lacayos.  Lf)s  re- 
yes In  recibieran  con  benevolen- 
cia y  lu  di  mostraron  su  opre* 
ció:  los  grandes  y  toda  la  real 
servidumbre  la  prodigaran  mU'* 
ellos  obsequios.  Poco  tiem|N> 
después  de  su  llegada  hizo  un  ex- 
celente retrato  del  rey,  y  este 
cuadro  la  valió  una  pensíoo  de 
doscieotos ducados,  y  un  diaman- 
té que  D.  Felipe  hi  regaló ,  valua- 
do entonces  en  1500.  También 
retrató  á  la  reina  y  al  principe 
D.  Carlos ,  y  la  ejecución  de  estas 
cuadros  fus  tan  cdcbrada  como 
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b  del  primero:  el  de  la  refala  m 
perdió  en  el  incendio  del  patacio 
del  Pardo,  donde  según  dico  Ar-* 
guie  de  Molina,  8e  conservaba  el 
año  de  1S82.  o»  Cuando  el  papa 
Pío  IV  supo  la  buena  acogida  que 
en  Madrid  se  habla  hecho  á  Sotb- 
ttísba  y  la  estimación  coü  qnc  la 
trataban  Felipe  II  y  su  cs])oca, 
ei^bió  al  Nuncio  para  que  le  pro* 
porcionase  un  retrato  de  la  reina, 
pintado  por  la  célebre  italiana;  y 
ton  pronto  como  esta  conoció  los 
deseos  de  su  Santidad ,  pidió  licen- 
cia á  su  ama  y  la  nitrato  segunda 
ve2 ,  enviando  (i  cuadro  á  Pió  lY 
por  conducto  del  Nuncio  con  una 
carta  respetuosa  á  la  que  su  San- 
tidad 86  dignó  de  contestar  con 
otra  t  dándole  gracias ,  su  bendi* 
don  y  dones  correspondientes  á 
m  grandeza  y  á  la  virtud  y  mé^ 
ritos  de  Sofonisba.  En  el  Diecio^ 
narío  de  iiusires  profesores  de  las 
betloM  artes  del  Sr.  Cean  Bermu* 
dez ,  del  cual  sacamos  este  artt^ 
culo ,  se  insertan  ambas  cartas,  y 
DO  queremos  defraudar  á  nuestros 
VxtBTCñ  de  su  conocimiento,  tan- 
to manos,  cuanto  qu?  su  conci-' 
sioo  DOS  autoriza  en  algún  modo 
para  copiarlas  aquí  Dicen  asi: 

«Padre  Santo:  Dal  rcverendissi- 
mo  Nuncio  di  vostra  Santité  ín- 
tesi  ,  ch*  ella  desiderava  un  rl«« 
tratto  di  mia  mano  della  maestá 
della  reina  mia  aígnoRi.'  JJ  come* 
che  io  ecccttassi  questa  impre-' 
sa  ín  siiigolafe  grazia  é  favore^ 
avendo  á  serviré  alia  Beatítudi- 
ue  vostra  ,  de  dimandai  licenza 
á  siia  mnestá  Ya  ({nal lo  se  ne 
contentó  molió  volontlert  ,  riro- 
Doftcendo  iii  cío  la  paterna  alTe^ 
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»one  che  vostra  Santili  le  di*» 
nuystra.  Ed  io  con  1*  ocasione'  di 
questo  cavaKero  gliele  mando*  £ 
si  in.  questo  avró  soddisfatQ  al 
desiderio  di  vostra  Santitá ,  io 
ne  reciveró  iufiuita  consolazione: 
non  restando  pero  di  darle ,  che 
si  col  pcnnello  si  notesse  cossi 
reppresentare  agll  ochi  di'V.  B.  le 
bellezze  dell*  amroo  di  questa 
serenissima  reinar,  non  potria  ve^ 
der  cosa  piu  maravigliosa.  Ma Jn 
quelie  partí  •  le  quali  con  I*  arte 
si  sonó  potute  figurare  ,  non  lio 
mancato  di  usare  tuta  aquella 
diligenza  ,  che  ho  sapiito  maggio- 
re  per  rapresentare  alia  Santitá 
vostra  il  vero.  E  con  questo  fine, 
con  ogni  reverenza  ed  umilitá 
il  vacio  i  santissimo  .piedi.  Di  Ma* 
ddd  allí  16  di  seitembre  1361. 
Di  V.  B.  umilisiroa  serva,  — &^ 
fonisba  Anguiseiola  (1). 

aPiuipa^  lY»  Dilecta  in  Ckri$r 
lo  /iíta.  Averno  ricevuto  ¡1  ritraio 
della  serenissima  reina  di  Spagná, 
nostra  carissima  figliuola,  che  ci 
avete  mandato  ;  é  el  é  staio  gra* 
tissimo  :  si  per  la  persona  che 
si  rappresenta  ,  la  .  qiiale  noi 
amiamo  paternamente,  ottieagü 
altri  rja|>pti  per  la  buona  reü-^ 
gione  ed  altre  bellissime  partí 
deír  animo  suo ,  é  si  ancora  per 
essere  fátto  di  man  \  ostra  moUo 
benc  é  diligentemente.  Ve  iie  rin- 
graciamo ,  certificandovi  che  lo 
terreno  fra  le  nostre  cose  piu  care, 
comendando  questa  vostra  vírtii; 
la  qiiale  ánfora  sia  maravigliosav 
inteiidiamo  pero  cke  eU'  i  la  piu 
fiedla  tra  molte  che  sonó  in  voi^ 
£  con  tal  fine  vi  mandiamo  di  nuo* 

(1)  Annqoe  «ognii  esú  carta  no  pgr<lc  da» 
éurtr  He  f|utf  rr«  Áugniiriófa  f\  vcnlailt^ro 
■prllíllo  4<s  SufooUIt  I  \o  hmr*  io4ira<lo  m 
Mte  «rliculo  tmn  »l  je  AngoMciolüf  boju  el 
cosí  M  coiiuciJa  oi3t  coinanmeiiU  en  Etpaiii. 

te 
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YO  la  noftira  benedizímie.  Che  no»^ 
tro  signore  Dio  vi  coÉservi.  Bat^ 
Rom»  di«  15  oúlobr.  1561.». 

También  los  reyes  cat($Ilcos  pre- 
miaron el  mérito  y  la  virtud  de 
Sofonisba  casándola  con  don  Far 
bricio  de  Moneada»  noU^  sicilia- 
no,, y  dcrtándo'a  con  doce  mil  du* 
eado8  sobre  la  aduana  ^e  Paler* 
roo  r  V^^  donde  partió  ilena  de 
honores :  ademas  se  le  concedié 
otra  pensión  anual  de  mil  ducados 
y  se  llevó  muchas  tapicerías,  ri- 
cas joyas  y  otras  alhajas  qm;  la  ha- 
blan regalado.  Algún  tiempo  des- 
pués murió  don  Fabric;o  de  Mont- 
eada; pero  no  tardó  mucho  en  pa- 
sar á  segdndas  nupcias  en  Génor 
va  t  y  también  ventajosamente. 
Yd  de  bastante  edad  perdió  Ja  vis- 
ta, y  sufrió  por  muchos  años  esta 
desgracia  con  una  resignación  ver- 
daderamente cristiana.  Entonces 
se  eiitreKenia  jiablando  cqn  los 
pintores  acerca  do  las  dificulta- 
des y  de  las  bellezas  del  arte;  y 
Vaii-Dyekt  que  apreciaba  y  ala- 
baba mucho  á  Sofonisba ,  como 
era  wie*  de  los  concurrentes  á  4«tt 
icasa,  solia  decir  que  ea  la  pintu- 
ra habrá  recibido  mas  luces  de 
una  ciega  que  de  su  maesíro.  Gbn- 
cluiremos  este  artículo  copiando  lo 
que  acejrca  de  sus  talentos  y  obras 
se  dice  en  el  ya  citado  Diccio^ 
parió.  «Murió  Sofonisba  en  Ge- 
nova de  muy  avanzada  edad ,  sin 
que  haya  quedado  ninguna  obrat 
suya  entre  las  colecciones  del  rey 
eñ  sus  palacios,  sin  duda  por  ha- 
ber perecido  en  algún  incendio, 
}iara  fHMler  hablar  con  acierto  de 
su  estilo  y  habilidad.  Pero  Yasari 
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aaegsra  haber  \hto  en  ca«a  de  su 
padre  Akiiycafe  dos  teadros  que 
ella^  habia  piolado  con  soma  di- 
ligencia. Representa  el  primero 
kres  herraanaa  suyas  traveseando 
con  unos  juguetes ,,  y  MonlpfeLM-^ 
das  de  una  vieja ,.  qué  parecían 
viyaa  y  no  les  fallaba  mas  que 
hablar ;  y  en  el  segando  se  veía 
á  la  propia  Sofonisba,  á  Asdru- 
bal  y  á  Minerva ,  sus  herniianosi« 
eoB   el  padre ,  pialadaB  eon  tal 
viveza  que  querían  respirar.  En 
Piaeenza  había:  doa  retratos  de  su 
mono  eñ  casa  del  ai»diano  de 
tfquelia  catedral,,  uno  del  ñusno 
aroi'dimio  y  oti*o  de   Sofboisba, 
pintados  también  can  mucha  ver- 
dad. ««*  Yasari  dice  en  otra  parte, 
queM.  Toflutso,.  caballero  roma^ 
no,,  habia  remitido  al  gran  ducpie 
Cosme  de  Mediéis  entre  otras  ro- 
sas,, un  diihup  de  esta  profesora, 
ifXQ  figuraba  oná  niña  ríéndaae  de 
u«i  mochadlo  que  ttoraba  por  ha- 
berle picado  en  un  dedo  un  cama* 
ron  de  los  muchos  que  habió  en 
un  canastillo,  y  añade ,.  que  no  se 
podia .  ver  cosa  mas  graciosa."» 
Sofonisba  enseñó  á  pintar:  á  Mi- 
nerva, que  fue  de  raro  ingenio, 
ask  en  esta  profosian  conao  en  las 
letras ;  y  á  oirás  dos  b^manas 
llamadas *. Lu(Ma  y  Europa,  qué 
dejaron  obras  en  Gremona^  Luy- 
ela retrató  al  duque  de  Sesa  con 
semejanza  y  viveza ,  y  Europa  á 
su  madre  Blanca ,  cuyo  reti'ató 
envió  á  Sofonisba  cuando  estaba 
en  Madrid,  y  fue  celebrado  de 
toda  la  corte.  Tuvo  otra  herma- 
na llamada  Ana,  que  también  si- 
guió la  pintura.» 
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ANiCIA  f  llamada  tairibien 
Valeria.  «^  A>a«e  Proba.  Fal- 

CONI  A. 

ANJOU  (duquesas de).  =»Fea^ 
le  Mahgaaita  y  Mahia. 

ANNA,  hermana  de  Pygmar 
lioD ,  rey  de  Tiro.  Abandonó  mi 
patria  al  mismo  tiempo  que  su 
henndoa  DIdo;  y  viniendo  con 
ella  al  África ,  la  ayudó  en  la  fun- 
dación de  Cartago.  Después  de  la 
ninerle  de  Dido »  Alina  ae  retiró 
á  la  isla  de  Malta »  y  después  á 
Italia  t  donde  se  cree  quQ  murió. 

ANSGABDA ,  hija  de  un  cpUf 
de  llamado  Harduino  »  y  hermana 
de  Eudo*  Se  casó  secretamente 
eco  el  principe  Luis  el  TariamU'* 
ét ,  que  después  fue  rey  de  Fran- 
cia con  el  nombre  de  1^  II.  I>b 
este  aiatrimonio,  nacieron  Luís  lll 
f  el  famoso  Carlonuin  *  ó  Carto^r 
Magno  ,  que  reiparon  sucesivas 
mefite  después  de  muerto  su  pa* 
dre.  Se  consumó  el  matrimonio 
el  ano  de  828;  pero  Carlos  el  Calvo^ 
padre  de  Lub  II,  desaprobó  aquel 
casamiento  y  le  obligó  á  repudiar 
á  Ansgarda :  bied  que  sí  se  ha  de 
creer  á  otros  historiadores ,  Tue 
Luis  el  Tariamudo  quien  fastidia** 
do  ya  de  su  esposa ,  seceparó  de 
ella  pretcstando  que  su  padre 
Carloa  le  obligaba  á  aquel  di- 
vorcia 

ANSPACH  (Isabel  CaAVEN» 
Margravesa  de ) :  nació  en  Spring- 
Garden  (Inglaterra)  el  año  de 
1730:  era  hija  del  conde  de 
Berkeley,  y  casó  en  primeras 
napcias  eon  lord  Graveo,  dd 
cual  tuvo  siete  hijos;  mas  aban* 
donada  por  su  esposo  después  de 


Aro 


17S 


una. unión  d^  catorce  años^dtt-^ 
rante  la  cual  había  recibido  ios 
peores  tratamientos,  solicitó  el 
di^^rcio  en  178t  y  dejó  la  In*- 
glaterra.  Pasó  primero  á  Alema- 
nia y  permaneció  algún  tiempo  eu 
AnspBcb;  después  recorrió  la 
Rusia  y  la  Crimea;  desde  allí  hi^o 
un  >'ia)e  A  Gonstantinopla,  donde 
parepe  que  contrajo  relaciones  (n^ 
timas  con  el  embajador  de  Fran^» 
cía,  el  conde  Choisscul  GoisfTier. 
Pasado  algún  tiempo  marchó  A 
Portugal,. y  alli  habiendo  que- 
dado viuda  de  lord  Graven  (en 
1390)  casó  coa  el  margrave  de 
Aiispach  Gristiano  Federico  GAr^ 
loa,  á  quien  había,  inspirado  la 
nMS  viva  pasión  mientras  estuvo 
en  su  corte,  y  que  también  ba^ 
bia  quedado  viudo  en  el  mismo 
aho  que  IsflübeL  •  Poco  después  de 
este  enlace  d  Margrave  cedió 
su  principado  A  su  hermano  Fe-* 
derieo 'Guillermo,  rey  de  Prusia, 
y  «p  fue  con  su  nueva  esposa  A ' 
Inglaterra  donde  esta  poseía  una 
quinta  éelicbsa.  Alli  se  enta'gó 
Isabel  con  libertad  al  cultivo  de  las 
letras,  y  escribió  con  igual  acierto 
tanto  eo  prosa  como  en  verso ,  en 
las  lenguas  francesa ,  inglesa ,  ale- 
mana, é  italiana,  que  poseía  y 
hablaba  con  perfección.  En  18tí6 
Oiurió  su  esposo,  é  Isabel  volvió 
á  emprender  sus  viajes,  siendo 
acogida,  como  en  los  anteriorea 
lo  b^hia  sido,  con  distinción  en 
todas  las  cortes  de  Europa;  mU'f 
rió  en  Ñapóles  en  junio  «le  1H25 
A  los  78  aftoa  d^  edad.  I^idy  Gra<» 
ven  había  compuesto  un  pnecioi^ 
poema  A  la  edad  de  17  a&os.  Mas 
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tArde  compu!^  algunas  piosas 
fwra  el  teatro,  y  después  un 
Vftíjf  á  Consinnlinopln  pagando 
pf}r  la  Crimea  t  impri^so  en  Lón- 
Atv^  en  1789  y  trnilucí-lo  trc» 
vccís  ni  frailees.  D.»](i  ad(»mas 
unas  Memorias  muy  curiosas* 
publicadas  on  inglés,  Londres 
1825,  que  al  año  siguiente  tra* 
dojo  en  francés  J.  T.  Parisotv  dos 
tomos  on  8.<» 

ANSTRl  D\,  mujer  de  Ber- 
tiero,  gobernador  del  palacio  de 
Au^trasin,  en  Francia:  era  hija 
de  Waraton  que  habia  tenido  el 
mismo  empleo.  Murió  Bcrtíero, 
7  entonces  pasó  á  M'gnrtdas  nu|H 
cins  con  el  duque  de  Champaña^ 
hijo  de  h'pino  d(;  Herísta)  y  Plec- 
troda;  de  este  matrimonio  na- 
cieron Arnaldo  ó  Amoldo  y  Htt-> 
go,  habiéndose  hecho  Anstruda 
célebre  por  los  padecimientos  que 
sufrié  cuando  Carlos  Martel  en- 
cerró en  una  torre  á  estos  prín- 
cipes en  723.  Ignórase  en  qué 
afio  murió  esta  princesa. 

ANTIK  SA  ó  AirrusA  (santa) 
reclusa  que  vivia  en  una  casa  fuera 
ríe  los  muros  de  Gonstantinopla. 
Fiiemuy  pc'rsepuida  porelemp^ 
rador  Constantino  CopYonimo« 
que  hacia  guerra  cruel  á  los  -cris* 
lianos  que  adoraban  las  imágenes 
de  los  santos;  y  sabiendo  que  la 
virtuosa  Anthusa  recomendaba 
eficazmente  su  culto  á  cuantos 
iban  á  visitarh  en  su  retiro,  la 
hizo  maltratar  como  á  una  mu« 
Jer  rebelde  y  obstinada  que  des* 
obedecía,  y  se  burlaba  de  sus 
decretos.  Ya  la  habia  senttMicia- 
do  á  sufrir  los  mas  crueles  tor<^ 
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nentos^  cuando  la  emperatriz 
Eudoxia  quiso  verla  y  Kbrarla 
de  la '  persecución  de  los  icono^ 
clastas.  Dícese  que  esta  prínce* 
sa  era  estéril  y  se  encomendó  á  las 
oraciones  de  la  solitaria,  la  cual 
predijo  que  llegaría  A  ser  madre; 
y  en  eftxlo  la  emperatriz  quedó 
luego  e;i  cinta ,  y  en  75o  dio  á  luz 
una'  nina  á  quien  por  ix*conoci- 
mi(*nto  puso  el  nombre  Anthusa. 
No  sabemos  hasta  qué  época  da* 
raria  la  protección  que  á  la  san- 
ta dispensaba  la  emperatriz:  lo 
cierto  es  que  según  el  martirolo- 
gio romano,  Anthusa  fuo  azo- 
tada cruelmente,  y  muriii  en  H 
destierro*  Los  griegos  ceL^bran 
su  fiefta  el  27  de  julio. — £1  mis- 
mo martirologio  hace  m(*nc{on 
de  otra^  dos  santas  mártires  del 
mismo  nombre;  una  que  fue  mar- 
tirizada en  tiempo  del  emperador 
Valeriíino  en  Tarso;  y  su  fiesta 
es  el  22  de  agosto:  otra  que  por 
la  fé  de  Jesucristo  se  arroji>  á 
un  pozo,  y  se  co:K)Ce  por  Sarta 
Anliiusa  lajárfUf  cuya  festi\íf!ad 
se  C4 1.  bra  el  27  del  mismo  mes. 
AXTHU8A,  de  quien  se  ha 
hecho  m{>nc¡oii  en  el  artículo  i>re- 
cedentcí ,  hija  del  emperador  <  Ains- 
tai.tino  C«>pronimo,  y  de  Eudo- 
xia. El. emperador  León  su  her- 
mano, la  entr(*gó  toí!o.s  los  bie- 
nes que  la  pertenecian «  dejái »dola 
en  libertad  de  disponer  de  eiks 
á  su  gusto.  Anthusa  que  desprc- 
cialm'  ios  honori*  y  los  intereses 
dd  mundo ,  S4»  apartó  c'e  j'l  y  en- 
ti'ó  en  un  monasterio  de  Eume- 
i.ia,  donde  vivió  santamente.  Dis- 
tribuyó sus  bienes  en  cocear  h 
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en  rcí^atar  los  cautivos  que  los 
iiifíelcs  apreraban  en  las  costasii 
«M  imperio;  en  poner  en  casas 
pairtículares  ¿  los  niños  expósitos» 
á  quienes  educaba  en  el  ejercicio 
de  la  virtud  9  j  en  otras  obras 
de  caridad  semejantes.  Anthu.«a 
murió  en  el  monasterio  de  Eu- 
menia  el  año  de  G90;  y  la  igle- 
m  griega  honra  su  memoria 
el  17  do  abril. . 

ANTICIRA»  famosa  cqrtcsana 
prit^a  9  céi:>*bre  por  fH  belleza  y 
amabilidad.  Dícesc  que  no  era 
este  su  nombre  primitiro;  y  el 
parecer  de  los  hisieriadores  se 
halla  encontrado  en  cuanto  á  la 
causa  de  haberle  adoptado.  Di* 
ceii  unos  que  sus  gracias  y  habí- 
Uad  trastornaban  In  cabeza  de 
HLs  amantes  hasta  el  punto  de 
tener  que  enviarlos  á  la  bla  de 
Anticyra  (1)  sitio  señalado  para 
h  curación  de  los  locos.  Otros 
crceo  que  eHa  misma  curaba  á 
los  desgraci«rios  enrermos  con 
eléboro,  que  era  la  producción 
principal  do  aquella  isla:  aña** 
(li:^iio  alguiM»  que  adquirió  gran 
CAiitidad  de  aquella  droga  por 
un  legado  que  en  su  testiunento 

(1)    Esta  isla  se  llamó  prímiti- 
Yiinente  ryjwwway  hoy  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  Aspro-Spitía, 
en  la  Focida  ,  sobre  el  golfo  de  Co^ 
rinto;  famosa  por  el  eléboro  que 
se  recogía  en  sus  campos ,  y  al  cual 
atrilmian  la  virtud  de  curar  la  to- 
nira.— También   se  conocía    con 
el  nombre  de  Anticvra,  una  ciudad 
de  la  Tesalia^   y  otra   isla  en  el 
mar  Egeo. 
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la  hizo  Nico^trato»  celebré  médi'" 
eo,  de  quien  se  supone  asimismo 
que  aprendió  el  modo  de  u^^árla^ 

ANTIER  (María) ,  célebre  ac- 
triz; nadó  en* León  de  Francia 
en  1687 9  é  hizo  su  primera  sa- 
lida en  el  teatro  do  la  Opera  de 
París  eh  1711.  Maria  Antier  se 
hizo  muy  célebre  por  la  perfi  c*^ 
clon  con  que  desempeñaba  los 
papelt*s  de  princesa;  y  los  biógra- 
fos franc(*ses  la  dan  un  lugar  en 
sus  colecduiies  porque  ademas 
fue  la  que  coronó  al  fanKiso  ge« 
neral  Viltors,  después  que  con- 
sigftió  la  victoria  de  Denain. 

ANTIGONA ,  hija  de  Edipo  y 
deJocasta,  reina  de  Tebas:  fue 
un  modelo  de  virtud,  de  piedad 
filial,  y  de  cariño  rrateriiaL  Du« 
rante  el  düstierro  á  que   volun- 
tariamente se  condenó  su  padre 
después  de  hal»erse  privado  de  la 
vista,  le  acompaiió  solicita  y  le 
sirvió  de  guia.  Djspues  hizo  cuan- 
to   pudo    aunqu?    infructuosa - 
m:nite  para  reconciliar  á  sus  her- 
manos Et  ocles  y  Polinycis  cé- 
lebri'f)  bajo   la  denominación  de 
los  hijos  de  Edipox  y  cuando  mu^* 
rieron  t  su  tio  Créente ,  que  habia 
usurpado  el  trono ,  prohibió   ex* 
presamente  que  enterrasen  á  Po^ 
linyce ,   pretes^tando     que  habia 
muerto  con  las  armas  en  la  ma- 
no y  dirigiéndolas  contra  su  pa* 
tria.  Antigona  volvió  secn  Cimen- 
te á  Tebas  para  darle  sepultura 
no  obstante  aquellas  órdenes ,  y 
se  encontró  con  Argía ,  su  cuna* 
da,  que  ya   babia  acudido  con 
igual  objeto  al   sitio  donde   ya* 
cid  su  estxiso.  El  bárbaro  Creon- 
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te  instruido  de  que  babian  des* 
obedecido  su  mandato»  dispuso 
qtíe.  algunos  guardias  velasen  cer- 
ca de  la  sepultura  para  ver  si 
podian  prender  ál  delincuente! 
sorprendieron  en  efecto  ¿  la  tier-> 
na  Ántigona  que  iba  á  llorar  so* 
bre  la  turaba  de  su  infelii  her-» 
mano.  Tampoco  los  historiadores 
están  conformes  en  lo  restante 
de  la  triste  historia  de  Ántigona, 
aunque  todos  convienen  en  que 
murió  por  drden  de  aquel  tirano; 
pues  dicen  unos  que  mandó  en- 
terrarla viva  y  que  la  princesa 
evitó  tan  cruel  tormento  ahorcánr* 
dose,  y  otros  cuentan  que  Creonte 
dio  orden  á  su  hijo  Hemon  para 
que  hiciese  perecer  á  la  princesa» 
y  como  eran  amantes ,  este  elu- 
dió la  orden  y  ocultó  ¿  Ántigona. 
Pero  el  tirano  descubrió  el  siü»' 
donde  estaba  oculta  y  obligó  á  su 
hijo  á  que  la  matase  en  su  pre- 
sencia Creonte  ñie  complacido, 
*  pero  tuvo  también  el  pesar  de  que 
Homon  se  traspasase  su  cuerpo 
con  la  espada,  y  espirase  sobre  el 
de  su  amante.  E^tc  asunto  sumi- 
nistró á  Sófocles  el  argumento 
para  una  de  sus  mejores  trage- 
dias, cuya  representación  causó 
tanto  entusiasmo  en  los  atenien- 
ses, que  premiaron  al  célebre  poeta 
con  el  gobierno  de  la  isla  de 
Samos. 

ANTIGUA  ( María  de  la),  rdi- 
gtosa  española  que  vivía  en  el  si* 
glo  XVII.  Era  natural  de  Cazalla» 
en  Andalucía ,  y  tomó  sucesiva- 
mente el  hóbito  en  las  órdenes  de 
Santo  Domingo,  San  Francisco  y 
la  Merced.  No  había  estudiado,  y 


sfa)  embargo  escríbia  con  tanta  b- 
cilidad  y  pureía  dé  estilo,  que 
dejó  un  gran  número  de  tratados 
sobre  diferentes  asuntos ,  la  ma- 
yor parte  misUcos,  y  casi  todos 
han  merecido  los  honores  de  la 
traducción  en  Francia.  &ta  escri- 
tord  murió  báoia  el  afio  1617. 

ANTIOPA,  hija  de  Nyctea 
En  lilgunos  diccionarios  extranje- 
roi;  yernos  colocado  el  articulo  de 
Aiitiopa  en  la  clase  de  los  mítoló* 
gicos ;  y  sin  embargo  Pau^atiias, 
Higinio  y  Apolodoro  refieren  ex- 
tensamente lo  que  en  punto  á  es- 
ta princesa  hubo  de  histórico, 
desflgurado  según  costumbre  de 
aquel  tiempo  por  la  fanaginacion  de 
los  poetas.  *—  Antiops  fue  mujer  de 
Lico ,  que  reinabn  en  Cadmea  por 
los  aiíos  1630  del  noundo ,  y  era 
nniy  celebrada  por  su  iiieorapara- 
bfe  hermosura.  Tuvo  un  «mnnte 
de  qui(»n  se  dejó  seducir ;  y  aun- 
que según    solía    Bcooti'cer    en 
aquellas  remotas  épccas,  (quiso 
persuadir  á  todos  y  esiKciahncnte 
á  Lico ,  que  su  preñez  era  el  re- 
sultado de  la  violeacio  que  la  lU"* 
bia  hecho  Jú)>iteT  en  íigtira  de 
Sátiro ,  nquel  rey  no  h  creyó  y 
concluyó  por  repudiarla  cas¿m!o- 
se  con  otra  princesa  llamada  Dir- 
ce.  Ya  hemos  dicho  que  Antiopa 
era  muy  hermosa;  y  tomiendo 
que  su  marido  pudiera  tolver  á 
los  primeros  amoros,  Dirce  la  en- 
cerró en  unn    estrecha   ptísion 
donde  la  trataba  con  poc;i  Iiiima- 
Qídad.  Logró  sin  embargo. rugar- 
se» y  ocuUáiuIose  en  unos  moutes 
de  la  Beocia ,  dio  á  luz  á  Zctho  y 
Anfión ,  entregándolos  i  un  pas- 


Iv  pfft  ^áe  1m  CfpMi  iDeqmei 
«rcAigki  en  el  ptilado  deEpó*** 
peo,  rey  de  Siciona  Lo  Mfa  lieo^ 
j  eieiUd»  por  JKrcQt  «mió  im 
poderoso  ejérctlo>  €on  el  cual  80 
ipoderó  do  la  corté  de  los  «kinioo 
f  mató  á  m  rey ,  cayendo  en  sm 
nanoo  Aaiiopa ,  á  quien  vdiri6  á 
trasladar  ¿  Gadnea^  asi  como 
Dírce  á  oprimiria  cradmeote  eñ 
w  antígiía  priofen.  fin  ella  pasó 
botantes  aioSt  hasta  qne  Zetho 
j  Anfión  se  hicieron  jóvenes  y 
brioaos  i  entonces  d  pastor  quo 
h»  había  criado  les  declaf  ó  quiéh 
era  su  madre  y  la  inhananidad 
ton  que  b  trataban ;  y  penetitao-^ 
fc  en  Gadoiea  Kbrarop  de  la  príf 
M-á  Aiitiopa,  dando  niierte  á 
Uco  to  mismo  que  á  Birce^  á  U 
nal  hioíeton  espirar. ebtre  horro-* 
fosus  tormentos  i  paeS'  le  alaro» 
par  los  cabellas  á  ia  Mh^de  un 
toro,  qae  le  arrastra  é  hiao  peda-» 
m.  Aquellos  valientes  jéVene»  la^ 
imiron  apoderarse  de  hi  ciadad; 
Zptho  casó  algún  tieaoilo  despüe» 
con  ana  cadmeasa  Uamaule  Teba»' 
r  en  sa  honor  la  ci«dad.de  Gadn 
■ea  se  Ihimó  desde  éntodoes  Te- 
las; después  de  aquellbs  siacesoé 
la  historia  no  menciona  á  Antio^^ 
pa.  Gomo  eAa  fingió  haber  sido 
■edacida  por  iápiter ,  y  loa  pae^ 
lai  dijeran  *qne  Diice  •  habia*  sido 
(Qoveitida  en  ia  fuente  deau  nomn 
bre  por  Bico«  tiel  cual  eia  aácer^ 
dotra,  de  «bi  viene  «lioonaidcrar 
A  aquella  pripcésa  come  uta  üo^ 
€ion  mitológica. 

ANTlOQUiSA,  hija  de  Antio*- 
es  H  Grande^  rey  de :  Siria  y  es-^ 
posa  de  AriofateB  V,  rey  do  Ga-» 
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pádocili^  ^ékMt '  también  par  so 
saMdiBffe  y  par  le  protección  qué 
dispensaba  á  las  ci^leias.  asaron 
mndioa  oños  de  su  matriiiionjo 
oín  haber  tenido  sucesión;  j  te* 
miendo  perder  á  un  tiempo  po? 
«sta  oaosa  d  amor  de  su  eapoeo  y 
de  su  pueblo  *  fingió  por  dos  ve- 
ces hattarse  en  cinta  t  y  aun  tuvo 
baaftiinte  habilidad  para  llevar  la 
ficción  hasta  el  extremo  de  hacer 
cl'eer  á  Ariarates  que  habia  perio- 
do. Las  ficciones  convirtiéronse  en 
veafidQdes;  Antioquísa  se  biso 
realmente  embarazada  y  en  poco 
tiempo  fue  madre  de  dos  l\íjos  y 
dos  hijas:  enloncoii  declaró  Á  rey 
su  superchería  y  la-  suplantación 
de  los  doa  primeros.  Ariarates 
concedió  á  estos  hijos  supuestos 
una  pensión  conveniente;  pero  los 
envió  fuera  de  Gapadocia:  Oiofer- 
nes  fíie  á  la  Jonia  y  Ariarates  -  á 
Roma.  Después  de  la  muerte  dé 
Ariai^tes  V  ,  sucedida  el  aho  162 
antes  de  Jecmcristo »  hubo  guer- 
ras entre  lots  hijos  supuestos  y  los 
verdaderos  con  motivo  de  la  f^icc'^ 
sion  al  trono.  Ignórase  el  año  en 
que  falleció  Antioqnisa. 

ANTONIA,  Mja  de  Marco  An- 
tonio, el  triunviro*  y  de  Octüvid, 
hermana  de  Augusto.  Fue  mujer 
de  Domicio  iEnobarbo,  de  quioh 
tuvo  tres  hijos;  Domicio,  el  padre 
del  emperador  Nerón;  Lepida,  que 
casó  en  terceras  nupcias  con  tí 
iemperádor  Gálbe,  y  Donridia,  qnc 
fue  mujer  del  cónsul  Crispo,  á 
quien  hizo  envenenar  el  citado 
emperador  Nerón. 

ANTONIA ,  la  Jóten ,  herma- 
na de  la  precedente  é  iiija  Sí'guu- 

12 


178  AllT 

da  de  Mareo  Antonio  y  Octavim 
Fue  una  de  las  princesas  mas  be-' 
lias ,  mas  virtuos^as  y  mas  aman«« 
tes  de  la  gloria  que  hubo  en  su 
siglo :  casó  con  Druso ,  hermana 
dá  emperador  Tiberio.  La  fama 
jfirta  que  su  espoeo  babia  adqüi<- 
rido  por  su  valor  y  capacidad ,  f 
la  (xicrgfa  con  que  solía  sostener 
las  ideas  repubiioauas  *  le  eonqais- 
taron  la  eslimacioa  de  todos  los 
romanos;  pero  oso  mismo  fue  la 
causa  de  su  muerte »  que  aunque 
no  pudo  probarse,  siempre  se 
sospechó,  y  no  sin  fundamento,  que 
hnbia  sido  violenta.  Antonia  que* 
dó  viuda  con  varios  hijos,  casi  to- 
dos célebres «  entre  eUos  el  des^ 
graciado  Germánico,  de  quien  ya 
hemos  hablado  en  el  articulo  do 
m  esposa  Agripina ;  Claudio  que 
llegó  á  ser  emperador  y  de  quien 
FU  madre  solia  decir  que  era  un 
monstruo  con  figura  humana  (1), 
y  Livia  ó  Livila ,  que  solo  sé 
distinguió  por  sus  crímenes  y  ex- 
cesos. Antonia  teiua  tan  grande 
espíritu  que  no  se  abatió  ni  con 
la  muerte  de  su  esposo ,  ni  con 
el  envenenamiento  de  Germánico» 
ni  con  el  trágico  fin  de  su  hija 
Ijvihi.  Antes  por  el  contrarío* 
conociendo  que  el  autor  de  todas 
las  desgracias  de  su  lémiiia  era 
Seyano,  tuvo  bastante  resolución 
para  informar  á  su  cuñado  Tibe* 
rio  de  las  atrocidades  del  favori** 
to.  Este  infame  ministro  tenia  al 
emperador  como  sitiado  en  la  if^ 
hi  deCaprets,  adonde  le  había 

(I)  Cvanb  A«tMia  fMTM  rtfrnétr  á  •!• 
gn—  ^r  ta  torpeía  MÜa  decirle  tamliiM: 
«Ertt  Ufl  Wflia  CMM  mí  bíj«  tínJi».» 


persuadido  qíie  ae  retirase  pan 
vivir  con  mas  libertad  y  soaiegoi 
y  procurándole  ademas  torpea  dé»^ 
tracciones  para  que  estuviese  en^ 
tretenido  y  no  pensara  en  los 
asuntos  del  gobierna  La  vigilan^ 
cia  y  actividad  de  Antonia  iban 
descubriendo  todas  las  tramas  ét 
Scyano;  pero  este  habla  tomado  ta* 
les  precauc'ones,  que  la  princesa  se 
Yeta  obligaihi  á  hacer  pasar  sus 
cortas  entregándoFelas  á  un  es-» 
cavo  de  confianza  llamado  Pulan* 
te«  después  favorito  de  su  nkta 
Agripina »  á  cawa  de  que  cuan- 
tos rodeaban  á  Tiberio  eran  otros 
tantos  espías  que  el  ministro  pa-* 
gaba  para  que  el  emperador  eon- 
tinuase  en  aquella  especie  de  cau« 
tiverio.  Sin  emliaigo ,  bcen  infor* 
niado  por  Antonia  de  sus  excesos» 
escribú  extensamente  al  senado 
dando  cuenta  de  todo  cuanto  ha- 
bía di*scubierto ;  y  el  ministro» 
su  familia  y  amigos  fueron  .pre- 
sos ,  sentenciados  á  muerte  y  eje- 
eutados.  Antonia ,  no  solo  se  valia 
del  ascendiente  que  tenia  sobre 
su  ou&ado  para  castigar  é  impe- 
dir muchos  desórdenes »  sino  tamr* 
bien  para  favorecer  á  muchas  per- 
sonas eoinpromeiidas ,  cuya  exis- 
tencia peligraba  en  una  época  en 
qne  tan  simples  sospechas  soEao 
eer  bastante  causa  para  una  sen- 
tencia de  muertei  Entre  otros  de 
los  favorecidos  se  cuenta  Agripa» 
hijo  de  su  amiga  Berecine  y  da 
AristobuloL  Créese  que  (»ta  prin« 
cesa  murió  envenenada  por  órdeo 
de  su  nieto  el  desnaturaKiado  Ca- 
lígula  t  por  los  ahos  38  de  Jcsn* 
crista  Habiendo  quedado  viada 
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OMiído  era  todavía  muy  jtAreii »  se 
opuso  riempre  te^ueltanieiite  á 
contraer  segundo  matrimonio;  y 
na  deja  de  fev  origírial  lo  que 
aeerca  de  e^ta  princesa  asegura' 
PUnio ;  que  nunca  escupía. 

ANTONIA ,'  hrpr  de  Claudio  y 
de  Elta  Ptlma ;  nació  cuando  to^ 
davfa  no  era  su  padre  empera- 
dor,  y  ftie  muy  celebrada  su 
kmiosora.  Viu<ta  de  su  segundo 
esfNwo,  tuvo  la  desgracia  de  que 
fe  enamorase  de  ella  el  empera- 
dor Nerón ,  precisamente  cuando 
acababa  de  hacer  morir  á  Popea, 
vi  como  antes  á  Octavia.  An- 
tañía  rehusó  coo^aftte  y  oiérgi'- 
camenCe  casarse  con  uti  hombre 
tan  bárbaro  y  cruel ,  que  había 
ircho  perecer  A  sus  dos  maridos 
añ  como  á  Octavia  y  Popea,  dte 
fe  cuales  la  prinkera  era'  herma- 
oa  suya.  Nerón  se  irrito  mucho 
con  este  desaire,  y  queriendo 
vengarse  9  hiiío  que  acusasen  d 
Antonia  de  haber  ft^rmado  parte 
de  una  conjoiracioD  y  he  senten- 
ciada á  muerte. 

ANTONIETA  ( Marta ),  reina 
de  Francia.»»  FfOie  Makía  An- 
T05fifrrA. 

ANTONINA  (santa),  mártir 
de  la  Bitíuia  en  tiempo  del  em- 
perador DiodeCiano.  Par  no  que- 
rer adorar  á  los  felsa^  dioses  f\ie 
atotada*  públicamerité  en  la  ciu- 
dad de  Nkea  con  maitojos  4e  vag- 
ras; después  atormentada  «n  en 
pdtfo,  descarnados  sus  costados» 
arrojada  al  fuego,  y  por  último 
(niapasada  oon  un  acero.  La  igle- 
i4a  celebra  su  Beita  el  12  de 
jonm. 


ANtONINA  (MnlH),  tfrgen 
y  célebre  márth^  dé  Constanti-^ 
nopla.  En  la  persecución  de  Ma- 
ximiano,  por  oponerse  á  la  idola- 
tría »  fue  condenada  al  lugar  in- 
filme  de  hs  mujeres  públicas ,  de 
orden  del  gobernador  Festo.  La 
sacó  de  aqud  vergonzoso  sitio  un 
joven  soldado  llamado  Alefandro, 
que  era  cristiano ,  cambiando  de 
vestidos  y  quedando  él  en  la  pri.^ 
fíon  en  higar  de  Antonina.  Sin 
embargo  muy  pronto  fue  h  ^n- 
ta  reducida  otra  vez  á  prisión, 
y  negándose  como  siempre  á  sa- 
crificar á  los  dioHes  de  los  paga- 
nos, la  cortaron  las  manos,  y 
la  femaron  viva,  con  lo  cual 
consiguió  la  corona  eterna  de  los 
lÉártires.  Su  Ifesta  es  el  tres  de 
mayo.«==»EI  martirologio  romano 
baice  menciol)  de  otra  santa  már- 
tíi*  llamada'' Antonina  que  pade-' 
dé  en  la  persecución  dé  Díoclc- 
dano,  y  arya  flerta  se  celebra 
et  dfa  primero  de  matzo. 

ANTONINA ,  .  h  mujer  drl 
célebre  general  BelfBarió  y  favo- 
rita de'  la  emperatriz  Teodora; 
la  esposa  de  JuFtiniano  L  Antes  de 
casarse  con  BelÍ!^i*io  eí^taba  tan 
entregada  á  la  prostitución ,  qué 
puede  decirse  era  la  mujer  de 
todos  los  jóvenes  de  €oii?ttfritino- 
pia ;  y  después  de  haberse  casa- 
do, tampoco  renunció  á  sos  ha-» 
Ut«iales  desórdenes.  Dotada  de  un 
grande  talen^  dominaba  y  diri- 
gía á  la  emrperatríz  Teodora ,  que 
hat>iff  sido  su  compañera  on 
la'  pro^itueioil  y  lo  ora  tambí(»n 
después  de  «o  casamiento  ron  Jus- 
titdaRo.  Hábil  en  el  manejo  de  Ib» 
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uegocios  del  eslado,  y  Uegó  á  go- 
bernar el  imperio «  porque  e»  no- 
torio que  el  emperador  aoio  or-* 
deoaba  lo  que  le  acon^jaba  su 
mujer,  y  esta  antes  du  hacerle 
cualquiera  indicacioa  esperaba  laa 
instrucciones  de  Antonina«  Juj^ti* 
niano  y  BclÍFario  eran  el  ludi- 
brio  de  los  constmilinopolitanos 
á  causa  de  la  conducta  de  sus 
respectivas  esposas;  el  último  ocu- 
paoo  únicamente  en  conquistar  la 
gloria  y  la  fama  que  hoy  le  tri- 
butan todas  las  historias,  no  fija* 
ba  la  atención  en  los  desarreglos 
de  su  mujer ;  pero  habiendo  sa- 
bido que  su  escandalosa  familia- 
ridad con  los  hombres  era  el  mo- 
tivo de  que  él,  primer  general 
del  imperio   (y  entonces    acaso 
del  mundo)  fuese  el  objeto  de 
una  humillante  burla  por  parte 
de   sus  subordinados;  se   irritó 
contra   Antonina ,   la   reprendió 
muy  severamente  y  aun  la  ame- 
nazó con  quitarla  la  vida  si  vol- 
vía á  salir  de  su  habitacioa  An- 
tonina dio  parte  á  la  empcratrii 
Teodora  de  lo  que  ella  llamaba 
su  desgracia ,  y  la  pidió  que  em- 
please su  autoridad  para  librar- 
la de  semejante  opresión.  Hemos 
dicho  que  Teodora  no  solo  vivia 
con  los  recursos  de  su  abandono 
antes  de  casarse  con  Justioiauo  I, 
si  no  que  también  se  entregaba 
á  los  placeres,  aunque  con  mas 
precaución  después  de  ser  em- 
peratriz: Antonina,  su    antigua 
amiga ,  ya  supondrán  nuestros  lec- 
tores que  era  su  única  confiden- 
te. Ya  por  este  motivo ,  ya  por* 
que  realmente  se  interesaba  eo 


sus  penas,   la    llamó  al  palacio 
y  la  guardó  en  su  compañía  has- 
ta que  hallase  pretexto  de  afli- 
gir á  Belisario  en  tales  témiínoA 
que  necesitase  la  protección   de 
su  mujer.  Los  deseos  de  aque- 
llas malvadas  no  tardaron  en  ver- 
se satisfechos:  el   mal  gobierna 
do  Justiaiano  causaba  un  disgus* 
to  general:  en  todas  partes  se  fra- 
guaban conspiraciones,  y  al  flo  se 
descubrió  una  que  dirigían  Ab- 
lavio ,  Marcelo  y  Sergio  que  eran 
jefes  de  las  tropas ;  fueron  estos 
condenados  á  muerte,  y  la  em- 
peratriz Teodora  tuvo  habilidad 
para  que  uno  de  ellos  complíca- 
se en  la  conjuración  al  dora- 
do Bclisario.,  cuya  inocencia  era 
evidente,  Justiuiano,  excitado  por 
su  mujer,  coníbcólos  bienes  áA 
general  que  soi^tenia  el  imperio» 
le  depuso  de  sus  empleos  y  dig- 
nidades, y  llegó  hasta  quitarle 
su  guardia  de  honor.  Los  corte- 
sanos que  tanto  le  adulaban»  le 
abandonaron  según  co^tumb^e  por 
temor  de  caer  en  desgracia   de 
la  emperatris»  y  ninguno  tenia 
bastante  valor  ni  aun  para  nom- 
brarle en  la  corte.  Mas  sensible 
el  pueblo  y  mas  agradecido  tam- 
bién ,  veía  con  sentimiento  al  con* 
quistador  de  Italia  y  de  África, 
al  vencedor  de  tantos  reyes  y  ge- 
nerales,  al  que  habia  triunfado 
con  tantos  merecimientos,  soto, 
triste,  abatido,  sin  bienes,  sin  ho- 
nores ,  y  distante  del  trono ,  cu- 
yo mejor  ornamento  habia  sido. 
Algunos  escritores  han  dicho  que 
00  se  limitó  i  esto  hi  venganxa 
injusta  de  Justiniano ,  si  no  fue 
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Mío  perder  b  vista   al  célebre 
gendral  y  le  encerró  en  una  tor- 
re; j  que  era  tanta  m  miseria 
tpie  se  arañaba  á  las  rejafi  de  sa 
príííon  é  ini])loraba  el  socorro  de 
k»  trajeantes  con   las  palabras 
dnU  óbotum  fíeh'sario;  pero  se- 
gun  toda»  las  probabilidades  este 
últhno  extremo  es  falso,  por  mas 
que  haya  senrído  de  argumento 
pnra   novelas    y    piezas   dráma^ 
ticas.  Teodora  vela  con  satisfiíc* 
áotí  el  dolor  de  Belisario   y  se 
Ksongeaba  con  la  idea  de  rc^^- 
blecerle  en  su»  empleos  y  hono- 
res por    la   aparente  mediación 
de  Antonina ,  lo  cual  seria  caá- 
«a  de  que  h  perdonase  todos  los 
ultrajes  que  de  ella  habia  recibido) 
pero  habiendo-  sido  informada  de 
que  el  célebre  guerrero  se  entrega** 
ú  enlerainente  ásu  pesar,  le  es-* 
fríbtó  una  carta  concebidAen  eatoa 
términos:  cf  ^e  has  ofendMo,  Belí- 
«sario  >  pero  Antonina  roe  sa*- 
0  plica  que  te  perdone ;  me  tiene 
«muy  oMigada  para  negárselo  y 
« así  te  concedo  h  vida  y  ios  bie- 
«ne».  Piensa  en  ser  reconocido- 
ffá  tu  mujer,  pues  á  ella  solo 
«debes  esta  gracia.»  Tan  pronto 
romo  Brlisario  leyó  esta  carta  fue 
á  buscar  á  Antonina ,  la  abrazó, 
la  dio  gracias  por  el  servicio  que 
acababa  de  hacerle,  y  la  pro- 
metió que  en  lo  sucesivo  la  tra- 
tarla con  la  mayor  atención  y 
carino  ptsible :  y  en  efecto ,  des- 
pur«  de  esta  especie  de  reoond-* 
Kacion  (Vie  verdaderamente  el  es^ 
clavo  de  su  esposa ,  tan  solo  por 
mantenerfie  en  la  gracia  del  em*» 
perador.  Antonina  es  acusada  de 
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haber  obligado  á  Belisario  í    la 
sacrilega  deposición  que  hizo  mi- 
lita rmen  te  del  papa  Silvestre,  du^ 
ranle  el  sitio  de  Roma  por  Wi* 
líges ,  rey  de  los  godos ,  y  la  in- 
trusión shnoniaca  del  diócor^o  Vi-^ 
EHo  en  lugar  de  aquel  Papa.  Por 
í  démas  desarreglada  como  era 
en  su  conducta  é  infiel  al  amor; 
mientras  con  «us  extravíos  man-< 
ehaba    la  honra  de  su    marido» 
con  sus  consejos  y  valor  contri- 
buyó á  su  alta  gldria;  porque  es 
de  saber  que  Antonina  acompa- 
ñó casi  siempre  á  Belisario  en 
sus  combates  de  mar  y  tierra  y 
participó  de  todos  sus  trabajos  y 
peligros.  He  aqui  un  ejemplo  de 
la  intrepidez  de  esta   mujer,   y 
otro  de  su  habHkíad  para  intri- 
gar. €uando  Belisario  hacia   la 
guerra  á  los  godos  en  Roma,  el 
ejército  pedia  la  batalla;  pero  es- 
carmentado el  general  de.  lia  yer- 
ro que  h«J)ia  cometido  por  coik 
sejo  de  tres  de  sus  oficiales ,  re- 
solvió aguardar  socorro  y  mandó 
que  los  soldados  callasea  y  sufrie- 
sen:  y  tal  era  su  autoridad ,  que 
los  guerreros  padecían  y  morían 
sin  proferir  una  queja.  En  fia ,  se 
acercó- el  refuerzo  apetecido;  y  la 
intrépida  Antonina  no  solo  tuvo 
bastante  valor  para  salir  de  Roma 
y>  apresurar  la  marcha  de  aquellas 
tropas  auxiliares,  sino  que  instruid 
da  |)0r  BeHsarío  y  en  anión  de 
los  jefes  que  his  mondaban ,  com- 
bfató  perfectamente  sus  movimien- 
tos con  los  de  los  sitiados ,  se  dio 
fai  batalla  y  quedó  derrotado  ca- 
si  completamente   Wttiges,    el 
cual  no  tuvo  otro  recurso  que 
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ajustar  un  armi^tida.— IX^pned 
dé  la  guerra  de  Italia  Belisario 
volvió  &  CoBstanÜDOpla  donde*  se 
Ip  recibió  en  triunfo:  sa  amiga 
la  emperatriz  deseaba  arrnicar 
al  minifitro  Juan  de  Capadocía » lo 
cuql  era  tanto  mas  dificil  cuanto 
que  poseía  la  entera  confianza  del 
emperador  y  era  tí^mible  á  Teo- 
dora por  $n  saber  y  ^u  liabilidad. 
Sin  embargo  Antonir.a  ge  encargó 
de  hacerle  caer  en  la  red  y  no  tar* 
dó  eq  conseguirla  Para  ello  se 
fingió  descontenta  de  la  corte» 
exageró  los' servicios  iem  eaposo» 
de  lo»  otros  generales  ^  y  de  los 
ministros»  quejándose  agriamente 
de  la  ingratitwl  con  que  eran  re- 
compernados:  en  fin»  tuvo  maña 
para  lisongear  la  vanidad  de  aquel 
«agaz  privado ,  y  con  una  destre- 
ja á  que  solo  puede  llegar  la  mu- 
jer intrigante,  dejó  entrever  á  Juan 
que  lie  seria  imposible  su  ascenso  al 
poder  supremo «  siempre  que  se 
pusiera  de  acuerdo  con  ella,  en 
cuyo  caso  tendría  el  auxilio  de 
Belisario  y  del  ejército  que  te  era 
tan  uotariamente  adicto.  Antoni- 
na  sabia  bien  que  la  idea  de  im- 
perar es  muy  tentadora,  especial- 
mente para  loa  que  están  muy 
cerca  del  soberano  y  viven  en 
una  época  de  revueltas  y  usurpa- 
ciones como  aquella  á  que  nos  va- 
raos refiriendo;  y  de  tal  modo  su- 
po halagar  la  ambición  del  valido» 
que  le  empeñó  en  una  conjuración 
imaginaria.  Cuando  todo  estaba 
preparado  Antonjna  lo  puso  en 
Cünucimiento  de  la  emperatriz: 
TiH)(lora  envió  A  casa  de  Belisa^ 
rio  &  los  jet»  Marcelo  y  Narsés 


que  se  ocultaran'  en  ella  oou  idgit- 
nos  soldados :  Juan  de  Gapadocia 
Vk'gó  por  la  noche  á  la  cita  qae 
le  había  dada  Antonituí;  habló  coa 
vehemencia  de  la  incapacidad  é 
ingratitud  del  emperador  Justíaiio» 
y  en  fin  llegó  su  debilidad  hasta 
dejarse  sorprender  de  las  pérfidas 
pregunta^)  de  la  esposa  de  Belisario 
y  explicar  todo  el  plan  qae  se  ha- 
bla propuesto  para  derribar  del 
trojDo  á  su  señor.  Entonces  se  pre- 
sentaron los  guardias  y  Juan  fue 
preso,  destituido  desús  honores  j 
desterrado  después  de  haber  per* 
dido  sus  bienes.  —  Belisario  mir- 
rió  á  Qnes  de  octubre  del  año  5Go» 
y  la  historia  habla  poco  ó  nada 
de  Antonina  desde  aquella  época» 

AN YTA ,  griega ,  y  mujer  cé- 
lebre como  poetii^a.  Se  encuentran 
algunas  de  sus  obras  en  la  colec- 
ción titulada:  Curtnma  Novem 
Poetarum  Fcemmarumt,  Ambe- 
res  1568,  en  &\  reimpresa  por 
Wolfio. 

APAGA,  mujer  de  Nabis^  que 
sucedió  ¿  Macáttidas  en  el  gobier- 
no de  Lacedemonia.  El  nombre  do 
Apaga  es  fatalmente  célebre  y  tan 
solo  por  lo  que  vamos  á  decir. 
Reconciliado  Filopemen  'Oon  k» 
espartanos  después  de  la  tíioerte 
de  Macánidas,  dio  á  Nabis  en  de- 
pósito la  ciudad  de  Argos ,  donde 
este  tirano  cometió  todas  las  atro- 
cidades imaginables.  Llevó  su 
crueldad  hasta  el  reflnaroiento  in- 
ventando una  máquina  en  forma 
de  estatua ,  semejante  en  todo  á  la 
reina  Apaga  su  mujer«  Estaba  ves- 
tido este  maniquí  con  ropas  de 
brillaote  m^niüceDCía  que  ocul- 
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íAm  agudas  puotaB  de  Uerro  «ue 
lerínbsu  los  brazos  y  el  cuerpo* 
Nabis  eugia  &  los  ciudadanos  euor-* 
pes  caoUdadesdedioero,  y  cuan- 
do alguno  se  resi«tja  á  saUsfocer- 
il^le  ácci^ :  otépero  qw  mi  mujer 
•será  nuu  fehs  que  yo  para  con- 
¥¡oetécirU4»  Enlpiiees  se  acercaba 
aliufelu  bastaelalpancedela  ler> 
rible  esUMiaK  4ue  reeogiéndote 
coo  sus  braios  le  clavaba  en  el 
(uerpq^  todas  sus  puntas»  ba«^9 
que  i^r  librarse  de  (an  atroz  igr* 
siento  pooia  i  disposición  del 
tirano  todos  sus  bienes  A^M  sur 
plieki  4uedó  cou  *  el  nombre  de  la 
etíálua  de  Apaga. 

4PAME,  n^iúer  de  Selcuco 
NicaBor ,  y  madre  de  Antioco  So* 
tero^  Jü  célebre  por  haber  dado 
m  nombre  á  (res  ciudades», de  las 
cuales  una ,  en  Siria  «te  cuenta 
por  la  raas  faimp^a. 

^VAMEk^  mujer  de  M^as,^ 
rey  de  Cirene  y  de  Libia.  <=^  Véffh 
u  Aasinob. 

APITACAk  mi^jer  del  infiíme 
Sejaoo»  ó  SéyanOy minero  y  fa- 
vorito del  enaiperador  Tiberio.  Fu^ 
repiKliada  injustamente  por  si^ 
marido  seis  a(os  antes,  de  la.  des- 
gracia de  e^lic»  ocasionada  como 
hemos  dicho  por  las  revelaciones 
que  Aiitoiúa  había  hecho  al  em- 
perador acerca  de  los  artificios 
qued  valido  epipleab^  para  usur- 
parle el  trono.  Aquel  repudio  te- 
nía por  principal  Qbjeto  casarse 
Sejano  con  Livia  4  Livila»  viuda 
de  Druso»  hijo  único  de  Tiberio,  á 
quien  ambos  babian  envenenado 
para  poder  efectuar  aquel  enlace. 
Esto  jwmo  14z0  que  Apitaca  no 
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fuaft  comprendida  .en  la  terribia 
pcoecripcioQ  que  Tiberio  babia 
decretado  contra  todos  los  parlen- 
ties  y  amigos  del  que  había  sido 
su  espoFo;  pero  no  ba^tó  )ara  li^ 
bertar  de  la  mueite  i  sus  inocen- 
te hijos.  Guando  la  desventurada 
madre  (que  lejos  de  ser  cómplice 
en  les  crímenes  de  Sejano » jamás 
goz(>  de  su  prosperidad  y  fa\orm 
excitó  nunca  l<^  envidia)  vio  losca* 
dávcresde  sus  hijos  expuestos  ¿  la 
vista  del  público  en  el  sitio  desti- 
nado qI  sepulcro;  guando  observó 
que  al.  varón  le  b^Ht^n  revestido 
por  irrisión  con  la  toga  viril»  y  que 
babian  ultrajado  la  pureza  de  su 
bija  para  que  np  muriese  doncella 
^rque  la  ley  prohi{)¡a  condenar 
á  la  última  pen^  á  los  niños  y  á 
I4S  vírgenes);  no  pudo  resistir  4 
tan  ai^crbo  dolof^  ^  se  propuso 
tomar  vna  veng^nz^  terrible.  Por 
medio  de  una  memoria  escrita  de 
su  propia  mpo »  hizo  s^ber  ¿  Tít 
berio  que  quería  atormentarle  re- 
velándole 1^  muerte  de  su  biJQ  *  7 
en  eCectP  le  descubrió  la  traición 
de  la  viuda  de  Druso»  su  trato 
criminal  con  Sejano » ][  la  compli- 
cidad que  en  aquel  asesinato  ba^ 
bian  tenido  Ligdo  el  eunuco,  y  el 
.médico  Eudemo.  AjHtaca  enmedio 
de  su  desesperación  quiso  vengai^ 
sede  Livila  su  rival,  y  i  trueque 
de  Qriginar  su  muerte ,  no  tuvo 
in^nveiúente  en  hacerse  ella  mis* 
,  mo  criminal  por  no  haber  revela- 
do anteriormente  quiénes  eran  los 
autores  de  la  nuierte  de  Oru^o- 
Cuando  estuvo  bien  segura  deque 
el  emperador  seballaka  perfcc*- 
lamente  informado  de  todo,  se  sui- 


181 


A«Ü 


eidó:  era  el  o&o  31  tfe  J^s«erfeto. 
Tiberio  con  este  motiro  desplegó 
una  crueldad  proporcionada  A  su 
alma  Ceroz  y  al  sentimiento  qne  \é 
rausaha  la  muerte  de  su  hijo: 
hizo  morir  enmedio  do  los  tor- 
mentos mas  horribles^  no  solo 
á  Livila ,  sino  á  cuantos  se  creyó 
que  podían  haber  sido  cómplices 
con  ella  en  aquel  crimen. 

APOLI^  A  (Apolonia  Tirgen  y 
mártir).  =»  Véase  1  olosia. 

APOLOXIS  (mujer  de  Atalo^ 
Tey  de  Pergamo.  Sus  hijos,  de«^ 
pues  de  su  muerte^  erigieron  en  su 
honor,  (en  Cyzico,  ciudad  de  la 
Frigia  helespónlica)  un  temple^ 
Robre  cuyas  columnas  se  veían  es- 
culpidos los  rasgos  mas  interesan^ 
iew  de  la  piedad  filial » con  ioscrip- 
eioiiesgi'iegas,  conservadas  en  la 
AníMoiogfa  del  Yatícano.  Han  sh 
do  pvUieadas  en  las  Eaterc&ai. 
critica  por  Jacobo^  y  en  el  ^/ma- 
cen endctopédftO'  por  Chardoa  de 
la  RochettOa 

AQUILIA  (Julia  Severa).  Se 
cree  que  fue  hija  de  Aquillo  Sa- 
bino, varoo  consular  y  juriscoo- 
mito:  era  una  de  las  mas  hermo- 
sas doncellas  que  habla  en  Roma 
y  fue  consagrada  Vestal,  circuns- 
tancia A  la  que  tal  vea  debió  ha- 
ber contraído  un  matrimonio  flus- 
Iré  y  poco  dichosa  ¥A  famoso 
emp^^ador  Hclíogábalo  se  enamo- 
ró de  Aquilia;  y  como  no  teniaii 
para  él  atractivo  los  placeres  sino 
eran  criminales  y  vergonzosos,. 
como  cifraba  (oda  su  gloria  en  es- 
carnecer las  leyes  mas  respeta- 
Mes  del  imperio,  la  sacó  del  tem- 
plo y  la  obligó  é  cacarse  con  él  en 


el  afo  2S0  de  Jesucristo.'  Eos 
manos  miraron  como  un 
gio  este  enlace;  pera  el  emperador 
despreció  las  murmuraciones  d» 
sus    subditos,    y    hacíeiido     de 
aquel  sacrjlegío   una   diveraioii». 
dtdaró   muy   formalmente   qae 
como  Pontífice  Máxima  ó  grúa 
sacerdote  del  Sol  que^  era>  de- 
bía   naturalnotente    casarse    ten 
una  Vestal,  con  objeto  de  que  su 
posteridad  fuese  en  un  todo  divinu.. 
£1  inconstante  Heliogábalo  se  di^ 
gustó  al  momento  de  Aquilia  y  !& 
repudió:  sin  embargo  dicen  algu- 
uoshLstoriadores  que  pasado  elgiia 
tiempo  volvió  á  tMiarla  por  espo^ 
sa.  Se  conserva  una  medallft  de 
cobre  que  representa  ét  Aquilia: 
Severa ,  y  tiene  eu  el  reverso  el 
genio  de  la  eiiidad  de  Alejandría. 
.  AQLILmA  (santa>  Fue   vir- 
gen y  mártir  de  la  Palestiuat  á  I» 
edad  de  doce  aOos,  imperando  Dio- 
eleciane  y  siendo  juea  Volosiaoo» 
por  negarse  á  adorar  los  falsos  dio- 
ses, fue  abofeteada»  azotada  y 
crnelmente  herida  con  pumonea 
encendidos:  por  último  la  hicieron 
espirar  traspasándoh  con  una  e<&- 
pada.  Su  fiesta  es  el  13  de  junte. 
El  martirologio  romano  hace  men- 
ción en  el  dia  34  de  julio  de  otra 
santa  mártir  del  mismo  notttbre. 

AQUIROE,  esposa  de  Sft* 
hon,  hijo^  de  Mario  rey  de  IVacia: 
fue  célebre  per  haber  dado  el  ser 
á  dos  hijas.  Palanca  y  Rbelea» 
cada  una  de  his  cuales  fundd  una 
ciudad  á  que  puso  su  nombre;  la 
primera  en  Tracia  y  lu  seguMdu  odi 
la  Troada. 

ARA  REGUN»  lil|a  deCbafr- 


IjftMi  h  enperadordét  IBogot  f 
krrama  del  mnoso  Avreng-Zeyb* 
^Alemqtiir.  E^  ptincessa  ««taba 
dotada  de  tiBi«ho  lalento  y  b^r-^ 
no6ttra^S1l  padre  ia  amaba  apa- 
«ioDidaiBeiile,  yno  falta  quien  ba-^ 
ja  dicho  q«e  aq^el  catifio  pasabil 
k»  Ifciiilea  de  paternal  para  oqki- 
Yertirw  ea  inoec^tiio^'o.  Difieil  seria 
dertanenle  aVerig^iar  \m  grados 
deprebabHidad  que  psdiera  tener 
ana  pr«itMicÍDD  tan  gravea  porque 
i  la  fardad  la  oonditeta  de  aquel 
«nperador*  acerca  de  este  punto^ 
fue  bien  ei^trana.  Mo  tiene  duda 
^  hizo  envenenar  á  un  favirrito 
d&m  hija  q«ie  esta  tomó  ski  p« 
cooseolimento;  es  tambten  cierto 
qa»  en  distínia  ocasión  la  sorpren- 
do eon  otro  á  ^uieñ  Ara  hfza 
callar  prpcipHadaménIe  en  s» 
kño  pretestando  que  se  bailaba 
ligo  indispaesta  y  kabta  mandado 
pepftrarte;  y  que  Gbab^-Díjban 
«dend  que  aa  pilatera  fuego  á  la 
caldera  y  no  i|^  aparto  de  aHf  has- 
ta que  tos  eúimcds  le  hfidioaron 
por  seAaa  q«e  el  amante  de  su  h^a 
habla  espirado^  ftre  al  ^  mismo 
tiempo  la  penniDa-  un  favorito 
qae  era  niúsíeo  del  palacio  impe-^ 
riai ,  y.  á  qute»  colmaba  de  bene- 
ficios. Si  la  idea  de  ur»  tncesto  pev 
rt  sola  no  repugnase  lo  mi^mo  en 
el  Mogol  «jiie  en  todas  partcSi 
;cómo  conciliartamosesta  última 
circunstancia  con  el  escri^polo  que 
en  semejante  e:itremo  se  observa 
en  ios  países  del  -  Asia?  ¿Puede 
concebirse  un  amante»  sea  ó  no, 
criminaK  que  eonsienta  á  su  que« 
rida  otro  amante  y  que  á  m«is  le 
colma  de  moitedes?  Lo  que*  na*- 
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tnrabnente  puede  créeme  es  que 
el  emperador  permitía  i  m  hija 
an  favorito  y  no  querría  aotsentir 
que  tuviera  mucbos,  ya  porque  no 
cauisase  escándalo  en  la  corte,  ya 
parque  no  perdiese  la  salud  como 
era  consiguiente  sise  eolregaba  ¿ 
los  (¡xcesos;  lo  cual  estaria  en 
aquel  tiempo  mas  ó  meaos  en  ar^ 
anonfa  oon  las  costurnteea  asiáti- 
cas. Sin  embargos  y  sea  de  esto  lo 
que  quiero ,  es  lo  cierto^  que  Ara 
egereíe  sobre  su  padre  en  lodo  Ib 
demos  un  imperio  absoluto»  y  que 
este  baeia  de  ella  tal  canflaniia 
que  á  su  cuidado  estaba  su  segu*^ 
ridad  y  la  policía  del  serrallo  ^  lo 
cual  valia  tanto  como  gobernar  el 
imperio.  Guando* el  ambicioso  Au- 
reng-2eyb  so  apoderó  del  trono 
de  su  padre  en  1657  (y  no.  en 
1660  como  oreen  otros  biógrafos^ 
le  doj<)  todas  sus  grandezas,  y  ti 
compañía  de  su  amada  hija  Arar 
Begun. 

ABABEI^LA  ^Esluardo,  cono- 
cida con  el  ao^mre  de  Lady).  -« 
Yéase  EsTi>Anno. 

ARAGÓN  (Juaoa  do),  ilustre 
princesa  ilaliaiía  del  siglo  XTI^  y 
uno  de  los  personajes  que  le  hi- 
dcron  mas  distiftguidoi  con  su  va^ 
lor,  su  capacidad  para  Ibs  negocioa 
y  SI»  extremada  prudencia.  $u  ex- 
traordinaria belleza  que  llamaba 
ia  atención  general»  dicen  que  era 
«1  menor  de  sus  méritos.  Ostentil 
é*  bizp  admirar  lodo  su  talento 
cuando '  ocurrieron  las  discordias 
entre  el  papa  Paulo  lY  y  los  co^ 
kmeses,  y  á  no  ser  por  las  consi«> 
deraciones  debidas  á  su  sexo,  hu«- 
biera  sido  encerrada  cu  Soma 

12* 


186 


AEAt 


eu^fido  «e  prohibió  la  falida  de 
ella.  Fue  espo^  del  principe  dis 
TQ%\\m¡mWf  }).  murió  de  alad 
muf  avanzada  el  ano  }o77.  uDd 
tollos  elogias  (d¡^  Mr^  Thom&«) 
ó  (i^ccoiofies  de  panegiríeos  he-r 
cho$  á  las  mujeres^  asi  en  verso 
eomet  eo  proRa »  ci\  discursos  ^  eu 
seríelos  «el  mas  singular  sio  dispu- 
ta alguna»  es  fA  que  se  puiblicó  eu 
Yejiecia  año  de  15oo  baja  el  U> 
tulu:  Templo  á  lu  divimi  semrm 
«¿lana  de  Aragón «  conUnüdo  en 
honor  $uyo  por  tos  nuts  sublimn 
^H(endimien(os ,  y  en  todas  las 
lenguas  prineipales.del,  mundo.  E^« 
la  niMjer  ^  una  de  las  mas  célebres 
del  sigloi  XVI »  y  cai^daí  con  uq 
príncipe  de  la  ca^ a  Colonna  *  ftj^ 
madre  de  Marco  Antonio  Go*onna 
que  fe  distinguió  en  la  batalla  de 
¿epnnlo.  £1  elogio  referido^  ó  edi-> 
íicio  •  poético,  de  este  templo»,  fue 
consagrado  por  decreto  dado  ék 
año  15Sd  en  Yenecia  en  la*  aca^ 
deroía  de  loa  Üubbiost  Alguiios^ 
académicx)s  babian  tcniíio  á  solas 
este  mismo  |)cnsamieoto9.mas  ha* 
Hándése  todos  junios  se  juzgó  dig- 
no de  ser  adoptado  por  iodo  ef 
4^iierpo;  solamente  ocurrió  una  dir 
íieultad^  tratábase  de  saber  sí 
Juana  de  Aragón  se  habia  de  lie-* 
var  el(a  tola  los  honores  del  tem^ 
pk)  ó  si  se  le  debia  asociar  por 
compañera  á  su  divinidad  la'  mar^ 
quen  del  Vasto»  su  hermo^ta»  Ja 
cual  lio  efñ  menos  eólebro;  pero 
naturalmente  ae  jtt^ó  que  de^ 
defaladesy  dc«  sobcranoa  y  dos 
mujeres»  no  se  ha^iarian  gustosaB 
viéndose  puestas  eú  igualdad;  y 
flfli- después  de  las  mas  aorias  dolí- 


henseiones» .  á^iáM  h  jstmkmiá 
q¡m!í  ta  marfukesa.del  Vatito  tendría 
sus  altares  aparte ^.co»,  l«  que 
Juana  de  Aragón»  au  teroiaM» 
quedó  única  y  exclusiva  propieta^ 
ría  de  ios  suyos*  Proc^dióae  pues 
i  la  coDetrucckm  del  lemplo  •  y 
las  leifguas  l0tina»;gri^a,  italiana 
(ranéese » española  ^  esclavona  •  fio-' 
laca,  húagaraK  hebrea^»  o«ld¿CA 
etCi  sirvteroual  -edilidto  de  esto 
monumento,  eliñaaaiogulwr*  sin 
duda, de  euantoabaata  aquí  le- 
vantó labgalaoteriib  eu  bpuor  de  la 
beldad. » 

ABAGON  (Tulía  dt)^  poetisa 
que  Qorcoia  por  Ims  afios  lb$Df  y 
descendía  de  la  real  estirpe  da 
Aragón  por  um  de  suaramaa  bas-r 
tardas.  Kaoió  en  í^ápoles».  é  hiio 
admirar  sus  talentos  y  laa  graiQias 
de  su  persona  sHaesivameote  en 
Roma  9.  Forrara  ^  Venecia  y  Fio* 
rencja>  Se  g:rangeó  por  sus  buenas 
prendas  ia  estimaekKi  y  el  amor 
de  los  ingeuios  mas  encarecidos 
de  su  tiemp();  y  el  Nardi,  el  Mu* 
tio  y  otros  muchos  la  celebí  aron 
en^  diversas  y  aií¡i}[  buenas  compo- 
sieiones..  Tuiia  de  Aragón  dejó  es^ 
critaa  BinmSf  YeDecia  ^St7»en 
8.°,  reimpresa  muabas  vepes:;  ua 
poema  eu  XXXYI  cantos  (in  otta- 
va  Rima),  inMluladatV  Meschinot 
ó  ü  diert no  «.ibid.  lo6Ü»eD4.'';  y 
DiaLdeU*  infímíá  d'  il«iora»ibid. 
to47  en  B.^ 

ARAGaX  (Agustina),  llamada 
la  Ahükra,  ixí  la  guerra  déla 
indepandenoia .  espa&oIa«  cuando 
en  el  primero  ,y  memorable  sitio 
de  Zaragoza  atacMbao  los  franco- 
%»  la  batería  situada  en  h  puerta 
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luiMdk  del  PoitUIOt  en  í/>  áS 
jilío  de  1808,  quedaroD  defitrui- 
dis  las  débHes  trincheras  que  los 
ara0ozaiK>s  habían  opuiesia  al 
enemigo,  j  |ierdíeron  h  vida  los 
artilleros  «pie  s^vian  las  piexas 
eolocadas  en  aquel  punto.  So  cre« 
jé  por  k)  roUmo  que  los  france* 
aes  habían  ontrado  coando  no  se 
oía  contestar  su  fuego;  y  esto 
pradajo  td  espanto*  q^o  los  pai- 
NUios  armados  que  aaudiaa  al 
fttaqoe  reiroeedieron  repentina* 
mente  y  llenos  de  terror.  Lo  noté 
el  enemigo  y  avanid  con  denuedo 
|KMr  aquel  sitio  desplegando  nu« 
merosas  fuerias<  Agustina  Aragón 
era  ocia  de  las  heroínas, que  con«- 
trihoian  i  Ja  defensa  de  aquella 
fimortal  ciudad,  donde  había  na- 
cMo:  permanetíd  firme  en  su 
puesto,  y  viendo  alinear  á  loa 
franceees  al  mismo  tiempo  que 
espiraba  el  último  de  aquellos 
Inioaos  artilleros,  A  quien  se  díoe 
que  había  llevatío^  algunas  provi-* 
f^onef^  de  boca ,  y  excitada  al  mis- 
mo  ticBApo  por  el  deseo  de  ven-* 
gar  á  tantos  valientes  como  hablan 
perecido  durante  el  día  anterior 
y  aquella  mañana,  arrancó  la 
mecha  de  nnnoa  del  moribundo 
soMadOv  y  dio  fuego  á  un  caño» 
de  á  voínticuatro ,  cargado  á  mo- 
tralla ,  que  enfilando  casualmente 
i  las  cohimnas  eneml^J;n$,  causó 
en  dlaa  un  destrozo  y  mortandad 
espantosos.  Este  golpe  inesperado 
produjo  olgun  trantomo  en  las 
trofHís  sitiadoras,  al  mismo  tiem*. 
po  que  gran  entusiasmo  en  los  si-* 
liados:  se  ganó  algún  tiempo,  y 
en  pocos  instavUs  |a  plaza  del 
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l^rtillb  estaba  cttbletta  de  válieu'^ 
tes,  que  se  pusieron  en  acción ,  f 
vecbazaron  heroicamente  al  ene«*> 
migo.  Agustina  Aragón  fue  pre^> 
miada  (1)  con  un  escudo  de  ho-^ 
nar  y  el  grado  de  alférez.  Esta 
heroína  nrarió  eii  la  mi«ma  ciu** 
dad  de  Zaragoza  bada  el  abo  1  A34¿ 
después  de  habet  estado  bastanto 
tiempo  enferma  en  el  hospital  de 
los  dementt^s... 

ARAGONTA»  sefiora  gallega, 
con  quien  óa^H)  ea  segundas  íuip- 
oias  el  rey  de  León  D.  Ordo^ 
So  II.  Esta  uniori  no  ftie  lAuy 
duradera^  porque  ua  ano  des^ 
poiL*s  del  casamiento  la  repudió  su 
esposo,  según  unos  por  haberse 
disguj^ado  pronto  de  ella,'  y  s&- 
gun  otros  por  haber  concebido 
ciertas  sospechas  acerca'  de  su 
üdelidad  oonyugal.  Dicose  que 
mas  tarde  cogoció  D.  Ordoño  Ui 
ligereza  cún  qoe  habhi  procedido 
en  aquella  scporacion;  y  aun  con* 
vienen  varios  (escritores  en  qu'e 
hizo,  por  aquel  desliz,  larga  y 
cumplida  penitencia.  Como  quie-* 
ra  que  sea,  Aragonta  tan  luego 
como  se  verifioó  el  repudie ,  edi^ 


(i)  Durante  la  misma  guerra» 
y  en  la  propia  ciudad ,  se  señala- 
r<^  alguiuiB  otras  mujeres  por  ana 
rasgos  do  valor*  Aquella  lucha  da 
seis  años  fue  muy  fecunda  en  be«« 
roinas  que  prestaron  iguales  ser- 
vicios  en  otras  provincias  y  pue-» 
blos;  y  no  hace  muchos  meses 
que  hemos  visto  pasear  en  e)  Pra- 
do de  Madrid  á  una  señora  que 
ostentaba  dos  charreteras,  romo 
prendo  de  una  afcion  aentjaola. 
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fioó  el  racmasterio  de  S»lcoda,  en 
MI  país  natal  9  doiide  se  retiró  y 
acabó  su  irida  santamente.  Amaba' 
mucho  á  su  sobrino  san  Rosendo,, 
con  quien  gustaba  de  conferenciar 
i  menudo I.  y  deseó  que  la  auxi- 
liase en  sus  últimos  momentos; 
pero  aunque  el  santo  salió  apresu- 
radamente de  Gelanova  eon  aquel 
4)bjeto«  cuando  Ik'gó  al  monaste- 
rio de  Salceda ,.  Aragouta  ya  ha- 
bía ftiliecido. 

ARBLAY  (Mad.  áey^Yécue^ 
BUBNXT  ^aA!iu:iscA). 

ABBOUCE  (Margarita  de 
Vend*)<,  llamada  de  saaia  Ger^' 
lgruái$.  Nacid  en  el  castillo  de 
VUlemont  en  la  Auvernia  (Fran- 
cia) el  li>  de  agosto  de  1580:  fue 
religiosa  en  el  monasteria  de  sa» 
Pedro*  do  I^pon,.  y  después  abade- 
sa en  el  de  Val-dc-Grace  ea  Pa^* 
ris»  donde  establcfió  la  refornuL 
Fue  muy  célebre  por  su  piedad, 
y.  murió  en  Seri»  volvíenda  del 
Beiry  en  agosto  de  1626»  des- 
imes  de  haber  i)asade  en  el  claus* 
tro  37  a&os.  Juan  Ferrage«  y  el 
abóte  Fkuriy  autor  de  la  historia 
(desiástica*  escribieron  la  vida 
de  sor  Margarita  de  santa  Ger- 
Irudfe:  la  últinni  se  publicó  en 
1685. 

ARBUSGULA,  famosa  corte- 
sana do  Rooui.  No  solo  en  este 
concepto  fue  muy  célebre  sino 
tambk^n  como  actriz  de  ademan,^ 
genero  de  representación  mímica» 
á  que  los  romanos  oran  aficiona- 
dísimos ^  y  daban  la  mas  alta  im^ 
portoocto. 

ARG  (Juana  de),  mas  canecida 
el  nombre  popular  de  I9 
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DbNcatLA  iiB  OBLBAiia;  famosa 
por  ütt  valor  en  los  combates,  y 
por  la  inlhiencia  qua  tuVo  en  la 
suerte  de  la  Francia  en  el  si- 
glo XV.  Ahtes  de  reterir  partí- 
eularidad  alguna  de  to  vida  de 
Juana ,  daroBM>s  una  Idea  sucinta 
del  estado  en  que  se  hallaba  la 
nación  vecina* — Hacia  ya '  algún 
tiempo:  que  Gnrlos  VI  de  Francia 
se  holtoba  medio  demente,  cnaa*- 
do  aprovechándose  He  ton  triste 
situación  su  esposa  Isabel  de  Bavie- 
ra ,  concibió  el  proyecto  fiital  de 
privar  al  DeWn  y  á  todo»  loa  de 
la  real  fbmilia  de  su  mcoBtes^able 
derecho  al  trono.  Como  dominaba 
enteranaente  á  Garlos,  le  biao  Ar- 
mar el  tratado  de  Troyca  con 
Enrique  V  de  Inglaterra ,.  según 
el  cual  daba  á  este  por  esposa  á 
su  hija  Catalina ,  y  le  declaraba 
presunto  heredero  de  la  oorona 
de  Francia :  murió  Fnrique  V  en 
agosto  de  1^9,  y  ordenó  que  su 
hermano  el  duque  de  Bedfort  go* 
bemase  este  reino  durante  la  me- 
nor edad  de  Enrique  VI.  Tres 
nM!ses  después  MIeeió  también 
Carlos  VI,  y  el  duque,  tio  y  tu- 
tor del  joven  monarca  ia^Ids,  bi- 
20  proclamarle  por  medió  de  ha» 
raidos  Enriqm  dé  LaneasUr^  rey 
de  FrmiHa  y  de  •  Ingiaterra.  Esta 
proclamación  Ate  recibida  eon  tan- 
ta  tranquilidad ,  como  si  el  prfn* 
cipe  prodaroado  (entoncea  de  nue- 
ve aNis  de  edad)  hubiese  tenido 
no  legfMmo  derecho  á  la  corona: 
aun  mas;  ftic  registrada  en  la 
cancillería  de  Faris,  y  h  caben 
de  todos  los  actos  públicos  se  osr- 
cribia:  Enrifuéf  par  Ai  gracia  ie 


Dio$.  rqr  de  Francia  i  ¡égtaUmL 
fte.  £1  duque  de  BedfoTt  maadar 
tm  pues  eu  la  oapiial*  pero  no  era 
dueño  de  todo  el  reino,  porque  el 
Aeifio  Carlos  fue  prockiiBado  eá 
Püilierst  bajo  el  nombre  de  Car^ 
I01  VIL  Entonces  «^talló  aquella 
faaettta  guerra  de  sucesión  y  oor 
nenuroo  las  hostilidades  entre 
les  dos  pretendientes.  Las  ventajas 
fEíe  conseguían  las  tropas  de  Caro- 
los YII  no  detenían  de  modo 
•i^no  la  marcha  del  victorioso 
ejérctto  de  Bedfort,  que  ocupaba 
«hMrfutamente  toda  la  Aquitania^ 
d  Foitou^  7  todas  las  ciudades 
del  Norte  del  Loira.  Meditaba 
.  ademas  él  duque  el  proyecto  de 
fometer  todos  los  pueblos  de  es^ta 
liarte  dd  riot  y  puso  sitio  á  Or-* 
kana,  creyendo,  y  con  razón « que 
ú  se  apoderaba  de  esta  ciudad^ 
lembnria  el  alarma  por  todo  el 
pais*  y*  removería  \m  obstáculos 
que  se  oponían  á  sus  futuras  con* 
quistas.  Bien  oonocia  Carlos  que 
de  la  oonaervacion  de  esta  ciudad» 
dependía  la  suerte  de  su.  trono; 
ad  ea  que  no  omitió  esfuerzo  al^ 
guno  para  asegurar  la  dcfeusa  de 
la  plaza.  Por  su  parte  la  guarní- 
€100  y  los  habitantes  se  condu- 
jeron heroicamente»  y  hasta  las 
mujeres  tomaron  una  parte  acti^ 
va  en  aqueUa  lucha.  £1  esforzada 
y  valiente  Dunois  voló  al  socorro 
de  Orleans;  mas  sin  embargo» 
pasadoa  siete  meses  de. sitio,  y 
después  de  perder  una  batalla» 
viéroose  reducidoa  al  último  ex«* 
tremo,  y  pidieron  una  capitula* 
don  honrosa.  El  altanero  duque 
de  Bedfort»  declaró  que  no  ad« 
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Mitiria  éns  proposiciones  tpxb  h 
de  rendirse  la  dudad  á  discre- 
ción :  respuesta  que  indignó  é  los 
torleaneses  hasta  el  punto  de  dis^ 
cídir  que  combatírian  todos  hasta 
rendir  el  último  alieiita  E^te  r^^ 
9»  de  heroísmo  era  ciertamente 
digiíia  de  alabarse;  mas  no  j)or 
«eo  mejoraba  el  estado  de  las  co- 
sm.  Los  sitiados  carecían  absolu- 
tamente de  todo  recursos  la  Fren* 
eia  entera  esperaba  consternada 
d  momeifto  de  caer  eh  poder  de 
los  ragleses^  y  d  hijo  de  Car-^ 
los  YI  apenas  hallaba  lina  aldea 
(|ue  pudiera  servirle  de  osHo.  En 
skaacion  tan  triste ,  un  sucim 
inesperado  vino  de  repente  á  me^ 
jorarla,  sacando  á  la  nación  de) 
abismo  en  que  estaba  ^umerfiida 
para  deyolvcárla  su  vigor  y  anti-^ 
gua  gnindeaa »  auxiliando  á  \o» 
heroicos  orleaneses,  y  prestando 
al  Ddfin  la  fundada  esperanza  de 
ocupar  el  trono  de  sus  mayores. 
Hacia  el  fin  del  mes  de  febrera 
de  1429^  Carlos  VII  desesperado 
de  poder  sostener  con  ventaja 
aquella  infaosta  lucha  contra  los 
ingleses,  iba  A  abandonar  á  Clií-* 
non  para  salvarse  en  el  Delfinado, 
cuando  se  encontró  súbitamente 
detenido.  Una  joven  ordinario  se 
le  había  presentado,  y  oblígáifolo 
á  renunciar  A  lo  fuga  para  tentao 
nuevamente  hi  suerte  de  las  ar-< 
mas:  esta  joven  era  Juana*  db 
Aac,  a  quien  la  tradición  popu- 
lar, oomo  hemos  dicho,  nombra 
también  la  Deneelk^  de  Orleans* 
Juana  habia  naddo  hacia  el  año 
1410  en  Domremy,  pequeño  pu^« 
Mo  situado  entre  Neofcháteau  y 
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Vaufiouleurs,  fn  lo  ribera  del 
Mosa ,  que  separaba  la  Ghamptrila 
tie  la  Lorena.  Suí^  padres  ^ft  11»-*' 
malian  Saattagb  de  Are  é  Inbel 
Jtoméo»  labradores  honrados,  pe«- 
ro  pobr^:  Juana  desde  la  infan- 
cia fue  educada  como  las  jóvenes 
campesinas;  solo  sabía  co9ir  é  bH 
Jar,  y  apacentaba  ios  ganados  de 
Santiago,  Era  hermosa ,  robustai 
y  de  aventajada  estatum,  y  su  ge- 
nero de  vida  aulnentaba  sus  fuerzas 
y  salud :  estaba  dotada  de  gran  ta* 
lento  natural  y  de  sanuí  prUdencta» 
que  no  la  abandonaba  ni  aun  en 
los  momentos  de  desplegar  aquel 
valor  extraordinario»  que  casi  po^ 
dia  decirse  rayaba  en  temeridad; 
Se  advertía  sin*  embargo  en  Juan- 
ita una  estreoia  aflcion  á  las  prác- 
ticas devotas:  frecuenten^ente  se 
ocultaba  en  un  bosque  imnedialo 
á  la  casa  de  sus  padres,  donde 
{nfqnba  largos  ratos  dirigiendo  al 
Sifior  fervientes  súplicas.  Por  con^ 
secuencia  do  aquella  afición  y  vi* 
da  contemplativa,  tuvo  lo  que 
entonces  se  llamaba  éxtasis,  7 
según  eHa  decía ,  se  le  aparecían 
con  frecuericia  ángeles  y  santos, 
oyendo  también  voces  celestes  que 
lo  aconsejaban  y  dirigían  su  con« 
ducta.  Los  habitantes  de  Domre>- 
my  eran  partidarios  de  los  Ar« 
mañaCH,  y  mas  de  «na  vei  tuvie- 
roQ  sériaR  desavenencias  coo  loa 
de  un  pueblo  veciim-que  defiendian 
á  los  borgoñoncs.  Eilas  discusión 
nes  causaron  en  Juana  una  pro<- 
funda  impresión,  como  que  su 
buen  sentido  la  dejaba  conocer 
que  eran  el  origen,  y  que  man« 
tenían  todos  los  desastres  de  quo 
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era  vfctiitaa  la  Francia;  desde  en- 
tonces señaló  un  4>bjeto  preciso  á 
sus  misteriosas  inspinicirines.  Cre- 
yt)  haber  recibido  del  cíl*ío  la  mi- 
ilion  de  expulsar  de  la  Francia  i 
los  ingleses,  aliados  de  los  bor* 
goiíones,  y  de  restablecer  é  Car* 
los  VII  en  el  trono  de  sus  anle^ 
pasados:  dominada  sin  cesar  por 
la  misma  idea  por  {wit%  vocesf 
como  ella  decia],  resolvió  ir  i 
Vau^uteurs  para  confiar  al  go- 
b'jmador  de  aquella  ciadad^  el 
capitán  Beaadricourt,  kiTi  proyec- 
tos que  había  concebido*  Juana 
rogó  á  este  jefe  que  hiciese  decir 
al  rey  que  debía  suspender  todo 
ataque  hasta  la  mitad  de  la  cua- , 
resma  t  época  en  que  Dios  la  en^ 
vioria  un  socorxo  que  debía  ha-- 
oerle  pacifico  poseedor  de  «u  reí* 
no,  y  ahadió:  xiSi  qufrefs  en«* 
uviarme  e&ñ  una  buBfim  ttccUa^ 
ttyo  libertaré  la  franriii;  iré  á 
9ihvscar  á  Carlo$  Vif  y*  le  cofi«- 
i^duciré  á  lieimi ,  ámúr  seré  un- 
ngiito  á  despecha  de  tvtíos'  te§  in^ 
vglf8e9.tk  El  gobernador  despidió 
á  Junra,  tratándola  de  \isionaria; 
pero  habiendo  poco  después  h«^ 
una  peregrinación  á  S.  Nicolás, 
cerca  de  Nancy ,  el  duque  áv  Lo- 
rena ,  admfarado  de  lo  que  do  ella 
se  decía ,  quif^o  verla  y  luiblarla. 
Juana  le  suplicó  quii  hieles^  con^ 
duciria  hff'ta  la  residencia  del  rey 
Garlos:  el  duque  que  estalba  en« 
fermo  h  hizo  vm*ias  preguntas 
acerca  de  sus  dolencias;  pero  Jua- 
na ie  dio  á  entender  que  no  con* 
seguírio  restablecer  su  salud  mfeo- 
tras  no  ^observase  mejor  condudat 
y  eeta  respuesta  produjo  tan  gran 
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iisfant»  en  él  duque  i   i|M  b 
dpirt¿  de  m  presencia.  Olr»^  dos 
>eces  vt»lvid  á  ver  luArn  á  Brau**- 
drícourt,  íastAndole  mmpre  vt- 
Yaniei;U>  pem  que  furotegiese  sus 
dfvignicn;  j  A  goberniidor»  inco- 
modado por  Mft  jmportuoidadesi 
hm  qiic  el  cara  de  VaiiooiileQTl 
ia  exorcizase  como .  á  una  endo- 
noniada.  Sin  etfibiMrgD^  (^llapor* 
sistiü  en  sostener  ta  verdad  de  au 
laMon  ccioste«  y  para  dar  una 
prueba  ée  ella  le  lanuAdó  que  lai 
Iropas  del  rey  acababtnr  de  mfút 
dHaole  de  Orlt  ans  la  derrota  dé 
f|ae  hcnaos    hablado  We  poco» 
Aquella  anticipada  ndHeia  ae  con*- 
GmA»  y  la  especie  de  profecía  de 
li  Doncella»  su   fírmc  seiiCiUdE^ 
b  solides  de  sos  dÍFcursofit  y  so« 
We  lixio  su  tono  de  iasptniclon, 
consiguieron  al  fin  que  se  creyese 
asad  revelaciones.  Desde  aqud 
kidaatc  se  la.  miró  como  ao  m- 
baiaento  de  que  la  Provideacía 
le  servia  para  libertar  á  ha  Frán^ 
€is:  se  la  arrad  de  (odas  armase» 
j  la  dieroB  dos  cabaUeiros  con  saa 
criados  para  que  la  acompañasénv 
f  la  condujesen  cerca  del  IMñiL 
Juana  ae  apartó  do  m  familia  con 
tristeza,  y  demandó  perdón  á  saa 
padrea  por  su  repentina  partidas 
coaado  ae  despidió  de  Beaudri- 
court,  le  dijo:  ce  Vamos»  suceda  lo 
«que  suceda,  i»  Atravesó  á  catmllo 
an  espado  de  ciento  cincuenta  le^ 
guas;  y  en  este  largo  viaje  asistía 
siempre  que  le  era  posible  á  oir 
misa»  distribuyendo  ademas  mu- 
chas rnnosnas :  Dcgó  por  fin  á  Ghi^ 
non»  eo  el  momeilo  mismo  que 
Carlos»  doatalentado  con  su  mala 
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«uefte»  acababa  de  decidir  stt  re- 
tirada at  Delfinacto»  según  afites 
hemos  dicho.  Juana  hizo  eñtre^rat 
al  Delfín  dos  cartas  que  la  había 
dade  Bcaudricourt;  pero  traiis- 
currierron  dos  días  sin  recibir  la 
menor  contestación.^— En  el  con- 
sejo de  Carlos  estaban  divididos  Ion 
pareceres,  pues    mientras   unon 
t>pinaban   que  deU^a   óirse  é  la 
Doncella ,  tomian  otros  ser  el  fu  - 
guete<le'las  asechansías  enénii- 
gas:  sin  embargo»  la  curiosidmi 
hizo  que  desapareciesen  todo^  los» 
obstáculos»  y  los  consejeros  dcor- 
dapon  por  fin  que  la  joven  cam<- 
pesina  debia  ser  admitida  á  la  pu-^ 
diencía  dd^  monarca.  Este  para 
probarla  tnejor,  se  disfrazó  qui- 
tándose todas  las  insignias  de  ^u 
dignidad»  y  colocándose  entre  M 
multitud  de  sus  nobles  y  caballe- 
ros; pero  al  entrar  Juana  en  el 
satofi»   pasé  por  medio  de  to- 
dos y  foe  sin  titubear  á  cchnr*^ 
se  á  los  pies    de  Garlos.'  Dié^ 
roída    que   se  equivocaba»   qut^ 
aquel  no  era  el  rey;  mas  ella  siri 
hacer  el  menor  caso  de  semeiante 
observación»  le  dir»ió  su  voz  en 
estos  términos!   uGenitt   Delfín^ 
yo  me  Uamo  Juana  ia  DonctUa^ 
y  el  Rey  del  cielo  mé  envía  en 
tuegíro  seeorro :  9i  os  dignáis  dé 
darffie  genie  de  guerra .  por  Iñ 
grada  dkina  y  á  fuerxa  de  cu- 
ma»» yo  haré  levantar  el  stífit  de 
Orteans »  y  os  conduciré  á  fíeiine 
para  utigiros  á  pesar  de  todA9 
vuestros  enemigos.  Esto  es  lo  qui 
me  ordena  deeiros  el  Rey  del  cie- 
lo »  cuya  voluntad  es  que  los  m  - 
yífie»'  $e  retíren  á  eu  pais,  y  és 
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diíjeu  pací/kamtnie  m  vueMr^ 
reino  ^  como  m  verdadtfv ,  úttk^ 
y  Ugiiiwo  heredero  yu«  ioU ;  y  que 
4i  le  ofrecéis  á  Dios  .^osle  dará 
mucho  mas  grande,  y  llorecitní9 
^9te  á  vuesirt^  yredtce$ore%^  vi* 
niendo  mal  á  lo»  enemigos  $i  m 
se  retiran,  n  £1  candor  y  la  nobte 
audacia  de  Juana,  mi  belleza »  y 
d  juicio  y  e3iAetitud  de  sus  res* 
pue<9taA,  cautivaron  b  «ieucioa 
de  todos  loí^  cortesanos :  ^n  em-* 
bai^o.  los  principes»  los  capitanfs« 
y  en  general  lodos  los  hombres 
de  armas»  consideraban  bajo  el 
punto  de  deshonor  seguir  ¿  uiia 
campesina  sin  experiencia»  y  pe- 
lear bajo  sus  órdenes  r  asi  qiae»  la 
hicieron  examinar  por  los  prcla^ 
dos  y  doctores.  Juana  se  moslrd 
muy  superior  ¿  su  estado  y  á  su 
educación,  en  términos  que  casi 
nadie  dudaba  de  la  verdad  de  sus 
promesas :  con  todo>  el  parlameiH 
to  de  Poitiers  la  indicó  que  debia 
probar*  sus  revelaciones  con  algún 
milagro:  Juana  contestó  que  no 
habia  ido  á  Poitiers  para  hacer 
milagros;  qun  la  condujesen  á  Or-« 
leans,  y  alíi  daría  signos  induda- 
bles acerca  de  su  misíon«  Se  la 
objetó  que  Dios  podia  salvar  la 
Francia  sin  emplear  el  ejército^ 
y  entonces  la  Doncella »  coo  voi 
Vnponente  y  profética »  respoodiú: 
((  Las  genies  de  armas  .combolt* 
rántu  mi  Dios^  y  el  Señar  dará 
la  victoria.»  Ya  no  hubo  mas 
dudas  en  el  campo  real:  el  rey 
y  los  principales  personajes  pu^ 
sijron  en  la  misión  divina  de  la 
joven  pastora  toda  su  conGanza: 
el  entusiasmo  ganó  en  un  instante 


é  corazón  de  ttMlo^  aqueBoa  qm 
aun  coaservaban  amor  y  fldeKdad 
al  hfto  de  Ciarlos  VI¿  Este  «I  In 
resolvió  emplearla :   puso  á  sus 
órdenes  escií^eros»  pS0^»  anca- 
peiian  y  on  mayordomo:  le  dio 
una  armadura  completa  ybrillaa<- 
te;  mas  cuaaído  la  prcaeotaroÉ 
k  espada  V  supiieó  á  Carlos  que 
hiciese  traer  otf*a  que  hallariaa 
en  el  sepulcro  ée  un  caballenH 
detras  del  altar  maiyor  ile  um* 
ta    GataÜMi    de   Flérbois»  pnet 
hlo  ianiediato  á  Tours.  En  elec- 
to   se    encontró  atfiefa   capa^ 
da  (pie  tenia  grabadas  en  kt  Ihh 
ja  varias  cruoes  y  flores  de  list  y 
el  rey  publicó  que  naciio  mas  que 
¿I  <«hia  el  secreto  que  habia  adi* 
viñado  la  Dona^lla:  esta  pidió  un 
estandarte  ú  oriflama , '  que  fleva-» 
ha  por  sí  misqia  ó  hacia  que  con- 
dujesen delante  de  ella;  y  antea  de 
salir  en  dirección  á  Blois  á  érade 
le  acompañaban  ios   se&orea  de 
Retz  y  de  Lore,  se  despidíd  del 
rey,    presentándose   nnkiada    de 
punta  en  Marco,  y  itaaaejandoFU 
caballo  con  tanta  «lestreaB  domo 
el  mojor  ginete.    Juana  ademas 
hablaba  de  guerra  con  lanío  aciin'* 
to  como  los  mas  hábiles  capitanes, 
y  daba  consejos  utHMmofv  para 
aemUr  al  socorro  de  las  plazna  s^ 
tiadas.  Tan  pronto  como  llegó  á 
Blois,  envió  un  heraldo  al  rey*  de 
Inglaterra »  é  an  lio  el  duqoe  de 
Bedfortt  y  á  his  genera l?s  que 
multaban  á  sus  órdenes*  con  una: 
carta  que  ella  misma  había  dicla^ 
do»  y  en  la  cual  les  intimaba  ds 
parle  del  rey  del  cieh^  que  leían** 
tasen  el  sitio  de  Orleaite.y  que 
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defoMeseQ  *  bq  legítimo  doefio 
ias  ciudades  que  hatrian  tomado; 
ofredeodo  la  paz  bajo  estas  coa- 
díciones.  Los  ingleses  que  ya  se 
creían  dueños  de  la  Francia,  des- 
preciaron la  intimación  y  pren-* 
diendo  al  heraldo » le  c-argaroa  de 
cadenas.  Preparábase  un  gran 
convoy  para  Orlcans»  y  esto 
obligó  &  Juana  á  detenerse  por 
bastantes  días  en  Blois.  «En  este 
tiempo  (dice  un  historiador  fran* 
cés)  no  cesaba  de  exhortar  á  las 
tropas  para  que  pusiesen  toda  su 
esperanza  en  la  asistencia  divina: 
ra  eiocuefx^ia  naturaK-animada  de 
una  piedad  crif^iana  que  uunca  se 
desmintió,  forzaba  á  la  increduli- 
dad y  convertía  los  corazones 
mas  endurecidos :  8US  discursos, 
n  ejemplo  lo  subyugaban  to-* 
do;  y  se  miraba  con  admira*- 
don  á  una  joven  de  diez  y  ocho 
afkM;,  que  sin  saber  leer  ifi  escrí- 
iÑr  llenaba  las  funciones  de  ca- 
pitán ,  y  de  misionero.  Beunió  é 
todos  los  sacerdote»  de  la  ciu- 
dad y  formó  un  batallón  sagra- 
do que  Siiió  de  Blois  marchan- 
do á  la  cabeza  de  las  tropas  y 
precedido  de  un  estandarte  en 
que  se  ostentaba  el  signo  de 
mief>tra  religión.  El  aire  resonaba 
con  los  himnos  que  la  tropa,  arre- 
fantada  del  mismo  celo,  repetía  en 
alta»  voces.»  Juana  poniéndose  al 
frente  de  diez  mil  hombres  proteo 
gló  el  convoy»  y  á  la  vista  de  los 
ingleies  le  condujo  hasta  Orleans 
sin  la  menor  pérdida.  Su  entrada 
en  esta  chidad  fue,  digámoslo  asi» 
triunfal:  aunque  iban  á  su  lado 
los  grandes-  señores,  ella  era  d 
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objeto  de  todas  las  aclanaciones 
7  nadie  reía  mas  que  á  Juana,  por- 
que era  la  que  verdaderamente 
libertaba  á  Orleans.  Se  alojó  en  la 
casa  del  tesorero  del  duque  de 
este  nombre;  y  las  hijas  de  su 
huésped  no  le  abandonaban  ni  un 
instante:  porque  es  de  saber  que 
Juana  tenia  siempre  gran  cuidado 
en  rodearse  de  mujeres  en  todos 
los  parajes  donde  se  encontraba, 
asi  como  se  hacia  acompañar 
constantemente  por  sus  dos  her- 
manos cuando  hacia  la  campaña. 
Al  día  siguiente  tie  aquella  ova- 
ción ,  la  Doncella  envió  un  mensa^ 
gero  al  campo  del  enemigo  fi^ 
diendo  la  libertad  dd  heraldo,  y 
con  la  amenaza  por  parte  del  con^ 
de  de  Dunois  que,  encaso  de  ne-» 
gativa,  baria  noorir  á  tos  oficiales 
ingleses  que  le  habían  enriadOi 
para  tratar  acerca  del  cange  de 
prisioneros.  Mandaron  en  efecto 
al  heraldo,  pero  acompañándole 
con  una  carta ,  en  que  se  injuria- 
ba atrozmente  á  Juana,  y  los 
franceses  reforzados  con  nuevas 
tropas  y  ya  bien  provistos  resol- 
Tieron  atacar  al  enemigo  con  el 
objeto  de  recuperar  varios  fuertes 
que  hablan  perdido.  Mientras 
tanto  Juana  rdteró  sus  primeras 
intimaciones  á  los  ingleses  por 
medio  de  algunas  cartas  que  en- 
viaba á  su  campo  en  la  punta  de 
una  flecha.  He  aquí  lo  que  les 
decía  en  una  de' ellas:  «Inglesen, 
vosotros  no  tenéis  dej^ecbo  alguno 
ai  reino  de  Francia :  Dios  os  man- 
da por  rol,  Juana  la  Doncella,  que 
abandonéis  los  fuertes  y  os  retiréis. 
Yo  enviaría  mis  cartas  con  mas 
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corteunta  ti  no  retttviéseb  á  mis 
heraldos.»  Laa  coatestacioiies  que 
Juana  recibía  dd  enemigo  esta* 
ban  reducidas  á  un  cúmulo  de 
denuestos  que  mas  de  una  vez  la 
afligían  y  hacían  verter  lágrimas. 
— Al  fin  los  franceses,  conducidos 
por  esta  mujer  extraordinaria,  to« 
marón  la  ofensiva  y  en  los  prime- 
ros dias  del  mes  de  mayo  se  apo- 
deraron de  tres  de  los  fuertes  per* 
didos.  Juana  era  siempre  la  pri«* 
mera  en  presentarse  al  ataque» 
llevando  en  su  nuino  el  estandarte 
de  que  antes  hemos  hablado,  pe- 
leando con  la  intrepidez  de  un  hé- 
roe y  dando  siempre  ejemplo  de 
firmeza  y  de  valor  á  las  tropas 
francesas.  Habían  estas  echado 
las  escalas  para  asaltar  el  fuerte 
cuarto,  y  la  Doncella  se  encontra- 
ba enmedío  del  fo8ot  de  repente 
los  franceses  se  dejan  domimar 
por  el  temor,  y  echan  ¿  huir:  Jua* 
ua  que  era  por  lo  común  la  última 
en  las  retiradas,  y  que  advirtió 
los  preparativos  del  enemigo  para 
hacer  una  salida  y  cargar  sobre 
sus  tropas,  cambió  de  frente  pre- 
cipitadamente y,  sola  como  se  ha« 
Haba,  comenzó  á  batirse.  Reani- 
mados los  franceses  con  aquel 
ejemplo,  lejos  de  seguir  huyendo, 
cayeron  sobre  los  ingleses  con  tal 
violencia  que  al  corto  rato  ya 
eran  dueños  del  fuerte.  Solo  que* 
daba  por  aquel  lado  en  poder  del 
enemigo  el  baluarte,  y  el  fuerte 
llamado  de  las  Torrecillas,  que  de- 
fendía la  entrada  del  puente;  y 
como  su  ocupación  era  de  la  ma- 
yor importancia,  Juana  resolvió 
que  se  atacase  al  dia  sigutaite. 
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Pasó  la  neiche  sobre  las  wnias  i 
la  cabeza  de  sus  tropas  y  al  ama- 
necer hizo  arrimar  las  escales  pa- 
ra dar  el  asalto;  pero  si  el  ataque 
se  daba  con  denuedo  también 
aquel  punto  era  defendido  con 
encarnizamiento,  y  la  Doncella 
recibió  una  herida  de  flecha  en  la 
garganta.  La  estaban  curando  y 
sus  tropas  desanimadas  tanto  por 
su  ausencia  como  por  la  terrible 
resistencia  de  los  ingleses,  trata- 
ron de  hacer  una  retirada :  pero 
advertido  por  Juana  corre  al  pie 
dcKfuerte  y  ¡danta  alii  su  estan« 
darte;  y  los  franceses  entusiasBia* 
dos  por  aquel  ra^go  de  valor ,  so- 
ben animosos  al  asalto.  El  enemi- 
go lleno  de  pavor  abandona  el  ba- 
luarte y  el  fuerte  de  las  Torreci- 
llas, y  Íbí  Doncella  entra  victoriosa 
por  el  puente  al  son  de  las  cam- 
panas y  entre  universales  aclama- 
ciones. Los  ingleses  consternados, 
se  alejaron  aquella  misma  noche 
de  Orlcaas,  haciendo  desfilar  sus 
bagajes  y  artiUeria,  de  la  cual 
perdieron  muy  buena  parte,  y  tan 
señalada  victoria  salvó  la  indepen- 
dencia de  la  Francia  conquistando 
para  Juana  el  sobrenombre  de 
Doncella  de  Orleans,  que  la  his- 
toria se  ha  complacido  en  regia* 
trar  en  sus  páginas  inmortales,  y 
que  los  franceses  repiten  y  re- 
petirán siempre  con  venera- 
ción y  entusiasmoi  En  la  ciu- 
dad tan  solo  se  oían  los  elogios 
de  Juana,  y  se  decretó  que  el 
8  de  mayo  se  celebrase  el  ani- 
yersario  de  su  triunfo;  aun  no  ha- 
ce machos  años  que  el  recono- 
cimiento nacional»    reedificó  al 
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casa  en  ipie  había  nacido  (1)  j 
la  erigió  esUtuas.  No  aguardó 
Juana  ¿  que  su  herida  estuvie- 
le  curada  eaterameoie»  para  pa- 
ar  á  GhÍDOQ»  j  dar  cuenta  al 
rey  de  la  derrota  de  los  ingleses, 
suplicándole  al  mismo  tiempo 
que  se  pusiera  en  camino  inme* 
diatamente  para  ser  consagrado 
y  coronado  en  la  ciudad  de 
Reims.  Muchas  y  graves  difi- 
cultades se  ofrecían  al  consejo 
del  rey  para  poner  en  ejecución 
este  proyecto;  y  Juana  cansada 
ya  de  la  dilación » llamó  ¿  la  puer- 

(i)  La  casa  de  Juana  de  Aro 
la  poseia  no  liace  muchos  anos 
na  militar  retirado ,  que  hallán- 
dote necesitado  trató  de  vender- 
h.  TJn  caballero  prusiano  le  ofre- 
ció por  ella  5000  francos;  pero 
el  militar  se  la  vendió  á  la  muni- 
cipalidad de  Bomremy  en  1500, 
I^refiríemlo  esta  corta  cantidad  á 
a  que  le  ofrecía  el  prusiano ,  por 
impedir  que  la  casa  de  la  heroína 
francesa  pasase  á  poder  de  un  ex- 
trangero.  Reinaba  entonces  en 
Francia  Luis  XVIII;  é  informa- 
do de  este  rasgo  de  verdadero  pa- 
triotismo, premió  al  valiente  y 
generoso  militar,  con  la  crut  de  la 
legión  de  honor,  y  mandó  á  la 
antedicha  municipalidad  los  fon- 
dos necesarios  para  que  levantase 
una  estatua  á  Juana*  y  estable- 
ciese una  escuela  de  niñas  en  me- 
moria de  la  infortunada  Doncella. 
En  la  plaza  «de  Orleans  y  en  la 
Roan ,  han  subsistido  siempre  las 
estatuas  de  Juana  de  Are:  Napo- 
león hizo  quitar  la  antigua  que 
había  en  Orleans ,  y  colocar  en  so 

lugar  otra  mocho  mejor. 
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ta  del  gabinete  de  Carlos,  atra- 
vesó por  medio  de  la  asamblea, 
se  echó  á  sus  pies,  los  besó  y  le 
dijo  r^ueltamente:  %  Noble  Del- 
fin ,  fio  malogréis  el  tiempo  of/en* 
do  prolijas  i  inútiles  deliberado^ 
nes :  preparaos  para  marchar  á 
Reims  y  retibir  la  sagrada  dia- 
dema ,  que  es  el  símbolo  de  unión 
de  vuestros  subditos  ^   todos  los 
cuales  os  deben  su  obediencia  f  co- 
mo á  ge  fe  legítimo  del  Estado.9 
Las  palabras  de  la  Doncella  cau- 
saron  grande  impresión    en    el 
ánimo  del    rey,    quien   resolvió 
ponerse  en  marcha  para  la  Cham- 
paña tan  pronto  coipo  se  reco- 
brasen las  plazas  que  los  ingle- 
ses hablan  tomado  en  las  cerca- 
nías   de    Orleans. — Cuando    se 
acercaban  á  los  muros  de  Far- 
geau,  la  Doncella  dijo  al  duque 
de    AlenzAin   que    mandaba    un 
cuerpo  de  10000  hombres:  «  Jde* 
lantCf  gentil  duque:  \al  asaltol» 
y  en  lo  mas  fuerte  del  ataque  le 
animaba   diciéndole:   ano  temáis 
nada ,  noble  duque «  pues  ya  aa- 
beis  la  promesa  que  tengo  hecha 
á  vuestra  esposa   de  restituiros 
á  sus    brazos  f  sano    y    salvo.n 
Juana  animaba  á  las  tropas  con  su 
ejemplo,  con  la  voz,  con  los  ojos 
y  todos  sus  ademanes:  hallába- 
se subida  sobre  los  últimos  pel- 
daños de  una  efCala,  con  el  es- 
tandarte en  hi  mano  para  enar- 
boilarle  sobre  la  brecha  abierta 
en  el  muro,  y  el  enemigo  hacia 
caer  sobre  ella  un  diluvio  de  pie- 
dras, flechas  y  dardos:   vio  pri- 
mero rasgarse  su  bandera ,  y  lucr 
go  recibió  un  violento  golpe  eu 
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la  cabeka,  que  rompiéndola  el 
morrión  y  la  hizo  caer  redando 
hasta  el  pie  de  la  muralla.  Lejoa 
dé  amedrentarla  esía  caida »  au- 
mentó su  denuedo»  pues  ponién^ 
dosé  al'  instante  en  pie/  exclamó 
dirigiéndose  á  los  suyos:  uAmi' 
gos  mios:  ]arribaf  arriba!  Nues^ 
tro  StTkor  ha  condenado  ú  los 
ingleses:  valor 9  ya  son  ntiestros^j» 
A  estas  voces  los  franceses  ga- 
naron la  brecha,  y  el  enemigo 
aterr;ido  huyó  dentro  de  la  ciu- 
dad perseguido  tan  de  cerca  que 
1200  ingleses  regaron  con  su 
sangre  las  calles  de  Fargeau ,  y 
los  gefes  principales  se  vieron 
obligados  á  sufrir  la  suerte  de 
prníoneros.  Juana  cada  vez  mas 
intrépida  y  exaltada  con  sus  vic,- 
torias ,  se  hizo  dueña  de  otras  mu* 
chas  plazas  que  estaban  én  po- 
der del  enemigo  9  lo  que  llenó 
de  consternación  al  ejército  in- 
glés que  en  todas  partes  se  veia 
perseguido  sin  treguas,  «r  En  nom- 
bre  de  Dios  os  digo ,  repetía  Jua- 
na continuamente  á  las  tropas 
de  Carlos  f  que  es  menester  com- 
batír  á  los  ingleses^  aun  cuando 
estuvieran  colgados  de  las  nubes,» 
— Juana  de  Are  derrotó  com- 
pletamente á  Talbot  en  las  cer- 
canías de  Patay,  de  cuyas  resul- 
tas el  enemigo  abandonó  todos 
ios  castillos  que  ocupaba  en  las 
inmediaciones  de  Orleans  y  «e 
replegó  hacia  Paris:  el  duque 
de  Bedfort  se  habia  retirado  ya 
i  la  fortaleza  de  Vinccnnes.  Per- 
suadida mas  y  mas  la  Doncella, 
de  la  realidad  de  sus  inspiracio- 
nes, DO  cesaba  de  excitar  al  rey 
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eRcacmente  para  que  marchase 
á  Rcims;  pero  la  ejecucioa  de 
esta  empresa  parecia  imposible. 
Se  trataba  nada  menos  que  de 
atravesar  con  un  ejército  poco 
numeroso  el  espacio  de  80  leguas 
de  camino»  ocupado  por  los  in- 
gleses; y  no  solo  faltaba  el  di- 
nero sino  que»  para  allanar  el 
tránsito  de  Carlos»  era  indispon- 
sable  sujetar  antes  varias  ciuda- 
des de  importancia»  y  procurar- 
se vivares  á  fuerza  de  armas.  H 
mas  ligero  contratiempo»  el  me- 
nor revés  podía  comprometer»  ó 
acaso  dejar  perdida  para  siempre 
la  causa  de  Carlos  VII;  pero  á 
pesar  de  tantas  consideraciones 
y  tan  graves  dificultades»  la  >oz 
de  Juana  se  hizo  oir  y  prevaleció. 
Hallábase  eirtonces  el  rey  en 
Gien»  y  á  la  cabeza  de  12000 
hombres  salió  de  esta  ciudad  en 
dirección  á  la  de  Auxerre»  que  se 
mantuvo  neutral  mediante  cierta 
transacción  pecuniaria.  £1  ejército 
francés  se  presentó  luego  delan* 
te  de  Troyes»  y  atacó  esta  ciu- 
dad, encargándose  Juana  de  di- 
rigir como  siempre  el  asalto  de 
sus  muros.  Con  este  objeto  se 
presentó  al  borde  de  los  fosos, 
clavó  alli  su  estandarte  y  mandó 
traer  faginas  para  terrapleoar- 
los:  al  aspecto  de  Juana,  se  ate- 
morizaron loa  sitiados  y  pidieron 
capitulación.  Rindióse  Troyes  y 
prestó  á  Carlos  juramento  de  fi- 
delidad y  obediencia »  y  continuan- 
do el  rey  su  marcha  victoriosa, 
encontró  á  poca  distancia  de  Cha- 
lona al  obispo  y  principales  de 
aquella  ciudad  que  le  traiao  las 
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Ibves  de  ms  puertafc  Por  último» 
Cárlo6  llegó  al  palacio  del  arzo- 
bispo de  Beims ,  situado  á  cuatro 
Irgiiaa  de  la  ciudad;  y  parándose 
alli,  recibió  ooa  diputación   de 
6US  moradores  que  iban  á  ofre- 
cerle sumisión    y  suplicarle  que 
ks    honrase   con   su    presencia 
dentro  de  sus  muros:  el  rey  hí?o 
MI  entrada   en  Boíiqs  el  16  de 
julio  de  1429.  y  fue  recibido  en- 
tre viras  aclamaciones»  con  la^ 
muestras  mas  lisonjeras  de  alegria. 
En  el  dia  siguiente  se  celebró  su 
eoosagracÍDn    por    Beinaldo   de 
Chartres »  ariol)i^  de  esta  ciu- 
dad »  y  canciller  de  Francia»  asis- 
tiendo Juana  á  tan  augusta  ccre- 
monifi  en  traje  de  guerrero,  y 
con  su  estandarte  en  la  mano. 
Terminada  la  función  se  arrodilló 
ante  el  rey  y  con  los  ojos  bañadas 
en  lagrimas  de  ternura »  le  dijo: 
9  Al  fin  9  ihulre  rey^  he  cumplido 
fa  voluntad  de  Dios  «  que  i¿ueria 
^   wniéíeis  á  Iteims  pgra  5er 
eonsagftado  solemnemente ;  moi- 
Irondo  de  este  modo  que  sois  el 
verdadero  rey  á  quien  iodo  el  rei- 
no debe  pertenecer  par  derecho  le- 
gitimo de  suceí^on.  Mí  misión  es- 
tá ya  dímplida* »    Juana  pidió 
después  con  vivas  instancias  que 
la  permitiesen  relirarse:  pero  el 
rey  y  los  principales  señores  de  la 
corte  juzgaron ,  y  no  sin  razón» 
que  sa  presencia  era  indispensa- 
ble para  inspirar  confianza  á  las 
trapas » y  rehusaron  tenaz  y  cons- 
tantemente concederle  la  licencia 
que  solicitaba.  Toda  la  ambición 
de  aquella  heroína  se  reduela  k 
v^rfverse  á  la  casa  y  compañía  úp 


sus  padres»  para  apacentar  sus 
ganados.  —  £1  ejército  de  Garlos 
que  carecía  al  mismo  tiempo  de 
víveres  y  de  diuero ,  se  vio  en  la 
preoí9ion  de  levantar  el  campo  y 
tomar  la  dirección  de  Lagny.  La 
fortuna -fue  varía  entre  las  tropas 
inglcí^a^  y  francesas ;  pero  Juana 
de  Are  en  todas  las  acciones  con- 
tinuó dando  pruebas  de  muy  dis- 
tinguido valor.  En  una  de  sus 
Mllimas  batallas,  vencida  Juana  y 
DO  pudiéndose  decidir  á  la  retira- 
da peleó  al  frente  de  quinientos 
ó  seiscientos  hombres  con  los  in- 
gleses«  y  los  dejó  enteramente 
derrotados.  Al  fin  de  este  mismo 
año,  queriendo  el  rey  recompen- 
sar los  servicios  de  Juanas  enno- 
bleció á  toda  su  familia  y  pos- 
teridad ,  tanto  po|r  la  líi:ea  qm^cu- 
Una  como  por  la  femenina ,  y  la 
dio  por  «armas  un  escudo  de  fon- 
do azul  con  dos  flores  de  lis ,  uca 
espada  plateada  con  el  puño  de 
oro ,  la  punta  hacia  arriba  y  en 
ella  fija  una  corona  también  de 
oro.  Los  parientes  de  Juana  do 
Are  cambiaron  entonces  su  apelli- 
do por  el  de  Dulis ;  pero  el  pri- 
mero se  conserva  ,  y  hoy  nadie 
conoce  ya  el  segundo :  tan  cierto 
es  que  el  mérito  sobresaliente,  y 
las  acciones  grandes  <ian  únic|i- 
mente  á  los  hombres  la  inmorta- 
lidad. También  tuvo  Carlos  por 
aquel  tiempo  otros  enemigos  que 
querían  sacar  partido  de  las  tur- 
bulencias del  reino ,  para  engran- 
decer sus  estados  propios ;  tales 
fueron  A^adep  VIII ,  duque  de 
Saboya,  y  LuisdeChalous,  prín- 
cipe de  Orange :  pero  ni  el  uno  ni 
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él  otro  pudieron  salir  con  ra  in- 
tento ,  7  el  segundo  vencido  por 
el  comandante  del  Delfiíiado,  hu- 
bo de  implorar  la  clemencia  del 
rey.  Entretanto  Juana  al  frente 
de  las  tropas  francesas  se  apode- 
ró de  Sens  y  de  Melun »  y  sabien- 
do que  los  ingleses  iban  á  poner 
sitio  á  Lagny,  volvió  allá*  los  aco- 
metió y  los  venció.  Solícito  el 
rey  de  Inglaterra  por  reparar 
la  gloria  de  su  ejército ,  y  el  de- 
caído estado  de  sus  negocips  en 
Francia»  mandó  sitiar  á  Com- 
piegiie  por  el  mes  de  mayo  del 
ano  siguiente :  voló  la  Doncella  á 
socorrer  aquella  plaza  »  y  entró 
en  ella  el  dia  24  con  sus  tropas.. 
En  la  misma  noche  del  dia  que 
llegó  f  hizo  una  salida  de  la  ciu- 
dad con  quinientos  ó  seiscientos 
hombres  escogidos ,  acometió  á  los 
ingleses  y  por  dos  veces  los  echó 
mas  allá  ile  sus  tiendas  y  cuarte- 
les :  llegando  al  socoro  de  estos 
copiosos  refuerzos,  lograron  al 
cabo  rechazarla  persiguiéndola 
con  tesón;  pero  Juana  siempre 
impávida  en  la  rc*taguardia »  se 
paraba  de  cuando  en  cuando ,  les 
volvía  el  rostro ,  é  inspiraba  con 
esto  solo  á  los  ingleses  tal  terror» 
que  suspendían  el  paso ,  y  daban 
lugar  á  las  tropas  francesas  para 
volverse  á  meter  dentro  de  la  ciu- 
dad. Ya  pasaba  por  las  puertas 
la  última  (lia  cuando  se  vio 
Juana  desamparada  y  acometida 
por  todos  los  lados ;  se  defendió 
mucho  tiempo  con  increíble  de- 
nuedo; pero  al  cabo»  derribada 
de  su  cal)allo  »  tuvo  que  rendirse 
á  Leouelo  de  VcnJonia»  oficial 
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del  cuerpo  de  Juana  de  Laxem* 
burgo.  No  es  posible  pintar  la 
alegria  de  los  ingleses  al  ver  á 
Juana  de  Are  en  sus  manee.  Esta 
noticia  se  comunicó  á  todas  las 
ciudades  sometidas  de  Francia  y 
de  Inglaterra  por  correo  extraor- 
dinario ;  hubo  fiestas  públicas »  y 
en  acción  de  gracias  se  cantó  d 
Te  Deum  en  la  iglesia  de  nuestra 
señora  de  París. «» Al  principio 
fue  entregada  la  ilustre  Doncella 
á  Juana  de  Luxemburgo  y  pues- 
ta en  el  castillo  de  Beaulien »  j 
de  allí  la  pasaron  á  la  fortaleza  de 
Beaurevoir.  £1  rigor  que  emplea- 
ron con  ella»  los  insultos  y  la  befk 
que  la  hacian  sus  centinclaa  •  la 
mostraron  muy  pronto  la  tuerte 
que  le  estaba  preimrada;  y  asi 
hizo  los  esfuerzos  posiUes  por 
evadirse  de  la  prisión.  Juana  apro- 
vechó un  instante  de  distraceioo 
de  sus  guardias  de  vista »  para 
echarse  de  una  verlana  de  la 
torre  abajo ;  pero  recibió  un  gol- 
pe tan  grande »  que  no  pudo  vol- 
verse á  levantar.  Acudió  al  ruido 
la  guardia  »  la  recogieron »  y  en- 
cerraron otra  vez  con  la  mayor 
estrechez :  de  allí  la  pasaron  al 
castillo  de  Crotoy »  cargándola  de 
grillos  y  esposas »  y  sometiéndola 
al  trato  mas  duro  é  inhunoAna 
Durante  la  sustanciacion  del  pro- 
ceso »  cayó  Juana  enferma ,  y  el 
duque  de  Bedfort ,  el  cardenal  de 
Winchenster  y  el  conde  de  Wcr- 
wich  encargaron  mucho  i  k»  mé- 
dicos que  no  omitieran  medio 
alguno  para  conservarla  la  vida» 
á  fin  de  que  no  la  terminase  de 
muerte  natural.  Pedro  Gauchoii» 


obhpo  áe  Beanvais  t  que  par  sa 
nala  oonducta  habia  sido  expe* 
iido  de  an  dióeeas  t  fue  quien  se 
ofreció  con  mayor  solicitud  á  sa- 
tisfacer loa  deseos  del  duque  de 
Bedfort ,  pretendiepdo  antes  que 
otro  el  dereelMi  de  sentenciar  á  )a 
DooceDa.  Su  vicario  general  habia 
escrito  al  oonde  de  Ligny  y  al 
duque  de  Borgoña ,  para  que  se 
it entregase  la  prisionera,  vehe* 
sunlemenle  indiciada  de  vario$ 
crímenes  can  $abor  de  heregta.  Al 
mismo  tiempo  practicaba  vivas  di- 
ligencias cerca  del  conde ,  y  del 
duque  la  universidad  de  París 
pera  que  no  pudiese  eximirse  de 
la  censura  eclesiástica  esta  mujer» 
por  quien  tan  sin  miramiento  se 
luiÑa  vutnerade  la  honra  de  IHoe^ 
te  Ao6ta  debilitado  la  fé  y  descgn^ 
ttpiuado  á  la  iglesia  católica. 
últimamente  Cauchon  intimó  en 
forma  legal  al  duque  de  fiorgo- 
ba  y  al  conde  de  Ligny,  uu 
Biandamiento  para  que  pusiese  á 
ioana  bajo  su  jurisdicción;  en 
fuerza  de  la  cual  y  de  una  suom 
de  diez  mil  francos  estipulada 
•ntes,  le  fue  entregada.  Consu- 
mado este  trato  infame  y  atros, 
pasaron  á  la  Doncella  con  una 
copiosa  escolla  á  Roan,  y  allí  se 
instauró  el  proceso  en  virtud  de 
Una  orden  del  re  j  de  Inglaterra. 
La  sumaria  se  compuso  >  de  be- 
dios  truncados,  incidentes  ridi* 
culos  y  absurdos,  que  demuea- 
^an  todavía-  nms  que  la  igno- 
rancia  del  siglo,  la  bajeza,  la  per- 
versidad y  la  mala  fé  de  los  jue- 
ces que  ne  se  afrentaban  de  ha- 
cer el  papel  de  verdugos.  Eo 
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presencia  dé  ^os  manfestó  Jua- 
na de  Are  firmeza  de  /ánimo, 
respondiendo  á  sus  preguntas  in- 
sidiosas con  modestia  y  candor,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  con  mocba  no- 
bleza. En  diez  y  seis  compara cen^ 
cías  distinta»  y  otros  tantos  in- 
terrogatorios que  la  hicieron ,  sos- 
tuvo con  impávida  perseveran- 
cia la  realidad  de  sus  revelacio- 
nes :  la  perspectiva  del  tormento 
no  alteró  su  valor;  y  ratificando 
á  vfeta  de  él  la  veracidad  de  sus 
respuestas,  abadió  que  si  la  fuer- 
za de  los  dolores  la  hiciese  con- 
fesar lo  contrario,  aquella  decla- 
ración seria  falsa.  Concluso  el  pro- 
ceso, condenaron  á  Juana  como 
convicta  de  haber  blasfemado 
contra  Dios,  de  ser  idólatra,  má- 
gica, cismática ,  sacrUega,  impos- 
tora é  impúdica ,  por  haber  fin- 
gido revelaciones  absurdas,  ha- 
berse vestido  de  hombre,  armar- 
se y  mezclarse  con  los  soldados 
contra  la  decencia  y  decoro  de 
su  sexo.  La  universidad  de  Paris 
aprobó  inmediatamente  la  deci- 
sión éel  tribunal  eclesiásticp  de 
Roan.  Juana  habia  recusado  el 
mayor  número  de  los  que  hicie- 
ron de  acusadores  suyos;  y  no. 
pudiendo  tampoco  hacerse  prue- 
ba de  testigos  en  el  proceso,  re- 
aultaba  este  ilegal  en  todas  sus 
partes.  Quisieron  pues  darle  las 
apariencias  de  regularidad,  some- 
tiendo al  reo  al  acto  de  recono- 
cimiento de  la  culpa  y  abjura- 
ción; pero  la  heroína,  enferma» 
agarrotada  9  puesta  entre  dos  ca- 
dalsos, en  presencia  del  obis[o 
4a  SÚttvaiSfSUs  vicarios,  otros 
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distintoB  prdados  IngleBeB  j  un 
concurso  innumerable  de  pneblo» 
oyendo  en  cada  expresión  una 
amenaza  de  que  seria  echada 
viva  á  las  llamas,  y  viendo  al 
verdugo  pronto  para  la  ejecu- 
ción, se  mantuvo  siempre  nega- 
tiva; y  á  las  feroces  reconven- 
ciones de  un  doctor  llamado  Erar- 
do  respondió  siempre  con  calma  y 
dignidad.  —  oConttgo  hablo,  Jua- 
na, la  decía  Erardo:  tu  rey  es 
herege  y  cismático.-^  Yo  os  res-* 
pondo,  señor «  contestó  Juana,  y 
sostendré  á  costa  de  mi  vida  que 
mi  rey  es  el  cristiano  mas  noble  de 
todos  los  cristianos,  y  no  es  na- 
da de  eso  que  dccis« » — Insístíen^ 
do  los  enemigos  <lc  Juana  en  que 
adhiriese  á  ios  capfinlos  de  acu- 
sación de  sus  jueces  y  no  sabien- 
do ella  lo  que  se  la  pedia,  solicitó 
que  la  dieran  un  asesor;  el  cual  la 
aseguró  que  si  insistía  en  contra- 
decir uno  solo  de  los  capítulos  de 
acusación ,  seria  quemada  infali- 
blemente, y -que  por  lo  mismo 
debía  referirse  á  los  juicios  de 
la  iglesia.  Juana  entonces  levan- 
tando la  voz  dijo :  « yo  me  re- 
fiero al  dictamen  de  la  iglesia 
universal  sobre  si  he  abjurar.» — 
a  Ahora  mismo  abjurarás,  excla- 
mó Erardo  ó  serás  abrasada.» — 
El  pueblo  murmuraba  y  daba 
muestras  de  la  mos  alta  indig- 
nación ,  el  obispo  de  Beauvafe  afeo« 
taba  disponerse  á  pronunciar  la 
sentencia  definitiva:  hicieron  al 
verdugo  acercarse  mas  á  ella  con 
la  carreta  que  debia  conducirla 
al  brasero.  Otros  doctores  con  un 
tono  suave  é  hipócrita  afcctabao 
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al  misino  tiempo  tomar  grande 
interés  por  la  sahacion  de  su 
cuerpo  y  de  6u  idma:  últimamen- 
te dijo  Juana  que  en  cuanto  á 
sus  revelaciones  se  sometía  á  la 
decisión  de  la  iglesia.  Entonces  el 
s(H;retario  la  leyó  un  modelo  de 
abjuración  que  sencillamente  con- 
tenía la  promesa  de  no  volver  é 
coger  las  armas,  dejarse  crecer 
el  cabello,  y  usar  el  vestido  do 
mujer.  Luego  que  Juana  puso  en 
este  papel  una  cruz  en  ver  de 
firma  porque  no  sabia  escribir» 
se  le  sustituyó  una  cédula  dife- 
rente en  que  la  heroína  se  re- 
conocía herege,  cismática,  idóhi- 
tra,  sediciosa,  hechicera,  y  que 
había  tenido  comercio  con  tos  de« 
roonios.  En  seguida  el  obispo  de 
Bcauvais  la  condenó  á  pasar  el 
resto  de  su  vida  en  la  cárcel, 
estando  reducida  al  pan  dei  do* 
lor  y  al  agua  de  amju&lws.  Con 
cfto  se  disolvió  la  asamblea  ,  y 
el  pueblo  persiguió  por  las  ca- 
Ncs  á  pedrada!^  al  obispo  de  Cau- 
chen y  los  demás  jueces.  No  que- 
daron contentos  con  ese  los  in- 
gleses y  tachaban  de  flojedad  é 
los  que  no  habian  hecho  espirar 
á  la  Doncella  en  un  suplicio.  «  De- 
jidlo  por  nuestra  euenta»  dijo 
uno  de  ellos,  que  pronto  la  co- 
geremos otra  vez.»  Estos  per^ 
versos  hipócritaa  volvieron  á  en- 
cerrar á  Juana  ccin  el  traje  pro- 
pio de  su  sexo  en  el  calabozo: 
y  despertando  al  amancoer  del 
dia  siguiente,  lo-  primero  que 
suplicó  ella  á  sus  satélites  tüe  que 
la  aflojaran  la  caden*  con  quo 
la  tenían  amarrada  por  medio 


dd  eaerpo,  y  h  deroírieran  vm 
vestidos  de  mujer,  piíes  ya  te  los 
liabiaD  qoitado  mientras  dormia: 
trajérooia  de  faitento  el  antiguo 
tnge  marciaU  del  cual  no  se  atre* 
Yía  á  servirse,  temerosa  deque-^ 
braiitar  la  promesa  que  tenia  he* 
cha.  i^vose  eo  la  canoa  grao 
parte  del  dia;  pero  sintiendo  al 
cabo  necesidad  de  levantarse  y 
BD  tenimdo  otra  ropa  con  .que 
cubrirse ,  la  tomó.  Este  momen* 
to  esperaban  con  ansia  los  insi- 
dioso^ cnriales  para  acusarla  de 
pertinaz  y  relapsa:  teman  álli  tes^ 
U^  ocuitos  que  llamaron  al  ins- 
tante á  un  escribono  para  que  die** 
n  testimonio  de  aquel  supuesto 
crhnen;  y  el  fomoso  obispo  de 
Bauvais  lleno  de  una  alegría  feros 
que  manifestaba  á  caroaiadas,  eiH 
trando  el  conde  de  Werwich  cusn- 
do  él  salla  de  lá  cárcel  le  dijo: 
«albricias,  querido  conde,  ya  ca-* 
yó.»  X^  efecto  al  otro  dia  se  hi- 
cieron á  Juana  nuevos  cargos ,  y 
sus  jaeces  la  condenaron  á  ser 
cntr^ada  al  brazo  seglar,  como 
relapsa  é  incorregible.  Esta  don- 
cella tan  Intrépida  y  formidable 
sn  las  batallas,  tenia  sin  em-» 
bargo  un  carácter  Umido,  y  en 
cierto  modo  se  horiorízó  cuancfo  la 
nolíBcaron  la  sentencia  de  moer- 
te:  se  lamentaba  con  discreción, 
alegaba  su  inocencia ,  pero  sos-- 
tenia  siempre  la  realidad  de  sus 
apariciones.  «Ye  no  sé,  decia, 
si  los  espíritus  eran  buenos  á 
malos,  mas  ellos  se  me  han  ap»- 
rer¡do.M  Lleváronla  al  suplicio» 
▼esttrh  de  mujer  con  la  escolta 
de  ciento  7  veinte  hombres  ai-< 
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madost  y  auxiiúndola .  dos  re* 
ligiosos  dominicos:  la  pusieron  en 
lá  caiieza  una  coroza  con  un 
letrero  que  deoia:  por  herege^ 
relapsa^  apástcta  é  idóíatrOé  Jua^ 
na  durante  el  camino  exclamaba 
de  cuando  en  cuando:  o]  Ah  Rean, 
Roan!  ¿serás  tú  mi  últimn  mora^ 
da?«)  En  la  plaza  del  Mereado  an« 
tiguo  habían  erigido  dos  tablados, 
y  en  uno  de  ellos  agoardaben  á 
su  triste  victima,  sentados  bajo  un 
dosel,  el  cardenal  de  Wínch&^ter- 
Luxcmburge,  canciller  de  Fran- 
eia  y  obispo  de  Teruena ,  el  obis- 
pa de  Benuvais  y  los  demás  jae- 
ces. Llegó  alli  agarrotada,  y  ba- 
ñado el  rostro  de  lágrimas  Ja  in- 
feliz Juana:  Nicolás  Midy  mez** 
ciaba  en  sus  exhortaciones  fúne- 
bres'toda  la  vehemencia  del  mas 
^ atroz  fanatismo,  mezclado  con  la 
hicl  amarga  de  lá  Mpoeresia,  y 
concluyó  |)or  estas  patabras:  «M 
en  paz,  Juana;  ya  no  puede  de^ 
fénderos  la  iglesia»  y  os  entrega 
á  lá  justicia  secular^»  £n  seguida 
fulminó^  la  sentencia  de  condena* 
eibn  el  obispo  de  Reouvais;  y  Jua- 
na, antes  de  bajar  del  tablado,  le 
dijo:  ttVos  sois  la  causa  de  mi 
muerte;  prometisteis  que  me  res* 
tituiriais  á  la  iglesia,,  y  me  entre* 
gais  á  mis  enemigos.»  El  sacrfle* 
go  prelado  manifotó  á  pesar  soya 
alguna  pena,  y  todos  ios  dmas 
jueces,  el  pueblo,  los  soldados  y 
el  misnM  verdugo  derramabaa 
lágriflMis.  Juana  de  rodillas  im- 
ploraba la  asistencia  de  Dios,  y 
reclamaba  la  compasión  de  los  que 
estaban  presentes:  habló  todavía  á 
lataor  éü  rey  ingrato  y  nafeeraUe 
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qoe  asi  la  había  dejado  abandona- 
da :  él  Bailio  de  Rúan  y  iodos  sus 
asistentes»  enviados  Mi  para  re- 
presentar el  tribunal  secular»  no 
pronunciaron  sentencia  alguna»  y 
se  contentaron  con  decir :.  traed- 
la.  Eo  frente  de  la  hoguera  ó  bra- 
sero, dispuesto  para  quemar  á 
Juana,  se  había  escrito  el  letre- 
ro siguiente:  Juanas  que  se  ha 
hecho  llamar  la  Donedla^  embus- 
tera f  perniciosa »  embaucadora  de 
hs  puebhSf  superstíciosa^  adivina^, 
hbufema  canifa  DioSf  infiel  á  la 
fe  de  Jesucristo  ^  apóstala*  cisma" 
tica  9  herege^  relapsa^  Acercase 
tembiaodo  el  verdugo  á  tomarla 
de  mano  de  bs  archeros;  y  pi- 
diendo Juana  un  cmci&jo,  rom- 
pió su  bastón  un  inglés»  y. formó 
de  los  pedazos  una  espeoie  de 
eruz»  que  la  Doncella  besó  con 
ardor  y  estrechó  contra  su  cora- 
sen,  subiendo  después  k  la  hogue- 
ra. Cuando  ya  estaba  sobre  el 
brasero»  la  mostraron  una  cmt 
de  la  Iglesia  que  estaba  inmediata, 
y  que  eHa  había  pedido  con  las 
mayores  instancias»  y  suplicó  que 
atasen  á  su  cuerpo  aquella  sefial 
de  salvación .  para  los  cristianos. 
Cuando  Juana  sintió  que  el  fuego 
iba  alcanzándola,  hiio-sefias  á  los 
dos  padres  dominicos  que  la  au- 
xiliaban para  que  se  retirasen;  y 
poco  después  el  inmenso  pueblo 
allí  agrupado  oia  de  cuando  en 
cuando  salir  de  entre  las  llamas 
el  nombre  de  Jesús;  exclamación 
que  también  ioterrumpian  alguna 
ves  los  horrorosos  gemidos  que  el 
dolor  arrancaba  á  la  Doncella. 
Eéla  ihtttre  joven»  victima  del 
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furor  de  ios  ingleses  y  de  h  negra 
ingratitud  de  Carlos  YII,  pereció 
el  30  de  mayo  de  1430.— Vein- 
ticinco aiVos  después  de  la  muerte 
de  la  infortunada  Juana  de  Aro 
(l  apenas  puede  creerse  1),  aquel 
rey  ingrato  se  acordó  de  la  inspi- 
rada joven  que  había  conquistado 
su  reino  y  sentádole  en  el  trono 
de  sus  padres.  Con  autorifaciOQ 
del  papa  hizo  revisar  la  causa  que 
se  había  formado  á  la  Doncella»  j 
rehabilitó  su  memoria;  pues  por 
sentencia  definitiva  de  7  de  julio 
de  1456,  la  del  proceso  fue  de- 
clarada nqlat  abusiva»  iujuata  y 
hecha  pedazos  públicamente:  ide- 
mas  en  conmemoración  de  Juana 
se  hicieron  dos  solemnes  procesio- 
nes» seguidas  de  k»  sermonea  de 
honras,  se  colocó  una  cruz  en  el 
sitio  de  la  ejecución,  y  se  la  eri- 
gió una  estatua.  Pero  entre  tan* 
to  los  que  habían  juzgado  á  la 
Doncella»  gozaron  de  la  impuni- 
dad de  su  crimen  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  Vil;  y  solo  su 
hijo  y  suceM>r  Luis  XI  mandó 
que  se  entablase  de  nuevo  el  pro- 
ceso, y  dos  de  los  jueces  de  Jua- 
na» que  aun  vivían,  fueron  presos 
y  condenados  á  la  pena  del  talion. 
Por  lo  demás  el  nombre  de  Juana 
dé  Are  desde  entonces  es  popu- 
lar en  Francia,  lios  historiadores 
y  los  poetas  le  han  transmitido 
de  siglo  en  siglo  como  un  objeto 
digno  de  respeto,  y  de  la  admi- 
ración general  «  Los  extranjeros 
mismos  (dice  Mr.  Le-Bas,  ha- 
blando é  Mte  respecto)  han  cele- 
brado su  heroísmo,  y  no  ha  mu- 
cko  tiempo  que  el  gran  poeta  de 
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Akmaniat  Schillert  ha  teagado 
Doblemeote  á  la  Doncella  de  Or- 
len» del  grosero  y  horrible  pa* 
tríotímio  de  Shakspeare.  ¿Diré» 
noe  que  ano  de  nuestros  mejores 
ingenios  ha  introducido  como  prin- 
cipal personaje  en  un  poema  lleno 
de  obscenidades  y  de  odiosas  buri- 
las«  aquella  joven  Doncella  que 
TerereDcia  toda  la  Francia?  La 
posteridad  no  perdonará  jamás  á 
Voltaire  el  haber  mancillado  la 
mas -bella»  la  mas  pura  de  nues- 
tras glorías. » 

Algunos  escritores»  apoyándose 
en  los  dichos  del  púdolo ,  que  ha- 
bían sido  repetidos  por  personas 
poco  instruidas  en  lo  respectivo  al 
proceso  que  se  formó  á  Juana  de 
ArCt  han  querido  resucitarlas  he 
aquí  en  sustancia  lo  que  se  ha  es- 
crito acerca  de  este  punto.  Dicen 
que  el  24  de  mayo  de  1430,  es<- 
Undo  la  Doncella  sobre  el  tabla- 
do» la  notificaron  la  sentencia  de 
prisión  perpetua»  y  después  la 
volvieron  á  encerrar  en  el  calabo- 
10  donde  debia  pasar  el  resto  de 
IOS  dias:  que  los  ingleses  se  opit- 
lií'ron  á  esto  corto  easii^o  con 
tanta  violencia»  que  para  satisfa- 
cerlos hubo  necesidad  de  escoger 
á  ana  de  las  mujeres  que  por  sus 
crímenes  era  merecedora  del  su- 
plicio que  estaba  destinado  para 
Juana :  que  á  esta  mujer  criminal 
la  llevaron  á  la  hoguera  con  una 
coroza  puesta »  y  del  modo  que  se 
ba  referido  respecto  de  Juana;  lo 
que  hizo  creer  en  efecto  á  los 
ingleses  que  era  esta  la  que  hnbia 
perecido  en  las  llamas:  que  ha- 
biendo muerto  d  duque  de  Bed* 
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fort  es  1435»  la  DoneéOa  tuvo 
facilidad  de  fugarse  de  su  pri* 
sion»  viajó  por  la  Alemania»  doQ<» 
de  fue  muy  bien  recibida  y  obse- 
quiada; y  que  después  se  volvió 
á  su  pais»  donde  casó  qon  un  se-* 
ñor  de  distinción.  En  apoyo  de 
esto»  citan  lo  que  acerca  de  se-» 
mejante  opinión  dice  Mr,  Pae* 
quier.  Oigamos  á  este  escritor: 
<i  Fue  su  muerte  (la  de  Juana)  de 
tanta  recomendación  entre  nos» 
otros»  que  en  el  año  de  1440  el 
populacho  se  persuadió  que  aun 
vtvia  la  Doncella  que  se  había 
escapado  de  manos  de  los  ingle* 
ses»  los  cuales  habían  quemado 
otra  en  su  lugar;  y  como  se  ha* 
liase  en  la  gendarmería  una  mu- 
jer disfrazada  de  hombre»  el  par> 
lamento  se  vio  predsado  á  Ua* 
marla  y  hacerla  subir  sobre  una 
piedra  de  mármol  del  palacio»  pa- 
ra que  el  pucUo  se  desengañase 
de  la  impof^tura.»  Claro  es  que 
las  palabras  de  Pat^quier»  lejos  de 
autorizar  destruyen  aquella  opi- 
nión. Se  apoya  también  la  supo- 
sición de  que  vamos  hablando»  en 
que  sí  hubiese  ^  sido  Juana  la  sa- 
crificada en  Roan»  el  rey  la  hu- 
biera vengado  sobre  los  primeros 
ingleses  ó  borgoñones  que  cayeron 
en  sus  manos»  y  en  que  existe 
en  Metz  un  manuscrito  que  ha- 
bla de  los  viajes  de  la  Doncella 
con  el  señor  de  Armoises:  paró- 
cenos  hallar  la  solución  á  esta  in- 
sistencia en  las  siguientes  palabras 
que  tomamos  de  las  Efémeridei 
de  E$paña  (1):  o  Algunos  años 
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dcsqpuGS  de  m  muerte  (la  de  Jua- 
na)*  una    aventurera    tomó  8U 
nombre  en    Lorena,  sosteniendo 
constantemente  que  se  había  li- 
brado del  su  plicio,  y  que  lo  que 
en  su  lugar,  habían  quemado  ha^ 
bia  sido  una  c^státua.  Diósela  en^ 
teramente  crédito»  y  no  tan  so- 
lo la  colmar  od  de  bienes  y  hono- 
res, sinoqwi  un  caballero  de  la 
familia  de  Aimoúes  casó  con  ella» 
no  dudando   que  daba  la  mano  á 
la  verdadera  heroína. »  Hasta  aquí 
la  obra  qua  hemos  citado:  ahora 
debemos  añadir»  que  la  aventure- 
ra á  que  se  refiere  era  la  misma 
de  quo  hablai  Mr.  Pasquier»  y  que 
fue   present^tda    ai  pueblo    pa- 
ra ponvencorle  de  la  superche- 
ría que  había   usado.   —  Rés- 
tanos deoír  que  existe  una  me- 
dalla de  la  doncella  de  Orleans» 
acuñada  después  de  haber  hecho 
ungir  en  Ileíms    á  Carlos    Vil, 
que  tiene  por  divisa  una  mano 
co!i  una  espada  y  e^ta<^  palabras: 
Consilioconfirmata  Dei,  Las  obras 
principales  que  traían  de  esta  he- 
roína son:  Historia  de  Juana  de 
Are  por  Lani;let  Dufresnoy»  1754, 
3  tumos  e  n  S.^=^  Juana  de  Are 
ú  ojtada  sobre  las  revoluciams  de 
Fi  aínda  t%%  tiempo  de  Carlos  A'/ 
y  Cirios  Vit;  y  particularmente 
de  la  Doni^e/la  de  Orleans  ele  por 
Btrriat  Stint-I'ris,  París  1817, 
en  4«"  »«  Mistoría  de  Juana  de 
Arc^  apellidada  la  Doncella  deOr- 
4eans^  sacada  desús  propias  decla- 
raciones^ por  Lebrun-Crarmetes» 
París,  1S17,  4  tomos  en  L^"^ 
Historia  *umpendiada  de  la  vida 
y  hechos  4e  Juana  de  ArCf  con 


tifia  noticifl  descriptiva  dd  moms- 
mentó  erigido  á  lú  memoria  en 
Domremy;  de  la  cabana  en  que 
nació;  de  las  antigikdades  que 
contiene  esta  misma  cahiAa »  y  de 
la  fiesta  de  inauguración  9  cele- 
brada en  i  O  de  setiembre  de  1820; 
por  M.  Follois».  París  1820,  uo 
tomo  en  folio. 

ARCADIA»  hija  del  empera- 
dor Arcadio  y  de  Eudoxia ,  y  her- 
mana de  Teodoaio  II»  llamado  el 
Jdven :  nació  el  año  399.  Confor- 
miándose  con  las  piadosas  exhor- 
taciones de  su  hermana  Pulque- 
ría ,  conservó  su  virginidad  bas- 
ta la  muerte»  en  lo  cual  la  imi- 
taron Plácida  y  Marina  que  tam- 
bién eran  sus  hermanas»  Arcadia 
corao  hija  del  emperador  gozé  del 
título  de  nobilísima »  y  cuando 
Pulquería  fue  proclamada  augus^ 
/a  en  4 1  o  se  declaró  su  protecl<>- 
ra.  Hizo  construir  en  Constanti- 
nopla  los  baños  que  se  llamaron 
Arcadianos;  y  eran  tantas  las  vir- 
tudes y  la  piedad  de  esta  princesa, 
que  se  consideraba  como  el  arna- 
mento  de  la  corte  de  su  hermano» 
donde  vivia.  Jamás  se  mezcló  eo 
los  asuntos  del  estado,  y  por  cier- 
to que  en  esto  no  la  imitó  su  pro- 
tectora y  consejera  Pulquería: 
Gennado  en  su  obra  titulada  Es- 
critores eelesiástícos^  dice  que  el 
patriarca  Ático  dedicó  su  Trata' 
do  de  la  fé  y  la  virginidisd  á  las 
reinas ,  híjas'del  emperador  Arca- 
dio. La  historia  tributa  muchos 
elozioe  4  la  casta  Arcadia,  que 
murió  en  Constaniinopia  d  aí^o 
444  á  kH  45  de  edad. 

ARCONVILLE  (María  Geno- 


▼era  Carlota  TaiRocxife),  hija 
de  Mr.  Dorluíif  asentbta:  nació 
en  Parfe  en  \T2lO.  Fue  esposa  del 
presidente  de  una  de  las  salas  del 
parbmento,  y  madre  del  desgra- 
ciado Thiroux  de  Grosne,  que  or- 
denó la  supresión  del  Gementeiio 
de  los  Inoc.'ntcs  y  murió  en  el  pa- 
tíbulo en  1794.  María  Genoveva, 
leouocíando  desde  muy  joven  ^ 
todas  las  diversiones  que  la  socio* 
dad  podia  ofrecerla  •  se  dedicó  al 
estudio  de  las  ciencias  y  de  la  li- 
teratura, ocupándose  sucesivamen- 
te en  escribir  y  traducir  obras  de 
kfcttoria,  de  física,  de  químicn, 
de  historia  natural  y  aun  de  me- 
dicina. Retirada  á  Picpus  durante 
la  época  del  terror,  y  arruinada 
con  motivo  de  ios  asignados,  so- 
portó con  valor  la  pérdida  de  su 
fortuna,  y  murió  en  180a  ¿  los  85 
años  de  edad«  Entre  las  muchas 
obras  que  madama  de  Arconville 
escribió  y  tradujo  de  i»s  l<  n^uas 
inglesa  é  italiana  so  citan:  1.^  Pen- 
tamienlos  y  refkxionvs  morales  so- 
bre diversos  objetos!  París  17tíG, 
en  12.0  «i-  2.*  De  la  cmiiiitai},  Pa- 
rís, 1761 ,  en  8.'»««3.*'  Deias  pa* 
i>one<,  París,  17()4.  «*  A."  Eusa- 
yo  para  servir  á  la  historia  de  la 
puirefaecion^  ParLs  17G6,cn  8.", 
obra  útil,  interesante  y  curiosa. 
■*5.*  E¿  amor  proliario  con  la 
fuerte ,  ó  cartas  modernas  de  dos 
tunmtés  de  f^eille  Rojhe ,  París, 
1773,  en  8.^  -»  6.*  La  vida  de 
Uaria  de  Mediéis ,  Paris ,  1774, 
tres  tomos  en  4.^,  obra  en  que 
son  de  notar  la  mucha  imparcia- 
lidad, franqueza  y  hechos  curio- 
sos que  contiene.  •»  7.^  Bisíoria 


ARB  ao$ 

de  Francisco  II  ^  retf  de  Francia  ^ 
París,  1783 ,  tres  tomcis  en  8.^«« 
8.'*  Cartas  de  un  Persa  en  Intfh^ 
térra :  Potidtvro  y  Emitía.  «*»  9.* 
Miscelánea  de  poesías  inglesas^ 
traducción  del  inglés,  1704^  eii 
12.<^ :  este  libro  contiene  el  Ensayo 
sobre  la  j)oesia  de  Buckingham: 
¿7  templo  de  la  fama  de  Poppe ,  y  . 
Enrique  Eunna^,  imitado  de  la 
Belle- tírmte  de  Chaucer,  por 
Prior. «» 10.*  El  Joyero  filóeofo^  , 
comedia  traducida  del  inglés  de 
Dodilei,  Londres  1767,  en  12.o 
=«11.**  El  Fénix  9  apólogo  árabe. 
■«  12.*  Las  lecciones  de  química^ 
de  Shaw.o-l^.''  £7  tratado  de 
astrologiaÚQ  Mouro."»14.*  i4rí- 
sos  de  un  padre  á  su  hija,  de  Ha- 
Itfax.  «■  18.*  Vida  del  cardenai 
(U  Ossat^  París  1771 , 2  voL  en  8.<» 

ABDOINA  (María  Ana),  hija 
del  príncipe  de  Palizzo,  y  mujer 
de  Juari  Bautista  Lodevisi ,  prin- 
cipe de  Piombino.  Nació  en  1672 
é  hizo  admirables  progresos  en  las 
cic'ncias  y  en  la  literatura;  siendo 
su  talento  tan  universal,  que  so- 
bresalía á  un  mismo  tiempo  en 
el  baile  y  en  la  teología ,  en  la 
música  y  en  la  filosofía,*  en  la  pin- 
tura y  en  la  pooí^ía.  Murió  en  el 
año  1700  á  los  28  de  edad,  de- 
jando un  libro  de  poesías  lalinas, 
que  se  imprimió  en  Ñapóles  1687, 
en  4.^ 

ARETA  (óAretha),  hija  de 
Aristomaca ,  madre  de  Dionisio  el 
Joven ,  rey  de  Siracusa ;  casó  con 
Dion ,  su  tio,  hombre  prudente  y 
virtuoso  qoe  solía  reprender  al 
rey  por  sus  excesos;  ha^ta  que  es^ 
cuchando  ios  útiles  consejos  de  su 
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tb  9  fe  apartó  de  loa  que  ie  per-* 
vertían.  Irritados  esloa  por  baber 
8¡do  separados  de  la  corte ,  iotri* 
garon  ha^ta  lograr  que  Dion  per- 
diese la  gracia*  del  joven  rey ;  y 
no  satisfechos  todavía  con  esto* 
querían  apoderarse  de  su  perso- 
na; pero  avisado  de  estas  tramas 
el  que  era  objeto  de  su  furor «  se 
fugó  á  la  ciudad  de  Atenas.  En- 
tonces sus  enemigos  excitaron  tan- 
to á  Dionisio,  que  no  solo  le  pri- 
vó de  sus  bienes  y  rentas^  sino  que 
para  ultrajarle  mas  obligó  á  su 
esposa  Areta ,  á  quien  Dion  ama- 
ba tiernamente,  á  que  se  casase 
forzosamente  con  Tímócratcs,  uno 
de  sus  aduladores.  La  noticia  de 
esta  violencia  irritó  de  tal  modo 
al  ultrajado  Dion ,  que  juntando 
algunas  tropas »  cortas  en  número 
pero  valerosas  y  decididas ,  fue  á 
atacar  á  Siracusa.  Al  principio  la 
suerte  de  las  armas  favoreció  ya  á 
Dionisio  ya  á  Dion«  hasta  que  al 
fin  este  logró  apoderarse  de  la 
cindadela  donde  se  le  presentó  m 
hermana  Aristomaca  con  su  hijo 
y  Areta»  tan  bárbaramente  arran- 
cada á  su  amor.  Esta  desgraciada 
temblaba  por  el  furor  de  Dion; 
pero  sin  embargo  le  dijo:  («¿Cómo 
te  he  de  abrazar?  como  esposa  ?  ó 
quieres  que  espire  á  tus  pies  sin 
haber  fallado  nunca  voluntaria- 
mente á  la  fidelidad  que  te  había 
jurado  T »  Dion  abrazó  tierna- 
mente á  su  esposa  bafiando  su 
rostro  en  lágrimas,  k  entregó  su 
hijo  y  la  recibió  eo  su  casa.  Al- 
gún tiemfio  después  es.te  niño  ca- 
yó desde  lo  alto  de  un  tejado  y  tan 
víoletito  golpe  causó  su  muerte; 
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Dion  atribuyó,  eata  desgrada  á  on 
castigo  de  los  dioses,  pues  hacia 
tiempo  que  vivía  devorado  por  loa 
mas  crueles  remordknientos  á  cau* 
sa  de  haber  permitido  que  quita^ 
sen  la  vida  á  flernctides.  Estos 
mismos  remordimientos  le  lleva- 
ron hasta  el  extremo  de  aguardar 
su  muerte  con  una  especie  de 
estoicismo»  considerándola  como 
una  justa  expiación  del  horrible 
delito  con  que  había  manchado 
su  vida.  Diéronle  aviso  y  aun  tuvo 
bastantes  indicios  de  que  CaUpo» 
su  huésped  y  amigo  r  iba  é  asesi- 
narle, y  aunque  hubiera  podido 
evitar  el  golpe  no  lo  hizo ,  deján- 
dose inmolar  en  su  propia  caFa. 
La  desdichada  Arcta,  llorando  la 
funesta  muerte  de  m  hijo ,  y  cu- 
bierta de  luto  por  el  i^^esinato  de 
su  esposo,  cay<'i  en  manos  de  Ice- 
tas,  tirano  de  Leontio,  otro  de  loa 
pérfidos  amigos  de  Dion;  j  para 
deshacerse  de  una  viuda  que  le 
ineomoi!aba,  la  hizo  embarcar, 
dando  orden  á  los  que  la  condu- 
cían para  que  la  matasen  y  arro- 
jasen al  mar ;  todo  lo  cual  fue 
puntualmente  ejecutado.  Loa  si- 
racusanos,  que  estallan  en  guerra 
con  los  leoDt;nos,se  apoderaron 
después  doi  tirano  y  bárbaro  Ice- 
tas,  de  su  mujer  y  de  sus  hijos 
y  todos  fueron  sacrificados  á  loa 
manea  de  Areta. 

ARETA  ó  Artueta,  hija  de 
Aristipo  célebre  filosofo  de  Ate* 
ñas.  Era  muy  docta  en  las  letras 
griegas  y  latinas :  leia  y  explicaba 
de  tal  modo  la  doctrina  de  Sócra' 
tes ,  que  nuis  parixia  haberla  ella 
escrito  que  aprcodiJo.  Esto  dio 


hgar  é  que  por  aquel  tiemiiOt  y 
mucho  después»  fuese  fama  en  to* 
da  la  Grecia  «  que  el  alma  de 
Sócrates   había  transmigrado  á 
Areta.   G>mo  hemos  dicho  esta 
fiábia  mu}er ,  no  solo  aprendió  las 
ciencias »  sino  que  las  epseñaba 
COD  tnien  éxito ,  y  escribió  ha^ta 
tuarenta  tibros ,  de  los  cuales  me- 
recen los  siguientes  especial  men- 
ción, s»  l.<>  l>e  las  alabanzas  de 
Sócrates.  »=>  2.^  Dd  modo  de  criar 
i  ¡0$  hips.  »B»  3.^  De  las  guerras 
de  Atenas, «»  4.^  De  la  ¡uerza  ii^ 
rántca«»5.<'  De  M  República  de 
Sócra<e4.»"6.^  De  las  infelicidades 
idas  mujeres  =>7.^  i)e  la  agriaul- 
tura  de  los  antiguos. '^='H.^  De 
ks  maravillas  del  monte  Olimpo. 
•>"9.<^  Del  vano  cuidado  de  la  se-, 
pultura.'^^íO.^  De  la  prudencia 
de  las  Aormtgae.-»  11.^  Del  arti- 
ficio de  las  a6ejae.«=12.'^  De  las 
vanidades  de  la  mocedad. «- 13.** 
De  las  calamidades  de  la  vejez 

Areta ,  que  florecia  por  los  años 
370ant¿  de  Jesucristo,  enseñó 
Blosofta  natural  j  moral  en  las 
academias  de  Atenas  por  espacio 
de  3S> »  y  ciento  diex  Glósofos  dis-: 
ünguidos  se  vanagloriaban  de  ha« 
ber  sido  sus  discípulos.  Murió  de 
edad  de  77  años ,  y  los  atenienses 
que  hicieron  un  gran  sentimiento 
por  SQ  pérdida »  pusieron  sobre  su 
sepulcro  el  siguiente  epitaOo,  que 
btttaria  por  sí  solo  á  darla  cele- 
bridad » aun  cuando  careciéramos 
de  las  anteriores  notas  biográficas» 
•Aqui  ¡face  Areta  ^  la  gran  griega: 
lumbrera  que  fue  de  toda  la  Gre-- 
tíai  tuvo  la  hermosura  de  ElenOf 
khoaeMad  dt  IhirmOy  la  plu* 
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fita  de  Áristipo*  el  ainui4e  Sócra- 
tes y  el  lenguaje  de  Homero.^  Fue 
madre  y  maestra  de  otro  Aristipo* 
lliMado  por  esla  razón  Metrodi- 
dacio. 

ARETA,  hija  de  Aretas,  rey 
de  Arabia.  Fue  mujer  de  Hero* 
des  Antipas ,  tetrarca  de  Galilea, 
el  cual  se  enamoró  de  su  sobrina 
Herodias ,  mujer  de  Filipo  Hero* 
des,  y  la  dio  palabra  de  unirse 
con  ella ,  no  obstante  que  ambos 
estaban 'casados.  Areta  que  tras-* 
lució  la  resoludoo  de  su  esposo^ 
y  temió  que  naturalmente  sería 
victima  de  ella ,  ocultando  su  enor 
jo,  le  pidió  permiso  para  pasar 
algunos  dias  en  la   fortaleza  de 
3bqueron»  que  entonces   estaba 
bajo  el  poder  del  rey  de  los  árabes. 
Herodes  consintió  en  ello  ^  y  la 
princesa  en  luger  de  ir  á  Maque- 
ron  mardió  apresuradamente  á 
entx)ntrarse  con  su  padre^  Ape- 
nas supo  Herodes  la  determina* 
cion  de  Areta»  se  casó  con  Hero* 
dias  tomando  por  pretesto  aque- 
lla fuga;  pero  el  rey  de  Arabia 
queriendo  vengar  el  ultraje  que 
su  hija  Areta  habia  recibido ,  de*- 
claró  la  guerra  á  los  judios  y  loa 
derrotó  varias  veces. 

ARET AFILA,  matrona ^de  O* 
rene ,  á  quien  Plutarco  compara 
en  el  valor  y  gloria  de  sus  haza- 
ñas con  las  mas  famosas  heroínas. 
£ra  hija  de  Eglttor  ó  Eglaton ,  y 
casó  con  un  joven  Uamado  Fedi- 
mo,  sugeto  rico  y  de  calidad; 
cuéntase  que  su  belleza  era  tan 
admirable,  que  por  esta  razón  ra- 
la hubiera  adquirido  celebridad» 
sin  la  prudencia»  la  instrucción» 
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lo  elocuencia  y  otras  prefidas  del 
eapítitu  que  la  hacían  el  orna- 
mento dü  su  sexo.  Pero  no  con- 
tribuyeron poco  á  hacerla  famosa 
las  calamidades  que  en  aquel  tiem- 
po sufría  su  patria.  Nicocrates, 
príncipe  de  Gírene ,  en  la  Libia» 
comenzó  su  dominio  tiranizando  á 
sus  súbilitos,  y  ejecutando  mil  ex- 
cesos: mató  por  su  propia  mano 
é  Menalipo ,  gran  sacerdote  de 
Apolo ,  y  se  adjudicó  el  derecho  y 
autoridad    del    sacerdocio:    hizo 
también  morir  injustamente  á  Fe- 
dimo,  marido  de  ArctaGla »  y  se 
casó  con  esta,  no  obstante  su  mar- 
cada repugnancia.  Cada  dia  hacia 
victimas  á  k)S  ciudadanos  de  nue- 
vas crueldades ;  tratábalos  con  so- 
berbia, y  llegó  hasta  poner  guar- 
dia á  las  puertas  de  la  ciudad  pa- 
ra que  registrasen  los  cadáveres 
que   llevaban  á  enterrar,  man- 
dando antes  darles  de   puñaladas 
para  saber  cuáles  se  habían  saca- 
do y  quién  salía  á   conducirlos. 
Amaba  á  Aretaflla  con  frenesí ,  y 
so^o  con  ella  era  monos  feroz;  ])e- 
ro  esta  indulgencia  con  que  la 
trataba  el  tirano ,  4ii  la  hacia  ol- 
vidar la  bárbara  muerte  que  ha- 
bía dado  á  6u  primor  esposo ,  ni 
la  consotaba  de  las  iniquidades  con 
que  tiranizaba  á  sus  coochidada- 
nos.  Quejábase  á  solas  de  tantas 
crueldades,  principalmente  cuan- 
do veía  que  diariamente  ordenaba 
Nicocrates   la  muerte  de  algún 
ciudadano  por  crímenes  supues- 
tos, y  que  todos  desconfiaban  de 
poder  vengar  tantos  agravios;  pues 
los  desterrados  tenían  pocas  fuer- 
ais, y  los  poderosos  ostabao  acó- 


bardados.  Aretafila  sm  embargo 
se  atrevió  á  intentar  la  vengi^nza 
de  sus  compatriotas,  proponiéndo- 
se el  ejemplo  de  la  tebana  Teerea* 
que  por  entonces  se  celebraba 
mucho.  No  tenia  sin  embargo  co- 
mo aquella  quien  la  ayudase  en  su 
empresa ,  y  se  propuso  matar  al 
tirano  común  (K>r  medio  de  no 
veneno ;  proyecto  cuya  ejecución 
fue  desgraciada,  pues  antes  de 
emplearse  el  tósigo  quedó  descu- 
bierto. Calvia,  madre  de  Nico* 
orates,  mujer  inexorable  y  envi- 
diosa, inducía  á  su  hijo  para  que 
hiciese  morir  á  Aretafila  en  me- 
dio de  los  mas  crueles  suplicios,  y 
tanto  le  instó  que  ai  fin  la  prin- 
cesa, fue  puesta  en  el  tormenta 
Como  no  podia  negar  el  hecho  de 
haber  dispuesto  aquella  confec- 
ción ,  sufrió  con  \aIor  los  dolo-^ 
res  y  confesó ,  que  era  cierto  que 
había  preparado  un  veneno;  pero 
veneno  eficaz  para  inspirar  el 
amor ;  un  filtro,  en  fin,  para  hacer- 
se amar  de  su  marido  y  librarle 
de  los  artes  y  engaños  de  muchas 
mujeres  perversas  que  ia  'aborre- 
cían por  la  gloria  y  el  ¡Mxlor  á 
que  la  había  elevado :  añadió  que 
aquel  hecho  era  mas  bien  ura  li- 
gereza de  mujer  que  un  crímen 
digno  de  muerte,  á  monos  que 
Nicocrates  juzgara  que  debía  pe- 
recer por  amarle  con  tanto  exceso. 
Este  ardid  persuadió  al  tirano 
dé  la  inocencia  de  su  esposa ,  sin- 
tió haberla  hecho  atormentar  tan 
cruelmente,  se  reconcilió  coo 
cita  y  procuró  hacerla  olvidar 
lo  pasado  prodigándola  grandes 
honores.  Mas  d   liorror  de  so 
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ttanii  «Mneiitaba  lejos  de  dis* 
iDÍDuir:  y  AretaOla  coyo  amor 
á  la  libertad  de.  m  patria  y  al 
bico  de  sus  conciudadaROf^  se 
uDia  con  el  dieseo  de  tenga  nza 
por  la  muerto  de  Fedimo,  y  los 
ultrajes  que  luibia^  recibido,  co^ 
bró  mayor  indignación  y  maqai*- 
nó  nneramcnte  pora  encontrar 
los  medios  de  Kbrar)^  del  tirana 
Necesitaba  ya  mas  eauteta  y  as« 
tucia  que  la  vet  primera «  por* 
que  Calvia  se  oponía  á  to Jos  sus 
proyectos;  «in  embargo  ocur- 
riósela  aprovecharse  de  una  cir- 
cunstancia particular  para  el 
logro  de  sus  fines.  Después,  ve^ 
remos  que  sus  cálculos  no  ñie-^ 
ron  muy  exactos.  Tenia  Areta* 
fi!a  una  hija  de  su  primer  rnari* 
do,  de  quien  procuró  ooo  maña 
hacer  que  se  enamorase  Lean* 
dro,  hermano  de  Nicocrates,  y 
j^en  muy  inclinado  á  la^  diver«- 
tíorifs:  lo  consiguió  y  asfanisrao 
que  se  despojase  con  día  prerio  el 
permiso  del  tirano;  En  cuanto 
se  verificó  esta  unión «  la  esposa 
de  Leandro,  instruida  por  su 
madre ,  comenzó  á  exhortarle  á 
qoe  libertase  la  patria;  le  imbnia 
en  la  idea  de  que  no  podia  lla«* 
fliarse  libre  quien  vivía  bajo  el 
dominio  de  la  tiranta;  irritaba 
so  ánimo  introduciendo  en  su 
coiazon  negras  sospechas  respecta 
ide  su  hermano;  y  en  On  le  dio  t 
entender  qoe- él  era  el  deétinado 
para  matar  4  Nicocrates^  lo  cual 
ademas  de  salvar  é  Gyrene  ae* 
ría  muy  agradable  á  Aretafila. 
Leandro  se  dejó  convencer  por 
su  espom   f  auxiliado  por   on 
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tsriado  que  ae  llamabh  Dafnts, 
dio  muerte  á  su  hermano  •  Nico- 
crates.  Entonces  se  apoderó  del 
mando  y  del  trono '  mostrando 
en  sus  acoiories  que  era  fratricida, 
pero  no  matador  de  ún  tirano, 
pues  se  portaba  con  igual  injus-* 
ticia ,  y  cometía  las  mismas  crueU 
dadcs  que  Nicocrates.  Es  verdad 
que  trataba  á  Aretafila  con  cierta 
consideración  y  respeto ;  pero  esto 
no  la  satisfacía :  veíase  ella  libre  y 
quería  que  tombicn  lo  fuese  su 
patria*  Dispuso'  secretas  asechan- 
zas contra  Leandro:  suscitó  la 
guerra  de  Libia  induciendo  á 
Anabo,  otro  príncipe  de  ella,  pa- 
ra que  talase  las  tierras  de  Gy- 
rene y  se  acercase  con  su  ejér- 
cito. Por  otra  parte  acusaba  á 
ios  amigos  de  Leandro  y  á  loa 
gefes  éd  sus  tropas  de  hom- 
bres desidiosoa  y  poco  idóneos 
para  la  guerra,  diciendo  que 
anas  amaban  el  ocio  que  lad 
octtpadoDGS  marciales:  asegu* 
raba  á  aquel  príncipe  que  si 
quoria  dominar  y  consolidar '  la 
tiranta  necesitaba  hacer  k*  paa. 
A  este  efecto  le  prometió  ajus^ 
lar  una  tregua  con  Anabo ,  pro^ 
«urando  qoe  se  avistasen,  pud 
asi  podrian  componerse  las  co« 
•as  con  mas  facilidad,  antei  de 
4|ae  se  rompieran  seriamente 
Jas  hostüidades,  y  lo  guerra 
«e  hiciese  sangrienta  y  encona* 
da.;. Guando  advirtió  que  Lean- 
dro se  conformaba  con  sn.pa* 
recer,  y.  antes  de  que  Ikgase 
4A  día  señalado  para  la  entrevia* 
ta , :  envió  /embajadores  «eeretois 
á  Analw^'  encargándole,  que  t$Uh 
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tase  á  JLeandno  durante  la  CM- 
ferencia»  y  prometiéndole»  tí  lo 
ponía  ea  ejecución»  una  grai|i¡u- 
ma  de  dinero.  Kstas  propocicio- 
aes  agrar'aron  á  aqud  priiicipo^ 
Y  contestó  que  se  oonfonnaba 
con  ellas;  pero  Ih^gando  el  dia 
convenido»  Leandro  se  negaba  t 
salir  de  Cyrene»  pretextando  di* 
fer^ites  causas,  hasta  que  re- 
«convenido  como  cobarde  por  Are- 
tafila  que  habia  ofrecido  acom* 
pañarle«  salió  por  fin  da  la  ciu* 
dad  sin  guardias  y  ski  armas  co* 
mo  .estaba  trata(h>.  Vio  üñ  c  m- 
bargo  que  Acabo  venia  ya  hacia 
él,  y  no  queria  paí^r  adelante 
siii  que  se  le  reuniesen  sus  sóida* 
dos :  entonces  Art* tafila  #  ya  ani- 
Iñindole»  ya  rei»^endiéndolet  le 
llevó  de  la  maúo  y  le  prt  senté 
atrevidamente  á  su  enemigo;  ó 
mejor  dicho  le  entregó  prl^one*- 
roo  Atiabo,  quien  le  mandó  cus- 
todiar en  una  estrecha  prkiou 
iiasta  que  los  partíales  de  la  priur 
eesa  le  entregasen  la  cantidad  de 
dinero  convenida.  Los  cy  reneos»  tan 
pronto,  como  supieron  la  prisión 
de  Leandrov  se  presentaron  i  Are- 
taflla  dándola  raU  parabienes^ 
exhortándola  á  que  coocluyeae 
a  obra  comraxada;  pues  ya  a)^ 
go  menos  irritada  aqueHa^princesa 
flo  mostraba  tanto  empeño  eo 
que  se  castrase  al  usurpador, 
mientras  que  dios  deseaban  re*- 
«obrar  por  entero  su  perdida  U* 
tiertad :  asi  es  que  todos  se  pos* 
traban  delante  de  ella ,  como  si 
fuera  una.  deidad ^  y  dernunaban 
lágrimas  )le  goax  A  fuerza  de 
repetir  bus  ruegos,  y  aunque  coft 
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gran  jffifleallAd,  ^omigiMefim  qua 
se  les  entregase  á.  Leandro,  á 
quien  aquell»  misma  tarde  amss- 
traron  hasta  la  ciudad,  entrando 
en  ella  como  en  triunfo;  y  dfs* 
pues  de  haber  hecho  kw  debidos 
honores  á  Aretafila  se  dispusie- 
ron á  ejecutar  «1  castigo  del  tí- 
ranob  Leandro  fue  arrojado  al 
mar,  metido  en  Un  sáoo  de  cue* 
ro;  y  sil  madre  Gahia  fue  que- 
miMla  vivtt«  En  seguida  se  resta- 
bleció el  gobierno  republicanoi 
y  los  habitantes  da  Cyreoe  reoa^ 
nocidos  á  lo  que  ItooMiban  valor  y 
patrMwno  de  Aretafila,  la  roga- 
ron que  se  encargase  de  él » auxilia^ 
da  por  los  grandes  de  la  ciudad 
Paro  esta  princesa  experimentada 
yft  en  el  difícil  eargio  de  gobernar» 
lu(^  que  vio  restituida  la  repú- 
Mica  á  su  Ifiíertad,  rehusó  toda 
intervencioa  en  los  oegocJDs.  del 
estaco  y  se  retiró  á  vivir»  segua 
unos  á  la  ca$a  de  sus  padi^i  y 
en  la  o{ánlon  de  otros  á  un  cole- 
gio de  vlrgenen  iconeagradas  al 
culto  de  los  dioses^  eo  cuya  com- 
pañía pasó  el  resto  4e  au  vida 
eonljeiita  y  tranquila. -r-Por  la 
que  se  ve,  paréceiios  que  jiue»^ 
tros  lectores,  (aunque  como  no- 
totros  respeten  mucho  la  opí- 
nioa  del  célebre.  Plutarco),  na 
hallarán  motivo  sufcieote  para 
compamr  á  Aretafila  coa  las  mas 
ftimosas  heroinas^;  pues»  aparte 
aua  deseos  de  vaogansa*  por  el 
laciináto  de  Fedimo,  y  el  grande 
amor  que  manifestaba  á  la  liber^ 
lad  de  sus  coaapatriotas,  su  fal- 
sa conducta  respecto  de  Lean- 
dro, M  pudo  ser  mas  execrable. 


NbMirás'  soto'  podriamoft  acer« 
curnds  á  élscolpar  algunas  de  sus 
acciones;  constderando  que  Are- 
tafila  profesaría  aquel  feroz  estoi*' 
dnno  eon  que  se  sefiataban  tos 
antiguos  republicanos.  --Esta  prih* 
cesa  vivía  en  tiempo  de  Mitrida^ 
tesEnpálor,  por  los  aftos  96  an- 
tes de  Je»ucrí«:to. 

AR6ANATISTA,  .esposa  de 
Chttdto»  antes  que  fuese  empe- 
raAn^.  La  sorprendieron  con  un 
lAérto,  y  casi  fue  conVeitdda  de 
MénVtóño.  Claudio  la  repudió  y 
entonces  fue  cuando  se  easó  eon 
Fetiriá. 

ARfiANTOKA  f<^  Arganto^ 
nis);  5<Veh de  la  isla  de  Cirio, 
célebre  por  su  amor  conyugal 
Cfisd  con  Bheso  poco  antes  de 
qne^t^  fuese  á  la  guerra  de  Tro* 
ya:  y  estaba  tan  apariónada  dé 
«  edposó  que«  cvandé  recibió  la 
nelidií  de  su  nuvéite,  espiró  en  d 
noniiHíf o  \de  doM^r. 

AR€I A ,  Vík  ét  Adraslo ,  rey 
de  \í^(*!  t  celebre  en  la  anli^Qe- 
ihd  por'-la  térMira  eeitremada 
qoehianlfbtó  á  sn  esposo ^lini- 
ff ,  hijo  de  Edfpa,  y  hermaM.  dé 
Vfeoeles.  Cuando  murió  m  mari- 
do en  el  famo^  «itio  dé  Tébas,  fue 
i  bobear  Pá  cadárer  entre  los  de- 
más que  quedaron  en  el  campo 
paré  dalle  sepultura*  á  pesar  del 
edicto  de  Gréonte  que  lo  prohibía 
con  pena  dé  la  Tida«  SaRÓ'  de  Té- 
baspor  lanabhe,  y  se  enéontró 
eon  Aiiligona,  que  llevada  tam- 
bién dd  deseo  de  ei/icontVar  el 
coétpo  de  su  fcerm(iM  AAMieé 
reeorrlaf  asIMfsmó  el  campo.  Bá- 
Uaroii  por.  tn^  el  «adáver  áÁ  prlo- 
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cipe  y  lo  enterraron;  pero  irrita- 
do Creonte  de  que  hubiesen  des- 
preciado sus  órdenes,  é  insensible 
á  la  voz  de  la  naturaleza,  ordenó 
que  quitasen  la  vida  á  Argia  so- 
bre la  misma  sepultura  de  su  es-^ 
poso  (Véase  Antigona).  Teseo 
vengó  la  muerte  de  estas  virtuosas 
princesas  entrando  en  Tébas  á  san- 
gre y  fuego,  y  matando  él  mismo 
á  Creonte.  Estos  célebres  acon- 
tecimientos tuvieron  lugar  algún 
tiempo  antes  de  la  famosa  guerra 
de  Troya. 

AR6IVAS  (Las.)  Célebres  tan^ 
jeres  de  quien  hace  mención  Phi^ 
torco,  por  los  combates  sostenido^ 
contra  Cleomenes  y  I>emarato 
bajo  la  conducta  dé  la  poetisa  Te- 
salida.  Estaban  en  guerra  los  ar- 
givos  y  lacedemonios;  y  el  rey  de 
estos,  Cleomenes,  conseguía  sefta- 
ladas  victorias.  Acercóse  á  la  ciu^ 
dad  de  Argos,  é  iba  á  apoderarse 
de  ella  después  de  haber  muerto 
á  un  número  inmenso  de  ciudada- 
nos, euando  las  mujeres,  por  uá 
heroico  rasgo  de  patriotismo,  de«^ 
terminaron  tomar  á  su  cargo  la 
defensa.  Todas  las  que  tenian  edad 
proporcionada  se  armaron  inme- 
diatamente y  coronaron  los  muros 
con  grande  admiración  de  los  ene- 
migos ;  y  fue  tal  y  tan  vigorosa  la 
resM^fida  que  hicieron,  que 
Cleomenes,  después  de  haber  in- 
tentado varios  asaltos  en  que  sus 
séldodos  fueron  rechazados  con 
^n  pérdida ,  hubo  de  levantar  el 
sitio,  y  retinarse  humillado  por 
el  esfuerzo  de  aquellas  heroínas. 
Sócrates  dice  que  las  mismas  ar- 
givaa  4e  que  vanMS  hablando  re- 
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chazaron  y  pusieron  en  Aiga  á 
otro  x^Y  HámadQ  Demarato#  sin 
enibargo  de  que  ya  habia  octipa*'- 
do  la  parte  de  aquella  ciudad  que 
sejlamaba  PamCIia.  -^  Libertada 
Argos  do  eí^ta  suerte  par  ei  valor 
de. te  mujeres,  determinaron  en<* 
terrar  á  cuantas  habjan  muerto 
en  la  defeosn  en  la  yia  llamada 
Argia;  y  á  las  que  quedaron  se 
las  permitió  oue  erigieran  un  «i« 
mulacro  á  Marte»  para  eterna 
memoria  de  sus  bazañaSb  Dicen 
unos  que  sucedió  esto  el  dia  16f 
y.  otros  el  dia  primero  del  mes 
que  hoy  es  d  cuarto  y  entonces 
era  el  lUtimo  entre  los  griegos  i  y 
en  el  cual  se  celebraban  en  Ar- 
gos unos  solemnes  sacrifióios  pre* 
sentándose  las  mujeres  con  las 
vestiduras  de  los  hombres,  y  es- 
toa  con  tánicas  talares  y  ¿abierta 
la  cabcxa  con  velos  mujeriles.  Pa* 
ra  restaurar  la  pérdida  de  loa  eiu^ 
dadanos  muertos,  se  casaron)  no 
como  dice  Uerodoto,  am  los  esdaf»* 
vos  I  si  no  con  los  habitantes  de 
las  ciudades  cercanas  entre  los 
cuales  cada  una  eligió  esposo  ¿  su 
proluntad. 

ARIADN A  (la  emperatriz),  hi- 
ja del  emperador  de  Oriente, 
León  I,  llamado  ti  ^tejo,  y  de  Ve* 
riña.  La  casaron  sus  padres  con 
Zeooi\de  Isauria,  señor  ilustre,  & 
quien  colmaron  de  honores  e  hi-» . 
GÍeron  jefe  del  ejército  con  la  es^ 
lieranza  de  dejarle  por  sucesor  al 
trono;  pero  desagradando  al  pue- 
blo y  al  senado  esta  elección ,  el 
emperador  que  se  encontraba  an«- 
ciapo  y  achacoso,  nombró  César  i 
8u  nieto  qw  también  se  Uamaba 


LeoQ,  hijo  de  Arindoa,  y.deonoa 
años  de.  edad.' Falleció  d  empera* 
dor  t  y ,  Verioa  consiguió  lo  que  su 
marido  no  habia  logrado,  que  fue 
baccT  reconocer  al  de  Ariadna  por 
colega  de  su  propio  hijo.  EsU;  mu* 
rió  á  pocos  meses  y  a|  fin  ^enon 
CuQ  piVolamadoi  único,  emperador 
el  año  474:  pero  no  queriendo 
corregirse  (le  los  Vicios  que:  ha- 
bían retardado  ni  ekccion  (uQ  ar« 
rojado  del  trono. por  las  intrigas 
de  la  misma  Yerina  que  le  había 
elevado*  al  imperio*  .  Ariadna 
Acompañó  á  su  esposo  ^  la  ítrau- 
ría,  donde  se  retiró  á  consccueot 
cía  de  su  caída;  y  habiéndosp  por-* 
ttado  imj  mal  en  el  gobierno  Ba^ 
silisco, .  henmano  •  de  .  Verina  j  le 
reeligíeroo  entperadpf .  Yolvieron 
pues  Zenon  y  AnadnaA  Cons- 
tantinoplat  y  i^ntoaces  fue  cuando 
esta,  disgustada  4^  la  indolencia 
y  extremadas  torpezas  de  au  es* 
poso,  se  inclinó,  á  un  oficial  del 
palacio'  llamado  AnastaiioM  Sus 
confianaas.  con  esie  produjeron 
cierto  escándalo  y*  Slouriano  el 
Astrólogo  predijo  al ,  emperador 
que  uno  de  Jos  silenciar^  deJ  pa* 
lacio  (empleo  que  ejercía  Ana^ 
sio)  le  ugurparia  Ja  corona.  Nadie 
en  la  corte  ignorfiba  los  omoríog 
de  h  emperatriz  sino  Zcnop :  las 
sospechas  de  este  recayeron  en 
Pelagio,  colega  de  Amistasio,  y  le 
hi2p  desterrar  i  la  Servia  donde  á 
poco  tiempo  murió  degollado,  Esr 
te  asesinato  advertía  A  la  empera- 
triz Ariadna  la  suerte  >qi«e|aanM^ 
•nazaba,  pero  la  previno,  por  oie- 
dio  de  un  delito  .eqp^i^tosa;  leoon 
padecía  epilep^  si^pija.  que  se 


«mbrfagába ,  Y  aptbvtibháiidosé  la 
mtptítaMá  del  prinier  ataque  de 
aqüelte  etlübrmédad  que  le  aoome* 
Uóv  inanéó  qne  lo  entérrate,  din 
embargd  'de  que  '  evidenlemenle 
estaMi  vivo:  8u6  griloa  rewnaron 
Aiefa  de  la  tHWednt  pcPo  la  empe* 
ntria  {irobtbW  expremnienf e  que 
le  abriSsse?  «Ij^noa-dlaA  después  m 
Tió  segim  dieeaf«  que  Zenen,  mon»^ 
Iroo  áe  las^íría  y  crueldad,  ee'ha- 
bía  00iiifido*  toa  brates.  Eeta  mal- 
dad hoi^lbte  el  cauMi  eitpanto  ni 
ÜRtinia  M  Conatant inopia;  y  «^ta 
dré^naCanciá,  que  sorprenderá  sin 
duda  &  aquellos  entr^  mieslros 
kel^ea  -que  no  estén  muy  ver- 
rndoií  en  '  la  historia  del  imperio 
de  Orlante,  era  sin  embargo  muy 
tonábnñe  con  aquella  é|K)C9  por 
tres  ratones  principales  s.1."  por* 
que  étitñ  muy  pocos  los  que  as^ 
ecndion  al  trono  sin  usurparle  y 
coMietér  «asérinátoa  ú  otras  ^  cruel*- 
dadea  por  el  estilo ;  desórdenes  á 
ha  que  estaban  acostumbrados  el 
pueMo-y  el  ejército,  y  en  loa  qne 
flMS'  d^  ana  vez  tomaban  parte 
muy  aétif  a  t  2.*  porque  la  indiv- 
leodá,  las  erueldftdes  y  los  bo* 
choi^nosos  vkfos  de  Zenon  hacían 
qw  serle  ttf rtiSft  como  un  tirano 
di0tésiaMe,  merecedor  de- la  mm*rte 
que'Mabiasurrido;  8/  y  porque 
acoitumbi%dos  i  lus^  persecuciones 
f6f  el  mas  leve  mótrvo,  afeelaban 
dad«r  de  aquel  asesinato  i  4  fin* 
ftlan  dprobarle.  La^muerte  de  Ze^ 
nanodirrióeñ  401  A  los  diez  y 
sais  aüei  de^su  imperio,  y  eaando 
tcnit'  scMnta  y'cinco  de  c«1ad:  y 
AriB<lna'  y  (sa  ministro  el  eunuco 
lírbicío,    tomaron    instantánea^ 
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meri^  las  medidas  opbrtunaa '  pa¿ 
ra  reemplazarle»  El  senado  qub 
estaba  sometido  ó  vendido. á  elies^ 
eligió  emperador  al  stlenciaríQ 
Anastasio,  el  ejército  aprobó  la 
elección ,  y.  fue  prodamado ;  perb 
como  se  le  ficu^aba  de  ser  favor«r 
ble  á  las  heregias  de  la  secta  de 
los  maniqueos  y  efatiqoíanos ,  antes 
de  aoronarle,  se  le  hizo,  jurar  por 
e^erilo ,  y  en  manos  del  patriarca 
Eufemio,  que  no  se  apartaría  de 
ia  doctrina  del  concilio  de  €alce«- 
domia.  A  los  cuorefita  días  de  la 
muerte  de  Zenqn  se  casó  con  la 
emperatriz  Ariadna «  y  cuando  es-^ 
te  oasámiento  y  el  juramento  de 
Anastasio  í^e  hicieron  páblicos,  Ms 
pueblos  del  imperio  oyeron  lndj*r 
ferontemente  que  su  nue\o  Fpber 
rano  era  antes  un  oíioial  del  p^la^ 
ció;  tan  acostumbrados  estaban  á 
mudar  de  señor  por  aquellos,  me-^ 
diofl  e:KtraordinaTios.  Anastasio  ún 
embargo  se  hizo  digno  d^l  trono 
é  que  la  crueldad  dé  Pf  esposa  le 
hebia  elevafio;  y  Ariadna  murió 
en  el  año  519.  * 

ABIGNQTA,  hijadePitágoriB 
y  de  Teano;  mujer  muy  iostnrida, 
que  (impuso  diversos  Tratadag 
sobre  los  misterios  de  Baco,  y  á 
quien  Vosio*  engaOado  por  un  pa^ 
saje  alterado  de  las  olN-as  de  Cle- 
mente de  Alejandría,  la  atribuye 
equivocadamente  m^  historia  de 
la  vida  de  Dionisio  el  tirana  La 
homonimia  del  nombre  de  e^ 
príncipe  y  el  de  Baco  en  griego, 
ha  sido  la  causa  de  tal  em»r. 

ARIGON  (María  Blanoa  Mar<^ 
garita  de  Álava),  nació  en  Ma*- 
dild  el  28  do  noviembre  de  1«81: 
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fue  bija  de  ü.  Tomás  7  de  Dofia 
María  Magdalena  de  la  Mata  lir 
mres,  se&ores  muy  disUoguidos 
y  una  de  las  personas  que  D.  Jo- 
sé Alvarez  y  Baena  cita  en  ^n 
Diccionario  intitulado:  Hijos  d$ 
Madrid ,  ilustres  em  SQfitidadp  dig- 
nidades ^  armas  •  ciencias ,  y  arles. 
Cuando  acaeció  la  muerte  de  su 
faemiano  mayor  D.  Pedro»  decano 
del  Ayuntamiento  de  esta  villa  y 
corte  en  abril  de  1733,  María 
Blanca  heredó  los  mayorazgos  de 
cu  padre  en  Madrid  y  en  Toro» 
con  empleo  de  regidor  perpetuo 
en  ambos  ayuntamientos»  ca^as 
firopias  en  la  parroquia  de  S.  An« 
drés»  y  capilla  en  la  iglesia  de 
&  Miguel  de  los  Octoes.  Tenia 
María  Arigon  mucha  capacidad  7 
estaba  versadísima  en  la  historia 
«agrada  y  {)rofBna » en  la  poesía 
ctc«:  escribía  con  perfección  y 
riegancia  en  latin  y  castellano: 
era  muy  aficionada  á  la  declama^ 
cion,  y  representaba  una  pieza  de 
teatro  con  tanto  arte  y  habilidad» 
que  mudaba  perfectamente  el  so- 
■ido  de  su  voz  según  era  el  perso- 
jiaje  que  quería  imitar.  Era  ade^ 
mas  buena  profesora  de  música  y 
tocaba  admirablemente  varios  ins- 
trumentos. Su  trato  y  sobre  todo 
su  conversación  eran  tan  agrada- 
bles» que  los  solicitaban  con  em- 
peik>  las  personas  mas  sabias  y 
virtuosas  de  la  corte;  y  con  mas 
eficacia  cuanto  mas  iba  avanzando 
en  edad*  Podía  decirse  que  em- 
pleaba todo  el  día  en  los  libros»  en 
el  trato  de  personas  instruidas »  y 
en  las  practican  de  devoción.  Es- 
tuvo cacada  con  D.  Fianci^co  An- 


tonio  Zapata  y  Gan-iyal»  de  la 
academia  espalkda ».  del  qiie  queda 
viuda  en  1754.  A  pesar,  de  ser 
septiiagenaria»en  nada  decayó  m 
mérito  como  mujer  ioslruida  y 
de  amable  trato»  basta  qiie  falle- 
ció en  31  de  enero  de.  1761.  Fue 
sepultada  en  el  conventoi  d^  la  Pa* 
síon  de  esta  cotte»  donde  tenia  su 
oonCesor»  y  00  dejó  sucesJon. 

ARILLA  (la  venerable  Sor 
Martina  de  los  Angeles)»  natural 
de  YUlamayor;  de  fonuUa  distin- 
guida. Fue  religiosa  dominica  en 
el  convento  de  santa  Fé  de  Zara- 
goza» y  fundadora  del  de,S.  Pe- 
dro mártir  de  la  villa  de  Benabar- 
re.  Murió  santamente,  el  ate: de 
1634^  y  escribió  alguoof  optecu- 
los  devotos » de  que  hace  i^eiieioB 
en  su  Vida  el  Padre  Maestro  An- 
drés de  Maya.  Se  asegura  ^qe 
Sor  Martina  de  los  .Afgel^  Icmia 
gran  talento  y  pro(iiada  leru*' 
dicion. 

ARIOSTA  (Lippa)»  dcacea- 
diente  de  una  mri>le  familia  de 
Ferrara :  era  la  amante  de  Obia- 
zon»  marqués  de  Este  y  de  Fer- 
rara. Ariosta  supo  coD  su.  fldeU" 
dad  y  destreza  fortalezer  de  tal 
modo  la  impresión  que  su.  ker^ 
mesura  babia  causado.- «a  el  co- 
razón del  marqués »  oue  eaie  la 
reconoció  por  esposa .  tegltima  on 
1352.  Obizzon  murió  eq  el  mis- 
mo año  y  dejó  el  gcriiiemo  de 
sus  estados  á  Arioi^ta»  que  le  des- 
empeñó con  habilidad  y  pru- 
dencia durante  la  menor  edad 
de  sus  hijos.  J)e  esta  leluM 
Arioí-ta  desciende  la  casa  da 
Ef^te. 
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ARIOTEA.  Atistefl,  ó  Axio- 
lra.<*-F€ase  Lastebua,  y  Ario- 
tea. 

ABISTANA,  bija  de  Ciro  el^ 
Grande:  casó  con  Hlstaspes,  rej 
del^ania,  ei  cual  la  amó  con  tal 
Pf9Í0Q,  que  mandó  erigirla  está- 
tiu»,  Y  obligó  á  los  pueblos  á  que 
hs  adomseo,  de  donde  viene  su 
oelebridiid. 

ARISTOCLEA,  sacerdotisa  del 
temido  de  Apolo  en  Delfos.  Si  hs- 
IDOS  de  oreer  é  Porfidío,  Aristo- 
clea  ensefió  á  Pitágoras  los  pre- 
sepios de  la  moral »  que  a^el  có- 
khre  filóeofo  transmitió  álbsdis- 
cipuloa. 

ARISTOGLIA,  griega»  habí* 
Unte  de  una  ¿iudad  llamada  an- 
tígaamente  Ilalíarto ,  en  la  Beo- 
cia  9  oeroa  del  lago  Copáis.  Amá- 
banla á  un  mismo  tiempo  dos  jó- 
venes de  aquella '  ciudad »  cuya 
pasión  y  eelos  la  causaron  la 
muerte.  El  uno  se  llamaba  Rs- 
traton,  y  el  otro  Calistcno:  el 
primero  era  mas  rico;  pero  el 
segundo  gótabt  de  menor  repu- 
tación, y  Teqipo  prefirió  á  Ca- 
listeno  |)ani  esposo  de  su  bija. 
Estraten  supo  ocultar  su  enojo, 
aparentando  conformidad  y  fin- 
loendo  qqe  ya  que  perdía  la  es- 
peranza de  casarse  cpn  la  bija, 
<|ueria  al  menos  conservar  la  amis- 
tad y  el  cariño  del  padrd.  Sos 
verdaderas  intenóbnes  eran  robar 
i  la  joven  de  que  tan  apasiona- 
do estaba;  y  llovó  el  disimulo 
taa  á  la  perfección  •  que  ni  Teo- 
bm  ni  Galisteno  tuvieron  incon- 
veniente en  convidarle  á  ios  les- 
tejos  de.  la  boda.  Auxiliado  por 
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otros  amigos  ifuyos  espió  el  mo- 
mento en  que  ÁristocUa  debía  Falir 
de  su  casa  para  ir  á  la  fui  nte  de 
Cisoessa  á  presentar  su  orrenda 
á  las  n^fas ,  ceremonia  indis- 
pensable en  aquel  país  y  épocü 
en  semejante  dia:  los  que  esta- 
ban en  acecho  se  apoderaron  re- 
pentinamente de  la  joven,  lo  cual 
visto  por  Calistcno  se  ofuso  fu- 
riosamente á  í«ta  violencia  asién- 
dose á  su  esposa  parfi  que  su  ri- 
val no  se  la  robase.  Por  su  par- 
te Estraton  trataba  de  fin  anear- 
la de  sus  brazos ;  y  el  res'ultado 
fue  que  mientras  cada  uno  de 
los  dos  amantes  (lacia  los  mas 
grandes  esfuerzos  para  apoderar- 
se de  Aristoclia ,  esta  infoliz  pnu- 
rió  ahogada  entre  sus  mano^.  f  s- 
traton  conoció  que  había  sido 
causa  de  la  muerte  de  su  orna- 
da, y  atravesándose  el  pocho  ca- 
yó muerto  á  su  lado.  Calistino 
su  esposo  no  pudiendo  sufrir  tan  > 
triste  espectáculo,  echó  á  huir 
en  medio  de  la  mayor  descs])e- 
racion ,  y  nunca  mas  volvió  á  ^a  -' 
i^grse  de  éL 

ARISTOMACA,  poetisa  de  Si- 
cione,  á  quien  los  antiguos  lian 
alabado  mucho.  Ganó  el  prrmy) 
de  la  poesía  en  los  juegos  Íst- 
micos, y  los  jueces  decretaron 
que  se  la  diese  un  libro  de  oro, 
con  el  cual  Aristomaca  hizo  una 
ofrenda  al  Apolo  de  Delfos. 

ARISTOMACA,  esposa  deic^:-- 
lebre  Dionisio,  tirano  de  Siracu- 
sa  de  SicHia ,  y  madre  de  Dio- 
nisio el  joven;  princesa  tan  vir- 
tuosa como  desventurada.  Tu^o 
que  presenciar  las  crueldades  que 
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ejerció  6ü' marido  y  las'iiijiiptaá* 
violencias  que  en  nombre  de  8u 
hijo  cometían  8us  iperversos  adu- 
ladores :  durante  la  guerra  de 
Dioaiaio  erjóven  con  su  berma- 
lio  Dion»  estuvo  encerrada  en  una 
fortaleza :  pasó  por  el  sentimien- 
to de  Ter  á  su  hija  Arcta  se- 
parada del  espofo  ¿  quien  ama- 
ba )mra  entregarla  á  otro  que 
no  quería;  y  en  finexpeiimen^ 
tó  el  dolor  de  pre«^enciar  la  des* 
graciada  muerte  de  su  hermano 
Dion  y  del  hijo  de  estt:  y  de 
Arcta. 

ARMANT  DE  BLANCHARD 
(María  Magdalena  Sofía),  céle^ 
bre  aereonauta.  Nació  en  Trois 
Canonsy  cerca  de  la  Rochela»  el 
25  de  marEo  de  1778 :  era  es- 
posa del  famoso*  aereonauta  Juan 
Pedro  Bianchard  f  que  se  había 
hecho  célebre  el  7  de  enero  de. 
1785  atravesando  en  un  globo  el 
canal  de  la  Mancha  desde  Dou- 
vrea  á  Calais.  Quedó  viuda  en 
1^09,  y  continuó  en  el  ejerci- 
ció  de  la  profesión  de  su  esposo^ 
proporcionando  grandes  progre- 
sos al  arte  de  aemortátlca  £1  día 
6  de  julio  de  1819  verificHba  Ma- 
ría Magdalena  mi  af^cenaon  67/ 
por  encima  di4  antiguo  Tfvoli 
en  París;  y  habiéndose  prendi- 
do fuego  al  globo  en  que  se  ele- 
vaba ,  se  desprendió  '  la  navecilla 
y  pereció  en  la  caída. 

ARMELLE  (Nioolasa),  nadó 
en  un  pueblo  do  la  diócesis  de 
S.  Malo  (Francia)  en  1C06.  Fue 
muy  célebre  por  su  piedad,  y 
la  mayor  \tavíe  de  los  biógrafos 
la  dan  un  hi'¿¡ív  en  rus  coleccio- 
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nesi  Eré'  una  siihple  criada  'de 
servicio ,  en  cuyo  ejercicio  pasó 
los  35  últimos  anos  de  su  fida; 
pero  dando  el  t^exñ^  de  todas 
las  virtudes.  Una  religiosa  Ursu- 
lina de  Vanes  e<cr¡bló  9u  tíáa^ 
que  fue  publicada  Reguoda  vet' 
por  Mr.  Poirct,  1704  en  12.« 
bajo  el  título  Escuda  dd  jmro 
am0r  de  Dios.  Duché  de  Vancy 
¡btercáló  también  un  ref úmen  de 
clin  en  sus  Hi$toría$  édifkanle$. 
Mcolasa  Armello  murió  en  la 
misma  ciudad  de  Tañes  el  abo 
de  1671. 

ARNALDA  DE  ROCAS,  cé- 
lebre doncella  de  Chipre  y  una 
de  las  que  fueron  llevadas  como 
esclavas  por  los  turcos  después 
de  lá  toma  de  Nicosia  en  1570. 
La  faiermosura  de  Arnalda  era 
tan  extraordinaria  que  se  la  des- 
tinó desde  luego  para  el  serra- 
llo  del  saltan;  y  á  este  efecto  fue 
trasladada  con  otras  compaftens 
suyas  á  un  navio  que  dio  pron* 
to  la  vela  pera  Oonstantinopla. 
La  Joven  esclava  comprendió  al 
punto  la  TcrgOensa  que  la  ame- 
nazaba y  profiriendo  la  muerte 
á  la  pérdida  de  su  honestidad, 
prendió  fuego  durante  la  noche 
al  depósito  de  pólvora  del  navio 
y  pek*ocló  con  cuantos  Iban  á  su 
borda -^  Esta  Arnalda  de  Bocas 
debe  ser  la  misma  á  quien  dedi- 
có un  elogio  el  P«  Pedro  Lamoy- 
ne  de  la  Corñpafifa  de  Jesús  en  su 
Gaieria  de  mujertn  fuern$ ,  nom- 
brándola únicamente  la  Cáutka 
victorioM. 

AftNAULD  (María  Angélira), 
hermana  dd  célebre  ieólago  de 


este  apellido;  iMciéen  1591.  a: 
la  edad  de  11  aflos  eatró  en  el  cot^ 
lento  de  Fart-Royal-des  Ghanips, 
del  orden  del  GMer ,  y  no  te-> 
m  mas  qoe  14  cuando  fee  nom- 
brada abadesa  del  miúno.  A  pe^ 
sar  de  eio  introdujo  iNon  pronto 
en  él  ana  austera  reformo,  así 
como  en  la  abadfa  de  Maubuj»» 
son  donde  se  habla  retirado  la 
famosar^r  Juana  de  E^tréea.  Ma* 
ría  Angélica  era  confederada  éo- 
mo  un  prodigio  de  ingenio»  de  ph-^ 
ber  7  de  viüud;  y  goberné  el 
roonaicterio  de  Pott-Royal  haf^ta 
m  muerte  acaecida  en  1661  á  loB^ 
70  añoa  de  f^u  edad. 

ARNAULD  ^Sor  Inés),  her- 
mana de^  la  anterior,  y  también 
reiigioaa  en  el  monasterio  de  Port- 
Royal.  Fue  su  eoadjutora  y  la 
sucedió  en  el  cargo  de  abadesa. 
Compuso  y  publieit  dos  libraos: 
uno  intitulado  Imégin  de  la  reft* 
gio$a  perfecta  é  imperfecta ,  cpie 
se  imprimió'  en  París  en'  1665« 
en  i%^:  d  otro  El  rosario  $écn^ 
to  dct  SantMmo  Sacramento,  en 
1663  en  12.<>,  obra  prohibida  en 
Roma  por  haberse  notado  en  eHfei 
algunos  errores.  La  madre  Inés 
murió  en  1671. 

Adenftas  de  Angélica  é  Inéa 
hubo  otras  euatro  Amauld  her^ 
manas,  religioMisde  Port^Royal 
Todas  seis  fueron  jansenistai^t  y 
se  las  acosó  de  no  hnberee  ad-> 
herido  Usa  y  simplemente  al  for-^ 
mutario.  Por  eso  solia  decir  e) 
arzobispo  de  Paris  en  aquella  épo^ 
tn:  «estas  )ó\t>nes  son  tan  pu*¿ 
ms  fomo  los  ángeles ;  mas  orgtH 
llosas  coflMl  los  demonios. » 
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ARNAULD  (Sor  Angélica  do 
San  Juan) ,  sobrina  de  las  pccce- 
dentes  y  abadesa  de  Port-Royal. 
Nació  en  1624,  y  murió  en  1084: 
dejó  escritas  unas  Memorias  para 
servir  á  la  vida  de  la  madre  An- 
gélica ,  60  tía ,  que  se  publicaron 
en  Parte  en  1737  eu  12.o 

ARNOULD  (Soffa),  actriz  y 
cantatriz  célebre ,  nació  en  París 
en  Í744  en  el  mi»mo  aposento  d 
cámara  donde  fue  asesinado  Co- 
l^ny.  Su  padre,  que  era  dueño  úd 
uñA  gran .  fimda ,  la  hizo  tlar  una 
educación  brillante.  Cierto  dia  en 
hr  iglesia  de  Yal-de-Graco,  la  prin« 
cesa  de  Mbdena  que  habia  ido  á 
aquel  monasterio  por  dos  ó  tre^ 
scíi¡naAa^  é  praelicar  ejercicios  es-» 
pirituéks ,  fue  sorprendida  agra^ 
dablemente  por  la  l^a  voz  de 
una  joveneita  que  cantaba  una 
lecciofr-en  las  tinieblas:  aquella 
voz  era  Is  de  Sofia.  Cuando  hi  prin^ 
cesa  regresó  á  la  corte*,  dio  á  co^ 
nocer  á  h  joven,  y  halló  bien 
pitMMo  medio  de  hacerla  entrar 
en  la  eapHta  real ,  no  obstante  la 
tenaz  resistencia  de  su  madre. 
Madama  de  Pompadour ,  cuandt 
la  oyó  cantar ,  exclamó : « t  Ahí  te-» 
tenefmos  de  que  hacer  una  prin^ 
cesaU  y  algún  tiempo  después 
(1757)  Soda  Arnould  hizo  su  pri^ 
mera  sabida  en  el  teatro  de  lá 
Opera ,  llegando  á  ser  en  efecto  la 
reina  de  él.  Se  citan  como  «os 
mas  brillantes  papeles  los  de 
Thealira ,  en  Castor  y  Potusf;  de 
EñéQ,  en  Dardano;  y  de  IHgenia, 
fn  ífigenia  en  Autida,  El  gran 
actor  éarriek  hizo  de  Sofia  mu*¿ 
cbos  elogios ,  y  su  celebridad  en 
14* 
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Francia  eomo  adris  y  como  can* 
(antQ » Il(f  ó  al  inayor  grado  posi* 
Me.  Si  hemos  d\i  creer  á  los  qud 
la  conocieron »  su  íi^oDomb^  era 
gracia<sa  y  llena  de  vivacidad »  fií 
voz  encantadora;  j  aparen^indü. 
abandono  é  indiferencia  por  todo», 
ffe  d¡>titiguia  en  (ales  términos 
por  la  oportunidad  de  nis  agu- 
deaas » que  se  copsenaban  la  mar 
for  parte  en  la  memoria «  y  fuer 
ron  recopiladas,  oon^poniendo  un 
tomo  en  S.*' .  qup  se  pubKcó  eq 
Paris  en  1802.  Su  casa  perecía  la 
de  una  nueva  Aspasia ,.  pues  se. 
veia  siempre  frecuentada  por  la» 
personas  mas  ilustres  y  elevadas. 
Casi  todos  los  liten^tos  concurriaq 
á  ella :  Alembert ,  Helvecio ,  Di* 
derot,  Mably,,  Duelos  y  el  mis* 
roo  J.  J.  Rousseau  iban  á  confín- 
dirse  alli  con  los  l)orat » los  Rui- 
kiirr.%  los  R^'rnard  etc.  Sofia  Ar- 
noulü  se  retiró  del  teatra  en  1778; 
y  al  principio  de  la  revoIucionfran-> 
oesa  compró  el  presbiterio  de  Lu** 
larcbe ,  é  biso  de  él  una  hermosa 
casa  de  campo  i^  sobre  cuya  puer- 
ta puso  la  sigu¡(!nte  inscripcioD: 
/(e,  mísMü  t$L  Muri4  en  1802 
( d  mismo  abo  que  otras  dos  cé* 
Icbres  actrices  t  la  Clairoo  y  la 
Dumesiiil) ,  y  al  rec'bir  la  extre- 
maunción t  dijo  al  señor  cura  de 
Soint  Germain  1*  Au^errois,  que 
se  la  administraba :  «  Yo  soy  co- 
•rmo  la  Magdalena ;  muchos  peca* 
«dos  me  serán  perdonados,  porque 
r  también  bó'  ama  Jo  mucho.» 
•^Mr.  A«  Devilli3«  publicó  una 
obra  titulada ;  AmaUioMí ;  i  So^ 
fia  Arnould^  y  sus  e^Mmpora^ 
MOi^  1813 1  en  12.'>--E1  hijo 


torcem  de  Sofia ,  CoDsliMe  Diot- 
vitte  de  Brancas » que  era  coronel 
de  coraceros «  f^  mverio  en  la 
batalla,  de  Wagram. 

ARQUIDAMIA ,  hija  de  Cleo* 
nimot.  rey  de  £sparta.  Tan  enbia- 
da  está  la  liis|oria  de  Arquidamía 
con  la  de  Agesistrata  y  QuelidoDi- 
d#,  que  nos  ha  parecido  oportuao 
dedicar  este  articulo  á  las  tres  la* 
moí'as  espailanai.  —  Púrio  •  rey 
de  Epiro,  acababa  de  vencer  á  Ao- 
tigopo  y  en  lugar  de  sacar  %uto 
de  su  vicaria  persiguiéndole   y 
destruyéndole  por  completo «  di- 
rigió sus  anpas  ttmtra  Lacedemo- 
nia  ^  solo  por  la  ambicioa  de  ven- 
cer á  este  pueblo  tan  ramojo. 
Cleonimo  era  aborrecido  de  ^ü% 
conoiudadaAoa  por  sus  violeocias, 
y  le  obligaron  é  descender  del 
trona  Al  mismo  tiempo  rea'bió 
us:a  iojiiría  que  acabó  de  exas- 
perar su  impetuoso  <ar4(*«'r.  Que- 
lidonida  su  n^ujer,  rompió  im  la- 
los  conyugales  por  eotregarae  al 
amor  de  Acretato  a  hijo  de  su  co- 
lega Areo,  y  Cleonimo  desechan  • 
do  todo  seniimieuto  npUe »  y  re- 
suelto é  vengarM  j  hacer  trai- 
ción á  MI  patria ,  buiyó  al  campa- 
mento de  Pirro ,  6  quien  pidió 
que  defendiese  «u  causa  y  le  res- 
tableciese en  el  troiio.  El  rey  de 
Epíra  había  entrado  en  el  Pelo- 
poneso  con  tal  rapidec »  que  no  se 
pudo  preveor  aquella  invasión ;  y 
los  espartanoa  aterrados  le  man- 
daron embajadores  pan  entrar  ai 
explicaciones.  Pirro  lea  daba  ros- 
puestas  vag«s  y  evasivas;  pero 
continuaba  su  marcha  con  la  mis^ 
ma  rapidez»  y  aM  ea  que  Uegó  á 


Eipiftft »  ski  htllar  el  menúr tob»« 
tácalo.  Crejeroo  oierta  mi  raoft- 
los  laoedemoiiios  t  j  Irataroa  de 
eoTiar  sus  mujeres  á  la  isla  de 
Creta  pera  no  exponer  sus  vidas: 
ea  el  senado  se  estaba,  ya  redac* 
taodo  d  decreto ,  euando  Arqui^ 
dainia  9  ooo  uta  espada  desnuda 
ea  la  mano  se  presentó  en  él,  y 
dirigíéiidose  á  los  senadores ,  les 
dijo  en  nombre  de  todas  las  man- 
jares :  aEom|ied  ese  decreto  in* 
«iorioee ,  porque  no  le  obidcee- 
«remes*  Nos  deshonráis » creyén* 
«doooa  tan  eobardca  que  pudié-^ 
«ramo»  sobrevivir  ¿  la  ruina  de  la 
•patria;  estamea  preparadas  á  dei 
«lender  la  ciudad  y  resueltas  á 
«vencer  ó  morir  coa  voM)tros.» 
Aqod  rasgo  de  valor  fue  premia- 
do ;  las  mujeres  se  quedaron  eq 
la  ciudad  y  combatieron  eomo 
los  hombres :  arraároase  todos  loa 
ladavoa;  y  los  librest  sin  diferen^* 
da  de  edad  •  dase  ni  sexo,  ^ 
ieabao    vigorofamente  ó  abrián 
tanjas  y  formaban  empaUíadast 
para  impedir  la  entrada  al  ene* 
nigo.  Quelidonida  estaba  al  fkrenr 
te  de  aus  compañeraa  mas  esfor« 
ladas  t  animándola»  con  su.cjemf* 
pío ;  y  Uevaba  al  ciiello  una  cuer^ 
da  con  nodo  corredieo «  dando  á 
entender  q«ie  se  ahorcarla  ai  el 
enemigo  quedaba  victorjoM)  i  Av'^ 
qaidaaaia  y  su  hija  Agesistrata  la 
fleguiaa  de  eer&i  y  también  daban 
aoUea  ejemplos  del  vabr  lacede- 
iBQoio^  El  rey  de  £piro  no  acos* 
tombrado  á  los  obstáculos  que  se 
le  opoidant  se  irrigaba  con  una 
resiatftiieia  que  no  pudo  entrar  en 
«  y  repeiia  sin  cesar 


los  ataques.  Pero  Acrotato,  el 
enemigo  de  Cienoimo ,  le  recha»* 
saba  siempre«  haoendo  prodigios 
de  valor ;  y  Pirro  reuniendo  to» 
das  sua  fuerzas  resolvió  ai  fin 
dar  un  asalto  general-  £1  comban 
te  fueterriUey  la  mortandad 
espantosa ;  en  los  mámenlos  de 
mayor  peligro,  laa  valientes  mu^ 
jeres  peleaban  al  lado  de  sus  es^ 
posos»  y  tantos esfuersos reunid- 
dos  lograron  contener  lodo  el 
poder  del  vencedor  de  Anligo- 
po ,  hnoiendo  indecisa  1h  victorúf* 
En  aquéllos  crtticos,  momentos  ^e 
presentó  «I  rey  Aréot  podre  á^. 
Acrotato*  que  llegaba  de  Creta 
con  un  refuerzo  de  2000  .guerre<* 
roe:  e^te  oportuno  auxilio  redobló 
el  valor  de  los  sitiarlos ,  y  entre 
les  espartanos  y  cretenses  nccha** 
laron  las  tropas  epirotas  ponién^ 
dolas  en  fuga.  La  victoria  de  £»« 
porta  ref^tituyó  el  valor  á  las  de- 
mas  ciudades  del  Pelopone»),  que 
uniendo  sus  fuerias  •  vencwron  y 
dieron  muerte  á  Pirro:  pasaéa 
algún  tiempo  nibieron.  ot  trono  da 
Esparta  Agis  y  Leónidas;  elpri- 
mero  era  meto  é  hijo  t espeetiva- 
mente  de  ArquidaiDía  y  Agesis-» 
trata  j  y  i^ino  de  au  aUegm 
Estas  dos  -prinoesas  habían  educar 
do  al' jéven  rey  con  un  fausto  j 
delicadeaa  que  se  ajustaban  muy 
mal  é  las  rígidas  costumbres  de 
aquel  paist  pero  Agiis  benigno  y 
modestOt  desde  muy  corta  edad 
renunció  á  los  placeres  en  que  se 
le  criaba  y  vivía  con  la  aencílleí  y 
aun.  con  la  rusticidad  de  un  anti« 
guo  espartano.  Propúsose  corre* 
gir  los  4bino8  que  so  habiap  ia-> 
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tDodiioid»9  aboUr  tos.de^ts  de' 
loB  pobres  y  establecer  la  igual- 
dad de  fortunas  segua  ks  leyes 
de  Licusgoi  Eo  tal  proyecto  ie 
animaba  su  tío  materno  Agesiiao^ 
hóúibre  i]ue  hablaba  mucho  al 
pueblo,  y  era  en  efecto •  notable 
por  «u  elociaeiiciát  pero  eu  el  cual 
no  ae  reconocían  por  cierto  nray 
grandes  virtudeiL  Arquidamia  j 
Agesietrata,  seducidas,  por  los  be** 
Nos  discursos  y  las  halagüeñas  teor 
rias  de  Agesilao  (que  será  bucnp 
advertir  deseaba  suplantar  al  rey 
Leónidas  conquistando  consus  peí 
roraciones  cierto  partido  en  el  pue* 
blo)  no  solo  se  hicieron  partida- 
rías  de  Agts,  á  pesar  de  la  contra- 
ria educación  que  la  habían  dado> 
si  no  que  tuvieron  niana  para 
atraer  á  su  bando  é  las  se&ora^ 
roas  distinguidas  del  estado.  P#r 
su  aparte  Leónidas  se  vaii6  de  los 
ricos  y  bien  estibk  eidos  y  de  las 
iniijeres ,  que  eh  le  general  se 
mostraban  opuestas  á  las  TeCor-* 
mas  que  Agís,  pretendía  íntirodu«* 
cfr»  y  coya  conducta  en  aquella 
ocaiion  está  hábilmente  censuriKia 
en  estas  pocas  palabras  de  nueen- 
tro  IX  Aiherta  Lisia:  «Toda  re^ 
forma  que  altere  las  bases  de  la 
propiedad  t  es  imprudente  poil  lo 
menoA. »  Sucedió  pues  lo  que  era 
natural;  se  encendió  la  guerra  en« 
tre  las  dos  facciones :  Agís  oonvo^ 
cando  al  pueblo  le  halagó  con  la 
obolicion.de  las  doudas  y  la  ^ual-* 
dad  .en  un  nuevo  repartimiento  de 
bienes»  y  propu^  el  restablecí»* 
miento  de  las  antiguas  eoslum^* 
bres  invocando  la  gloría ,  ia  "pa-^ 
Uhxy  la  libertad;  Leónidas  dcfeoh 


el  'derfohi>  santo^ida  pro|Hiafad 
y  el-soUeniniento  del  orden  pú* 
blico  que  ya  oomeocaba  á  alterar- 
se f  haciende  ver  toda  la  tnjusti- 
cia  que  encaraba  la  reforma  pro* 
puesta,  según  la  cual  ^  ios  ciuda- 
danos /que  á  Guersa  de  laborioj^í* 
dad  habían  sabido  labrarse  su  for- 
tuna debían  ser*  desposeídos  de 
ella  para»  dif  idirla'  ante  los  holga- 
zanes ^  los  vagos  y  los  trastorna- 
dores.:  Lli  lucta  fue  violenta  y  du* 
rad(!ra;  la  notación  de  laneforma« 
pÉkbQca;  y  Agis  venció  en  ella. 
Como  conaecuencili  de  esta  vota- 
ción, Leónidas  fue  depuealfd,  pre- 
testando  que  baliia  infringido  los 
leye^  casándose  oon  una*  cxtran- 
jera»  f'le  roempiaió  en  el  trono 
su  yerno  Clcombreta,  acérrimo 
partidario  de  la  aivelaoion  de  for- 
lunas.  £n  f^eguida  se  Aevaron  á 
la  ptaza  piUiea  y  se  entregaron 
á  las  llames  .todos  loa  documentos 
fehacientes,  de  las  deudas;  j  di- 
cha está  que  «enejante  acto  cau- 
saiia  un  teidadio^o  jMíIq  en  ios 
deudores ,  que  eran  sin  eKoepcjoo 
^una  defensores  de  la  reforma: 
asi  es- que  en  el  transporte  de  su 
alegría  exetamaban;  utJamét  Ae- 
mo$  tnala  un  friego  ion  tlaro  m 
tan  Aermoao/»^*-*  (Pero  aquella 
revolución' se  consoHá^l'  por  ven- 
tura? No.  Agesilaot  cuya  ambi- 
ción' noteniíí  limites;  aquel  hem* 
bre  que  sin  mas  patriotismo  que 
su  avaricia  -había  seducido  á  Agis» 
á'Agesc: trata  y  Arqiuidamiat  y 
icomiproroetldole^  en  el  raMaUeci- 
miento  de  las  «leyes  de  Licurgo, 
qnoria  beneficiar  panif  si  el  fruto 
de  aquel  ^tra^torou,  y  volvió  é 
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echar  mano  de  5us  artíflciomsícH»- 
poffKH  para  .coiMeguíriD.  irMkijo 
«i  rey  á  que  mv^pundiese  la  (qMt»* 
eioii  del  repartimiento  ie  las  iier- 
n»,  persuadiéndole  á  que  debía 
hacerlo  por  grados  paifa  que  h 
reTomia  ffHW  menos  sensM^le  é 
irritante.  A^is»  como*  siempre,  ac 
dejó  convencen  pero  eMa  dftbCion 
desagrada  en  extremo  á  Ios>  (pie 
ya  contaban  con  su  fortuna  im* 
provisadtf  •  y  fue  acusado^,  lo  misi- 
BK>  que  Cieombroto  I  como  &teih 
ttdor  á  la  tranquilidad  púbiiaa. 
Salió  vlclorío^  de  la  «cusabion; 
mas  suscitándose  una  guerra  la* 
VD  que  marchar  al  frente  dd  ejér- 
cito. Durante  su  ausencia,  Ages»- 
lao  consiguió  que  por  segunda  vee 
le  nonimsen  eforo;  pero,  aquel 
hombre  tan  .  amante  del  pueMOt 
hiao  muy  mal  uso  de  su  empleo^ 
demgradaiido  al  pud)lo  con  sus 
violencias  y  el  desprecio  con  que 
raistia  las  órdenes  de  Cleambro^* 
to;  ademas  se  rodeaba  siempre  de 
gttardkis*  cuyo  nimero*  htm  au- 
mentar hasta  el  extremo  de  ser 
Reoeral  la  creencia  de  que  aquel 
íiKiOfso  republicano  aspiraba  noto- 
ñámente  á  la  tiranía^  ti  puobb, 
en  cuya  constancia  no  pedia  flar** 
le  mucho  *  concluyó  por  detestar 
á  Agesilao,  restituir  al  trono  á 
Leónidas  y  anular  los  decretos  de 
la  reforma ;  de  modo  que  cuando 
Ágil  volvió  á  Esparta  fue  pros-f 
crito  9  y  hubo  de  mfttgiers6'^  al 
temple  de  Minerva  para  salviar  ia 
vida :  Qeombroto  la  hal^a  salva-** 
do  eD  el  templo  de  Neptuno.  J..eo- 
aidas  se  valió  de  muchos  artificias 
para  sacar  é  Agía  de  aquel  asile, 
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que  en  'Bsperta  ofrecía  completa 
inmunidad;  pero  el  proscrito  rey 
.Dupo  burlarlos  todos  para  ^aer  en 
diiam  que-  le  tendieron  tres  in^- 
fames  amigos  en  CQyas  anteceden- 
tes conOata.  Anfai^es  y  ^oCros  dob 
perversos,  le  hicieran  oreer  una 
finche  qué  sin  cuidado  alguno  po«- 
din-  salir  oon  dios  #  beharsc  c  ^  hi*- 
ceio  asi  y  fue  entregado  é  los  efo- 
los.  Esta  traición  U^ó  la  ootnAcí^ 
naden  y  el  desconsuelo  al  cora-»- 
zon  de  Arqeidemia  y  Agcsistrata: 
Quelidonida  babia  ya  muerta 
Trastadode  AgisrA  «na  <  prisión  ^si^ 
filó  en  interrogatorio  de  sos  jtie-*' 
e^f  j  en  esta  ocatiioii  todos  dos 
histoi42|dores  elogiau  justaeMnte 
Al  firmeza  y  su  noble  proceder. 
«¿Utas  sido  -  feriado  (hspvi^gunta- 
ron)  por  Lisañdro'  y  Agesilao  á 
ejecutar  les  proyectos  de  refcr* 
itaa?»  —  «üadie-  me^ha  oMigacio 
'(contestó  Agis):  yo  formé  el  pao- 
yecto.  y  lo  formé  con  intención  de 
restafaieoer  tas  saUos  leyes  de  Li-* 
eilrgo.  n'-^  (f  Pero  ( le  reposo-  uno 
de  de  les  jueces)  en  esfte  instante 
¿.no  te  arrepientes*  de 'haberte  he- 
cho?» •<*•  «No  (dijo  él  tey);  yla 
muerte  segure  que  tengo  é  ia  vis^ 
ta,  no  podté  hacer  que  me  árre^ 
pirita  de  una  acdotí  que  consí^ 
dero  virtuosa  y  noble;  n  '-.  Los 
efiíros  sentenciaron  que:  Agis  f  te«- 
se  degollada  Asfarest  uno  de  loli 
traidores  que  hablan  cíitregade  al 
dosgraeiádo  rey»  presidió'  latep. 
tibie  ejecmcion^  y  aV>Mlir  de  Ja 
ciArcel  encontró  é  Arquidamia  y 
Ageristrata  que  en  medio  de  m 
consternaoiotf  hacían  esfaeraos  pdr 
Ubertafé  Agif.  La  Última  se  poe<- 


«rd  á  te  pin  de  aqvd  Úfame,  y 
él  levantando!»  del  «uela  la  dijo: 
«Ta  hijo  nada  tiene  qae  temer; 
podeÍR  entrar  á  verle. »  Arquida^ 
mía  entra  la  primera  en  el  ea'a-» 
bozo :  Aafarcs  biao  cercar  la  puer*- 
ta  y  mandó  que  la  pf  inoesa  fuese 
ahorcada :  eoaodo  creyó  aquel  ioi*- 
euo  que  8U8  dirdenes  estañan  eje- 
cutadas f  hiao  que  entrase  Agesis* 
trata  que  vi6  é  su  madre  colgada 
del  techo ,  y  á  su  hijo  muerto  y 
iendtdo  en  el  suelo ;  peroi  verda* 
dera  e8|)artena  como  Arquidanriat 
ayudó  ella  nusma  á  descolgar  el 
cadáver  de  su  madre»  le  extendió 
con  cuidado  al  lado  del  de  ra  hqoi 
le.  cubrió  con  un  Henao  y  {después 
arrojándose  sobre  el  cuerpo  de 
Agis  le  acariciaba  tiernamente  di^ 
tiendo:  « Tu  excesiva  bondad,  hU 
jo  mío ,  nos  ha  perdido  á  todos»» 
Anfares  que  escuchaba  desde  la 
puerta  y  se  gozaba  bárbaramente 
en  el  dolor  de  aquella  desgrakia* 
dai  entró  aparentando  mueha  fu-» 
via;y  la  dijo:  nPueb  apruebas  las 
acciones  de  tu  hijo,  llevarás  o 
mfcmo  premio;  •  y  mandó  que  la 
degollasen.  Agesistrata  con  uíi  va* 
lor  dignoide  sus  oicendientea,  pre*- 
sentó  el  cuello  al  ñfrdugo  excla- 
mando: «>  fQukran  Im  diosa  ^ 
mi  maerie  ma  útii  é  BiparéaU 
Estos  doí^graeiadas  aconiec  mien** 
toe  tuvieron  lugar  en  el  aio  380, 
y  ségun  otros  cu  d  236  antea  de 
Jesucristo ;  y  para  terminar  este 
articulo  noa  |»rcce  fauHspensable 
decir  que  la  Infame  conducta,  la 
▼il  traición  y  te  bárbara  crueldad 
de  Anfares ,  no  tenían  su  origen 
en  ua  fanalismo  político,  como 
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pudiera  creene*^  Según  dken  mo- 
chos historiadores,  Agesirtrata, 
cuyas  rique7as  eran  cuantiosa- 
mas  I  le  bahía  {Nrertado  una  rica 
vajilla  y  varios  muebles -magnifl- 
eos;  y  el  monstruo  contaba  con 
apropiárselos  después  de  la  muer- 
te de  aquella  infortunada  famiKa. 

ARQUILEONIDA,  famoNimo^ 
jer  de  Lacedemouia,  á  quk»  los 
fairtoriadores  celebran  por  la  res- 
puesta que  dio  á  k»  que  elogiabaa 
el  valor  de  su  hijo  muerto  en  na 
combate:  Gracias  á  los  dioses*  aun 
fuetfon  en  Esjmrta  otros  mas  wi- 
Hsntes  qms  mi  hijo, 

AlBIA,  ilustre  matrona  ra- 
mana,  famora  por  su  heroica  pa- 
sión hacia  su  marido,  y  mas  aun 
por  el  lalor  con  que  miérió.  So 
espo^>  GsBcma  Pito,  pattidario  de 
Camilo  Ef«riboniano,  que  había 
sublevado  la  lliiia  contra  el  em- 
perador Ghudio,  fué  presos  y  pue^ 
to  eu'una  embarcación  para  ser 
conducido  á  Roma.  Arria  pMió 
con  ias  mas  viva»  initanciu  que 
se  le  concediese  el  permiso  de 
aeompator  á  f^u  marido:  y  se  foxk- 
daba  en  que  no  pudiendo  negar  i 
«na  {la-f^iina  de  laoategorla  de^Pi^to 
(era'  varón  consular)  un  esclave 
para -servirle,  ella  quería  evicar^ 
garse  de  aquel  cuidada  Sua  tns*- 
tarcias  y  reiteradas  súplicas  fne*- 
ron  sin  embargo  vanas;  y  enton- 
ces, sin  dejarse  dominar  por  h 
deséaperacidn ,  entró  en' un  bar* 
quichuelo  de  pefcador,  y  sola  ea 
esté  pequeño  et^qnife,  siguió  á 
Pe(b  nada  menos»  que  desde  la 
Esclavonia^  hafta  Ancana:  dtifSNS 
te  s%uió  también  4  Roma;  AW  J 


fn  praiencia  de  ClAüdio  r^prüi*' 
áié  ágriBOiente  á  It  ravjer  de  £sh 
críbmíMOi  porque  oun  conserv»- 
ba  li  vida  de^piid  de  haber  vi^to 
morir  á  ^  es{K)M>  eolre  tMis  bín* 
109:  ím  palabras  de  Arrie  deBioíH 
traban  eo  aquel  tnomeiilo  la  Ar- 
me reso'Vicion  de  oo  sobrevivir  á 
«o  querido  Pelo.  Eu  eftcio»  el  em- 
perador Glaudiolecoodenóáimier- 
te  (era  el  afiío  42  de  Jesucristo)^ 
T  viendo  sti  esposa  qlw  no  habia 
rrcurfio  alguno  para  faharie  la 
Vida»  ella  misina  le  pi*raiadié  que 
se  suicidase t  conocf indo  .A  peinar 
de  todo  que  Peto  no  tenía  el  oa- 
raion  iN^tante  fuerte  para,  ejér 
itutarlby  quiso  darie  ejemplo,  y 
lomando  en  su  mano  el  puñal  qUe 
le  llevaba»  le  dijot  aJksu  Pelo; o 
la  nMurtifera  arma  penetró  eu  ^ 
pecho*  y  sacándola  en  st'giiida  y 
presentándosela  trenquüamoiite  le 
dijo  esidrando:  «Tmna.  Pelo,  es^ 
lo  no  hace  ningún  mu/. »  El  ro« 
mano  8e  dio  la  mfúerte  iaaitando 
á  su  eiiposa.--Esta  heroica  acción 
somioirtró  á  Marcial*  ««linio  para 
uno  ée  sus  mas  bellos  epigramas 
que  IX  Juan  de  Iriaite  tradu* 


«Arria,  á  Peto  su  mjBirido  (1) 
presentándole  el  acero 

3ue  acababa  de  sacar 
e  sus  entrañas  sangriento: 
no  me  duele,  no,  (le  dijo) 

^1)    CMte    •••     flt^tadi    tmm    WUtt^ 
Arrit  P«t« 

QvMM  4«  ▼ÍMcribsfl  trai^rat  ipM  tais, 

Sí  fn  S4M,«tihMf,  ^«0^   tttkt  oott  M^ 
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iá  herida  míe  hice  en  ariii  peeho, 
duéleme  s(  la  que  liarás 
en  el  tuyo.,  amado  Peto.» 

Piioio,  al  hacerse  cargo  de  es^te 
raro  ejemplo  de  valor,  dice  opor- 
tunatniente:  a  Entre  las  acciones 
virtuosas  de  las  personas  ilustres 
de  ambos  sexos,  nay  algunas  des- 
uñadas á  sepultarse  en  el  olvido, 
y  que  por  esta  raion  deben  ser 
consideradas  como  el  mas  sublime 
les&ierzo  de  la  virtud. » 

ARRIA ,  hija  de  la  anterior  y 
4»posa  de  Peto  Traseas.  Condena- 
dlo este  á  muerte  por  el  emperador 
Jieroo,  y  no  queriendo  sobreví- 
virle,  á  ejeraido  de  su  madre,  se 
liito  abrir  las  venas;  pero  Traseas 
!a  suplicó  con  las  mayores  ini^ 
iancias- que  le  sobreviviese  y  tu- 
viera bastante  valor  para  no  aban*- 
donar  á  sos  hijos;  Asi  lo  hizo. 

ARRIA,  hija  de  la  precedente 
y  de  Traseas,  espoi^a  de  Helvidio 
Pringo,  é  imitadora  de  la  mujer 
de  Pito.  De  estas  dos  últimas  di-» 
oe  Mr.  Thomas  (1)  que  ce  eran 
dignas  de  haber  tenido  por  mari- 
dos grandes  hombres, » 

ARSAINTA.—  réa$e  AMea- 

TUIS. 

ARSINOE  (2),  hijadePtolo^ 
ineo  I ,  y  espoMi  de  Lisimaco,  ri-y 
de  Tracia.  Enamorada  esta  prla- 
oera  ád  inocente  Agatbcles»  hijo 
de  la  primera  mujer  de  Lisimaeo» 
le  aoHoitó  para  cometer  un  iocea* 


'    (()    Hifloria  íA  cirlrUr ,   cM(ttuiLr«'«  j 
talfflto  ét  !■«  mm¡trt§4 
^  (S)    Nooibr»  4«   «orhtt    prmtfMs  rpp» 
citt ,   lU  los  rvtlM   imlicareoiM    ffl   irrf «• 
ítUmIm  la»  aMM  «•Ubtct. 


luoM)  (Hhilterio.  La  virtud  del  J4*- 
vcn  príncipe  irchnzó  €on  indigna- 
ción las  propoHicionG8  de  aquella 
lasciva  reina «  la  cual «  ciega  á  un 
tíeropo  de  amor  y  de .  cólera  le 
acusó  á  9u.  padre  de  haberla  que*- 
rido  seducir.  LMmaco  tavo  la  de- 
bilidad de  darla  crédito  sin  mas 
examen  9  j  mandó  anpooroñar  á 
su  hijo  Af atocles.  Algún  iiempd 
después  Arsinae  quedó  víuda^  y 
volvió  á  casarse  con  su  fwopto  iwr- 
mano  Ptolomeo  Ceraunio,  quien 
después  de  haber  hecha  asesinar  á 
los  hijos  que  habla  tenido  de  Lt- 
simaco  para  rejnaír  en  su  lagar, 
la  desterró  á  la  isla  deSamotraeia, 
por  kM^  años  890  anles  de  J^ucri»- 
to.  Alli  se  cree  qus  miirió  aquella 
indigna  y  criminal  princesa. 

ARSINOE,  hermana  y  esposa 
de  Ptolomeo  FHadelfo,  del  ewl 
fue  constantemente  ameda^  Daé*- 
pues  de  su  muerte  recibid  los  ho- 
nores divinos,  bajo  el  nonA>ro  de 
Venus  ^Zephirina.  Ptolomeo  Fila- 
deiro  iba  también  é  erigir  ün  so- 
berbio templo  á  su  memoria;  pe- 
ro falleció  antes  de  poner  en  qe- 
cucion  este  provecto. 

ABSINOR,  (conocida  también 
con  el  nombre  de  Apamba)»  a^ 
posa  de  Magas ,  rey  de  Cyi^ne. 
Era  este  hijo  de  Ptolomeo  LagiK, 
y  hermano  de  Ptolomeo  Filadelfe* 
con  el  cual  estaba  continuamente 
en  guerra :  queriendo  al  fin  ter<^ 
minarla*  promedió  á  su  hermana 
que  daria  por  esposa  á  Ptolomeo 
Evergetes  á  su  hija  Bercnice» 
heredera  única  de  todos  sus  esla« 
dos.  Antes  de  efectuarse  este  ca^ 
aamicnto  murió  Magas»  y  Arsi- 


noe,  lejos  de  convenir  en  un  en- 
lace que  según  ella  se  había  ajus- 
tado sin  su  consentimiento «  ofre- 
ció su  hija  á  Demetrio,  hermano 
ile  Antigono,  rey  de  ÍAacedooia. 
fis  de  adveitir  que  este  Demetrio 
pasaba  por  el  hombre  mas  her- 
mosa de  su  época;  asi  es  que  en 
el  liomento  mismo  que  se  pre- 
sentó á  Artinoe*  quedó  esta  per- 
didamente enamorada  del  princi- 
pe, y  sin  «t^der  al  compromiso 
contraído  respecto  de  su  hija,  le 
ofreció  la  mano  y  4a  corona  de 
Gyrene.  Demetrio  creyó  que  le 
convenia  mas  Arsinoe  que  Bere- 
nice,  y  desprecft  en  efecto  á  la 
priocena  para  calarse  con  la  rei- 
na. Esta  acción  que  indicaba  ya 
bastante  k)  que  podría  esperarse 
del  carácter  de  Demetrio,  produjo 
gran  disgusto  en  toda  la  Libia ,  y 
especialmente  en  Cyrene,  cuyos 
eíudadaiios  amaban  mucho  á  Be- 
rcnice; y  como  consecuencia  de 
esto,  el  nuevo  rey  no  solo  faltaba 
á  todas  las  atenciones  que  debia  i 
la  princesa ,  sino  que  despreciaba 
alta  y  públicamente  á  los  miins- 
tros  y  á  los  subditos  mas  prin- 
cipales.  Irritados   estos  con  sus 
malos  procederes,  resolvieron  des- 
hacerse de  él,  y  entrando  en  la 
estancia  de  la  rema  asesinaron  á 
Demetrio,  no  obstante  los  deses- 
perados esfuerzos  de  Arsinoe ,  que 
para  librarle  y  evitar  los  golpes 
¿e  cubría  con  su  cuerpo.  Dicen 
algunos  historiadores  que  la  mis- 
m^  Bcrenicc  guió  á  V*^  ase  siiioa 
hasta  la  estancia  de  su  madre,  y 
que  desde  la  puerta  gritaba  que 
no  hiciesen  mal  alguno  á  la 


Coma  quiera  que  ae«f  despu»  de 
aquel  ateoUdo»  la  princesa  Bere* 
Dice  marchó  á  Egipto,  y  se  casó 
coQ  su  primo  Evergetes,  cum- 
plieodo  la  palabra  que  había  em^ 
ptóado  Magas  su  padre.  Ars¡xu)e 
murió  á  los  pocos  añoa^ 

ARSINOE,  hija  de  Ptolomep 
Auletes:  recibió  de  (!léSar  la  so- 
beranía de  la  isla  de  Chipre.  Ha- 
biendo querido  usurpar  el  Egipto 
i  su  henuána»  la  famosa  Qeopa- 
tra,  fue  hecha  prisionera  j  coa- 
ducida á  Roma.  Algún  tíempo 
después  Marco  Antonio»  el  triun* 
viro,  diíó  orden  para  que  la  ma- 
tasen* por  complacer  á  su  amada 
la  célebre  reina  de  Egipto. 

ABSINOE,  hermana  y  esposa 
de  Ptolomeo  Filopator,  que  man- 
dó darla  muerte  el  año  207  an- 
tes de  Jesucristo. 

ARTEMISA,  famosa  reina  de 
la  Caria ,  hija  de  Lígdamia. 
Era  aliada  de  los  persas,  y  en 
la  expedición  que  hizo  Jerges 
contra  los  griegos  lé  acompañó 
y  mandó  en  persona  las  fuerzas 
auxiliares;  circunstancia  que  pro* 
dujo  ain  disputa  su  justa  celebri- 
dad. Cuando  los  griegos  se  reti- 
raron á  Salamina  para  defender 
el  Ática,  en  la  cual  habia  pene- 
trado Jerges  y  asolado  la  Fo- 
cida;  este  rey  tenia  intención  de 
haberse  apoderado  del  templo  de 
Delfoa,  para  saquear  las  inmen- 
sas riquezas  que  contenia:  mudó 
sin  embargo  de  intento  y  cayen- 
do de  improviso  sobre  Atenas, 
entró  en  ella  sin  obstáculo,  y  eo- 
tOQces  fue"  cuando  rediyo  á  ceni- 
zas su  cflebre  cindadela.    Los 
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lacedemoníos  que  se  habían  refu- 
giado ^  á  .  la   escuadra*    querían 
que  esta  pasase  á  Gorinto  para 
proteger  el  Peloponeso,  toda  vez 
que  no  podía  remediarse  la  pér- 
dida del  Ática.   Euribiades   era 
de  esta  opinión,  sosteniendo  ade- 
mas que  Cleonibroto  debía  man- 
dar el  ejéreito  de  tierra    para 
obrar  en  combinación;  pero  el 
gran  Temistocles  sosteqia  por  el 
contrario  que  no  había  un  punto 
mas  ¿  propósito  para  oponerse 
y  vencer  á  los  persaa  que  el  es- 
trecho de  Salamina.  La  cuestión 
se  hizo  ten  acalorada  que  en  un 
momento  de    cólera  Euribiades 
alzó  su  bastoo  para  dar  un  golpe 
á  Temistocles  y  en  esta  ocasión 
fue  cuando  el  ateniense  pronun- 
ció  aquellas  tres  célebres  pala- 
bras: 9.Dáf  p$ro  eícueha;»  y  s^ 
a^ado   Euribiades  se  convenció 
bien  pronto  de  las  ventajas  que 
debían  resultar,  y  resultaron  en 
efecto,  de  seguir  la  opinión,  de 
Temistocles.  Este  hizo   llqgar  á 
Jerges  una  falsa  confidencia,  en 
la  cual'  se  le  avisaba  que  atacase 
pronto  la  escuadra  enemiga,  ano- 
tes de  que  se. le  escapara  saliendo 
del  estrecho.  Jergea.  reunió  á  los 
principales  jefes  de   su  ejército 
y  armada  para   decidir  si  con* 
venia  combatir  á  loa  griegos,  ó 
estar  á  la  defensiva:  los  reyes  de 
Chipre,  Tiro,  Sidon,  y  Cilicia, 
fueron  de  parecer  que  se  diese 
la  batalla  sin  perder  un  momen- 
ta   Artemisa  se  opuso  abierta- 
mente á  que  se  obrara  con  tal 
precipitación,  y  cuando  la  tocó 
hablar  en  el  consejo,  dirígiéndi>- 
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se  á  lergeSy   dijo:  (cLa  marina 
tfgriega  es    muy  superior  á  la 
»miestra  i  y  una  batalla  desgra- 
»ciada  oomprometeria  el  éxito  de 
«esta  guerra.  Eres  dueño  de  Ate^ 
»nas,  y  muy  pronto  lo  serás  de 
»la  Grecia  entera ,  isi  sabes  espe- 
»rar;  porque  la  armada  enemiga 
i»iio  puede  renovar  sus  víveres 
jien  Salamioa.  Mandemos  algunos 
«bajeles  4  las  aguas  del  Pelopo- 
Mneso:  cada  uno  de  los  gefes  grle- 
)»gos    temerá  por  la   suerte  de 
Dsus  ciudades»  y  volverán  bien 
«pronto  á  ellas:  desecha  asi  la 
jtoonfederacion ,  nada  nos  opon- 
Ddrá  ya  resistencia. »  Este  con- 
sejo tan  prudente  como  pudiera 
haberle  dado  el  mas  experimen- 
tado general ,  no  fue  sin  embar- 
go oido;  y  habiendo  replicado  el 
presuntuoso    Mardonio    que    h 
inacción,  sobre  ser   vengonzosa» 
alentaría  al  enemigo  otro  tanto 
como  debía  desalentar  á  M  per- 
sas» Jerges  se  decidió  por  la  ba- 
talla* precisamente  en  el  mismo 
momento  en  que  el  dictamen  de 
Enribiadcii  habia  vuelto  á  preva- 
lecer entre  los  gefes  grifos.  La 
reina  Artemisa  siguió  oponién- 
dose á  aquella  fatal  decisión  has- 
ta el  último  momento;  pero  cuan« 
do  ya  no  podia  remediarse  su 
adopción »  se  colocó  animosa  en 
el  puesto  que   la    correspondía, 
preparándose  á  pelear.  Los  ba^ 
jeles  persas  rodearon  el  estrecho, 
y  creyendo  Jerges  que   obliga* 
ha  á  los  griegos  al  combate»  les 
dejaba  en  el  único  punto  donde 
podian  pelear  con  mas  ventaja* 
Mientras    tanto    Arfetides    que 
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habia  cumplido  su  destierro  se 
reunía  á  Temístocles;  y  este  re- 
fuerzo que  no  consistía  mas  que 
en  un  hombre  solo  era  sin  em- 
bargo de  la  mayor  hnportancia 
para  los  griegos.  Los  dos  famo- 
sos atenienses  ordenaron  de  co- 
mún acuerdo  las  últimas  dispo- 
siciones para  asegurar  el  triun- 
fo de  la  batalla  de  Salamina »  cu- 
ya famr  ha  llegado  á  nuestros 
.  dias»  y  Regará  á  h  mas  remota 
posteridad.  Por  consejo  de  Te« 
místoeled  se    aguardó   hasta  la 
hora  en  que  soKa  levantarse  un 
vfento  qué  '  de  necesidad .  habia 
de  ser  favorable  para  los  griegos: 
en  cuanto  esto  sucedió »  se  dio  la 
señal  del  combate:  el  choque  fue 
terrible,  y  el  viento  contrario  hizo 
k)  mas  para  que  se  desordenase  la 
linea  de   los  persas.  Temístocles 
acercó  su  bajel  á  los  de  los  jonioSf 
y  recordándoles  su  origen  griego 
y  el  amdr  que  debían  á  la  anti- 
gua patria,  los  hizo   abandonar 
á  Jerges.  Esta  traición* y  el  es- 
fuerzo con  que  pelearon  los  que 
montaban  los  trescientos  ochenta 
bajeles  griegos  acabaron  de  in- 
troducir la  confusión  entre  tos 
cnemígosi  y'la  derrota  fue  com- 
pleta. Mardonio,  que  con  tanto 
calor  habia  sostenido  que  se  de- 
bía dar  la  batalla ,  fue  de  los  pri- 
meros qué  emprendieron  la  fu- 
ga;  y   Artemisa  que  se   habia 
opuesto  á  ella,   continuaba  pe- 
leando hasta  con  heroísmo ,  mu- 
cho tiempo  después  que  la  vic- 
toria se  había  declarado  por  los 
griegos.  Al  fin  se  vio  perseguida 
muy  de  cerca  por  varkM  baje- 
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l«  atenieáRes;  y  en  Situación  tan 
comproinlítjda  ae  la  ocurrió  una 
estratagema  digna  del  célebre 
Aníbal.  No  muy  distante  del  su-» 
yo  bogaba  un  navio  persa»  que 
mandaba  su  enemigo  Damasitina 
Artcnitea  enarbolé  la  bandera  de 
Esparta ,  acometió'  al  bajel  persa, 
y  lo  echó  á  pique;  y  los  atenien- 
ses que  presenciaron  aquel  cho- 
que creyeron  que  era  de  su  par-^ 
tido,  y  eesamh  de  perseguirla. 
Jergea  que  desde  la  «ttura  de 
ana  montalüa  habia '  presenoiado 
la  derrota  de  su  armada,  no 
podo  iiierios  de  exclamar  en  vis- 
ta del  ^ahnr'con  que  se  había 
conducidla  la  reina  Artemisa: 
it/Sn  éMa  h^KtoKa  (1)  foi  hombrti 
9$  Am  jHH^ado  cerno  mujereSf 
y  la$  mujérei  oomo  hombres!» 
irritados  los  atenienses  al  verse 
burlados  por  una  mujer,  pro- 
meUaron  una  crecida  suma  de 
dinero  é  cualquiera  que  la  en- 
tregaae  viva ;  pero  la  reina  Arte^ 
misa,  tan>  esfonad»  en  las  com- 
balea f  tuvo '  también  bastante 
baMHdad  -para  burlar  aquellas 
pera0dociQiies.*^Sn  estatua  fue 
eatodidá  eíi  Esparta  entre  las  de 
otros ' generales  persas,  y  Jergas 
b'CMeQmandó  la  educación  de 
s»  hijoa^  Pooo  tiempo  después 
Artmriaa  ao  apoderó  por  sorpre- 
la  dO'  la  ciudad  de  Latmo,  en- 
tfiMk>  en  eM  bajo  el  pretesto 
de  adorar  á  la  madre  de  los  dio- 
sea: pera  tuvo  la  desgracia  de 
aaaar  apiioMdamente  á  un  j6- 


ART 


227 


(I)    Kt  fsmoto   cottil»f«  Ja    SiUmi 


ina  u 


ven  de  Abydos,  llamado  Dar- 
dano,  que  desdeñó  su  amor. 
Irritada  al  extremo  por  los  des- 
precios con  que  este  joven  ultra- 
jaba á  un  tiempo  su  pasión  y  su 
orgullo,  le  sacó  un  día  los  ojos 
mientras  dormía,  y  después  se 
precipitó  al  mar  desde  la  roca 
de  Leucades. 

ARTEMISA^  reina  de  Hali- 
carnaso,  hermana  y  esposa  de 
Mausolo;  se  hizo  famosa  por  su 
ternura  conyugal.  Amaba  con  la 
mayor  pasión  á  su  marido,  cuyo 
carácter  era  tan  fiero  que  por 
esta  razón  le  aborrecían  sus  vasa- 
llos. Mausolo  conquistó  las  islas 
de  Rodas  y  Cos;  pero  su  muer- 
te acaecida  355  años  antes  de 
Jesucristo  puso  un  limite  ¿  ^s 
conquistas.  Artemisa  inconsola- 
ble, le  erigió  un  sepulcro  tan  mag- 
nifico que  se  tuvo  por  la  terce- 
ra entre  las  maravillas  del  mun- 
do, y  que  desde  aquella  época 
ha  dado  el  nombre  de  tnauíoleos 
i  todos  los  monumentos  funerales 
que  han  sido  y  son  algo  impor- 
tontes.  Plmio  y  Aulo  Geiio  hicie- 
rotí  la  descripción  del  mausoleo, 
obra  del  célebre  arquitecto  Sco- 
pa ,  y  según  ellos  superaba  el  pri- 
mor de  su  construcción ,  á  b  pre- 
cioso de  la  materia,  que  era 
marmol  blanquísimo:  estendiase 
de  septentrión  á  mediodía ,  sien- 
do su  ámbito  de  411  pies,  y  25 
codos  de  alio,  eon  36  columnas 
de  un  trabajo  maravilloso.  Ayu- 
daron á  Sc<4ia  en  la  dirección  de 
aquella  obra  otros  tres  arquítee- 
toa  de  los  mas  hábiles  de  la  Gre- 
cia. Dícesa  que  Artemisa  no  en- 
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cerró  en  el  mausoleo  las  cenizas 
de  su  esposo»  skio  que  hacia  ooo-^ 
sumir  entre  sus  aromas  una  par- 
te, y  tomaba  la  otra  en  peque- 
ñas porciones ,  que  meiclalNi  en 
sus  bebidas  t  ademas  prometió  un 
gran  premio  al  orador  que  com-* 
pusiera  el  mejor  elogio  fúnebre 
de  Mausolo:  concurrieron  al  cer- 
tamen Teopompo  é  Isócrates,  el 
primero  de  les  cuales  quedó  ven- 
cedor. Queriende  aprovecharse 
de  su  dolor  y  favorecidos  por 
Démosteles,  se  sublevaron  con- 
tra Artemisa  los  de  Rodas;  pero 
la  reina  voló  á  combatirlos  y  los 
derrotó  compkCamente.  Sin  em~ 
bargo  la  aflicción  por  la  muerte 
de  su  amado  esposo,  iba  minando 
su  existencia  que  al  fin  perdió  en 
un  acceso  de  dolor,  y  en  el  nismo 
mausoleo,  el  año  353  antes  de  Je* 
sucristo.  Artemisa  es  tenida  des- 
de aquella  apartada  época  como 
el  modelo  del  amor  conyugal 

ARTETA  ó  A&THBTA, 
gñeg^^^Yéau  Arbta. 

ARUNDEL  (María,  condesa 
de),  vivia  en  el  reinado  de  Enri- 
que VIII  de  Inglaterra,  y  fue 
muy  celebrada  por  su  instruccioB. 
Tradujo  al  latín  del  inglés  la  f^ida 
y  hechos  de  Alejandro  Severo  ;  y 
al  latió  del  griego:  Colección  de 
eeníeneias  de  los  sieíe  sabios  de  la 
Grecia^  de  Arisióteles^  de  Flaton 
etc.  tie.  Estas  obras  quedaron 
manuscritas,  y  se  conservan  en  la 
biblioteca  de  Westminster. 

ARUNDEL  (Blanca,  hija  del 
conde  de  Worcester,  y  esposa  de 
lord),  se  hito  famosa  por  la  de- 
fensa del  cabillo  de  Wardour  en 
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el  cual  sostuvo  un  silid  de  diel 
días  con  vmticinoohombns^coo* 
tra  mil  trescientos.  Blanca  Arun- 
del  murió  en  1669. 

ARZUNIDOG ,  reina  del  Irak 
Pérsico,  h\^  de  Gosroes,  que  vi- 
via por  loi  años  630  de  wiefltn 
era.  Cuando  Abu-Bekr  penetró  á 
la  cabesa  de  su  ejército  en  la  Per- 
sia,  después  de  haber  hecho  reco- 
nocer su  autoridad  en  toda  la 
Arabia,  invadió  el  Irak,  y  la  hija 
de  Gosroes  se  opuso  á  losmahomo- 
taDOS  con  un  consUenble  Dúmeio 
de  tropas,  mandadas  pw  Mana 
Este  general  presentó  la  batalla, 
pero  fue  vencido  en  ella  y  perdió 
la  vida.  Los  persas  atribuyeron  es^ 
ta  de^ratía  á  la  relM  ArioBtdoc 
y  la  depusieron:  otros  tres  princí- 
pes  que  ocupnron  •  d  trono  su- 
cesivamente ptobaroB  la  nsimt 
suerte. 

ASENtH,  hija  de  Putífiar,  es- 
posa de  Jo$é,  y  madre  de  Efnio 
ydeSbBaseSb 

asiría,  esposa  de  BarbacioD» 
general  del  emperador  Coostae- 
cío.  Este  general  debia«u  tetuoa, 
mas  que  á  su  vatori  á  las  intrigus; 
pues  era  tenido  por  jefe  de  do  ks 
delatores.  Su  pervenudad  y  co- 
bardía le  hacían  tnuy  pQopcMOé 
k  superstición:  y  haUeiido  eaUa 
del  techo  de  un  ediflctoen  ^«e  se 
hallaba  un  enjambre  de  abqast 
dfcese  que  mandó  Uamar  adkinns 
para  que  le  explíeaaen  aquel  pre- 
saga. Asirla  su  nrajcr  tmjó  ver 
en  aquella  determiMeioB  el  éeaeo 
de  destronar  á  Constancio  y  ca- 
sarse con  la  emperatriz  Eiuebia, 
de  la  cual  estaba  €dosÍ8imi«  Le 
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flKTM^  f&füf  una  carta  ea  que 
leiiia  todo  el  (nror  de 'so-  loca  pa- 
im»  demostrándote  m  mOdelidad 
7  hablando  de  Eusebia  en  los  tér- 
Brinos  mas  úquTkMOS.  El  esclavo 
qut  Uevaba  la  carta  había  servido 
en  Otro  tiempo  á  Silbapo:  la 
abrió  7  eocoHtrándo  en  ella  una 
ocasión  de  vengar  á*  su  antiguo 
leüor ,  en  lugar  de  entregársela  Á 
Barbacion«  hi  puso,  en  manos  de 
Cmstaoeto.  Para  este  principe 
desconfiado  la  mera  sospecha  era. 
7a  en  aqueí  sobre  quien  recala 
crimen  9  proeesoi  7  sentencia  de 
muerte  :•  mandó  degollar  al  mo^ 
mentó  á  Barbacion  y  á  Asiría  si^ 
esposa* 

ASüSSffi  &  AscuB  (Ana)^  in«« 
glesa,  naoiÁ  en  1521 ,  eilucada  en. 
Ib  religioo  calóliea.  Pero  después 
tt  hizo  luterana,  7  fue  cruelmen*  • 
te  atormentada  por  Enrique  VIIIv. 
que  viendo  lafirmeza  con  que  sc^ 
tenia  au  nueva  creencia^  la  biso, 
perecer  en  la  hoguera  el  14  de 
joaíode  1546. 

ASPASfAt  natural  de  Mileh^ 
ciudad  de  la  Jonia,  mujer  muy 
célebre  por  au  belleza  7  sus  talen- 
tos. Se  tío  7  estudió  en  Atenas  y 
su  casa  negó  bien  pronto  á  ser  d 
punto  de  reunión  de  los  hombres 
mas  distinguidos  de  la  Grecia.  Allt 
ne  oeldbr¿an  conferencias  para 
discutir  sobre  loa  puntos  mas  im* 
portantes  de  te  íHosofte,  te  litera- 
tara  7  la  política :  Sócrates  mis- 
mo üia  á  escuchar  sus  lecciones» 
7  Alcibiades  7  Portóles  eran  de 
lop  concoffentes  mas  asiduos.  Esr> 
te  última  oonoibié  por  Aspaste 
mil  ttaüatk  tan  yivh  que  por  ca* 
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sarse  con  ella  repudió  á  Ai  esposa. 
Asi  tuvo  en  el  ánimo  de  aquel 
héroe  tan  grande  influencia  que, 
según  dicen,  manejó  por  algún 
tiempo  á  su  antojo  los  negocios 
mas  graves  de  \a  república  — Po- 
cas mujeres  cdebres  menciona  la 
historia  que  hayan  sido  á  un  mis- 
mo tiempo  tan  etegtedas  y  tan 
deprimidas  como  Aspasia;  7  noso- 
tros en  verdad  no  sabríamos  diri- 
mir te  contrariedad  de  tantos  pa- 
receres por  mas  que  estudiásemos 
todo  lo.  que  en  pro  y  contra  se  ha 
escrito  de  te  filósofa  de  Miteto.  Si 
hubiésemos  de  creer  á  unos,  As- 
paste corrompió  el  carácter  y  las 
costumbres  de  los  jóvenes  atenien- 
ses de  ambos  sexos;  pero  sí  segui- 
mos el  parecer  de  otros  (y  entre 
estos  nos  obliga  te  imparctelidad  á 
citar  á  Bouillet,  nuestro  contem- 
poráneo y  respetable  escritor)  la 
femosa  griega,  amigf^  de  todo  lo 
que  era  noble «.  grande  y  bello, 
contribu7Ó  con  tpdo  su  poder  á 
inspirar  á  los  atentenses  el  gusto 
por  tes  artes,  y  fue  una  iniquidad 
calumniarla,,  colocando  á  uni^  mu- 
jer tan  superior  en  el  número  c'e 
tes  cortesanas.  Sus  enemigos  dicen 
que  tas  jóvenes  disciputes  de  As- 
pasia  servten  de  modelos  á  los  pin- 
tores y  escultores,  que  inspiraban 
con  sus  amores  á  los  poetas  y  que 
servten  de  principal  ornamento  en 
los  banquetes:  sus  amigos  dicet^ 
por  el  contrario  que  por  su  elo- 
cuencte,  su  amabilidad  y  sus  in- 
creíbles talentos ,  merecía  los  res- 
petos que  la  tributaban  los  filóf o- 
fos,  los  guerreros  y  los  jóvenes 
Alas  distinguidos  de  te   Grecia, 
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¿Quién ,  pne^f  teodrá  razón?  por-- 
que  nosotros  respetamos  mucho 
|a  opinión  de  graves  autores  anti*' 
guosy  modernos  que  en  nada  es 
favorable  A  la  reputación  de  \^ 
pasía.  Pero  ¿sería  imposible  que 
en  aquella  época  cuando  los  par-* 
tídos  polUicos  se  hacían  tan  ernda 
guerra,  cuando  Feríeles  mismo 
tenia  tantos  enemigos  y  era  tan 
difanuido;  ¿seria  imposible,  re^ 
petíroos,  que  la  esposa  de  aqud 
hombre  célebre,  envidiada  por  su 
singular  hermosura,  por.  sus  ta- 
lentos, y  mas  que  todo  por  su  al-* 
ta  influencia  en  los  n^ocios  del 
Estado,  hubiese  sido  victima  tam-^ 
bien  de  los  venenosos  tiros  de  la 
calumnia?   Los  difamadores   de 
üfido,  que  entonces,  como  ahora, 
poblaban    las  graiMles  capitales 
¿necesitarían  acaso  de  otro  pábu- 
lo para  sus  calumnias ,  que  la  ad* 
mirable  belleza  de  la  filósofa  jo- 
nia?  Sin  recurrir  i  la  historia,  sin 
recordar  mas  que  el  tienapo  que 
ha  transcurrido  de  este  siglo  ¿no 
podríamos  citar  cien  y  cien  mu-* 
jeres  respetables ,  que  han  sido 
calunmiadas    horriblemente    en 
iguales  términos,  y  acaso,  acaso 
por  los  mismos  que  han  solicitado 
en  vano  sus  favores  y  condescen- 
dencias?... Ya  hemos  dicho  que  no 
queremos  ni    podríamos  dirimir 
opiniones  tan  opuestas :  sin  em- 
bargo creemos  que  se  deben  oir 
con  prevención  las  acusaciones  de 
que  es  objeto  la  célebre  Aspasia. 
—  £s  verdad  que  cuando  el  par* 
tido  adversario  A  su  esposo  Ferí- 
eles  estaba   mas   desencadenado 
contra  este,  quisieron  herirle  efl 


lo  mas  vivo,  ^acnaandi^ -A  A«pasia 
ante  el  Areopago  como  oíúrcu^tora 
de  las  costuMbtes  públicas  t,  y  que 
Uermipo «estuvo  la  «eufitt0ion;pe- 
ro  también  es  cierto-  que  Aspasía 
confundió  al  acusador  con  sus  ra- 
tones y  elocuencia ,  y  que  Pern 
cíes  que  la  acompañó  y.  tomó 
parte  en  la  defensa,  no  lo  hubiera 
hecho  A  ser  fundadíi  la  acusación: 
y  en  esto  convendrán  cuanloft  co<- 
oozcan  A  fondo  la  historia  del  ate- 
niense que  dio  nombre  A  su  s^lo. 
Diopites  la  acusó  también. ante  los 
areopagitas  como  impk;  pero  es 
necesario  expHcar  loa  Uiraúooa  eo 
que  debe  entenderse  esta  acusar 
cion.  Diopites,  ó  mas  bien  loe  ene- 
migos de  Feríeles»  la  deotiiiciabao 
porque  no  creta  en  ¡o$  efeetoi  d>- 
vinos  de  loe  fenámenos  cetesie$'9  f 
Qimoiféricos^mdatMtompocQ  en- 
tero  crédüo  á-lodQs.b»  sutííos  de$^ 
cabellados  de  la  mitologia  drie§a. 
Ya  se  habrán  impuesto  •  nuestros 
lectores  en  que  estadcauncia  pro- 
baria á  lo  mas  que  era  efeetiva  la 
grande  instrucción  qne  amigos  y 
enemigos  atribuyen  A  A$pat»ia;  y 
que  esta  mujer  ihisirada  se  ade» 
lantó  unos  cuantos  siglos  á  des* 
preciar  los  delirios  mitológícQS,  co- 
mo nosotros  hace  ya  algunas  que 
los  despreciamos.  Era  sin .  eeabar- 
go  punto  de  religión»  y  el.  Areo* 
pago,  qne  es  aabido  oo  trnsigia 
en  asuntos  de  esta  especie,  ae  ha* 
liaba  poco  dispuestaA  declarar  su 
inocencia.  £1  discurso,  elocuente 
de  Ferkles  no  bastó  á  poner  de  su 
parte  A  los  inflexibles  jueces:  As- 
pasia  conocía  todo  lo  terrible  de 
las  penas  con  que  los  areopagilas 


oastigaban  la  impiedad ;  y  por  una 
debiUdad  muy  propia  de  su  sexo, 
ptonimpió  eo  llanto.  Feríeles  sa- 
bia por  experiencia  todo  el  poder 
qoe  el  bermoao  semblante  de  As- 
pisia  €gearcia  ea  él  momento  de 
verter  lágrimas»  y  en  tal  ^puro 
recurrió  á  un  .lengíiaje  de  acción 
para  conmover  ¿  los  jueces:  le: 
vaotó  el  velo  con  qfi^  su  espora 
estaba  cubierta,  y  el  Areopago  la 
salvó.  En  esta  <)írcvnstancia  se 
apoyan  algunos   para  decir  que 
desde  entonces  decayó  el  nombre 
de  imparcial  de  que  gozaba  aquel 
famoso  tribunal»  y  para  insistir 
mas  y  mas  en  que  Aspasía  era 
una  verdadera  cortesana.  Sin  em- 
bargo» ai^i  pueden  otros  oponer 
contra   estaa  consideraciones «  la 
amistad  y  el  respeto  que  Sóbrales 
la  tributaba;   y  eo  verdad  quo 
aquel  hombre  tan  iporigerado»  di- 
iicilmeote  prodigaría  tan  tiernos 
afectos  á  una  mujer  suD)eif;ida 
en  e|  vicio  y  la  prostitución.  D^ 
eese  también  que  p^r  consejo  su- 
yo emprendió  Poricles  dos  guer- 
ras; la  de  Sftmos  y  la  de  llagara. 
La  primera  pwa    vengar  ¿  sus 
compatriotas  los  habitantes  de  Mi- 
leto;  la  segunda  para  castigar  4 
los  megaronses,  porque  b&bian  ar- 
rebatado dos  doncellas  de  su  co- 
mitiva. Coando  el  gran  Pericles  no 
babi^ra  tenido  otros  motivos  de  al- 
ta política  para  emprender  aque- 
llas gaerras,  en  este  coosejonovea 
algunos  mas  quo  el  desagravio  del 
snor  fmfio  ofendido,  i  que  po- 
cas veeea  ramncian  las  numeres 
por  muy  «uperiores  que  sean,,  y 
da  que  tanvoct  stelen  deseiUeu- 
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derse  los  hombres.  Nosotros»  sin 
embargo,  siendo  cierta  esta  acu-^ 
sacion»  no  perdonaríamos  á  Aspa- 
sia  haber  dado  lugar  á  acuellas 
guerras,  que  ocasionaron  mas  tar- 
de la  del  Peloponeso,  y  con  esta 
muchas  calamidades  para  la  Gre- 
cia. Después  de  la  muerte  de  Pe- 
rieles,  ocurrida  428  años  antes 
de  Jesucristo,  dicen  muchos  histo- 
riadores que  se    apasionó  ciegar 
mente  de  un  jóv^n  de  muy  me- 
diana extracción,  llamado  Lisíeles, 
y  que  lo  encumbró  á  los  prime* 
ros  empleos  de  la  república  :  y  en 
fin  la  memoria   de  esta  célebre 
griega  no  se  eximirá  muy  fácil- 
mente de  las  feas  acusaciones  que, 
con  razón  ó  sin  ella,  la  dirigieron 
muchos  de  sus  contemporáneos,  y 
han  reproducido  otros  escritores 
en  épocas  mas  cercanas;  pero  lo 
que  no  tiene  duda  es  que  á  su  ge-> 
nip  singular  se  debió  cl  rápido  pro- 
gxesio  que  en  su  tiempo  hicieroq 
en,  ^tenas  las  ciencias  y  las  artes^ 
Es  ademas  constante  que  los  mis- 
mos  atenienses  enviaban    á   sus 
mujeres  é  hijas  á  la  casa  dq  As- 
pasia  para  que  aprendiesen  de  ella 
la  elocuencia,. la  poesía, la  filosofía 
y  otros  muchos  ramos  del  saber 
mas  acomodados  á  su  sexo :  y  esta 
circunstancia  habla  mucho  en  fa- 
vor de  la  rdósofa  de  Mileto;  por- 
que es  necesario  suponer  que  los 
atenienses  habrían  llegado  á  un 
extremo  inconcebible  de  bajeza  ó 
infamia  para  que  enviaran  á  sus 
prendas  mas  queridas  á  una  es- 
cuela de   prostitución.   Nosotros 
concebimos  que  puede  haber  hom- 
bres mu]  relajados;  pero  tambicii 
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creemos  que  entre  estos  mismos, 
los  que  prostituyesen  á  sus  esposas 
é  hijas  t  serian  una  excepción ,  y 
nada  mas  que  una  excepción. 

ASPASIA,  hija  de  Hermotimo; 
llamábase  Myrto  6  MiUo,  (que 
en  la  lengua  de  su  país  quería 
decir  bermetton) ,  á  causa  de  la 
frescura  de  su  tex.  Era  tan  be- 
lla como  sabia;  7  Ciro  el  Jo- 
ven ,  que  fue  su  amante »  la  did 
el  nombre  de  Aspasia  por  com- 
pararla con  la  célebre  flldsofa  de 
Mileto.  I>espues  de  la  muerte  de 
Ciro ,  fue  amada  por  Artajeii^, 
hermano  de  aquel  príncipe,  y  mas 
tarde  por  Darío  II;  concluyendo 
por  ser  sacerdotisa  en  el  templo 
del  Sol  de  la  ciudad  de  Ecbatana. 

ASPASIA  (Carlota  Micaela), 
francesa ;  era  hija  de  un  depen- 
diente en  la  casa  del  prfnctpe  de 
Conde,  Dícese  que  ¿  consecuen- 
cia de  una  pasión  desgraciada  tu- 
vo una  enfermedad  aguda,  du« 
rante  la  cual  la  propinaron  re- 
medios tan  violentos  que  después 
padeció  enagenaciones  mentales» 
y  aun  hubo  de  entrar  en  un  hos- 
pital donde  fue  tratada  como  de- 
mente. AMdese  que  salid  de  alH 
sin  que  su  curación  fuese  radf-* 
cal;  y  en  esto  se  apoyan  algu- 
nos para  escusar  sus  excesos  y 
la  parte  que  tomó  en  las  sedi- 
ciones de  la  revolución  Arancesa. 
£1  año  segundo  de  la  república 
denunció  á  su  madre  como  ene- 
roiga  de  la  revolución;  y  poco 
tiempo  después  ella  misma  ftoe 
arrestada  por  haber  gritado  en 
bs  calles  de  Paria  /viva  el  rey/ 
El  21  de  mayo  de  1795,  arma- 
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da  con  un  cuchillo,  se  puso  al 
frente  de  las  mujeres  que  se  unie» 
ron  al  populacho  de  kw  arrabih- 
les ,  dirigiéndose  contra  la  Con- 
vención, y  pidiendo  pan,  y  la 
Constitución.  Tuvo  parte  en  d 
asesinato  del  diputado  Féraud  á 
quien  Urió  con  los  zuecos  que 
nevaba.  Intentó  asimismo  dar 
muerte  á  Camboulás  y  Bkásbj 
&  Anglas ,  que  la  hablan  seña- 
lado, y  ella  tniraba  como  mi- 
tores  de  la  carestía  que  se  ex- 
perimentaba. Por  estos  hechos  fue 
presa ;  confesó  sus  proyedoet  y 
declaró  que  no  tenían  otro  ori- 
gen que  las  excitaciones  de  loa 
ingleses  y  de  los  realistas.  Aspa- 
sia afiadkt  que  se  habla  forma- 
do también  una  censpiracioii  pa- 
ra colocar  en  el  trono  al  Wjo  de 
Luto  XYI ,  detenido  en  'el  Tem- 
ple ;  pero  se  obstmó  en  no  ae- 
fialar  á  sus  cómplices.  Su  prMon 
se  prolongó  por  cerca  de  un  afio» 
al  fin  de  este  tiempo  compare- 
ció ante  e)  tribanal ,  y  asegurtf 
con  la  mayor  presencia  de  áni- 
mo que  persistía  siempre  en  loa 
mismos  sentimientos,  y  ftee  con- 
denada á  muerte.  AqneHa  jóiren 
que  solo  contaba  93  afíos  de  edad, 
subió  valerosamento  al  cadalao, 
donde  fue  ejecutada  sn  sentencia 
el  24  de  mayo  de  1T96. 

ASPREMONT  (M.»«  de) ,  ha- 
bla nacido  en  un  pueblo  eeroa 
de  Burdeos,  en  el  siglo  XIII:  fne 
muy  célebre  por  su  belleta  y  por 
su  afición  á  la  poesía.  Savari  de 
Mauleon,  poeta  y  gobernador  del 
Aunis ,  la  hizo  objeto  de  sna  ver- 
sos y  desús  galanterláB. 
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ASTELL  (María), Inglesa,  na- 
ció en  1668  en  Newcastle.  Era 
hija  de  no  negociante  de  aquella 
ciudad  9  7  se  encargó  de  su  edu- 
cación d  capellán  de  sn  familia, 
hombre  qray  instruido ,  que  vien- 
do lae  felices  disposiciones  de  M a^ 
ría  la  ensefió  con  éxito  la  historia, 
geografía,  filosofía,  matemáticas, 
literatura ,  y  las  lenguas  griega  y 
latina.  Se  aprovechó  tan  cumpli- 
damente de  las  lecciones  de  aquel 
inteUgente  eclesiástico  que,  sien-^ 
do  aun  muy  joven,   publicó  en 
Londres,  entre  otras  obras,  las  si- 
guientes: Cartas  eancemientes  al 
amor  divino,  1695,  en  8.<^-» 
Ensayo  de  la  defensa  del  sexo  fs^ 
iMntoo,  1696.<-9Propoiicf(m  si*^ 
fia ,  ékigida  á  las  mujeres  t  con- 
Umendo  un  método  paraperfee^ 
donar  su  entendimiento^  1697, 
en   12.^  ^'^  Reflexiones  sobre    el 
wiatrimomo ,  1705 ,  en  8.^«»£a 
religión  cristiana  profesada  por 
una  hija  de  la  iglesia  anglicana^ 
1705 ,  en  8.®— S«ts  ensayos  fOf^ 
mUiares  sobre  el  matrimonio ,  las 
difereneias  entre  el  amor  y  la 
anUüadf  eotritos  por  una  aflo- 
ra ,  1706 ,  en  12.o««>Esta  ilus- 
trada inglesa  Meció  el  aRo  1731 
á  loa  63  de  edad. 

AST0R6A  (la  marquesa  de), 
rlTla  en  el  siglo  XVI  bajo  el 
reinado  de  Carlos  II,  rey  de 
Bqpafla.  Algunos  de  nuestros  es- 
critores de  aquella  época  han  he- 
dió mención  de  cierta  aventura  pa« 
recida  á  las  de  Goucy ,  Jayel ,  y  Ca-^ 
bestaing,  á  consecuencia  de  la  cual 
dicen  que  murió  en  un  claustro,  en« 
medio  de  la  mayor  desesperación. 

T.  I. 
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ASTREA,  famosa  cantatriz  ita- 
liana que  hizo  por  algún  tiempo 
las  delicias  de  las  cortes  de  Tu- 
rin  y  de  Berlin.  Fue  muy  cele- 
brada por  muchos  poetas,  y  se  ha- 
ce mención  de  ella  en  alguno  de 
los  Diccionarios  biográficos  mo- 
dernos. Astrea  murió  en   1758, 
ASTYMEDÜSA ,  segunda  mu- 
jer de  Edipo.  Es  célebre  en  la 
historia  antigua  por  sus  muchos 
y  vanos  esfuerzos  para  hacer  que 
pereciesen   los  hijos   que  aquel 
desgraciado  príncipe  habia  tenido 
de  su  primera  esposa. 

ATALIA,  HjadeAchab,  rey 
de  Israel  y   de  Jezabel,  y  tan 
célebre  como  esta  por  sus  crí- 
menes. Casó  con  Joram ,  rey  de 
Judá,  y  tuvo  de  él  á  Ochosids. 
Después  de  haber  perdido  á  su 
esposo  y  á  su  hijo ,  que  fue  ase- 
sinado por  Jehu,  hizo  dar  una 
muerte   cruel   á  sus  nietos  con 
el  intento  de  deshacerse  de  toda 
la  raza  de  David,  para  usurpar 
el  trono,  como  lo  hizo  el  año 
876  antes  de  Jesucristo.  Pero  su 
hija  Jezabel  pudo  salvar  al  jo- 
ven Joás;  el  gran  sacerdote  Joia- 
da  le  ocultó  en  el  templo ,  y  seis 
afios  después  le  hizo   reconocer 
como  rey  de  Israel  por  los  levi- 
tas y  por  el  pueblo ,  promoviendo  al 
mismo  tiempo  una  sedición,  en 
la  cual  Atalia  perdió  la  vida  á 
manos  de  la  muchedumbre.  Es- 
ta reina  criminal  habfa   estable- 
cido en  Jerusalen    el  culto   de 
Baal. 

ATANASIA  (santa),  hija  de 
Nicetas  y  de  Irene ;  nació  en  la 
isla  de  Egina  á  principios  del  si- 
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glo  IX.  Desde  muy  ¡Avm  había 
resuelto  consagrarse  á  Dios ;  pe* 
ro  sus  padres  la  obUgaroa  ¿  ca-* 
sarse  con  un  caballero  9,  que  á  los 
pocos  años  pereció  en  la  guerra 
contra  los  Ínfleles.  Después  el 
edicto  del  emperador  Miguel » el 
Taríamudo » ordenando  á  las  sol* 
terás  7  viudas  jóvenes  que  se  ca- 
saran ,  obligó  á  Atanasia  ¿  con-* 
traer  un  segundo  matrimonio. 
Su  esposo  movido  por  sus  ejem* 
píos  y  exhortaciones  se  retiró  á 
un  convento,  y  ella  hizo  otro 
de  su  casa.  Algún  tiempo  des- 
pués trasladó  este  monasterio  á 
un  yermo  9  donde  construyó  tam* 
bien  tres  Iglesias.  Atanasia  hizo 
un  viaje  á  Gonstaotioopla , .  y  A 
su  vuelta  en  860  murió  santa- 
mente, habiendo  sido  un  ilustre 
ejemplo  de  la  observancia  monásti- 
ca. La  Iglesia  celebra  su  fiesta 
el  14  de  octubre.»» El  martiro- 
logio romano  hace  mención  de 
otra  sqnta  Atanasia  de  Jerusa- 
len,  cuya  fiesta  es  el  9  de  octubre, 
ATENAIS,  hi^a  de  Leoncio, 
filósofo  ateniense,  y  esposa  dd 
emperador  Teodosio  el  fwm.^^ 
Véase  Eunoxu. 

,  ATOSSA ,  hija  de  Ciro ;  se 
casó  sucesivamente  con  su  herma- 
no Cambises ,  con  el  mago  Smer- 
dis,  y  en  fin  con  Darío,  hijo  de 
Hystaspes,  del  cual  tuvo  á  Jer- 
ges,  y  Artabazano.  Usserio  ase- 
gura que  esta  Alosa  es  la  mis- 
ma que  la  Vasthi  de  la  sagra- 
da escritura.  =»  Los  historiadores 
hacen  mención  de  otra  Atossa, 
liija  de  A  rtajerges  —  Mnemon, 
que  se  cqsó  con  su  proi)¡o  pa« 
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dre ,  el  eual  habia  conceMdo  por 
ella  una  pasión  incestuosa. 

ATTENDUU  (Margarita),  fa- 
mosa italiana.  Sostuvo  la  gloria 
de  su  hennaoo  Sforza ,  que  des- 
de la  obscuridad  se  elevó  nada 
menos  que  al  cargo  4e  Condes- 
table del  reino  de  Ñapóles,  y 
ouyoB  desoendientea  llegaron  á  ser 
duques.de  Milán. 

AUBESPINA  (Magdalena  de), 
de  la  familia  de  tos  marqueses  de 
Ghateauneuf :  se  casó  con  Nicolás 
de  Neufville ,  y  oon  sus  gracias  y 
talentos  llegó  á  ser  el  ornamento 
de  la  corte  de  Fraacta »  en  los 
reinados  de  Carlos  IX,  Enri- 
que III  y  Enrique  lY :  Bonsard, 
la  celebró  mudifeimo.  Se  atriba- 
ye  á  Magdalena  de  Aabespina  una 
Traducción  de  las  epístolas  de 
Ovidio. 

AUBIN  ( N. )  nra  jer  eélebre  por 
sus  originales  captichos^  vivió  y 
murió  en  el  sigb  XVIII.  Habia 
nacido  en  Londres,  siendo  su  padre 
lyi  oficial  francés  retirado.  Era 
muy  fea  y  muy  pobre;  doa  cir- 
cunstancias poco  á  proposito  para 
poderse  librar  de  la  miseria  y 
sus  consecuencias ;  y  asi  hubo  de 
encomendar  á  su  talento  roejomr 
una  suerte  que  tan  fatal  habiaii 
hecho  la  naturateza  y  tns  poquísi- 
mos recursos  de  su  buen  padre. 
Después  de  haber  ensayado  su 
ingenio  en  unes  cortos  escritost 
que  publicó  bajo  el  velo  del  anó- 
nimo ,  emprendió  la  grande  obm 
de  una  novela  de  la  cual  se  coih 
(eso  autor ,  y  que  por  salir  de  la 
pluma  de  una  mujer,  fue  bien 
recibida  por  el  púbUco.  Fero  este 
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lutuniImeQte  TpUible » recibió  coa 
tanta  frialdad  otros  volúmeiies  que 
k  seDorUa  Aubin  publicé » qiue  á 
hemos  de  creer-  á  I09  autore»  de 
las  notas  que  leoenios  á  la  vista» 
Uso  pedaios  bt  pluma  y  juró  tía 
volvoia  á  tomar  jante  en  su  ma- 
Do.  No  cumplió  este  juramento; 
pero  dio  otro  giro  ásu  iugeoio»  y 
el  Paroaso  ap^na  se  apercibió  de 
uoa  pórdida  que  ella  creía  debía 
stfie  muy  seqsíble.    La  señorita 
Aubio  abaodoDÓ  las  glorias  del 
muado  para  -pensar  úoicameote 
en  el  cicdo :  compuso  muchos,  ser? 
mooes ;  mas  debían  estar  escritos 
con  un  estilo  tan  sublime ,  ó  por 
eleoqirario  tan  pésimamente»  que 
00  halló  un  solo  predicador  que 
se  los  comprase.  En  semejante 
apuro ,  ocurriósele  á  la  mística 
escritora  una  salida  original ;  pre*- 
dicar  aquellas  oraciones  ella  mis- 
ma. Tuvo  maña  para  reunir  uoa 
numerosa  asamblea  de  piedad,. de 
aquellas  é    que  se  daba  el  oom- 
bre  de  oralorios,  y  all}  predio 
caba  sus  sermones  con  un  fervor 
entusiasta.  Puso  eu  contribuciop 
i  sus  oyent^  de  ambos,  sexooi 
cada  uno  de  los  cuales  la  abo* 
naba  treinta  sueldos  por  oiría  pror 
dicar  como  unos  tres  cuartos  de 
hora.  Este  brii)aote  éxito  duró 
taa  poco  como  el  de  sus  román** 
ees ;  pero  lo .  bastante  para  po- 
nerla ea  algunas  Remanas  á  cu* 
bíerto de  la  miseria*. y  eu dispo- 
sicloA  de  dar  ella  dinero  porque 
tuviesen  la  paciencia  de  escuchar- 
la. Volvió  á  quedar  pobre  y  k 
tener  un  poco  roas  de  juicio :  mas 
hizo  la  desgracia  que  la  .  parea 
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fiera  viniese  á  cortar  el  hUo*  de 
suexistoieía  precisamoite  cuaBdo 
se  había  hecho  cuerda.^ 

AUSm  (Alaria  Olimpia),  wm 
A^áeue  Gocees»  . 

AUDOVERA ,  rana  de  Fraffi* 
cía » primera  mujer  de  Cbílpertux 
Cuando  este  rey  se. anseütó  partí 
hacer  la  guerra  &   los  Sajones» 
la  dejó  en  cinla ,.  sieudo  ya  ma*^ 
dre  de  Teodoberto»  Meroveo  y 
Clodoveo:  y  la  célebre  Fredegun^ 
da  que  era  una  de  sus  damas  de 
honor,  y  de  la  cual  estaba  euamo* 
rado'  Chilperico ,  creyó  que  debía 
aprovecharse  de  la  ausencia  de 
este  para  procurar  su  elevación 
en  la  corta  Como  tenia  cierto 
ascendiente  sobre  la  voluntad  de 
Audovera ,  la  aconsejó  que  debía 
ella  misma  ser  madrina,  del  iof 
(ante  que  diese  á  luz  »  y  para 
elto  la  lisonjeó  con  ta  idea  de  que» 
cuando  volviese  Chilperico,  %tmo»f 
traria  muy  contento  de  haUíorla 
dos  veces  madre.  La  cnédula  rei- 
na cayó  en  el  lazo  que  la  tendía 
su  dama  de  honor  ,  y  tuvo  en  k 
pila  del  bautismo  á  la  hija  que 
dio  á  luz ,  poniéndola  por  aombre 
Childesinda.  La  ambiciosa  y  sagat 
Fredeguoda  lletaada  adelante  sus 
«airas ,  se  apresuró  á  hacer,  pre^ 
senté  á  Chilperico  que  habiendo 
contraído  coa  su  esposa  un  pa- 
rentesco espirituid,  no  le  era  ya 
permitido  cohabitar  qon  ella  sin 
oometer  un  delito  oootra  lo  man-» 
dado  por  la  iglesia;  £1  rey  que  solo 
aguardaba  que  la  suerte  le  depa«« 
rase  un  pretesto*  cualquiera  pera 
separarse,  de  Audovera ,  la  repudió 
mmediatameate  «.mandó  encerrarla 
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en  unoonTento,  y  diosa  manoála 
ambiciosa  Fredegunda.  Esta  pér- 
fida majer  temía  que  la  reina 
Tdviese  algún  dia  á  la  gracia  de 
su  esposo;  y  para  asegurarse* e»el 
trono  dicen  unos  que  mandd  ar- 
rojar á  un  torrente  á  la  desgracias- 
da  Andovera,  y  otros  aseguran 
que  la  hizo  ahogar  en  el  nusmo 
<M>nvento  el  afio  6SOí 

AUDI)  (Luisa  Reina)  conocida 
por  la  reina  de  los  fMrcados;  fnn 
tera  de  París,  notable  por  s»  her- 
mosura ,  por  su^  ftaerza  y  por  su 
osadía.  Se  puso  en  tiempo  de  la 
revolución  A  la  cabeza  de  los  gru- 
pos de  gente  que  penetraron  en 
los  aposentos  del  palacio  de  Ver- 
salles,  con  el  intento  de  asesinar 
A  la  familia  reaU  y  que  degolla- 
ron A  muchos  guardias  de  borps. 
Luisa  no  se  seAaló  menes^  en  el 
terrible  dia  10  de  agosto ,  y  diá 
muerte  por  su  propia  mano  A  un 
buen  número  de  soldados  suizos. 

AUNELIL  (la  condesa  áe},  es- 
critora de  novelas»  olvidada  por 
madama  Briquet  en  su  Dicciona- 
rio de  las  escritoras  francesas^ 
Nació  hAcia  el  año  1660 « y  desde 
1702  hasta  170»  piAlüró  un  gran 
Búmero  de  mfetes  y  opáseulos 
que  tuvieron  en  aqnel  tiempo  nn 
éxito  regular  y  cu>yos  títulos  se  en- 
cuentran en  d  Dieckmario  de  loe 
anámmoi  de  Barbier.  En  la  actúa-- 
lidad  solo  puede  hacerse  meiicioii 
particular  de  una;  La  tíranía  de 
las  hú4a$^  destruida.  Esta  obra 
ha  fiáo  reimpresa  eo  1756  por 
Hile,  de  Lubert:  A  esta  señera  han 
atribuido  equivocadamente  aque- 
lla obra  algtinos  bibliégraroe»  pues- 


Boftie  mas  que  un  simple 

AÜNOY  *  ALNOY  (M.  a 
luansLU  de  BBftinnriLU  conde- 
sa de),  literata:  nació  hacia  el  afk> 
1650,  y  murió  en  1706.  EBcriUd 
eon  estilo  (kcit  y  Ngere  atgnnaa 
Mem&rias  hi9téricñs  fue  1672,  á 
1679),  varias  Nowtas  v  Cuentos. 
Aun  se  leen  sus  CumM  de  las  Ao* 
das^  París  1789,  6  lomos  en 
i<6.<>,  y  sus  Aventuras  de  HMUio^ 
eande  dé  BBugUs  en  12.^.  ueesta 
Altima  obra  se  hizo  una  traduc-* 
cibn  al  español  en  1888.  Mbm. 
de  Annoy  se  prepuso  imitM^  A 
Mma.  de  LafTayete;  pero  M  pu- 
de igualar  A  su  modelo. 

AURA  ó  ÁUREA  (santa),  na- 
eíó  en  Sevilla »  y  su  fiímiiia  era. 
délas  mas  nebíes  y  acaudaladas 
de  la  Andahicía.   Sus  parientes 
eran  casi  todos  mahometanos;  mas 
Áurea,  siguiendo  el  ejempto  de 
su  madre  y-  de  sus  des  hermanea 
mArtires,.  &  Adelfe^  y  S.  Juan,. 
después  de  abrazar  el  cristianis- 
mo, se  habia  retirado  A-  un  mo- 
nasterio cerca  de  Córdoba ,  donde 
vivia  consagrad»  4  las  prAdieas 
piadosas.  Por  entopees  era  coande 
Mahometo,  rey    de  losr  moro^, 
continuaba  la*  cmel  persecucimí 
que  su  padre  Abderramen»  ha|Ma. 
suscitado  contra  los  crist lañes  ;>  y 
descubriéndose  que  Áurea  lo  ern« 
sus  parientes,  fhnAtfces  por  su 
Meo  profeta,  fueren  A  visitarla  4 
Córdoba  para  cereiorarse  de  la 
verdad  en  aquel  caso,   llegando 
hasta  el  extremo  de  delatarla  al 
juez  de  la  ciudad,  faltando  A  to- 
dos los  respetos  del  parentesco 
que  los  unís.  El  juei  la  \Am»  com^ 
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parecer  en  m  tribunél*  y  al  verla 
cobierta  cod  el  velo  reUgioeo,  8€ 
irrité  de  tal  manera  cpie  con  sus 
terribles  amenazas  la  llegó  á  k^i^ 
midar  hasta  el  punto  de  creerla 
veocida»  y  que  abjuraría  de  su 
tí;  psír  Id  cual  la  dejó  en  liber- 
tad. Pero  tan  pronto  como  Aiirea 
regresó  á  su  monasterio,  empeió 
á  llorar  su  debitidad ,  j  escomen-' 
diudose  á  las  oraciones  de  los  fie* 
la>  marchó  impávida  á  la  iglesia» 
y  confesó  públicamente  la  féde 
Jeaucrifiíta  Mas  irritado  con  esto 
el  juez»  la  biso  encerrar  eo  una 
prisión:  á  pocas  dias  la  conduje- 
ron «1  supUciOf  donde  después  de 
cortarla  la  cabeza  estuvo  su  cn^- 
po  colgado  de  los  pies  basta  que 
le  arrojaron  al  rio:  los  fieles  no 
pudieron  encontrar  su  oadáven 
Saota  Áurea  alcanzó  la  covona 
del  martirio  en  856»  el  19  de  jnh 
lio,  dia  en  que  la  iglesia  celebra 
SQ  fiesta;  y  tres  afios  después,  san 
Ettlo^  eiarihió  la  historia  de  su 
martirio. 

El  raartirologjo  romano  hace 
mención  de  otras  dos  santas  del 
mismo  nombre;  una  abadesa  de 
un  monasterio  de  Parte,  que  mu- 
rió el  a&o  666,  siendo  su  fiesta  el 
4  de  oetubre;  y  otra  virgen  y 
mártir  en  Ostia  i  cuya  memoria 
se  iioora  el  34  de  agrMto. 

AüBORA,  escritora  francesa^ 
conocida  bajo  este  nombre;^:^^ 
H  BonsM. 

lUSTREGILQA,  segunda  mu^ 
jer  de  Gontran«  rey  de  Borgona* 
F^e  primeramente  esclava  de  la 
reina  Maroatruda;  pero  llegó  á 
hacer  qie  Gontran  la  repudiase. 
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y  al  fin  la  reemplaaó  el  afio  586w 
Desde  entoBces  adquirió  un  absc^* 
luto  imperio  sobre  el  ánimo  del 
rey,  y  le  hiao  cometer  muchos 
crímenes:  y  á  su  instigación  Gon* 
tran  mismo  dio  de  puñaladas  á 
los  dos  humanos  de  Marcatmda, 
cuyas  quejas  la  importuiiabaB. 
Poco  tiempo  después,  en  560, 
Áustregilda  murió  de  languidez* 

AVEIBtO  (la  duquesa  de),  dis- 
tinguida pintora.  Residía  en  Ma- 
drid á  mediados  del  siglo  XYII, 
y  pintaba  muchos  toadros  con 
gusto  é  inteligencia.  Gean  Rnr- 
mudes  dá  un  lugar  á  esta  seüom 
en  el  Dicctomino  hisiéríeo  d$  ¡o$ 
ma$  tltotres  profesorei  éelasbe^ 
Ua$  arUi  m  E^prna^  y  refirién- 
dose é  García  Hidalgo ,  alaba  su 
habilidad. 

AYRILLOT  (Bárbara),  cono- 
cida también  bajo  el  nonAre  de 
Sar  María  ét  la  JEnearnsMxon.»» 
Véam  AcARiA» 

AXA»  hija  de  Galeb,  el  mismo 
que  fue  enviado  por  Josué  para 
reconooer  la  tierra  prometida.  Se 
ofreció  la  mano  de  Axa  al  que 
tómasela  ciudad  de  Kariat'Sepher, 
lo  cual  consiguió  Olhonlel  hacia 
el  año  1554  antes  de  Jesucristo. 
Axa  obtuvo  en  dote  la  dudad 
conquistada,  y  aun  la  fue  üumeifr- 
tada  con  mudias  tierras.  Despuea 
de  la  muerte  <fe  Josué,  Othoniel 
fiíe  elegido  juez  de  loa  israelitas, 
caifo  que  d^mpeñó  por  espado 
de  cueréate  aiíos^  Ño  se  dice 
cuándo  murió  Axa. 

AXIOTEA»  sabia  «temenseL— 
Vean  laaTBRNA  y  ARiarea. 

AYALA    (doSa  Teresa    de). 
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amante  del  rey  D.  Pedro  de  Gas* 
Ulky  de  la  cual  dá  cumpKda  noli* 
cía  ei  P.  Enrique  Florez.  Era<  M* 
ja  de  D.  Diego  Gómez  de  Ayala» 
alcalde  inayor  de  Toledo  t  y  de 
éoña  Inés  de  Ayala,  señores  de 
Casarrubios.  Gomo  deseendiente 
de  famiUa  tan  ¡lastre»  ftie  nom- 
brada dama  de  la  madre  de  don 
Pedro,  que  siendo  principe,  y 
enamorado  apasionadamente  de 
su  gran  hermosura,  la  galanted, 
aunqiíe  infnietuosamente ,  por 
bastante  tiempo.  Viendo  que  eran 
ioÉítiles  todos  sus  esfuerzos,  rcK 
cnrríé  al  engaifo  pam  vencer  la 
constaneia  de  Dofta Teresa:  la  di6 
formal  palabra  de  casamiento,  y 
la*  (pie  basta  entonces  babia  resis-* 
tido  á  los  halagos  del  prfticipe, 
tardó  poco  en  recoger  los  amar- 
gos frutos  de  su  debaMad.  Tuvo 
de  D.  Pisdro  una  hija  llamada  do- 
na Maria ;  pero  no  podo  legitimar 
la  pérdida  de  su  bondr,  porque 
aquel  la  dejó  burlada ,  faltando  á 
au  palabra  de  matrimonio.  Dolía 
Teresa  fue  á  esconder  su  ver- 
gflen^a  y  humillacMNfr  al  reciño 
reino  de  Portugal,  donde  se  casó 
con  D.  Juan  Nuftez  de  Aguilar, 
del  cual  quedó  liuda  y  sin  suce- 
sión al  cabo  de  algunos  años.  R^ 
gresó  á  Toledo,  y  comprando  unas 
casas  inmediatas  al  monasterio  de 
Santo  Domingo  el  lleal ,  donde  su 
hija  dofta  María  babia  tomado  el 
velo,  vivió  allí  algún  tiempo  en  el 
mayor  (recogimiento,  hasta  que 
resolvió  también  hacerse  religiosa 
para  acompa&ar  á  su'  hija.  Ambas 
f  nerón  priores  en  aquel  monaste- 
rio, y  el  abo  1422  salioroD  de  él 
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de  orden  del  rey,  para  asistir  en 
IHescas  al  primer  parto  de  la  rei- 
na dofia  Maria.  Dofia  Teresa  de 
Ayala  murió  en  31'  de  Agosto 
dé  1424,  y  su  hija  tan  soto  la 
Sobrevivió  17  dias. 

AYESHA,  mujer  de  Mahcnna: 
lo  mismo  que  AíCñkn.^^^Véoie 
e$te  nombre. 

AZALAIS  DE  PORCAIRA- 
GUE»,  poetisa  del  ¥iglo  XII;  era 
de  Mompeller,  y  por  una  de  sua 
composiciones  puede  venirse  en 
conocimiento  4e  que  estaba  apa- 
sionada de  Rambaud,  conde  de 
Orsnge,  pues  se  queja  de  él  co»o 
de  un  amante  infiel.  Raynouard  la 
jmVñtó  en  sus  Poesías  eseoffius^ 
tom.  3.<>  pág.  39. 

AZtOR  (Dofta  Maria  Gonsae- 
lo),  condesa  de  Barcia,  baronesa 
de  YaMeolivas:  sefiora  que  se  dis- 
tinguió mucho  durante  la  guerra 
deia  independencia  de  España: 
he  aquí  lo  que  á  este  respecto» 
leemos  en  el  Diecionario  Mrórt- 
eo:  «Manifestó  un  carácter  mag- 
nánimo,* ufia  alma  generosa,  ana 
constancia  y  sereni^d  impertur- 
bables, y  todas  las  virtudes  ci- 
viles y  guerreras,  propias  para 
inflamar  los'coraiones  amantes  de 
la  Kbertad  de  su  patria.  Zarragoa 
la  vM  en  los  memorables  süioa 
formados  por  las  huestes  nuBMr«>» 
sas  y  aguerridas  de  NapoüboD- 
rastrar  los  mayores  peHgroi, 
mar  á  los  defensores  de  aquella 
inmortal  dudad ,  comunicarles  d 
horror  á  la  esclavitud ,  ensalur» 
llena  de  fuego,  el  mérito  y.  la 
gloria  de  loe  que  inmolaban  su 
vida  en  las  aras  de  la  patria» 


trabajar  impávida  en  las  trinche- 
ras, empuñar  y  manejar  con  sus 
delicadas  manos  los  rudos  y  ter- 
ribles instrumentos  de  la  muerte» 
y  hacer  en  fin  noche  y  dia  alarde 
de  su  valor  sobre  los  muros  y 
baluartes.  Hasta  los  mismos  sitia- 
dores» admirados  del  heroísmo  de 
tan  ilustre  matrona  >  no  pudieron 
prescindir  de  engrandecerla,  tri« 
butandu  elogios  á  sus  acciones  y 
á  su  memoria,  como  puede  verse 
en  la  obra  del  general  francés 
Rogniat^  general  de  ingenieros  en 
aquel  famoso  sitio.  Ocupada  en  fin 
Zaragoza  por  las  tropas  francesas, 
prefirió  á  la  quietud  y  á  las  co- 
modidades de  su  casa,  un  asilo 
cualquiera  donde  se  Tesph*ase  el 
aire  de  h  libertad  de  la  patria. 
Huyendo  pues  de  la  infame  ser- 
vidumbre y  de  la  vista  de  los  fie- 
ros opresores,  abandonó  pingües 
bienes  y  sus  riquexas,  para  mar- 
char al  pais  aun  libre  de  la  Espa- 
ña. Regresó  á  Zaragoza  cuando 
esla  chidad  hubo  sacudida  el  yu- 
go extrangero,  y  manifestando 
constantemente  su  firme  adhesión 
á  nuestro  soberano  y  á  su  amada 
patria.  i> — La  baronesa  de  Yal-- 
(leolivas,  de  quien  efectivamente 
pudieron  envanecerse  su  distingui- 
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da  faoulia  y  el  pata  de  donde  era 
natural,  murió  en  la  ciudad  de 
Zaragoza,  teatro  de  su  valor,  el 
93  de  diciembre  de  1814,  siendo 
de  edad  de  39  años. 

AZRUN»  hermana  gemela  de 
Cain.  Si  se  creyera  la  tradición  de 
los  cristianos  de  Oriente,  Azifun 
había  sido  señalada  por  nuestro 
primer  padre  como  prometida  es- 
posa de  su  hermano  Abel:  Caín, 
que  la  amaba,  concibió  una  vio- 
lenta pasión  de  celos  que  le  llevó, 
y  no  otra  cosa,  á  dar  muerte  á 
AbeL  Nosotros  sin  embargo  nos 
atenemos  en  este  punto  al  texto 
de  las  sagradas  Escrituras. 

AZZY  (Faustina  de  los),  nació 
en  Arezo  (Italia)  á  fines  del  si- 
glo XVn,  y  era  hermana  del 
poeta  del  mismo  apellido  que  con^ 
tribuyó  á  la  formación  de  la  aca- 
demia de  los  Areades  en  su  pa-^ 
tria.  Faustina  fue  miembro  de  la 
misma  academia,  y  murió  en 
1721 ,  después  de  haber  publica- 
do un  tomo  de  Poesías  que  inti- 
tuló: Serto  Pf}élico;  Florencia, 
1697,  en  4.^  También  hay  de  es- 
ta poetisa  otras  varias  composicio- 
nes que  se  encuentran  en  la  obra 
que  publicó  Recanati  en  1716, 
con  el  titulo:  Rímairici  viventi. 
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BA AT  (Catalina} « lueca :  céle- 
bre por  haber  trazado  y  pintado 
las  tablas  genealógicas  de  la  no- 
bleza de  su  pais;  rectificando  al 
propio  tiempo  los  errores  del  Tra^ 
iodo  de  Mesmio  sobre  el  mismo 
asunto. 

^  BABILA  (santa),  virgen  y  már- 
tir :  era  nieta  del  emperador  Ga* 
lieno.  Dos  eunucos  cristianos  la 
instruyeron  secretamente  en  la  re- 
ligión católica,  y  fue  bautizada 
por  el  papa  Gornelio ;  pero  ha- 
biéndolo descubierto  una  criada 
suya ,  se  lo  notició  ¿  Pompeyo,  de 
quien  era  prometida  esposa.  Éste 
sorprendió  á  Babila  cuando  esta- 
ba ejerciendo  ciertas  prácticas  re- 
ligiosas, y  despechado  porque  no 
podia  reducirla  á  que  fuese  su 
mujer,  cometió  la  barbarie  de  de- 
latarla al  emperador.  Este  se  ir- 
ritó asimismo  extraordinaria- 
mente, amenazó  á  Babila  aunque 
sin  fruto,  y  por  último  la  dio  é 
elegir  entre  la  abnegación  de  la 
fé  cristiana  y  el  casamiento  con 
Pompeyo,  ó  la  muerte  afrentosa 
del  patíbulo.  La  santa  no  dudó  un 
momento  en  la  elección:  protestó 
que  no  admitiría  otro  esposo  que 
á  Jesucristo,  y  presentó  ella  mis- 
ma su  cabeza  al  verdugo.  Se  dice 
en  el  Diccionario  histórico  de 
Barcelona  que  el  nombre  de  Ba- 


bila quedó  escrito  entre  los  már- 
tires de  la  Iglesia,  la  cual  celebra 
su  fiesta  el  19  de  Junio.  Nosotros 
podemos  asegurar  que  el  Martiro- 
logio romano  (al  menos  el  corregi- 
do por  el  papa  Benedicto  XIY)  no 
hace  menciop  en  este  dia  de  Santa 
Babila,  ni  tampoco  se  encuentra 
citada  en  su  índice. 
.  BABOIS  (Margarita  Victoria), 
francesa,  poetisa  elegiaca.  Nació 
en  Yersalles  el  aiío  1760 ,  y  era 
sobrina  de  Ducis ,  quien  constan- 
temente la  manifestó  el  mas  tier- 
no interés.  Ademas  de  algunas 
composiciones  en  verso ,  publica- 
das separadamente ,  y  que  no  han 
podido  ser  recogidas»  escr3>ió  esta 
señora  Elegios  y  poesías  ditenms. 
cuya  tercera  edición,  París^  )828, 
2  tomos  en  18.<>,  está  aumen- 
tada con  su  correspondencia  con 
Ducis.  Las  Ekgias  de  madama 
Babois»  inspiradas  sin   duda  por 
el  dolor  maternal ,  están  Qenas  de 
una  sensibilidad  verdadera,  y  son 
notables  por  la  elegancia  y  la  pu- 
reza de  su  versificación.  Margarita 
Victoria  ha  fallecido  en  el  año  1839. 
BACGIOGHI,  (María  Ana  ^Eli- 
sa   BoiiAPARTE,    princesa   de)» 
hermana  del  emperador  Napaleon: 
nació  en  Ajaccio  (Córcega)  el  ano 
de  1777;  fue  educada  en  Saint- 
Cyr,  y  se  casó  en  1797  con  el 
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principe  Bacciochi.  Refugiada  á 
Marsella  con  su  madre  y  gus  her- 
manas, á  consecuencia  de  los  su- 
cesos que  hicieron  á  los  ingleses 
dueiíos  de  Córcega  t  llegó  á  París 
en  la  época  que  Luciano  tuvo  en- 
trada en  el  consejo  de  los  quinien- 
tos y  reunió  en  su  casa  una  socie- 
dad muy  escogida.  Era  ya  esta 
bastante  numerosa  antes  del  18  de 
brumario;  pero  se  acrecentó  con- 
siderablemente después  de  aquella 
re\olucion.  Entre  los  hombres  de 
ingenio  y  de  talento  que  frecuen- 
taban sus  salones»  citábase  á  la 
Harpe,  Bonflers,  Chateaubriand  y 
Footanes :  y  enmedio  de  esta  dis- 
tinguida sociedad,  Elisa  preludia- 
ba, por  decirlo  asi,  el  papel  de  so- 
berana que  desempeñó  mucho 
ma»  tarde  (1805)  cuando  llegó  á 
ser  gran  duquesa  y  gobernadora 
de  la  Toscana »  y  su  esposo  Félix 
Bacciochi  recibió  el  título  de  prín- 
cipe de  Luca  y  de  Piombino.  En 
efecto,  Elisa  ejerció  realmente  el 
poder  soberano  en  la  Toscana. 
oDurante  el  tiempo  de  su  admi- 
nistración (dice  Mr.  Le-Bas  en 
MI  Diccionario  etidclopédico  de 
Francia)  solo  puede  afeársela  por 
los  desórdenes  de  su  conducta  pri- 
vada;  reapecto  á  su  administra- 
ción fue  intachable:  )a  justicia, 
las  ciencias ,  las  artes ,  las  letras, 
la  industria,  fueron  para  ella  el 
objeto  de  una  solicitud  manifiesta; 
y  merece  colocante  su  memoria 
entre  la  de  los  soberanos  de  que 
le  enorgullece  la  Toscana  con  mas 
raion.  No  obstante  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  Francia ,  su  antigua 
patria ,  merece  se^  era  reprobación 
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por  haber  procurado  acomodares 
con  los  enemigos  del  emperador, 
cuando  este  luchaba  contra  todos 
los  soberanos  de  la  Europa.» 
Cuando  en  1814  bajó  del  trono 
de  Toscana,  se  retiró  á  Bolonia, 
en  1815  á  los  estados  de  Austria, 
en  compañía  de  su  hermana  Ca- 
rolina ,  y  después  se  fijó  en  Tries- 
te, donde  murió  el  año  de  18^0. 
Dejó  de  su  matrimonio  con  el 
príncipe  una  hija,  Napoleona 
Elisa,  que  nació  en  1806  y  se 
casó  con  el  conde  de  Camerata ;  y 
un  hijo,  Napoleón  Federico,  que 
nació  en  1815  y  falleció  en  Boma 
en  1833.  — Félix  Bacciochi  ha 
muerto  también  bn  Boma,  en  el 
año  1841.  De  este  príncipe  se  han 
hecho  asimismo  muy  grandes  elo- 
gios. 

BACON  (Ana)»  inglesa,  hija  se- 
gunda de  Antonio  Cook ,  precep- 
tor de  Eduardo  lY.  Nació  hacia 
el  año  1528 ,  y  fue  esposa  del  ju- 
risconsulto inglés  Nicolás  Bacon, 
del  cual  tuvo  dos  hijos;  Antonio  y 
Francisco  Bacon,  el  cancilUcr.  Ana 
tradujo  del  italiano  al  inglés,  vein- 
ticinco Sermones  de  hernardino 
Ochiny  y  del  latin  la  Apología  de  ¡a 
iglesia  de  Inglaterra ,  del  obispo 
Jewel.  Murió  al  principio  del  rei- 
nado de  lacobo  I. 

BADAJOZ  (Catalina  de),  sabia 
española  del  siglo  XYI,  que  ad- 
quirió gran  fama  por  sus  talentos 
y  su  gusto  por  la  iwesía.  Murió 
en  1553. 

BADON A,  esposa*  del  rey  godo 
Becaredo,  de  quien  se  hace  una 
gloriosa  mención  en  el  acta  del 
concilio  tercero  de  Toledo ,  cele- 
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brado  en  8  de  mayo  de  589 «  con 
el  motivo .  plausible  de  haberse 
convertido  á  la  fé  todos  los  godos, 
abjurando  públicamente  el  arria- 
nismo.  Becaredo  les  dio  el  ejem- 
plo y  la  reina  le  siguió  la  primera 
firmando  esta  solemne  confesión: 
üYo  Badonüf  gloriosa  reúia,  firmé 
por  mi  p'opia  mano  esta  fé  que 
he  creido  y  recibido,  n — Ambrosio 
de  Morales  (1)  dice  que  no  se  po- 
día saber  de  quién  era  hija  ni  dón- 
de habia  nacido  Badona;  y  el  Pa- 
dre Florez,  que  en  sus  Reinas  ca- 
tólicas (2)  recopila  las  opiniones  de 
diferentes  escritores  sobre  este 
punto»  parece  indicar  que  debía 
ser  bija  de  algún  ilustre  español. 
Murió  sin  sucesión ,  no  obstante 
que  Ruinart  y  S.  Isidoro  dan  á 
entender  que  fue  madre  de 
Liuva. 

BAFFO  (la  sultana),  joven 
cristiana  de  la  familia  de. los  Baf- 
fo  de  tVenecia ,  é  hija  de  un  go- 
bernador de  la  isla  de  Corfú.  Iba 
¿  reunirse  con  su  padre  cuando  la 
cautivó  un  corsario  turco ,  y  fue 
vendida  como  esclava  para  el  ser- 
rallo del  emperador  Amurates  III, 
mas  su  extraordinaria  hermosu- 
ra agradó  tanto  al  sultán,  que  con- 
cibiendo por  ella  una  viva  pasión 
la  elevó  á  la  alta  dignidad  de  Sul- 
tana Aseki;  esto  es,  esposa  legí- 
tima; distinción  que  desde  el  rei- 
nado de  Solimán  II,  á  ninguna 
otra  esclava  se  habia  conocido. 
La  constancia  extraordinaria  con 
que  Amurates  amaba  á  la  vene- 


(1)  r.ron.  |><!n.  lib.   12.  cap.  1. 

(2)  Toiu  I  pi|¡.  H  y  «¡goipot«$. 
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ciaoa  Baffo,  hizo  sospechar  á  los 
supersticiosos  turcos  si  usaría  de 
filtros  ú  otros  medios  sobrenatu- 
rales para  hacerse  quer^er  de  él: 
el  mismo  emperador  llegó  tam- 
bién á  admirarse  de  la  constancia 
de  su  pasión ,  y  creer  en  los  hechi- 
zos; y  persiguiéndole  tan  absurda 
idea  hizo  arrestar  á  todas  las  mu- 
jeres que  servían  á  la  sultana  pa- 
ra ver  si  podía  conocer  los  proce- 
dimientos de  que  se  valia.  No  des- 
cubrió ni  podía  descubrir  cosa  al- 
guna, y  entonces  se  entregó  sin 
resistencia  al  imperio  del  amor 
que  Baffo  le  inspiraba.  Esta  sul- 
tana conservó  la  mayor  influencia 
política  durante  el  reinado  de  su 
hijo  Mahomet  III;  mas  cuando  su- 
bió al  tronó  su  nieto  Achmet  I, 
la  hizo  encerrar  (en  el  año  1603) 
en  el  serrallo  viejo,  donde  murió 
poco  tiempo  después. 

BALA,  esclava  de  Raquel,  la 
mujer  de  Jacob.  Envidiosa  su  se- 
ñora de  Lía ,  que  liabia  dado  á  luz 
cuatro  hijos  mientras  que  ella  era 
al  parecer  infecunda,  propuso  á 
Jacob  que  la  tomase  por  mujer  y 
adoptase  sus  hijos,  con  lo  cual 
quedaría  satisfecha.  Hizolo  así  Ja- 
cob ,  y  Bala  fue  madre  de  Dan  y 
Nephtalí.  Esta  es  la  razón  porque 
hacen  mención  de  Bala  las  Sagra- 
das Escrituras. 

BALARD(Albi), poetisa  fran- 
cesa :  nació  por  los  años  1760  en 
un  pueblo  cercano  á  Mompeller. 
Desde  muy  joven  se  apasionó  de 
las  musas,  y  escribió  muchas 
composiciones  poéticas  que  fue- 
ron coronadas  varias  voces  en  la 
academia  de  los  Juegos  florales. 
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Coíó  con  Mr.  Balard»  abogado, 
y  murió  eo  Castres  el  afio  1820. 
Su  poema  intitulado  El  amor  ma- 
ternal 9  que  86  publicó  en  París  en 
1810  en  12.^,  y  se  reiniprimió  en 
18l0t  fue  muy  ju^^tamente  aplau- 
dido por  los  periódicos  de  aquella 
capital,  según  los  cuales  iguala 
«n  mérito  al  que  sobre  el  mismo 
asunto  compuso  Mr.  Melleoge. 
Su  versificación  es  fácil  y  armo- 
Dio«a,  hay  corrección  en  el  estilo 
y  las  imágenes  son  tan  verdaderas 
como  tiernas.  La  Iteslauradon  dil 
trono  de  Francia^  obra  que  se  pu- 
blicó en  1814  en  8.^,  mereció  el 
aplauso  de  los  literatos,  y  aumen- 
tó la  reputación  de  esta  escritora: 
entre  sus  obras  inéditas  se  cita  un 
poema  lírico  que  los  inteligentes 
aprecian  mucho,  titulado  Velleda 
imitación  de  Los  Mártires  de 
Chateaubriand,  del  cual  parece 
que  existen  muchas  copias. 

BALBINA  (santa),  virgen  'y 
mártir,  nació  en  Roma,  y  era  de 
ana  belleza  extraordinaria.  Su 
padre  Quiríno  estaba  encar- 
gado de  custodiar  la  prisión  don- 
de se  hallaba  el  pontífice  Alejan- 
dro de  orden  del  príncipe  Aure- 
liano,  gobernador  de  Roma  por 
el  emperador  Adriano  y  uno  de 
k»  perseguidores  mas  terribles 
que  han  afligido  á  los  cristianos. 
Quirino  trataba  tan  cruelmente 
al  santo  pontífice,  que  Dios,  en 
castigo  de  semejante  exceso,  prí- 
>ó  de  la  hermosura  á  su  hija,  que- 
dando  totalmente  desfigurada  á 
consecuencia  de  una  enfermedad 
escrofulosa.  S.  Hermes,  otro  de  los 
presos   que  custodiaba  Quirino, 
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puso  en  noticia  de  este  los  mila- 
gros que  hacia  S.  Alejandro  y  le 
aconsejó  que  le  tratase  con  meno^t 
dureza  y  le  presentara  su  hija  á  la 
cual  curaría  indudablemente.  Hí- 
zolo  asi ;  Balbina  se  postró  á  los 
pies  de  aquel  prodigioso  papa  que, 
según  las  actas  la  tocó  con  sus 
cadenas,  la  restituyó  la  salud  y 
con  esta  su  hermosura.  Entonces 
Quiríno  se  mostró  licuó  de  alegría 
y  fue  bautizado,  como  había  pro- 
metido si  su  hija  recobraba  la  sa* 
lud  y  la  belleza.  Ralbina,  que  ha- 
bía sido  educada  en  los  errores 
del  paganismo,  se  bautizó  también 
y  ofreció  á  Dios  su  virginidad.  To- 
do esto  llegó  á  oidos  de  Aurelia- 
no  el  cual,  después  de  haber  mar- 
tirizado á  Quiríno,  dio  orden  de 
prender  á  Balbina,  la  hizo  sufrir 
los  mas  atroces  tormentos,  y  por 
fin  la  mandó  malar  el  día  30  de 
marzo  del  año  120,  siendo  sepul- 
tada en  la  Vía  Apía  al  lado  de 
su  padre.  La  iglesia  celebra 
su  fiesta  el  31  del  mismo  mes. 

BALDACCI  (María  Magdale- 
na), pintora:  nació  en  Florencia, 
en  1718.  Fue  su  maestro  J.  D. 
Campiglia,  hábil  pintor  de  retratos 
á  quien  María  igualó  en  la  mi-  . 
niatura,  pero  al  cual  es  inferior  en 
los  que  pintó  al  oleo  y  al  pastel. 

BALETTI  (G.  R.  B,)  mas  co- 
nocida con  el  nombre  de  Silvia; 
actriz  célebre  que  por  espacio  de 
cuarenta  años  ganó  muchos  aplau- 
sos en  el  teatro  de  los  italianos  de 
París,  desempeñando  los  papeles 
de  enamorada.  Murió  en  aquella 
capiUI  en  1768. 

BALICOURT    (María  Teresa 
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de),  actriz  del  teatro  francés. 
Cuando  aun  tenia  muy  corta  edad 
ee  encargó  con  buen  éxito  de  los 
papeles  de  reina,  y  en  1728  des- 
empeñó el  de  Medea  con  tanta 
superioridad ,  que  la  obra  de  Lon- 
gepierre,  olvidada  ya  hacia  30 
años,  tuvo  un  suceso  prodigioso,  y 
puede  decirse  que  María  Teresa 
arrebató  á  los  parisienses.  Su  dé- 
bil salud  Fin  embargo  la  obligó  á 
retirarse  pronto  de  la  escena,  con 
gran  sentimiento  de  todos  los  afi- 
cionados al  teatro :  murió  en  el 
año  1743. 

BALKIS,  reina  de  Saba,  en 
la  Arabia.  Fue  desde  su  país  á 
visitar  á  Salomón  para  oir  sus 
discursos  llenos  de  sabiduría.  En 
una  historia  general  moderna 
leemos  que  Balkis  tuvo  de  aquel 
rey  un  hijo  que  fue  el  tronco  de 
los  soberanos  de  la  Abisinia.  Los 
escritores  orientales  celebraron 
mucho  en  sus  romances  á  la  rei- 
na de  Saba. 

BALLON  (Luisa  Blanca  Te- 
resa Perrucard  de),  fundadora 
de  las  Bernardinas  refornuida», 
ó  Hermanas  de  la  Providencia  f 
cuyas  constituciones  hizo  apro- 
bar por  el  papa  en  el  año  1631. 
Nació  en  1591  en  la  quinta  de 
Vanchi,  á  cinco  leguas  de  Gine- 
bra, y  murió  en  olor  de  santi- 
dad en  1668  en  el  monasterio 
de  Seyssel.  Había  profesado  de 
diez  y  seis  años  de  edad  en  el 
convento  do  Santa  Catalina  de 
Annecy;  y  en  1622  fue  cuando 
eoiprendió  la  reforma  de  su  or«- 
den  en  Bumilly  bajo  la  dirección 
de  80  pariente  San  Francisco  de 
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Sales,  estableciéndola  sucesiva- 
mente en  los  monasterios  de 
Grenoble,  San  Juan  de  Mau- 
rienne,  La-Roche,  Seyssel,  Vie- 
na  y  León.  Desde  1628,  un 
breve  del  Papa  Urbano  VIH  ha- 
bía declarado  á  la  nueva  con- 
gregación independiente  del  abad 
del  Gister ,  poniéndola  bajo  la  ju- 
risdicción de  los  respectivos  or- 
dinarios. Después  esta  santa  re- 
ligiosa sufrió  vivas  desavenencias 
con  la  madre  de  Pintonas,  que 
habiendo  sido  una  de  sus  discí- 
pulas  quiso  luego  ser  superiora. 
El  P.  Grossi  publicó  la  Vida  de 
la  madre  Bailón,  y  sos  Obroi  de 
piedad  f  1700,  un  tomo  en  8.^ 

BALMON  (Alberta  Bárbara 
de  Ernecourt,  mas  conocida  ba- 
jo el  nombre  de  Mma.  de  Saint) 
Nació  en  1608  en  el  castillo  de 
Neuvillc,  entre  Bart  y  Yerdum, 
descendiendo  da  una  familia  tan 
antigua  como  ilustre;  y  se  hizo 
célebre  por  la  bravura  militar 
que  desplegó  en  las  guerras  del 
siglo  XVII  en  su  país.  Estaba 
dotada  por  la  naturaleza  de  un 
genio  y  disposición  muy  á  pro- 
pósito para  el  arte  de  la  guerra; 
era  robusta  é  intrépida,  y  á  los 
muy  pocos  años  adquirió  habili- 
dad y  destreza  en  los  ejercicioa 
militares  que  requieren  fuerza: 
ademas  su  imaginación  era  fecun- 
da en  estratagemas,  y  su  pru- 
dencia admirable.  Cuando  la 
guerra  de  los  30  años  hizo  de 
la  aldea  en  que  babia  nacido  una 
verdadera  plaza  de  armas,  don- 
de multitud  de  labradores  y  ar- 
tesanos hallaron  refugio   y  pro- 
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lección  contra  kM  cravata«i  tro-* 
pM  indisciplinadas  venidas  de  lo 
interior  de  Hungría,  qne  come- 
tían inauditos  excesos»  y  asóla* 
han  la  Lorena  y  la  Champaña. 
Alberta  se  puso  muchas  veces  á 
la  cabeza  de  estos  paisanos  y  de 
sus  vasallos»  ya  para  defenderset 
ya  para  escoltar  convoyes,  ya 
en  fin  para  recobrar  el  botin  que 
los  partidarios  enemigos  soiian 
arrebatar  en  Neuville  y  sus  in- 
mediaciones. Uno  de  estos  últi- 
mos hechos  bastará  para  cono- 
cer el  carácter  guerrero  de  ma- 
dama de  Saint-Balmon.  En  el  mes 
de  mayo  de  1636,  el  barón  de 
Guitaut,  al  frente  de  cien  sol- 
dados de  caballería ,  caminaba  ha- 
cia el  castillo  de  Neuville  con 
objeto  de  arrebatar  una  vacada 
perteneciente  á  Alberta.  Tan 
pronto  como  esta  tuvo  conoci- 
miento de  que  se  aproximaban 
el  barón  y  su  tropa,  determinó 
(1)  salirles  al  encuentro  con  al- 
gunos caballeros  que  la  servían, 
y  los  vasallos  y  labradores  re- 
fugiados, que  formaban  su  in- 
fantería. Los  enemigos  se  pre- 
aentaron  en  número  de  60  em- 
pleándose los    40    restantes  en 

(i)  Es  necesario  advertir  que 
Alberta  Bárbara  Emecourt  se  ha- 
bía casado,  antes  de  la  guerra 
á  que  nos  referimos  en  este  ar- 
tículo con  Mr.  de  Saint-Balmon, 
coronel  al  servicio  del  duque  Car- 
los IVy  el  cual  al  principio  del 
mismo  año  1636  tomó  partido  por 
los  de  Lorena  y  los  imperiales, 
al  paso  que  su  esposa  fue  fiel  á  los 
intereses  de  la  Francia. 
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llevarse  el  ganado.  Alberta  acu- 
dió hacia  estos  últimos,  después 
de  mandar  á  su  gente  de  á  pie 
que  hiciese  frente  al  mayor  nú- 
mero; mas  los  paisanos  se  agru- 
paron en  un  parage  estrecho  en 
lugar  de  extenderse  por  el  cam- 
po, y  fueron  fácilmente  rodea- 
dos por  el  enemigo.  Lo  advirtió 
nuestra  heroína  y  voló  al  mo- 
mento á  su  socorro;  mandó  á  su 
cuñado  y  á  otro  oficial  que  car- 
gasen á  la  caballería :  estos  eje- 
cutaron sus  órdenes,  pero  con 
la  desgracia  de  quedar  entram- 
bos prisioneros.  En  situación  tan 
desesperada  y  cuando  hubiera 
desmayado  el  militar  mas  va- 
liente, el  ánimo  y  la  serenidad 
de  nuestra  heroína  se  redoblaron: 
acometió  al  enemigo,  y  no  obs- 
tante haberla  derribado  su  som- 
brero con  uno  de  cinco  tiros 
que  la  dispararon,  penetró  has- 
ta el  sitio  donde  se  hallaban  los 
paisanos  á  punto  de  rendir  las 
armas,  y  les  gritó:  «¡ixiíor!  nada 
Hmais;  ya  somos  superiores  á 
nuestros  enemigoit»  Reanimada 
y  ordenada  en  un  instante  su 
gente  de  á  pie,  aguardó  á  que 
se  acercase  el  enemigo,  y  en  el 
momento  oportuno  mandó  hacer 
una  descarga  con  tan  buen  éxito 
que  se  dispersaron  los  60  caba- 
llos contrarios,  huyendo  preci- 
pitadamente, y  dejando  en  su 
poder  dos  prisioneros.  Mientras 
tanto  un  oficial  con  15  de  infan- 
tería perseguía  con  mucho  va- 
lor á  los  otros  40  ginctes  enemi- 
gos que  se  llevaban  la  vacada. 
En  aquél  momento  apareció  Al- 
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berta  la  cual  cargándoles  deoo-- 
dadamcnte,  los  puso  también 
en  fuga  y  recuperó  sus  gana- 
dos. Nadie  murió  en  esta  acción: 
la  heroína  y  uno  de  sus  oficia- 
les salieron  de  ella  heridos,  pero 
levemente. — Después  de  la  paz 
de  Wcstfalia  Mma.  de  Saint-' 
Balmon  se  retiró  al  convento 
de  religiosas  de  Santa  Clara »  de 
Bar-le*Duc;  pero  su  salud  debi- 
litada no  la  permitía  sujetarse 
á  un  régimen  severo,  y  al  poco 
tíem])o  salió  del  claustro,  esta- 
bleciéndose otra  vez  en  su  cas- 
tillo de  Neuville,  donde  murió 
ci  año  16CÜ.  Cuando  concluyó 
la  guerra ,  no  teniendo  Alberta  en 
que  dar  ocupación  á  su  valor» 
quiso  dársela  á  su  ingenio  y  se 
dedicó  á  h  literatura.  En  1650 
compuso  una  tragi- comedia  en  cin- 
co actos:  La  hija  generosa 9  que 
quedó  manuscrita;  y  una  trage- 
dia, Los  gemelos  mártires^  que 
se  imprimió  en  1650  en  4.^«  y 
en  1651  en  12.»  Escribió  su  Vida 
el  P.  J.  M.  de  Yernon,  y  fue 
publicada  en  París  en  1678,  en 
12.»  bajo  cf te  título  :1a  Amazona 
cristiana ,  ó  las  aventuras  de  Ma* 
dama  de  Saint^  Balmon. 

BALZAC  (Catalina  Enrique- 
la.  )-»Fm«  Vehneuil, 

BANDETTINI  (Teresa),  poe- 
tisa italiana,  famosa  por  sus  im- 
provisaciones :  nació  en  Luca  ha- 
cia el  año  1756.  Recibió  de  sus 
padres  una  educación  muy  esme- 
rada; pero  habiendo  perdido 
aquellos  su  fortuna,  se  vio  re- 
ducida á  salir  al  teatro.  Hizo  su 
primara  salida  en  Florencia  1  don- 


de  no  gustó:  y  este  mal  éxito 
unido  á  su  amor  por  las  bellas 
letras,  la  hizo  dedicarse  con  efi- 
cacia al  estudio,  de  los  poetas 
clásicos.  Un  dia  que  escuchaba 
extasiada  á  un  improvisador  de 
Verona,  se  rebeló  su  genio  re- 
pentinamente por'  un  brillante 
discurso  en  elogio  de  aquel  poe- 
ta; y  alentada  por  las  alabanzas, 
que  le  prodigaban  se  dedicó  en- 
teramente á  improvisar.  La  ori- 
ginalidad, los  rasgos  de  la  ima- 
ginación mas  viva  y  variada ,  la 
sencillez  y  la  armonía  de  la  ex- 
presión que  todos  confesaban  en 
sus  improvisaciones ,  dieron  muy 
pronto  á  su  rombre  gran  cele^ 
bridad.  Se  retiró  del  teatro,  y 
recorrió  la  Italia,  adquiriendo 
el  honor  de  ser  recibida  en  mu- 
chas academias.  Uno  de  sus  poe- 
nuis  mas  famosos  es  el  que  im- 
provisó en  1794,  en  el  palacio 
del  príncipe  Lambertini ,  en  Bo- 
lonia ,  sobre  la  muerte  de  María 
Aníonieta  de  Francia.  En  1813 
fatigada  de  viajar,  se  retiró  á  la 
ciudad  en  que  había  nacido »  don- 
de vivió  tranquilamente  en  un 
estado  de  mediana  fortuna.  Mu- 
chas de  sus  Odas  han  sido  impre- 
sas :  la  primera  sobre  la  victoria 
de  Nelson  en  Aboukir;  la  segun- 
da sobre  la  de  Souvarof  en  Ita- 
lia ;  y  la  tercera  sobre  la  del  gran 
duque  Carlos  en  Alemania.  Ade- 
mas publicó  bajo  el  nombre  de  Ama- 
RiLu  Etrüsca:  Saggio  di  versi 
estemporanei ,  Pisa,  imprenta  de 
Bodoni,  entre  los  cuales  se  distin- 
gue su  poema  sobre  el  encuentro 
de  Laura  y  Petrarca  en  la  iglesia. 
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BANTI»  enlosa  cantatriz;  na- 
ció en  Crema  en  1757.  Murió 
en  1806  después  de  haberse  be- 
clio  admirar  y  aplaudir  sucesiva- 
mente en  uk  principales  teatros 
de  Italia,  Francia  é  Inglaterra. 
Algunos  biógrafos  modernos  tri- 
butan grandes  elogios  á  su  mérito. 

BARBANgON  (María  de),  hija 
de  Miguel  de  Barbancpn»  señor  de 
Lani  y  virey  de  la  Picardía ,  por 
Antonio  de  Borbon»  rey  de  Na* 
^arra:  casó  con  Juan  de  Barrct, 
señor  de  Neuvi,  en  el  Borbonés. 
Después  de  la  muerte  de  su  es- 
iXMo»  durante  las  guerras  de  re- 
ligioD  bajo  el  reinado  de  Car- 
los IX»  María  de  Barbanron 
dio  pruebas  de  un  valor  extraor- 
dinario cuando  puso  sitio  á  su 
castillo  de  Benegon  en  el  Berri, 
Montare,  virey  también  del  Bor- 
bonés. No  se  acobardó  al  ver 
destruidas  las  torres  y  los  muros 
de  aqui'lla  fortaleza :  al  contrario 
defendió  ella  misma  la  brecha 
mas  peligrosa  armada  de  una 
lanza  corta.  Sus  soldados  que 
hablaban  de  rendirse,  se  aver- 
gonzaron de  su  debilidad  á  la 
viita  de  una  mujer  tan  esforzada: 
le  siguieron  al  combate  y  reclia- 
laron  al  enemigo  en  los  repeti- 
dos asaltos  que  dio  por  espacio 
de  15  dias.  Muchos  mas  hubiera 
María  defendido  aquella  fortale- 
Ea,si  la  absoluta  carencia  de  vi- 
veres  no  la  hubiese  obligado  á 
capitular :  se  rindió  el  6  de  no- 
viembre de  1569,  después  de 
haber  obtenido  del  gefe  enemigo 
la  promesa  de  respetar  la  vida, 
no  solo  de  la  heroína ,  sino  de  to- 
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dos  los  que  la  acompañaban  en 
el  castillo  de  Benegon;  sin  em- 
bargo se  estipuló  que  pagarían 
una  y  otros  el  correspondiente 
rescate.  Carlos  IX,  que  tuvo 
noticia  de  la  bravura  de  aquella 
señora,  prohibió  ¿  Montare  y 
¿  los  demás  gefes  recibir  rescate 
alguno,  y  la  hizo  reconducir  con 
las  mayores  distinciones  á  su 
castillo. 

BABBARA  ^santa)  virgen  y 
mártir,  muy  célebre  por  la  fir- 
meza de  su  fé.  Según  la  opinión 
mas  verosímil  nació  en  Nicome- 
dia  y  fue  hija  de  Dioscoro,  hom- 
bre cruel ,  de  inclinaciones  bárba- 
ras, y  uno  de  los  mas  furíosos 
sectarios  del  paganismo.  Amaba 
Dioscoro  á  Bárbara  tan  apasiona- 
damente, que  por  temor  de  que 
otros  la  amasen  como  él,  adoptó 
la  ridicula  resolución  de  encer- 
rarla en  una  torre,  con  varias 
criadas  y  algunos  maestros  que 
cultivasen  su  extraordinario  ta- 
lento. Después  la  propuso  un  ca- 
samiento ventajoso  que  la  ^nta 
despreció.  Obtuvo  permiso  para 
construir  un  baño  en  lo  mas  bajo 
de  la  torre,  y  en  su  lugar  mandó 
hacer  una  capilla  con  tres  venta- 
nas, que  á  falta  de  imágenes  re- 
presentasen la  Santísima  Trinidad. 
Por  fin,  Dioscoro  sacó  á  su  hija 
de  la  torre,  y  lo  prímero  que 
esta  hizo  en  su  casa  fue  derribar 
todos  los  ídolos  y  declararle  que  era 
cristiana.  Hemos  dicho  que  aquel 
hombre  cruel  amaba  apasionada- 
mente á  Bárbara;  pero  sin  em- 
bargo dcbia  ser  tan  fanático  é  in- 
tolerante como  pagano,  que  ape- 
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ñas  supo  la  religión  que  su  hija 
profesobat  la  denunció  al  presi- 
dente Marciano  (era  en  tiempo 
del  emperador  Maximiano) ,  quien 
decretó  su  prisión.  Ni  las  súplicas, 
ni  las  caricias,  lA  las  amenazas 
pudieron  obligar  ¿  Bárbara  á  que 
abjurase  de  la  fé  de  Cristo ;  por 
lo  cual  el  presidente  mandó  que- 
marla con  planchas  de  hierro  he- 
chas ascua ,  y  cortarla  los  pechos. 
Su  bárbaro  padre  no  solo  presen- 
ció estos  atroces  tormentos,,  sino 
que  llegó  su  furor  hasta  el  extre- 
mo inconcebible  de  pedir  licencia 
al  presidente  para  ser  él  mismo 
el  verdugo  de  su  hija.  Se  le  con- 
cedió en  efecto,  y  sacándola  fue- 
ra de  la  ciudad  degolló  por  su 
propia  mano  á  la  santa  mártir; 
y  se  asegura  que  en  el  mismo 
instante,  hallándose  el  cielo  sere- 
no, cayo  un  rayo  y  abrasó  al  cruel 
Dioscoro.  La  iglesia  celebra  la 
Cesta  de  santa  Bárbara  el  día  4 
de  diciembre,  y  los  artilleros  la 
veneran  como  patrona. 

BARBARA  de  Cílly  ó  Gi- 
lley,  llamada  la  Mesalina  de  Ale^ 
manta  9  hija  de  Hermann,  conde 
de  Cilly,  en  los  confines  de  Ale- 
mania; nació  en  1377,  y  casó 
en  1408  con  Sigismundo,  mar- 
grave  de  Brandeburgo,  rey  de 
Hungría,  que  fue  elegido  empera- 
dor en  1410,  y  rey  de  Bohemia 
en  1419.  Dicen  que  Bárbara  no 
solo  fue  viciosa,  y  se  deslionró 
poc  su  lubricidad ,  sino  que  se  di- 
vertía en  poner  en  ridículo  á 
cuantas  señoras  ile  su  corte  te- 
nían fama  de  virtuosas.  Tuvo  una 
hija  llamada  Isabel,  que  casó  en 


1421  con  Alberto  de  Aostría, 
después  emperador.  Sigismundo 
deseaba  dejar  á  su  yerno  las  dot 
coronas  de  Bohemia  y  de  Hungría; 
pero  Bárbara ,  previendo  la  muer- 
te próxima  de  su  esposo,  tomó 
las  medidas  convenientes  para  pro- 
curar á  la  Bohemia  un  sucesor 
con  quien  pudiese  casarse,  y  para 
quitar  toda  esperanza  á  Alberto. 
Con  este  objeto  la  emperatriz 
reunió  secretamente  á  los  prúi* 
cipales  señores  calixtinos,  y  le» 
hizo  presente  lo  trascendental  que 
podía  ser  no  proveer  á  la  suoesioii 
del  trono  antes  de  la  muerte  del 
emperador,  cuya  salud  estaba  ya 
muy  debilitada;  después  les  pro-' 
puso  á  Ladislao,  hijo  del  rey  da 
Polonia ,  principe  poderoio,  jfhxn 
y  bien  hecho.  Esta  propoaicioD 
agradó  á  ios  calixtinos,  é  quie- 
nes constaba  el  celo  de  Alberto 
por  la  religión  católica  romana; 
asi  es  que  prometieron  á  la  em- 
peratriz favorecerla  y  apoyarla 
para  llevar  á  cabo  sus  deseos.  El 
éxito  de  esta  empresa  era  sin  em- 
bargo problemático:  Alberto  man- 
daba en  la  mayor  parte  de  la  Mo- 
ra via  y  del  Austria;  habiase  cria- 
do en  la  esperanza  de  reinar  un 
día  en  la  Bohemia,  y  estaba  ya 
designado  como  rey  de  Hungría: 
los  turcos  por  otra  parte  se  halla- 
ban á  las  puertas  del  imperio,  y 
el  momento  no  era  el  mas  á  pro- 
pósito para  provocar  la  guerra  de 
sucesión  entre  los  príncipes  cristia- 
nos. Aquella  intriga  no  pudo  for- 
marse tan  secretamente  que  dejase 
de  llegar  á  noticia  de  Sigismundo: 
pero  como  se  temía  el  poder  de 
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la  emperatriz  ea  Bohemia*  el  con- 
sejo del  emperador  acordó  que  se 
trasladase  á  la  Morabia ,  donde  le 
seria  mas  fácil  oponerse  &  los  pla- 
nes de  su  esposa.  Esta»  ciega  de 
ambición,  y  dominada  por  una 
pasión  vergonzosa,  pensaba  sola- 
mente en  los  medios  de  asegurar 
un  nuevo   marido  que  colocase 
sobre  su  cabeza  la    corona    de 
Bohemia*  Sigismundo  se  hizo  tras- 
ladar ¿  la  Morabia  en  muy  mal 
estado  de  salud,  pretestando  de- 
seos de  ver  por  la  última  vez  á  su 
hija  Isabel;  pero  el  verdadero  mo- 
tivo era  asegurar  á  su  yerno  la 
sucesión  en  el  trono.  La  empera- 
triz le  siguió  en  b  esperanza  de 
que  aquel    viaje  precipitarla    el 
momento  de  su  viudez;  pero  al 
momento  que  llegó   á    Znoima, 
en  Morabia ,  fue  arrestada  por  or- 
den de  su  esposo,  y  llamados  Al- 
berto y  su  mujer  con  teda  dili- 
gencia. Sigismundo  estaba  acom- 
pañado por  los  principales  señores 
catélicoA,  y  habiéndoles  reunido, 
particularmente  les  recomendó  á 
MI  yerno  y  á  Isabel  su  hija.  Todos 
le  prometieron  fldelidad  y  asis- 
lencia ,  aconsejándole  que  enviase 
Al  momento  una  solemne  embaja- 
da á  Bohemia ,  para  prevenir  las 
sublevaciones  y  llevar  el  testa- 
mente en  que  nombraba   á  Al- 
berto su  sucesor.  En  aquella  em- 
bajada se  eihortaba  eficazmente 
i  los  Estados  reunidos  á  confor- 
marse con  la  última  voluntad  de 
Sigismundo:  kis  señores  católicos 
%  apresuranin  á  designar  á  Al- 
berto para  el  trono  de  Bohemia; 
pero  los  caliitinos,  en  inteligencia 
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como  hemos  dicho  con  la  empera- 
triz, declararon  que  no  aceptarían 
aquel  principe  sin  un  tratado 
ventajosa  Mientras  tanto  el  esta- 
do de  Sigismundo  iba  empeorando 
cada  dia,  y  murió  en  el  mismo 
Znoima  á  principios  de  diciembre 
de  1437,  después  de  haber  reina- 
do cincuenta  y  un  años,  y  cumpli- 
do la  edad  de  70.  Entonces  JBár- 
bara  hizo  nuevas  aunque  vanas 
tentativas  para  evitar  que  Alber- 
to reinase  en  Bohemia,  y  para 
casarse  con  el  príncipe  Ladislao: 
algunos  cortesanos  prudentes  la 
aconsejaban  que  imiía$e  en  «u  vit&* 
dez  &  la  tórtola ;  mas  ella,  aunque 
tenía  sesenta  años ,  respondió  con 
descaro  que  era  mejor  ieguir  el 
ejemplo  de  loe  gorriones.  Alberto 
hizo  que  la  guardasen  con  cen- 
tinelas de  vista,  hasta  que  ha- 
biéndose coronado  en  Alba-Beal, 
la  puso  en  libertad  bajo  condición 
de  que  le  entregaría  algunas  pla- 
zas fuertes  que  tenia  en  Hungtia: 
la  asignó  una  viudedad  conve- 
niente, y  ella  se  retiró  á  Gratz, 
en  Bohemia ,  donde  murió  el  1 1 
de  julio  de  1451  con  la  fama  de 
ser  la  princesa  mas  perversa  de 
su  sigla  Los  bohemios  la  honra- 
ron sin  embargo  en  Praga  con 
unos  funerales  magníficos,  y  de- 
positaron su  cadáver  en  el  pan- 
teón de  los  reyes.  Varios  escrito- 
res han  hecho  la  pintura  mas  hor- 
rible de  los  desórdenes  y  carácter 
de  la  emperatriz  Bárbara :  á  pe- 
sar de  todo  no  falta  tampoco  quien 
crea  que  tan  negras  acusaciones, 
mas  que  de  otra  cosa,  provie- 
nen de  la  protección  que  aquella 

16* 


250 


BAa 


princesa  concedía  á  los  cali\tino9 
6  husitas. 

QARBARA  RADZIYILL,  viu- 
da  de  un  conde  palatino  de  Tro- 
cki:  debió  el  título  de  reina  de 
Polonia  á  la  pasión  que  supo  ins- 
pirar á  Sigismundo  11,  hijo  de 
Sigismundo  el  Grande»  el  cual  se 
casó  con  ella  secretamente.  Este 
príncipe  subió  al  trono  á  la  muer- 
te de  su  padre,  acaecida  en  1548, 
y  la  hizo  reconocer  como  reina, 
venciendo  la  viva  resistencia  que 
le  oponia  la  nobleza  polaca.  Sin 
embargo,  Bárbara  Radzí>i  1  mu- 
rió seis  meses  después  de  haber 
recibido  aquel  alto  honor. 

BARBAULD  (Ana  Leticia  Ai- 
KiN,  mistriss),  nació  en  2Üde  ju- 
nio de  1743  en  Kilworth ,  en  el 
condado  de  Leicester.  Era  hija  de 
un  sacerdote,  y  se  hizo  conocer 
muy  pronto  en  la  república  lite- 
raria por  algunas  poesías  religio- 
sas, cuya  colección  se  publicó  en 
1T70,  con  el  título  de  Himnos 
religio90$.  Se  casó  con  Mr.  Riche- 
mond  Barbauld ,  también  eclesiás* 
tico,  y  descendiente  de  una  fami- 
lia de  refugiados  franceses;  y 
cuando  quedó  viuda  se  puso  al 
frente  de  uña  casa  de  educación 
escribiendo  para  el  uso  de  la  in- 
fancia, bajo  los  títulos:  Primeras 
leccionts  (Early  Lessons) :  Simples 
cuentos :  Historietas  de  la  prime- 
ra  edadt  etc.:  diversas  obras  que 
tuvieron  un  grande  éxito ,  y  que 
en  su  mayor  parte  han  sido  tra- 
ducidas en  Francia  y  en  otras  na- 
ciones. Sus  poesías  son  muy  esti- 
madas, y  su  prosa  clásica  por  fa 
claridad  y    la  pureza.  Escribió 
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también  Ensayos  de  moráis  para 
uso  de  la  juventud:  sus  ediciones 
de  los  Moralistas  ingleses  ^  están 
hechas  con  gusto,  y  enriquecidas 
con  muchas  noticias  que  añadió: 
Publicó  asimismo  la  Correspon- 
dencia inédita  de  Richardson,  con 
noticias  muy  apreciadas  sobre  la 
vida  y  los  escritos  del  autor :  se  la 
debe  también  una  Colección  de  tos 
mejores  novelistas  ingleses  des- 
de Glarissa  hasta  sus  contemporá- 
neos, con  noticias  biográficas  y 
críticas,  y  muchos  folletos  políti- 
cos, 50  tomos  en  12.<' — Ana  Le- 
ticia murió  octogenaria  en  9  de 
marzo  de  1825:  Sus  virtudes  pri- 
vadas la  hacian  amar  de  propios 
y  extraños.  —  Walter-Scott  cita 
sus  críticas  con  mucha  frecuencia. 

BARBE  (Hortensia  de),  fran- 
cesa ,  hermana  de  Mad.  Houdetot. 
En  la  Galería  histórica  de  los  e^m- 
temporáneos  se  cita  á  esta  señora 
como  autora  de  una  tragedia  en 
cinco  actos  y  en  verso,  intitala- 
da  MaximianOf  que  se  imprimió 
en  1811 ,  mas  que  no  llegó  á  re- 
presentarse. Mad.  Barbe  escribió 
ademas  varios  artículos  para  el 
periódico  titulado  Anales  polUkos 
y  literarios  9  que  fueron  muy  elo- 
giados. 

BARBIER  (María  Ana),  na- 
ció en  Orleans,  cultivó  las  bellas 
letras,  y  fue  á  establecerse  en 
París,  donde  escribió  para  el  tea- 
tro: i4fTíci  y  Peto  —'Cornelia^ 
publicadas  en  1703, »»  Tomyris^ 
1707.  —  La  muerte  de  César^ 
1709 ,  tragedia.  El  enlace  de  es- 
tas composiciones  es  bastante  re- 
gular, y  los  pertoni^ges  bienes- 
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cogidos,  pero  se  resienten  de  la 
debilidad  propia  de  la  povisa, 
que  empe&ándose  en  ensaliar  las 
virtudes  de  su  sexo,  incurre  en 
la  exageración  y  el  estilo  hin- 
diado.  Escribió  asimismo:  El 
Hakon^  comedia.  »=  Lm  fietías 
4ei  Estío  t  ópera.  »»  El  juicio  de 
París;  Y  Los  placeres  de/  campo^ 
bailes  en  tres  actos,  que  se  eje- 
cutaron por  primera  vez  el  año 
1719.  Todas  sus  composiciones  se 
publicaron  en  Pari^  en  un  tomo 
en  12.»,  1755.  Maria  Ana  Bar- 
bier  murió  el  año  1745. 

BARDY  (Dea  de),  religiosa  de 
Florencia :  cultivó  en  el  siglo  XV 
la  poesía  italiana.  Solo  se  conser- 
va de  esta  poetisa  una  Oda  ó  Can-^ 
sane  sobre  la  muerle  de  un  grajo. 

BARNES  ó  BERNES  (Julia- 
na), descendiente  de  una  noble 
familia  del  condado  de  Essex  (In- 
glaterra); vivia  en  el  siglo  XIV. 
Fne  saperiora  del  monasterio  de 
Soperval,  j  esK^ribió  Tratados  so- 
bre la  cetrería,  la  caasa  etc.,  que 
en  1481  se  imprimieron  en  folio, 
en  el  convento  de  &  Albano.  Es- 
tas obras  eran  muj  curiosas  en 
su  género;  y  se  estimaban  tanto 
que  se  reimprimieron  bastantes 
veces. 

BARONY  (Adriana  Basilia), 
llamada  la  bella  Adriana.  Nació 
en  Mantua;  era  hermana  del  poe- 
ta Basilio,  y  con  su  extraordina- 
ria belleza  f  con  fus  gracias  y  ta- 
lentos» conquistó  el  homenage  de 
todos  los  ingenios  de  su  tiempo. 
Se  compusieron  tantos  versos  en 
ffl  elogio,  que  se  hizo  de  ellos  un 
grueso  vol  en  8«^f  publicado  en 


BAR 


¿51 


1623,  con  el  titulo:  Teatro  de  la 
gloria  de  la  bella  Adriana, 

BARONY  (Leonor),  hí]a  de  la 
anterior,  hábil  cantatriz ,  que  se 
hizo  igualmente  admirar  por  su 
hermosura ,  por  sus  talentos  na- 
turales, y  por  las  excelentes  cua- 
lidades de  su  alma.  También  con- 
siguió como  su  madre  el  honor 
de  ser  muy  celebrada  en  versos. 
En  el  mismo  año  de  1623  se  dio 
á  luz  en  Bracciano  una  colección 
de  poesías  griegas,  latinas,  espa- 
ñolas, italianas  y  francesas,  to- 
das en  su  elogio;  y  dícese  que 
las  merecía  en  verdad  por  su  voz 
admirable,  por  el  buen  gusto  y 
la  perfección  de  su  canto ,  y  por 
la  rara  habilidad  con  que  se 
acompañaba  con  el  harpa  y  la 
viola.  «Oyéndola  (dice  un  viaje- 
uro  de  aquella  época)  los  senti- 
»do8  se  enagenan  de  manera  que 
»se  olvida  uno  de  su  condición 
«mortal  para  creerse  entre  los 
«ángeles,  gozando  al  parecer  del 
«contento  de  los  bienaventura- 
«dos.  I) — «  Expresiones  (añade  un 
«biógrafo  moderno)  que  solo  pu  - 
«dieran  tolerarse  en  la  boca  de 
«un  poeta  ó  de  un  enamorado.» 

BARREAU  (Alejandrina),  na- 
tural de  Castres  (Francia).  En 
tiempo  de  la  revolución  se  alistó 
con  su  hermano  y  su  marido  en 
el  segundo  batallón  del  departa- 
mento de  Tam ,  y  se  encontró  el 
16  de  agosto  de  1794  en  el  ata- 
que dd  reducto  de  EUoqui  por 
el  ejército  de  los  Pirineos  Orien- 
tales. Su  hermano  murió  en  él, 
y  su  esposo  fue  peligrosamente 
herido:  entonces  Alejandrina  se- 
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dienta  de  venganza ,  asaltó  la  ter-* 
cera  el  reducto*  y  no  voWió  á 
cuidar  de  las  heridas  de  su  ma- 
rido, hasta  que  la  victoria  se  de- 
claró en  favor  de  las  armas  fran- 
cesas. 

BARRY  (María  Juana  Go- 
ma bt  DE  YAUDEBiriERy  condesa 
de)  nadó  en  Yaucouleurs  (Fran- 
cia) en  1744.  Según  Lc-Bas*  era 
hija  de  un  religioso  de  Picpus» 
llamado  el  P.  Gomart ,  y  de  una 
costurera  que«  después  de  haber- 
la dado  ¿  luz,  consintió  en  ca- 
sarse con  un  guarda  de  puertas, 
el  cual  por  su  parte  se  encargó 
de  reconocer  como  hija  suya  ¿ 
la  nifia  Juana.  Esta  siendo  aun 
muy  joven  salió  de  Yaucouleurs, 
y  fue  A  buscar  fortuna  A  París: 
dotada  de  todas  las  gracias  y  en- 
cantos que  se  necesitan  para  agra- 
dar ,  pero  que  suelen  ser  tan  fu- 
nestos cuando  no  van  acompa- 
ñados de  una  educación  esmera- 
da 9  se  deshonró  con  aquella  pro- 
fesión que  mancha  para  siempre 
el  buen  nombre  de  una  mujer, 
y  que  nada  en  el  mundo  basta 
á  cohonestar.  Colocada  bajo  el 
nombre  de  la  señorita  Lange  en 
una  tienda  de  modas ,  tuvo  pri- 
mero cierto  compromiso  con  el 
mancebo  de  una  peluquería;  pe* 
ro  mas  tarde  procuró  sacar  me- 
jor  partido  de  su  belleza  y  sus 
gracias.  Ejercia  en  los  gabinetes 
de  la  famosa  Gourdan  aquel  ofi- 
cio de  vergonzosas  complacencias, 
que  no  pueden  cscusar  ni  la  des- 
gracia ni  la  necesidad,  cuando 
un  ambicioso  depravado,  el  con- 
de Juan  del  Barry,  la  sacó  de 
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alli ,  nevándola  á  su  casa ,  donde 
tenia  juego  público.  Contaba  con 
las  gracias  de  la  señorita  Lange 
para  aumentar  el  número  de  los 
incautos  que  alli  concurrían,  y 
no  se  equivocó ,  porque  bien  pron- 
to el  éxito  sobrepujó  A  sus  es- 
peranzas:  entonces  el  conde  fun- 
dó sobre  aquella  mujer  los  pro- 
yectos mas  bríllante^i.  Aquel  es- 
tafador era  el  confidente  de  Le- 
bel,  ayuda  de  cámara  de  Luis  XY; 
se  apresuró  á  hacer  conocer  á 
este  hombre  su  nueva  conquis- 
ta,  y .  al  cabo  de  pocos  dias  la 
prostituta  de  las  calles ,  con  todoa 
ios  atractivos  de  su  infame  ofido, 
entró  en  el  lecho  del  cra|$uloso 
monarca,  después  de  haber  pasa- 
do por  el  del  duque  de  Riché- 
lieu,  Luis,  que  á  pesar  de  los  hie- 
los de  la  vejez  era  insaciable  en 
los  placeres,  se  dejó  fascinar ;  y 
engañado  acaso  en  cuanto  al  pri- 
mer estado  de  su  nueva  querida, 
consintió  en  que  le  dominase  una 
pasión  miserable.  Bien  pronto  ae 
encontró  en  el  caso  de  no  poder 
pasar  sin  la  señorita  de  Yauber- 
nier;  y  el  favor  de  la  nueva 
amante,  disinralado  por  algún 
tiempo,  no  tardó  en  llegar  á  ser 
público.  Ni  los  clamores  de  los  cor- 
tesanos, furiosos  porque  una  hija 
del  pueblo  les  robaba  el  privile- 
gio que  en  aquella  corte  corrom- 
pida creían  ellos  reservado  á  sus 
hijas  y  aun  á  sus  propias  espo- 
sas; ni  el  desprecio  del  pueblo; 
ni  las  picantes  burlas  de  la  Eu- 
ropa entera ;  nada ,  nada  pudo  ha  - 
cer  que  d  rey  de  Francia  se  apar- 
tase de  un  compromiso  que  tan- 
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to  le  ciivilccia.  Apresuráronse  ¿ 
casar  á  Juana  con  Guillermo  del 
Bafry,  hermano  de  Juan  (porque 
iH)  había  necesidad  de  que  la 
querida  real  entrase  en  otra  fa- 
milia ) ;  y  apenas  ejecutada  la  ce- 
remonia del  casamiento ,  la  con- 
desa del  Barry  fue  presentada  á 
la  corte  públicamente  el  22  de 
de  abril  de  1769.  Desde  aquel 
momento  su  influencia  no  cono^ 
ció  límites,  ni  se  debilitó  hasta 
qae  ocurrió  la  muerte  de  Luis  XV: 
7  sin  embargo  era  el  últi- 
mo grado  de  indecencia  ¿  don- 
de podia  descender  un  rey.  £1 
duque  de  Choiseul ,  que  se  creía 
bastante  seguro  en  el  respeto 
que  merecían  sus  servicios,  no 
sopo  disimular  su  disgusto  y  ca- 
yó de  la  gracia  del  soberano :  el 
duque  de  Aiguillon ,  que  llegó  á 
^er  el  confldente  íntimo  y  el 
amante  de  la  favorita,  gobernó 
de  acuerdo  con  ella  el  pais  y  al 
príncipe.  Los  mas  ilustres  per- 
wnajes  parecía  como  que  rívali- 
laban  por  merecer  el  agrado  de 
la  meretriz:  el  canciller  Mau- 
peou ,  la  llamaba  éu  prima ,  y 
la  presentaba  de  rodillas  sus  ba- 
buchas: el  abate  Terray  ponia 
á  sus  pies  los  tesoros  que  esquil- 
maba al  pueblo;  en  fin,  gracias 
al  tono  que  la  licenciosa  belleza 
había  introducido  en  los  gabine- 
tes, hallábate  en  ellos  la  ima- 
gen flel  de  los  sitios  donde  Jua- 
na había  pasado  su  juventud  pri- 
mera. Todo  el  mundo  conoce  la 
apóitrofe  con  la  cual  cierto  dia 
advirtió  la  condesa  á  Luis  XY 
qae  su  café  en  ebullición,    se 
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derramaba  sobre  la  ceniza  de  la 
chimenea.  En  otra  ocasión  ])ara 
causar  la  ruina  en  el  ánimo  de 
su  señor,  de  dos  ministros  que 
deseaba  reemplazar,  tomó  una 
naranja  en  cada  mano ,  y  echán- 
dolas al  aire  alternativamen- 
te decía :  ¡Salta^  Chmuul!  iSalta^ 
PraslinI  y  el  rey  creyó  que 
aquel  argumento  era  perentorio. 
— Cierto  dia  que  Luis  conside- 
raba en  la  habitación  de  su  aman- 
te el  cuadro  de  Yan-Dyck  que 
representa  á  Carlos  I ,  rey  de  In- 
glaterra ,  huyendo  por  medio  de 
un  bosque,  le  dijo:  «Ahora  bien; 
Día  Francia,  sí  dejas  obrar  á  tu 
«parlamento ,  te  hará  cortar  la 
»cabeza  como  el  parlamento  de 
)>Inglaterra  se  la  hizo  cortar  á 
(cCárlos  L  »  El  rey  se  echó  á  reír 
y  solo  contestó  estas  palabras: 
a  Yo  saldré  adelante;  mas  en 
cuanto  á  mi  sucesor ,  que  se  com- 
ponga como  pueda.» — El  du-  ' 
que  de  Orleans  se  acercó  á  la 
favorita  con  la  esperanza  de  ob- 
tener por  su  intermedio  el  per- 
miso de  casarse  con  la  Montes - 
son:  «Casaos  (le  dijo  ella,  dán- 
»dole  golpecitos  sobre  el  vientre), 
y  después  veremos.» — Sin  em- 
bargo no  todos  los  miembros  de 
la  familia  real  se  encontraban 
asimismo  dispuestos  á  acercarse 
á  la  condesa;  su  desvío  concluyó 
por  fastidiarla,  y  entonces  fue 
cuando  hizo  construir  en  pocos 
meses  el  elegante  pabellón  de 
Luciennes ,  donde  el  rey  iba  re- 
gularmente á  visitarla.  Apenas 
puede  formarse  una  idea  de  las 
sumas  inmensas    que  costó    al 
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tesoro  de  Francia  el  reinado 
infame  de  aqaella  cortesana. 
Cuando  la  muerte  de  Luis  XV  le 
puso  término»  fue  desterrada  de 
orden  del  rey  á  la  Abadía  de  Pont* 
aux-Dames,  cerca  de  Meaux. 
C¡on  todo,  María  Antonieta  ¿  quien 
la  condesa  del  Barry  nunca  habia 
llamado  hasta  entonces  sino  la 
rubilta^  intercedió  para  que  se  al- 
zase su  destierro;  y  ademas 
Luis  XVI  creyó  que  debia  dar  de 
mano  á  su  aversión  natural  por 
respeto  á  su  abuela  Bien  pronto  la 
reclusa  obtuvo  licencia  para  vol- 
ver á  Luciennes,  donde  continuó 
su  vida  de  lujo  y  de  placeres ,  en 
la  sociedad  del  duque  de  Briasac» 
su  amante.  En  la  época  de  la 
revolución,  María  Juana  se  fue  á 
Inglaterra,  con  el  objeto  de  poner 
allí  en  seguridad  sus  diamantes  y 
una  parte  de  sus  riquezas,  que 
destinaba  ¿  favorecer  los  restos 
dispersos  de  la  antigua  monarquía; 
pero  al  cabo  de  algunos  meses 
volvió  á  Francia  con  la  intención 
de  sujetarse  á  las  leyes  reciente- 
mente decretadas  contra  los  emi- 
grados. La  aguardaba  la  muerte 
á  su  regreso,  en  julio  de  1793 
fue  puesta  en  prisión,  llevada  al 
tribunal  revolucionario  en  el  mes 
de  noviembre,  acusada  como  cons- 
piradora, y  particularmente  por 
haber  llevado  luto  en  Londres  por 
la  muerte  de  Luis  XVI,  y  haber 
disipado  los  tesoros  del  estado;  con- 
denada á  muerte  el  7  de  diciem- 
bre, fue  conducida  al  patíbulo  el 
dia  9  á  las  cinco  de  la  tarde.  Al- 
gún tiempo  antes,  con  la  es|)e- 
ranza  de  salvar  su  vida  por  me- 


dio  de  revelaciones  importantes, 
habia  denunciado  á  la  ventura 
basta  doscientas  cuarenta  perso- 
nas, muchas  de  las  cuales  fueron 
ejecutadas  sin  otro  testimonio 
que  aquella  delación.  El  miedo  á 
la  muerte  la  habia  Inspirado  un 
horror  y  desesperación  tales,  que 
degeneraron  en  debilidad ,  de  que 
dieron  pocas  muestras  los  muchoft 
millares  de  victimas  que  causé 
aquella  revolución.  Cuando  cami- 
naba á  la  guillotina,  sobre  el  car- 
ro fatal,  daba  agudos  gritos  y 
ayes  dolorosos:  «Buen  pueblo  (de- 
»eia)  libertadme;  yo  estoy  inocen- 
»te.»  Al  ll^ar  al  patíbulo,  ape- 
nas respiraba  ya:  sin  embaído  tu- 
vo la  desgracia  de  recobrar  sua 
sentidos  para  resistirse  aun  y  gri- 
tar: «Señor  verdugo,  un  momen- 
to todavía  (nada  mas  que  un  mo- 
mento! »-r-Tenia  49  aiíos  de  edad* 
Un  escritor  moderno  dice  que  de- 
be deplorarse  la  disposición  inca- 
lificable ,  por  la  cual  ha  sido  colo- 
cada en  Versalles,  en  er  museo  de 
las  glorías  nacionales  la  imagen  de 
la  condesa  del  Barry,  no  lejos  de 
aquella  otra  Juana  su  compatrio- 
ta que  dio  tanta  gloria  ¿  la  Fran- 
cia ,  como  Juana  Vaubernier  en- 
vileció la  monarquía.  —  En  París 
se  publicaron:  Anécdotas  de  Mma. 
del  Barril ,  por  Pidan^t  de  Mai- 
rober,  1777»  en  \%^r^Carta$ 
de  Mina,  del  Barry ^  1779 ,  en  S^ 
«»  Después  se  publicaron' asimis- 
mo sus  Memorias  en  12*^ 

BARSINA  ó  Bahsenb,  hija  del 
sátrapa  Artabazo  y  nieta  de.  un 
r^y  de  Persia.  Fue  madre  de 
Memnon,  llamado  el  Bodio,  ge- 
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neral  de  Darío  de  tanto  valor  y 
ciencia  cu  el  arte  de  la  guerra, 
que  era  el  único  de  quien  temia 
Alejandro  el  Grande  que  pudiese 
retardar  sus  conquistas  y  acaso 
libertar  el  reino  de  Persia.  La 
suerte  afortunada  que  por  todas 
partes  acompañaba  al  héroe  de 
Macedonia ,  tampoco  entonces  le 
abandonó.  M  emnon  el  Rodiomurió 
aotesde  que  se  diese  la  célebre  ba- 
talla de  Arbelas.  Barsina  era  ex- 
traordinariamente hermosa,  de 
buenascostumbres,y  perfectamen- 
te instruida  en  todos  lo  usos  de  los 
griegos,  cuya  lengua  hablaba  con 
propiedad*  Quedó  prisionera  con 
la  madre ,  la  esposa  y  las  hijas  de 
Darío  (1)  en  la  batalla  de  Isso;  y 
Parmeniony  viéndola  tan  bella, 
no  obstante  que  habia  pasado  la 
primera  juventud,  incitó  al  hijo 
de  Filípo  para  que  la  escogiese 
por  concubina.  Entonces  Alejan  < 
dro  fijó  su  atención  en  Barsina ,  y 
si  hemos  de  creer  á  Plutarco, 
aquella  cautiva  fue  la  primera 
mujer  que  le  hizo  conocer  los 
placeres  del  amor.  Barsina  tu\o 
de  él  un  hijo  que  se  nombró  Hér- 
cules: madre  é  hijo  tuvieron  un 
fln  desgraciado,  pues  Casandra  les 
hizo  morir  á  entrambos. 

BARTH£L£MY  (Mad.)~K(Mi- 
se  Uadot. 

BARTÓLI  (Minerva),  poetisa 
de  Urbino;  florecía  por  los  años 

(1)  Esta  es  lu  causa  de  que 
algunos  biógrafos  modernos  ha- 
yan considerado  equivocadamente 
i  Barsina  como  una  de  las  mti- 
jere»  de  Darío. 
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1594.  Sm  poesías  se  encuentran 
diseminadas  en  las  diversas  colec- 
ciones de  aquel  tiempo;  pero  es- 
pecialmente en  el  Parnaso  poéti- 
co  de  A.  Scajoli. 

BARTON  (Isabel),  conocida 
mas  generalmente  por  la  santa 
de  Kent:  nació  en  el  condado  de 
este  nombre,  en  Inglaterra,  hacia 
el  año  1500.  <Habia  sufrido  du- 
rante mucho  tiempo  terribles  con- 
vulsiones, enmedio  de  las  cuales 
torcia  la  boca  y  hacia  gestos  y 
contorsiones  horribles;  vicio  que 
la  quedó  aun  después  de  haberse 
curado.  El  cura  de  su  parroquia, 
que  era  luterano,  creyó  que  po- 
día sacar  mucho  partido  de  la  fa* 
cilidad  con  que  hacia  aquellos 
gestos,  y  la  aconsejó  que  fingiese 
éxtasis  y  revelaciones,  con  lo  cual 
recaudaría  crecidas  limosnas  que 
indudablemente  la  darian  las  per- 
sonas sencillas  y  devotas  á  quie- 
nes llamase  la  atención.  Isabel 
Barton  se  adhirió  á  los  planes 
de  aquel  mal  eclesiástico,  y  en- 
trando como  religiosa  en  el  con- 
vento del  Santo  Sepulcro,  en  Can- 
torbery,  se  dio  por  profetisa  y 
consiguió  embaucar  no  solo  al 
crédulo  populacho,  sino  también 
á  doctores,  prelados,  personages 
distinguidos,  y  aun  á  los  mismos 
legados  y  nuncios  de  su  Santidad. 
Yasham ,  arzobispo  de  Cantorbe- 
ry,  y  Fischer,  obispo  de  Roches- 
ter,  fueron  del  número  de  los 
engañados  por  aquella  superche- 
ría ,  en  la  cual  hubiese  continua- 
do mucho  tiempo  Isabel,  á  no 
mezclarse  en  los  negocios  públi- 
cos y  hacer  profecías  que  tendían 


256 


BAR 


visiblemente  ¿  sublevar  el  pueblo. 
Tuvo  la  audacia  de  censurar  pú- 
blicamente el  divorcio  del  terrible 
Enrique  YIII ,  y  predijo  que  si 
este  principe  llegaba  á  casarse 
con  Ana  Bolena «  no  solo  perdería 
la  corona ,  si  no  que  dejarla  de  vi- 
vir un  mes  después  de  su  enlace 
con  ella.  Esta  predicción  se  hizo 
circular  por  el  pueblo,  y  aunque 
no  se  cumpliót  se  explicaba  por  la 
razón  de  que  Enrique  VIII  no 
era  ya  rey  desde  el  momento  en 
que  se  hizo  herege;  y  el  partido 
católico ,  temiendo  con  razón  por 
la  religión,  apoyaba  aquellos  ru- 
mores con  la  esperanza  de  sacar 
al  pueblo  de  su  letargo :  mas  en- 
tretanto la  visionaria  Isabel  fue 
presa  como  rea  de  estado ,  conde- 
nada ¿  muerte  y  degollada  el  22 
de  abril  de  1634.  Algunos  de 
sus  cómplices  fueron  también  con- 
denados á  muerte;  y  aun  las  re- 
laciones que  con  ella  habia  tenido 
el  célebre  ministro  Tomas  Moro, 
sirvieron  de  uno  de  los  pretestos 
para  su  desgracia.  Sin  embargo, 
Moro  solo  habia  tenido  curiosidad 
de  verla;  y  tan  lejos  estaba  de 
considerarla  como  una  mujer  ex- 
traordinaria ,  que  en  una  de  sus 
cartas  la  trataba  de  necia  y  ma- 
niática. No  ha  faltado  tampoco 
quien  crea  que  Isabel  Barton  era 
verdaderamente  profetisa,  porque 
se  cumplieron  algunas  de  las  que 
ella  llamaba  predicciones;  entre 
otras,  que  María,  habia  de  reinar 
en  Inglaterra  antes  que  Isabel. 
Sus  revelaciones  fueron  recogidas 
y  publicadas  en  un  tomo  jior  el 
religión  de  Eering. 
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BASA  (santa),  padeció  marti- 
rio en  Edesa  de  Siria ,  durante  la 
persecución  de  Maximiano.  Santa 
Basa  envió  delante  con  sus  exhor- 
taciones á  conseguir  la  palma  de 
los  mártires  á  sus  hijos  Teogonio, 
Agapio  y  Fidel;  y  después  los 
siguió  al^re  y  victoriosa  hasta  el 
momento  de  ser  degollada.  Su 
fiesta  el  21  de  ngosto.— De  otras 
dos  mártires  del  mismo  nombre 
hace  mención  el  Martirologio  ro- 
mano, en  los  dias  6  de  marzo  y 
10  de  agosto. 

BASILINA,  segunda  mujer  de 
Julio  Constantino,  y  madre  del 
emperador  Juliano.  Convertida 
primero  al  cristianismo  dispensó 
su  protección  á  los  cristianos  de 
Efeso;  pero  habiendo  abrazado 
después  la  heregfa  de  Arrio  per- 
siguió á  sus  antiguos  protegidos, 
é  hizo  desterrar  á  S.  Eutropio, 
obispo  de  Andrinópolís. 

BASILIO  (Adriana),  hermana 
del  poeta  napolitano,  conde  de 
Torona:  cultivaba  también  la  poe- 
sía y  la  música ,  y  recibió  muchos 
elogios  de  los  escritores  sus  con- 
temporáneos. Marini  y  Toppi  ha- 
cen mención  de  sus  Conrposízioni 
in  verso.  Adriana  publicó  en  Ro- 
ma, 1637,  en  4.*',  un  poema  de 
su  hermano,  intitulado  Teagenes^ 
cuyo  argumento  habia.sacado  de 
una  obra  de  Heliodoro. 

BASILISA  (santa),  esposa  de 
S.  Julián  de  Antioquía.  Ambos 
eran  muy  jóvenes  cuando  se  ca- 
saron ,  por  obedecer  á  sus  padres, 
y  sin  embargo  concertaron  vivir 
como  casados  en  la  aparieoeia; 
pero  guardando  la   castidad  de 
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qae  babian  hecho  voto  i  Dios, 
iDuertoí^  los  padres  de  &  Julián, 
determinaroD  vivir  separados,  re* 
partir  sus  bienes  á  los  pobres,  y 
ejercer  el  oficio  de  maestros  de 
cristíana  educación  con  las  perso* 
Das  de  sus  sexos  respectivos.  Por 
aquel  tiempo  tenia  lugar  la  bar- 
hura  crueldad  con  que  perseguían 
á  la  iglesia  los  emperadores  Dio* 
cleciano  y  Maximiano;  y  Mar-^ 
cíaoo,  su  logar- teniente  en  An* 
tioquía,  teniendo  noticia  de  los 
pfo«élitos  que  estos  dos  esposos 
hadan ,  loa  mandó  prender  al  mis*^ 
mo  tiempo  que  un  gran  número 
de  cristianos.  Sufrieron  los  mas 
raros  y  crueles  tormentos ,  y  al- 
caniaron  al  fin  la  corona  de  los 
máriires,  siendo  degollados  el  año 
308.  Su  fiesta  es  el  9  de  enero. — 
La  iglesia  honra  también  la  me* 
moría  de  otras  tres  santas  márti- 
res de  igual  nombre,  en  los  días 
22  de  mano,  15  de  abril  y  3 
de  setiembra 

BASINA,  Bazuia  ó  Basinb, 
mujer  de  Ghilderico  I  y  madre 
deClodoveo.  Ghilderico,  obligado 
á  huir  á  la  Gerroania ,  por  litear- 
fie  del  ftiroT  de  h>s  francos  que 
querían  darle  muerte  después  de 
haberle  depuesto,  habia  encontra- 
do un  asilo  en  la  Turingia.  Cuan- 
do los  francos  volvieron  á  llamarle 
y  ponerle  en  posesión  dd  trono, 
Basina ,  mujer  del  rey  de  Turin- 
gia, dejó  é  su  marido  para  unir- 
se con  aqucL.  -  Cuéntase  (dice  Gre* 
goriode  Toiirs)  que  pregontán- 
dohi  CUUerioo,  oon  curiosidad, 
por  qoé  habia  venido  donde  él  es- 
taba desde  un  pais.taa  apartado, 

T.  1. 
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Basina  respondió:  «Ho  reconoci- 
»do  tus  méritos  y  tu  gran  valor, 
vj  por  eso  he  venido  á  vivir  con- 
))tigo;  porque  es  necesario  quo 
DSepas  que  si  hubiese  creido  ha- 
»llar  mas  allá  de  los  mares  un 
^hombre  mas  valiente  é  inteligen- 
)  te  que  tú,  allí  hubiera  ido  á  bus- 
»carle  y  habitar  con  éL  »  Childe- 
rico,  lleno  de  satisfacción,  se  unió 
á  ella  en  matrimonio ,  y  de  aquel 
enlace  nació  Glodoveo  I  ,  en  el 
año  465. 

BASINA,  hijadc  Ghilperico  y 
de  Audóveraé  Fue  violada  por 
los  criados  de  su  madrastra  ki 
jterribfe  Fredegunda ,  digna  de  te- 
ner á  sn  servicio  semejantes  mons- 
truos. Estos  tan  luego  como  sa- 
ciaron sus  bestiales  deseos,  afei- 
taron la  cabesa  á  Basina ,  y  la  en- 
cerraron en  un  conventó  de  Poi«- 
tíers,  donde  murió. 

BASSEPORTE  (Magdalena 
Francisca),  célebre  pintora  de 
plantas,  flores,  pájaros  .etc.:  na- 
ció en  Paris  el  ano  1701,  fue 
discípula  del  famoso  Robert,  y 
en  1732  sucedió  á  Obriette  en  la 
plaia  de  pintor  del  jardin  dd  rey. 
Luis  XY  que  la  apreciaba  mu^ 
cho  y  conversaba  con  ella  muy 
familiarmente,  dispeosándola  de 
toda  etiqueta,  la  hizo  llamar  en 
varias  ocasiones  para  pintar  ani- 
ouiks  raros.  Magdalena  Francisca 
naturalmente  bondadosa  y  benéfi- 
ca ,  tenia  un  placer  en  protejer 
del  modo  que  la  era  posible  á  los 
artistas  jóvenes,  en  quienes  des- 
cubría distinguidos  talentOí<.  A  su 
favor  y  crédito  debieron  Larche- 
véque,  pintor  del  rey  Ue 
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cia  f  y  el  famoso  químico  Roadle, 
una  parte  de  sus  adelantamien- 
tos, y  'muchos  otros  artistas  de 
ambos  sexos  participaron  ya  de 
sus  lecciones,  ya  de  su  favor,  ya 
en  fin  de  su  liberalidad,  aunque 
solo  gozaba  una  pensión  de  4000 
francos  y  lo  que  la  producían  sus 
pinceles.  Estuvo  en  relaciones  in- 
timas con  el  abate  Pluche,  autor 
del  Espeeiáculo  de  la  naiuralezaf 
y  adornó  con  algunos  dibujos 
aquella  excelente  obra.  Murió  en 
1780  á  la  edad  de  79  años.  Un 
gran  número  de  sus  dibujos  se 
hallan  esparcidos  en  las  cart^m 
de  varios  apasionados  á  las  artes; 
pero  su  principal  mérito  fue  haber 
continuado  la  magnífica  colección 
de  plantas  pintadas  sobre  vitela, 
que  comenzó  Gastón,  duque  de 
Orleans,  hermano  4e  Luis  XIII, 
y  está  depositada  hoy  en  el  mu* 
seo  de  Historia  natural. 

BASSI  (Laura  María  CataKna), 
sabia  italiana,  admirada  de  todos 
los  hombres  doctos  del  siglo  an- 
terior. Nació  en  Bolonia  el  aiko 
1711,  y  siguió  con  aplicación  y 
constancia  cuantos  estudios  pudie- 
ran darse  á  una  joven;  y  de  tal 
modo  se  aprovechó  de  ellos,  que 
en  1732,  esto  es,  cuando  ibaá 
cumplir  veintiún  aBos,  sostuvo 
públicamente  varías  conclusiones 
de  filosofía.  Fue  muy  famosa 
aquella  controversia,  á  la  que 
asistieron  los  cardenales  Lamber* 
tini  y  Grimaldy:  se  invitó  á  to- 
dos los  concurrentes  á  que  toma* 
sen  parte  en  la  argumentadon;  y 
aunque  lo  hicieron  siete  doctores, 
queéaron  vencidos  en  el  certamen 
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y  admirados  no  solo  de  loa  tako* 
tos  y  profunda  instrucción  de  Lau- 
ra, sino  también  de  la  elegaiicla, 
la  pureta  y  la  extremada  facilidad 
con  que  hablaba  la  lengua  latina. 
La  mayor  parte  de  los  poetan  de 
su  época,  se  esmeraron  justa- 
malte  en  elogiar  á  porfia  esta 
maravilla,  y  ^publicaron  en  Bo- 
lonia dos  colecciones  en  igual  nú- 
mero de  v(riúmenes  en  4.^  de  versos 
italianos,  compuestos  con  aquel 
motivo:  el  primero  salió  á  luí 
4M>n  el  título:  Rima$  á  tai  coA- 
dusiones  fihiófieaM  soiíenidas  em 
W  estudio  públko  de  Bohma^  par 
la  ilustre  Laura  María  Catalina 
Bauifetct  el  segundo  se  titulaba 
fíimas  sobre  la  famosa  aurtolOf 
y  adamadühna  agregación  al  co- 
legio lUosófico  de  la  ilustre  seik^- 
rOf  ete.  Éñ  efecto  fue  admitida 
académica  del  instituto  de  Bolo- 
nia: el  senado  de  aquella  dudad 
la  nombró  inmediatamente  ledcr 
de  filosofía,  autorizándola  para 
explicar  las  lecciones  como  mejor 
la  acomodase:  acuñaron  en  honor 
suyo  una  {oedalla,  en  cuyo  an- 
verso se  veia  su  efigie,  y  en  el 
reverso  una  Minerva  que  tenia 
una  lámpara  ea  la  mano  oonM> 
para  dejarse  ter  de  una  joven, 
y  esta  leyenda:  Soli  eui  fas  rt- 
dtise  iftnefixim.  Entre  las  mu- 
chas academias  que  la  abrieron 
sus  puertas,  debe  citarse  la  de 
los  jlread«i:  nioguna  mujer  ha- 
bía recibido  jamás  tantos  hono- 
res; Uén  que  tampoco  otra  al- 
guna, desde  mucho  tienapo  antes, 
se  había  hecho  tan  acreedora  a 
ellos.  «Aquella  joven  estudiosa* 
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dice  Mr.  Artaiid  (I),  hiio  ripidos 
progrcios  en  el  álgebra,  la  geo- 
metría y  la  lengaa  griega.  Ha- 
biéodose  casado  con  ef  médieo 
Teratti  (2)  le  dio  doce  hijos  *  y  no 
dejó  decQioplir  con  gran  constancia 
al  misino  tiempo  que  los  deberes 
de  madre  los  de  profesor  de  física: 
se  la  deben  varios' déscubrunientos 
nuevos  sobre  la  compresión  del 
aire.»  —  Aquella  mujer  verdade- 
ramente extraordinaria  y  muy  insr 
truida  ademas  en  la  mctafi^ica  y 
la  poesia  italiana,  murió  en  el 
mes  de  Febrero  de  1178.  Asega- 
rao  mncboe  que  habia  compuesto 
un  poana  épico,  cuyo  asunto  es- 
talla tomado  de  las  últimas  guer- 
ras de  Italia;  pero  esta  obra  no 
lu  llegado  á  publicarse. 

BATILDE  (sarita)^  reina  do 
Francia*  ^  La  esclavitud  antigua ' 
DO  habia  desaparecido  á  la  caida 
del  imperio  romano,  ni  desapare- 
ció aan  dorante  algunos  siglos. 
Los  que  eran  esclavos  al  tiempo 
de  la  invasión  de  los  bárbMt>s  que- 
dmm  en  la  servidumbre;  y  como 
antes,  se  les  lomba  á  cultivar  las  • 
tierras,  ó  á  desempeñar  en  las 
casas  de  sos  seAores  los  ofldos 
mas  humillantes  y  penosos.  A  pe- 
^r  del  espíritu  del  cristianismo, 
que  tendía  visiblemente  ásuavísar 
1^  mala  suerte  de  las  clases  oprí- 
mUai;,  la  esclavitud  en  los  pri- 

ll)  Cnivers  Pittoresque.^^His- 
toire  «t  descriptioa  de  VUalie 
Pág.  369. 

(3)  Laura  Passi  casó  con  Juan 
iosé  Veratti.  doctor  en  medicina, 
el  aao  1738. 


meros  tiempos  de  h  conqui^  de 
los  francos ,  subsistía  en  todo  su 
rigot,'  y'  el  tráfico  de  hombres  se 
hacialegalmente  en  todo  la  exl^n;- 
sion  de  las  Gallas.  En  la  primera 
mitad  del  siglo  Vil,  los  traficantes 
extranjeros  llevaron  é  la .  tierra 
conquistada  por  k»  fVancos  una 
joven  esclava  de  extraordinaria' 
belfeza: -esta  mqfjer^qoe  se  llama- 
ba Batltde  y  era  de  origen  Sajón, 
fue  comprada  por  Erchinoaldo,) 
nuiyordomo  del  palacio  de  llago- 
berto  I,  rey  de  Francia ,  quien  se 
la  rbgaíó  á  sit  amo,  encargándola 
príinero  el  cuidado  de  servir  en  la 
mesa  las  bebidas.  Sin  embargo 
el  mismo  Erchinoaldo  se  enamoró 
perdidamente  deia  jóven  esclavo, 
y  aun  quiso  casarse  con  ella ;  pero 
la  prudencia  de  Batilde ,  y  el  re- 
cuerdo de  que  descendía  de  san- 
gre real,  lá  hicieron  esquivar 
aquel  enlace,  aonque  de  tal  modo 
que  el  mayordomo  de  palacio  no 
pudiera  enfurecerse.  En  fin  la  vio 
Glodoveo  11,  y  apasionándose  tam- 
bién de  ella  ía  colocó  en  el  trono. 
BalRde  fue  madre  de  tresprhici- 
pes  conocidos  en  la  historia  con 
los  nombres  de  Clotario  III ,  Gbil- 
derico  II  y  Tedorieo^IlI.  El  rey 
Glodoveo  su  esposo  naurió  á  la 
edad  de  23  altos ,  y  entonces  Ba- 
tilde gobernó  la  Francia  en  nom- 
bre de  sos  hijos  por  espacio  de  diez 
anos,  mostrando  en  todos  sus  ae^ 
tos  utia  prudencia  consumadh  y 
una  grande  moderación.  Todas 
las  crónicas  conteniporáneas  dicen 
qoe  no  osaba  de  su  poder  ni  do. 
sus 'riquezas  sino  pera  hacer  bm* 
oaa  obras;  que  era  la  madre  do 
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los  indigentes»  el  consuelo  de  los 
infelices  y  la  bienhechora  conuio: 
con  su  peculio  particular  compra- 
ba innumerables  esclavos  >  á  qMie- 
nes  incontinenti  daba  la  libertad» 
haciendo  ver  asi  que  ni  un  mo- 
mento se  olvidaba  de  las  miserias 
y  pesares  de  su  antigua  condición. 
Los  empleos  solo  se  daban  ¿  per- 
sonas idóneas,  y  su  respeto  á  los 
obispos  era  tal,  que  ninguna  dis- 
posición de  importancia  adoptaba 
sin  su  parecer.  £sta  misma  con- . 
fianza  la  perjudicó.  Sigebmndo» 
que  ocupaba  la  silla  de  París»  ha* 
jo  la  apariencia  de  la  mayor  de- 
voción sabia  ocultar  una  ambición 
desmesurada :  no  contento  con  las 
bondades  y  el  casto  aprecio  de 
Batilde,  quiso  adquirir  mas  cré- 
dito» y  el  orgoUoao  prelado  dejó 
interpretar  siniestramente  las  fre~ 
cuentes  visitas  que  hacia  A  la  rei- 
na sin  otro  objeto  que  tratar  de  loa 
negocios  del  estado.  Los  magna- 
tes del  reino  entraron  en  una  fu- 
riosa envidia»  y  le  hicieron  asesi- 
nar; y  Batilde  instruida  de  las  in^ 
jurias  contra  su  reqieto  y  virtud 
ocasionadas  por  «quel  obispo  in- 
trigante» resolvió  abandonar  las 
vanidades  del  mundo  y  dar  el  res- 
to de  su  vida  á  Dios»  retirándose 
en  665  al  monasterio  de  Chelles» 
que  ella  misma  habia  fundado.  Al* 
gunos  biógrafos  modernos  dicen 
que  los  francos  la  obligaroii  A  ba- 
jar del  trono  y  depositar  el  poder 
en  manos  de  sus  tres  hiQos;  como 
quieni  que  sea»  no  tiene  duda 
que  murió  en  la  abadía  de  Ghella» 
el  aite  680»  Después  de  su  blle^ 
cimiento  la  iglesia  tuvo  en  cuenta 
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sus  buenas  obras»  y  para  trans- 
mitirlas á  la  posteridad»  la  cano- 
nizó» honrando  la  memoria  de 
Santa  BatUde  el  26  de  enero. 

BAUDOUIN  (María  A.  A.  Ga- 
mnge  de)»  escritora  francesa » na- 
ció en.  1764  y  murió  en.  1816. 
Publicó  algunas  Novelas  bajo  el 
velo  d^  anónímof  que  se  pubóca- 
ron  eo.Parísen  1809  y  1813. 

BAWB  (N.  Chalaron»  conde- 
sa de)»  escritora  francesa  contem- 
poránea. Ha  compuesto  muchas 
obras  dramáticas»  y  también  alga- 
nos  artículos  para  la  Gacela  de 
Francia.  Entre  las  obraa  que  han 
sido  representadas  en  el  teatro 
francés  »«e  citan  el  Tio  rmi/»  ^co- 
media en  unr  acto»  181t.*»Iai 
consecuencias  de  un  haile  de  Más^ 
curas  9  181 3^  pieza  que  tuve  an 
brillante  éxito»  y  en  la  cual  se 
encuentran  toda  la  grada  y  la  fi- 
nura de  obsenacion de  Marivaux. 
=^La  Estraíagema  doble,  1813. 
^^La  Equivocación  9  noviembre 
de  1813»  comedia  que  juzgó  el 
públioo  con  severidad.  Ademas 
la  oondesa'de  Bawr  escribió  exce- 
lentes artículos  para  la  fnqob- 
pedia  de  las  Damas ;  entre  otros 
una  Historia  de  la  música  f  reim- 
presa después  aparte  en  í±^  y 
en  18.'^— Mma.  de  Bawr  se  habió 
casado  en  primeras  nupcias  con 
el  conde  Enrique  de  Saint-Simoo. 

BAYON.  Asi  se  apellidaba  una 
señora »  rica  propietaria  de  la  i»b 
de  Santo  Domingo  á  fines  del  fi  - 
glo  XVIIL  Cuando  'estalló  en 
1791  la  horrorosa  insurrección 
de  los  negroSft  la  sefíora  de  Báyoo^ 
entonces  de  18  a&os  de  edad*  tío 


perecer  á  todos  k»  de  su  fáitfdfii:, 
ya  victimaB  de  las  llamas ,  ya  asé- 
sínadoa  por  loa  rebddea.  Era  ex- 
traonünariaiiieiile  hermoaart  7  dos 
negros  formaron  un  deeidido  em-^ 
peik)  en  librarla  do  la  muerte* 
cofflo  lo  consiguieron;  pero  cono- 
ció que  la  reservaban  para  ultra- 
jar 8u  pudor,  y  esto  fue  para 
aquella  hermosa  jóten  mas  hor- 
rarofio  aun  que  la  muerte  de  sus 
parientes  y  el  general  incendio 
que  se  presentaba  á  sus  ojos.  Bien 
pronto  los  dos  esclavos  comenta* 
roD  ¿  disputar  sobré  cuál  de  ellois 
había  de  ser  el  primero  en  come- 
ter la  horrible  violencia  que  me- 
ditaban: la  disputa  se  acaloró  y 
apartaron  de  ella  sus  criminales 
manos  por  un  instante,  del  cual 
se  aprovechó  para  clavar  en  su 
seno  un  puñal  que  llevaba  oculto, 
abriéndose  tan  ancha  herida  que 
cayó  muerta  á  los  pies  de  ios  que 
atentaban  á  su  castidad. 

BEALE  (María) ,  pintora :  na- 
ció en  1633  en  el  condado  de  Suf- 
fbik,  eo  Inglatera.  Fue  su  maes- 
tro Pedro  Lély,  fanioso  pintor  de 
retratos  en  el  reblado  de,Cários  IL 
María  se  hizo  asimismo  tan  famo- 
M  en  este  género,  que  retrató  á 
muehisfmos  de  los  personajes  dis- 
tinguidos de  su  tiempo.  Murió 
muy  joven  todavia  en  1667. 

BEATRIZ  (santa),  mártir  del 
(iglo  IV.  Cuando  eti  303  fueron 
martirizados  y  degollados  en  Bo- 
ma S.  Simplicio  y  S,  Faustino, 
8QS  hermanos ,  recogió  sus  cuer- 
pos y  loa  dio  lepukuBa,  perma^ 
naciendo  después  oculta  durante 
^iete  meses  en  la  casa  de  una  vit*- 
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tuosa  mujer  Ihimada  Lucina,  con 
la  cual'  pasaba  el  tiempo  haciendo 
oración  y  en  la  práctica  de  otras 
buenas  obras.  Descubrió  al  fin  so 
asilo  un  pariente  suyo,  que  era  pa- 
gano y  quena  apropiarse  de 
sus  bienes ;  la  denunció  y  Itae  con- 
ducida á  una  prisión.  Beatriz  pro- 
testó enérgicamente  ante  el  juez 
(pasaba  esto  cuando  la  persecu- 
ción del  emperador  Diocleciano) 
que  nada  la  retraería  de  confesar 
la  fé  de  Jesucristo ,  y  que  jamas 
podría  conseguirse  de  ella  que 
adorase  los  ídolos.  En  vista  de  es- 
ta confesión  fue  condenada  á 
muerte  y  se  ejecutó  esta  senten- 
cia ahogándola  en  el  mismo  cala- 
bozo que  se  hallaba.  Lucina  reco- 
gió su  cadáver  y  le  enterró  al  lado 
de  sus  hermanos ,  junto  al  <^miao 
de  Porto;  y  después  fueron  trasla- 
dadas las  reliquias  de  los  tres  santos 
á  una  iglesia  que  se  había  construi- 
do en  Roma  bajo  su  invocación: 
hoy  están  depositados  en  la  de 
Santa  María  la  mayor.  La  flesta 
de  Santa  Beatriz  se  celebra  el  dia 
29  de  Julio. 

BEATRIZ  DE  SÜEVIA,  rei- 
na de  Leen  y  de  Castilla ,  primera 
esposa  del  santo  rey  D.  Femando. 
Era  hija  de  Felipe,  duque  de  Sue- 
via ,  electo  emperador  de  romanos 
y  de  Irene,  ó  María  Angela,  hija 
del  empcradot  Isacc  Angelo ,  por 
fallecimiento  de  los  cuales  se  edu- 
có en  el  palacio  del  emperador  de 
Alemania  Federico  II.  Guando 
S.  Femando  llegó  á  los  veinte 
años  de  edad,  la  gran  Berenguela 
comisionó  al  obispo  de  Burgos 
D.  Mauricio,  los  abades  de  Arlan- 


¿f^  *•  ^^es  duraron  li^s 

fep**^**'S  de  Castilla  que  no$ 

rtS^'^l^a"**'  "^  obstante 
J^  de  '    princesas  españolas 

4«í  £S'Í^  -^*  "^^  ''í^  ^*^ 

üdiis^^dores  persuadieron  á 
ir*  ^?^(rfí  á  que  pasase  por 
D^  V  babiéi^dolo  asi  verificadoy 
|to*'^fr^cia  Felipe  II  la  pro- 
d^^a  clase  de  obsequios,  y 

^^Aió  *  '^  ^^^  y*  '*  seguia  t  una 
^^^ie  comitiva  que  la  acompa- 
^  oor  ^^  ^"^  estados  hasta  to- 
^/en  la  frontera.  Llegó  Do&a 
2airi«  *  Vitoria  donde  fue  re- 
^^  par  Doña  Bcrenguela  y  una 
jücida  corte  de  caballeros  y  damas 
^ye  Ia  condt^eroo  ¿  la  ciudad  de 
¿argos  9  donde  el  rey  S.  Fernando 
l9  aguardaba  con  una  multitud 
de  grandes  y  los  principales  seño-» 
res  de  todas  las  ciudades.  En  aque- 
lla capital  y  el  día  30  de  noviem- 
bre de  1219  se  celebró  el  casa- 
miento con  una  pompa  y  magni- 
ficencia desconocidas  basta  enton- 
ces; pues  la  gran  Berenguela  conr 
vidó  á  aquellas  bodas  á  todos  los 
magnates  y  señoras  del  reino*  á  to- 
dos los  jefes  de  las  tropas,  y  ¿  cuan- 
ta*^ penK>na9  de  calidad  brillaban  en 


tod«i  los  pueblos  de  la  monarquía. 
Laireioa  Dote  Beatriz  no  sob  era 
célebre  por  stt  angular  hennoau- 
ra»  «íQopor  las  otras  prendas  que 
la  adornaban;  bien  que  arta  ae 
deja  conocer,  ya  porque  fue  may 
ainada  de  nuestro  santo  rey»  ya 
porque  en  ella  recayó  la  eieocioB 
de  la  sabía  y  virtuosa  Barenguela. 
Bastará  decir  que  los  escritorea 
de  aquel  tiempo  la  celebran  como 
muy  dedicada  á  DioSf  y  como 
honesta  f  prudenUt  Aermosa,  o¡pCt  • 
ma  y  duleUima.  No  fue  meno8 
famosa  por  haber  colocado,  eo 
unión  con  S.  Femando»  el  día  20 
de  )uUo  de  1221 » la  primera  pie- 
dra de  la  magnifica  catedral  de 
Burgos.  Fue  madre  de  D.  AJTonao 
el  Sabio  ^  D.  Fadrique»  D.  Fer- 
nando* D.  Enrique»  Ó.  Felipe, 
D.  Sancho»  D.  Manuel»  DoAa 
Leonor»  Doña  Berenguela  (1)  y 
Doña  María  (2).  ~  Doña  Bea- 
triz ayudaba  á  su  esposo  y  é 
Doia  Berenguela  á  'mantener 
la  pas  entre  sus  subditos»  y  no 
contribuyó  poco  á  asegurarla 
cuando  los  leoneses  intentaron  au- 
blevarse  por  U  rivalidad  que  tan- 
to, tiempo  duró  entre  loa  reíaos  de 
León  y  de  Castilla.  Poseía  el  arte 
de  gobernar  en  taa  alto  grado, 
que  D.  Fernando  y  su  madre  so- 
lían encargarla  d  cuidado  de  las 

(1)  Esta  Doña  Berenguela  tomó 
el  velo  en  el  real  monasterio  de  las 
Huelgas  en  12ii. 

(2)  Doña  María  murió  pocos 
días  antes  aue>  sa  madre  en  l2S5, 
y  fue  sepaltada  en  León»  donde 
pocos  años  hace  se  leía  aun  su 
epitafio* 


cíadades  á  miylida  que  iban  ade- 
laoUndo  en  laa  cotiquntaB.  Gor 
bernando  ertaba  en  Cuenca  por 
los  alkM  12%»  coando  foe  acome- 
tida de  una  gravísima  enTemiedad 
y  desahttciada  de  loa  médicos.  En- 
tonces fue  cuando  adoró  una  ima- 
gen de  Nuestra  Sefiora  pitiéndo* 
la  con  gran  fervor  el  recobro  de 
la  salud,  como  lo  consiguió:  y  ¿ 
cuya  curación  consagró  D*  Alfon- 
so el  Sabio  una  de  sus  célebres 
cantigas,  de  cuya  primera,  estro- 
fa, por  lo  menos  no  queremos 
defraudar  á  nuestros  lectores*  ya 
que  no  creamos  conveniente  co- 
piarla aqui  integra.  Dice  asi: 

Dest*  un  muy  gránd  oiuragre 
ves  quero  decir  que  oí, 
i  pero  era  minvno 
ménibrame  que  roy  asi, 
ear  estaba  en  deante, 
é  todo  o  vi  é  oí 
que  fezo  Santa  María 
míe  muitos  fez  é  fará 
Quen  na  Virgen  grorioia 
tiperonza  muy  ^rané^  ha 
ma  ear  feta  tnmt  enfermó^ 
ela  muy  bin  o  guarirá  He. 
« 

Como  se  unieron  los  reinos  de 
Castilla  y  León  para  no  volverse 
é  apartar  en  el  aio  1230,  claro 
es  que  dolía  Beatriz  fue  la  pri- 
Olera  reina  que  pudo  apropiarse 
aquel  titulo.  Kdificé  varias  igle- 
siasy  entre  otras  la  de  Mataplana, 
en  Campos,  y  faUecié  en  la  ciu- 
dad de  Toro  el  dia  5  de  noviem- 
bre de  123&  Su  cadáver  ftie  lle- 
vado al  real  mMMterio  de  las 
Haelgas  y  sepultado  junto  al  del 
rey  D.  Enrique;  pero  en  1279» 
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siendo  ya  rey  D.  Alfonso  el  Sa- 
bio» hizo  trasladarle  á  Sevilla  don- 
de también  estaba  depositado  el 
de  su  santo  padre,  y  ambos  se 
conservaban  incorruptos  á  pe$ar 
de  no  haber  sido  embalsamados. 
«Esta  misma  integridad  (dice  el 
P.  Florez)  ^  mantenía  en  gran 
parte  en  la  reina  doña  ¿eatriz 
trescientos  afios  después»  cutedo 
en  el  de  1579.  fueron  trasladados 
sus  cuerpos  á  la  nueva  capilla 
real  de  Sevilla.  Halláronla  en  una 
muñeca  manilla  de  un  tejilto  de 
oro  con  aljófar  al  rededor,  y  has- 
ta el  rey  D.  Pedro  perseveró  la 
riqueza  con  que  su  figura  estaba 
adornada  al  lado  de  S.  Femando» 
junto  á  las  sepulturas:  y  según 
una  memoria  del  año  134S»  esta- 
ba sentada  en  silla »  vestida  d$  pa-' 
ños  de  turqués:  i  tiene  en  la  car 
besta  una  corona  de  oro»  en  que 
esíán  mwhas  piedrcu  preehsas^ 
é  farsee  la  mas  hermosa  mujer 
del  mundo.  La  silla  estaba  cubier- 
ta de  plata.  Pero  el  rey  D.  Pedro 
sacó  todo  lo  precioso  de  estos 
adornos  para  la  guerra  de  Ara- 
gón.» 

BEATRIZ  Alfonso,  hija  de 
D.  Alfonso  el  Sabio  y  doña  María 
Guillen  de  Guzman ,  su  amiga. 
Fue  muy  querida  de  su  padre,  y 
en  1253.  casó  con  Alfonso  III  de 
Portugal  Este  era  hijo  de  doña 
Urraca»  hermano  de  Berenguela 
la  Grande»  y  de  Blanca »  madre 
de  S«  Luis.  La  reina  Blanca  llevó 
á  su  sobrino  á  Francia »  donde  se 
casó  con  la  condesa  Matilde  de 
Borgoña.  Algún  tiempo  después 
volvió  AUanso  á  Portugal»  y  se 
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apoderó  del  trono  que  ocupaba  ra 
hermano  D.  Sandio  II,  ñamado 
Capeto^  aeu^^do  de  incapacidad 
para  remar:  entonces  fue  cuando 
se  casó  con  dofia  Beatriz,  llevan- 
do ésta  en  dolé  el  Algarve:  Toda- 
vía no  había  muerto  fo  condecí 
Matilde,  que  era  la  esposa  legíti- 
ma de  Alfonso;  pero  €ste,  vién- 
dola de  edad  tan  avanzada  y  sin 
hijois,  creyó  que  debía  tomar  otra 
mujer,  lo  cual  que  intentó  hacer 
también  por  idéntico  motivo    el 
rey  de  Castilla.  £1  Papa  quiso  obli- 
gar á  Alfonso  á  que  se  apartase 
(le  Beatriz,  y  no  pudiéndolo  con» 
seguir  puso  al  rey  y  al  reino  en 
entredicha  Mientras  tanto  llegó 
d  año  1258,  falleció  Sancho  Ca- 
pelo, y  Alfonso  y  Beatriz  fueron 
proclamados  pacíficamente  reyes 
de  Portugal.    Poco  después   (en 
1262)  ocurrió  la  muerte  de   la 
condesa    Matilde,   y  los   obispos 
portugueses  alcanzaron  de  la  cor- 
te de  Roma  no  solo  que  se  alzase 
d  entredicho  que  el  telno  sufría, 
sino  también  que  el  Papa,  dispen- 
sando el  parentesco  entre  rey  y 
reina,  declarase  legítimos  dos  hi- 
jos que  tenían,  Blanca  y  Dionisio, 
que  sucedió  en  el  trono.  Alfon- 
so III  falleció  el  16  de  febrero 
de  1279,  y  la  reina  viuda  sutNiis*- 
tió  en  Portugal  hasta  que  supo 
qae  su   hermano   D.   Sancho  el 
Braw  se  habla  rebelado  contra- 
su  padre  D.  Alfonso  el  Sabio.  En- 
tonces reconocida  al  que  la  había 
dado  el  ser  y  la  eorona,  abandonó 
su  corte»  sus  hijos,  y  curato  te^ 
nía  eii  Portugal,  y  vino  al  lado 
de  D.  Alfonso»  'trayendo  contigo 
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á  su  hija  Blanca ,  mudios  cauda- 
les y  varios  caballeros.  Esta  aten- 
ción satino  tanto  al  rey  su  pa- 
dre, que  consignó  su  agrado  en 
un  privilegio  donde  aplaude  aque- 
lla  fidelidad  y  amor  con  estas  pa- 
labras: ce  Viendo  do&a  Beatriz  el 
Dlevantamiento  de  loe  fijos  contra 
»el  padre,  y  conosciendo  lo  que 
nellos  no  conoscian,  desamparó 
)?sus  fijos  y  heredamientos,  y  to- 
ndas las  otras  cosas  que  hibia, 
»y  vino  á  padecer  aquellos  qae 
«Nos  padecemos,  paro  vivir  y 
i^morir  con  nosco. »  Siguió  cons- 
tantemente al  lado  de  su  padre 
hasta  que  este  falleció,  asistiéo- 
dole  con  esmero  y  sin  igual  ca- 
rifio.  Doña  Beatriz  murió  en  27 
de  octubre  de  1 303 ,  y  fue  sepul- 
tada en  el  monasterio  de  Aleo- 
baza,  en  Portugal,  donde  hace 
pocos  años  se  veia  su   sepulcro. 

BEATRIZ,  condesa  de  Tos- 
cana,  viuda  de  Bonifacio  JII,  go- 
bernó como  tutora  de  sus  hijos 
los  vastos  estados  que  este  poseía 
en  Toscana  y  en  la  Lombardia. 
Habiéndose  casado  en  segundas 
nupcias  con  Godofredo  e/-  Barbu- 
do^ duque  de  Lorena,  fue  apri- 
sionada en  •  1055  por  orden  del 
emperador  Enrique  III,  su  ene- 
migo; pero  dos  ante  ilespuet  re- 
cobró su  libertad  y  contimió  rei- 
nando en  unioo  con  su  hija  la  fa- 
mosa condesa  Matilde ,  hasta  que 
sucedió  su  muerie  en  1076» 

lEATRIZ,  Uja  de  Beinaldo, 
conde  de  fiorgofta.  Casó  con  el 
emperador  Federioo  I  en  11S6 
(y  segtm  algunos  historiadores  en 
1169),  aportando  ai  mattiíaonío 
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como  dote  la  ProYewa  y  una  par* 
te  de  la  Bovgo&a.  Tuva  curian- 
dad  Beatriz  de  ir  á  Mitán  para 
ver  la  ciudad  y  solaiane  al  mia- 
mo  tiempo  aiguDoa  dia»;  pero  wo 
bien  kabo  entrado  en  ella*  cuan- 
do d  pueblo  t  Heno  de  disgusto  por 
verse  privado  de  su  antigua  li- 
bertad» la  trató  de  un  modo  ixh 
digno.  Adeauis  se  sabia  tpia  el 
emperador,  repudiando  á  «i  legi«- 
tima  esposa*  se  había  casado  con 
Beatriz ,  faltando  á  las  foraoidida^ 
des  debidas;  y  eHo  ea  que  loa  amo^ 
tinados  considerándola  como  pri-r 
sionera  9  y  después  de  degollar  á 
los  soldados  que  componian  la 
guarnición  imperial,  la  hicieron 
montar  sobre  una  burra  con  U 
cara  vuelta  hacia  la  cola«  llevan- 
do esta  en  la  mano  en  lugar  de 
brida;  y  asi  la  paseaioa.  por  las 
callea  9  sirviendo  de  mofa  al  .caes 
popidacho.  SeBMJante  tropelía  ii 
insolencia  no  podía  quedar  impu*^ 
De  por  mucho  tienópar  eL  empe- 
rador Federico  t  justomeute  irri** 
lado,  reunió  bastante»  tropas,  puw 
so  sitio  á  la  ciudad  (en  el  año 
1192),  la  tank^  y  arrasó,  á  re- 
serva solo  de  tres  iglesia»,  msn- 
dando  que  aramael  terreno  y  le 
sembrasen  de  sal.  Muchai  esorit* 
tores,  (y  entre  eUús  Rivadendraé 
de  quien  tomamos ^stas. noticia»)» 
dicen 'que  los  dudadanoa  pria- 
cipalea  de  Milán,  cómpUcea  en 
aquel  acto  insolente,  que  fueron 
hechos  pririonerosf  solo  podian 
librar  su  vida  del  filo  de  la  espa^ 
da  bajo  una  condición  muy.  humi- 
llante, eojer  con  io»  dientes  un 
higo  puesto:  ddiajodelacola  ét 

T.  I. 
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la  misma  burra  en  que  habisñ 
paseado  á  la  emperatriz:  hay  shi 
embargo  alguno»  autores  que  con* 
sideran  esta  anécdota  como  agena 
da  verdad.  Beatriz  murió  en  Spi^ 
ra  el  año  1195. 

.  BEATBIZ  de  Provbbza  ,  hija 
de  Raimundo  Berenger,  conde  de 
Provenza.  Casó  en  1245  con  Gar^ 
los  de  Francia,  que  de^ues  fue 
rey  de  Vápoles  y  de  Sicilia:  fue 
coronada  te  Roma  en  1265,  y 
murió  poco  después.  ">-Bbathi¿ 
db  Sabota,  su  madre,  fundó  en 
1248  un  conveoto  de  Dominicos, 
eerca  de  Sisteron,  y  uoa  enco^* 
nuendade  Malta.  Protegió  mu- 
cho á  los  poetas. 

BEATRIZ,  de  la  familia  flo- 
renUna  de  los  PoErnt abt:  mu* 
jer  muy  ilustrad  por  el  Dante, 
el  cual  la  amó  desde  su  infancia 
y  la  consagró  un  lugar  en  todas 
sus  obra»,  y  muy' especialmente 
en  su  Divina  Cmwiia, 

BEATRIZ  de  Pqbtcgal,  es- 
posa del  rey  de  €ástilbi  D.  Juau  I: 
era  hija  de  D.  Femando  dé  Por- 
tugal y  de  dofia  Leonor  Téllez  de 
Meneses.  Estaba  tratado  su  casa- 
Búenla  con  el  infante  D.  Fernan- 
do, hijo  segundo  de  D.  Juan ,  pe- 
ro cuando  falleció  la  primera  mu- 
jer de. este,  dofia  Leonor  de  Ara- 
gón, el  monarca  portugués  le 
envió  su»  «mbajadóres,  proponién- 
dole que  se  casara  con  dofia  Bea- 
triz,  á  quioB  había  nombrado  he<^ 
reden  del  trono  hisitano.  D.  Juan, 
no  obstante  el  compromiso  que 
hemos  enunciado,  accedfóá aque- 
llas proposiciones,  aégun  el  pava- 
ce»  de  varia»  histariadore»t  con  el 
17* 
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objeto  de  tmtr  por  €$te  andia'  la$ 
0tttfiai  y  Caüáhi.  Las  principa-T 
^  clausúlasele  las- capitulacioiies 
matriiiianiales  eran:  que  no  te- 
niendo el  rey  de  Portugal,  herede* 
ro  legítimo  varón ,  le  sucediese 
en  el  trono  su  Uja  Dofia  Beatriz» 
y  en  este  caso  el  rey  Don  Juan,  su 
marido»  se  titulase  también  r«y  di 
Portugal:  que  cuaddo  ocurriera 
el  Tallecimiento  de  D<  Fernando 
de  Portugal,  fuese  la'reina  dote 
Leonor  Teliez,  su  oiujer»  gober* 
iiadora  de  aquel  reino»  con  dere- 
cho de  tomar  y  quitar  tometia* 
jes  en  los  castillos,  administrar 
justicia  Y  labrar  moneda ;  y  que 
esta  regencia  debia  durar  hasta 
que  doña  Beatriz  tuyiese  algún 
hijo  ó  hija  en  edad  de  catorce  afiof, 
eo  cuyo  caso  uno  ú  otra  debia 
reinar  por  sí,  y  cesar  D.  Juan  I 
de  titularse  rey  de  Portugal^  Estas 
captlulaciooes ,  que  hemos  enu»* 
ciado  para  que  sirran  de  antece-* 
dente  á  lo  qué  diremos  luego,  se 
firmaren  y  juraron  solemnemeiH 
te  eQ  Salvatiiarra  de  Magos  el  S 
de  abril  1383,  y  obtenida  la  dis- 
pensa por  ser  parientes  en  cuarto 
grado,  dota  Beatriz  y  D.  J«ian  se 
casaron  en  Badajoz  el  17  de  ma«« 
yo  del  mismo  aio.  Fueron  muy 
célebres  sus  bodas  per  .el  gran  nú-* 
mero  de  prelados,  catmlleros  y 
damas  distinguidas  de  uno  y  otro 
reino  que  concurrieron  i  ellas, 
y  también  por  la  iingular  circuns^ 
tanda  de  haber  asistido,  á  la  ce^ 
ranonia  y  á  los  festejos  León  Y, 
rey i|s  Armenia,. á  quieael  me« 
narca  de  Castilla  acababa  de  U* 
bertar  de  hi  cautividad.  Uno  de 
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los  suoesas  mas  nétaUes  oemr- 
ridoeá  las  pocos  meses  de  cele- 
brarse aquel  matrimonio,  toe  el 
decreto  de  las  cortes  de  Scgovia 
dictado  eo  el  mes  de  Setiembre, 
y  según  él  cual  cesa  el  odlnpato 
de  los  años  por  la  Era  dtí  Cé$ar^ 
puesto  que  se  ordenaba  poner  en 
su  lugar  loa  del  nacimiento  de  Je^ 
sucrislo.  —  Murió  IX  Fernando 
de  Portugal  en  29  de  Octubre  si- 
guiente; y  «egunel  tratado  de  Sal- 
yatierra,  heredó  el  reino  Dofia 
Beatriz:  su  esposo  D.  Juan  maní- 
Testó  gran  deseo  de  pasar  á  aque- 
llos estados,  pero  sin  guardar  las 
formalidades  prescritas  en  las  ca- 
pitulaciones, cuyo  cunqpGmieiito 
le  recomendaron  sus  consejevoe, 
y  esto  fue  ya  causa  de  quese  agi- 
tasen les  ánimos.  D.  Juan  fue  con 
la  reina  su  esposa  á  Plasenda;  de 
alli  pasó  á  la  Guardia,  ciudad  de 
Porthgait  y  después  é  Goimbra,  á 
dcmde  también  concurrió  la  reina 
viuda  Dota  Leonor  Teilec;  aiende 
de  advertir  que  disgustada  sin  du- 
da ó  temerosa  por  ia  imprudencia 
de  D*  Juan,  renunció  la  regencia 
del  reino  que,  como  hemos  didbo, 
la  carrespondia  eon  arreglo  al 
tratado.  El  disgualo 
una  y  otra  parte,  y 
ya  la  proxiañidad  de  un  rompi- 
miento. El  rey  cpey6  evitarlo, 
asegurándose  de  la  persona  de 
Dota  Léenor,  á  quien  confiad,  sí 
se  nos  permite  deotarlo  asi,  al  uk^ 
nasterio  de  Tordcaillas ,  donde  la 
viuda  de  Femando  continuó  ejer- 
ciendo' sus  intrigas  para  encender 
la  guerra  y  oponerse  vigorosa* 
mente  á  todos  toa  designios  del  rey 
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deCasUna.£ii  efecto  «e  déeteró 
la  guerra  entre  «mbo8  reinos^  y 
sobreviniendo  una  epidemia  alóla- 
Jora  7  el  desastre  de  AIjubarrota, 
ni  Don»  Beatriz  ni  D.  Juan  lo- 
graroii  reíoar  en  Portugal  bo  oba* 
tante  8u$  legítinMM  é  incootesta* 
Ueft  derechos;  antea  al  contrariot 
el  maestre  de  Avis,  liijo  bastardo 
del  rey  D.  Pedmlrse  alzó  con 
el  reino  y  ocupé  el  aolio  bajo  A 
nombre  de  Juan  I.  Aumentároii- 
se  nuestras  discordias'  por  la  in- 
fluencia de  los  ioglesest  que  desde 
antea  de  aquella  apartada  época 
miraban  al  Portugal  como  el  cam- 
po donde  su  política  debiá  hacer 
en  adelante  lá  gueri^a  é  \k  poder 
rosa  España.  Sin  embargo  se  so* 
segaron  las  turbulencias  cuando 
el  casamiento  del  príncipe  de  As-^ 
tunas»  y  todo  bacía  esperar  que 
Doña  Beatriz  disfrutarla  paz  y  fe- 
licidad, cuando  una  catástrofe  im» 
posible  deproter  vino  á  turhar 
M  sosiego  y  sumergirla  en  el  ma- 
yor dolor.  D.  Juan  dié  una  caída 
de  su  caballo  en  Alcalá  de  Hena^ 
res  que  le  privó  déla  vida  el  9  de 
octubre  de  139a  Hallábase  b 
reina  en  Madrid,  y  tan  pronto 
como  recibió  tan  funesta  nueva 
%  trasladó  á  Alcalá  y  no*  se  apar** 
tó  del  cadáver  de  su  esposo ,  de-^ 
positado  ea  la  capilla  del  palacio 
arzobispal,  basta  que  le  pasan» 
i  la  de  los. reyes  nuevos  de  Tole** 
<to.  Doña  Beatríe  quedó  viuda 
venda  aun  bastante  joven  y  de 
•dmirable  bellelBa,  pero  aunque 
fue  pretendida  su  mano  por  dife- 
rentes |{rfneipaSf  entre  otros  un 
daque  de  Austria »  se  ^Miaó  en 
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permanecer  en  SU  estado,  diciendoe 
ffie  tos  mtqlerts  Atan  naxiáM  y  da 
hwmM  eoitumbren  noá$ben  amo* 
€tr  des  maridos.  Este  parece  que 
fue  taflrtrien  el  deseo  dte  D.  Juan, 
pues  en  su  testamento  otorgado 
en  138&,  adenun  de  las  rentas 
que  la  cotrespoodiaa  por  las  villas 
y  lugares  de  que  esra  señoiB,  lá 
dejó  la  de  treecientoa  mil  maran 
vedises  anuales,  á  fin  de  que  pu^ 
diese  ma^or  y  mai  honrédamifUe 
mofilenar  su  escodo.  Los  historia- 
dores no  dicen  el  dia  ni  el  lugar 
en  que  ocurrió  el  fallecimiento  de 
Doña  Beatriz;  debió  sin  embargo 
suceder  después  del  año  1409: 
porque  es  constante  que  en  esta 
época  se  hallaba  en  ViUareal ,  se^ 
gun  la  crónica  del  rey  D.  Juan  IL 
Méndez  Silva  asegura  que  fue  en-- 
terrada  en  la  capñla  de  los  reyes 
nuevos  de  Toledo  como  su  esposo. 
Doña  Leonor  Tellez,  su  madre, 
murió  en  Valladplid ,  y  fue  sepul- 
tada en  el  convenio  de  Nuestra 
Señora  de  bi  Merced. 

BEÁTBIZ  de  Pobtugal,  que 
casó  en  1691  con  Garlos  III,  du- 
que de  Saboya.  Esta  princesa  fue 
una  de  laa  mujeres  mas  hermo* 
sas  de  su  época,  y  un  sin  nénae- 
ro  de  escritores  han  celebrado  su 
extraordinaria  belleza. 

BEATBIZ  deTBMBA,  ciposa 
de  FaCino  Gana  ó  Gane,  tirano 
de  Alejandría.  Quedó  viuda  á 
principioa  del  siglo  XV,  dejan- 
doh  su  marido  itfnenaaB  rique- 
zas y  un  poderoso  ejército.  Aun^ 
que  tenia  ya  cuarenta  aftos  de 
edad,  casó  en  segundas  nupcias* 
coQ  Fdipe  Marfa ,  Uje  de  Juan 
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Galeazo,  que  acababa  ^de  camplir 
20.  Este  jóvén  y  Taleroso  prin- 
cipe «e  puBo  á  la  eabeza  de  aque* 
lias  tropas  y  dntró  en  Milán  ei 
16  de  Jume  de  1412,  mnetien- 
do  la  Lombardía,  cMIgando  á 
hair  al  usurpador,  de  aquel  du- 
cado Héctor  Bamabé«  y  vien- 
do la  muerte  de  su  bennano 
Juan  y. de  su  madre « en  sus  fero- 
ces aseakios.  Pasado  algún  tiempo, 
FeKpe  María  Visconti»  mas  po- 
derose  que  su  íMdre,  y  mas  tam- 
bién que  ningún  otro  principe 
de  los  que  habían  reinado  en 
Italia  después  de  la  caida  del  rei- 
no úú  loa  lotabardost  se  tío  obe- 
decido deade  la  4!ima  del  monte 
de  S.  Gotardo' hasta  el  mar  de 
Liguria,,  y  desde  las  fronteras 
del  Piamonte  hasta  las  de  Tos- 
cana  y  las  de  k»  estados  ponti- 
flcies.  Todoresto  debia  ¿  las  ri- 
quezas y  á  las  tiV)pas  de  su  es- 
posa? y^ln  enkbai'go  fue  tratada 
por  él  con  ingratitud  primero^ 
y  después  con  crueldad.  Apenas 
puede*  leerse  eon  serenidad  la 
siguiente  ración,  qiie  en  su 
Historia  de  la  liatia  da  el  caba^ 
llera  'Artaod,  del  modo  faiicuo 
cott  que  Felipe  María  se  deshizo 
de  su  esfioiía.  «Cuanto  mas  se 
exteiidia,  dice,  su  poder  en  el 
exterior,  otro  tanto  caidaba  de 
afirmar  su  autoridad  en  el  inte- 
rior, por  medio  de  confiscaciones 
y  destierros;  á>  los  que  sus  vasa- 
llos» habituados  á  ceder  bajo  la 
mano  de  hierrode  los  Yiscpnti, 
nó  oponían  resistencia  •  alguna. 
Aquel  .principe  bárbaro  ¿nunca 
ha  de  ebceat^ar'  un  corazón 
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nerbso  qae  repruebe  semejantes 
miquidades?  ¿no  se  hallará  un 
mHitar,  un  magistrado,  un  ecte- 
siáslioo,  un  puMicista  que  le- 
vante su  voz  conti^a  los  crfme^ 
nes  que  un  genio  de  destrucción 
parece  inventar  todos  los  dtes? 
Sí;  se  dejará  otr  una  voz  gene- 
rosa, y  esta  voz  saldrá  del  tro- 
no mismo  r  será  la  de  una  tnujer, 
de  la  esposa  del  culpable,  de  la 
duquesa  de  Milán.  Beatriz  de 
Tenda  le  habia  llevado  en  dote 
(es  necesario  deciilo  detallada- 
mente) los  dominios  de  Tortona, 
de  Novara ,  de  Verceil ,  de  Ale- 
jandría; un  ejército  numeroso 
y  valiei^,  y  un  tesoro  de  cua- 
trocientos mil  ducados.  Si  la  dul- 
zura, la  nobléca  de  carácter,  el 
espíritu  de  benevolencia,  y  la 
adhesión  á  sus  -deberes  pueden 
reemphEzar  en  una  mujer  á  los 
atractivos  de  la  Juventud ,  Beatriz 
merecía  ser  amada:  pero  como 
se  sabe  tenia  20  años  mas  de 
edad  que  su  marido;  y  Felipe 
María  ,  abrumado  por  el  recuerdo 
de  los  beneflcios  de  su  es|)osa, 
hastiado  de  su  dulzura,  irritado 
con  la  paciencia  que  oponía  á 
sos  desarreglos ;  la  acusó  de  ha- 
ber violado  la  fé  conyugal  con 
Miguel '  Oroníbelli;  uno  de  los 
mas  jóvenes  cortesanos,  lal  cual 
arraneó  por  ^  medio  de  los  tor- 
mentos una  confeson  filsa.  El 
temor  de  na  supNcío  semejante 
á  aquel-  que^  habia  inventado  Bar^ 
nabo,  cuya  fórmula  se  conser- 
vaba en  los  af thivos  del  tiranOt 
la  esperanza  de  oofl^^rar  ^su  per- 
don  por  una  caliittinia,  determi- 


naron  á  este  aefier  i  rf^petir 
aquella  confesión  sobre  el  patí-- 
buk)  i  donde  fue-  conducido  con 
la  duquesa  9  en  presencia  del  tri- 
bunal y  del  pueblo.  (c¿No6  ba- 
vllamos  en  un  lugar,  (dijo  enton^ 
Dces  Beatriz  con  altivez)  donde 
DJos  respetos  humanos  deban  im- 
«portar  mas  que  el  temor  A  un 
dIKos  vivo»  delante  del  cual  va- 
»mo6  A  comparecer?.  Yo  he  su- 
nfridocomo  vos»  Miguel  Orom- 
»belU»  los  tormentos  por  los  cua** 
«les  os  han  arrancado  esa  ver- 
«gonzosa  confesión;  pero  estos 
•atroces  dolores  no  han  podido 
«violentar  A  mi  lengua  basta  el* 
«punto  da  cahimniarme:  un  jts- 
»to  orgttHo  habría  preservado 
»mi  castidad»  si  tni  virtud  no 
«hubiese  .sido  mñdBúU;  j  sin 
»embargo»  cualquiefu .  que  fuese 
«la  distancia  que  yo  advirtiera 
»entre  nosotros,  no  os  creia  ca- 
«paz  de  descender  A  este  grado 
«de  bajeza,  ni  de* deshonraros  en 
»el  momento  único,  que  os  brii»> 
«daba  con  la  ocasionde  adqui* 
«rir  alguna  gloria.  Todos  me 
«abandonan.  Un  hombre  que  co- 
^nocia  bien  jní  inocencia ,  depone 
«contra  mi:  (^  ti  pues,  ó  Dios 
»mio,  encontrar^  un  refugio  I  Tu 
»ves  que  soy  inocente' y  A  tu  fa« 
»vor  es  A  lo  que  debahabei'  sl^ 
»do  siempre  Wrtuosa.  Tu  has  pee- 
«servado  mis  pensamientos,  así 
«como  mi  conducta  de  toda  im- 
«pureza.  Hoy  acaso  mepaa^gas 
»|Mir  haber  vidAdo  oan  m  se^ 
»gunéa  matrimonio  el  respet» 
«que  debía  al  reaucrda  de  ni 
nprimer  caposo;  Yo  aeapto.  aoD 


«sumisión  la  prueba  que  tu  ma-* 
i>no  me  envia.  Reaomie^  A  tu 
«miscrioordia  aquél. cuya  gnm- 
«deza  quisiste  que  fuese  obra 
nrnia;  y  espeso  de  tu  bondad  que, 
vasicoaao  conearvasteta  fiocen- 
»cia  de  mi  vida»  conscrvea  mi 
simemoria  puta  y  sin .  maneha 
»A  los  ojos  de  loa  bombres.i>-^ 
Por  «n  reste  d^  reqietaA  la  eo- 
berana,'los  y^dugos  no.habiaQ 
interrumpido  «su  discurso;  .masi 
apenas  {^ronuDció  .  sus  ¿itimaa 
pidabras,  aa  precipitaron  sobre 
OiombeUi  que  en  el  'instante 
quedó  decapitado»  En  seguida  so 
aprogúmaron  cími  Bitaoa  .violanf* 
cía  A  la  duquesit.yja  ligaron  Jas. 
manoa:  Beatriz  se  arrodilló,  hiao 
una  QBaoion,  y  la  oortanm,  la 
cabeza. 

BEA.I21IZ  m  CEMGL  -»  Vóa^ 
se  CXHCL 

BEAUFORT  (Margarifai),. bi- 
ja dé  Juan  BeauibiA;  duque  de* 
Somneraet,  nació  en  1444;  fue 
esposa  sucesivamente  del  conde 
do  RiBhemond,  hermano  políti- 
co de  Enrique  VI, .  ée  Enrique 
Stafford,  y  del  conde  de  Derby, 
que  la  dejó  viuda.  A  ios  63.  ahoa 
de  edad»  Desde  aquella  ^poea 
Margarita  se  oonsagró  entera* 
mente  A-^ias abras  de^  caridad,  y 
A  hacer  fundadooas  .áüles.  A 
cata  seiora  debió  principahnantc 
la  universidad  de  Cambridge  sua 
eolagioB  de  Crirto  y  de  &  Juan.. 
Murió  en  el  aOo  1309 ,  a»  cqmen^ 
zar* el  reinado  de  su.niete Enri- 
que VIH;  y  sa  k  atribuye  el 
EqMTJa  A  «fia  «bw  picadoMf 
obra  traducídate  ingles  de  aira 
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yeition  ffaocaá    deV    Sgeéulum 
aareum  peósmortim. 

BEAUFORT  (Miiui«  de«  mas 
cooDcidft  bajo  el  nombre  de  Gabrie- 
la ée  Etíré$$.)'^Yiase  EsTEára. 

BEAUHARNAiS  (María  Ana 
Franciaca  Moiichardt  también 
oonoeida  con  el  nombre  de  Fauny, 
condesa  ide),  üaciá  en  París  en 
1738,  y  era  hija  de  vd  reoanda-^ 
dor  general  de  hacienda  en  la 
Champaña.  Se  casó  aleiido  aun 
muy  joven  con  el  conde  de  Beaa- 
hamais,  tío  de  Alejandro  y  ¥tm- 
ctíoa  de  Beaubamais;  pero  obliga- 
da iien  pronto  á  apartarse  de  sU* 
marido,  se  dedicó  enteramente  á 
ciytivar  las  létra»^  reileándose  de* 
una  sociedad  escogida  de  bellos  in- 
genios, y  distingiiídos  escritores, 
entre  k»  cuales  pudiera  nom*/ 
brarse  á  Dorat,  le-Bruri,'  Ma- 
bly,  Bitaube,  Dussaulx,  Mer* 
eier,  Cubieres,  Palmezeaax  etc. 
Su  carrera  literaria  fue  sembra^ 
da  frecuentemente  de  agitado-' 
nesy  disgustos.  Los  silvidos  de 
sus  enemigos  hicieron  naufragar 
sus  obras  (temáticas;  y  algunos 
crfticds  malignos  pretendieroó 
que  Dorat,  y  algunos  otros  es^' 
critores  de  su  sociedad ,  eran  los 
verdaderos  autores  de  las  pro* 
docciones  que  se  puMicatMin  ba- 
jo su  nombre;  y  aun  el  mismo 
Le*Brun  tuvo  la  crueldad  tde 
pulriicar  un  terrible  epigrama 
en  qoe  vBnia  á  decir  que  Fanny 
ni  siquiera  sabia  haoer  versos. 
Como*  qtiera  que  sea  ^  la  conde- 
sa merecía  al  menos  Incootes*' 
tables  elogios  por  su  dulzura  y 
su  beneficencia*  Murió  esta  se- 


fiora  en  París  el  día  2  de  julio 
de  1813  á  la  edad  de  75  a!k>s. 
Entre  las  obras  que  se  publica- 
ron bajo  su  nombre  pueden  ci- 
tañe  un  poema  sobre  «1  Amar 
matinal  9  algmias  novelas  entre 
las  que  se  distingue  la  titulada 
Cartas  de  Eátefanlaf  2  tomos  en 
iié^^JUiscelanea  ¿e  poesias  li- 
geras ^  y  de  prosa  sin  consecuen^ 
da,  1772;  2  tora,  en  8A«La 
isla  de  la  felicidad  ^  poema  (Ho- 
8ófico.«**£/  supuesto  Abelardo: 
El  eie§a  por  amar;  y  la  falsa 
inconstancia  9  OMnédia  en  cinco 
aetós  y  ^n; prosa  etc;  etc.  Estas 
obras  apenas  se  leen  actualmente. 

BEA)ÜHABNAiS<Josefina  Ite- 
oher  de  la  Pagetíe  ^iicondcaa 
de}.««*Feaie  Josifiha. 

BEAUHARNAIS  (Hortensia, 
esposa  de  lAds  Bonaparte,  reina 
de  Holanda.  )«<-F4ase  Hortb)(sia 

BEAUJEU  (la  señora  de).« 
Víase  Ana  db  Frahciá. 

BEAÜM ESÑIL  (M."«)  una  de 
las  aotrioes  célebres  del  siglo 
XV(II.,  cuyo  nombre  y  habilidad 
se  han  conservado  por  una  espe- 
cie de  tradicioit*  Siendo  muy  ni- 
ña aun,  apareció  en  la  escena, 
y  á  los  siete' años  de  edad  desem- 
peñaba algunos  papeles  del  ca- 
rácter jocoso  con  tan  admirable 
inteligendia ,  que  prometía  ana 
distingaida  aotria  á  los  teatros 
franceses.  IL^o  BeaumesnU  que- 
ría continuar  en  el  de  la  oa- 
mectta;  pero  los  cómicas  de  aque- 
lla oompafiia  #  bieír  fuera  por 
negligencia,  bien  per  envidia,  la 
mostraron  tanta  i^friatdfd  que  -Ja 
aoobacd^von  é.  hieieraa   desistir 


de  8U  empe&o.,£8  da  advert» 
que  tenia  iaota  dispoocion  pdTñ 
la  música  como  para  d  vemx 
asi  se  presentó  en  el  teatro  de 
la  Opera  donde  biao  una  primera 
salida  muy  brillaate  el  a&o  1766 
en  la  pastoral  de  Sihaia.  Sü  ju- 
ventud» su  bdleut  la  gracia  na- 
tural de  su  aecion»  y  la  precisión 
de  su  canto,  la  conquistaron 
numerosos  partidarios  aii  el  pú- 
blico; pero  su  voz  era  poco  ex* 
tensa  y  flexible;  y  no  podía  con- 
ducirla bien  en  los  momentos  de 
pasicm.  Asi  es  que  el  ardor  con 
qae  se  la  aplandia  no  tardó  eú 
disminuir  para  dar  lugar  á  U 
especie  de  estimación  con  ^ue 
sionpre  fue  mirodapor  los  coiw 
earrentes  á  la  ópera.  Desempe- 
ftó  sin  erobaif  o  muchos  papeles 
de  importancia!  i^mptaió  á  la 
Amould  «  las  óperas  de  Dar^ 
(/ano,  de  Qui^r  y  Poh$ai  y  de 
Ifgmia  €n  Aulida;  y  repre-* 
sentó  en  las  nuevaft  El  Cámatíal 
dd  PartuuOf  Ja  Union  ie¡  amor 
y  de  ia$  arUf  y  otras  varias^ 
M."*  Beaamesnil  so  retiró  del 
teatro  en  1781  y  nuriéen  1808* 

BEAUMONT  (Maria  .  u^ 
PnuicB  de)."-F¿aM  LbpuiucB' 

BEAUMONT  (Ana  Lnisa.)«o 

YiOH  MOBIN. 

BEAUVAI8  (Ester  de),  fran- 
cesa, cékiire  por  sus  talentos  y 
grande  instrucción.  Nació  en 
Anger»,  y  floreció  en  el  siglo 
XVL  Compuso  algunas  poestas 
qne  fueron  impresas  con  las 
obras  de  Beroaldo  de  VerWlle.  « 

BEADVAL  (Jnana  «iviar 
Bourgtt%non  de),  nació  en  Ho- 
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landa.bteifrd  abo  i  16^  Aban- 
donadt<le  sus  parientes  en  la 'mas 
tierna  infancia «  i^tereoogMapnr 
una  bivandera-  que  la  crió  y  edu^ 
cd  kasta  la  edad  de  12  años.  En- 
toDCes  Juana-  se  acostó  en  una 
compafila  de  cómicos  que  recor- 
ría  la '  Holanda;  pero  la  abando- 
nó pronto  par»  entrar  en  el  tea- 
tro de  Lean,  de  Francia;  cuyo 
director,  se  biao  su  padre  adop* 
tivck-  Eotodces  fue  Cuando  «on* 
trajo  matriÉionioi  oon.  ^Beauval, 
simple  dependiente  deLteatroi,  y 
á  quien  ella  'hicoi  reoibif  en  el  nú^ 
mere  délos  actores.  Moliere  la 
vio  representar  -y  f ne  admitida 
nt  ^  la  'Oompaofa  del  rey;  ^ro  ni 
su  figura  •  ni  sn  voz  agradaron 
jamás  á  Luis  XIV.:  Desde  1697 
hasta  1704,  época  en  que  se  re* 
tiró  del  teatre,  creó,,  como  di- 
cen los  franceses,  muchas  pape- 
les de  graciosai  d  tUCimo  de  es*^ 
tos  fue  elde  Liselá,  eo  las  hocú-^ 
ra$  amároiog.  Juana  de  Beanval 
nmrió  el  17  de  marzo  de  172a 

BEAUViLLIER  (Maria,  se- 
flora  de):  se-  biao  primero  famo^ 
sa  ooniío  amante  de  Enrique  iV 
da  Francia;  desimesfaé  abadesa 
en  el  monasterio  de  Montmartre 
en  1597,  y  murió  alli  en  1686^ 
ala  edaddeSOaftos.     - 

BEGTOZ  (Glandia  deír  hija  de 
un  caballero  del  Delfinado;!  nació 
en  laa  inmediaciones  de  Grenoble 
hacia  el  afio  1480i  Siendo  «nn 
muy  joven'  entró  en  e\  mooasie*-' 
rio  de  San  Honorato^  en'ProfOH 
sa,  doorietomó  el  nombre  de  Sor 
Eicoléatioa»  y  llegó  á  aerabadesa. 
Dionisio  Fanderla^iiBeM  la  ton- 
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gua  tetilla  7  laa  bellaa  letras»  en 
cuyo  estudio  adquirió  no  solo 
profundos  conocimientos  sino  la 
facilidad  y  deganeia  con  que  «s*' 
críbió  en  latín  y  francés  varias 
obras  en^  prdsa  y  verso.  Bstaba 
en  correspondencia  con  Francis- 
co I»  que  con  nuelia  frecuencia 
enseñaba  á  las  damas  de  su  corte 
las  cartas  de  Claudia  eoüo  mode^ 
lOi  de  gracia  y  de  buen  gusto. 
Estando  en  Aviñon  este  rey  fue  á 
visitarla :  lo  mismo  hixo  la  reina 
Margarita  de  Navarnit  que  ¿iea- 
pre  la  dio  prudus  del  mayor  ca-^ 
riño  y  aprecio.  Los  franceses  sien*- 
ten  y  ton  raion  que  do  haya  lle- 
gado hasta  nuestros  días  nioguM' 
de  las  obras  de  Claudia  de  Beo- 
tos.  Esta  distinguida  religiosamu* 
rió  en  el  «ño  1547. 

BEER  (María  Eugenia),  gra-^ 
hadora  dé  láminas»  que  Qorecia 
en  Madrid  hacia  la  mitad  del  si- 
glo XYI ;  era  h^a  7  discípula  de 
Cornelio  *  Beer,  pintor  flimencot 
que  vino  A  España  en  1630.  Su 
habilidad  para  grabar  ha  sido 
bástanle  celebrada ,  y  entre  otrasl 
obras  que  se  deben  á  su  huril, 
cítanse  con  elogio  la  portadtf  idel* 
libro  intitubdo  Gtarra  de  Fian^ 
des^  por  el  P:  Basilio  Vareo,  1643; 
el  retrato  del  principe  don  Baltb** 
sñT  Cirios^,  4-  quien^fue  dedicada 
la  obra  JS/^rcfefés-  de  la  giftetüf  y 
tas  2ft  estampas  que  hay  orí  «la 
misma  relidivas  A  este  arte.  Gra-* 
bólambieDi  veinte  y  ciocol  Aminas 
repf«8eiitaiKl»<  diversos  géneros >de 
aves,  con  lasiCiiale&lbnnó  uacua^ 
derdo  «^ue  dedieó  ál  niismo  pria-» 
cipe  don  ^Baltasar  Cártel  c<»»esta 


décnna,  que  como  dice  un  escritor 
moderno  no  deja  de  probar  ingenio 
y  agudeía  en  nuestra  grabadora: 

Señor,  á  vuestra  deidad. 
Que  con  tantas  glorías  crece. 
Hoy  María  Eugenia  ofrece 
Varias  aves :  perdonad. 
De  su  mano  en  tierna  edad 
Burü  abrió  estos  borrones,  • 
En  cuanto  A  infieles  regione» 
Castigos  dilatáis  graves. 
Jugad  ahora  con  las  aves. 
Hasta  que  matéis  leones. 

No  se  dice  en  qué  año  nmrió  es- 
ta artista* 

BEFBOY     ( María     Catalina 
Abel  de ).<**-  VáaseGutBT. 

BEGUM-SOMROM,  princesa 
de  Sherdana,  en  la  India:  vivía 
A  prind|íio6  del  siglo  XVUL  Fue 
muy  célebre  por  su  valor  y  «abi» 
duría.  HAInl  en  los  combates,  de- 
fendió al  emperador  del  Mogol 
Chab- Alem ;  el  cual  admirado  de 
sus  grandes  prendas,  la  dio  el  nom- 
bre de  Zin-AL«NissA  {ornaineft- 
<o  de  $u  sexo).   Eiimedlo  de  las 
convulsiones  qiie  agRaban  al  im- 
perio, Begam  supo  preservar  á 
su  pequeño  estido ,  conservar  su 
integridad  y  inseguir  qne'sus 
vasallos  gozasen  de  las  precios<is 
ventajas  que  les  concedió  ¿  y,  que 
se  debieron  en  parte  al  espíritu 
de  1h  religión,  cristiana;  porque 
aquella  princesa  abjuró  el  islamis- 
mo en  que  h^bia  sido  educada. 

BEHN  (Afara),  poetisa  ingle- 
sa ,  nació  en  Cantorbery  hécia  el 
ano  1640«  Su  padre  lohosoa,  á 
quien  el  r»y  Carlos  I  nombró  lu- 


'^ú  téífttéÁte  W  la  india/  Hevú 
c^tisigb  i  ^Aliara  ¿Súrfnam,  yulli 
frHpifó  \k  ihas  ^iva  p a^oh  ¿  un 
prihcii^é'lndfgeiía  liáhiádo  Orono- 
ko,  feííyáíf  aventurad  éícríbfó  <!«}- 
roes  ttx  un  roni^Dcc  toa  aquel  tl- 
talo,  y  ctfjrt)  ar^uinehto  sinfó  á 
on  poeta  inglés  pat^'  componer 
tm  tragedla.  Muerto  su  padre» 
lúMAá  Itiofaféifa  donde  se  casó 
con  un  ticW  negócñíaté'  holanda 
Bamadó  M:'  Behn;  y  Cérloí.H,. 
que  cónoblé  su  talento  y  carácter 
íotr^aMe",  la'  eonfidal  tiempo  qué 
cierta  n^go<;iaicion;  el  empleo 'de 
e^on   en  Ht)feMa.  Ifeéempefió 
$a  coAHsión  con'  acierto,  pues  lle- 
ga áí  desctiBrir  ^  proyecto  del  al- 
mirante ^Huytér;  de  quemar  ía 
nota  ingléto  eta  ^r  T&Vniesis.  Des^ 
pues  se  *fljd  en  Itíndres  donde 
caití^-óla  {jt^ratura  eon  «n  éxito 
mediano  »'  'conservando^  de  sus 
obras  el  citado  ronmñcé  Oronokó, 
que  ley»  'á  Garlos  11  y  mereció 
kM  Uonoi^s  de  h  traducción  en 
Francia  í  t'i*totíú9  *n  8.0  de 
Cmnposkíotm  A-dmáikas;  nove* 
fas' hi^órfcús*  y  ^$iüi  sutlta^ 
Hin)  taolbiM  mñ  traducción  dé 
Im  phirtífáád  de  hs  mundos  Fir- 
maba   tódfi^   sus '  composiciones^ 
p^lkascoñ  bl  seudónimo  Ásirea, 
y  se  la  dcusáide  haber  usado  tang- 
ía lic^cia  en  siis  escritos  como 
en  5u  (5andffcta.  Murió  en  1689 
y  fue  enterrada  en  la  AbodCa  de 
We^mirister ,  en  el'  panteón  dé 
los  reyes. 

BETAR  (La  duquesa  de),  pin-** 
toro.  «^  y^sé  SAmuiBUTO  (Doña 
Teresa)/'     *    'í'í  f  ' 
BEI ART  (Isubel  Ahmiida  Crt* 

T.  I. 
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slnda  Clara ) ,  francesa  í  aetrh  de 
mérito.  Comenxó  la  carrera  del 
teatro  en  la  eom]^fiia  del  eélebre 
Moliere ,  y  desempeflaba  mará? i^ 
liosamente  los  papeles  de  la  alta 
comedia.  Tenia  asimismo  una  her- 
mosa voz  y  caiítaba  tan  bien  eo^ 
mo  sabia  recf(^ar  versos :  toda  su 
persona  en  fin  estaba  dotada-  de 
tanta  grr.cíff  y  seductoras-  pren^ 
das,  que  hizo  una  profunda  im<^ 
presión  en  el  coraion  del  gran 
poeta :  Moliere  se  easé  Con  eRa 
el  nño  1662.  Pero  Isabel  Bejort 
erff  ligera,  coquet^v,  y  Moliere  co- 
mo Alcestes ,  en  el  cual  scafto  6e 
retrató  á  sí  mismo ,  tuvo  mas  de 
una  vez  ocasión  de  quejarse  de 
aquella  á  quien  no  podía  dejar  de 
amar.  Una  de  las  comedias  de 
Goldoni  que  termina  por  el  casay 
miento,  nos  pinta  muy  bien  la 
pasión  de  Moliere.  Isabe)  Bejart 
murió  en  1700:  se  habia  retirado 
del  t^tro  después  do  la  muerte 
de  su  esposo ,  y  casádose  en  se- 
gundas nupcias  con  d*Estrlche. 

BEEKER  (Isabel  Wotf) ,  una 
de  las  mujeres  que  han  llécho. 
mas  honor  á  la  Holanda :  nació  en* 
Flesinga  el  25  de  jiilio  de  173». 
Aun  era  muy  jóVen  y  ya  se  dis- 
tinguía por  una  imaginación  viva, 
por  su  gracia  satírica  y  por  un* 
espíritu  de  observación  verdade- 
deramente  raro.  Focas  mujeres- 
se  dice  que  fueron  mas  exentas 
de  preocupaciones  que  Isabel,  por^' 
que  la  recta  razón  y  el  sentimien- 
to de  lo  bello  ocupaban  >  por  de^ 
ctrlo  así,  su  alma  noble  y  enérgi^  * 
ca.  Gontan  preciosiM  onaHdadea- 
no  es  extraho  que  Jograra^  hucur 
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.fápUkia  progrw»  en  los  dos  g^- 
iiiBrod- de  literatura »  la  poesia  y 
lasnoyelast  i.Quefie  habiadedi*- 
<3ado ;  «génenw  algo  mas  diftcUes 
.de  lo:  que  geDeralmeDte  ae  cree» 
y  en.  loa  cuales  se  distinguió  mu- 
cho. Ademas  de  la  lengua  materr 
na  hablaba  perfectamente  la  fran- 
cesa »  la  inglesa  y  la  alemana ;  y 
la  lectura  de  las  obras  clasicas 
de  las  paciones  extranjeras  no 
¡dejó  de  contribuir  á  formar  su 
gusto  y  á  darla  aquel  estilo  na- 
tural i  atractivo  y  elevado  cuando 
el  .asunto,  lo  exige,  que  se  nota 
en  sus  numerosas  obras.  Gómen- 
se á  darse  ¿  conocer  como  aman- 
te de  las  bellas  letras»  por  Ja 
publicación  de. sus  poesías»  entre 
las  cuales  se  distinguen. y  citan 
con  mucho  elogio  un  poema  en 
^vatro  cantos  intitulado:  Lamenta$ 
4e  Japab  $Qbre  la  tumba  de  Aa- 
ftta/  y  la  Heroida  de  Jacoba  de 
BaweraáF.  van  Borseléfif  mi 
en  8,0  Después  de  la  muerte  de 
su  marido»  en.  1776,  fue  A  vivir 
con.  su  amiga  Ágata  Deken » cu- 
yas buenas  prendas  no  eran  me- 
ttM'es  que  sus«  grandes  talentos. 
Asociada  á  esta  señora  publicó  di-^ 
venas  obras  que  acabaron  de  for* 
mar  la  reputación  de  entrambas. 
Citaremos  entre  otras  sus  Concia- 
ne$  populare$9  que  se  distinguen 
por  su  elegante  sencillez »  1781» 
tres  tomos  en  &^  -^  Hietaria  de 
CtMi/enno  Levendf  8  tomos  en  8.^ 
178&.  Dfeese  qua  esta  novela  fue 
la  primera  notable  que  se  ha 
compuesto  en  iiolandésc  en  1790 
s#  publicó  stt^  continuación.  «-«- 
C«fJM4r  Mraham  Bl^kaaHÁ. 


Cornelia  W(adie¡ia/t^  qSS^  tre^ 
tomos  en  8.^  ^  Hi^^vifl  ^  Sm- 
ra  Burge^rkáft f.iÍ9(i„  dps  tomo» 
en  8fi »  prepip^  producción  qii^ 
sostuvo  el  repom^e  qué  estas  cé* 
lebres  noye^sta^  hab|an  adquirido 
con  su  historia  de  Guilll^mH>  Le- 
vend.  En  ambas  obrait  ^  ven  uni- 
dos un  gran.ccttocimíento  del  co- 
razón, iHimana  y  unf  mórai  purí- 
sima »,á  una  naxradkM^  qu^  cauti- 
va y  un  estilo. correcto  y  gracmo: 
y  la  Holanda  po^rá  oponer  con 
orgullo  estaS:dos  composicioDes  ¿ 
los  mejores  escritos  deí .  mismo 
g^ero  que  al  menos  hasta  aque- 
lla época  habido  vjstp,  la.hu  pú- 
blica en  tas  demás  naciones  de 
Europa  Isabel  y  Agataf»  anima- 
das por  el  buien  éxito  que  justa- 
meóle  habían  o^teiMdo  estas  obra^ 
fueron  publiq^i^o  oteas  que  ní- 
cjbieron  la  mifiaa  buena  ac^^a. 
Su  Yiaj^  á  Borgpñaf  en  verso»  e> 
una  obra  preciosa  y-que  ni|iica  do- 
ja  de  leerse  con  nuevo  jilacer.  El 
brillante,  ^xitade,  estas  o^as»  ; 
pudiéramosdecir  sy  novedad»  por- 
que antes  de  su  aparición  ya  he- 
mos enu^iado  que  no  se  dooocia 
en  Holanda  la  bu^aa  novela »  ha* 
rá  tal  vez  creer  4^  nuestros  lecto- 
res que  sino  era  grande  la  fortu- 
na de  sus  autorast  por  h»  meno» 
seria  suficiente  pfjra.  vivir  en  una 
decente  mediante.  Y  fin  embargo 
no  fue  asi:  ua.^^itoc  modemo 
al  hablar  de  Is^M  Bekber  y  Ága- 
ta Deken »  dice  que  la  impresioa 
de  las,  prineipa^  ^f  as,  de  estáte 
dea  8eBoras».hoiioií'de  ja  sexo»  7 
dotadas  de  tan  briHantes  cuaüdi^ 

dest  se.  HmM  *.  ttPI  r^Mo  1^ 
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mas  á  dos  pequeftas  edicioneSi 
a¿A  quéptiede  atribuinetaAade, 
nta  ctrcUDBtancia?  No  cierta- 
mente»  al  poeo  caso  que  gus  com^ 
pstnolaB  hici^n  de  sus  corapo* 
rick)iies  porque  sabían  apreciar 
justamente  todo  su  mérito;  sino 
¿  h  desf^cia  que  tenian  estoa 
escritos  de  estar  compuestos  en- 
una  lengua  que  aun  cuando  es 
regular  7  ele^nte ,  no  se  conoce 
mo9  qoe^n  un  pequeño  rincón  de 
la  Europa »  solo  en  la  Holanda; 
mientras  que  en  Francia ,  en  In- 
^terra  y  en  oíros  países  los  ao- 
torps  célebres  han  sabido  bacer» 
y  en  la  actualidad  bacen  cada  dia 
^  fortuna  por  la  fiubUcacion  de 
hs  producciones  de  su  talento. 
Los  holandeses  que  han  escrito  en 
la  lengua  de  *su  pais  han  partíei- 
pade  rara  vez  de  esta  dicha  por  la 
Kocillfeima  razón  que  acabamos  de 
alegar.  Las  artes ,  las  ciencias,  y  so- 
bre todo  las  bellas  letras ,  son  en 
los  puebloa  de  Holanda  mas  esti^ 
mato  por  fá  mismas  y  por  el  h(h 
aor  que  proporcionan  á  cuantos 
la»  cultivan ,  que  por  las  ventajas 
pecuniarias  que  pueden  procurar, 
y  que  son  tan  importantes  en 
otros  países  de  mas  extensión  y 
f'uyo  idioma  se  conoce  también 
mas  generalmente.»  —  En  efecto, 
I«abe1  Bekker  y  Ágata  Deken  se 
vieron  obligadas  en  los  últimos 
años  de  su  vida  y  á  fin  de  aten* 
<ier  i  MI  material  subsistencia ,  á 
otoparse  en  hacer  traducciones^ 
tarea  cuyo  enojoso  TasUdio  conoce- 
ránlan  solo  las  personal  dotadas  de 
ua  geoio  creador.  PreflrIeroB  él  gé*' 
Mo  en  que  hablan. ésorllo  «ar^h 
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nalmente  con  tan  buen  éiito^  la« 
novelas;  y  en  1789  publicaron  la 
traducción  de  una  inglesa ,  escrita 
por  SmoUet  é  intitulada :  el  Don 
Quijote  ecleiiástíeo  ete. ,  tres  vola* 
menes  en  8.^  Algún  tiempo  des* 
pues  «Keron  la  traducción  de  otra 
novela,  tamMen  inglesa,  que  tiene 
portítolo:  Enrique^  1800,cBatro 
tomos  en  8.^;  una  y  otra  hecha 
con  la  mayor  fidelidad  y  elegan- 
cia; Ambas  escritoras  continua- 
ron viviendo  en  la  uriion  mas  fn* 
tíAia  hasta  el  dia  5  de  noviem- 
bre de  1804  en  que  murió  Isa- 
bel Bekker ,  siguiéndola  al  sepul- 
cro nueve  días  después  Ágata  De- 
ken; tierna  y  última  prueba  dé 
la  fuerza  del  sentimiento  que  las 
habla  unido,  sentimiento,  como 
oportunamente  dice  un  biógrafo, 
tan  raro  entre  dos  mujeres  y  tal 
vez  único  entre  dos  mujeres  escri- 
toras. —  Algún  tiempo  después  la 
sociedad  de  artes  y  ciencias  de  Ams- 
terdam,  queriendo  tributar  un  ho- 
menaje público  á  shs  virtudes  y 
talentos,  honró  la  memoria  de  las 
dos  amigas  celebrando  unos  mag- 
níficos funerales,  á  los  cuales 
asistieron  cuantas  «personas  distin- 
guidas en  todo  género  residían  en 
aquella  gran  ciudad.  El  profesor 
KonynenAmrg  pronunció  la  ora^ 
cton  Hknebre ,  y  el  abogado  Van- 
Hall  recitó  venM>H  «ñ  su  elogio. 

BELOT  (Octatia  Guicríuid 
de),  francesa^  escritora:  nació  en 
1^6;  casó  con  un  abogado  del 
parlamenta  de  Farfoi  y  en  segm^ 
das  nupcias  con  et^  presidente  Du* 
vey  de  Meynierasú  9Mké  aun 
ohas^  4ibrftl  'qfoalmenta  oo^aUet 
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Mbre  la  historia  y  la  poUtica,  f 
variafl  noyelask  siendo  las  mas 
notables.:  íiefUaskmts  di  tinapro- 
vineial  sobre  el  diMcurso  de.  Juan 
JoQobo  HousseaUf  acerca  de  la 
igual  de  las  condiciones^  1757, 
m  8.^  Esta  obra  oooiirieaai  tor 
dos  en  que  es  la  que  hace  mas 
honor  á  la  autora.«»06^¿rt)ac«9* 
nes  eobre  la  fwblew  y  ti  tercer 
estadOf  Anisterddn,  1758»  en  12.<» 
''^Historia  de  la  casa  de  Plan- 
tagenet  sobre  el  trono  de  Inglcder^ 
raf  traducida  del  inglés,  de  Hu-* 
me,  1765,  dos  tomos  en  4L<^*» 
Historia  de  la  casa  de  Tudor  so^ 
bre  el  trono  de  Inglaterra  ^  tra- 
ducida asimismo  del  inglés,  de 
Hume,  1763,  dos  tomos  en  4.^ 
'«^Historia  de  la  casa  de  los  Es^, 
tuardos,  1776,  sas  volúmenes 
en  12,^'=^ Misceláneas  de  títeratu^ 
ra  inglesa,  1759,  seis  volúmeoea 
en  12.<>=»0/5pi<a,  romanee^tradu- 
cido  del  francés,  1763,  dos  to- 
mos en  12.<>  y  otras  muchas.  Oc- 
tavia de  Belot  murió  en  Chaillot, 
en  1805,  siendo  ya  muy  andana. 

BELTRANEJA  (Juana  la).» 
f^éase  JcANA. 

BELLQG  (Luisa  Swantoo),  ^ 
crítora  francesa ,  nació  en  la  Ro- 
chela en  1799.  Su  padre,  oficial 
superior  irlandés,  no  descuidó  nat 
da  que  pudiera  contribuir,  á  cul- 
tivar sus  brillantes  disposiciones, 
y  una  instrucción  literaria  mas 
continuada  y  profunda  de  las  que 
ordinariamente  suelen  recibir  laa 
mujeres,  la  falnoiliaritó  con  to-. 
das  las  riqueza»  de  las  literatu- 
ra» francesa  é  inglesa,  poniéndola 
muy  pronto  en  oslado  de  llamarla 


atención  del  público  francés  con 
sus  traducciones  tan  elegantes  co- 
mo teles.  Su  primera  traducción 
fue  la  de  Los  Patriarcas  f  6  la 
Tierra  de  Canaan^  de  miss  O' 
Keeflfe,  que  se  publicó  en  1819. 
/*M  cuentos  para  (pfi  niiUíSf  tra- 
ducidos de  miss  Edgeworth  que 
se  publicaron  en  1820,  fueron  al 
momento  adoptados  por  los  pa- 
dres de  familia,  contentos  con  la 
adquisición  de  un  libro  que  daba 
á  la  infancia  lecciones  útiles  é  in- 
teresantes. También  tradujo  Los 
amores  de  los  án¡¡ües  y  las  MeUh 
fitas  irlandesas,  'de  T.  Hoore;  asi 
como  los  Cueníos  recogidos  en  las 
provincias  francesas  f  por  T.  Grat- 
tan.  Luisa  de  Belloe  ha  conserva- 
do en  sus  traducciones  (basta  el 
punto  que  la  prosa  (ftiede  repro- 
ducir las  bellezas  poéticas)  la  gra* 
cia,  el  colorido  brillante  y  la 
profunda  melancolía  de  Tomas 
Moore:  conócese  que  participa  de 
sus  inspiraciones,  y  sobre  tocio  de 
aquellas  que  tienen  su  origen  en 
el  recuei^o  y  la  religión  de  la 
patria:  las  desgracias  de  ia  Ir- 
landa conmueven  al  traductor  k> 
mismo  que  al  poeta.  Tan  capai 
de  escribir  obras  de  iogeoio  co- 
mo de  traducirlas,  Luisa  de  Be- 
lloe hizo  insertar  desde  1820 
á  1825,  en  la  fíevista  enciclopé^ 
dica,  algunos  articules  excelen- 
tes sobre  la  literatura  inglesa.  Se 
ejercitó  igualmente,  imitando  á 
misa  Edgeworth,  eñ  b  composi- 
ción de  corta»  noveliti»  destinadas 
á  la  ninet.  Muchos  de  k»  cuentos 
morales  oootenidos  en  k  IVfneAi 
Croferta  moral,  ae  deben  i  SH  phi- 


na' 7  fsMn  perfectamtale  acó** 
modados  é  W  dase  de  lecto'^ 
res  que  se  dirigen.  En  1822  una 
ooleccioD  mensoal  que  redaeta- 
In  con  el  titulo  de  Biblioteca 
de  loe  famUiúif  la  vaHó  una  me- 
dalla de  oro  concedida  por  la  Aca^ 
demia  francesa;  y  en  1638  6b^ 
lavo  también  eri  la  misma  cor-» 
poracion  muy  justos  y  halague- 
óos  elogios. 

BENARD  (Mad.)  francesa, 
que  habitaba  con  su  familia  en 
SenSt  cuando  en  1814  fue  oeupa^ 
da  esta  ciudad  por  los  aliados.  Eq 
aquella  ocasión  dio  una  gran  prue* 
ba  de  valor  y  de  áfbcto  á  sus  con^ 
ciudadano?.  Varios  habitantes  de 
Sens  fueron  hechos  prUoneros,  en 
traje  de  paitenot  ¿ero  armados* 
y  la  ciudad  fue  condenada  á  su^ 
frir  una  ejecocioo  mtltlar.  En 
aquellas  terribles  circunstanciaa 
en  que  la  ruina  de.su  desgraciada 
patria  parecía  idevitahfe,  Mad.  Be^ 
oafd  hiio  un  gran  esfuerzo  para 
talvarla.  Después  de  abrasar  á  su 
esposo  y  sus  hijos  salió  con  deci*« 
ñon  de  su  casa:  i  pesar  de  los 
proyectiles  que  de  todos  lados  dto* 
paraban,  atravesó  las  calles  enme-* 
dio  de  un  fuego  horroroso,  y  lle-< 
gó  hasta  los  pies  del  príncipe  real 
de  Wurtemberg  en  el  momento 
que  entraba  en  la  ciudad  á  la  cam- 
beta de  su  estado  mayor.  Pidió  á 
S.  A.  con  la  elocuencia  mas  viva 
y  tierna  el  perdón  para  los  haU** 
tantea  de  Sens;  y  en  eflscto  de« 
bien»  au  salvación  al  enternecí* 
miento  y  i  la  admivackm  que  ins- 
piraron al  prindpe  la  jjMtética  in-» 
tercesionyel  hermoso  rasgo 
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patriotismo  y  de  valor  de  liad. 
Benard. 

BRNDISÜ  (Brigida),  niet^de 
Oliverio  Cromweltj  á  quien  se 
parecía  lo  mismo  en  el  carácter 
qué  en<Ia  figura*  Sin  embargo,  su 
vida,  dice  «n  biégrafo  ilooderno, 
ftie  la  mas  agitada  y  extraordina- 
ria en. Yarmoutht  donde  htio  un 
gran  -número  de  fundaciones  úti- 
les y  de  obras  de  caridad. 
.  BENEDICTA  (Francisca  Albi- 
na Puiin  de  la  Martlnier^.>»  Véa- 
se BsNorr.' 

BBNGER^IsabelOgítvy,  mIssV, 
escritora  inglesa,  nació  en  1T78, 
en  Wells,  en  el  condado  de  So-» 
merset,  y  tourió  en  1827;*  Com- 
puso un  poema  sobre  la  Abolición 
del  tráfico  de  loe  negros,  algunas 
obras  drAmaticas,  y  dos  roman- 
ces que  tuvieron  poca  éxito^  Pero 
se  hizo  conocer  muy  ventajosa- 
mente por  las  obras  siguientes: 
Mewioriae  de  mitífiss  ieabel  Hth 
lAtiton,^-»  Uemoriaé  de  John  To^ 
bin;  y  sobre  todo  por  las  üfemo- 
rias  de  Maria^^  reina  de  Eseo- 
ota.  :ssMemoriús  de  ¡eabeL  re^M 
de  Bohemia^  y  te  Vida  de  Ana 
Bolina. 

BENNET  (Inés  María),  no- 
velista inglesa:  nació  hacia  el 
alio  1760,  y' murió  en  1805,  en 
Brighton.  Escribió:  Rouif  ó  la  jó^ 
ven  poréioHra.*^Ana ,  ó  to  he*' 
redera  del  paie  de  Aaíe«.«»ffi^a' 
deCourcy  y  otra^  Novelas  que 
han  tenido  gran  éxito,  y  cuya 
mayor  parte  han  sido  traducidos 
al  francés  y  é  miestro  idioma.  Inés 
Bennet  sobresalía  en  traanr  los 
retratos  de  las  personas  ridlcu*^ 
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lis»  y  en  k. {Motara  de tosgcam 
des  pasiones. 

BENOIT  6  BtriEtiGTA  (Fran- 
cisca Albina  Puzio  de  la  Martinie<» 
re*  escritora  francesa :  naci4>  en 
León  en  1724.  Escribió  .rouchqi 
obras  de  las  cuaks  la  mas  ^tlma-^ 
dá  es  la  que  tieae  por  tlttilet 
Caría$  detCaronef  Talbtri,  1766^ 
en  Í2.^  En  1757  Mad.  Benott 
publicó  un  Biario  tn  forma  át 
cariné  con  criticas  i  y  anécdotoM^ 
en  el  cual  se  propaso  jostiScar  á 
su  sexo  de  las  reconvenciones  que 
suelen  hacerle  cuando  se  dedica  á 
las  ciencias  y  á  las  letras,  y  es*« 
cribía  á  este  respecto:.  «Coa  tal 
»que  oi  el  estado  ni  los  esposos 
^experimenten  perjuicio  a^unot 
"^y  que  den  ciudadauos  é  la  pa*^ 
>  tria  9  creo  que.  las  mujeres  pue^ 
ndeo  también  dedicarse  ¿  la  glo^ 
»f  ia  de  dar  hijos  á  la  república 
»literaria.»— Se  citan  ademas  de 
esta  autora:  •  Mis  principios^  ó  la 
virtud  tazonadaf  despartes»  1759» 
en  12«<^— Ce/ífia»  ó  los  amatüeé 
Mdtioüoi  por  su$  propias  virtu-^ 
dié^  1766»  en  12 J^^Soltonia,  ó 
kecionei  de  una  madre  á  $u  hija; 
y  muchas  Comedias  que  no  fue* 
roo  representadas^  Francisca  Be- 
noit  morió  hacia  el  aBo  1789. 

BENTIYOGLiO  (Matilde)»  peer 
tisa»  hermana  del  célebre  Lub» 
que  fae  presidente  de  la  acade* 
mía  de  loe  /ii/reptdt»  y  obtuvo  la 
grandeza  de  Espaaa.  Nació  ea 
Ferrara  por  los  anos  de  1664;  y 
adquirió  como  todos  los  indivi^ 
dúos  de  su  famüia  uoa  vastísima 
instrucción  en  las  bellas  letraSé 
Fue  recibida  en  la  academia  de 


los  Arúodeét  y  té  hiao  aphtitf 
mucbtas  veces  de  sus  socios.  Murió 
en  1711'.    . 

BENTLEY  (laabel)»  nació  en 
Norwich»  capital  del  condado  de 
NcMrfalk,  en  ' Inglaterra »  el  afio 
1767.  Se  la  d¿  US  lugar  en  este 
Diecionaria  por  haber  puUicads 
eo  1791  ttoa  Cokecion^  de  poesán 

BERENGUELA»  nina  de  Leos 
y  de  Castilla»  hija  de  Rateun-* 
do  IV  Berengoer»  conde  de  Bar- 
celona» y  de  doha  Dolee«  canden 
de  Proveota :  nació  en  la  misina 
ciudad  de  BaTcekma  el  afk>  ll(l& 
La  pidió  por  esposa  el  rey  de  León 
D.  AlfiMiso  Vil»  y  se  efectuó  el 
matrimonio  én  1128.  Era  esta 
reina  de  bf^leza  y  honestidad  Bwy 
celebradas »  y  á  sos  gracias  perso* 
nales  unia  on  esfuerzo  verdadera- 
mente varonil »  y  «na  generosidad 
que  no  eonocia  limites.  Los  pue- 
blos experimentaroo  los  raeíore» 
resultados,  de  aquel  fdíi  casaraieo- 
to:  los  huérfanos  se  veiao  amps* 
Fados;  los  indigentes  socorridos, ; 
los  hombres  de  valor  y  de  talento 
justamente  recompensados:  ¡qai 
extraño  es  que  aquellos  vejes  se 
viesen  idolatrados  por  sus  vasa- 
llosl  La  prudencia  y  discemimiea- 
to  de  Bereoguela  eran  tales»  qoe 
D.  Alfonso»  en  los  asuntos  mas  ár* 
dúos  é  inkportantes  del  estado»  te 
servia  de  sus  coosqos;  y  á  eiks 
se  dice -que  debió  ei  sofooar  la  pe- 
ligrosa rebelión  de  D.  Gonialo 
Peloyz»  conde  de  Astarte&  La  rei- 
na ademas  aoompafiaba  á  au  cspo- 
KO.  en  todas  las  expedictfooea;  ar- 
rostraba como  él  losi  mayores  pe- 
l>S^M»  y  <^<>A  él  también  i*partíci* 


fhfigM  ée  la  guerra  y 
de  lá  l^orfai'ile  soa^  ttíiAifbs.  E^ 
ciertK  otdtítíñ  ffti  eihbeiígo,  cuaii-  * 
fio  D.  Al6fiso  aittábtt  la  citidad  de 
Catorla,  aa  teneargó  Berenguela 
de  la  défenaa  da  tolckto.  Persoa- 
díéranse  loa  nMroa  (jue  ae  apode- 
rarfan  fáeilmebte  éé  aquella  cia^ 
dad  httportaÉffeiñM  Hk  .lá  época 
ique  noa  veTefinidardUpuaieroii' 
uo  graiide  ejercita  y  quMeron 
eipugnarla;  maa  ae  entontraroo 
con  una  r^lMenfela  tan  vigorosa 
como  no  éaperada.  A  pesar  de  ca- 
to el  enemiga  redoMaba  sus  ata- 
ques f  logrtf  Aeatroír  la  torre  dé 
eafrenlé  de  Á.  'Inervando ,  circuna- 
taacía  que  afladida  á  otroa  con- 
(IM09  que  ae  auflrian  dentro  de  la 
ciudad ,  éolocé  A  doRa  Berenguela 
n»  poaicfOn  'muy  apurada.  Peit>  ^u 
Mino  -nefeéaftalia  mncbo  maa  pa- 
ra dobleigarae  á  la  contraria  suer- 
te dé  laa  armaa:  envió  algunoa 
caballeros  al  campo  de  loa  moros 
pan  deeifiea  que  haMa  resuelta 
morir  entre  laa  mfnaa  de  Toledo 
antes  que  rendirse,  pnes  esa  obli- 
gación la  hnponian  la  defensa  dé 
90  reMglon  y  dé  su  patria.  Nada 
m  adelantó'flitt  emlmrgo  con  estas, 
romunicadénes,  y  él  enemigo  re- 
doblaba aua  ataques  pata  hacerse 
dueño  de  la  ciudad.  Entonces  do^ ' 
na  Berebguela  (y  por  esto  podrá 
graduarse  hasta  dónde  llegaba  su 
valor),  acompaftada    de  algunoa 
caballeToa  y  rodeada  de  todo  el 
aparato  real*  ae  presentó  en  el 
nniro  itf reciéodpse .  A  la  vista  de 
las  8itiadtfes«  y  Íes.  afeó  que  fue- 
ren baalmtf  eobaMlea  para  entro* 
tenerse  en  sitiar  AnnadébHmi'- 
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jer  con  harta  mengua  de  su  orgu*^'^ 
lio /cuando  la  gloria  les  Hamaba  - 
A  la  defensa  de  Gaxorlá  qñé.siCfai*- ' 
ba  en  persona  el  rey  suespoeoii^ 
con  el  cual  podrían  tener  oeanioil  * 
de  acreditar  su  vabvf ,  puesto  qne^ 
los  aguardaba  al  piedeaqueHMi 
murallas.  No  menos  galantes  qué ' 
bravos»  loa  cabaHeraa  moraa-saln- ' 
daron   A  Berenguela  oelebrandi^' 
sus  virtudes,  su  valor  y  su  estrt^ 
mada  belleza,  y  se  retiraron  Al  la 
Andalucía,  sni  causar  el  menor ' 
estrago  en  todo  el  trAnsito.  -ÁXgun 
tiempo  después  (en  el  año  1148)' 
el  gobernador  de  Toledo,  Munio 
Alfonso,  A  la  cabeaa  de  un  corla ' 
número  de  guerreros ,  aleanzó  una 
célebre  victoria  sobre  loa  moras, 
destrozando  A  una  nraltitod  de- 
ellos  y  dando  muerte  A  sus  jafea ' 
los  reyes  de  Córdoba  y  de  Séivilla. 
Entró  Inego  triunfante  en  la  ciu- 
dad imperial,  y  presentó  A   la 
reina  las  cabezas  de  aqaeHoa  mis-  ' 
moa  reyes  A  quienes  haMa  nmer- 
to  por  su  mano,  y  daapues'  las 
hilo  colgar  en  una  torre  del  alcA 
zar.  Pero  Berenguela  que  quería  ' 
cQirresponder   A  la    generosidad ' 
4MM1  que  los  moros  habían  pro- 
cedido con  ella  poco  antes,  man- 
dó luego  que  las  descolgasen  y 
embalsamasen ;  y  haciéndolas  en>- 
volver  en  paños  riquísimos  f  co- 
locarlas en  cajas  de  oro  purMmo, 
expresa  y  suntuosamente  labra- 
das, las  envió  A  las  mujeres  de  loa 
deagraciadoa  reyes.  La  fema  de  la 
grandeza  y  virtudes  de  Berengue^ 
la  se  extendió  por  toda  la  Enropa, 
y  su  muerte  ocurrida  en  8  de  fe- 
bvero  de  1149,  fue  muy  Horada 
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de  (odo^  sia«  vaMUas. .  Esta  reina 
dfgójdoshijoé.JX  Sancbo  el  ¿>er^ 
ModQ  y  D.  FesnaiidQ»  y  unaUja.' 
que  ea8ói€0B.el  rey  de  Navarra 
D.  Sancho.  Fue  también  fundado- 
ra de  varkWje^tablecíniieQtos;  y  al- 
gunos Uatoriadores  dicen  que  mu- 
rió con  el  fienUmíenta  de  verse 
poetergada  i  una  rival*  y  que  no- 
fue  tan  dichosa   como  merecía 

BERENGUELA  la   Granos» 
hija  primogéoila  de  D.  Alfon- 
so YUI  do  Castilla  y  de  Doña 
Leonor  de  Inglaterra,  y  hermana 
de  k  ilustre  Bldnca  de  Castilla. 
Fue  la  segunda  mujer  de  D.  Alon^ 
80. IX»  rey  de  León* efectuándose 
8U  casamiento,  en  17  de  diciembre 
de  1197»  para  poner  término  á 
las  f^aenas  que  se  haUan  suscita^ 
do  entre  ios  dos  monarcas.  Be- 
reaguda  dotada  ile  cuantas  pren- 
das pudieran  apetecerse  para  ha- 
cer feliz  á  un  esposo»  fue  por  al- 
gún tiempo  las  delicias  de  Alfon* 
80  IX  y  de  sus  vasallos.  Persua-  * 
dt<^  á  este  á  que  moderase  los  tribu- 
tos dd  reino,  empobrecido  por  los . 
estragoe  de  las  guerras:  hizo  que 
corrigiese  ios  abusos  y  que  refor- 
mase loi  fueros  de  la  capital  y 
del  estado.   Instruida  en  las  ar- 
tes tanto  como  en  la  política»  edK^ 
Acó  d  palacio  de  León  junto  al 
mouastLTÍo  de  S.  Isidro  t  y  restau- 
ró las  Geimosas  torres  de  la  ciudad  • 
que  liabian  sido  destruidas  por 
el  célebre  Almanzor;  dispensó  su 
protección  i  los  establecimientos 
de  piedad ,  engrandeció  las  iglesias 
y  las  dotó  con  liberalidad.  Era  la 
verdadera  madre  de  ios  pobres  y 


sienvire  ^  en  lkpd»s  wrtVI  Hh<Mr 
dujp  GOi^  {Iguales  Tiiigoi-dctfaber  y 

de  virtud;!  mo^^rsad^  ,talk  lino  r 
prudencia ,  en  to^ós  Jos  nqgocjoi^f 
que  mereció  el  justi^  dicUki^  dr 
PnulentfsiimL.^  Po^  -BerengurU 
dio  i  luzjí  D,  ^erqaAdQ4(pl  Saoto) 
que  despuQi.  rúe  i:f  y  .(te; Castilla  y 
de  Leon;j4wai)^  .n^  iraAiquiU 
se  hallaba  ,en :  la .  i^^mpapia.  'd^ . Al- 
fpnso  ¡se  ^empeoó.el  P9ip«l^  l^ien-^ 
ció  m  cq«  4iQwlar  y  disolíyw.»^ 
matrimonio  (1)  ,i¿  <;fiisa  fdq  ^n^ 
tesco.  U^  des/esp!S^i(iiGJQf;oq.i9>- 
dos  Jps  ofreciHM^I^.y  C^tioaes 
in]K9gi|)ables  pK<^  po«seguic|  la  dis- 
pensa de  la  GQi-tB  de  Roipa^„',peri^ 
fue  eq  vano;  f  al:  fin  (¡oq^  sq  r^ 
sistíesen    á  cu^iplir  la&.Mrdeacs 
de  la  cor^  p^^qt^qja»  su  Saptidad 
fulminó  .contra,  ellos  lai.n^u^omu-. 
Ilion  y  el  eotr^cho^.para  pl  i;<^ 
Así  pasaron  ajguao^.años.  eo  cuyo, 
tiempo  tuvierotfi  cuatrK^  hijos  mas 
y  tratando  de  reGoiicilí^,rse  .ccmd^  la 
iglesia»  Doña  Bereogudía.se.retin» 
4  Castilla,  al  lado  do  ^  p^dre;  ^ 
esposo  no  fue.absuelto  de*  la  ei^- 
comunión  basta  el  «ño  )^^2.,JMu' 
rió  D.  Alfopso  YIU  y  1»  Hff^ió 
en  el  .trono  4^  £asÚU  pu  .bija 
O.  Enrique!;  pero «li^plp  menor 
de  edadt  quedó  bajo  Ja  .tuÍQ|a  4c 
su  hermana;  (k>ña  B^rqnS^IÁ  f  y 
esta  jurada  priopogénita  -y  here- 
dera de  Castilla.  EotoiK^^cflipeo- 
zaron  las  revueljLai*  suscitadas  por 


» I 


.  « 


•  r 


.  ' » » • 


(1)  Los  Mó^afos  'etirai^Jefos 
dfoen  que  Alfonso  fX  de'  Llsort  iü^ 
el  que  repudió  á  Bofla-  IMnin«ia 
eaekaio  i3fí%,  daádo  pdrpiebz- 
to  su  pamteaook. 
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1m  moMcmoé  Laras  y.ioi.  ptrtt^ 
darías  para  privajr  á  la  r^ina  db 
la  rogeppia  ]r  k  tutela  d^  su  faer-^ 
mano,  carga  que,  r^auacáó  para 
evitar  mayores  díptufbÍQ9f  aunque 
suabnegacu^íu^  íafruQtuoBa»  pues 
laa  astucias  y  podecío.de  aquellofi 
señores,  poniao  é  ea^a  iiBoaieiito  á 
la  oacioQ  eu  los  mayones^cooflic* 
tos.  El  piQQ D«  CnnqMe.mMrió á 
poco  tiempo,,  y;  fe  swcedió  eu  la 
corona  la  mísnia  Oooa  .Bereague^ 
la;  pero  temienda qiaé  el  rey  dé 
León,  wi  enpeí^  ^ti^rizado  ceu^ 
este  titulo  as^pirañe  al  (pohq  de 
Castilla,  le  ocultd  la  .  muerte  de 
su  hermano,  y  le  euvló  ^  pedir  k 
Hu  hijo  el  infaut^  p.Fernaodo,  pre*^ 
testando  que  deseaba  teóevle  cod* 
sigo  para  contener  la  anihieion  y 
demasías  deloscondesdeLara.  Thu 
prooto  ootno  Jq  tuvo  i  ^  lado  re* 
nuncio  eo  él  la.  coroua  <te  O^tilia» 
y  le  juraron  como^  rey  el  31  de 
agosto  de  1317,  extramuros  de 
la  ciudad  de  Vall9dolid»..3e  ofen-* 
di6  el  rey  de  León  de  .aquel  acto 
eaatelosp  de  Doña  fieriaoguela»  y 
á  la  cabeM  de  dos  poderos^  ejér- 
citos Tue  á  tomar  satisiQCcion.  La 
reina,  y  D.  f  eraandQ  qu^ian  evi* 
tar  á  to()a  costa  ^1  .pelear  contra 
»u  esposo, y  jwdre  respectivamen- 
te; pero  fueron  despreciadas  todas 
las  proposíciooeH' depaz  que  hi- 
cieron» y  al  fin  el  joven  rey  hu)xy 
de  oponerse  A  los  dos  ejércitos 
Yenciéndolos  en  igual  número  de 
batallas:  poco  después  se  apacigua-, 
ron  entrambos  reinos  firmando 
treguas  el  padre  y  d  hijo.  Desdo 
esta  época  Doito .  Pere^guela  no 
descuidó  un  momento  los  intero- 

T.  I. 


281 

r 

•as-de  D.  femando,  siendo  «en^ 
pro  su  intima  consejera,  eontrí- 
huyendo  en  gran  parte  ¿las con- 
quistas ventajosas  que  tanto  en- 
grandecieron el  poder  de  León  y 
de  Castilla,  é  imbuyendo  en  su 
Animo  todas  las  virtudes  que  des* 
pues  le  valierop  el  justo  dictado 
de  Santo.  Murió  esta  insigne  reina 
en  el  monasterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos  el  9  de  noviembre 
de  1246,  en  ocasión  que  su«hijo 
hacia  los  grandes  jxreparativos  pa« 
ra  el  sitio  y  toma  de  Sevilla.  £1  si- 
guiente elogio  que  hace  de  Doña 
Berenguela  el  P.  Fray  Enrique 
Florez  en  sus  Memorías  da  ins 
reínMM,  parócenos  oportuno  para 
terminar  este  articulo:  vYo  (dice 
vdespues  de  enumerar  todas  lai 
)^randes  prendas  qué  adornaban 
»A  la  maclre  de  S.  Fernando)  he 
»ll<^do  A  vacilar  en  el  renom^ 
»bre  que  la  daria,  pues  la  pru- 
»dencia  y  constancia  parecía  el 
»mas  alto  elogio  en  una  miijer^ 
ypero  contrayéndolo  A  uca  linea 
Dquedarian  desairadas  lasdemaa 
^virtudes,  y  solo  el  dictado  de 
«Ga^NOB  me  ha  parecido  iguaLp 

BEBENICE,  reina  de^ipto^ 
mujer  de  Ptoloraeo  Sotero.  Fue 
muy  famosa  por  lo  qae  intrigó 
para  procurar  el  gobierno  y  el 
tcooo  de Grene  A  Magas,  su  hijo, 
habido  de  su  primer  esposo. 

BERENICE»  hija  de  Ptolomec^ 
Filadelfo,  y  hermana  de  Evergetes. 
En  el  año  257  «itea  de  Jesucristo 
80  terminó  la.  guerra  nntre  los  re- 
yes de  Egipto  y  de  la  Siria,  siendo 
una  de  ]^s  clausulas  de  aqudla 
tregua  que  Antioco  Xbeos  (6  el 
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Hm)  habíB  4e  repintar  ü  ül  «qNM 
sa  Laodice^  deshereátr*  á*  foft  iú\m 
de  esta  y  deáignar  como  Buceaores 
suyos  á  los  que  nacieseB  del  ser 
gundo  mabriiBonio  que  debía  con- 
traer iiMnediatameDte  •  con'  Bere* 
nice.  So  misitto^  padre  Ptolomee 
la  condujo  á  Seleoeia  (bra  cele- 
brar aquel  enlace»  y  la  amaba  con 
tanta  ternura  que '  mientras  vivl6 
la  enviaba  á  Siria  agua  del  Nilo, 
qué  como  se  sabe  es  muy  biiena  pa- 
ra beber.  Creia  ademase!  rey  egip-í 
c»  que  babia  alcaniado  un  gran 
triunfo  y  asegurado  la  felicidad 
de  su  hqa ;  pero  no  fue  así.  ^Ido^ 
meo  murié  ai  cabo  de  pocos  ailoa 
y  no  teniendo  ya  tanto  que  •  temer 
Antioco  se  quiso  volver  á  unir  con 
Laodice  y  ras  hijos ,  y  repudió  á 
Berenice.  Laodice  vengativa  y 
cruel  sin  tener  presente  la  repara- 
ciony  acordóse  tan  solo  de  la  inju- 
ria ,  y  para  que  su  maridó  no  voU 
viese  á  exponerla  á  nuevas  ofensas, 
le  hizo  morir  por  medio  dd  vene- 
no en  pago  de  su  amor.  Cuando 
habla  espirado,  su  confidente  Ar- 
timon  que  se  parecía  maraviHom- 
ménteá  Antíoeo,  se  eolocó  en  el 
leóho  real,  y  fingiéndose  moribun- 
do, llamó  á  los  grandes  de  Siria 
y  Persia,  les  recomendó  con  dé- 
biles, acentos  á  Laodice  y  sus  hijos 
y  dictó  una  declaración  según  la 
cual  deUa  sucederle  en  el  trono 
su  UJO'  mayor  Seleuco  Galínieo. 
Aquella  intriga  salió  como  se  ha- 
bía propuesto  Laodice;  se  publicó 
la  muerte  del  rey  su  esposo,  y  ella 
continuó  reinando  en  nombre  de 
Seleuco.  Tan  infamé  como  impla- 
cable, creía  haberse  vengado  solo 


de'Ia  mKad  de  su  intensa  y  deter- 
minó  siciar '  cumplidamente  su 
bárbaMi  resenttmriento.    Beiemce 
se  habla  reftiglado  en  Daftie,  ar- 
rabal de*  Antioqnta ;  Devandó  con- 
sigo á  un  hijo  de  tierna  edad  que 
había  tenido  de  Antidco.  Alli  fue 
sitiada  la  infdií  reina ,  sin  esperar 
otro  socorro  qué  el  dé  sü  herma- 
no Ptolomeo  Evergefes  que  había 
penetrado  en  Sik'iá  á  la  cabeza  de 
su  ejército;  pero  anties  de  su  lle- 
gada el  hijo  de  Berenice  cayó  en 
manos  de  Cineó,  emfeario  de  Lao- 
dice, y  ftie  -al  |ránto  degollado.  La 
madre  desesperada  á  vista  de  aquel 
terrible  espectáculo,  dfcese  que 
persiguió  y  dio  muerte  al  asesino 
encerrándose  después  en  Antio- 
qufa.  Alli  fue  hecha  prisionera  y 
degoHada  con  todos  los  egipcios 
de  sn  comitiva ;  y  Evergetes  que 
llegó  demasiado  tarde  para  salvar 
á  su  hermana  y  sobrino,  tuvo  al 
menos  la  satñfaccion  de  vengarles. 
Los  crímenes   que  presenció  la 
corte  de  Siria  excitaron  un  odio 
justo  contra  Laodice,  y  el  general 
desprecio  con  quese  mhuba  á  Se- 
leuco. Las  tropas  se  unieron  t  las 
de  Egipto,  y  Laodice  abandonada 
á  su  vez  expió  en  un  patíbulo  sus 
grandes  crímenes,  el  afio  248  an- 
tes de  Jesucristo. 

BERENICE.  hija  también  de 
Ptolomeo  Flladelfo ,  fue  esposa  de 
su  hermano  Ptolomeo  Evergetes, 
rey  de  Egipto,  del  cual  hemos 
hablado  en  el  precedente  articulo. 
Los  poetas  cdébraron  mucho  á 
esta  reina,  y  los  monumentos  an* 
tíguos  nos  han  transmitido  su 
nombre   rodeado  dé  esplendente 


gloria.  Bneniee  tais  )a  maslierT* 
mosa  cabellera  que  89  emwóiaison 
Ire  la&üUjeresdeEi^ptd,  y  «amar 
bft  tanto  á  «t  esposa»  ipie  onaodd 
la  eo^icion  de  Siria  •híio  vato 
de  conaagraraela  á  io6  diom  n 
rMe  triunfaba.  Vol¥tó  ea  efeota 
vícUHíoeo,  y  Bereaiee,  cortMcaa 
el  peb  lo  depoaitó  eD  e}  altar  éü 
Veoua  Zephyríta,  ea  el  templo  que* 
Filadelfo  había  erigi4o  efi  honor^ 
de  Arsiaoe  au  es|>08a.  Poco  tiempoi 
deapuea  df«Mipareci6  del  altar.aquet 
doo;  y  Evergetea  irritado  eoni 
tra  loesacerdotea  á  quieaea  estaba 
coofiada  la  cuatodia  del  templa 
quena  hacerloa  morir  eii  «A 
saplicio.  Entoticea.  Cooon»  hábil,  aa* 
trdDoaio»ae  presentó: al  rey*  y. le 
dijo:  «SeAor:  levanta  loa  ojos  al 
ncielo..  y  mira  hia  siete  estreUas) 
Doercaaas  i  la  cola  del  dca(mo» 
»ella8  forman  la  cabellera  de  Be^ 
«reaice  que  loe  dioses  han  arre-i 
«hatada  dd  templo  para  coloaaria» 
»alli  como  una  eoaatelacion  favo-* 
»raUe.9  El  rey  flngió  creer  eata^ 
¡Qgeoioaa  iidulaeioD,  depuso  su: 
enoja  y  mandó  que  se  adorase  la 
nueva  canatetacion »  que  despuea 
ha  retenido  el  nombre  de  ¡a  Cabe^ 
Uira  át  Beremce;  y  Calímaoo» 
poeta  de  Girene»  la  celebró  en  un 
himno  griego*  que  tradujo  al  laiin, 
Catulo,  por  cayo  medio  ha  Nega- 
do áoueatma  días. -«-Por  una  ina* 
cripcion  grabada  sobre  una  placa 
de  oro  ddicada,  flexible  y  lucien** 
te»  encontrada  en  las  ruiaas  de 
Canope  r  se  sabe  q«ie  aeire^P/a- 
»fam«o«  hijo  de  fUúmMO  yde  Ar-^ 
Diiiioet  IHoat  Áúelfci^^  la  rei* 
»aa  BtTMiUf  m  ktrmma  y  u-*' 


»lK»im  .'M'gtamii  un  Umpl»  á  Oü^ 
)>fii)»en^laiJnisnM. ciudad  de  Ca- 
napé* Bereajtoe  fue  muerta  por  ór- 
den.  da  eu  fvapia  hijo  ffariomeo  Fi- 
lopator.  (acusado  también  de  ha* 
ber  enveaeaado  á  su  padre  Ererr 
gel9s)e)afio  216  antea  de  Jesu- 
cristo. Esta  reina  recibía  en  loa 
templos  de  Egipto  un  culto  parti- 
cular» según  vemos  en  la  excelen- 
te obra  deM,  ¡Cbampollion-Fígeac 
(l);)^  carias  sacerdotisas  especia- 
les estaban  encargadas  de  aquel 
culto  bajo  el  Hambre  de  AtUopluh 
f4u;  tHulo  que,  designando  loii 
atributos  da  la  victoria»  ha  hecho 
rebordar  que  Berenice  hacia 
aipsaeetrar  algunoa  caballea  para 
concurrir  á  los  juegos  olímpicos  da 
la  Grecia* 

.  BERENICE  DE  QUIO.  una 
de  laa  nmjerea4e  Mitridates  Eu- 
pator  Uamado  también  el  Grande, 
rey.delPontOi  Cuando  este  prin- 
cipe fue  completamente  derrotado 
poir.  Luoalo,  temiendo  que  los  ro- 
nousoos  se  apodetasen  de  un  casti- 
llo al  cual  se  habían  retirado  sua 
mujeres,  y  que  estas  fuesen  vio- 
ladas par  los  vencedores,  envió  un 
eunuco  coa  óndeh  de  matarlas  á. 
tpda&  Berenitie  en  aqueHoa  mo- 
mentos, dkSá  su  madre  la  mitad 
del  veaeno  que  el  enviado  puso  ert 
sus  manos,  y  como  jio  muriese  tas 
prootoeoma  era  depresumir  en  ra- 
aon  i  la  corta  dosisquehabia  toma-* 
do ,  el  eunuco,  la  dio  muerte  ahogán- 
dola entre  sus  manos:  era  el  ano 

(1^  Uálvers  Pittoreaque:  His- 
take  et  descriptiaii  dé  ITgypte, 
pag.  4S0. 
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69  antes  de  JMoetirtik  nBíU  lior- 
»rible  acción  (dice  on  historiadar) 
«pasará  aun  boy  díi  eittreloa 
Morientalea  por  un  ra^  heroico^ 
)ipero entre  naaotroa siempreserá 
»abominable  como  frato  horrible 
»de  tres  pasionea  reunidas  t  la  Ib* 
abricidad ,  ia  crueldad  y  los  celos. » 
Entonces  fne  también  cuando  ma«' 
rió  Monima  ,  joven  griega  de 
extraGordiaaria  tiermosura,  >ótra 
de  las  mujeres  del- gran  Mltri'^ 
dates.  <  .      }      '  . 

HEHBNIGE,  Moa  de  Bgtpto, 
hija  de  Ptolomeo  I^Uir^  SécedM 
á  su  padre  el  a&o 'SI  antes  de  le-* 
sucrísto,  7  su  espaso»  Ptolomeo 
Alejandro  la  dio  muerte  19'diaft 
después  de  su  casamieaio.      >    * 

BERENICE,  reina  de  Egipto; 
Ufa  de  Ptolomeo  AuUteé.  Desti'o- 
nó  á  su  padre ,  biiso  degeltar  «  su 
marido  Seleoco,  y  se  casó  en  se* 
gundas  nupcias  *  con  Arquelao; 
príncipe  de  Gomanoy*  que  Aie 
muerto  en  un  combate.  Ptolomeo^ 
Auletes  recuperó  deípuies  el  trono 
de  que  le  habían'  arrojado  sus  túb^' 
ditos,  y  castigó  ios  crímenes  de  su 
hija  Bareuice  dándola  muerte  en 
el  afto  66  antes  de  Jesucristo. 

BERENIfiE,  princesa  judia, 
hermana  de  Heredes  el  grande» 
Fue  esposé  de  Arfstobqlo,  hijo  del 
mismo  Herodes,  yexcRóáeatepa'*' 
ra  que  hiciera  perecer  á  su  esposo» 
Lq  vida  de  esta  princesa  no  ofrece 
mas  que  faltas'  y  gmres  indlgai'* 
dados. 

BERENICE,  hija  de  Heredes 
Agripa,  el  antiguo,  y  hermana 
mayor  de  Agripa*  el  joven ,  vey  de 
los  judies.  Nació  en  el  afto  S8  de- 
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nuestra  era  I  yealuro  casada  pri* 
meraaaeote  oon'Herodest  su  tio, 
á  quien  el  emperador  OlawHo  ha- 
bla colocado  en  el  trono  de  la  Cal- 
cida.  Muerto  so  primer  esposo  se 
rethyi  á  virir  en  eompaiUa  de  su 
hermano  t  y  para  acallar  el  rumor 
no  InAHidado  de  qué  manienia  un 
trato  incestuoso  con  Agripa»  casó 
en  segundas  nupcias  con  Polemon, 
rey  de  la  CiHcia,  defipues  de  ha- 
berle predáido  á  circuneidarse. 
Sin  embargo  al  muy  paco  tiempo 
leabandonó  para  vivir  con  su  an* 
tiguó  amante.  Aconsejó  á  ios  ja- 
dios  que  se  sometieran  á  los  roma- 
Éos;  mas  no  pudiéndolo  conseguir, 
se  dedaró  á  favor  del  oéUbre  Tito, 
aun  supo  inspirarle  un¿i  pasión 
an  violenta  que  la  llevó  consigo 
cuando  verifleó  su  regreso  á  Roma; 
vivió  en  su  palacio  y  hasta  logró 
de  él  una  promesa  de  casaihiento. 
Esto  no  es  extrafto  si  se  recuerda 
qÉeaquel  famoso  romano  ha  sido 
acusado  por  los  historiadores  de 
aer  amante  de  los  plaoeires  de  la 
mesa ,  y  dejar  é  las  mujeres  dema- 
siado imperio  sobre  su  coraaon. 
Los  romanos  sin  embargo,  cuando 
Uto  subió  al  trono,  temierott  que 
iba  á  empezar  de  nuevo  el  reinado 
deNeroUt  y  mostralian  su  des* 
agrado  porque  violaba  sos  coatum** 
bres  entregándose  ciego  de  amor 
en  bra20s  de  una  reina  eitranjera, 
Pero  aquel  emperador  apenas  re- 
vestido del  poder  supremo  mani- 
festó que  podria  vencer  fécibnente 
sus  pasiones  trhraiinido  del  verda- 
dadero  amor  que  le  taispirabu  Be- 
renice.  Conoció  que  la  idea  de  su 
unión  con  esta  princesa  disgustaba 


á  sus  subditos  y  66  separó  de  eUi 
eoviándola  al  Asia.  Eéta  separación 
mió  de  argumento  á  Bacioe  para 
ana  de  sos  bnesas  Iragedias*  Bere^ 
níce  ^-oItíó  á  Jerusalen,  fue  adop* 
Uda  conjuntamente  con  mi  her* 
mano  Agripino  por  su  tío  Herodes 
Agripa  II «  y  recibió  el  tftulo  de 
reioa.  Es  la  misma  <ltte  se  men^ 
cioaa  en  el  capitulo  25  de  las  Actas 
de  los  Apóstoles  diciendo  «que  vio 
á  S.  Pablo  encadenado  y  oyó  la  de^ 
feosa  de  este  graade  hombre. — Se 
ha  supuesto  que:  la  Berenice  de 
qaien  el  emperador  Tito  estuvo 
tao  apasionado»  no  era  la  bija  da 
Agripa,  sino  una  .  sobrina  rfe 
esta. 

BER6ALLI  (Luisa),  poetisa, 
aaeióen  Veneciaen  1703,  y  ad- 
quirió gran  reputación  por  sus  ta-* 
lentos  y  añcioB  á  las  artes  y  las 
ciencias.  Su  padre,  arruinado  por 
pérdidas  considerables,  aunque 
descendiente  de  una  hmilia  noble 
del  Piamonte,  se  había  visto  obli- 
gado á  ejercer  el  oficio  de  xapatero 
basta  que  el  ingenio  de  Luisa  Ber* 
gaUi  lo  sacó  de  aquel  miserable 
estado  haciendo  la  fortuna  de  su 
casa.  Bordaba  y  pintaba  con  algu» 
primor  é  hizo  uso  al  principio  do 
estas  dos  habilidades  para  ayudar 
á  su  padre;  pero  siguiendo  sus  na* 
turalcs  inclinaciones  emprendió 
la  carrera  de  las  letras.  Estudió 
coa  aprovechamiento  la  literatu-* 
ra,  la  Olosofia  y  las  lenguas:  su 
maestro  de  peesia  era  el  famoso 
Apostólo  Zenó,  poeta  hnperial,  y 
adelantó  tanto  con  sus  lecoiaiies 
y  oooseioe  que  era  aun  muy  }óv<en 
ruando  ya  meredó  aplauaos  por 


98& 

ana  eompofejcionea  en* verso  iialia- 
00.  En  fin-  con  sus  primeras  obras 
se  eitendió  dé  tal  modo  la  ftona 
lie  Luisa  Bn^alH,  que  de  todas 
palrtea  redbia  felicitaíciones,  y  mu*- 
chas  de  las  pvfodpales  dedadas 
de  Europa  la  brindaron,  con  em- 
pleos tan  honoríficos  celiio  Incra- 
tivoe;  mas  adiata'siemfite  á  su  pa- 
tria y  acreciendo  el  afecto  tierno 
que  profesaba  á  so  ^ádre  tanto 
mas  cuanto  mayor  era  su  desgra^ 
tía,  aquella  ilustrada  joven  y  ex«* 
oelentr  hija  rriiusó  siempretan  ha- 
lagttehas  ip^oposiciones.  Asi  eooti* 
nuó  hast»  cuniplir  loa  treinta  y 
cinco  afio»  :de  suodad,  época  en 
qued  oaádeGaiipar  Qozai,  noble 
veneciano,  eonoeído  enire  Ids 
amantes  4]e  b  Uteratnca  por  sus 
mochas  oftra»  dramáticas,  pidió  la 
mano  de  Luisa  é  soa  padres  y  la  ob* 
toiro.  He  aiqui  las  principales  obras 
de  aquella  escrilora.  Afis^  rey  di 
Esparta f  <]raraA  Úrico,  Vene- 
Gia,  1752,  en  12.»-^£a  Jftos, 
tragedia,  Venecia,  17S8;  on  8.^ 
^r**La  fifonta,  dran»  lírico^  1730, 
eú'S,^*=» La$  0Vintura$  det  poeta, 
comedia,  Venecia,  1790,  en  &^ 
^"^Lan  ccmedioi  de  Terencía, 
traducidas  en  versos  suéttos, 
Venecia  1738,  en  8.<><**-¿ai  tra-^ 
gedias  de  Uavku  traducidas  «i 
prosa  italiana,  y  algunas  otras 
obras  diamiticaa  f  ráooesaa ,  Vene* 
cia  173»  y  1737»  en  %.^^La$ 
Amawna%9  de  Mma.  Du- Bocea- 
ge,  en  verfo^  Venecia  1766.«^« 
CoüpoMMiifs  paitka$  de  lo$  mo» 
UumrH  Rimadorfi  de  tadoe  loe 
iiglüif  re90gidm$  por  Luiea  Ber^ 
t¿Ui;    colección    Interesante    en 
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vcoD  vevdád  que  1m  rumores  pá-^ 
nblieoB  86  apoyaban  en  fuertes  pre- 
«suúciones. o  Foreste  tiempo  la 
duquesa  de  Borgofia .  murió  casi 
repeotniamentev  y  recayeron  cier* 
tas  sospecha»  de  envenenamien<-' 
to  sobre  la  de  Berry,  que  poco 
tiempo  antes  de  lá  muerte  de  la 
daquesa  de  Borgofia    habia  pro-' 
fectdo  contra  ella  lúgubres  amé« 
nasas.  La  muerte  prematura  del 
duque  de  Berry  que  aconteció 
poco  tiempo  después  (en  1714)  d6 
hizo  otra  ¿osa  que  aunMntai'  los. 
motivos  de  sospecha.  En  la  acCua»- 
Udad  es  imposible  esderecer  es**' 
tos  hechos  9  sobre  ios  cuales  las 
memorias  de  aquel  tiempo  ofre* 
cen  solo  noticias  yagas.  « El  reiy 
))(dice  Mr.  LaoreteUe)  creyó  en 
^aquella  ocasión  todo  lo  que  su 
^reposo    le    invitaba  á  creer.» 
Fue  á  visitar   á  la  duquesa  de 
Berry »  y  la  manifestó  un  inte* 
res  de  que  hacia  mucho  tiem- 
po no  la  habla  dado  iguales  pme* 
bas.  MnuL  de  Maintenm  atur- 
dida con  los  escándalos  de  la  du- 
quesa, se  acercó  también  á  ella 
y  procuró  hacerla  tomar  cerca 
del  rey  el  lugar  de  la  difunta* 
Delfioa.  Pero  la  muerte  de  Luís 
XIV»    llamando    al    duque    de 
Orleans   á  la  regencia,  redobló 
el  orgullo  y  las  pretensiones  eK^ ; 
travagantes.de  la  duquesa.  Eo. 
cierta  ocasión  se  presedtó  en  el . 
teatro  bajo  uq  dosel;  otra  ves 
recibió  a)  csnhsfador  de  Venecia,  • 
sentáodoae  en  un  sillón  que  babia 
hecho  coloear  sobre  uo  estrado. 
AqueUa  altiveí  ambiciosa  oo  la 
servia  de  obetácuto  para  entre* 


garse  á-  todos  los '  excesos  de  la 
^ida  mas  desarreglada.  Hablan- 
do de  una  de  aquellas  orgias  en 
las  cuales  el  padre  y  )a  hija  no 
solamente  olvidaban  toda  la  de- 
cencia y>  dignidad  que  se  debían, 
sino  qiie  se  porlabsn  de  tal  mo- 
do que'  nada  puede  imaginante 
mas*  escandaloso,  dice  un  escri- 
tor de  la  época »  que  lá  duquesa 
de  Ben-y  y  el  *  duqoe  de  Or- 
leans se  embriagaron  de  tal 
manera  quo^  ios'  personages  que 
les  acompaftaban  no  sabtan  que 
haeer:  que*  en  semejante  estado 
hubieron  de  oonducir  é  la  prin- 
cesa á'VersaKes,  que  la  tieron 
todas '  las  personas  de  'la  comi- 
tiva, y  que  por  cierto  no  hi- 
cieron de  ello  un  secreto.  Al- 
tiro  éimperlosto  con  su  padre 
y  con  sus  amantes,  encontró  sin 
embargd  uno  que  la  hico  sufrir 
todos  los  caprichos  de  un  ca- 
rácter orjgulioso  y  dui^.  Este 
allante  fue  Rioms,  que  siendo 
algo  necio  y  de  bastante  mala 
figura^  llegó  no  obstante  á  adqui- 
rir f obre  la  duquef^a  ün  imperio 
tanto  mayor  cuanto  era  mas 
inexplícaMe^  Su  tio  el  duque  de 
Lauíun,  le  habia  guiado  en  aque- 
lla ocasión  t  aconsejándole  que 
tratase  á  la  duquesa  con  la  mis- 
ma duresa  que  ál  había  tratado 
á  M.^-*  dé  Montpensier.  La  du- 
quesa se  hizo  embaraiada;  y  i^n 
lo^.flsomeiitos  del  parto,  fue  esto 
tanpfligresoque  hizo  temer  por 
sus  dias.  Se  restableció  no  obelan- 
te; pero  fue  para  recaer,  por  una 
iroprudeneia  que  la  costó  la  vida. 
Quiso  asislh  á  una  comida  que  se 


dbka  en  •  Melidon»  4i)  aire  Ubre: 
era  el  mes  deMarM),  a^  retiró 
eoferaui  y  adquirió  um  fiebre 
4|ue  la  llev6.al  «epulcno  el.  dia 
21  de  julio  de'  1719.  «Se  prer 
»  sentaron  tales .  dificuliades  (dioe 
nte  du<|uesa  viida  tnm?>  Almofr 
^ría$)  para. SI»  ofocíinl  fúnebre 
»qiie  ae  concluyó  (mh*  rc^l^r 
uiio  pronunciarte.  Mi  bijo  .eí<tá 
» profundamente  afligido,  taulo 
Minas  cuanto  que  conoce  bien  que 
usi  DO  hubiese  tenido  dtmasia- 
»daiv  complacencias  con  su  qn^ 
»  rida  hija  y  si  se .  hubiere  porta- 
Mdo  mejor  como  podre,  viviría 
»  aun  y  se  condnciria  bien. »  — 
La  duquesa  de  Berry  .tenia  24 
anos  cuando  marió;  y  á  pesar 
de  lo  que  dejamos  dicho  acerca 
de  esta  princesa  •  todo  extracta- 
do de  buenos  autores,  la  Ini- 
patoialidad  nos  obliga  á  concluir 
su  articulo  copiando  las  siguien- 
tes palabras  dal  grave  y  respe- 
table Mr.  ^ouillct  ( 1 ):  '<  La  mo/e- 
n  Videncia  la  ka  aeu9a4o  de  cri- 
» menes  que  de  ningún  modo  han 
nsido  pfvbado$.n 

BERSABK,   madre  de  StAo- 
moa«"réaj0  Bbtiisabke. 

BE&TA  ó  Editbbbiku;  era 
bija  de  Cariberto  r  rey  de  Paris, 
•  y  de  Ingoberga.  Se  casó.eon 
Etelbergo ,  rey  deKciit,  en  In- 
glaterra ,  y  es  célebre  porque 
siendo  su  esposa  pagano ,  consi- 
gaió  con  sus  persuasiones  que 
abrazase  la  religión  católica.  Etel- 


(1)    Dietionnaire  Universal  d* 
Hlatoira  et  de  Geographie. 
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bergo  fue  bdiitivido  ppr  el  monje 
Agustín  el  año  597. . 

BERTA ,  conocida  por  Ber(a 
•ia  dtí  grande  pie^  porque,  te- 
lúa  uno  f  mayor  que  otro.  Era 
hija  de  GariberUn  coada  de  León; 
if¡f  estmvfi  casada  coa  Pipioo  el 
if^ere^ .  aolbes  que  tísíe  subiei^ál 
trono:  Guandq  Pipino  cambió  au 
4itulo  de  mayordomo  del  pala^ 
ció  por  el  de  rey,  se  hito  coroH 
nar  con  Berta  en  to  asamblea 
que  había' ;con\ocado  en  Soisspns 
el  año  7t>l.  I<a  elevación  de  Ber- 
ta al  .trono  estaba  en  cootradic- 
;cioA  con  la  costumbre  entonces 
establecida ;  pero  Pipino  quería 
éín  duda  darla*  participación  en  ios 
honores  y  alta^  consideraciones 
debidas  al  trono ,  y  hacer  que  el 
pueblo  respetase  mas  á  los  hijos 
^e  habia  tenido  de  ella  antes 
-de  alcanzar  la  corona.  Gomo  quie- 
ra quc(  sea,  todos  los  escritores 
eontemporiiieos  están  acordes  en 
tributar  grandes  elogios  á  Ber--' 
te:  y  los  mereció  en  verdad,  por- 
que no  solo  se  mostró  siempre 
digna  de  la  consideracíoo  con  qae 
su  esposo  la  distinguía ,  si  no  4|4ie 
fue  I4S  delicias  de  la  corte  eoo 
su  telento ,  sus  gracias  y  su  be^ 
lleza ,  é  hizo  admirar  su  valor  si- 
guiendo por  todas  partes  á  su  es- 
poso sin  separarse  de  él  ni  aim 
cuando  enoíprendia  las  expedicio- 
nes  miütores  mas  penosas.  A  la 
prudencia  y  eficacia  de  Berto  se 
debió  en  gran  parte  la  conser- 
f  ación  de  la  trarquilidad  en  el 
reino,  agitado  al  principia  por 
las  turbulencias  que  naturalmen- 
te acampafian  á   toda  mudanza 
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de  dínas^tía.  Pipino  lá  consulta^ 
ba  frecuentemente  acerca  de  los 
más  arduos  negocios  del  estado, 
7  nunca  tuvo  que  arrepetitirse 
de'  Ivnber  seguido  sus  consejos :  por 
eso  es  tanto  mas  extrafk)  que 
quisiese  repudiarla  y  que  fuera 
necesario  todo  el  influjo  que  sobre 
él  egercia  el  papa  Estevan  III  pa- 
ra que  no  llevase  ¿  cabo  su  in- 
tento. En  769  murió  Pipino;  y 
la  influencia  y  prestigio  de  Ber- 
ta contribuyeron  en  gran  mane- 
ra á  mantener  la  unión  y  bue- 
na armonía  entre  tos  reyes  de 
Neustria  y  de*  Austrasia.  Esta 
misma  princesa  fue  quien  para 
conciKar  tos  Intereses  de  Garlo 
Magno  con  los  de  Desiderio ,  rey 
de  los  Longobardos ,  determinó  ai 
primero  á  repudiar  á  su  esposa 
Uimiltruda »  de  quien  había  te^ 
nido  ya  un  hijo »  para  que  sé  ca- 
sase con  la  hija  del  primero. 
Después  hizo  un  viaje  á  Roma 
•donde  se  la  tributaron  las  mayo- 
res distinciones»  y  logró  calmar 
al  papa  Estevan  convenciéndole 
de  que  eran  atendibles  las  razo- 
nes que  hábian  mediado  para 
aquel  divorcio,  que  produjera  en 
su  santidad  gran  disgusto.  Cuan- 
do volvió  ¿  Italia  llevó  consigo  á 
la  nueva  esposa  de  €arlo  Magno; 
y  con  sus  talentos  y  diestra  po- 
lítica consiguió  que  hi  paz  en- 
tre sus  hijos  se  mantuviera  por 
algún  tiempo.  Bertaf  murió  en 
Choisy  en  783 ,  y  fue  sepulta^ 
da  al  lado  de  su  esposo  en  la 
basílica  de  S.  Dionisio.  Tuvo  de 
Pipino  seis  hijos :  Garlos  y  «Gar- 
loman,  cada  uno  de  los.  cuales  se 


sentó  en  el  trono  de'úna  monar- 
quía independiente ;  GiU  que  se 
hizo  religioso  en  el  mismo  con- 
vento donde  se  habia  educado; 
dos  hijas  que  también  profesaron 
en  un  monasterio»  y  en  fin  la 
que  se  casó  en  Milán  coa.  el  con- 
de de  Angers  >  y  fue  madre  de 
aquel  famoso  Roldan  á  quien 
como  á  nuestro  Bernardo  del 
Carpió  hicieron  tan  célebre  lo« 
romanceros.  El  nombre  de  Bern- 
ia la  del  grande  pie  fue  celebérri- 
mo en  la  edad  media»  y  sumi- 
nistró al  poeta  Adenez  nuitería 
para  escribir  una  de  las  Epope- 
yas del  cielo  Garloviogiano. 

BERTA,  hija  de  Lotario:  es* 
tuvo  casada  en  primeras  nup- 
cias con  Teobaldo  II»  conde  de 
Provenza »,  y  en  segundas  con 
Adalberto  II»  marqués  de  Tosca- 
na.  Berta  tenia  mucho  talento  y 
gran  valor;  ora  también  cstro- 
madamente  hermosa ;  pero  mas 
que  por  estas  cualidades  se  hizo 
famosa  por  su  ambición  y  sus 
intrigas.  Hacia  de  Adalberto  su 
juguete,  y  le  gobernaba  á  su  an- 
tojo; y  ocasión  hubo  en  que  le 
dijo  que  debía  ser  un  asno  ó  un 
principe  poderoso*  No  es  pues  ex- 
traño que  le.  comprometiese  en 
muchas  y  sangrientas  guerras  con 
los  concurr^tes  al  trono»  á 
quienes  favorecía  para  abando- 
narlos prontamente.  Cuando  mu- 
rió Adalberto,  Berta  concertó 
una  alianza  contra  Bereugario»  rey 
de  Italia;  pero  este,  apoderán- 
dose de  Mantua ,  la  hizo  prisio- 
nera y  exigia  iK>r  su  rescate  la 
devolución  de  las  principales  ciu- 
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del'ofioaM.  BerU  se  och- 
gó  i  alta  esigencis  y  centíauú 
pnáoúgOL  eoeáuido  i.  Iw  atrac^ 
ti¥08  de  que  «staba  dotada  al 
fcsen  éxito  de  su  negativa.  No 
se  «quhroQó  eo  vardad »  pues  Ber 
rengario  se  apasionó  perdidamen- 
te de  ella  y  la  restituyó  la  U<^ 
bertad  sin  eoQdiokm  a^oa.  Ber^ 
ta  dio  á  la  Toecaoa  un  esplendor 
que  después  no  ha  vuelto  á  te* 
ner  y  murió  en  Luca  en  el  año 
923.  aAoa  se  dice  toy  dia  eo 
«Italia  (leemos*  en  el  Dktíonar 
»rio  hiitárico)  para  indicar  los 
«buenos  tiempos  antiguos:  en  el 
»tiempo  qm  Berta  hüaba ;  frase 
«irónica  sin  duda*  pues  Berta 
«DO  tenia  la  sencillez  de  las  prir 
«neras  edades^») — Nos  confor* 
OHimos  con  .la  última  parte  de 
esta  observación  oon  tanto  mas 
motivo  ^cuanto  que  creemos  que 
aquel  refrán  indicaba  mas  bien 
las  costumbres  de  la  princesa  de 
que  trataremos  en  el  siguiente 
articulo. 

BERTA,  bija  de  Burgardo, 
conde  de  Suabia,  que  vivia  en  la 
primera  mitad  del  sigla  Su  padre 
y  Bodolfo  se  disputaban  la  pose- 
sión del  ducado  de  Argovia  en  la 
antigua  Suiza:  Rodolfo  pasó  >el 
Reiiss  y  llegó  hasta  cerca  de  las 
ruinas  de  Yitoduro»  en  las  inme- 
diaeiones  de  la  fortaleza  de  Ky- 
burgo,  donde  fue  derrotado  por 
Burgardo;  y  de  consiguiente,  OBte 
quedó  reconocido  como  duque  de 
Argovia^  Mas  pora  evitar  nuevas 
guerras  concedió  á  Rodolfo  la 
mano  de  su  hija.  Las  liúitorias 
antiguas  solo  nombran  á  Bgrta 


como  la  hqa  deBurgardo  y  espo- 
sa de  Rodolfo,  pcffo  sin  añadir 
mas^  No.robstante  un  historiado^ 
moderno,  Felipe  de  Golbery,  en 
la  descripción,  de  la,  Suiza  y  del 
Tirolda  curiosos  detalles  acerca 
de  esta  princesa  que  pueden,  á 
falta  de  otros,  servir  para  su  artí- 
culo biográfico,  y  copiamos  á  con- 
tinuacioUk 

«Los  documentos  de  losantir 
guos  archivos  apenas  hacen  men- 
oon  de  la  fundadora  de  PeterUn- 
gen,  de  la.  Torre  de  Qource ,  de 
WuHIens ;  pero  los  monuóientós 
Jiao  atravesado  los  siglos  y  fqach) 
la  tradición  al  píe  dii  sus  antiguo^ 
almenas.  £1  nojpabre  de  k  reina 
Berta  se  recuerda  siempre.  £1 
pueblo  habla  todavía  de  aquella 
princesa,  de  su  piedad,  de  su  alta 
sabiduría,  de  su  inagotable  carir 
dad ,  de  su  ardiente  amor  al  tra^  ' 
bajo.  Se  la  representa  bilandq  en 
medio  de  sus  doncellas:  WulTlens, 
se  dice,  ^a  su  principal  resideiir 
cía.  Lo  marayilloso  de  .  las-  tra* 
diciones  populares  no  ha  abaodo^ 
nado  este  castillo.  £1  huracán  brih 
ma  algunas  veces  por  enmcdio 
de  sus  vastos  departamentos  y  nu- 
merosas torrecillas :  aqui  la  natu- 
raleza es  grande,  imponente,  y  el 
ánimo  accesible  á  la  superstición 
se  espanta  á  la  voz  imagioarip  de 
los  nocturnos  visitadores  de  estof^ 
ñtios ,  fantasmas  casi  milenarios, 
que  cada  noche  trae  entre  los 
homlnres,  que  cada  día.  hace  vol* 
ver  ál  sepulcro;  horror  misterio-, 
so  de  la  posteridad,  después  do 
hab(»r.  sido  el  amor  de  los  con- 
temporáneos. La   fundación    de 
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WaflIenH  ne  cree  de  époeá  ante»- 
rior  á  I» en  quevhnS  Berta;  pero 
esta  ofilinion  es  (*ue¿t<onabIe.ir;  v  . 


•   »  • 


■  ■  •  • 


«Tal  era  la  ordñiarta  refMéneíá 
db  Berta  cuando  los  señores  ita^ 
liano»  llamaron  en  m  auxilio  á 
Rodolfo  contra  el  rey  Berenger. 
Acudió  en  su  socorro ;  pero  des- 
pués de  diversos  sucesos  se'  >i6 
engañado  por  los  artificios  de  la 
marquesa  de  Ivrea,  que  puso  so^ 
bre  el  -  trono  á  Hugo ,  conde  de 
Provenía,  de  quien  era  hermana. 
En  vano  Burgardo  de  SuaMa  sitió 
á  Milán;  el  suegro  de  Rodolfo 
pereció  asesinado.  En  este  tiempo 
fue  cuando  los  magyaras  se  ex^ 
tendieron  sobre  la  Europa :  encar- 
gáronse de  vengar  á  Berenger  y 
acolaron  la  I^mbardía ,  la  Siia* 
bía  y  la  Bhetia.  Llamábaseles 
turcos  ó  húngaros » •  porque  este 
último  nombre  significa  extranje-^ 
ro.  A  pesar  de  todo,  Rodolfo  era* 
grandeció  sus  estados:  Enrique 
r/  Pajarero  le  cedió  una  parte  de 
la  Suiza  alemánica ,  y  señalada-^ 
mente  Muri  y  Eglisau:  murió  en 
937.  Apenas  su  hijo  Conrado  fue 
proclamado  rey  en  Chavomay» 
cuando  de  todas  partt's  los  bárba- 
ros se  precipitaron  sobre  sus  es- 
tados. Los  sarracenos  venían  de 
las  costas  de  Francia ,  los  húnga- 
ros llegaban  de  la  Rlietla,  pasaron 
A  Bale  (Basílea)  y  asesinaron  al 
obispo.  A  su  aproximación  Berta 
se  refugió  en  una  torre  hacia  el 
sitio  donde  hoy  se  halla  Neúfcha" 
tel.  Conrado  recurrió  A  lé  a«tu* 
cía :  prometió  á  los  húngaros  su 
apoyo  contra  los  sarracenos,  puea 


hafhia-adferUdo^ qoee^toi  teviiiii 
ft  iM  ffrimerés';  yxuanito  se  hu- 
bienki  eiternrtfwdiii  núloMaenie 
•oonetaj^^  con'el'-restade  áisején> 
eitos.  Aquella "  aparición  <le  ié 
barbare»  decidiór  é  Bortftéia'pon»- 
iruccion  de.  la  tórrp.  de  Goane;, 
que  se  ve  ¿do^  mil  pfes'por  encif 
m»del  1a^  sobre'uiHi  dr  las  mai 
altas  cimas ' del  Jerat  ?  á  lamparla 
opuesUtf  estanüasr*  moMtañas  de 
la  ^boya.k..¿  foLa  piedad  de  los 
grandes  se  mafíifieRta  pér^  medía 
de  fundaciones.  'Berta  fundó  á 
PeterlMigen ,  &b|id(a  de  fa  orden 
deGluny,yla  dotó  con 4e8  ren- 
tas que  constitaiaii  su. viudedad. 
Los  materiiBilos  para  la  iglesia  fue- 
ron sacados  de  Af  enticum  (Aven^ 
ches)*  Los  títulos  de  fundacm 
existt'n  todavía;  y  las  «as  grnn^ 
des  imprecaciones  amenazan  en 
ellos  á  cualquiera  que  loqueé  las 

rentas  del  monasterio c«Que  su 

«porción  eslé  con  aquellos  qut* 
•han  dicho  al  Eterno:  Apártaie  it 
nfiosofras.  Que  esté  con  Datan  y 
»  Abiron  que  la  tierra  tragó  vivos. 
» Que  sea  a^infiladoá  Judas,  que 
•  hilo  traición  á  su  Beííor*  eta 
9  etc. »  Berta  habla  \  uelto  á  caaar- 
se  con  Hugo,  rey  de  Italia;  pero 
este  segundo  esposo  no  tuvo  par-> 
te  eti  sus  votos:  Berta  récomtenda 
el  alma  de  Rodolfo,  sq.  primer 
marido»  su  propia*  sah ación  y  h 
de  sus  hijos.  • 

BERTA»  hija  de  Conrado  «4 
Pacifico  f  rey  de  Borgoña,  fiada 
del  conde  de  Chartres:  casé  en  se- 
gundas nupcias  con  Roberto»  rey 
de  Francia,  su  parlen  re,  en  el 
aAo  09G.  La  iglesia  se  opuso  á 


reRto60o!eliitre  Berta  y;  Roberto; 
eateba  deotí^  del  •  cuarto  gradoi»' 
ya  tambié»  pcf  que  este  había.aer- 
>id6  dei  padrino  e»  bi'  pilp  á.uoo; 
tie  loft  bqM'  dé  BéEta»  de  ih*  prin, 
ncr  iBatríinonío^  Eli  rQy  \úm 
cuánto  pado' para  ealmar.á  la  c^•^ 
le  de  .Roma;  jieró  tDdo  fue  en  'V^r 
no,  porque .  Gregorio  V  eu  9QS 
convocó  un  conoifio  euque  se  pro^. 
ouncialNUí  «everaa  'peuaa  coutra 
Roberto,  Berta  y  Arcbambaldo, 
arsoUspo  de  Tóun^  que  babia 
preBidido  la  ceremonia  del  casa- 
miento. Los  artíeuloB  dd  concilio 
estaban  concebidos  en  los  siguiej^ 
lea  términos:  « Que  el  rey  Rober-^ 
dIo,  que  se  ha  casado  con  Berta, 
asa  pariente!,  contra  los  'eaiitos 
«^cánones,  se  aparte  de  ella  al  ios* 
»tante  j  cumjte  uf a  penitencia 
»de  siete  años,  en  conformidad  á 
nfais  leyes  de  la  iglesia.  Sí  no  obe- 
sdeciese  que  sea  anatematiza* 
ndo.  Que  se  entienda  To  mismo 
aen  lo  que  respetóla  á  Berta. » — 
»Que  Arcbambaldo ,  arzobispo  de 
ftTours,  que  ha  consagrado  aque-* 
i»Ua  unión  incesfaiosa,  y  todos  los 
r^obíspos  que  la  han  autorizado 
»Gon  su  presencia,  queden  sus- 
npetisoB  de  la  santísima  comunión, 
» hasta  tanto  que  hayan  dado  pa- 
j»lisfacci0n  á  la  santa  silla  apostó- 
slica.»  Espantado  por  estas  ame- 
nazas, Roberto  cedió  al  fin  y  se 
f^paró  de  Berta.  Tres  años  des- 
pués se  casó  con  Constanza,  hija 
de  Guillermo,  conde  de  Tolosa; 
pero  este  nuevo  enlace  no  pudo 
hacerle .  olvidar  ó  la  miijer  que 
tanto  habia  amado. 
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BeftTAr(|Q  UaM^M,  cafló  con 
Felipe  I  de  £iaiicia^  en.!  1071. 
Luía  Vi,,  llamado  /:<  GoiidQ^  y 
otros  tflos  príncipes,  iiacieroia'  ,d€' 
oste»  matriincmio.  El  rey  Felipe.  ^ 
Sfiparó  ^  JBierAj^  p|i;a  ;e<itregar»e.á 
^«^:  fl^ca8o§  .pon  tDd4,  Ub^tad,.  y 

díó^porpretesto.-^  la  pptciStad  eol^n 
síistica  qu/e-awló  aque^lja  l^9Í9n, 

un  pretendido  pare^i^co. ,  JCi^rtn 
(ne  rek«B|d9  M  palaqio  úe  Mon- 
t^u)l>  donde  tuvo,  sin  (^uda  noti- 
cia de  laSk  relaciones  de  su  esposo 
con  Bertrada  de  Monfort 

El  nombre  de  Berta  es  comui\ 
á  muchas  otras  princesas,  cuya 
vida  no  ofrece  particularidades  de 
interés ,  suficientes  para  dedicarlas 
un  articulo  en  este  Diccionario. 

BERTANX  ó  Bebtania  (Lu- 
cia), poetisa:  nació  en  Bolonia,  y 
según  algunos  en  Modena,  hacia  el 
año  1520.  Publicó  diversas  poe* 
sías-que  la  dieron  celd)ridad  y  la 
conquistaron  la  amistad  de  los 
nías  célebres  literatos  de  su  tiem-* 
po.  La  hizo  también  mucho  honor 
el  vivo  deseo  que  manifestó  de 
conciliar  los  ánimos  divididos  da 
aquellos  sabios.  Era  intima  amiga 
de  Gastelbetro,  famoso  literato,  y 
del  célebre  traductor  de  Virgilio 
Aníbal  Caro ,  los  cuales  se  denos- 
taban mucho  en  sus  escritos:  tu* 
vo  grande  empeño  en  reconciliar- 
los, ó  por  lo  menos  hacer  que  se 
tratasen  con  moderación  y  digni- 
dad en  sus  producciones:  pero  sus 
esfuerzos  fueron  inútiles.  Luis  Do - 
meniclii  la  dedicó  en  lo58  las 
tíncuerUa  novdas  de  Juan  de  Flo- 
rencia; y  ^Igun  tiempo  después 
murió  Lucia.  Sus  ix>esÍRS  si*  cu- 
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coentTMi  esparcidas  en  ^af(  colec- 
ciones de  aquella  época;  y  sus  Car- 
iñi  á  AfiRMil  Caro  son  una  paten- 
te pmetNi  de  que  escribía  en  pro- 
sa tan  bien  como  en  ?erBo.<e»Otra 
escritora  del  mismo  nombre ,  de 
la  academia  de  Beggio ,  su  patria, 
florecía  háciar  el  fin  del  siglo  XYL 

BERTAUD  (Franc¡9ca).=-KAi- 
m  MorreviixB. 

BERTEREAU  (Martina  de), 
célebre  mineralogista:  casó  en  1601 
con  el  barón  de  Beausolei!,  ins- 
pector de  las  minas  de  los  estados 
romanos.  El  emperador  nombró 
á  su  marido  consejero  áulico  y 
comisario  general  de  las  minas  die 
Hungría ,  y  Martina  le  siguió  á  la 
Alemania,  y  regresó  con  él  á  Fran- 
cia en  1626.  El  barón  de  Beau- 
soleíl  obtuvo  entonces  del  mar- 
ques deEffíat,  superintendente  de 
hacienda ,  la  autorización  para  ha- 
cer en  el  territorio  francés  todas 
las  indagaciones  necesarias  para 
descubrir  las  minas  que  alli  pu- 
diese haber,  y  emprendió  aquella 
obra  con  cincuenta  mineros  que 
habia  traído  de  Alemania.  Dos 
afk»  después  su  esposa  dio  cuen- 
ta al  rey  del  resultado  de  sus  in- 
vestigaciones ,  pidiendo  el  cumpli- 
miento de  las  ofertas  que  se  les 
habian  hecho.  Su  memoria  fue 
aprobada  por  el  consejo,  mas  no 
]K)r  eso  recibió  contestación  algu- 
na. La  estuvo  aguardando  nada 
menos  que  seis  años,  el  cabo  de 
cuyo  tiemiK)  Martina  vohió  á  ges- 
tionar de  nuevo:  esta  vez  el  car- 
denal de  Ríchélicu,  cansado  sin 
duda  de  aquellas  reclamaciones, 
cuya  justicia  conocía,  pero  á  las 


cuales  no  iiodia  ó  no  qMria  ooo- 
testar,  hiao  prender  al  barón  de 
Beausoleil  y  á  su  espoet;  medio 
económico  y  ftcH,  pero 
mo,  de  pagar,  loa  aervicíaa  que 
bian  prestado  al  goUemow  Marti- 
na de  Bertereau  dejó  doa  obras 
curiosísimas  sobre  lia  esladirtica 
mineralógica  de  ia  Francia*  La  se- 
gunda que  es  la  mas  buscada  tie- 
ne por  título:  La  reitítueum  ie 
Piuton  al  cardenal  de  RidMeu  de 
las  mina»  y  minerai  de  Fitmcut, 
ocultas  y  detenidas  hasta  e$U  dia 
en  el  seno  de  la  iierraf  eie.^  Vsh 
rfe,  1640,  un  tomo^de  171  pági- 
nas en  8.^  Se  ignora  la  ¿poca  de 
la  muerte  de  esta  ctíAn  mine- 
ralogista* 

BERTILDA  (santa),  primera 
abadesa  de  Chelles;  deecendia  de 
ana  de  las  primeras  famiKas  de 
Sobsons.  Tomó  el  velo  en  el  nso- 
nasterio  de  Jouarre,  en  d  cual 
fue  bastante  tiempo  priora.  Santa 
Batilde,  reina  de  Francia,  viuda 
de  Glodoveo  II ,  la  sacó  de  él  en 
656  para  hacerte  abadesa  del  con- 
vento de  Cbellea  qae  acababa  de 
fundar,  donde  muridel  5  de  no- 
viembre de  702 ,  h  la  edad  de  71 
años.  Escribieron  su  vida  Bai- 
llet(1)yelP.  MabiUon(2). 

BERTIN  (Rosa),  modista  de  ia 
reina  de  Francia  María  Antxmíela: 
nació  en  Amiens  en  1744,  y  fue 
enviada  á  París  por  sos  parientes 


(i)  Vidas  de  los  Santos,  5  de 
noviembre. 

(2)  Vidas  de  los  Santos  de  la 
orden  de  S.  Benito :  siglo  111 ,  par- 
te !.• 


á  la  modista  de  la  corte^  El  mo-t 
looiiieoto  era  favorable,  dvbia  co- 
lebrarae  de  al|i  á  poco  e|  oosa- 
miento  de  dos  principjBs  de  la  sao- 
grey  y  acababao  <fe  hacerse  consi-. 
derable»  encargos:  hubo  tieiapo. 
de  apreciar .  los  talentos  de  Rosa 
Bertin  y  fue  elegida  para  ir  &  la 
corte  á  presentar  los  trajes  con* 
cluidos,  la  belleEa  de  esta  joven, 
sus  maneras  finas  y  las  gracias 
de  su  talento  todo  fue  notado  por 
ias  princesas  de  Conli  y  de  Lam- 
baile  y  por  la  duquesa  de  Char- 
tres  que  la  recomendaron  á  la 
reina.  María  Antonieta  juzgando 
bien  pronto  por  sí  núsma  del  mé* 
rito  de  Bosa ,  quiso  contribuir  i 
au  fortuna ,  y  la  encargó  exclu^-* 
vamente  y  por  su  propia  cuenta 
de  todos  los  objetos  de  moda  que 
se  necesitaban  ei\  la  casa  real  £o 
aquella  época  fue  cuando  Ro$a 
tomó  el  apellido  de  Bertin ,  y  des- 
de entonces  nada  se  reputaba  co- 
mo de  buen  gusto  si  no  era  obra 
de  Mlle.  Bertin:. asi  es  que  su  fa- 
ma fue  muy  pronto  europea  i  y 
las  cortes  extranjeras  se  reconocie- 
ron tributarias  de  sus  talentos. 
Protegida  por  la  reina «  en  cuya 
cámara  tenia  entrada  libre  casi 
á  toda  hora»  era  muy  difícil  que 
Rosa  Bo  experimentase  algún  pío- 
V ¡miento  de  vanidad.  Se  cita  con 
cftte  motivo  la  siguiente  anécdota: 
Una  dama  del  mas  alto  rango  la 
pedia  ciertos  artículos  de  moda 
que  hacia  bastante  tiempo  la  ha- 
bía encargado:  0NO  puedo  satis^ 
fauroí  (respondió  Rosa  Bertin), 
lamtl  cofuejo  celelrrado  tMima- 
umenie  en  la  cámara  de  la  rcinat 
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^>he^ias  decidido  qu&  estas  modas. 
>)fio  $€Ugan  al  púAlioo  hasta  el  mc$; 
^próximtK»  Esta  vanidad, es  hin 
duda  ridicula,  pero  la  conducra 
de  Mlle.  Bertin  reíQ)ec^>  de  ¿u 
bienhechora  es  de  tal  naturaleza 
que  hace  olvidar  estas  puerilida- 
des. En  los  dic|8  del  t^^rror  sdgunos 
comisarios  se  presentaron  e^  la 
casa  de  Rosa ,  y  la .  pidieron  la9 
cuentas  de  sus  créditos  contra  la 
reina;  é  instruida  con  antelación 
del  acto  que  dcbia  tener  lugar  y 
dpi  funesto  resultado  que  debiu 
ser  su  consecuencia»  había  roto 
todo  cuanto  pudiera  descubrir  las» 
sumas  que  la  reina  le  debia ,  y 
aseguró  repetidamente  y  con  una 
firnieza  inalterable  y  digna  de  to« 
do  elogio,  que  no  era  acredora 
de  la  retfki  Marta  Antonieta  ni 
aun  por  ¡a  mas  mínima  cantidad. 
Rosa  Bertin  murió  en  París  el  22 
de  setiembre  de  1813  á  la  edad 
de  G9  añ(^  En  París  y  en  Leip- 
sick  se  publicaron  ciertas  memo- 
rias bajo  el  nombre  de  Mlle.  Ber- 
tin; pero  son  apócrifas.  Su  familia 
ha  reclamado  constantemente 
contra  su  autenticidad. 

BERTRADAde  Monfort,  hija 
de  Simón,  conde  de  Monfort;  casó 
primeramente  con  Fulco,  conde 
de  AnjoUy  viejo,  avaro»  fantástico 
y  cruel;  y  en  1092  se  hizo  robar 
por  el  rey  de  Francia  FcIíjhí  I 
cuando  verificó  su  viaje  á  TouiSu 
El  conde  de  Anjou  y  Roberto  el 
FrÚKm,  padre  político  de  Berta  . 
de  Holanda  {véase  este  nombre)^  á 
quien  Felipe  I  habia  repudiado, 
tomaron  las  armas  para  vengarHc; 
pero  no  tardaron  jnucho  tiempo 
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TaulkM ;  y  sU'  muerte  ocurndq  en 
ela&o610[beuniveTea1inentescn- 
tkla.  Sns'TWtcs  se  ilepósitaron  en 
la  iglesia  (te  6. .  Pedra'  de  Hoaii^ 
aunque  otros  dioen,  y  eiiti*  «Hós 
Adriano  de  Talois,  qti*  eji  la  i>b«- 
ilia  de  S.  Gerraaii  des  Pre* 

BESUCHKT  (Iwibcl),  portisa 
francesa;  hacfó  en  Pacis  en  170ti 
j  molió  eal781.  GompuM)  vitriaa 
poesías  ligeras ,  y  unas  (Stapclf» 
muy  baedae  sobre  el  Miwrirt;  to- 
das se  pubUóanH)  ypBtii]ei|:eiioow< 
trarse  en  ias  colecciones  de  9i\iiél 
liempoi    :  ■  ■.  -' 

BETHLEN  (la  condesk'  de)j  de 
Id  famüit  de  los  vaivedas '  de 
IVansihéniat  muHá  hAoia  daAb 
1760.  Dejd'escrítas  eni  la  lengiili 
húngara '  oaa  obra  intitulada  El 
tieudo  del  eritliorto,  y  ünaS'  Mmut- 
rÑw  sobre  su  lida.  '■' 

VA  ó  BátbSbao  {cabo  es,  I-uetu 
le  de  abundantia) ,  madre  de  Sa- 
lomón, deiquien  habla  extensa* 
mente  la  Sagrada  Eí-critura.  Fue 
hebrea  é  hija  de  Hellum,  perso- 
Mge  distinguido  de  aquel  |iais. 
Cafó  con  Urias  tmo  de  lOs  prí»'- 
tipales  jefes  del  ejército  de  Db'- 
vid;  y  mientras  pdi'aba  por  ni 
rey,  Betbsabée cuidaba  Rolanen^ 
te  del  adorno  de  su  pcitODü,  aun- 
qne  no  lonecesitaba  <  .pues  era 
dtreinadamente  bella.  Su  cní^a 
t^ba  situada  frente  al  palacio 
del  rey,  y  un  día  que  este  se  pA~ 
«eaba  por  tus  galerías  pudo  ver 
dmiulB   á  Bathsiá)ée  «I  liemco 
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y  Trii"  ^i'iMNfc'  su,  <«iliitimlentO' 
.cuaiuto'Rflpo  que  tora  W'eítpoiíá' 
de  lirias;  -(•»  efnbargo ,  cermndo 
h)S  ojosi  óto<la'09rt8idenici<^('y' 
fin  recordir<que:  Dquel^jefi^erai 
uno-de  >a.strehit«  que  le  aconi' 
piibti'run'  cwiiitD'-h«ia-dé>fcraeU' 
qmj<  le  «yud(i  A  subir  al'ttrono.' 
y  que  trabáM' 'Oflceaniait&  pan 
quoi  se  lé¡ju(-Bfi6'en:EbrtHi,-  d^ 
l'Mft  de)'lá'fnutFtb"defisul;'i^. 
aprovechó' de  <eU  ftqseitqia,.  bito 
llefar  6  su'ipRímio' á  aa  «sposa,  y: 
b  sedujo.  lAl  pooo  tietnpoi  siatié 
ltett)»ibée4|Be '.itra.  madre  yito^ 
miendO' perder 'Ib  vHa.  (1)  avisé 
é'-  Dbvid.  pora*  que  ¡dispusiera  lo 
convcnionte  k-  in  deooillar  su 
frita  y  triste  estado.  •  Ei  rpy  crev 
JÓ  oportiiito  que  elmistno  Utlás 
oybriesej  Mii'Mbeilo,  aquel  dfift- 
Ifi,  Hizo  llamarle,  y  cuando  hu-r 
bo  lleudo  it  MI  presoicia  le  pidió 
i'.oticÍDS  del  oslado  de  la  guerra, 
(le  Joab',  jére  principal  del  e)ér-r 
üMó',  y  á»  las  fuereas  y  posicio- 
nes que  ocupaban  los  enemigos. 
(Asi  le  entrotuio  en  una  lafga  y 
ami^toFa  conferencia  ,  y  después 
itrmnndó'irá  descamar  .i  su  car 
tta  permilit'iidüle  que  pov  aque- 
lla noche  í;ozuko  de  la  Cúmpa&ía 
i!esu  esposa.  ?so  lo  hizo  asi  uno 
que  se  quedó  en  los.  Vestíbulos 
(le)  (alacio  con  los  guardias  del 
rey;  y  cuando  t9te  «upo  al  dia 
Mguieiiti!  que  Si?  babia  desgra- 
ciado su  proyecto,  le  repraidió 
calinosamente.  Uifas  coutestú  ¿ 

(1)  Según  ley  mire  los  lic- 
poc,-  la  mujer  adúltera  moría 
«drcada. 
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en  hacer  la  paz.  Los  enemigos  ibas 
implacables  del  rey  de  Francia  eran 
los  obispos  que  rehusaban  casarle 
con  Bertrada.  Ivo  de  Chartres  se 
declaró  también  contra  aquella 
unión;  pero  no  pudieron  ni  unos 
ni  otros  reprimir  la  pasiort  del 
rey  ni  contener  la  ambición  de 
Bertrada,  mucho  menos  cuando 
hubo  algunos  prelados  que  olvi- 
dándose de  su  deber  los  casaron 
en  1093.  Felipe  quiso  usar  de  ri- 
gor con  algunos  de  los  que  se  ha- 
bían opuesto,  pero  el  papa  Urba- 
no n,  irritado  hasta  el  ^tremo, 
fulminó  contra  él  la  excomunión 
que  hasta  entonces  habia  suspen- 
dido y  que  no  fue  levantada  has- 
la  el  concilio  de  Parfa  verificado 

«  en  1104,  drez  años  después  de  Iti 
muerte  de  Berta.  CuaTido  Felipe 
y  Bertrada  entraban  en  una  ciu- 
dad cesaban  los  cóntlcos  de  los  sa- 
cerdotes en  las  iglesias  y  no  se  oia 
el  sonido  de  las  campanas;  cuando 
salían,  los  «acerdotes  volvían  á  en- 
tonar sus  himnos  y  Ins  campanas 
tocaban  á  fiesta:  v ¿Oyes^  hemwsa 
tnia  (dfcía  el  rey  sonriendo),  oyes 
ycotno  nos  despiden  esas  genlesl^y 
—  En  1003  Felipe  prometió  se- 
pararse de  Bertrada;  mas  no 
cumplió  su  palabra,  y  el  concilio 
de  Clermont  renovó  contra  él  la 
sentencia  de  excomunión:  de  mo- 
do que  puede  decirse  que  pasó  casi 
todo  su  reinado  bajo  el  peso  del 
anatema.    Cuando  hacia   el  año 

•  1100  ó  1101  qui«H)  Felipe  aso- 
ciarse f  n  el  trono  con  su  hijo  Luis, 
Bertrada  procuró  por  todos  los 
medios  Imaginables  retraerle;  de 
aquel  proyecto,  para  que  uno  de 
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sus  hijos  ciftesé'la  coriMia,  |iorque 
es  de  saber  que' Lilis  lo'  era  de 
Berta  de  Hotenda;  pero  fueron 
ináliles  sus  esfuerzos.  Desde  en- 
tonces Bertrada  maquinó  todo  lo 
que  es  decible  para  hacer  que 
muriera  el  joven  príncipe,  á 
quien  perseguía  con  su  violento 
odio.  Sus  proyectos  frieron  des- 
cubiertos; y  á  la  muerte  de  Fe- 
lipe tli\o  el  disgu>t€  de  ver  é 
Luis  sucederle  en  el  trono.  To- 
davía suscitó  alconas  turbulen- 
cias al  principio  del  nuevo  rei- 
nado; mas  cuando  %ió  que  no 
podia  llevar  adelante  sus  inten- 
tos tomó  el  velo  en  el  moneste- 
pío  de  Bruyeres,  que  habí»  fun- 
dado, donde  murió  peca  tiempo 
después;  según  se  cree  en  el  afki 
1117.  Dicen  algunos  htstorf ado- 
res que  en  el  tiempo  de  Wi  con- 
cubinato ,  BertradA  acompaña- 
da de  Felipe,  hizo  una  'visita  i 
su  primer  esporo  el  anciano  con- 
de de  Anjou:  que  todos  tres  se 
mostraron  al  páhlico,  y  se  sen- 
taron á  una  misma  mesa;  y  que 
Bertrada  tenia  á  su  lado  al  rey 
Felipe,  y  á  sus  píes  al  comle  de 
Aniou-  sobre  un  tAhuretcs 

BERTRUDA,  nina  de  Fran- 
cia, mujer  de  (ajotarlo  II.  Era 
oriíginariu  de  ta  Nei^tria ,  y  her- 
mana de  la  reina  Gomatruda,  y 
de  Brunulfo,  que  fue  muerto  en 
619  por  orden  del  rey  Dagober- 
lo  L  Bertruda  fue  madre  de  este 
mismo  Dagobei  to,  que  se  cubó  oon 
su  tia  Gomatruda,  y  de  Cariberto 
rey  de  Aquitania.  Sus  virtudes  la 
conquistaron  el  respeto  y  el  amor 
del  rey  su  esporo  y  de  lodos  sus 
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vasalk»)  y  su  muerte  oeurrkhi  en 
el  á&a610  ftie  univerBalmente  sen- 
tida. SufrUffitos  se  deposita vcm  bn' 
h  iglesia  deS.iPedréi  de  Boan») 
aunque  otroá  dicen ,  y  eiitre  «eíiós 
Adriano  de  Yaiois»  qat  en  la  aba* 
diá  de  S.  Getiuan  des  Prea 

BESUCHET:  (I9al>e1),  poetisa 
francesa;  í)aci6  en  Panís  en  iTÓli 
j  murió  e»  1784.  Compuso  varías 
poesías  ligeras ,  y  unas  ostanciás 
muy  buenas  sobre  el  Miserere:  to^ 
das  se  pubHcaron  y  pueden  ^eticoiiH 
trarse  en  ias  coleccioaes  de  a(j[uél 
iíeoipa;    r  í  ».  .     .     ■'< 

BETHLEN  (la  condesa  de)i  de 
la  familia  dé  los  ?aivodas '  dé 
TransiWania;  muHó  hádia  d-aÉb 
1760.  Dejó 'escritas  en;  la  leogná 
húngara  una  obra  intitulada  £/ 
escudo  del  crístiaríOf  y  linas  Memo^ 
ffíax  sobre  su  vida.  ■•> 

BETHSABÉE,  Bbm  A  DÉ,  BatiisI- 
VA  Ó  Batb^bao  (cstk)  es,  JFiteti^ 
itde  abuniañtia) ,  madre  4e  Sa^ 
lomon,  de  ¡quien  habla;  extensa^^ 
mentóla  Sagvada  Escritura.  Fue 
hebrea  é  hija  de  Heliam  ^  perso* 
nage  distinguido  de '  «quel  país. 
Casó  con  Drías  uno.  de  los  prih»- 
eipales  jefes  del  ejército  de  .Dla^- 
víd;  y  mientras  peleaba  por  ni 
rey,  Bethsabée cuidaba  solaaaen*- 
te  del  adorno  de  su  persona ,  aun- 
que no  lo  necesitaba  ,  .pues  era 
extremadafnente  beíla.  8u  casa 
««taba  situada  frente  al  paKncio 
del  rey,  y  un  dia  que  teste  se  pa- 
seaba por  sus  galerías  pudo  ver 
desnuda  á  fiethsaíbée  -al  tiempo 
de  entrar  ó  salir  en  el  baíio  que 
tenía  en  sus  jardines.  Dríid  que- 
jó enamorado   de  su  hermosura, 

T.  I. 
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y  frie>  gi'^i^Adief'  sUi  («antimieftto- 
^cUBudoisapo 'que^iem  la-ef^^ossl' 
de  Orias s^^ifi  ^mabango  ,  cérrqndo 
los'  iojos'  ó'todaooiksidcnicíoinri  >  y^ 
sin  recordar >que'  aquél' jefe  era^ 
uno>>de  Iq^  trrintaf  que  le  aisom*^- 
pufisírüii'  ciJMiulO'*litia.dé>|sra&i;i 
qiid<  le  ^uííti  ik  subir  al^ítrono;» 
y  que  i  trabátóMeficesroeuic^  para 
quoi  se  léljurasei>en:'Ebrofi,.  dés^ 
piMt^  de Mil  fiíuéFlb'  de  -Saúl;  Isé 
aprovechó  de  Ai  aqseiioidy  bito: 
Uetar  6  sui^pataéiorá  ^dn  é»i>osa,  y. 
b  sedujo.  (Al  podó  liétnpo'  siiitié 
Bethsabée  qne  tiera .  •  madre  y '  to^ 
mjendo  perder'  *la  vida .  {1}  avisó 
á  Dávidi  f>ar9>  que  >  Idíipüsierji  lo 
<!ohvenlQnite  ái  fin  deiocnllar  su 
fadta  y  triste  estado.» El  r^y  ere*- 
^i^  oportuno  que  el  mistno.Uiía^ 
ouibriese;  sin  •«abeorio,  aquel  des- 
liz. Hizo  llamarle,  y  cuando  buT 
bo  llegado  á  su  presencia  le  pidió 
noticias  del  estado  de  la  guerra, 
do  Joab,  jefe  principal  del  ejér-r 
cMó',  y  de>  las  fuereas  y  posicio- 
nes que  ocupaban  los  enemigos. 
iAsile  entretuvo  en  una  larga  y 
amistoFa  confcrercia  ,  y  después 
tequiando* ir  ^  descansar  á  su  car 
'rta  pei'mitiéndolc  que  por  aque- 
llo noche  gozase  de  la  compañía 
«te  su  esposa.  No  lo  hizo  asi  sino 
que  se  quedó  en  los  vestíbulos 
del  {ralacio  con  los  guardias  del 
rey;  y  cuando  cífte  supo  aí  día 
•siguiente  que  so  había  dosgra-^ 
ciado  su  proyecto»  le  reprendió 
calriñosnmcíite.  Uiías  coutestó  á 
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•  (1)  ?cptm  ley  eulrc  los  he- 
Hivoí;,^  la  mujer  adúltera  moría 
tipedreadai. 
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la  reprensión  que  estando  el  Arca 
del  Seiíor  entre  la  tiendas  de 
campafia  y  su  jeneral  Joab  dur- 
miendo en  el  duro  sueb»  no  cum- 
pliaásu  valor  ni  á  su  honra  des- 
cansar lina  sola  noche  en  mu- 
llido fecho ,  ni  gozar  de  la  dulce 
compañía  de  su  esposa.  Otros 
medios  discurrió  David  para  en- 
cubrir el  delito  que  había  oome^ 
tido;  mas  siendo  todos  infructuo- 
806  9  adoptó  por  fin  una  resolu- 
ción violenta  é  indigna  de  tan 
gran  rey.  Escribió  una  carta  á 
Joab  encargándole  que  pusiese 
á  Urías  en  d  sitio  mas  peligroso 
db  una  batalla »  y  que  cuando  los 
contraríos  le  acometieran ,  le  aban- 
donase pera  que  perdiera  la  vida. 
Esta  carta  sellada  con  su  anillo^ 
se  la  entregó  al  mismo  lirias  pa- 
ra que  la  pusiese  en  roanos  de 
sn  jefe;  y  este  acontecimiento  ex- 
plica nuestra  ejíprcsion  prover- 
bial, la  carta  de  Uriai.  Joab  que 
veta  á  I>avid  tan  satUo  y  justi- 
ficado en  todas  sus  acciones ,  cre- 
yó que  el  valiente  lirias  habria 
cometido  algún  crimen  que  me- 
reciera la  muerte;  y  como  tenia 
sitiada  la  ciudad  de  Babbath  le 
dio  orden  para  que  se  colocase 
con  otros  muy  próximo  á  los 
muros,  en  sitio  donde  calcula- 
ba que  había  de  recibir  los  pri- 
meros y  mas  fuertes  ataques  de 
los  sitiados.  Asi  sucedió:  hicieron 
f  s(08  una  salida ,  y  en  d  encuen- 
tro  perecieron  Urías  y  casi  to- 
do» sus  compañeros.  Pasado  al- 
gún tiempo  el  rey  hiio  su  espo- 
ra á  Belhsal)ée;  pero  el  profeta 
Natam ,  bajo  la  parábola  del  ri- 


co  que  robó  al  pobre- la  única 
oveja  que  tenia,  censuró  á  Da- 
vid su  delito  y  le  anuodó  áé 
parte  de  Dios  el  castigo:  uEl 
»hijodei  aduKerío  (le  dijo)  nuh 
Krirá;  y  tog  de$árdene$  de  ita 
yyfñjos  caetigarán  el  luyo.»— La 
profecía  se  cumplió:,  el  hijo  de 
Bethsabée  perdió  la  vida,  y  Da- 
vid espió  su  gran  crimen  eoo  el 
arrepentimiento  y  la  resignación. 
Después  que  murió  aquel  pri- 
mer hijo  tuvieron  otro  al  cual 
Bethsabée  puso  el  nombre  de 
Salomón  que  significaba  pacato, 
aunque  tenia  otros  vatrioSt  en- 
tre ellos  ledidiach  (amado  de 
Dios)  y  Lamuer  (con  quien  es- 
tá Dios).  Por  su  parte  David  se 
puso  al  frente  del  ejército  y  se 
apoderó  de  Babbath.  Bethsabée 
encomendó  la  educación  de  su 
hijo  al  mismo  profeta  Natam,  y 
ella  misma  le  daba  también  ci- 
cdentt*s  consejos  y  aun  le  ense- 
ñó los  proverbios  que  después 
hicieron  tan  célebre  á  aquel  rey: 
asi  lo  confiesa  el  mismo  (1).  Ade- 
mas de  Salomón  tuvo  Bethsabée 
otros  tres  hijos  de  David;  Sim- 
maá ,  Sabab  y  Natam.  Desde  que 
sucedió  la  muerte  de  Urfas  se 
mostró  casta ,  virtuosísima  y  sa- 
bia ;  asi  es  que  el  rey  profeta  la 
amó  mas  que  á  ninguna  de  sus 
otras  mujeres,  y  Natam  la  hon- 
ró y  respetó  mucho  desde  aque- 
lla época.  Tuvo  sin  embargo  quo 
sufrir  una  grande  humillación: 
el  jeneral*  Joab  faltando  á  la  con- 

(1)    Proverb.    1.    núm.    8.  i* 
nún.  k  at  5. 
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fianai  de  fru  rey ,  iriso  públie»  Iflb 
carta  que  haUtf  copducilo  él  des-* 
graciado  Urfas*  y  dio  lagar  á  que 
iodo8  coDocieMí  su  decilis  y  eltri* 
mén  de  DaTid.  Ne  por  eso  fue  me* 
nos  respeftada,  y  aun  dicen  los  san^ 
tos  padres  que  á  ella  se  referían 
hs  palabras  Mulieran  foriem  9ui$ 
inveniet  Bethsabée  fiíe  aseen* 
diente  de  la  madre  de  nuestro 
Redentor  por  su  cuarto  hijo  Na- 
tam ,  y  de  San  José  por  Salomón» 

BIANCA  6  BLAircA.  Con  este 
nombre  se  hiaD  eéldme.la  espoaa 
de  un  gobernador  de  Bassono, 
muerto  en  la  toma  de  esta  plaxa 
por  el  tirano  Acciolfaio  eo  ÍS/SL 
Kanca  tuvo  h  desgracia  de  atraer 
las  miradas  del  fiero  Vencedor^ 
y  en  el  instante  f qc  Tfétinka  de 
su  brutaHdad.  Pero  no.pudiendo 
soportar  aquella  afrenta  la  des- 
graciada viuda  9  se  efttérró  viva 
cu  el  mismo  sepulcro  de  su  esposo. 

BIBIANA  (satíta),.  virgen^ 
tan  ilustre  por  su  fé  como  por 
ras  virtudes :  noció  en  Boma  en 
el  siglo  IV  y  padeció  martirio 
en  tiempo  de  Juliano  el  ApóstattL 
Este  emperador  nombró  gober- 
nador de  Roma  á  Aproniano 
en  363,  el  cuaK  poniéndose  en 
camino  para  tomar  posesión  de 
su  cargo  9  tuvo  la  deí^racia  de 
perder  un  ojo.  Supersticioso  como 
su  anu)  9  atribuyó  aquel  accidente 
á  la  magia ,  y  resolvió  e^torninar 
á  los  magos  9  bajo  cuyo  nombre 
se  designaba  á  los  cristianos.  Sa 
cuenta  á  Santa  Bibiana  y  toda  sn 
familia  entre  los  mirtires  que 
entonces  alcanzaron  la  -  cdeste 
patata:  fue  acotada  con  cordeka 


emplomado^  hasta  que  espina' 
confesando  siempre.  ¿Jesucristo;' 
y  dejaron  su  cuerpo*  abandonado 
en  el  campo  para-  que  f «ese  de**' 
vorado  por  lasfiera&i  No  obstan*' 
te  por  la  noche  le.  recogió  un  sa** 
cerdote  llamado  Juan»  y  le  enteir-: 
ró  en  k.  inmediación  ^  del  palacio 
de  licinio:  ios .  cristianos  ape^ 
ñas  pudieron  profesar  ibremente 
nuealra  religión^  erigieron  una> 
capHIa.  sobre  su  sepultura.  El 
Papa  SimpUeio'  mandó  en  465 
que  se'  edificase  aUi  uñar  hsmMH 
sa  iglesia;  y  habiendo  sufragado 
los  gastos  die  su  xoñstrucciofi  una 
sefiora  muy  rica  y  piadosa  lla-« 
mada  Olimpia»  aquella  igktía 
tomó  d  nombre  de  OHmpina. 
Pasado  algún  tiempo  la  hito  ré^ 
parar  Honorio  III;  y  como  ame^ 
naease  ruina  al  cabo  de  mudboa 
años,  la  unieron  á  Santa  HaTía 
la  Mayor.  Por  fin  en  1626  Ur* 
baño  YIII  la  mandó  reedificar 
conforme  á  los  proyectos  dd  fa« 
moso  eardenal  Bemini  y  trasladó 
¿ella  las  reliquias  de  la  Santa 
mártir,  que  habían  estado  des- 
cubiertas en  d  sitio  conocido  por 
d  nombre  de  Cemenitrio  áe  Sand- 
ia Bibiana,  ti  martirologio  ro* 
mano  hace  mención  de  esta  santa 
mártir  en  el  dia  2  de  diciembre. 

BIGET  {km).^Viase  Mae- 
TA  (Sor). 

BIGOT  (Haria  Kiene  de),  eé- 
,lebre  pianista ,  nació  en  Colmar 
(Francia),  el  Sdemarxo  de  1786. 
Dotada  de  una  organización  ex* 
itraordioaria ,  anunció  bien  pron- 
to las  más  felices  disposiciones. 
BccSnó  de  su  madre,  también  pia- 
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uínta:  dislÉiguiílé^  ''l9»<prinkr» 
tecfeioneft  Üe>  músioa^^  y'  al  dibo 
dé'  ipoeb  I  f  Iconp^  v '  'posayetuto  r  todo 
el  (iitfcarfsina*íie  sot  mWv'  la'  fal^* 
taM ^tan- io]ó  {)eirfédciiMpr8é^  en 
dar  «xpresioii'  á 'lo^que^lejeciu'^' 
tabal.  Lal  femitiaiiUiiBm  isalié  de 
lai  ^Ail8icia'>y  i*ñie:  ó  ¡estaUeoerse 
en><3utzB(r¿^li^lmé  conocniien*^* 
tol^con  Mi  Bigoi/  tiombré  de  nn* 
iDéPito!'*sup0rior,'qiié'  se  easkoa^ 
fá  de  láijdven  «rtístat  y-fcasó 
coh' ella  éh  1804:  Pó^o' despumé 
fue(' ai' 'Austria  donde  ise  dedica 
eáteraráente  á  Mk  arte » :  bacieodo 
grandes  j '  rtipidosprógfeáoa  bajó 
la'ilireccM)h;de:Iofi  célebres  Haydny 
Satieri  y^íBecAhoveii.  Lbl  acohte^ 
dmíontoi'  dd  1809  obligaron  á 
Mv  Bigdt  A  panv'á  Franda ,  y 
Maria  irado  Qpn'éite>iinotivo  apror 
Yecbarae de  <ids cdnsejosde  Che^ 
rabíM  yt  dé'  Auber;  y.  iií¡ei)trag 
qaefbajó'luidíradcioii^e  perfeecio*^ 
naba  i  cada  día  me  eii  lá  ojecuciofhy 
adtiiilrió  en^su^' lecciones  un  cono* 
cimiento  pñohaindo  i  del  arte  de*  la 
e<^mpbsldion- imisicai.  Bien'  pronto 
todos  l08> 'hombres  distinguidos  se 
preseritaitMr  á  disfvotar  del  encan- 
ta de  sÍK$  conciertos.  En  1811  M. 
Bígot  bi26  parte  de  la  expedición 
de  Rw9¡á,  fa^  iwriisionero  en  IVílna 
y  peídió  todos  sfas  emplees*  Su  es-^ 
posa  ha\\6  entonces  'i^ecursós  en  su 
talento:  estableció  una  escuela  de 
músicn ,  y  al  instante  concurrieron 
tal   rrómoro  de  discípulos  que  ño, 
habria  podido  salir  adelante  á '  no 
ayudaría  eñ  la  enseñanza  sof  her-^ 
roana  y  fu  hija  que  sedistinguiaÉ 
ipualmenle-  for  fm  habilidad.  Por 
defgrnciasus  fnérsas  no  oorrespon- 


djéfonlé'iu'celo:  fiteuaibió  «1^16 
de  ^etienifcipe  d&  ISSO^á  >lpa  34 
alQs  «d&'cdad^  !da  résitltáS'de>iiiia 
eáfeiímf^d  4e  pecho'que  la  mo^ 
leslaba  ^  haeia  ,algüri  :  tieáipb.  r  Su 
escueia^sin  etnbargo  M  ha  «obrevi- 
fido  #  continuando  á-  wf»  Coeñte,  au> 
ma^re  yéu.liija^vtBl  talento  de 
Mada  de  Bigot  hhb  é|)oca :.  ella 
filé  quien  introdujo  isn  Frauda 
la*  lúásica  •  >de  Beethoven ,  iftití  etí 
lai  aetüsdided  tíefae  mucboa  .afi- 
otoñados  T<xhw  te  (^a/&d€$  máíes- 
Ins  encéntvirtíD  eii^  ella  un  digno 
íntérpr^e:*  la  ptímera  vez  que 
lEatfo  lloco  •  el  piano  delante  de 
Ha  jfdnv  aquel  gran  músico  con- 
Baavido  esolamó:  « ¡O  mi  queri- 
))da  htjai  no  he  sido  yo  quien 
nha  heCltto  está  música ,  sois  vos 
i>q0im  la  compone*»  y^  escribió 
^te  la  obra  inisina  que  acaba- 
ba'de  ejecutar :  «  El  20  de  f^ero 
vd«  1805  José  Mayan  ha  sido 
^dichoso.  9 '-  Otro  día  quiso  que 
Beetborea  la  oyese  ejecutar  una 
gran  sonata  qñe  él  acababa  de 
escribir' «No  es  ese  jM-ecisamen- 
te  (dijo'interrumpiéndola)  el  ca- 
»r¿cter  que  yo  fae  querido  dar 
i>á  iese  periodo ;  pero  continuad: 
«esto  no  es  enteramente  mió,  es 
ninucho  mejor  que  mió. » 
:  BIGOT  (Anade).«:»Fea5tf  Gon- 

(TiUBL. 

BIHEBÓN  (Maria  CataUna)» 
nació  en  París  en  1719 :  era  hija 
de  un  boticario  de  aquella  capi- 
tal. Magdalena  Basseporte  fue  su 
maestra  de  dibujo;  después  se 
diedicó  al  estudio  de  la  anatomía, 
y  llegó  ¿  hacer  nn  cuerpo  en- 
^dro  da  mujer»  dd  cual  se  po- 


éian  «sepiniF  'ié|UQ.  i  /eoni>kiieiO:  to^ 
do9  te  paite»  HilerifiKesil  Mia.ader 
lante  formó  ud  gaiMoale  jde  .flgui- 

ras  ie  cera  ¡^uo  1a.  híao  muy 
c^bre*  La  emperatriz  de  Ruaia 
Catalina  II  t&Boipcó'  aquel  i  fajaiiftT 
ao  gabinete. 

BILGHILDA  á  Bimkuda,.  nar 
eü  esclava  y  Toe  6oB#ra({»  ,por 
la  reina  Bruneqüilda^iqué  labir 
zo  casar  con -su  Mja  Taód^tetto, 
rey  de  Aoskrasia..  JSste  ideftpua^ 
de  haber  tenido  eniella:do^;b^a$ 
y  una  hija ,  manda  qiialft  dsesir 
nasen  bárbaramnte  id  .aaáK.70d# 

BILDBRDYK  (Cataliaar  ^i- 
Herma) 9  holandesa,  esposa,  d^ 
oéldire  Guillermo  BUdérdyk,  buen 
jurisconsolto ,  sabio  distisguidD^ 
y  uno  de  loe  primaros  poeta». d^ 
la  Europa  A  fines  del.  él|^o»  anr 
terior  y  priocipiosr  dd  presefftb* 
TamUen  Catalina,  Grmllemm' adn 
qalrió  bastante  celebridltd  como 
poetisa»  y  en  las  epmposieiones 
que  pobKcd  y  que.  son  genenalii 
mente  estfaii|das>  sopo  unir  el  vit 
feor  de  las  ideas.  ¿  la  eléganda 
de  la  dicción.  Entro  iaa  innimof 
niUes  obras  que  BiUerdiyk  idiA 
É*la  prensa,  se  cacotanrtreslOr 
mos  de  trajedias,  do«  dQ  .tsa.cutr 
les  fueron  esehtas  por  Catalina 
GuiBerma;  Eifrida  é  Iflymia  m 
A^ida^  cuya  rersiOcaoton  bri- 
llante y  armoniosa  se.  alaba. miir 
eho.  Bn  1809  describió  taiobisn 
esta  poetisa  la  inundación  ^oe 
acababa  de  deváslar  .una  parte 
de  b  Holanda,  en  un  poesNi 
intitulado:,  ¿a.  tnuiidiiipim«  •  Ad-* 
miranse  en  esta  obra  ifiaiioa  oiiat 
droa  muy  nolablea  por  ^^  efeCh 


ma.  dftt 

torputavosOD  ¡y.  t)or  t.M  iiierdad 
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eó  uoa  Gülétcion  úé\\poe$i¿$*f(MÍa 
w$  de  (o»,  ftffiotf.qo^  «sLfambíen 
miy  esíjniada^  En  finveiil81« 
gooó  ei  pimer.4>re«io'ai  él  Ibon^ 
curso;. abierto  por  l^.sbcíedad  H* 
tejaría,  de  Gabte  eco  sii.i  poema 
^obre-kAofaUade  WaitrM,  oom^ 
pílBioion:qÚ€i  .se^n.  dioeo  elioier^ 
tai  ibdlezasr  ttítiy  ^upemcéfe.;. '  y 
muchaa  dojsas  es¿FOfaí»:,.«aiBeaf« 
reeer  dOi:la>  ettargí^t-quercecla^ 
n)a:  d  aisruntoi,  «stseguren  qué  tíe^ 
nep  itoda  »1a  Jouita  •  y^  gütcia  de 
sentímieoto  qfta  <  itlUtdo-  novolar  >  el 
atpaotivo  de  (Uoaiirotijeri.de^  ta^ 
fentav !  No  (Se.  dicu  .ta  i  epoda  ed 
que.  > CatalÍBa ;  GuUkMiaria  i  fa^ 

lleCÜdo.  .      :l  «'fi  -1  .  «  -r   .1  <  ,. 

BILLIKGT0]S!(mislri9S);  una 
de  .ias  CMiiialirices  :attas.:célebrcis 
de  IdglaterrjL  Kac^.em  ITüd^.-y 
su  :pad|re  lir.  .Waii)chse)  ^ora^  uñ 
mediano  músico,  :offiglnariü«  .de 
Aidoiattíni.» El. talento  de  so  bija 
se  dio  á  ooROCor  muy  'pronto: 
faUViO  por  maostro  tí  Jaaoibcl  Bí- 
Uingtoo,  egnogadO/al  teatro  de 
|>rury;-Lan^»  oon4|uien  contfajb 
matrio^nior  secreto,  Hiao  lu'pvif- 
merotsalidniea^OuUio^  y  enill86 
so  presonttK'efll  elrteatro  da  €b* 
vant  Garde&^.Lofidre&Mistrefl» 
BilliAgtoo.ñía  poco  deipnca  ft  Pa^ 
ris:  y  ie  aproHeeh^  de  las  Icm^íoock 
del  célebre  Saocbini;  .legresá'á 
l^oodrea  donde  cantd..eoo.  •aplauso 
por  espacio  de  algunoa.  anos ;  eti 
1794  dejé  nuevamente  la  Inghtev- 
ra  para,  ir  é  ItaUa  •  y  en  este  país 
clásico  de  la  mMoa  no  fueron 
pacos   los  que.se  forprOndiemn 
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agradabkfite  al  ojr  á  una  ;eÍBiittr^ 
tria  de  óideki  tan  sapéri^r»  naci^ 
da  en  las  DriUas  del  Támesis.  Fue 
muy  aplaudida  en  Milán»  en  Ve-^ 
necia 9  en  Padua,  en  Florencia» 
en^  Trieste,  en  Genova»  y  sobre 
todo  en  Ñápeles »  donde  fue  in« 
troducida  y  recibida'  en  la  corté 
y  en  las  mejores  sociedades  por 
el  embajador  inglés  Hamiiton.  En 
aquella  corte  perdió  á  su  marido 
que  muri6  de  un  ataque  de  apo* 
plegia;  y  en  1799  contrajo  se^ 
gundo  matrimonio  con  M.  Feles- 
sent.  En  1801  regresó  á  su  pa* 
tria  mistress  Billington;  y  su  nue- 
va* salida  al  teatro  de  Govent- 
Garden  el  3  de  octubre  fm  un 
verdadero  triunfo.  Desde  entonces 
continuó  por  mucho  tiempo  sien-^ 
do  el  Ídolo  del  público  de  Lon- 
dres y  ganando  sumas  tan  <;on- 
siderables»  que  se  hace  subh*  á 
600»000  reales  lo  que  percibió 
solo  en  el  invierno  de  1802.  Pa-> 
rece  que  esta  célebre  cantatriz  ha 
muerto  hace  pocos  años. 

BINS  (Ana)»  poetisa  y  sábml 
del  siglo  XYI:  fue  natural  de 
Amberes  y  tan  célebre  por  sá 
piedad  y  virtud  como  por  sus 
talentos  y  vasta  instrucción;  cir^ 
ciiDstancias  que  la  hicieron  ocu'^ 
par  un  lugar  muy  distinguido  en^ 
tre  los  sabios  y  literatos  de  su 
tiempo.  Sii  corazón  era  bellísi* 
•mo,  puras  sus  costumbres»  y 
su  trato  ameno:  se  mantuvo sieoK 
pre  en  el  estado  honesto  para 
00  ¿ontracr  obligaciones  qué  la 
impidiesen  dedicarse  á  sus  estu* 
dios  y  la  ens^ahza  de  las  per-* 
•sonas  de  su  sexo»  en  lo  cual  em<- 


pleaha  su  Yida«  Publicó  mudias 
poesías  en  .ftameneo  eoatni  los 
herejes »  bs  cudes  puso  en  ver- 
sos latinos.  Euohardo  de  Gante 
con  este  titulo :  .Apolo§ía  Rhyi^ 
mica  AnfUB  Binsim  vkyginü  Afi* 
ttierpieniiSf  adversas  toraíicos» 
ver  su  dégiaeo  reddUa^  en  Am- 
beres »  rilo  de  1629..  Ana  Bins 
murió  faápia  el  1540. 

BLÁCKWELL  (Isabel)»  mur 
jer  de  un  médico  escocés  que  fue 
decapitado  en  Siieda  en  1746 
por  haber  entrado  en  una  cons- 
piración. Isabel  estudió  botánica 
y  dibajó »  grabó»  é  fluminó  un 
gran  número  de  pla&tas  xfue  fuef 
ron  recogidas  bajo  el  Ululo  de 
Curious  herval  (berb»rio  curioso)» 
Londtea  1737 »  dos  tomos  en  foüo» 
que  contienen  500  lámívas*  Esta 
obra  era  entonces  la  mas  cooa- 
pleta  y  mejori  ejecutada  de  las  que 
en  este  género  sevcoaocia&í  Hay  a^ 
gunos  ejem|riarea  todavía,  con  las 
fechas  de  1739  y  1751.  Trew  cor- 
rigió  y  aumantó  ac^teUa  colee- 
rían  de  plantas »  y  la  pal)licó  ba* 
jo  «el  titulo  Herbaríum  Bladíve* 
itíanum »  en  latín .  y  en  alemán, 
NAremberg,  1757  á  73»  dos  tomos 
en  foUo»  de  los  cudes  el  6w^ 
contiene  una  centuria,  de  auple^ 
mentor 

BLANG  (k  jóvea)»fnombre  que 
se  dio  á  una  <ni6a.. salvaje  hallada 
en  las  inmediaciones  de  Ghalons 
{FVancia),  el  mes  de  setiembre 
ád  1731.  TendHa  jttiUwces  coma 
iinosdiezafioside<edad»  puesjfil  sa- 
cerdote que  la  baiitizó»:al  siguien- 
te afío  apuntó  ta  «liibro  deliau^ 
tismos< quesera  una^aiña  de  cerca 
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de  once  afkM,  de  padres  déscciio* 
cMo6  ann  á  ella  misifia.  No  ote^ 
tente»  et  Mercurio  de  Francia  la 
rapase  diez  y  siete  é  diez  y  ochó 
años  de  edad.  Son  tan  intererantes 
loa  detalles  que  acerca  de  la  jo- 
ven Blanc  da  nuestro  Diccionario 
hütárico  9  que  creemos  oportuno 
copiarlos  á  continuación.  >=»  «  Los 
fisiologistas  hicieron  cuantas  con- 
jeturas son  imaginables  sobre  el 
origen  de  esta  niña;  pero  es  iñdu^ 
dable  que  seria  abandonada  á  cau*- 
sa  de  algún  naufragio  en  las  cos<^ 
tas  de  Francia,  y  que  de  selva  en 
selva  habría  llegado  al  lugar  don^ 
de  se  la  halló  /  ó  bien  seria  una 
ni&a  del  pais  que  sus  padres  de- 
sesperados la  hábrian  abandonado 
en  las  selvas  y  que  allí  habría  ha- 
llado medios  de  ^bsistir,  porque 
es  bien  notorio  que  jamás  ha  ha- 
bido hombres  salvajes  (es  deeit 
errantes  6  aislados  á  manera  de 
brutos) ;  la  naiurakza  del  hambre 
no  permite  eeié  estado.  Se  han 
contado  cosas  admirables  de  la 
fuerza  y  de  la  agilidad  que  habia 
adquirido  por  medio  de  una  vida 
dura,  y  expuesta  coutinuamente 
al  hambre  y  á  la  inclemencia  de 
los  elementos^»  £s  sorprendente 
el  modo  conu>  corría  tras  de  las 
liebres » según  dice  Bacioe ,  el  hi- 
jo. Apenas  se  notaba  movimiento 
en  sus  pies  y  nmguno  en  su  cuer^ 
po;  no  era  correr  sino  deslizar- 
se. Su  carrera  convierte  en  pa- 
radojas los  razonamientos  de  nues- 
tra fllosofía,  que  quiere  hacer 
andar  á  los  hombres  en  cuatro 
pies.  Lo  que  hay  mas  4igno  de 
notarse  es  la  facilidad  que  se  ba- 
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lió '  én  instruirla  en  las  materias 
del  cristianismo;  facilidad  que  jus- 
tiflca  la  definición  que  un  antiguo 
filósofo  ha  dado  del  hombre ;  di- 
ciendo que  era  un  ser  reMjitos*.» 
Expliquen  esta  diferencia  entre  el 
hombre  y  los  demás  animales»  di- 
ce  Racine ;  aquellos  que  tanto  le 
han  despreciado.  Héaqut  una  jó^ 
ven  que  criada  entre  los  brutos, 
y  por  largo  tiempo  privada  como 
ellos  mismos  de  la  palabra»  no  ha 
tenido  otro  objeto  que  buscar  el 
alimento  de  su  cuerpo;  tan  plan- 
to como  oye  hablar  á  los  hombres 
aprende  á  expresar  como  ellos  sus 
pensamientos;  al  instante  que  la 
hablan  de  las  cosas  espirituales 
las  concibe.  Por  la  misma  razón 
de  que  somos  capaces  de  enten- 
derlas» divinorum  eapaces\dice 
Juvenal »  nuestra  razón,  proviene 
del  cielo.  Los  que  se  enoaigaron 
de  ja  instrucción  de  esta  joven  no 
tuvieron  que  haberlas  con  una  ni- 
ña que  no  hacia  uso  de  lu  razón 
mas  que  para  repetir  au  catecis- 
mo» siao  con  una  persona  que  ra^ 
ciocina  para  oponer  las  difloulta- 
des  que  la  misma  raoKm  le  sugie- 
re sobre  lo  que  se  la  dice  que 

debe  creer. 

^Mientras  ella  estuvo  entre  las 
naetas  eaiMieas  la  vio  el  duque 
de  Orleans»  la  hizo  varias  pre- 
guntas sobre  la  réligioB  y  quedó 
muy  satisfecho  fde  «US'- respuestas: 
ella  le  manifestó  el  deseo  que  te- 
nia de  ser  religiosa »  y  esto  fue 
la  causa  de  que  pasase  á  un  con- 
vento en  GbaíUot;  pero  su  sahid 
delicada  la  inqiidió  llevar  á  cabo 
flu  resohicion 
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3»Al.oontoF  FU  {nrimíílfivd  0«ta<lo  <e 
Gompl^ia.  de  .¿ilo,r  .vitnUDOa  dej^i 
de  dav  grocíií^  á  Dioa;'<liio  por. un 
efecto. de  m  naserioordía  .mejoró 
p»  aiUiaciofiv  OoQiHrió  Jo  muerte 
:del  duque  deUileapa,  itueJeibai- 
faía^coHiprendido  entre  su»  peoai9- 
ttadaa,  y  hiibiéndolft  pi^eguntfidosi 
teinia quedarse ^iB>  la  pefi8k)D,.pea- 
ponctid  con  una  canfianza  admira- 
bles tt¿ Seria  posíbte.que  Dios  que 
»tne  :ha  fiftcadjo  de  en  medio,  de  las 
«fieras  para  hacerme  cristiana, 
«me  atendonafve  cuando  io  soy»  ly 
» me  dejara  perecer  de  hambrif 
i^es^mi  padre  y  cu#larA  de  mlp 
Vivía  aun  en.  17Sd.:)>  •«   < 

BLANCA  DE  NAVABiiLV, 
esposa  del  rey  de  Castilla  don  Sau- 
qho  III,  el  Deseado.  Era  hija  de 
d0D  García  Ramirez  VI  de  Na- 
varra y  de  doña  {Margarita,  ó 
Margelina  su  espqsa,.y  por  cotú- 
gniente.  bitníeta  de  .Rodrifof^  Diat, 
iACéd.  Nació  potf  tos  aíios  1136 
y  se  tntó  su  boda  con  don  Saiit 
cho,*  entonces  infante,*  eii.ll4ü, 
para  terminar  h' guerra  que^en^* 
tre  ambos  rtíaos  se  había  suscita- 
lio.;  así  es<  que  fue  muy  querida 
dq  los  castellanos  y  navarros  por 
haber  servido  ile  prenda  do  pax 
entre  dos  pueblos  tan  belicotos. 
Ambos  príncipes  eran  sis  embar- 
go de  tan  corta  edad  en  el  aflo 
citado,  que.el  caramiMo  norso 
consumó  hasta  el  de  1151.  Doña 
Blanca  fue  nráy  hermosa ,  y  sí 
habíéramos  de  creer  la  que  se 
Icia. en: jtI  epitafio  de^u  sepukrb 
Stt  blancura  excedí»  á  la  de  la  nie- 
ve, y  sus  vlrtudea  y  carActer  la 
hacian  ia  honra  de  soseiío.  Mn- 


rM»esta.reiflam'1tSii(ii.de  cesul- 
tas  del /pacto,  en.  que.  dít^áJuí  á 
Alfonso  VIII:.  Ate.  enterrada  en 
el  real  monaateríoile  Néjera  «-gra- 
iMkdo.  (dice  el  P.  Eniríque  Floreí), 
en  ia  piedra  el  \ivo.d<dor  que 
causó  en.  el  cora»»  del  rey  la  fal- 
ta de.  tan  amada  prenda.,  en  edad 
tan  florida;,  puesien  liajo  relieve 
delineanoQ  las  figunis  del  trán^to 
ien  aptitudes  propias  de  dolo^,  y 
del  consucdo.  con  que  intentaban 
^lonfortar  Mirey.  En  el  borde  de 
la  piedra lestamparon  el  epitafio  (1) 
que  muestra  bien  lo  amable  y 
querida  que  fue. 

BUNGA  DE  CASTILLA,  hi- 
jalde  Alfonso  IX,  rey  de  Castilla, 
llawadof  el  Nobh  y.  el  Butuo^  y 
de  AUenOr  ó  Leonor  de  Inglater- 
ra; (oació  en  el  año  118o«  Antes 
de:  cumplir  ¡quince  a6os»  el  25  de 
may<o  de  1200»  la  casaron  con 
Uiis  de  Francia ,  primogénito  del 
refs  Felipe  Augusto.:  esta  udíod 
«e  celebró  eu  Purnor  (en  la  Ñor** 
maiidía),  y  había  sido  .negociada 
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'  'rlj  Sandoval  en  su  Crónira  de 
Álronso  Vil.  pag.  168,  copia  el  ppi- 
táfin  de  Doña  Blanca  que  decía  asi: 
hNúIAUé  hic  Bfgina  jaeet,  qmit 
■Blanca  tócari  .'^Frwneruii  pul^ 
cHerrimm^péme ;  eond«dtor*iitW.— - 
Oménrié'preiium  fe$tinmm»^  gtaiia 
mar^tn».  --»  Fpmimi  #eaw  kamc 
dabat  e$$c  decus.  Imperaiori»  na-- 
(U4  ücx  Sanciut  iUi. —  Vír  fuit^ 
Si  tanto  laus  erat  ipsa  viro.  Pariu 
pressa  »tit/,  etpignus  nobxU  ftidit: 
Menina  ítrgtnei  rima  asM  et. 
'  Era  miUfna ,  centena ,  nonagenima 
ip9arfa\    Beginam  eonstaf  odíttt# 
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por  Leoikií  deíGuyená»  hbiielade 
Blaoca,  como  una  de  la^  coodíeio* 
oes  de  la  paz  entre  Felipe  Augus- 
to y  Juan  Sin^Tiércá.  Asi  o»  que 
aqud  eaBamiento  Be  verificó  bajp 
lo;»  nus  felices  auspicios;  y  las 
fiestas  nupciales  se  confuiklieroQ 
CQD  tas  de  la  paz  tan  \ivameiile 
deseada.  Después  de  ud  siglo  de 
continuas  guerrai  entre  la  Ingla- 
terra y  la  Francia,  Felipe  Augus- 
to* queriendo  aprovecharse  de  las 
turbulencias  que  ágitsd)an  á  la 
Inglatenra,  haUa  vuelto  á  tomar 
li»  armas,  y  aquella  nueva  lucha 
fUe  de  brillantes,  resultados '  para 
au  reino.  La  Normandla »  después 
de  hallarse  en  poder  de  los  inglé^ 
«es  300  años,  fue  reconquistada  y 
reunida  i  la  Francia ;  la  Turenar^ 
el  AnfOtt  y  otras  provincias  fue-** 
ron  sustraídas  á  la  dominación 
extranjera ;  y  nada  mas^^  quedaba 
é  los  ingleses  que  .  la  Guyenai. 
La  paz .  aseguró  á  Fettpe  Au- 
gusto todas  sos  conquistas  )f 
Cue  concluida  «n  «nai  etitrie visi- 
ta de  tos  dos  reyes  á'  -fines  del 
«ño  IIW.  ^-^  Leonor*  de  Gvyena 
después  de  haber  llevado  á  Bur^ 
déos  á  sii  nieta  se  retir6  á  latiMbft- 
din-  át  FonteivrattK  dónde  acabó 
sus  días.  -^  La  esposa  do  Luis  fue 
recibida ,  como '  hemos  dicho ,  por 
loe  frafeceseáicoh  extraoreinario  jú- 
bilo: era  extremadamente  hermosa, 
y  por  la  blancura  y  lui^re  de  su 
tez  la  habían  puesto  el  nombre  de 
Blanca  6  Cándida^;  y  aunque  ni 
esta  ni  Luis  intervinieron  en  los 
negocios  del  estado  mientras 'VivÜ 
Felipe  Augusto ,  éntransbes  inspí^ 
xahao  á  los  ipueMos  Joi;  sentiiñíen* 
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tos  de  la:  nu^  tieliitf  vénelracíon. 
Murió  el  r^y  en  1223^  y^  subió  al 
trono  ^l  esposo  de  Blanca  con  el 
nombre  de  Luis  YIII,  siendo  am^ 
4)os  coronados  en  Reims  el  día 
<ft  de  agosto  del  mismo  año.  Los 
festejes  fueron  a^y  brillantes  y 
'^e:  una  maghificeicia  como  no  $e 
:  habían  visto  hasta  entonces  en 
Froncia;  concurriendo  comió  tes- 
tigos el   rey  def  Jerosaiem ,  los 
príncipes,  los  magnrtes  de  la  mo- 
narquía y  un   pueirio   mmenso. 
•Enrique  lil,  rey  de  Inglaterra, 
debía  asistir  también  en  calidad 
de  vasallo ;  pero  lejos  de  hacerlo 
'OSÍ ,  pidió  al  instante  á  Luis  VIII 
la  restitución  de  la  Normandfa. 
£ste  nionarca  encargó  á  Blanca 
el  cuidado  de  la  capital  y  se  pu- 
so at  frente  de  un  nnm^oeo  «jéi^ 
eKo  para  lanxar  de  Francia  á  tos 
Ingleses.  Alcanzó    victorias  muy 
hrillantes  j  se  hito  célebre  comb 
guerrero  en  esta  efxpedicion  i  bu- 
tieÍTi  podido  Goüsegiiir  su'  objeto 
y  reconquistar  también  la  Gkiye- 
nar ;  pero  las  instancias  del  legado 
-del  pepa  te  compromelieron  en 
la  guerra  contra  tos  albigeñses ,  y 
<se  puso'á  lo  cábela  de  una  espe- 
-cié  de  cruzada  contra  Raimundo, 
^conde  de^  ToloMt.  Aqudla  guerra 
era  impolítica:  Blanca  tampocb 
le  acompañó  eñ  tan   desastrosa 
expedición    que   le   hizo   sufrir 
grandes  -descatabros  y  se  desgra- 
ció por  la  retirada  de  Tibaldo, 
iconde  de  Champaña.  Este  se  apar- 
tó con  -  sus  tropas  del  ejérciló, 
después  de  los  cuarenta  ^diasf  de 
servicio  qud  la  ley  feudal  ímpo|- 
nia  al  vAsaltto  respecto  de  su  se^ 
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horz  Liib  VIII,  qae  itfceniabi 
las  tropas  M  conde  para  apode- 
rarse de  la  eíndad  de  Avifioa, 
que  tema  sitiada ,  le  negó  la  Uoeii- 
cla  aelicitada:;  pero  Tibaldo  «e  re- 
tifó  á  pesar  de  leso.  Enfurecido 
el  rey  por  aquella  defecio»,  jurti 
que  se  rengaría  del  conde;  mas 
no  pudo  realisar  sus  amenazas: 
vio  diezmarse  su  qérdto  por  una 
eofermedad  contagiosa  y  él  mis- 
mo la  adquirió  láUecieudo  al  po- 
co tiempo  en  Montpensier ,  da*- 
dad  de  la  Auvenria.  Sta  embargo 
.  de. la  corta  duracton  de  su  rei- 
nado 9  mostró  tanto  valor  en  las 
dos  expediciones  de  que  acabamos 
de  hablar ,  que  mereció  el  sobre- 
nombre de  Lean.  Se  acusó  á  Ti- 
baldo de  haberle  hecho  envene- 
nar ,  ya  para  librarse  de  su  yei^ 
ganza^  ya  pora  desembarazarse  de 
un  lival »  porque  es  de  advertir 
que  se  decia  pttriicamenle  que 
el  conde  amaba  con  pasión. á  Blan- 
ca de  Castilla »  y  aun  ne  atribuía 
su  regneso  precipitado  é  Paris  al 
deseo  de  ver  á  la  reina«  icuya 
ausenoia  no  podía  .soportan  Mas 
aun  r  bi  misma  reina  fue  aeMBadb 
de  complicidad  en  aquel  crifDea 
supuesto*;  pero  «emente  acusa- 
ción fue  .tan  calunuiiosa  oomo  in<- 
fundada  y  hasti  inverosisaiL  £n 
los  últíBaos  instantes  de  su  urida» 
luis  VIII  coovoeó  á  los  ohbpos 
y  sebores  de  su  corte,  y  nomM 
solenmmente  á  su  esposa  r«ijente 
del  reino  y  tutora  á&  Luis»  «u 
hijo  pi;iniQgénito;  alendo  «erta  la 
primera  princesa  qae  reunió  en 
Francia  .eBjtnsnrtios  títulos.  Ahora 
bien;  si  como  AMigucaliao  suaene^ 
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migoa«  Luis  VIII  hiUese  estado 
tetoso  del  conde  de  Ciíanipaftav  si 
hubiese  tenido  la  menor  sospecha 
acerca  de  la  fidelidad  de  Blanca, 
¿la  liafaria  nombrado  tutora  de 
sus  hijos  y  gobernadora  del  rei- 
no ?  Aquel  solemne  nombramieD- 
to  ¿no  prueba  suficientemente  que 
Blanca  habia  conservado  *toda  la 
ternura  y  toda  la  confianza  de  su 
esposo?  Verdad  es  que  su  perfec- 
ta hermosura  y  sus  gracias  in^- 
.raron  á  Tibaldo  una  pasión  ciega; 
pero  la  maledicencia  atacó  injus- 
temente  la  reputación  de  esta  rci- 
na  que  por  el  interós  del  Estedo 
y  de  su  hijo  hubo  de  sufrir  las 
'indiscreciones  del  conde.  Tan  no- 
bles motivos  justifican  au  ilustre 
memoria  y  su  virtud  ante  todos 
los  hombres  de  bien.  Mas  adélaa- 
te  vereoMs  que  no  era  extraño  ee 
fraguasen  mil  calumnias  contra 
esta  aeñora,  por  ios  ambiciosos 
que  querían  usurparla  ya  la  tute- 
la del  rey  menor,  ya  el  goblerao 
de  la  Francia.-^La  regencia  (ae 
ivivameote  disputada:  no  bastó  h 
isolemne  deolaracian  de  lea  obispos 
y  grandes  seBores  que  asistieron 
é  Luis  VIII  en  sus  Mtimos  no- 
amentos:  los  prfncipBs  de  la  san- 
gre y  dgunos  podeitises  magna- 
tes querían  gobernar  el  rcm  do- 
rante la  menoría  de  Luisw  La  «tñ- 
na  4uvo  en  cuenta  la  gravedad  de 
líos  obstieulos  que  la  amfaícioo  de 
los  grandes  la  oponia,  y  U^  é 
íteroer«  no  sin  fundamento,  qae 
aquella  oposición  iba  á  «atenderse 
hasta  disputar  los  derechas  de  sa 
Uüo.  Tenia  este  trece  aftoa  de 
edad  é  inculcó  ai  m  eorason  km 


buenoa  príadpjoe  de  la  religfc»  y 
de  la  moral»  y  los  deberes  pro* 
píos  de  ua  buen  rey»  diciéndole 
muchas  veces:  «Je  quiera  mu- 
»chOf  hijo  mió:  te  quiero  con 
vcuaota  ternura  puede  querer  una 
ubueoa  madre;  pero  seotiria  me- 
»D08  verte  caer  muerto  á  mis  pies» 
nque  cometieado  un  pecado  mor* 
»tal. »  Luis  se  aprovechaba  de  las 
sabias  lecciones  de  su  madre»  y 
practicó  después  jtodas  las  virtu- 
des que  ilustran  A  los  grandes 
monarcas.  Sin  embargo»  la  oposi- 
ción á  la  regencia  de  Blanca  acre- 
ció en  tales  ijérminos»  que  des- 
pués de  formar  un  consejo  de  los 
aefiores  del  reino  mas  afectos  A  su 
persona»  se  vio  en  la  necesidad  de 
reunir  ei  mayor  número  posible 
de  tropas,  y  llevó  á  su  hyo  4 
Reíms  para   (lacerlo   consagras. 
Aquel  obispado  se  haibba  entonT 
cea  vacante»  mas  no  por  esq  4^ 
de  verificarse  h|  ceremonia »  y  e) 
1.^  de  diciembre  de  1226»  Luis 
IX  fue  ponsagrado  por  Santiago 
Bazoch^»  obispo  de  Soissons.  Todos 
los  señores  y  los  grandes  dignata* 
nos  d^  la  coi^Miafuerw  convidado^ 
pero  se  ecKcusanM^  y  no  asistieroa 
en  su  OMyor  parte»  manifestando 
mucho  dwofitento  y  considerando 
como  una  afrenta  gu^  ^\  gobierno 
estuviese  en  manos  «de  tina  ei-» 
pañpla^  de  um  mujer  de  pais  ex- 
traño.í>  Y  no  es  maravilla  que 
asi  sucediese»  ya  porque  Blan^ 
reunía  facultades  4^  anterior* 
mente  no  se  habían  dispensado  A 
Díoguqa  vitada  délos  reye^  deFran^ 
cia »  ya  porque  los  ^ores  que: 
rian  iuOiUr  directamente  en  la  ad-r 


minktracíon  de  los  negociofi»  ya 
en  fin  porque  llevaban  muy  ¿  maj 
la  condicioo  ^e  simples  c¡udada<- 
nos  ¿  que  Felipe  Augusto  les  Ift- 
bía  dejado  reducidos,  y  querían 
vengarse  de  su  nulidad  durante  la 
menoría  de  su  augusto  nieta  A 
la  cabeza  de  los  descontentos  se 
hallaba  el  conde  de  Champaba, 
Tibaldo»  quien  por  su  rango  y 
por  su  a&esion  A  Blanca»  creia 
tener  justos  títulos  A  lá  coofian:ia 
de  esta  princesa.  £1  conde  de  Bo  - 
lofia»  hijo  de  Felipe  Augusto  y 
de   Inés  de  Merania»  pretendía 
también  la  regencia.  Pedro   de 
Bretaña  y  su  hermano  Roberto» 
conde  de  Evreux»  no  podían  su- 
frir con  paciencia  verse  excluidos 
de    la  administración  del  reino. 
Tales  fueron  los  jefes  de  la  temi- 
ble Uga  que  se  formó  contra  la 
ilustre  reinfi  madre  después  de  la 
iXMTonacion  de  Luisi  y  bien  pronto 
$f¡  les  unifíron  Ei^uerrando  de 
Goucy»  Enrique  de  Bar»  Hugo  d^ 
Lttsiñan  y  Hugjo  de  Chatillon.  Tím- 
idos solicitaban  «  que  la  reina »  co- 
mo extrangera»  diese  fianzas  de 
If  tutela  del  rey  su  hijo;  que  se 
devolviese  A  Jos  grandes  los  bienes 
confiscados  durante  los  dos  reina- 
dos últimos;  que  se  pusiese  en  lí- 
J^ertad  4  los  presos  por  causas  de 
estado »  como  se  acostumbraba  én 
la  exaltación  al  trono  de  los  nue- 
vos reyes »  y  particularmente  que 
s^  soltara  A  Errando»  conde  de 
Flandes»  y  Reinaldo  de  Bolofia. 
presos  en  tiempo  de  Felipe  Au^ 
gusto. »  Pero  ¿qué  autoridad  po-* 
dria  eH)eciflcar  y  recibir  la  cau- 
ckm  exjpda?    Lqa  bienes   cuja 
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restitueion  reclamaban  lód  ambi- 
ciosos señores  de  la  liga  ¿nó  faa->- 
bkn  sido  también  usurpados  por 
ellos?...  Blanca  no  quiso  entrar  en 
una  controversia  diplomática,  y 
conBó  á  su  valor,  á  su  prudencia 
y  firmesa  el  triunfo  sobre  aquella 
rebelión.  Reunió  uñ  numeroso 
ejércHo,  y  poniéndose  ella  misma 
con  el  joven  rey  á  la  cabeza,  mar- 
chó contra  los  rebeldes.  El  duque 
de  Bretaña  y  su  hermano  no  sé 
encontraban  con  bastantes  fuerzas 
para  contrarestar  al  ejército  real, 
ni  haUan  tenido  suficiente  tiempo 
para  ponerse  de  acuerdo  con  los 
otros  señores;  asi  es  que  propu- 
sieron el  medio  de  las  negociacio- 
nes. Mientras  tanto  Tibaldo  fue 
sorprendido  sin  darle  lugar  á  pre- 
pararse para  la  defensa,  y  hubo 
de  soltar  las  armas  é  implorar  la 
clemencia  de  su  soberano.  El '  ar« 
repentimiento  del  conde  de  Cham^ 
paña  le  constituyó  naturahnerite 
en  el  empleo  de  mediador  entrib 
Blanca  y  los  principes  coitfedera^ 
dos;  y  esta  circunstancia  sirvió 
también  á  los  enemigos  de  aque; 
Ha  gran  reina  para  calumniarla. 
La  mediación  de  Tibaldo  fue  ace^h^ 
tada ,  y  se  convino  en'  que  los  con- 
jurados comparecerían  delante  del 
rey,  que  les  daría  audiencia.  En 
su  consecuencia  recibieron  ta  or- 
den de  prcíicntarse  personalmente 
en  Chinon,  señalándoles  dia  y  ho^ 
ra ;  p«ro  ninguno  compareciór  lií- 
tosdcs  otro  requerimiento  ptora 
que  pe  presentasen  en  Toors,  y 
mas  tarde  el  tercero  fijando  la 
audiencia  en  Vendoma,  pero'^tte^ 
daron  igualmente  sin'  efecto. '  Nd 


obstante,  Blanca  se  habia  apresu- 
rado á  restituir  ¿  algunos  señores 
los  dominios  confiscados;  y  pan 
eladir  la  cuestión  de  la  regencia 
hizo'  que  el  rey  declarase  que 
quería  gotíernar  por  rí  miimo. 
Aquella  declaración  no  cambió  en 
•nada  los  asuntos  púbKcos:  los  prín- 
cipes coligados '  permanecían  uni- 
dos y  é  la  cabeza  de  sui  tropas, 
y  Blanca  que  conservaba  todo  su 
podef ,  no  tuvo  dificultad  en  ha- 
cer el  viaje  á  Vendoma ,  después 
de  adoptar  las  convenientes  dispo- 
siciones. Conoció  ademas  toda  la 
importancia  que  tendría  la  sepa- 
ración del  conde  Tibaldo  de  la  li- 
pk  del  duque  de  Bretaña;  y  sus 
oartas  y  fieles  agentes  le  asegúra- 
la un  gran  reconobimiento  si 
dbiertBrticnte  se  declaraba  en  fa- 
vor del  rey.  Nunca  se  habia  en- 
contrado Blanca  en  situación  tan 
'apurada.  Los  rebeldes,  informa > 
éos'  de  que  el  rey  en  su  viaje  á 
Vendoma  irla  acompañado  soja- 
menté  de  una  pequeña  escoltar, 
hablan  apostado  gruesos  destaca- 
mentos en  Ghartres'y  otros  ra- 
llos puntos 'del  camino.  FácSmen- 
<e  ^  bobtepaú  apoderado  dé  ImH 
y  separádole  de  sú  itaíidrfe,.^  el 
fneon^tanteTibakfo,  6  quien  aque- 
llos habían  creído  prudctoté  ocul- 
tar iiqnel  proyecto  i  no  leliubiesc 
descubierto.  Bien  Turt-apor  ven- 
garse de  su  desconfianza,  bien  por 
er  solo  d^íseo  dc'ajgredar  á  ñi" rei- 
na;- el  comA  tle  Champaña  se 
apresuró  á  inforhíai^  á  erta  prin- 
cesa de  todas  las  óírdutiMancbs 
del  complot.  El'  i^,  qiie  ya  se 
habia  puesf o  en  camino  |Ara  ^en- 


doma»  se  detuvo  eo  ti  camino»  j 
m  madre  le  coodujo  al  castillo  de 
Mootlheri»  desde  donde  hizo  sa-* 
ber  á  los  parisienses  el  peligro  en. 
que  se  vcia  su  hijo /apelando  á  pu 
valor  y  adhesión,  las  milicias  se 
reunieron  con  sorprendente  rapi- 
dez, y  un  respetable  ejército  im- 
provisado fue  á  buscar  al  rey  i 
aquel  castillo,  atemorizando  á  loa 
rebeldes ,  y  llevándole  en  triunfo 
hasta  la  capital,  ((Muchas  vecea 
(dice  Joinville)  he  oido  contar  al 
rey  que  desde  Montlherí  hasta 
París  los  caminos  estaban  cubier* 
tos  coD  una  multitud  inmensa  de 
pueblo,  sostenida  en  ambos  flan-» 
eos  por  una  Cía  de  gcndarmas,  y, 
que  todos  gritaban  en  alta  voz; 
¡  Dios  $alve  al  rey  y  confunda  á 
MUS  enemigosl  Esta  brillante  prue^ 
ba  del  amor  del  pueblo»  causó 
una  profunda  impresión  en  los  co^ 
razono»  agradecidos  de  Luis  y  de 
Blanca:  jamás  la  olvidaron»  pro^ 
curando  siempre  la  prosperidad  y 
el  esplendor  del  estado.  No  tardó 
mucho  tiempo  Tibaldo  en  dejarse 
ganar  otra  vez  por  los  condes  -de; 
Bretaña  y  de  Bolonia,  para  entrar 
en  una  conspiración  muy  seme- 
jante á  la  que  él  mismo  había 
desbaratado.  Alzase  abiertamente 
el  de  Bfctaña,  y  mantiene  inte- 
ligencias secretas  con  algunos  je^ 
fes  de  las  tropas  del  rey  que  ba- 
bian  de  entregarle  su  persona: 
también  esta  vei  s^  arrepintió  Ti^ 
baldo  muy  pronto  descubriendo 
todo  el  secreto  á  Luis;  y  |)ara  de* 
feoder  su  libertad  se  puso  en  ca-* 
mioo  contra  los  coujurados*  á  la 
cabeza  de  300  ginetes  y  ipucho 
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mayor  número  de  pepnea.  Sor- 
prendido el  conde  con  tan  súbita 
defección»  no  tuvo  otro  recurso 
que  echarse  á  los  piqs  del  rey  é 
impetrar  su  misericordia.  Luis  le 
perdone^,  ya  porque  no  podía  ha-, 
cer  otra  cosa  en  aquellas  circuns- 
tancias »  ya  por  consideraciones  á 
Tibaldo :  de  este  modo  se  calma- 
ron por  algún  tiempo  la  inquietud 
y  las  turbulencias  de  los  grandes. 
Enmedio  de  tantos  peligros»  la 
reina  Blanca  venció  á  los  albigen- 
ses»  y  forzó  al  conde  de  Tolosa» 
que  los  apoyaba»  ¿  someterse  á  la' 
autoridad  del  rey  y  del  papa.  Es- 
te triunfo  que  en  cualquiera  otro 
tiempo  hubiera  sido  muy  glorioso 

1)ara  Blanca»  la  valió  no  obstante 
as  mas  negras  é  infundadas  ca- 
lunmias»  A  pesar  de  todo  ajustó 
con  el  conde  de  Tolosa  ún  trata- 
do tan  útil  para  ella  como  para 
la  Francia;  siendo  uno  de  los  ar- 
tículos que  el  conde  casaría  á  su 
hija  única  doña  Juana»  entonces 
de  nueve  años  de  edad»  con  el 
príncipe  Alfonso»  hermano  me- 
nor del  rey;  y  que  en  caso  de  que 
no  tuviesen  sucesión»  la  herencia 
de  Juana  pasaría  á  la  familia  de 
su  marido.  Así  se  verificó  en  efec- 
to», pues  murieron  doña  Juana  y 
D.  Alfonso  sin  hijos»  y  el  conda- 
do de  Tolosa  fue  agregado  á  la 
carona»  con  arreglo  *á  esta  esti- 
pulación.— Los  señores  franceses 
estaban  desesperados  por  no  haber 
sacado  de  sus  frecuentes  levanta- 
mientos otro  fruto  que  su  ignomi- 
nia y  la  exaltación  del  mérito  su- 
perior de  Blanca:  apartáronse» 
pues,  de  toda  tentativa  directa 
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contra  lu  persona,  y  procuraron 
díHinínuir  m  autoridad  atacando 
á  m%  mas  poderosos  auxiliares. 
Comenzaron  esta  especie  de  guer-^ 
ra  poniendo  asechanza»  ¿  la  vida 
de  Tibaldo;  y  para  atraerle  hacia 
ellos  le  fue  ofrecida  la  tnano  de 
Yolanda  9  hija  del  conde  de  Breta- 
ña» la  cual  por  sus  riquezas  9  ta- 
lentos y  extraordinaria  belleza» 
ofrecía  acaso  el  enlace  mas  ven- 
tajoso de  toda  la  Francia.  Nues- 
tros lectores*  que  conocen  ya  la 
instabilidad  del  conde  de  Cham- 
paña,  no  necesitarán  un  grande 
esfuerzo  para  creer  qué  le  haja^ 
garon  las  proposiciones »  que  las 
voluntades  se  concertaron  ^  y  qué 
quedaron  señalados  el  lugar  y  el 
día  en  que  se  hablan  de  reunir 
ambas  familias  para  celebrar  el 
casamiento.  Llevóse  adelante  esta 
negociación  con  el  mayor  sigiló: 
todo  estaba  dispuesto  para  la  ce- 
remonia en  Val-Secret,  cietca  dé 
Cbateau-Thierrt,  y  Blanca  ttb  tu- 
vo de  ello  la  menor  noticia ,  hasta 
que  fué  advertida  la  cotte  ^r  loa 
grandes  preparativoa  dé  lá.  fiesta. 
La  reina  penetró  bien  pronto  la 
siniestra  ihtencion  de  los  princi- 
pes descontentos:  sin  iterder  uh 
instante,  hizo  llamar  a  Tibaldo» 
le  explicó  los  planes  de  \ok  rebel- 
des, y  le  dló  á  coñofcer  los  peli- 
gros á  que  exponía  M  solo  bu  vi- 
da y  su  fortuna,  sino  también  la 
tranquilidad  de  la  Francia :  Tibal- 
do retiró  la  palabra  que  téhia  da- 
da al  conde  de  Éretáña.  En  está 
ocasión  los  ehémi^os  de  BKiríca 
hicieron  valer  mucho  sus  calum- 
nias,  tanto  mas  cuanto  tenían 
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alguna  apariencia  de  fundadas: 
sin  embargo,  no  puede  dudarse 
del  gran  interés  político  que  mo- 
vió á  la  reina  á  dar  aquel  paso, 
y  que  én  la  situación  en  que  se 
hallaba  debia  á  todo  precio  opo- 
nerse al  matrimonio  proyectada 
Tampoeo  se  ocultaba  á  Tibaldo  al 
ultraje  que  habla  hecho  al  duque 
de  Bretaña  y  A  su  hija;  semejan- 
te afrenta  solo  podía  lavarse  con 
sangre.  Indignados  el  de  Bretaña 
y  sus  parciales,  tomaron  la  más- 
cara de  la  jnsticia  y  adoptaron 
otro  rumbo  distinto  para  perder 
al  conde,  declarándose  protecto- 
res de  Alix  ó  Adelaida ,  reina  de 
Chipre,  que  pretendía  tener  de- 
recho al  condado  de  Champaña* 
Con  semejante  pretesto  entraron 
repentinamente  en  sus  dominioa» 
asolándolo  todo,  y  despreciando 
las  órdenes  de  la  reina  que  lea 
habla  mandado  retirarse.  Blanca 
no  sufrió  este  desaire:  salió  de  la 
capital  en  compañía  de  su  hijo, 
enviando  antes  al  conde  de  Flan 
des  para  que  ocupaba  los  estados 
del  de  Boloña.  Sucedió  tbdo  lo 
que  la  reina  habla  previsto:  el 
coirtde  dé  Botona  salió  de  h»  es- 
tados dé  Cliampaña  para  acudir  á 
la  defenm  de  los  ^uyos;  tne  ven- 
cido, y  se  tométió  por  Rierza  á 
la  autoridad  real:  tos  demás  se- 
ñores declararan  que  no  era  su 
ánimo  hacer  armas  contra  su  so- 
berano; y  lodos  sus  proyectos  de 
tabelión  y  de  Venganza  vinieron  á 
reducirse  á  simples  negociaciones. 
Manca  suA^ribió  á  ellas;  pero  sa- 
<^ndo  un  partido  Vnuy  rentajof^ 
para  la  corona »  pUea  quedó  Ti* 
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baldo  eB  la  traaquita  poe^sign  dé . 
su  condado,  o^ieido  por  cierta 
cantidad  de  dinero  alguoos  á^:ñw 
estadea. — En  vano  quiso  4  Oiípde 
de  Bretaña  sostenec  solo  el  partí- 
do  de  la  rebelión,  y  en  vaqo  pidió 
fiocorroa  al  i^j  de  Inglaterra  En-^ 
riqne  111^  pasaiido  peraooalinente 
á  aus  eatadoB»  y  haciendo  púMíci^ 
declaración  de  que  no  vecono^ia^ 
al  rey  de  Francia  por  soberam» 
Blaiica  fruatré  todaa  sua  tentatí* 
vas»  le  hiio  citar  ante  el  tribunal 
de  loa  pares  de  Melunt  loa  cualea 
le  condenaron  en  rebeldia  á  per* 
der  todas  las  ventajea  qiie  el  rey 
le  había  concedido  en  el  tratado 
de  Vendonia;  fue  ^aaépdoae  la 
voluntad  de  todos  los  deipas  señot 
rea,  y  la  del  nüsmo  ministro  de 
Enrique.  De-inanera  que  cuanda 
este  monarca  llegó  A  Bretañai 
fue  su  preseocia  mas  fovorabte 
que  contraria  A  loa  interesa  d^ 
la  familia  real  de  Francia:  loa 
magnates  bretones,  indignados  df 
ver  amenazada  su  patria  por  un 
extrangaro,  vioieroo  eapoqtáim-' 
flMmte  á  rendir  bomeni^  á  tuis; 
y  en  una  asamblea  compuesta  de 
loa  prelados  y  principelas  sefiores 
de  la  prpvincia ,  declararon  trai- 
dor al  conde  de  Bretalía ,  y  ex-t 
eluido  de  la  posesión  de  sus  esta* 
dos,  no  teniéndolo  sino  como  tu-* 
tor  de  sus  hijos  Juan  y  Yolanda. 
En  fin,  la  publicación  de  una 
eruaada  que  hizo  por  aquella  épo- 
ca el  paiw  Gregorio  IX ,  y  la  fol- 
la de  subsidios  que  experimentaba 
el  monarca  inglés,  contribuyeron 
¿  que  cesaran  casi  A  un  tiempo 
la  guerra  civil  y  la  extranjera» 
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ajustAudose  oM  tregua  de  tres 
años  entre  la  Francia  y  la  Ingbn 
ten:a<'-iuis  qumplia  en  el  de  Ji234t 
diez  y  nueve  de  edad,  y  le  casó 
su  madre  con  Margarita,  hija 
primogénita  del  conde  de  Pro- 
veovt.  Por  entonces  también  se 
vid  raducido  el  de  Bretaña  A  im- 
plorar la  clemencia  del  rey,  echen* 
dqae  A  sus  pies  con  una  8<>ga  a) 
ouello,  confesAndose  culpable  del 
crimen  ^  traición »  y  sometiéndo- 
se A  sufrir  e^  oastigo  que  le  im» 
pusiera  su  setter.  £1  r^y  k  oblí* 
gé  A  que  entibara  eu  rehenes 
por  Qierto  tiempo  varias  fortale- 
^,  (:onOrmó  la  sentencia  en  que 
s^  le  habia  privado  de  las  preemi-r 
nenqiaa  derivadas  del  tratado  de 
Yendoma ,  y  le  hizo  prometer  so^ 
lempeiinente  que  iv^rviria  durante 
oincQ  anos  A  ^us  propíaq  es^pensas 
en  la  guerra  de  la  Palestina.--r 
flanea  hizo  dimisión  de  su  podepr 
f^  din  25  de  abril  de  1236,  en 
que  ya  tenia  su  hijo  veintiún  años; 
pero  poQserv<^  toda  su  autoridad, 
porqu^e  el  ri^y»  penetrado  0e  resr 
peto ,  de  ternura  y  de  reconocir 
miento  A  su  madre,  nada  hacia 
sin  tomar  antes  su  consejo.— En 
el  ate  de  1243  cayó  el  rey  gra- 
vemente enfermo,  y  hallAodose 
desahuciado  d(  los  médicos,  expe- 
rimentó  de  repente  una  gran  me- 
joría; |a  cual  atribuyeron  los  cir- 
cunstantes al  milagroso  efecto  de 
un  pedazo  de  la  cruz  verdadera 
que  se  habia  puesto  encima  de 
su  cama,  y  por  esta  razón  las 
primeras  palabras  que  pronunció 
Luis  al  verse  libre  de  una  crisis 
tan  terrible»  fueron   para  pedir 
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lii  tvnt  á  Goillermo,  obispo  de 
París,  y  hacer  voto  de  ir  á  comba- • 
tir  los  infieles  en  la  Tierra-Santa. 
Luego  que  vio  restablecida  su 
salud,  renovó  este  voto  y  em* 
pleó  tres  aik»  en  los  preparativos 
de  esta  piadosa  empresa.  Luis 
antes  de  saKr  de  la  capHal'ftie 
proceslonahñente  á  la  iglesia  de 
Sao  Dionisio'  á  tomar  la  orifla- 
ma *{i)f  y  declaró  que  dejab» 
encargada  á  la  reina  su  madre 
de  la  r^encia  del  Ireino,  confia 
riéndola  los  poderes  mas  am- 
plios, y  mandando  que  el  conde 
dePoHters  permaneciera  un  año 
cerca  de  ella  ^ra  asistirla  con 
sus  consejos. — En  segiitda  se  pu^ 
so  en  camino  con  sus  tres  ber-- 
manos,  Alfonso,  Roberto  y  Cár^ 
los,  la  reina  Margarita  su  mu- 
jer, un  considerable  número  de 
se&ores  y  diferentes  prelados. 
La  reina  Blanca  acompañó  á  su 
Mjo  hasta  León. — Durante  la 
ausencia  del  rey  se  entendió 
Blanca  con  el  Papa  para  Impe- 
dir que  Enrique  practicara  tñn^ 
gun  acto  dé  hostilidad  contra  h 
Frattcia,  y  no  le  consintió  que 
entrara  como  quería  é  disipar 
una  conspiración  que  se  habla 
descubierto  en  la  Gascuña.—^ 
También  dio  pruebas  de  su  gran- 
de habilidad  la  reina  regente  en 
otra  ocasión  importante.  Ha^ 
hiendo  muerto  Ruymundo  VII 
de  este  nombre,  y  último  conde 

t 

(i)  Estandarte  que  los  anti- 
guos reyes  de  Francia  hacían  lle- 
gar delante  de  su  persona  cuando 
iban  á  la  guerra. 
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deTofesa,  debían:  recaer  sus  es- 
tados, según  el  tratado  de  1229, 
en  Alfonso ,  conde  de  PoitierB,  su 
yerno.  Esta  herencia  podia  sus- 
citar graves  disputas  entre  el 
conde  de  Anjou  y  el  de  Poitiers; 
por^  lo  cual  envió  Blanca  á  Guy 
y  á  Enrique  de  Chevreuse  á  to- 
mar pos^ion  de  aquellos  esta- 
dos, cortando  de  este  «modo  las 
dificultades.  El  conde  áe  Poitíers 
á  su  vuelta  de  Egipto  fue  en  per- 
sona á  recibir  los  homenages  y 
el  juramento  de  fidelidad  de  sus 
nuevos  subditos.  ^  Por  aquel  tiem- 
po el  clero  oprimía  al  pueblo  en 
demasía ;  y  Blanca  trató  de  re- 
primir el  despotismo  de  los  ecle- 
siásticos, practicando  un  acto 
vigoroso.  Los '  vicarios  de  la  dió- 
cesis de  París  habtan  puesto  en 
las  cárceles  de  la  iglesia  á  varios 
siervos  sayos  (1)  del  pais  de  Cha- 
tenat,  que  dista  dos  leguas  de 
aquella  capital,  porque  no  ha- 
bían pagado  el  ímpneslo  á  que 
estaban  sujetos  los  de  su  condi- 
ción. Estos  infelices,  destituidos 
de  todo  auxiMo,  se  veían  muy 
próximos  á  perecer  de  hambre; 
y  la  reina  regente  informada  de 
su  desamparo,  mandó  á  pedh* 
que  por  consideración  á  su  rue- 
go se  les  póstera  en  libertad.  El 
orgulloso  dibildo  respondió:  ^# 


(i)  Había  entonces  4oa  clases 
ieiUrwit:  Ips  unos  tan  esclavi- 
zados que  tenían  sobre  ellos  su» 
señores  el  derecho  de  vida  y  de 
muerte  ,  los  otros  únicamente  es- 
taban sujetos  á  las  multas  qut 
se  les  impusieran  por  sus  fallas. 
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nadie  imia  qm  meüff «^  «n  lú9 
negocios  de' ms  wuaUoe^pudien'i 
da  éi  si  se  le  nniojaba  qvitürtes^ 
la  mfo«  Lff^ntervenoien^de  la  rei- 
na DO  produjo  eoii'  efecto-  otrüs- 
resuttas  que  la  de  -doblarse  el  ri* 
gor  eooque  se  trataba  antes  á* 
aquellos  infelices,  y  que  imirie^ 
ra  cada:  dia  mayor  número  de. 
ellos. — BlMca»'  indignada^  posó' 
coa  algmos  -soldados -é  las  cár^' 
oileB'del  fcaUMo,  inandA  eehar 
al  sudo  las  piMTtas;  y  para  evh*' 
tar  if u^  ^1  -  tMBor  de  la  eensimi- 
edesiástiGa.  sirTierh'  ^áe.  pretes^J 
toé  la  desobedieBoia ,  túé  la 
primera  á  golpearlas  eon  el  baft^ 
too  qae  llevaba  en¡  laa  manos  I  ed 
ejcnpla  desvariedlo!  toéo'esoré'-' 
pulo,  y  bieé  |ironto  -qoedé^  expe^ 
dita  la  entrada  á  las  prisiones  dé 
donde  saierán  miiitilMid:  de  honoM 
bres«  mujeres ' y >niflos^  que^  por 
su  eztenoadonyaus  >fiiceiones  If-*' 
vidas  y  rfbsiguhidas  mabifesta-* 
bad  que  hatnan  eslaéo  muy  pró*^ 
ximos  ái  descender  al  sepulcro. 
Todos  se  pusieron  *  de  Rodillas  de^ 
lanta  de  la  Mihámadi^e,  y  la  su*' 
pliearon  que  los  admitíais  bajo 
su  protección'  Hbrándol^  del  su-^ 
piído  borribie  que  inevbaUo- 
mente  les  acarrearia  la  soltura 
que  acababa  de  darles.  Blanca 
loa  aB^Mlró  en  efecto  y  eti  seguid 
da  ordenó  él  secuestro-  de  «las 
reutas  del  cabildo/  hasta  que  >e9^ 
te  se  presentase  á  remür  lióme* 
nage  á  la  autoridad  real  que 
estaba  depositada  eu<  sus  roa-^ 
nos.  Algunos  hhtoriadorea  rilo- 
den  que  mandé  tanlbieu.ai  ea<> 
bido'  manufldtip^é  bus  .•aienm^ 
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compaii8ándole<'0Diir*una  ;eántftlad' 
de«>^uero  qtíe*  le  s^aló'  anéaK" 
mente;^  En  tanto  (|ue  Blanca  go- 
bernaba'Hi  Fraucia  con  pruriee^ 
cia,  energlK  y : jnstiRcacion ,  Luifr' 
se- cubrí»  (te  gloria- en  la  goer^ 
ra  de '  la<  Palestina,  ttícese  que 
en   dos  'días  •  ganó*  tres  reMdos 
oombatesr  pero  después -de  haber 
hechas  prodigio» '  de'  valor  y  a1- 
oancar   trianfes  i  ihuy  brülaiites» 
tuvoJ  el<  «entjnüeuto  de  ver  "A  sn 
ejéitito  redlicidi  alAltimoapu^ 
ro  por  larescasézidei  vftrems»  y  d^ 
estrago  *de  las^euAerñíiodaUeB  epf*' 
démioas;  >  Bu  'heráaaDOi  lobeirto' 
moríi  én  leltcámpO  de  bataHai;  f 
hwotrésdosv  Carlos  yA'MbiiBOfasf 
conÉi^él  mismo»  qfaedavon^  ea^  dtf- 
to  medosih  IRiertad  y^bajo  el  pa^ 
der  Aleuemigo.  Ld  reina 'Blanctf 
oprifnidk  Ae- pesar  cueodo- llegó  i 
811  noticia  esta  cjatástrofe' plisó  eif 
planta  fnil  proyectos  para  oonse^ 
guie  laKbefrtaddesusbiJds.  Eh  las 
crisia  «políticas  mas  vioteutas*  en 
los   mayores  peligTds  era  -tuánn 
da    aquella   reina    había  «dosh 
Irada   msis  aerenidad   y  finne- 
za^  porque  su  valor  y   so  hat»« 
Hdad  se  liaeian  mayores  á  medi^ 
da  de  los'  obstáculos  que  se  pro- 
sentabail ;  peip  en  la  ocasión  de 
les  desastres  de  la  Palestina    nó 
ae  'maetró>i<9cmo  aceatumbrabai 
Adoptó  variea  medios  y  algunos 
hasta  impolíticos  para  sacar  á  sus 
Ujos  de  la  situación  en  quelseba* 
liaban^  y  por  fin  hubo  de  rece-* 
ger  inmensas  sumas  de  dinero  par 
Tia  procurar'fia  rescate ,  y  tevan** 
tar  tropea  que.fuei*an  á  soearrer* 
k».  Al  >  mismo  tiempo  escribía  al 
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rey  sa  bijo  ptra  que  no  dilátale 
mucho  su  regreso  á  Fraocáa,  pues 
cada  día  se  eentia  ñas  débil  para 
coutinuar  gobernanda  Alcanzada 
la  libertad  de  Luis  preparábase  eu 
efecto  á  volver  á  ftu  reino;  pero 
supo  que  los  sarracenos  hacían 
morir  entre  los  tormentos  mas 
crueles  A  los  franceses  que  caian- 
prisioneros  t  y  por  esta  rasoa 
continuó  en  Palestina  haciendo 
la  guerra  por  cuatro  aííos  mas. 
Mientras  tanto  las  tropas  que 
habia  reunícto  la  reina  pata  soooiw 
rer  á  su  hijo  fueron  otra  nueva  ca- 
lamidad para  la  Francia :  aseen» 
dian  4  cerca  de  den  mil  liom« 
bres;  peio  á  los  paisanos  atraidoa 
por  un  celo  rdipouBf  ae  habían 
unido  muchos  vagos,  ladronea  y 
malhechores;  babianse  acantona- 
do en  las  inmediaciones  de  Parfs ;  y 
las  futuros  libertadores  de  San 
Luís  en  todas  partes  dejaban  lat 
kudlaa  del  pillage,  la*  violencia  7 
la  devastación.  Blanca  reconoció 
la  falta  que  habla  cometido  acep« 
tanda  senusjantca  aujüliares:  lo 
conloó  públicamenle  7  dio  las 
órdenes  mas  severas  para  disol- 
ver aquellas  hordas  indi8ciplina<- 
das:  perseguidoa  en  efecto  los  au- 
xiiiarca  por  las  tropas  y  loa  pue-- 
bios  irritados ,  fueron  destruidoa, 
ó  arralados  de  la  Francia*  Pero 
la  cautividad  de  sus  hijos  7  las 
grandes  é  imprevistas  desgracias 
que  hablan  ocurrido »  agotaron 
el  valor  y  las  Aierzaa  de  Blanca: 
una  fid>re  ardiente  y  continua  se 
habia  apoderado  de  eUa  hacia 
tres  meses,  y  la  fue  consumiendo 
hasU  el  día  l.«  de  Dicicmbm  de 


12»a  en  que  fallado,  á  loa  64 
aBoa  de  edad,  y  dejando  4  ka 
fraocesea  opriinidosv  de  dolor. 
Algunos  dias  antea  dnau  muerte, 
tomó  d  hábito,  de  laórdCD  dd 
Clster,  é  hitosua  votas  em  ma- 
noa  de  la  Abadesa  de  Maobmi> 
son:  antea  ae  había  liécha  agre- 
gar á  la  orden  de. San  Fruocm- 
00  coa  d  rey  su  hijo,  7  d 
clero  regular  la  dabia  aus  mas 
cuantiosaa  dotacionea.  El  eaerpa 
de  Blanca  fue  transportada  4  la 
abadte  de  Haubuimon ,  que  había 
fundado  con  d  fin  de  qne  ea  ela 
se  hiciese  oraeian  per  su.  pudra 
Alfonaade  Ca8tyia,por  Leomarde 
Inglaterra  su  madre  7  por  au 
esposo  Luíi  VIH.  En  día  se  aaaii- 
dó  enterrar,  y  d  fétetio  fkie 
llevado  en  hombros  por  loa  edín- 
res  mas  principales,  de  la  oorfeaL 
Tenia  d  rostro  descubierto  7  es- 
taba sentada  aobre  un  tnmn  de 
oro,  cubriendo  d  manila  real  d 
hábka  de  reügiaaa:  d  cuerpo  fue 
depositado  en  medio  dd  coro  de 
la  iglesia  abacial.  Bltefia  tufo  da 
su  esposo  Luia  VIU  anee  ltt|oa, 
nueve  priníeípes  y  daa  prinaesaa. 
Loa  prfndpes  foecen  Felipe,  que 
murió  á  las  nue<^'e  alea  áe  edad, 
S.  Luis,  rey  de  Fnnda;  Boberlo, 
de  quien  descendían  ka  comles  de 
Artois;  Felipe  y  Juan  que  murie- 
ron nuiy  jóveneai  Alfonso,  conde 
dePaitierB;  Fdipe,  llamado  Dago* 
berto,  que  murió  joven,  asi  eeraa 
EiAevan  y  Cárkw,  frimer  aaocn* 
diente  de  loa  condes  de  Anjou.  — 
Dijimos  al  principio  de  eite  artí- 
culo que  Blanoa  de  Castilla  había 
ddo  muy  íquatamcaln  eahii 


\ 


da  por  8U§  e&eniigM,  y  pár&M08 
que  nuestros  lectores  se  habrán 
convencido  de  ello  por  el  tmto  fr^ 
lato  anteríot  de  las  vicisitudes  de 
aquella  gran  reina.  Béstanosafiadir 
que  sus  calumniadores  no  se  con* 
tentaron  con  pretender  que  seman*- 
cillasesu  reputación  en  las  veMonés 
que  hadan  sobre  su  conducta  con  el 
conde  Tibaldo «  sino  que  también 
esparcieron  los  mismos  tumores 
respecto  del  legado  de  su  santidad 
cuando  la  guerra  contra  los  albi-- 
genses.  Entonces  se  escribían  con- 
tra Blanéa  las  sátiras  mas  atraees 
7  con  ün  chiismo  que,  como  dice 
muy  bien  M.  Dufey,  hacia  trar- 
cion  al  delirante  odio  de  sus  au^* 
tores.  feintonced  se  escribió  este 
dístico: 

«íHae  morímurf  itratí  ^  fraeti  tine* 

H,  épóUati: 
Mentulalegati  ndi  fiieiiitiapati.'» 

con  cuya  traducción  no  quere^ 
mos  mancbay  hs  páginas  dé  este 
Diccionario,  ya  porque  taú  inde^ 
cente  injuria  se  refiere  é  la  prin^ 
cesa  espafíola  que  puede  contarse 
en  el  número  de.  los  mas  grandes 
reyes  de  Francia »  ya  porque  casi 
todos  los  historiadores  han  hecho 
Justicia  ú  la  ilustre  bija  de  Alfon^ 
so  de  Castilla.  Terminaremos  este 
articulo  diciendo  que  la  teína 
Bianca  asi  en  el  consejo  como  en 
campana  era  digna  (fe  gobernar 
una  gran  naéion,  y  que  el  tHulo 
glorioso  de  tnaáre  de  S.  Lui$  res- 
ponde vittoriosamente  á  las  gro^ 
seras  calumniad  de  sus  encarnita-- 

dos  enemigos. 
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BtiA^A  me  NAMUB»  reina 
de  Suecia  %  esposa  de  llagnus  II. 
Aficionada  á  los  placera  y  capai 
de  los  mas  grandes  crímenes,  ¿ta 
princesa  con  su  conducta  y  loc»$ 
prodigalidades  y  fue  causa  de  que 
m  esposó  se  hiciese  despreciable 
á  sus  tasallos,  fos  cuales  le  obliga^ 
ron  é  téder  los  estados  de  Sueda 
y  de  I<foruega  á  sus  dos  hijos  Eri- 
ca y  HaquhL  Sin  embargo  d  mo- 
narca depuesto,  auxiliado  por  hi 
Dinaniarca,  quiso  adquirir  denue^ 
tó  su  tronof  y^estálló  una  goetra 
cruel  ieritré  Erieo  y  tu  padre^  que 
solo 'tuto  término 'Cuando  daóldie- 
toa  repartirse  laSueoia.  La  reina 
Blanca,  causa  primordial  de  ^^ 
des  aquellas  turbuleiloias,  Aie 
acusada  de  haber  enveoenado  á 
Erieo,  ^r  temor  de  que  llegln-' 
dosé  á  casar,  la  influencia  de  una 
princesa  idven  y  hermosa  viniese 
á  destruir  enteramente  la  suyai 
Los  crímenes  y  eocaesos  de  la  ea^ 
posa  de  Magtius  no  quedaron 
impunes:  cuando  su  hijo  Haquin 
se  casó  con  Margarita  la  hija  de 
Waldemaro  lY  de  Dinamarca,  ea* 
te  principe  hizo  envenenar  á  su 
vez  á  Blanca,  temiendo  que  su  hi- 
ja experimentase  los  efectos  de  su 
genio  fatal :  sucedió  su  muerte  por 
los  ahos  1360. 

BLANCA  DE  BOBBON,  rei- 
na de  Castilla,  bija  de  Pedro  I,  du- 
que  de  R>rbon,  nació  en  1338.  A 
los  IB-afkis  de  edad  casó  esta  prin^ 
cesa  con  el  rey  de  Castilla  D.  P^r 
dro,  llamado  el  Cruel t  efectuando* 
se  aquel  enlace  el  dia  3  de  Junio 
de  1863.  Blanca  de  Borboo  esla- 
faa  adornada  de  todas  laa  prandai 
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iieceaaiJM  |mra  bab^r ,  heebp  fiílii 
á  ptro  cualquier. esposo;, pero  su 
liemiosura,  su' ^n^íbiÚ4á4*  sus 
vjriudes  m  fueron  bastautes  A  fi^ 
jar  d  oorasQQ  de  D.  Pedro,  en- 
tregado á  un  amor  ilícito  con  la 
famosa  Dolia  María  de  Padilla 
{Véau  ESTB  hoiibee).  La  pasión, 
de  este  monarca  era  taU  que  h  los; 
dos  dias  abandonó,  á  la  jóveo  prin-. 
cesa  para  wíim  de  nuevo  <^n  su 
amaate; ;  desde,  e^itonces  se  divi- 
dieron ea  bandos  Iqs  .  casteUaiWá 
j  iQoíneozaroD  las  desgraciai  de  la 
infeliz  Blanca»  que  fie  retiró  á. 
Medina-  al  lado  de.s«  madre  poU- 
ijca  Ib  «ciña.  Oeña  Miuria,  Pajra 
lilHHirfle  dA  las  insMiQcias  de  idgur 
nea  privados  íde  «sta»  ^D.  Pedro 
los  .peíaigHíó  á  mHMte,  y  man- 
daaldoipreqdec'á  la  reina  la  hizo 
«oüdueir  á  Airévala»  .y  de  alli  al 
alciaar  ide.  Tolpdo .  dondQ  qu^ó 
bajolafig^wia  de.D.  JuaiiFcrr 
oandefe  4»  Hinestrosa»  tiode.Do-* 
te  Mariis  de;  Padilla;  La.  injusta 
priqpoii. de  ;la  )6vea  i  inocente  rei^ 
na  indlgiÉ}  á  .loa  toWi^os  en  ,ta-< 
las  términos  fUe  se^dteclararoo  sus 
defensores;  y-  aprovecbaodo  Blan-' 
ca  aquella  ocasión  ae.  retiró  é  la 
oitedral»  de  .donde.no  quiso,  salir 
á  pesar  de  los .  esfuerza  del  en- 
cargado del  rey »  quien  recelando 
un  alboroto  se  puso  en  camino 
para  la  corte  y  dio. cuenta  de  to- 
do al  rey.  La  juventud  y  amab^ 
Udad  de  Blanca  coamovieron  de 
tal  modo  los  ánimos  de  las  seño- 
ras loledanas»  ^ue  excitaron  &  sus 
bijoa.  y  efiposos  para  que  defen^ 
di(8en<á  fuenade  armas  &  aquella 
ínaeente  víctima  de  unos  amores 


En  c^tOf  se  reunió  un 
cá^rcitq  de  siete  mil  ginetes  y  mu- 
cbos,  naas  infantes,  los  cuaks  se 
puMerpn  m  pie  de  guerra  y  de- 
claparoa  al  rej  que.desde  enton- 
ces dejaban  de  reconocerle  como 
soberano  s|  no  se  apartaba  de  Do- 
fia  Mari^  de  Padilla  i  y  alejaba  de 
8^  á  SMS  favoritos,  fi.  Pedro  no 
hizo  casy  de  estas  amenazas:  mar- 
chó ¿  la  cabeza  de  ^s  tropas  con* 
tica  la  ciu^d  de  Toledo,  que  una 
traición  puso  en  i&us  manos:  hizo 
dar  muerte  á  su  hermano  D.  Fa- 
drique,  á  Doña  Leonor»  á  D.  Juan 
de  Aragion  y  á  otros  muchos  ca- 
ballerop,  Blanca  fue  trasladada  al 
ca$tillQ  de  SigQenza,  después  al  de 
Jerez ,  y  por  último  ¿  Medina- 
Sidonia  donde  murió  el  dia  5  de 
noviembre  de  1361  á  manos  de 
un  ballestero,  aunque  otros  creen 
que  fue  envenenada*  No  han  fal- 
tado escritores  que  defendiendo  U 
conducta  de  D.  Pedro  han  dicho, 
fundtedose  en  canciones  popula- 
res, que  si  cobró  tanto  odio  á  su 
espoip  DQña  Blanca ,  fue  porque 
esta  fe  dqó  galantear  de  D.  Fa- 
driqúe.  al  tiempo  de  conducirla 
á  España.  Pero  esta  calumnia  no 
solo  se  opone  á  la  pureza  de  cos- 
tumbres que  todos  acuerdan  á 
aquella  desgraciada ,  sino  que  está 
completamente  desvanecida  ya 
por  la  relaciop  de  respetables  his- 
toriadores de  aquel  tiempo»  ya 
también  por  los  amores  que  sos- 
tenía el  re^r  con  Doña  María  do 
Padilla.  Lo  que  no  tiene  duda  es 
que  la  muerte  de  Blanca  de  Bor- 
boa  fue  el  pretesto  para  la  expe- 
dición que  emprendió  Du-Gucs- 


diD  contra  D.  Pedro  eXCrueh  éé 
la  cttalresulMi  paraf 'Bsttafia  Ih 
ctevacioii  de  Enrique  de '  Trashi^ 
mará  al  trono  de-  Gastíllav  y  para 
Francia  la  dísolucMi  de  ia^  bail¿ 
das  militares  que  laasotetmn. 

BLANCA  DE  FRANCIA^  hl^ 
jadel  rc7  S.  Luia;  y -Dieta  por 
ooiKiffdieiile  de  la  ilustra  Blanca 
de  Castilla.  Era  bermoáa  ydia^ 
creta  como  su  abuela,  y  casó  en 
1269 con  D.  Femandodé la €er^ 
da,  hijo  de  D.  AlpnsoX » llamado 
el  Sabio»  reydeLecto y  de  Gasti^ 
Ih.  Damos  iin  corto  lugar  en  ests 
Dicoioiíano  á  la  priooesa  Blanca 
por  la  gran  celebridad  de  im  ca* 
sanuento:  Hieo  gu  enthida  pública 
ea  la  ciudad  de  Burgos  el  día  2S 
de  Noviembre ,  y  la»  bbdaasé  ve^^ 
ríficaroD  el  .30;  pero -con  tanta 
solemnidad  y.nugnjfieencia  cbtno 
jamás  se  hubiera  visto  en.Espaila» 
Asistieron  á  ellas,  mm  eiáperatríz^ 
cuatro  reyes  V  léitatro  '■  grandes 
principes*.  mUchos  'ibfantéSt  gran 
número  de  pnioeres  y  itte  ^mrtU 
titttd  de  briosos  y  distinguido^  oa^ 
balleros»  •  u"  '.»  ■) 

BLANCA  DE  BOHiG(^ A,  Irijá 
de  Ofén  IV, .  bondé  Paidtino  dé 
Borgofia;  casó  eú  iSürTiCDniGárloi 
el  Belhf  oosdé  de<  U  Márei,i  y  él 
menor  de  bs  tres  /faijot-de  Feli(ia 
el  J?e/áo;  rey  de  Fianóia.  Juafaa) 
liermana  deBlánoa^  seihabia  oása^ 
do  ooq  el  amdbdePoitou^ihijo  se^ 
gundo  del  raiy;  y  el  hereden)  .{ira^ 
suntivo  de  la  cerolla, '^a  rey  dé 
Navarra ,  ^taba*  «^ambifin » «nidi 
can  la  iaBMeaiMarganla  dé  .Bor« 
goii/  Huba  bnlvb  astas  (*reb  f)ri»4 
.  césaa  cierta  imancMiunidad  áé 


gusto? v  de  t)as!bnes^»  de  Tietos,  dé 
escándalos  y  de'  desgrabísfsr'^'^fA 
teatro  de  ios  ^-amores  adúlteros  7 
ei*imtfiates ;  orgías^  de  Blanca  -^ 
Margarita ,  no  fue  comOif^eihB  sus- 
puesto  la  torre  de  Nesie  íMiIó  ib 
Abadía  de  M aubuissotí :  en'Duaa<^ 
to  á  Juana  no  hubo  mas  que  sos^ 
-pechas»  y  hasta  etabtor  de<los 
Gúhníeosfdehs  refes  de'  F^tmda^ 
^ae  tan  cruelmente  eatirisó  tacon-^ 
ducta  privada  de  las  fámiHas  rea^ 
lea,  hace  cierta  exeef)eioA  de  Jua^ 
•na  respeoto  de  sus  hermanas;  ím 
áres' princesas  estaban  dotadaS'de 
todas  tas  gracias)  personalea  que  pu>^ 
dieran  apetecerse; 'f  cbmo  al  mis^ 
mo  tiempo' no  carecian  de*  tiAento 
y  eran  aficionadísíáM^  á  las  diver- 
siones, su  tibrieee  hacia  cada  diá 
Ibas  numerosa.  Atraían  á'Sa  lado 
todos^fará  jÓVeáeÉ  de'rango.diAín-^ 
guido»  ysu'difversion  masordlna- 
riaera :ta;ca2a:y  á  tepuaLlásiÉlcom- 
paftabaij  alguna  fiei '  lüs  príncipes 
sus  esposos»  aunque  maafrecuen^ 
temcnteilós  oficisAéséean  palacio  f 
lák  damas- que  sebabiamiadoétom^ 
hkndoá  aqudlpBiplacBras.'  Ldailófc 
hermacb^  'Láunoi  ^  de  ios  euiílas  <ei 
ttoé  era  eséiiddio<  del  ^ray  de^^  «Na^ 
varrá ,  ^ V  el  otip  del  conde  Ué 
küMairicar  nó^se  - apavtdben  •  uñ 
momento. cqabniejan tes  écasionei 
de  i  sus  Tesppctivas  seftoms.  En^ 
tranMwsi  pocBan  passír  por:  les  ^n^ 
faalleroB  :nkejov<i  forniaídis  y*  mas 
ingeniosos  derla- cértcb  Bfargátilá 

y  Bhácaitea'apanaroiV' No fíiemu^r 
düéil  {^oar  al  ugier  de  la  cáÉiará 
y!á  U»  dhroas  de  lionori  do !  las 
prinotqaa^que'  lea-  bitaqiuélaiir  «n 
ioanpoaentm  caiindo  todq  lalfamiL 
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lia  3e  habla  retiradCK  U^  princar 
tm  m  embargo  temían  9er  wt-^ 
prendidas  por  m^  espoflO^,  y  «p-t 
licitanm  de  ellos  el  permiso  da 
pasar  la  primavera  en  la  Abadfa 
de  Maubuisson»  donde  ne.recibiaf 
mas  que  á  las  personas  que  eran 
muy  de  su  confianza,  Los  dos 
amantes  saltaban  todas  las  noches 
las  paredes  del  jardki  y  penetra** 
ban  en  la  cámara  de  las  prinoesasc 
estas  no  habían  descubí^ta  aque^ 
Iloa  amores  á  sos  doncellas  4  ea- 
roaristés»cuya  indiscreecion  émexi- 
periencia  temían:  sin  «nbargo  si 
aeefelo  fue  descubierto,  preeisa-i 
mente  por  la  que  de  ét  podía  ha-» 
ner  mi  uso  mas  funesto.  La  scñot- 
rita  de  Morfontaloe»  doncella  de 
la  reina  da  Navarra,  tenia  cierto 
compmmiso  amoroso  -con  uno  de 
los  ¿aunoi»  que  la  kabta  dado  pat 
labra  de  casamientoi  hacía  ya  alr 
gun  tiempo  que  nada  tenia  que 
rehusarle;  y  la  imprudente  jdireq 
llevaba  en  su  «eno  el  fruto  de  un 
amor  desgvadado»  que  a9  ficaeeon^ 
venciódeqne  no  era  cofraspendidik 
Besolvió  pnea  empreoderio  todé 
paradOBCubrir  á  su.  rival.  Una  esrt 
calera  secreta  oonduoia  á  las  han 
bitaá!iooes  del  jardinc  la  yóven 
Alonfortaine  se  sirvió  de  ella  bxm 
tivamenle,  y  desde  la  primera  no* 
che  se  apercibió  de  que  un  oabat* 
llero  salvaba  las  paredes*  atrifv«saf 
ha  el  jardín  y  se  introducía  en  la 
habitacioo  de  Blanca »  que  se  le 
esperaba »  y  que  la  puerta  del  ga^ 
bínele  se  oerraba  trasiéL  La  donn 
celia  estaba  perdida » abandonadaí 
no  podia  quejarse  sin  compróme^ 
ter  á  la  princesa  y  perder  á  quien 


tantp  amaba:  oompiimt^  pues  su 
dolor  y  guardó  silencio.  Pero  una 
religiosa  pariente  6nya » la  arran- 
có ^quel  secreto:  la  monja  no 
víó  mas  que  !&  protanac¡ion  de  k 
casa  del  Señor  y  se  propuso  poner 
un  término  A  tan  abominable  es- 
cándalo. Sus  medidas  fueran  tan 
bien  combinadas  que  los  don  her- 
manos Launoi » se  vieron  é  las  po- 
cas noches  sorprendidos  en  bs 
braaosdesus  amantes»  y  presos. 
Loa  culpables  quedaron  detenidos 
en^  el  convento  hasta  recibir  ór- 
4enes  del  «rey»  á  quien  se  habia 
AYisacb  con  premura:  loa  doe  es- 
cuderos comparecieron  despnes 
ante  d  parlamento  que  les  cande- 
no  A  ser  desollados  vivos,  á  una 
cruel  mutilación  y  A  ser  atados  á 
la  cola-  de  caballos  fogosos  que 
debían  arrastrarloa  por  un  prado 
recientemente  segado.  El  ugíer  de 
(támara  de  Margarita  fue  ahorca- 
do» y  esta  degollada  por  orden  de 
su  marido.  Blanca  largo  tiempo 
encerrada  en  ei  oastHlo  de  Gai- 
Ifaurd*  obtuvo  su  libertad  después 
que  su  esposo  hizo  anular  su  ma- 
trimonio bajo  protesto  de  paren- 
tesca  Suanafüe  la .  mas  dieliosa, 
faies  su  marido  fue  en  persona  A 
daria  la  libertad  y  todos  sus  dere- 
chos de  esposay  princesa,  yel  ti- 
tulo .de  reina  la'  consoló  bien  pron- 
to de  aquellos  pasajefiroa  disgustos; 
fue  madreile  cinco  hqas»  A  quienes 
la  Ustoría  atribuye  hs  ofgfaa  de 
la  torre  de  Nesk.  En  cuanto  A 
Blanca  Je  Borgofta  despucs  de  la 
anulación  ide  su  matrimonia  se  ve- 
tiró  A  k  misma  Abadía  de  Han- 
buísoo  donde  tomó  el  velo  y  acabó 


.    BLA 
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año  laiü.      ' 

BLANCA  ViSCONTK  im 
natural  de  Fdipe  María  Yigcontti 
duquede  liilaai  y  espasa  del  oé* 
lebi«  FráDoiáeo  Sforsia*  que  cM 
aquel  nultriilMmia  lieredA  6  mas 
biet  oanqutstó  el  msaúo  ducadoi 
á  pesar  de  lal  abstácaloc  que  le 
apuso  el  padnfe  da  Blanca.  Tuvo 
de  este  matrimonio  ciooo  hijos»  de 
los  ciiaka  Galeas  ^  fiafeaso  le  sur 
oadió  ea  el  toeao  en  1466.  Dos 
aiíae  después  C9aá  este  príncipe 
€oo  BoM  de  Sabaya  j  orgulloso 
ooB  aquella  aUafisa^  comenió  á 
tratar  indignamente  á  tu  madre 
Blanca  YisBooti;  Mas  aun;  se  «le 
acusa  de  haberla  envenenado,  pcort- 
que  es  coBBtaiite  que  recibió  coa 
Ul  mayor  sangre  fría  la  noticia  de 
que  la  ilustre  f  iuda  del  gran  Sfom- 
xia»  acababa  de  morir  enmecUo  de 
loe  flMS  liorribles  dolores. 

BLANCA»  hija  de  Carlo^  ILU 
rey  de  Navarra;  casó  en  1403 
con  MarUa»  rey  de  Sicilia.  En 
1109  este  rey  emprendió  una  ex- 
pedición á  GerdeBa»  enfermó  y 
murió  despuoft  de  haber  nom- 
brado á  nanea  por  regente  del 
reino.  La  auc^aion  al  trono  de 
Aragón  y  de  SicUia  no  rué  ar- 
reglada hasta  1418  porqoe  ^  rey 
de  Aragón,  padre  de  Martin,  ha* 
bm  muerto  también  poco  después 
que  este.  Los  competidores»  en 
lugar  de  sostener  sus  derechos 
con  las  armas  en  la  maoo»  le  su* 
jetaron  á  la  deciáon  de  un  tri- 
bunal aapremo  que  dio  ambos 
ertados  á  Femando .  de  Castilla. 
£1  interregno  del  trono  de  Sicilia 
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ho  un  enskargo  una  época  de 
Umhriencias  y  desórdenes^  C¡a- 
prera  que  ae  haUa  hecho  pode- 
roso dvnioté  el  reinado  de  Mar- 
tin ,  quiso  disputar  á  Blanca  jsn 
autoridad  teníiporal,  y  aun  «e  de* 
Jó  lisongear  por  la  idea  de  divi- 
dir con  ella  el  trono.  Blanca  se 
había  encerrado,  en  un  convento 
cenca  de  Gatania ;  y  en  ana  en- 
trevista que  tuvieron.  Caprera 
•Asspuea  da- algunas  (rases  prepa- 
ratorias, tuvo  la  osadía  de. par- 
ticiparla sus  proyectos.  Era  vie- 
jo ^  repugnante ;  la  reina  joven 
y  hermosisinuí»  é  indignada  de  su 
audacia  exclamó :  ufohf  enhord- 
molo,  wej0  $amo9ot»  Caprera  ju- 
ró vengarse :  reunió  tropas  y  la 
sitió  en  Siracusa  donde  se  había 
retirado.  La  reina  fue .  socorrida 
por  dos  señores  sicilianos  que 
obligaron  al  maligno  viejo  á  le- 
vantar el  sitio.  Blanca  se  lúe  en 
aegulda  á  Palermo,  donde  recibió 
noticias  de  la  elección  de  Fer- 
nando y  de-  k  próxima  llegada 
de  los  ministros  que  este  prín- 
cipe la  enviábar  para  formar  su 
consejo.  Entonces  Caprera  quiso 
probar  werte  con  la  última  ten- 
tativa :  sorprendió  la  ciudad  do- 
rante la  noche  y  entró  en  el  pa^ 
lacio :  la  reina  se  salvó,  pero  casi 
desnuda;  y  Caprera  que  llegó 
hasta  el  gabinete  en  que  dormía, 
furioso  por  no  encontrarla  en 
su  lecho  se  arrojó  á  él  gritan- 
do :  «SI  no  poieo  la  pei^diz ,  par 
lo  meM$  tengo  el  nido. »  Sos  es- 
fuerzos para  jostenerse  fueron 
sin  embargo  inútiles,  y  se  vié 
obUgado  -á  rendirse  como  prisior 
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•erou  Blftiica.fue  UaiMdaná'  Er» 
paia  al.poc(>tíeb)po»cliifide>mlirkl 
OQ  1441  €k8pil^.  de  haberse  oa^ 
4ad0  GM  Juan  de  Aragón ,  hijo 
,4el  cey.FemandOb  >  '  •:!... 
.  BLANCA  DE  NAYA&BA.hH 
jdi.primagéilíta  de  laiaatorieor,  j 
de  Juanee  Aragotí:  cm6  eo  1440 
con  D.  Enrique,  diespues  ney^de 
Castilla,  del  cual  no  tu^oíhijoal- 
gUQQ.  Aquella  -  esterilidad  cuya 
cauaa  se  imputalNi '  también'  á  Ku 
esposo  f  sirvió  de  pretestoí  para 
volver  á  enviar  á  Blanca  á.  la 
corte  de  su.  padre,  donde/  fue 
ivíctinuk  delas.perseoiiciones  de  su 
madrastra  Doña  Juaia  Eai-iquez. 
Heredera  f  de  la  NMarra ,  des* 
pues  de  la  muerte  dl^au  hermas- 
no  D.  Carlos  >  Blanca  fue  aprí* 
jalonada  y  entregada. á  lá  con*- 
deaa  de  foix  su  hennaiti  ma^ 
nopT^  q^e  la  hito'  envenenar  i  eo 
el  palacio  de  Qrtbésieri  1464.  / 
. .:  BLANCA  tiimí.^Véaie  Rossl 
BLANGHABD  .(Mdd.)  oéle^ 
Jtire,  aereonauta  ,  f rilncé^a.  «=«  Vóm» 
AavAffT.  -'  '  ■: 

.  Bt£MtJB  (Sor  Morria  Jacobina 
Bo^ette  de<) ;  fransesa  (  réKginsa 
benedictina  del.  Santísimo  Sacrar 
mfnto :  nacid  etiS.^  -enero  db 
IGlSeA  Gací»^  Susiípadrdseffao 
uobiea  y  .piadosos  y  íla  oonñaroá 
desde  que  tenia  ciñCo  años  de  edad 
at.  cuidaídci  de  una  parieóta  «n*« 
.y«,..rdigíoea  en  tle  abadía  de  la 
Soma^  Trinidad.  Acostumbrada  des- 
de^ t^u  corta  edad  á  Jos  ejercicios 
de.  ia^' vida  religiosa  V  átosonoé 
aúps^  isolieifté  la  graoia'de  rceí^ 
Jbiir  el  hábito  del  con veiilov  donde 
profesó  opena<4  se  .h»  iierniítievon 


/  i 


ÍLO 


9asinsfcftucionéam<Hiistieas.  Bl  fer- 
vor que  demostraba  en  todas*  ms 
prácticas 'VeligioM  fae  causa  de 
que  ta-  eligiesen  )>ara  maestra 
de>  nóvieías.»  y  deqniésfue tam- 
bién nombrada 'ipriorá.  La  duque- 
sa de  Mehelbóurg  iondó  un  na- 
aasterio  de  benedicUnaa  en  Cha- 
tillen ,  y  pidió  á  la  abadesa  de 
la  Trinidad  que  la  enviase  ala 
madre  Jacobina  de  Blemur  imra 
orgaoi^r  lá  nueva  comunidad;  asi 
se  verificó  paMndé  á  Chatílkm 
con  suma  satísfaocion  suya,  y  ob- 
servando gustosa  una  negla  mu* 
cho  mas  austera  p  fue  modelo  de 
piedad  y  penitencia  hasta  tque 
murió  en  1618.  Escribió  muchas 
obras*  casi  toda»  ascéticas  y  muy 
notables  por  su  estila  Cf tanse 
«ntre  ellas:  Bt  'cfk>  Btmiietin^ 
d  viúOBit  loé  Santos  de  la  órdm 
4e  S.  Benito  para  tado$  loi  ¿hh 
del  ano ,  1669  &  73 ,  siete  tamos 
en  'ífi^'^La^grándBzbiáe' María. 
-*^  La 'Vida  de*  muchoá  pevsooa- 
•ges  piadosos,  tales  cornos  la  de  Pe- 
dro Fúuritt  dét  MaitUcoúri ,  h  de 
Feiipe  FranHéco  y  oim^  • 

"BLITILDA,  reina  dé  Francia, 
•mujer:  de  CMMerieo  11:  fue  ase*- 
'sftiadaeh  67S'  por  un  partido  de 
descontentos '  i  duyk  eabeía  k 
haHaba  Bodiilohv  ftefibr  qüc  por 
ótdít)  det'rey  'liabia  sido  apalea- 
do .por  haberte  dlrikido  dertas 
fieticídnés;  •  ' 

'    BLOGK  ó  Btx>icR  ( Juana). ^ 

Véaie  KoBKTñwm. 

BLOIS  (Adela  condesa.}  Se 
hizo  may  célebre  en  tiempo  d^ 
lá  primara  cruiada  pbrquo  con- 
timiafnehte  escribía  fr  su  éapoU 
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Vlf)  Iw^iidk)  ai  Oriente  .fU)ivfi(H 
dofreda  ie  :JiwkV0(H:>agmr4w 

in/t«MÉ(e&.v>  Eltcrade.de  fitoÍ8  mr 
gre9ó' i  Europa  «nt€ft  de  la; to- 
ma da  Junusiilwv  y  Aciela>  que 
cojpo  la»,  otras,  damas  de  act^el 
tiempo  €»  casos  sanejantea  aolian 
deciir  de.sqs  esp0Boa  y.  aina^tes: 
siQun-ia  ley  4^1  anwTifo  ie  luh- 
bria  amado  mjúf  mu»io:  fur.  vt- 
VO9  lo  afeó  mncbo  o(t«dla  de^er^ 

cinn ,.' y  Je  QUig(>i >,á !  Yolfter  !á  :lá 
Pale&liQa  ilovMle.  ooittbatiá;  aom  el 
mafor  .y  olor  y.  i»QA«ktró  .wi^  mu^ 
te  glorki^^  .£1  inaiprti^l)  autor  -del 
Giuio  del  Cmlim^^M  fítogilt 
jaaucboá  AdQla.de  JSloiSiy  aoar 
de ;.  tf  Mi  el  o^ritu  y .  k»  sentir 
MiBiento^de  la  1  caballería  no  proiT 
«duclaa  .«meooa  prddigiositque  el 
vinas,  ardiepte  pltriotisioo  en.. la 
«antigua  Lacédeoiotiia.  )^ 

BLOMBEKG  (Bárbara,  seoo^ 
ra  dé  una  faipilía;  distinguida  de 
Nurexubei^.  SeguA  ae  «íié^»  Tue 
amante  de..  CMlm  V.»  y:  pas6  «pr 
haber  d^do  el  fteral  célebre  JDi  Juao 
de  Aubtda:»^  cual  la  .mimba  eo 
efecto'}'  la  am^ha  como  madra  Per 
ro  si  faojnos  de  creer  á  un  biógrafo 
moderno,  e^  lo:  cierto  x^ueB^r-r 
bara  Blombeng  oo  hizo  ot^a  co«a 
que;  pF!e$tar90;  á  loa  deaeo6  m 
emp^adop  .Garlos.  Y  y  de  una 
grau  princesa  ü^yeij^cra  madre 
de  IXtJuaB*   j:   .    . 

BOADIGEA  t  >  mujer  de  Prce 
Mütago,  roy  de  los  álcenos»  püe« 
blos  de  ^  QOsta !  orieüat  d«  bH 
glatenra;  .vivía  ca»  eL,«iglo,piíti 
mero  doi  nuestr»  er#^  Su  eapá- 
fia  al  morsthalüa  instituido  por. 

T,  I. 


beMderQva)  .^einpwador. j  NeniiD» 
cpnjuDtaQir^te  cob  ^gusi  hijas»  e^- 
PiBrjiaodo -qw  la  próteecjoa  de.  esr 
te.prfocípe  (aiaeguraria.  enjel  tix>- 
no  á  8U;  familia.  Por  entoHcea  ae 
rel^elarob  los  brUanos^^y.  rSue*^ 
tonio  Paulino  fuQ  enviado  «para 
•^jetarlos.  Algunos  cetitucionó&tor 
naanos»  despreciando,  á  lo^  bárhaf 
xmf  noquiaieronobsesvat  ¿oa^^Ioa 
el  derecho  de  gei&tQs.:  apodera-^ 
doa  dü  palacio,  de :  Boadioea ,  00 
i)olo  la  iusultáf OB  azotándola  atrOEr 
jmente,  ai  no  que  cometieron. el 
graft  crimen.' de  :v.ielertar  i  las 
prlncesaa  sus  hija<)¿  Aquelb  ia^ 
jwria  fue  aupcricMr  á  la.  paciencia 
de  .loa  britMios  :i  se  despearte  el 
valor  ^  todosv  y  todos  se  Lavan- 
taioa  y.  arnoaron. á^uo  mismo 
tiempo  contra  sua  op^eaores.  Boa-^ 
idioea  se  ^puso  &  la  tíabepa^.dé 
iaa,000  hombres.,  ae^  apoderi^dé 
Golchester ,  y  fueron '  muertos  íé^ 
giiQ  se .  dice ,  -hasta  .70,000  ronmr 
nos»  Suetonio  acudió  con  10,000 
hoiubres  y  lómó.á  Londres :. una 
.  inmensa .  población:  armada .  le  •  Uor 
queó  yicortó  los  viveres ,  y  <  ir-» 
mieodo  fk!re6er  con. su  g^te^  de 
hambre 9 ^^e  arriesgóla  dar  una  ba^ 
talla  á,  pe^r  de  la  derigualdad 
del ,  número ,  y  coi^ndO  en  ta 
táctica  y  diflcipiind  de,  sus  Jegio** 
pea.  Por  suporte  Boadicra  ar- 
diendo en  deseos  de  vetigaoza  se 
pvq^aró  también  al  combate  9 
arengó  ..ó  sfcia  brilanos  en  los  si*? 
guantes.. térnainosc.» Las  lejrea  di^ 
» vinas  y  humanad  meautóríiarían 
mmt '.  cuando  solo '  fuese  una  ntut 
n jqr  particular :  á  ^var  con .  sann- 
»gf  e  mi  agravio  y  el  de  mis  hijas; 
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«pero  hay  combato  jpera  tomar 
^venganza  de  mis  injuriad  y  las 
«vuestras.  Extermihemoe  á  tiues* 
xttros  tiranos,^)  perdamos  glorio^ 
^sámente  la  vida  antes  que  con- 
ntitiuar  «iendo  esclavos  y  deshon^ 
arados.»-- En  seguida  se  di6  la 
)^al  de  la  batalla:  esta  Aie 
larga  y  encaruizada:  la  vie- 
jona estuvo  por  mucho  tiem^ 
po  indecisa^,  porque  la  ultraja- 
da reina  dirigia  á  los  britanos 
como  pudiera  hacerlo  un  hábil 
general ,  y  peleaba  ademas  como 
un  vatieole  soldado.  Sin  embar- 
go' el ' ,  cálculo  áe  Suetonio  fue 
exacto:  la  táctica  y  el  valor  ar- 
reglado délas  legiones,  después 
de  haber  perecido  -SO^OOO  hom- 
bres de  una  y  otra  parte,  triun- 
faron de  la  d^esperacioQ  de  aque- 
llos pnd>los.  Boadlcea  no  pudo 
hacerse  superior  á  aquella  derro- 
ta: murió  de  sentimiento,  y  se^ 
gun  creen,  otros  envenenándose. 
Era  el  año  61  de  Jesucristo. 

BOBOLl  IVA ,  herbina  de  la  Gre- 
cia moderna.  Deseando  servir  á  su 
patria  y  vengar  á  su  esposo,  muer^ 
tó  por  las  órdenes  de  la  Puerta 
Otomana,  armó  tres  buques  á 
Sus  expensas ;  confió  dos  á  oficia* 
les  hábiles ,  se  encargó  de  mandar 
el  tercero ,  y  todos  bajo  sus  ór-^ 
denes  hicieron  tales  prodigios, 
por  los  años  1820  y  siguientes, 
que  6u  pabellón  llegó  á  ser  para 
los  turcos  una  señal  cierta  de 
derrota.  Al  mismo  tiempo  que 
arrostraba  en  el  mar  todos  los 
peligros  de  los  combaten ,  envió  á 
sus  hijos  á  tierra  firm^  para  que 
peleasen  en  el  ejército  de  los  he- 
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ten^.  ^Bobolina  ño  ¿ónoeisp  mas 
qué 'un  solo  iálevesrla  libertad 
de  iM  patria.  Bendeda  á  Dios 
poír  iodos  los'  sacriiBcios  que  la 
co^ba  y  decía  frecuentemente  á 
\m  que  peleaban  bajo  sus  órde- 
nes: íiNosoíron  veneeNmoi  óha- 
^renioi  i^saáo  de  vitíir  eon  ta 
neonitoladora  ideOfde  no  dejar  en 
lidim^ndo  tifi  m/o  tulaw}  griego.» 
BOCGAGE  (María  Ana  Le  Pa- 
go d«) ,  escritora  franela :  nació 
en  Roan  el  año  de  1710.-  Fue 
«ducada  en  Parf s  en  el  co«ivento 
de  la  Asunción,  dándose  á  cono- 
ber  miiy  en  breve  no  solo  por  su 
habilidad  en  todas  las  ocupacio- 
nes áque  las  jóvenes  se«dedican» 
si  nó  por  sus  precoces  disposicio- 
nes para  la  poesía  y  su  afición 
particular  al  estudio.  Casó  con 
M.  Figuet  du  Boccage^  y  á  poco 
tiempo  quedó  Viuda ,  siendo  aun 
muy  joven ,  y  dueña  de  bastan- 
tes riquezas.  Entonces  se  retiró 
á  la  •  chidad  donde  habia  nacido, 
y  aunque  continuaba  estudian- 
do y  componiendo  versos ,  no  qui- 
só publicar ,  por  modestia ,  ninguna 
de  sus  obras  hast^i  1746.  Fue  la 
primera  un  Poema  sobre  las 
ciencias  y  las  letras,  premiado 
por  la  academia  de  Roan.  Con 
este  buen  éxito  se  am'n^ó  un  tan- 
to y  emprendió  tareas  mas  ex- 
tensas é  innportantes :  ensayó 
unas  imitaciones  abreviadas  de 
/a  muerte  de  Abel ,  de  Gessner, 
y  del  Paraíso  perdido ,  de  Mil- 
ton.  Bastante  fiel  á  la  gracia  del 
original  en  la  pintura  de  loa 
amores  de  nuestros  primeros  pa- 
dres ,  como  lo  habia  sido  en  la  de 


te ^xMbmxéüCA  i^psitonks^^  <d«  -los 
prímerofi  'Ifenjpo»,  rej^nodiiji»  mojr 
débilmente  todmlos*  del«He»><te 
fuem  Y  emrgíB^j  y  .^obve  todo 
la  grande  figura  de '^utans  ^rea- 
ciM  admiraUe.de  "Miltoii*  Sin 
embargo,  María  :  Ana  reeftM 
grande»  elogios  por'-^tis  poetnad 
eo  miniatura;  y  lodo»  conviene»' 
en.que  semejable  bohar  le  debí6 
laato  ó  mas  que  á  sur  factiHadcA 
bteraria» ,  á.ias  gradas  dé  '  m 
oonvénaeion,  á  la  Qniirá  de  sus 
modales  y  ^'suv incontestable  y 
aovprendente  belleza.  «c^Bioa.,  boñ* 
dadosa »  afable »  y  muy  taermoüa 
(diee  Mr.  de  Óuvry)  ¿cómo  no 
haUa  de  ejercer  sobre  sub  j«ece« 
ma  poderosa  sedaccioD?j>  Poco 
liemipu  después  dé  estas  iroitadO'^ 
oes  dio  á  \az  una  tragedia ,  Lai 
Amazonas  f  que  bízó  representar 
en  1749»  y  fne  recibida  por  él 
público  coB  bastaoto  frialdad.  El 
aifunoiento  había  sida  lingeniosa-^ 
mente»  elegMo  por  la  escritora^ 
pero  en  la  acoioq  y  el  estíio  no 
se  odvertian  iñ  d  vigor,  ni  la 
enérgf a  viril  ni  otraa  cualidades 
indi^nsables  que  éx^  este  gé- 
nero de  compcÍM^nes.  Con  todo« ' 
sus  amigos  consiguieron  que*  se 
representase  hasta  once  veces. 
Eslo  no  impidió  que  roas  adelan- 
te enprendiese  laobva  de  mas 
inportancia  piara  un  poeta,  la 
que  hace  temblar »  digatnoslo  así, 
á  todos  los  literatos;  un  poema 
éiÑcp.  Escribió  La  'Coíonéiada ;  y 
aunque  el  asunto  es  iao  brilhnte 
como  pueden  conocer  nuestro» 
leetoreSf  ai  es  bueno -«1.  plan  de 
eata  obra,  ni  entes*  detalles  se- 
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íevíla^tín  graii  g<»i«ó ,  ni'  mcreei^ 
th  fift' c#mV  jOíiHeía  ser  llamado 
^póéma  lépíco.  No  obstante  .escri- 
m  por  úfta  mujer  se  tuvo  enton- 
ce» por  Onsí  producción  extraordi- 
naria ;  y  la  crittea  no  ^é  atrevió 
á  ^censurarte  poA|ue  se  hubiera 
reputado  por  envidia  ó  ma|e^ 
inafe>neía.l^ocasoBcrítorashan  ex-^ 
citado  -  éntihe  sus  -contemporári^s 
tanto  eatuM$mo  como  Mátíéí 
Ana-  Boccage:  no  solambntci  lo<^ 
kctxMteS'  rulgafíen,  8i  no  tam- 
bién los  mas  dNtingaido^  escrito- 
res, quemabaii.  incieni^o  en  su  loor. 
Cuando  Voltaire  la  recibió  en  su 
ca^a  de  Férney  ciñó  m  frente 
con  tina  corona  de  laurel:  la 
Gondamific  dejaba  á  un  lado  cbal- 
quier  trabajo  cientfflco  para  dhri- 
girla  un  madrigal :  sus  admirado- 
res la  dieron  por  djvísa:  Forma 
.Venus ,  arte  Minerva ,  que  Gui- 
ohard. tradujo  en  un* conocido  dís- 
tico. Fohtenelleqúe  la  llamaba  hfje\ 
comípuso  cmndo  tenia  mas  ^e  90 
afloi  de  «dad  Ioh' sigo  ¡entes  versos  ' 
para  su  retrato:  ^ 

< 

Jkmtóur  4e  en  portnit  coaf  onné  pir  í¿  gloiiv 
Jr  Toit  folligor  les  aroonrtj 
Kt  le' teiDpic  de  fíniJo.  H  «'eluí  ele  Kfóuioire, 
Se  U  litpateruot  ioajourt  i}). 

Clairaot  la  comparaba  á  Mma. 
CaiAtelet.  -  Hizo  un  viaje  á  Italia, 
donde  obtuvo  igualmente  los  ma- 
yores elogios.  En  Roma  fue  reci- 

■ 
•  * 

(1)  '  ((En  derredor  de  e^te  retrato 
coronado  ppr  la  gloría ,  veo  jugue- 
tear á  los  amores ;  y  su  posesioii 
sefá  siempre' disputada  pordtenn 
pío  ^dcGnido  y  el  de  las  Mllsas.)^ 
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bida  por  el  papa  Bénedieto  XIV 
oon  la  mayor  dJ^tiocioQ ;  ia  aca- 
demia de  los  Arcudes  solicitó  el 
favor  de  contarla  én  el  número 
de  sus  in  divlduos ;  foe  en  efecto 
recibida  bajo  el  nombre  de  Dori^ 
tita ,  y  en  la  sesión  que  se  cele- 
bró para  su  recepción  se  leyeron 
tantos  versos  en  su  elogio  que 
reunidos  hiego  formaron  un  vo- 
lumen. También .  fue  nombrada 
académica  de  las  de  Bolonia  y 
Padua.  De  Roma  pasó  á  Ingla- 
terra, y  en  la  capital  de  este  rei- 
no fue  muy  festejada  por  los  li- 
teratos y  los  señores  de  la  corte; 
y  el  conservador  del  museo  soU-* 
citó  el  permiso  da  María  Ana 
para,  colocar  en  él  su  busta  En 
HolandiQ^  por  donde  también  vía* 
JÓ,  fucobjc'lo  de  iguales  obsequios. 
Regresó  á  Francia ,  y  después  de 
ser  nombrada  miembro  de  la 
academia  de  LeOn ,  escribios 
Yiajt  ó  Jhgialerra ,  á  Holanda  y 
&  Italia  t  en  cartas;  Sin  embargo 
de  tanto  entusiasmo  como  excitó 
y  de  tantos  elogios  como  se  la 
tributaron,  todos  los  escritores 
modernos ,  todos  los  biógrafos  con- 
vienen en  que  las  obras  de  Mma* 
du  Boccage  no  pasaban  de  ser 
medianas  r  obsérvase  en  ellas 
mucha  regularidad ,  pero  no  dan 
lugar  á  la.  admiración.  Y  tan 
cierto  débeF  ser  que  á  su  belleza  y 
sus  gracias  debía  muy  buena  par^ 
te  de  los  elogios  que  la  tributa- 
bah,  que  desde  1770  en  que  se 
Hizo  la  última  edición  de  sus 
obras,  apenas  volvió  á  hablarse 
de  ellas,  y  la  misma  autora  pue- 
de decirse  que  continuó  viviendo. 


desocmocida.  Esta  ciroMstaoeia 
ha  dado  motivo  é  Ufa'.  Ouvry, 
antes  citado ,  para  establecer  esta 
cuestión:  ¿es  coQjrementc  paiia  d 
escritor ,  cuyo  éxito  •  ha  sóbrepu* 
jado  ¿su  talento,  prolongar  tan- 
to su  earreDa?'y  la  resuelve  ne- 
gativamente ,  diciendo  ^on  raion 
qoe  asiste,  en  cierto  modo  al.  jui- 
cio de  la  posteridad  y  vé  durante 
muchos  años  decrecer  su  re- 
nombre Kterario  y  ia  irreflexiva 
admiración  que  habia  inspirado; 
que  tal  ha  sido.  Ia  suerte  de  Ma- 
ría Ana,  pues  ni  Safo  ni  Gotíiié 
en  la  antigüedad,  ni  lasmajeres 
mas  célebres  de  los  tiempos  mo- 
dernos fueron  el  objeto  de  seme* 
jante  entusiasmo;  y.  ebo  tado 
mucho  antes  de  su  muerte  es- 
te entusiasmo  se  habia  extinguido 
por  completo,  y  en  el  dta  se 
cuentan  un  número  inmenso  de 
personas  instruidas  que*  no  hn 
leido  ni  siquiera  ufia  sola  de  aaa 
obraSb  Mma.  du  Boecage,  des- 
pués de  haber  pasado  sin  riesgos 
las  tempestades  de  la  revolucioa 
ñ'anoesa,  murió  en  Pbris ,  en  Ja- 
llo de  1802^  la  edad  de  92  ates. 
Sus  obráis  completas  fueron  im- 
presas en  Lfon,  1162,  1761  y 
1770,  tres  voL  eo  8.« 

BOILEAU  (líeiailia  de),  «- 
critora  francesa  que  publiG6  en 
Í606  una  importante  tihiii  mcm 
este  <  tituló:  Cuno  titfiímltd  de 
hiitcria  iititrerMl  antigua  y  mo* 
áerna ,  diez  tomos  en  \%^  He  aqui 
k)  que  .acerca  de  esta  obra  di- 
ce un  -biógrafo  de  la  nación  Te- 
cina. «Las  ínvestigaoioues  que 
exigía  semejaste  trabajo»  y  qne 


por  «d  : itatuiratetá  'úú'^  ¡MtiilMifa 
muy  dé  mciieniocen'Iaé  intíinai- 
dkmeé  oréifvarias  ¿  qué  pí^rtef^ 
tí0te  m  autor,  pareos  que  no 
asestaron  á  M.'^  deBoHcmi.  8e 
nota  61)  í^o  Obra  mucha  é^snctitod, 
una  dispo($icion  bien  entendida 
de  lo9  numeroío6  materialéfa;  qtie 
tenia  q«e  coordinar»  y  todo  cuan- 
lo  anuncia  conochnieritos  tctda- 
déros  y  un  talento  juicioso.)) 

B0I»^BEREN6BR  (C.  H. 
Taed^ieíj  bb  M4LESS1 ,  ín&rque- 
ntf  de):  nació  en  Parífl  y  fue  una 
de  les  mas  valerosas  é  intere- 
santes victin^as  del  régimen  del 
tttrror,  durante  la  revolución  fran- 
cesa. Casada  con  el  marqués  de 
Bois-Berenger,  que  había  sa- 
lido de  Francia  en  1791 ,  se  di- 
vorció» esperando  que  con  este 
motivo  podría  conservar,  des- 
pués de  la  enHgracioú  de  su  .ma- 
rido ,  una  parte  de  los  bienes  que 
te  pertenecían;!  Aias  ni  9un  eRa 
pudo  librarse  de  la  proscripción 
qtie  bien  pronto  se  estendió  á  to- 
da su  familia.  En  noviembre  de 
1793  fue  presa  como  sospecho- 
sa :  su  padre  casi  moribundo » su 
roadle  y  su  joven  hermana  fue- 
ron encerrados  con  ella  en  la 
prisioD'  del  Lujemburgo.  Mma. 
de  Malessi  fue  puesta  en  inco- 
municación /  y  la  marquesa  su 
hija  obtuve  de  uno  de  los  carcele- 
ros menos  inhumanos  que  hiciesen 
pasar  á  aquella  s(^ñora  la  mayor 
parte  del  corto,  alimento  que  te- 
nia se&alado  y  del  cual  se  priva- 
ba para  que  no  desfalleciese  su 
madre.  Está,  su  hermana  y  Mr. 
de  Malessi  iban  á  ser  conducidos 
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ante  el  -  trtbuiíal  ^  re?olucionarío 
como  cóinpUcés  de  una  de  aqsn^ 
lias  pretendidos  coiíspiraciooes 
«n  Us  cárceles  con  i^ue  las  cotdií- 
«iones  de  s^ud  pública  y  dese- 
gtirfdad  general  tenían  en  e($er- 
4ñcio  constante  ei  braco  del  ver- 
idttgOi  Tres  dks  antes  tan  sola- 
mente habla  salido  Mma.  Malessi 
dé  su  encierro,  y  la-  marquesa 
raya  acta  de  acusación  era  aun 
desconocida,  no-podUi  acostum- 
brarse á  la  idea  de  sobrevivir  A 
toflb  cuanto  la  era  mas  querido 
én  el  mundo:  ce  ¡Oh  Diosl  (excla- 
umaba  dirigiéndose  á  su  familia) 
»]cbn  que  es  necesario  que  todos 
«perezcáis  antes  que  yo  Ti  Cuan 
]>dichosa  seria  si  roe  eneeriMen 
'  »etí  la  misma  tumba ! »  Y  al  ^ha- 
cor  lestas  exclamaciones,  se  ar- 
rancaba los  cabellos  y  perdia  to*- 
do  conocimiento.  Durante  uno  de 
estos,  deiirios  y  hallándose  des- 
mayada en  los  brazos  de  su  ma- 
dre, pocos  momentos  antes  de 
separarse  de  ella  para  siempre, 
fue  cuando  la  llevaron  el  acta 
de  su  acusación ,  que  se  habla  ex- 
traviado por  la  negligencia  de 
un  ugier  del  tribunal:  la  mar- 
quesa de  Bois-Berenger  la  re- 
^íó  Goao  un  gran  beneficia  Al 
instante  la  mas  dulce  serenidad 
reemplazó  en  su  angelical  seni- 
~  blante  ¿  los  signos  de  la  desespe- 
ración mas  horrorosa:  cesó  de 
ocuparse  en  si  misma  para  pro- 
digar tieroisimos  consuelos  á  su 
interesante  hermana  é  infortu- 
nados padres:  tomó  alegremen- 
te algimos  alimentos,  y  viendo 
que  su  madre  sucumbia  al  hor- 
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ror  de  aquella  -situación  aiigufr^ 
tio(B99  h  dijo:  aConfiolaos,'  mi 
j»btteua  mamá:  coo8olaofl>  mori^ 
Jaremos  juntas.  ¿Qué  dejais  en 
»la  tierra?  Nada  <|ue  merezea 
>s vuestro  sentimiento:  toda  vues- 
^>tra  familia  o^  acompaña  á  la 
)>ffterna  mansión  de  la  inocencia 
>'y  déla  |)az;  alli  es  donde  vuesi- 
V  tras  virtudes  recibirán  su  justa 
^recompensa.  Mi  querida  mamá; 
»eD  nombre  de  Dios,  consolaos.» 
•Estas  palabras  animaban  por  ali- 
gúeos momentos  ét  Mma.  de  M a^ 
lessi:  cuando  fue  necesario  salir 
de  la  prisión  para  el  patíbulo» 
la  marquesa  soUcitó  y  obtuvo 
;de  los  ejecutores  et  permiso  de 
sentarse  al'lado  de  su  madre  du- 
rante el  largo  y  terrible. tránsito 
que  mediaba  hasta  el  lugar  del 
suplicio  (1).  A  pesar  de  sus  liga- 

íl]  .  Después  del  7  de  junio  de 
íldí^n  víspera  de  la  fiesta  al  Eter- 
no, la  guillotina  colocada  hasta 
entonces  en  la  Plaza  de  la  Revo- 
.lucion  (la  de  tuisXV),  se  ha- 
bla trasladado  á  la  Barrera  del  Tro- 
no, en  el  arrabal  de  S.  Antonio. 
He  aquí  cómo  explican  la  causa 
de  ésta  tVaslacion  algunos  escri- 
tores franceses.-^ Las  fiestas  ti$h 
eionales  tenían  lugar  <Hrdinaría- 
'  mente  junto  al  palacio  de  las  Tu- 
Uerliaa,  y  en  loa  Campos  Elíseos: 
se  había  notado  que  la  sangre  bu- 
mana  vertida  diariamente  á  tor- 
rentes ,  digámoslo  asi«  y  de  la  cual 
estaba  empapada  la  tierra ,  exha- 
laba un  olor  mefítico  y  como  de 
radávér ,  que  el  calor  de  la  esta- 
vion  hacia  muy  peligroso.  Ademas 
todo  aquel  terreno  estaba  tím  en- 
rojertdo  ooii  la  sangre  y  presen* 


duras  f  sostenía  sobre:  su  hombro 
ala  que  le' había  dado  el  ser»  y 
no  cesaba  de.  antrefteDerla  con 
.duleisimos  consuelosv  no  obstaote 
que  la  desgraciada  había  cesado 
de  oír.  Ya  sobre  el  patíbulo,  se 
acordó  también  i  la  marquesa 
de  BoiS'fierenger  la  gracia  que 
babia  demandado  de  lítHrar  ¿  su 
familia  del  espectáculo  de  su  su- 
plicio» Fue  la  lUtimB  de  ho^  cuatro 
á  quien  cottanm  la  cabeza :  era 
ell4ál5  de  julio  de  1794. 

BOIS  D£  LA  FIERRE  (Luí- 
aa  Maria  de  Laofemat)*  nació 
.en  Normandía  en  1663.  Adqui- 
rió en.su  tiempo  bastante  repu- 
tacioQ  por  su  taleí^  para  la  poe- 
sía: estuvo   en   oorrespoiidem:ia 

taba  un  aspecto  tan  horroroso, 
que  las  comisiones  revoluciona- 
rias'  temieron  dar  semejante  es- 
pectáculo á  la  Contención.  Antes 
de  Iraaladar  •  el  patíbulo  al  sitio 
que  nuevameiite  se  babia  elegido, 
las  mismaá  comisiones  habian  te- 
nido la  horrible  previsión  de  ha-* 
cer  construir   en  la  Barrera  del 

* 

Trono  uu  acueducto  por  donde 
pasase  la  sangre.  Según  los  mis- 
mos escritores  nadie  se  admirará 
de  taA  espantosa  precaución, 
cuando  recuerde  tas  inmensas  lis- 
tas de  las  TÍctimas,  y  sobre  todo 
>  si  se  tiene  presente  que  por  en- 
tonces habian  determioado  los  ter- 
roristas duplicar  y  aun  triplicar 
el  número  de  las  ejecuciones  dia- 
rias. Es  sabido,  que  en  los  meses 
anteriores  al  de  iunio  de  1794 
morian  en  Ya  guillotina  treinta, 
cuarenta ,  cincuenta ,  y  hasta  se- 
tenta personas  cada  dia.  ¡Esto 
es  horroroso  I.... 


coo  EontaDcUe»  y.coo  d  f^./^e ' 
MonfauooB «  i .  qaiejn  Bumioistró 
omcfaos doQumantos pera  «iflú*- 
íoria  4e  Ja  mondfquia  franc€$a^ 
•8Í  comQ  al  autor  ,de  la  Hiiíoria 
genealógica  de  la  casa  de .  fran^ 
cfo.  Murió  en  1730  dejando  va^ 
Quacrtta  una  Cronología  hist^ie^. 
BOISrMÓRTIER    (Susana), 
escritora  fraoceea»  hija.  de>  ua 
oompositor    de    mú»k^.;    vivía 
ea    Paria  á  mediadoa    dpi  si* 
glo.  anterior.    Escribió  :<  ífemo- 
ríai  de  la,  candía  dfi  Afanm- 
bergt  1751»  doi  tonnoa  en  V^""*  y  U 
A'alorta  dé  Sanf  iajjfo  Ferú^  1766. 
BOLENA  •  JBouLBN  ó  BouYii 
(Ana),  reina  de  Inglaterra.  Aun^ 
que  toa  historiadores  no  están  d^ 
acuerdo  en  cuanto  &  las  circunar 
tandas  de  la  vida  de  esta.célehrf 
iBiijert  basta  el  momento  en  que 
el  aangujoaxio  Enrique  VUI  la 
elevó  al  trono  por  un  crimen ,  y 
la  fvecipitó  de  él.  por  otra  Pare* 
ce,  si  bien  no  puede  añrmarse, 
que  Ana  nació  en  Inglaterra  el 
abo  1300.  Era  la  hija  menor  de 
sir  Tornea  de  Boulen,  y  nieta  por 
parte  de  madre  del  duque  de  Mor-^ 
foÜL  EsU  familia  l^bia  llegado  * 
ser  comp  el  establecimiMo>de  la 
liAbricidad  del  rey  Enriqua,  por* 
que  galanteó  primero  i  lady  Bou- 
leo  •  y  después  A  sft  bija  mayor. 
Cierto  caballero  Bryan»  ujpa  de 
esaa  ahnaa  dabadas  que  sirven  i 
la  corrupción  de  loa  principes,  y  i 
quieB  por  esta  ra^oo  llamaba  el  rey 
MI  ienienie  de  inflemQt  se  había 
servido  de  la  amisÁad.  q^e  le  unía 
coo  fie  T^mAa  para  deshonrarle 
doUeoiente  en  obsequio   de  su 
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aino.  Tales  eran  la^  relaaones^dn 
aquel  {HTÍocipet  al  menos  con  lady 
Qoulep  •  cuafido  Aoa ,  de  edad  de 
quince  años ,  acompao4](  A  Fraopia 
á  la  prmcesa  María  de  Inglater- 
ra, que  fue^  A  casarse  con  Luis 
XJll.'A  los  dosafios  y  medio,  Ma-* 
r(a  quedó  viuda  y  regresó  A  loe 
glaterra».  Apenas*  puede .  explicarse 
por  qué  Ana ,  su  doncella  de  ha* 
ñor,  y  en^mces  de  edad  de  diea 
y  siete  A  diea  y  ocha  años,  en  li^ 
gar  de  seguir  A  esla  princesa,  se 
quedó  en  Francia  al  servicio  de 
Clapdía  f  hija  de  Luis  XII , ,  y  e»* 
pqsft  do  Francisco  L  Algunos  etr 
critores  explican  esta  conducta  por 
los  runaores  quo.  corrían  antes  de 
su  salida  de  Inglaterra ,  de  que  A 
loa  catorce  .años  de  edad  Ana  h»- 
bia  pasado  de  los  brazos  del  ma* 
yoiHlomo  de  la  casa  de  su  padre 
á  los  de  su  capeUan.  Otros  creen 
que  había  sabido  inspirar  un  sc^ 
timiento  amoroso  al  nuevo  rey 
de  Francia.  Entregada  A  las  se- 
ducciones de  aquella  corte  volup* 
tuQB^v  una  joven  del  carActer  de 
Ana  Bolena ,  no  pedia  estar  per- 
pleja entre  sus  goces  y  el  modesto 
modo  de  vivir  de  la  viuda  de  Luía 
XIL  Por  otra  parte  no  debía  im- 
portarla una  gran  cosa  su  repu^ 
tadon,  cuando  la  juventud  de  k 
corte  de  Francia  la  llamaba  gro- 
seramente la  muía  del  rey  de 
Francia,  y   la   hacanea  de  In- 
^aUrra;  asi  fue  que  después  de 
la  muerte  de  la  reina  Claudia  se 
vio  A  Ana  entrar  en  la  servidum* 
bre  de  la  duquesa  de  Alearon,  her- 
mana de  Francisco  I.  Su  belleza, 
su  loca  alegría  y  sus  placeres  de 
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tdklo  gé^erb  la  detenMn  caiia  <dift 
IMS  en  una  corté'  cuya  ééDcik  há^ 
cía  f  participaba.  I*ooo  eompüédta^ 
según  se  dicf ,  en  «tis-  di^u^rgn^^y' 
acsckines  6e  encorftraba^'t&irMto'eii 
aquélla  corte  h'ceneíosa;  qAe  tsg  im^' 
posible  concebir  cuál  fue  el  tercia-' 
(tero  motivo  de  balber  rcgresádd  t 
Inglaterra,  como  tío  sea 'que  ya' dé 
edad  de  Sieínticínco  á  Vekitfeiéle 
años  advirtiese  qué  ga  papel-  ya 
no*  era  atli  imjportanlei  De  cual-^ 
quíer  modo'  á  su  vuelta  á  Lon- 
dres, después  de  tan  larga  au$en^ 
cia,  y-  no  obstante  h  publicidad 
de  los  desórdenes  de  m  juventtíd, 
Ana  Bóiena  fue  nombrada  doñee- 
Uú  áé  honor  de  la  desgraciada  Ca-^ 
túfkiá  de  Aragón,  esposa  de  En- 
rique VIH.  No  deH6  contribuir 
p^  á  ello  el  imperio  que  sobre 
el  rey  continuaba  ejerCiendo^  d 
antJgfuo  anngo  de  su  fbmiKa ,  el 
caballero  Bryan ,  que  comó^  dice 
oportunamente  Mr,  Norvirrs,  no 
quería  que  su  amo  déjase  esca- 
par la  ocasiort  dé  éompletat  en  la 
persona  de .  Ana  Boleha  la  con-» 
quista  de  toda  su  familia.  Confor- 
me á  los-  ejemplos  dados  por  su 
madre  y  sü  hiTmana,  j^  atendien- 
do á  su  conducta  en  Francia  é 
Inglaterra ,  Enrique  y  su  teniente 
estaban  muy  lejos  de  prever  la 
menor  resistcncifi  por  parte  de 
la  nueva  doncella  de  honor  de 
Catalina:  y  sin  embargo  se  en^ 
ganaron.  Ana  se  dedicó  con  todo 
el  estoicismo  del  amor  á  conquis* 
tar  de  un  modo  mofs  sólido  el 
corazón  dd  voluble  rey:  le  sacrf* 
ilcaba  todos  sos  caprichos,  pero 
le  sometía  al  imperio  de  sus  gi%^ 


ÉM 

ciás^'^  dotádá'd^uníi  gníñdeam- 
bieiou,  ^  hlko'tsAísta.  La  corte  de 
Enriqéé  VIII  eitUM  lejos  éé  ser 
devota  Y  má9  ^  emba,li^o  reina- 
ba en  ¿Ha' tíertá  agitabion-  que  es 
necesario '  ekplicár.— 'El  cardenal 
Wol^y,  dé  quién  hacia '  Aludió 
caso -el  rey,  estaba  Vesistitlido  con 
el  emperador  C^íós  V,  -primero 
de' este  nombre^ en  Empana,  por- 
que  después  tfie  habia  'adquirido 
celebridad  por  sus  Victorias ,' y  ec^ 
pecialmeñte  desde  la 'dé  Aiyfa,  no 
te  trataba  con  la  mi^A  f ranq«e- 
ka  que  antes,  |io'  le  dirigid  car- 
tas autógrafas,  ni  en  etlas  se  flf- 
ihaba  ya,  i< Vuestro  Mjo  y  primo 
¿*»Cflr/o5. »  Fara  vengarse  puc« 
de  este  monarca ,  acense^  el  car- 
denal á  Enrique '  er 'divorcio  eon 
Catalina  de  Aragón,  tía  de  aquel, 
y'^r  casamiento  con  •  Mftr«^r]ta, 
Hermana  de  Fraáciseo  I ,  del  cual 
Se*t)rometia  gráttides  ventajas.  No 
necesíUfta'  el  rey^  de  Inglaterra  de 
¡gráudfes  instancMs  para  coíivenir 
^  un  priyyecto  que  tiinto  balagiK 
ba  -su  natural  mstiabilidad :  pero 
las  primeras  gestiones  practicadas 
con  tai  objeto,  encontraron  rigo*^ 
tosa  oposición  en  la  sahta  sele: 
se  recurrió  á  las  intrigas ,  y  estas, 
como  hemos  dicho  antes,  teniaii 
agitada  la  corte  cubado  Ana  re- 
gresó á  día  de  Francia.  Acosada 
por  los  requerimfenlos  amoroaoé 
de  Enrique,  Ana  coíicibté  el  osa- 
do proyecto  .de  suplantar  é  Cata- 
lina é  Isabel,  7  elévarfH^  al  trono 
de  Inglaterra,  no  ^tanle  haber 
firmado  u»  contrato  en  qu.e  pro- 
metía su  mano  al  lord  Perey,  con* 
de  de  Northomberbini.  Tan  artí- 


floicM»  cflkm.  ft|^ii|DUftd«i  i'iMreoiá 
seottl^  tan  vivo 'amor  ^^por  tírtfi 
coa»  este'  prfñtipe-.  iMniftistobá 

opertiHiiipienté  oponíala  bu»'de^ 
fleo«y  no  había  liechai-mas  qué  ni- 
flMiiar  la  drdiehte  ^^asioiii  de  <6« 
real  aunante;  Aáa  le/ieséribió 'giás^ 
áeMai*/ A'  M^  «u  i^timWila  >  'setindoira' 
fifi  r^tfriectofi'a/^iin»!  pMroifue 
M'jMKÍtiúr  pei^fUcvr/eitno  par  Yte 
nímutoB'dH^mátrímmtib.  Aqtíelkp 
eoodieioO'  f«e  ta  cania  ininedktá 
dé  .  «fio  de  losuCtitDenés '  ma»  ei^i 
caudalosa»  del  neinado  deiEturi-* 
que;' el  repudio  t de  Cétaliiiaiídf 
Amgou:  j'  eMiei' c^írnéti  ptodufo 
otroa -fian^rieiitóft^  d&^los  que'Ana 
Itegé  á  9er'  vfctifné  inodtnte;  :Eo^ 
rkfoe  VIII  toma  éntoiioes  cuaran^ 
U'7  cinco  áíioa  de  edad;,  y  &  (mí- 
lar  dt  ofOi  iu  impwíeiicia  por  g»* 
zar  deiioa  atractivos  «ide  Ana<  érA 
tet,  ^ue íM  aguardar  á  ia-ief|a4 
Aolpeíoii  decB  motferimoDiOt  ae 
decidió  4  baaarflé  cotí  eUa  seoretaí- 
■lenlQ»  eono  b  veríQeó  el  14  de 
Bovieitibre  de  ÍÜH^  Un.  eetesiásr 
lieo  Uamado  Grafom^i-  que  bá^ 
faíÉ  aido  expulsado  de  la  uuiver* 
aMád  de  Girinbrídge/  por  {laterqe 
eásado  taro^n  en*  'Mcreto  con  la 
kmnsüá  de  «omioMitroiatelraDO, 
é  quien  bebía  aedoddo;»  no;  bbsH 
-lante  que  eré  ta\i6\k0i  fue  el  dig* 
00  ceMrantie  de  aquel-;  aN^ímo^ 
tm.  Esté  míaerable,  eutoneea^ca^ 
peUan  de  air  Tauíaa»  fiie  indicado 
ai  rey  por  Ana  Soleuá;  y  la  jiro- 
OMaa  del  arsobiapado  de*  Canter*- 
lierT»  ^  «acaso  lea  tehia^.-  no  le 
dejó  oi  i  el  oeoor  escr^ia  SI 
iMtre  oaocíUar  TamAa  Mméi  dio 

T.  I. 


prueiiás'de  g^aol  >  fular  ett*  dqut^ 
ÍM  moaientoa^préseotó'su  diifai- 
siab  por  noiaulorfeat'^c^^  é  s^lA 
real  équelMnflsmé  cashmkHifo^  j 
desipuea  ofreció '«i»  cabeeá^  al  vev^ 
dugo*  ^Ada  iftié-^ nombrada)  ibar^ 
qucsa>de  Bembrhke^'7  BU  padre 
oonde^Ue-WelUlviroi  y  «I-  nUévé 
arzob&pO'de  Gautorbenry  |>ranjttiiu 
ció.  la  nulidad  del  primer  matrk 
monia,  y  la  Validez  idel  aegundói 
á  pe9ar>  de  'su  tmxlstenbia.  Guan^ 
do  el  téy  faMeQ'deelárat  (tí  vf^pe^ 
ira  de  la  Fasodade  1993)  eomé 
ebposa;sttfa  y^oeíAarefina'delníglft- 
teiraó'Aiahí  'Bofena,  ésta* se  ha-^ 
Ueiméa  cí«(á  át  x^ttm  >  meses :  ^el 
li/^:  de  junia  simiente'  fue  coi^«- 
Badá< I  es-  Westmfnster  icón  uoa 
posj^á  eoitiaordinária,  y-  ftiHando 
á'  tédaí^  las  leyes  divinad  y  huma- 
ns.  La  corte  de  Roma  que  ants 
liabia  honrado' <  i  Enrique  ostiel 
título  de.  de/Í99iaor  de  ta  fes  W^^ 
ique  señaló  «u  piedad  y  soihteráa 
.por  faiiiglesní  Católica '  escribiendo 
im  Hbfo  contra  las  herejías  de 
Lulero^  fulminó  contra  él  ycofr- 
ira  Anadia  excomunión  S'pero  Bo* 
nqoe  hizo  que  el  parlamento  día- 
«Jun  decreto  por  el  eual  se  éus^ 
trai«  de  la  obediilioia  á  la  sania 
sede  9  y  quedaba  nomlM'ado  jefe 
de  la  iglesia  amgHcana.-T*Aqui  es 
necesario  advertir  que  el  cardé- 
nal  Wobey  bailó  mt  ruina  en  'las 
mismas  intrigas  que  suscitaba, 
ptes  oponiéndose  ai  laatrimonlo 
de  Ana  con  tanto  ardo#  como  ha- 
bía procurado  el  repudio  de  Ca- 
talnia,  la  nueva  reina  vengó  aque- 
lla ofensa^  haciéodole  aeabat  'Su 
.vida^miserableineote;  y  despojado 
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de  la  mayor  :p«rta  de  bus  bienes. 
-r-^Ei  7  de  setieiiibre  atguiente, 
Ana  dio  á  luz  una  hija  que  fue 
la  célebre  Isabel ,. que.  niancfaó  m 
meinoria  con  lá  muerte  de  Ma-^ 
ría  Estuardo«  Catalina  de  Aragón 
murió  después  de  haber  sufrida 
todas  las  humiUacioQes  de  una 
mujer  repudiada»  y  todos  los  ri<i 
l^res  de. una  verdadera  cautivi-^ 
dad,  Habia  visto  verter  la  sangre 
del  Canciller  Tomás  Moro>  y  del 
obispo  Rochéeter,  que  habían  de-» 
tíoi^ido  su  causa.  Su  confesor  el 
P.  Forest»  fue  también  separado 
de  ella,  y  desde  los  calaboaoa  par 
só  á  la  hoguera.  Sin :  embargo, 
aQtes  de  morir,  Gataüna  escribió 
é  su  iodigoo  esposo  recomendán-^ 
:dole su  memoria,  su  hija'  María, 
y  sus  fieles  servidotes..  Enrique 
pareció  conmoverse:  la  envió  un 
mensaje  con  palabras  de  consüe* 
Jo;  pero  ya  era  larde,  porque  la 
infortunada  princesa,  la  tia  dd 
gran  Carlos  V«  había  sucumbido. 
El  rey  mandó  que  se  hiciesen  por 
su  alma  magnificas  exequias ,  y 
ordenó  que  todos  sus.  servidores 
llevasen  luto;  pero  Ana ,  rio  coor 
tenta  con  haber  despojado  á  Ca- 
talina del  título  de  esposa  y  del 
rango   de  reina,  prohibió  á  su 
servidumbre  vestir  el  luto,  y  aun 
tuvo  la  indignidad  de  presentarse 
en  público  como  en  un  dia  de  la 
.mayor  solemnidad:  la  ceremonia 
íúnebre  dt  su  víctima  era  efecii^ 
vamente  la  digna  fiesta  de  su  ele- 
vación. No  obstante,  embriagada 
con.su  triunfo,  y  creyéndose . en 
¡  «I  trono  que  sus  artificios  habiata 
«. usurpado li  Jibre  de  todo  riesgo, 
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Ana  volvié  sin  puáor  á  todan  lo« 
excesos  á  que  estaba  aoosUim- 
brada  desde  su  primera  juventud,» 
y  no  previo  que  uAa  doñeóla  de 
honor  de  la  reina  Ana  podía  ser 
elsjgida  por  su  esposo  para  casti* 
gar  á  ia  de  la  r^in$  Catalina  de 
Aragdn.  Con  todo,  esta  deccino 
era  ya  un  hecho:  la  bella  Juana 
Seymour  habia  sabido  conquistar 
ü  corazón  de  Enrique.  Por  otra 
parte»  el  disgusto  y  la  suspicacia 
iban  minando  cada  dia  la  culpa** 
ble  unión  da  este  y  de.  Ana,  la 
cual  para  acabarse  de  perder^ 
parió  un  feto  informe,  y  tuvo  la 
imprudencia  de  aehacar  esta  des- 
gracia á  \é»  infidelidades,  de  an 
marido^  Poco  tiempo  después  bu* 
bo  un  torneo:  el  rey  aseguró  que 
habia  visto  á  uno  de  los  com^ 
batientes  enjufarae  el  sudor  de- 
baja xlel  balcón  de  hi  reina  con 
un  paihielo  que  esta  había  dejado 
caer,  y  salió  furioso  de  aquella 
función.  La  suerte  estaba  echiuda; 
Enrique  np  deseaba  mas  que  un 
protesto ,  y  al  día  siguiente  (era 
el  22  de  may<>  de  1535),  después 
de  dos  años  de  reinado,  Ana  fué 
presa  y  entrc^da  i  la$  pesquisas 
de  una  .ooraísioo,  qjle  la  acusó 
de  haber  .  manchado  ^  el  tálana 
real  por  sus  infames  exceso»,  con 
varios  seftotes  y  subaltemoa  da 
la. corle,  y  auu  por  un  amar  iu* 
cestuoso  con  su  propio  hernaaooi 
Aunque  la  pesquisa  no  se  liu- 
btese  referido  mas  que  al  tíem-- 
po    posterior    i  su   .matñnsa- 
nio,  hubiese  sido  suficiente;  pe- 
ro Enrique,  el  nuis  indigno  de 
los  hanriaroB,. cometió    la  intaii 


4á  reprodttoir  oontm  Adna  las  im^ 
putacioaes' sobre  MI  eonditela  an* 
tenor  que  habla  doipriteiadot  y 
hasta  reehasado  .0011  furor»  «cuan- 
do  se  deoidió  i  casarse  con  ella. 
Desgraciadágaente  (mra  la  pcoce*- 
sada^^us  acusadoraB  no  carecían 
de  pruebas,  y  aunque  á  su  en* 
trada  ea  la  prisión  tomó  a(l  cie^ 
lo  por  testigo  de  su  fidelidad  con)- 
yiigal»  cuando  supo  que*  su  hec<- 
Aaoo,  dos  de  Ms  gentiles  hon»- 
bres,  ao  eiendero  del  rey  y  usé 
de  sus  másicos  acababaii  de  sar 
también  ilesos  ^  cayó  «Ibítanett 
te  en  un  acceso  de  deliria-  Cuera 
d«  si  niisniat  pasaba  alternativa  •- 
mefite  de  un  dolor  horrflile  á 
una  alegría  también  espaiiosa: 
sus  sollozos,  sus  légriflMiSt  se  io- 
termeapian  con  risas  convulfivÉB, 
y  gritaba:  «|OA  Nolriet^  iVairfér 
>)(era  el  nombre  del^scoáero  del 
iítey)!,íúme  hasúctuadú  i  a»- 
»irambo$  pértceremaslwSmtm- 
bargo^  ni  Movier ,  ni  su  herma- 
no, ni  loe  dos  gentileB-hómbMs 
habían  confesado  nadar  talaBaea- 
te  Smelton,  el  músico,  deckiró 
haber  recibido  en  ttes  distintas 
4)casiones  los  favores,  de  su-  ava* 
En  vano  fue  que  Ana  Ñamase  en 
au  auxilio  á  los  obispos,  y  entre 
€floa  á  Grttnmer ,  que=  había  au*- 
tarixado  su^erinunal  enlace:  el 
rey  había  jurado  sacrücarht  oa- 
010  sacrificó  á  Catalina  da  Ara- 
gón, á  la  brutalidad  de  «n  nievo 
«mor  El  1.»  de  mayo  de  1536, 
tal  reina  fue  juzgada  por  veinti- 
séis comisarios,  todos  pares  del 
reiao»  qie  la  condenaron  á  tmr 
quemada  ó  dnoitariiíaáa ,  .$miun 
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phlimmai  'ray;  al  f  iacoade  de 
Kochefort,  su  hermano,  á  ser 
degpllado;  y  á  los  dos  gentiles 
homblraSf  aL  escudero  Noirier,  y 
ai^múaíoo  Smelton,  á  ser  ^ahor- 
cados, deacutartizados^  y  expne»- 
toft  BUS  mmmbros  en  los  parajes 
pfUklicoSé.Eoesta  ocasión  díó  En-* 
Tíqne  VIH  la  prueba  mas  clara 
4e  •  aa '  execrable  caríioter :  había 
•tenido  la  faíarbarie  de  compren-^ 
]der  en  el  námero  de  los  pares, 
llamados  para  juzgar  á  la  reíaav 
á.iord  «Percjt,  conde  de  Nor-^ 
4fhqmberla&d ,  onya  '  pasión  por 
ella  le  era  conocida  desdé  antes 
,do  hahtrla  elevado  al  trono. 
AqueUa  pásioa  estaba  muy  Ic^os 
de  haberse  :exiínguido  en  el  co^ 
raaon  del  «conde:  asi  es  queape^ 
Has  se  senbk  entre  los  jueces  de 
aquella  quei.  todavía  le  inspiraba 
amor^  cayó  desmiiyado  y  hubo 
nteoeaídad  de  saearle  fuera  del 
4ribñnaL  Ana  acogió  en  aquéllos 
■Icfméntos  :con  ardor  la  impre- 
vista esperanza  de  saKacion  que 
le  ofrecía  la  fidelidad  de  sü  an- 
tiguo amante;  y  aunque  ya  con- 
dcoada,  déelaró  que  habiéndose 
en  otro  tieihpó  comprometido  por 
un  contrato  raatrimoaial  con  el 
ceode  de  Korthumberhmd ,  ni  ha- 
bía podido  casarse  con  el  rey,  ai 
.por  ^consigiifente  ser,  respecto  de 
él^  colpable  de  adulterio.  En  vir- 
tud de  esta  protesta  se  convodó 
uu  tribual  eclesiástico  bajo  b 
preaideneia  del  arzobispo  Cramh 
■Mr:  este  anulé  el  matrimonio  de 
Ana,  como  hábiá  anulado  el  de 
Catalina;  yresuliiba  de  este  fallo 
qiie.Am,.«p>pudieiiiio  ser  conM- 
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dorada. skla  boiwr  Aá 
del  rey,M;debíd  ser  .^foée^<idM  ^ 
Crwiiner  .sirvió  á  la  reina  sin*  falU 
(ar,  é  laf^'leyes.de  ún  vevdodeni 
jiutleia  r  pero  Enriquequeria  á  té^ 
da'ieorta  que  se  vertiera  la  ^rígre 
de  la  que  taír  peréjdamente  habiá 
ayuado»  y:á:la  cnal'habia-saciifl^ 
cadalo9  derechos  de'la-aátlüratQ»!, 
del,  trono  y  de  las  leyes.  Mientras 
tatito  .Í0rd  Percy  temiendo  por  sü 
.^ida »  no  llenó  las  espersÉizas  de  la 
ijeioai  Recibió  laecfnMiaioneft'mik 
igMa  d, prebenda  de  mUchos  in-* 
diyidtMís  del  consejo  del  rey  >  'f 
ante  ellbs  juró  taml^ieD  ^  por '  la 
iolvimUi  ó  su  condenackm  eUrrm^ 
44Ue  jamás  había  habido  entre  la 
reina  y  él  uoion  cáriial>  ni  existía 
aoptrato  alguno  que  hubiese*  en^- 
'Peñado  ^u  fe.»  £nmedib<  de  aquel 
terror  que  dominaba  á.  la  corte, 
<Ia  ejecncioa  de  ta  sentencia  pro'- 
Qunctoda.  por  los.  pares  eomisarios 
4|Uéd^  fijada  par»  el  19  de  <  Mayó. 
Grammer  y  sus  colega^  habían 
seotenciadó  eu  justicia;  Enrique 
jugó  como  uh  verdugo,'  y  desde 
aquel  mfiinento  se  cambió  en  Justa 
compacten  la  indignaeion  con :  qtie 
te:  miraba  á  Ana  Bolena.  A|ienas 
se  k  notificó  la  tesoludon  irvevo^ 
eable  de  sU  feroe  esposó ,  ise  pos*^ 
:  tr(ü  de  TOdillas  ante  la  <  iñu jer  del 
^mandante  de  la  torre -e»  que 
eirtaba'enoerradat  y  la  .supBoó  que 
fuese  de  su  parte,  y.  en  aquella 
miamd  posturai  á  pedh?  perdón  ala 
princesa  M^ffia  poil  tbdbs  ios  males 
4ue:á  ella  y  á  sn  aúidre  habia  caa- 
aada.  Se  ha  dicho  tamUeu  que  és- 
.  cvibió  una :  carta '.  aVrey  en  quedes- 
poeada  darla  grlidas  far  sa  tiemn- 
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eAi(y  boBeScMrtenniaalba'Oott  l¿s 
sígnietites  palabras^   crDe  Blniple 
«particular  mehabcfis'  heeho  sefid- 
»ra;  'de^  seftoNr,  inarqnesa;  dk 
smarqnesa,  reinoiy  oó  pudiendo 
Iraquí  abajo  elevarme' é  mayar  al- 
¡ntura^de  reina  en' ^te- mubdo, 
4>Tais  á  hacerme  fáinta-tn  el  otro:» 
pero  la  mayor  parte  dé  les  escri- 
tores tienen  por  su]puéHa  eease- 
jante  :oiirta.i  Ganvienon '  asihiisino 
en  que  tiaa  eompleta  enrigenaden 
to  -atormerAÓ  denfe»  el  '■  ftftal  mo- 
mento en  qéa  sapa  quelba^A'miH 
Tir  eo  el  patíbulo :  desdei  las  sAfili- 
cas'  mas  ardibntes  pasaba  <r  hriim 
de  los  insensatas :  hablaba  *del  ter- 
iror  que  la  -cansaba  su  próxima 
muerte,  y  dest^neá  midiendo  eofu 
la  mano<6Sicuellovse.reia'pen8an- 
.do  que  siendo  tan  delicado  seria 
muy  facH  al  verddgo  cortalrlo  c<m 
ísü  haofaa.  No  obstahte  en  el  mo- 
mento btal  de^salir  al  suplicio, 
Anaiseiiizo  superior  ó  w  deses- 
peracioniy  volvió  h  mostrarse  ean 
toda  ki  dtgiMad  de  una'réina.  Ya 
sobre' el  tablada  tuvo^  la '  prodM- 
«oid  dei  no  hablar  ni  de  'SUs  faltas 
ni'  dei  su  inocencia:  t»eondeMda 
.por>  bi  leiyy'dijo/veiigo  á  sufrir 
.mrseiitehcia;W  Después  dfaigió- sos 
pfeoesr  al  oiélb  deseando  >  largas 
•años  de  Vida  el  rey;  JmptonA  los 
¡sufragios  de  lor asistentes ,  y  «o- 
leeando  sol  vestido  de  modo  que 
naypttdiera  descamponeree,  entre- 
gó su  'oabeza  al  verdugo  'que  dei- 
.  car^ó  efa  ella  el  golpe  nsortaL  No 
fhé  la f primera  (testa'  coronada 
i  queperedó'trtkgicafnenfeeon  In- 
(^aterra;  pero  si  lé  primera  que 
nrarió  i  manos  da  uo*  ^ecotor. 


i|iie  dutnmte  su  »iáa»í^(mM6i  Mm 
fiokM:  ni^ro6il£ófaMW(^«li  W 
to:;i8n>el'*f€wi8o  do  a$te>)«rtÍ6ii)o 
fue.ni  «ua.)iemós;qaeiádó  ato* 
DUarloB^.  Bertfi  despuea.t de.  haber 
leido<úiguoas  obrae  tie  :eaeritDr»6 
ta|lfMiiGialM  .nrfe4eiit|tt<  ii  aiyUelU 
épqca#  so  d^damés  «afintmr.  4»® 
•qiifiUi»  •mismas  6j:ceso»  .  fuefod 
tetaoteiesagerados;  y  tí  ateqdQ«; 
iiios.al  ;ii^ineió:dc(  adulid[«ne8  4|ii6 
plodMeia  ^\  ftriíiieiestabmjdo ,  por 
Motkiím^^j  sqoe  á  aa  tasaniiieotii 
adni  Aoa  «g«íé»  el.  sitetnienae  é  ta 
abédieiMíaiide  to^ígleaíl^  cDioana» 
Qaddwipareoar  múS  «acteate^Sa 
amor.aoib  losi^gflBlite^iioinbrQS  oe 
fae^danodoiftlgutoi  prQbfMl^;(nMi«- 
ebo.ineiite'  iíf  )áie.  el.  incesto,  eon  •«a 
heninocKiireii'iniaitto  á¡br/coafet 
Mai  del  músk»<  Símetton  pudie&a 
eieefBe  qué  se>la  ííffiiuqoara  eli  teiH 
rDfv  el  lbtfaeíúúp}á\  la  MpefimH 
édinálvar^aa  vidd.  (üoma  ¡quiera 
q«i»«6a  6xpid)Bin  fiíHbs^eO'iel  pa*t 
tAttUí  ij  Dédesarío*  ea*  confdsar 
qne'^bpo  niocir.cDo  todo»elídciQOr 
iO'7  1»  Doblega. dd^altaofaogoipto 
oeuptaba.'  iPtirotiqué  dfiredMHidéito 
drteatable  esposo  I  .ooii:la  mayqr 
fafigveiiria  íiühia  m*denado..p^''M 
maman  lia)  imweba.jr  el  góneffoide 
«•l^iea>ípai»;«la  i.eicoudoú. .  btio 
nMiiar>d  Y«iidiigfi4e'Calai8iieii9a 
deatreaa^MDoete  bíoa^;  arc^gü  lel 
eemaoBíiil  -  y  noviteójoatipatiis 
y.  fmicídimlofe  p6blío(«qii6  dfibiaii 
preaencíaivIittiyecuoiDii:  enÍQ.f  <Mh 
locado  en  ^tnaeoiUieBcJai^qae  to'^ 
dayía  ae  muestra  m  eli  pasque  de 
ftkiuiMmd,   £Arivi9  agaaiHtalbq 


838 

ecA  ín^Hieieaoiá  ük  én  Ur  >  tohm 
d&.Loildiea>lfliseñbl  do  «(tic  habiá 
muerlD  kiiiMjer(||u&  taiité  anad^ 
jfí  pqndeiBndb.  su  cleináieia'  por 
haberla  tibrádd  det.gnplKw  de  ia 
hdguBrft»  dtepttsor.para'  el  líib  «i«^ 
gttienfté  ia  fiesta^  de  «ú  casamiento 
coD Jua^de Séyinlottr.)  Niiestrdb 
lectoces  ya..iiábrii]''qc>mplr8n|lidé 
qucieste  hombre  saoguiníaEío  tom»- 
pDCO.;perdonÓ!>é  "ioft^  encaosaloa 
oail  .stt  e^pofil  Anáé  •.'  .  > 
.1  BOM)  ((isabéJ  :édji'^  iéscrMora 
Crancesa^lnuy  eiogiadh  en  Joapri^. 
meroSiUíttSf  del  j^^e^ente  siRto^  Sm 
^atiasiJ«Siobra»4|ad  baipablibado 
todaá .  iNMabltt  biea  ipoii  m  .MUe 
entilo»  MeofporládkfaosaieleoékMl 
de^  Im  ilsuute9u:ife>dqal  Ub'ipriiH 
I^les4  >  4^edr^  4e  ^bgts :  t^  Blanca 
fkSfHuUi,  itoKdathistdrída,  1805 
(9A'84^  y  1808  miíO^^  lostdoóé 
9ighs  framems4  191'3 : '  eao  es(k 
QM'a  adviertefríloi)ibtttiio8  eiitkok 
uaa  idea  diohosisimev;  ejeeptáda 
C90^.aiiperidr.ialeiita:  i»  áutoré-ha 
sabido,  eA  geiieraU*  ednser^iar^i 
cada' siglo  la  fisDoqmíá  y^dt^iráo^ 
ter quede fdáikl bistoríani  babd 
de  fikm  lradujOíadéma»id6liiogle6c 
^ágmkaíiaátnihijoA^iA,AQ^  toa- 
mos en  l'i.'^^^LotMvééhBrmalMÍ 
ir»gl9H$  ^  cuatro  tomos  éo;  12.^:  i»» 
JS(  fútelo  de  ÜDruégoí^  inlMresiinK 
te  novela  dtí  <nia$  .Aoa  Pprter  t^  cua^ 
tro  lomos  ^m  ISÜ^.  FinaliftéBte  M 
defrer  »>  de  miMIusa  i  Hobrrts  ¿  nereio 
piTeoedida  de.  unaliflÉltia'  bieerát 
fifiOr>de,  Ut:  autora  ?  •  dóB;  tonos 
en  13.0 

BONAPARTB  (LieUria  Bamot 
liDo) »  madne  dd  •  emperador  Na»f 
ptfesn*  Nac^óeo;  Ajaodó'en  1760 
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A  la^edádde  17  éñm  éceasó  <rni 
Cárl6s  BdnapaTte,'UOo  de  hM^ue*- 
ees  de  Córcega  ■-  que  aigun  tleMpo 
después  hubo  de  salir:  de  aqu^lli 
isla  por  el  raai^estado  de  «a  ¿tt« 
lud.  Eb  1793t  caando  los.  kigto^ 
ses  sé  apoderaron   de  Cóvcego» 
Laeiticia  cuya  finiiHa  haUattbinO'' 
de  partido  por  ios  franceses,  i^iéu*- 
dosé  en  la  necesidad  de  'boif  ¡sa 
refugió  á  Marsella ,  y  como  de 
ordinario  sucede  á  los  prooeritos 
vivió  allí  aigun  liei^po  enmedio 
die  las  mas  duras  privaciones:  Te* 
jaiá  en  sil  compañía  á  Luciano  y  á 
sus  tres  hijaá  Elisa,  PauKda  yGa- 
rOUúa  i,  y  hasta'  el  16'de  bnimarié 
00  fue  á  Paüs.  En.  aquelfei-  eorle 
se  estaUedó  Latitia  ebn  deeehciii 
pero  rin  fausto,  hasta  que  It^ó 
el  año  1804,ápo^delBelevaeioti 
de  su  hijo.  Entonces  fue  (mandé 
Mapoleen,  la  puso  en  un  palacio  j 
la  señaló  servidumbre  nombran^ 
doia  protectora  general  d»  hs  e#i 
íableeímienios  de  éatidad^  encara 
go  digno  de  la  madre  del  jefe  de 
un  estado.  Después  de  lacaidadél 
trono  imperial^  Lsticia  fue d. bus- 
car un  asilo  á  Romat  donde  cons^ 
tantemente  ha  habitado  hasta  >iu 
fallecnnientOf  tributándola  muebá^ 
consideraciones  los  pontífices,  ios 
altos  dignatarios  de '  la  iglesia ;  y 
todos  IOS  personaje!»  distinguidos. 
Una  caida  qué  dió  en  Villa  Xor^ 
ghese ,  privándola  del  usa  de  las 
piernas  la  fbñó  á  guardar  cama; 
á  este  primer  acoMetite  se  reunió 
el  de  la  pérdida  de  la  vista,  y 
desde  «ntonces  vivió  enmedio  de 
un  corto  número  de  amigos  lntí« 
moi,  haciéDdoee  leer  los  periódi«> 


cosfKnr  su  sécretariOtoAciat'de  h 
antigua  guardia  del  emigrador* 
y  habWndo  eon  el  eardeoul  Feseh 
que  la  prodigó  hasta  sos^Mtimos 
«íiomentoS' los  mas  tieruos  ouida^ 
daer  Murió  eo  su  palacio  ^  piam 
deVcneeia,  el  2  de  febrero  de 
1886 ;  é  los  86  años  da  edad.  ^ 
LMleia  Bonaparte  cuando  su  hijo 
se  hallaba  en  el  apogeo  de  m  po- 
der y  de  <  6u  gloría  dejó  «conocjer 
su  gran  talento,,  no  solo  en*  ios 
co9Kejos  que  la  pedia,  y  podas  vo- 
•ea  dejaba  de  seguir  Napoleón,  si- 
no-también  en  el  uso  que  hacia 
jf  la  dignidad  con  qoe  se  portaba 
enmedio  de  tantu  grandm.  Los 
en  enigos  del  imperio  la  han  mu^ 
audo  de  exiesiytfneole  econónica; 
pero  después*  toéos  4uin  conocida 
que  era  eiiajemda  aquella  acusa- 
ción,  y  que  su  sabia  economía  la 
Ubró  de  ios  rigores  de  ki  mata 
suerte  que  presentía.  La. duquesa 
de  Abrantes  haceen  sus  Memoriae 
ia  apología  de  las  .raras  y  beltai 
cualidades  de  la  madre  del  empe- 
rador. Mientras  vivió  ep  .  Moma 
evitaba  cuanto  podia  todas  las  vi- 
sitps  de  los  extranjeros,  y  espe- 
eialmente  de  los  ingleses:^  el  du* 
que  de  Hamilton,  y  el  doctor 
0*Meara  son  aeaso  los  únicos  que 
comieron  en  su  me^a.  Cuando  se 
ordenó  Ja  nueva  colocación-,  de  la 
estatua*  de  su  hijo  sobre  hcohim- 
ha  de  ia  plaia  de  Vendoma,  se  la 
rió  poseída  dé  toma  grande  ategria 
y  su  reooñoetadiento  hacia  la  Fran- 
cia'la  kiso  verter  lagriman:  des- 
pués de  larevolttoion  de  julio  de- 
ploró mueho  shi  enlbargo  el  rigor 
poUMooq  ue  pfohmgabo  su  destier- 
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r»  poisque  ídeMafae  morte  ^Ueloi 
franceses.  Duratilé  ákz  y  siete 
efios  habían  «stado  interrumpidas 
tas  relacioiies  eon  la  corte  de 
Austria;  pero  ciiaadomurió^l 
duqae  de  Reíctetadi,  hijo  de  Na* 
poleon»  el  anciano  ^emperador 
presaribió  á  su  bija  que  rompiese 
aquel  silencio  para  noticiar  á  Lsá- 
iieia  el  trif4e  suceso  que. todos 
debián  sentir:  María  Luisa  la  e^^ 
cribió  en  efecto  en  los  términos 
mas  afectuosos  7  patéticos  oén 
que  puede  expreitarse  una  madve» 
y  tan  desgraciada  nueva  desgarM 
también  el  coraton  de  afueila 
mojer  superior. 

BONAPARTE  (HarfaPAüU^ 
HA  princesa  de  B^heae),  hermli* 
na  aegimda  de  Napoleón,  nétíA 
en  Ajncolo  el  20  de  ociubre  de 
1*786 1  y  fue  inuy  celebrada  por 
SQ  hermosura  antes  de  que  se  la 
cofiociese  como  hermana  de  un 
enparador.  Casd*  primeramente 
eon  el  general  Leolerc,  de  qükn 
tttfo  «1  hijo ,  coii  el  cual  se  em>* 
barcd  para  santo  I)omíngo  Cuando 
sa  eaposo  fde  llailMdo  á  tomar  el 
naamlo  de  la  expedición  contra 
loo  Qegros  que  se  bábian  rebelado 
en  aquella  AntlHa*  AIU  perdió  al 
marido  que  tanto  amaba;  y  en 
aquella  círcurntancia  demostró^ 
aagon  se  dice ,  que  la  belleza  dé 
SQ  cartcter  igualaba  á  sus  gracias 
azioriores.  Regresó  á  Franela  y 
Nap^eon  la  biso  casar  en  según** 
das  napeiaacon  el  principe  Cimil- 
lo Borgiiese,  y  pooo  tiempo  des* 
p«ea  perdió  i  s»hl|Ot  que  faUe-* 
ció  en  Roma.  Sus  particulares  in-* 
dmadones,  nri  conso  la  especia 


de -antipatía  «con  líiue  siempre  miró 
á  la  emperatriz  Maria  lui^a  la 
tuvierota  Casi>  siempre  apartada 
de  la  corte:  continuaba  en  la  des-> 
gracia  del  emperador  cuando  eta 
'1814>fue'arTO^dbdet  trono;  pe* 
ro  desde  aquella  época  te  consa-* 
igró  todo  el  amor  y  la  ternura  de 
una  hermana.  Deéde  entonces 
también  prodigó  los  cuidados 
mas  afectuosos  á  su  madre  Lstí- 
eia^  basta  que  niurió  en  Boma 
en  18d5. 

BONAPARTE'    (Maria    Ana 
Eüisá),  hermana  de  Napoleón..»^ 
^.éasé  BACCiócarHi. 
•    BONAPARTE  {Carouna).  «*i 
Fásie  este  ntmbrB. 

BONCHAMP  (Mad.  de),  espo- 
sa dd  general  vendeano  de  este 
nombre  y  digna  de  admiración  pol* 
el'  excelente  carácter  de  qué  dlé 
muestras  durante  la  san|(rienta 
revolución  de  Francia.  «Realista 
intrépida  y  decidida  (dice  Mad.  de 
MongeUat),  hábria  vertido  su 
sangre  ooó  placer  por  la  causa 
que  defenffia ;  y  si»  embargo  los 
republicanos  desgraciados  encon*^ 
traban  en  ella  una  .  benevolente 
protectora.  Seis  mil  patriotas  de 
Ubi  Vendée  hi  debieron  su  vidas 
obtuvo  de  su  esposo  moribundo  la 
tümrtad  de  rínco  mtt  prtsiimeroi; 
y  en  diferentes  ocasiones  salvó 
asimismo  á  un  gran  número  de 
soldados  que  estaban  á  punto  de 
sar  pasados  por  las  armas.  Así  es 
que  condenada  á  muerte  ásu  vea 
por  una  comisión  militar  de  Nan« 
tes  9  tantos  rasgos  de  humanidad 
abogaron  en  sü  favor  aun  delante 
de 'aquel  inicuo  tribunal;   y  sus 
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4ii<i9^  deíloiiquejfaadaia&üio.tab 
digno,  flueiHm  €6Dñiifv4ida&.<i 

BOKAA,  akkana  de  tan  Tal- 
Tellioa .  (ea  •  el  rBioo :  iMibatdo- 
Yeneto).'  Pedro  Br4iiioni,<  itetre 
guenreio  véqeciáBO».  yíó   á  ésfta 
j^veala  primera  ves tcuando» apa t 
centaba  .0TQj68{  y  ebsérvUndoMev 
eUa  (jerta  altivez  y  una*  -párticttH 
lasr  viveza  quíe  le  dieron  idea  da 
un  elevado,  genio v  te  eoanüvró.ide 
ella  ff  la  .llevé  *  ccnaígoj  Hacíala 
vestir  de  hombre  para,  qtfe   la 
•acompafíaae  á  cábaÁo  éa  éM  ca- 
lerías/ ymuy  pronto  8edco$tHiKb- 
bró  á  este  egerdcb  en  Ufe»  Wi^ 
minos  q«e  causaban  admiración 
de  todos.  Seguia  «iendo  la  amante 
de  Bruilom,  tuAidoí  este' temó 
pavtido  por  d  du^e  de  Milaa 
Frandsco  Sforzia  contra  Alfonso 
át  Navarra:  le  siguió   también 
cuando  volvió  al) servicio  de  este 
rey  „  y: supo  negociar  y  cónseguiT 
del  senado  de  Yenecla  que  diesen 
á  Pedro. el  mandoide  laa  tropas 
de  b;  república  con  el  sueldo  de 
veinte  mil  ducados;  .Brunoro'-se 
oasóen  aquélla  época  con  B6nnat 
la  Cual  continúo  distioguiéodose 
por  su  valar  y  heroicidades />eBf 
liecialmenta  en  lá  guerra  dé  las 
ívienecianóB  oontni  el  ya  citado  do-» 
jque  de  MiláD.^.Obligé  al  onemtgo 
é  entregav  d  castillo  de  Pavano^ 
en  las  ímnedíaeionea  de  Bréscía» 
de8[llws:de haMri  dado  un. asalto 
al  cubl  condujo  ella  nBsma  é  las 
tropas.    Bl  eenado  de   Venecii 
apreciando  enlodo  su  valor  ei  dq 
los  dos  esposos  loafenvió  á  •  la.  de- 
fensadel  Mtgmponto^  y  BoMia-ae 
distinguió  an  ta^alla>|jÉeirai 


gandofá  kto  »lnvatis4  lev^pftar  el 
sitio.  AllhnniríéitBnuiaro,  y  Boch 
na  después  de  haberle  Jiceho  mag* 
nifieasf  exequias  enqmndíó  bu 
vudta.áiVeoecia;  pero^halláddoie 
en''caminoífalleeióiea  -noa  ciodMl 
de  la  Ifocea  en  el  año  1466.  .. 

BOABQN>  (Aniai  Luisa  Beoitii 
de)i,  aietá  delgcansCondé;  nació  en 
I6769  y apenas-eumplidoslosdiei 
y  seis  anos  Ideau.  udád  en  1688  h 
easáeroftconel  dwquO  do  Maine» 
bí^o  naiiMl'do  Lois-ILIY  y  de 
JMbd.  tde  uMootesp^»  Ma4  de 
Afainteooo'poc  ud.tado  y  la  ¡míe* 
Va  ofite^por  otrov  qnerian  atraer 
á  su  partido  á  la  joven:. dttfdcsiw 
<|iieitt6séiinióá  losuuosniá  los 
otroe^i  Yiva » '  em|ite«l«dora;  y  am^ 
hicíBsatiAoa  Luisa  scr^aveio  eo 
superar  losi  ototáeulds  que  la  dui** 
zura,  la  dtbflidadiíy  ia. indoleacia 
del  dwine  db  Maincioponiau  i  su 
comUB  etevaeion.  L^itiraado  ha^ 
cia  ya  tiempo  su  esposo»  ftie  reoa* 
noaidcv  k)  .mismo  t|iíie  sus,  herma- 

«ip,  oomo 'prlndfies  4e  I  .laaei^gm 
disúnitandoisa  pFepogátivas  7  bot 
isones  do  tal»  coatroipoiob  á  ha!odar 
el  tPODO  en  dbfectO'dela  linea  mas» 
cftdina deiadiíAistía reinante.  (Esf 
ta  dedaraician^  regiíitrada:  en  d 
parlamento  .después  de .  una.,  ybtñ 
oposidoB^  fiae'«OBMsesabe.aQii« 
lada  inmediatamonte  qine  d  duque 
de  Orleans  se  .^eaicacgó  de  la  ro« 
genda  del  rdao  *  por  consegiieads 
dd.  fallecmiiento  da  Luis  XIV.) 
La  duquesa  no  taixlóian*lormaiae 
en  Scequx. una' especie  da  corte 
doade  reíqabaiCómo  sobefant»  eas* 
ploando  el  tienipo  en  Iqs  placeres 
y  on  ciertas  intrégalpoUticaa»  Ate 
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«Mkii  d  diupie  se  pmtelM  top  SO* 
.  lo  por  autorizarlas  con  su  nombr/e; 
autoridad  débil  por  cierto  *  y  qde 
estaba  muy  lejos  de  satisfacer  la 
.  ambición  de  su  esposa.  Impacieo- 
te  esta  al  verle  eolregado  entera- 
mente A  los  estudios    literarios 
cuando  deseaba  que  se  ocupase  en 
asegurar  la  regencia  9  le  decía  ffl- 
guna  ven  auna  mañana»  al  desper- 
«taroat  habéis  de  recibir  la  optícia 
«ufe  qne  sob  miembro  de  la  aca- 
«diemía»  y  que  el  duqife  de  Or- 
«leana  tiene  la  regencia.»  En  eCee- 
tOy  esta  última  parte  ^  realizó  á 
despecho  dé  la  duquesa.  Sin  em- 
ImiVD  cuando. se  resolvió  la  cues- 
tíoo    d^   regencia,    la   duquesa 
de  Maínet   lejos  de  acobardar- 
se, no  abandonó   aun    la  par- 
tida,   coimo   dice  Mr.    Le-Bas; 
fue  la  instigadpra  de  todos  los  des- 
órdenes quf  .^  suscitaron  contra 
el  regente,  y  de  las  desavenencias 
entre  los  principes  de  la  sangre 
y  loa^l^imados:  y  esta  señora  de 
caiicter  tan  %éro  en  la  aparí^n- 
day  tanaflciooada  á  las  diversipnes, 
ooaio  dícael  autor  que.  acabamos 
de  citar  ,1  «para  opoqerse  á  las 
pretensiones  de  los  principes  de  la 
aangre  t|e  dedicó  á  invr^tigacio- 
nea  históricas,  ante  cuya  dificul- 
tad hubieran  r<;trocedido  loa  sa- 
bjoa  mas  consumados,'»  Defrauda- 
da «^n. sus  ambiciofsas  esperanzas^  la 
diM|nesa  de  Jdaii^  sintió  que .  se 
am¿9)dia  en. ^a,. un, inatacable 
desaia  de.  vengaf  >f  \  T  por  ^ta  vez 
at  m^ooa  cbnsguió  que.su  mai;i4o 
tomaae  verdaderamente  p^^te,  an 
sos  intrigas»  £1  resuHado  mas  no- 
table de  todas  sivr  oeull/i»  maqui- 
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naaioneSffue  la  conspiración  da 
Gellaroare,  á  consecuencia  de  la 
cual  Ana  Luisa  fue  arrestada  y 
conducida  á  Dijon  en  1718,  sin 
otra  compañía  que  la  de  una  dop- 
.  celia,  Al  año  siguiente  la  trasla- 
daron á  Ghalons»  y  de  alli  ¿  otra 
ciudad  9  no  voJvicndo  i  la  corte 
hasta  1720 ,  después  de  una  cau* 
tividad  de  cerca  de  año  y  medio. 
Entonces  volvió  á  Sceaux  y  siguió 
.  su  vida  acostumbrada;  parecía  co- 
moque  renunciaba  á  toda  ambición 
politice,  para  no  desear  mas  que 
un  título:  el  de  protectora  de  las 
ciencias,  las  letras  y  las  artes  que 
amaba  con  pasión.  Entre  las  per- 
sonas que  componían  su  corte ,  son 
dignas  de  mencionarse  Saint-Au- 
laire,  el  abate  Genest,  Lamotte, 
Fontenelle,*  y  so>re  todo  la  inge- 
niosa señorita  de  Launay ,  después 
baronesa  de  Staal,  que  según  dice 
en  sus  Memoria»  nadie  poseía  en 
tan  alto  grado  cooblo  la  duquesa 
de  Maine  el  arte  de  hablar  con 
.precisión,  rapidez  y  pureza,  al 
mismo  tiempo  que  •con  elevación 
.  y  naturalidad.  Ana  Luisa  de  Bor- 
bon  murió  en  1753 ,  diez  y  siete 
años  depues  que  su  esposo,  pai  a  el 
cual  habia  sido  un  verdadero  tor- 
mento su  carácter  altivo  é  inquíe- 
.  to.  En  una  colección  intitula  R»- 
creo  de  Sceaux  se  encuentran  al- 
gunos versos  compuestos  por  la 
célebre  nieta  del  gran  Condó. 

BORBON  (Luisa  .Marta  Teresa 
Patildedc  Orleans,  duquesa  de), 
naci<^  en  S.  Gloud  el  .9  de  julio  de 
!l7oO:  era  hija  de  Luis  Felipe ,  du- 
que de  Orleans,  y  do  Luisa  Enri- 
queta de  Borbon  ContL  Inspiró  la 
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mas  v¡va  paf^ion  al  da^ué  deBor*- 
'  bon  que  tenia  seis  afios  menos 
que  ella ;  y  lá  impacieocia  que 
mostró  de  llegar  ¿  ser  su  esposo 
suministró  á  Laujon  el  pensamien- 
to dé  su  Enamorado  de  quince 
años  y  comedía  que  se  representó 
en  el  teatro  de  Chantilly  durante 
bs  fiestas  del  casamiento  verifi- 
cado en  1770.  Se  había  resuel- 
to que  el  príncipe  viajase  algún 
tiempo  antes  de  unirse  á  su  espo- 
sa ;  pero  burló  la  vigilancia  de  sus 
Argos  y  la  robó  del  convento  en 
que  estaba.  La  duquesa  de  Borbon 
dio  á  luz  dos  años  después  Un  hijo 
que  fue  el  infortunado  duque  de 
&ighien^  cuyo  nacimiento  fue  se- 
fi^lado  con  un  triste  accidente. 
Vino  al  mundo  completamente 
inerte  después  de  causar  ¿  su  mh- 
dre  indecibles  sufrimientos  duran- 
te cuarenta  y  ocho  horas:  le  en- 
volvieron en  unos  paño6  empapa- 
dos en  cspríritu  de  vino  para  rea- 
nimar su  calor  vital:  sin  ^aber 
cómo  f  una  chispa  de  una  de  las 
luces  llegó  hasta  los  paños  infa- 
mables »  prendió  el  fuego,  y  á  no 
ser  por  la  presteza  con  que  acu- 
dieron el  médico  y  el  comadrón, 
hubiera  muerto  el  príncipe  á  los 
pocos  minutos  de  nacérl  ~  Él  ar- 
dor de  la  pasión  que  el  duque 
de'  Borbon  había  mostrado  por 
Lui^a  María  Teresa  se  extinguió 
bien  pronto :  introdújose  la  dis- 
cordia entre  los  dos  espoos,  y 
•  al  fin  del  afio  de  1780  se  separa- 
ron para  no  volverse  mas  á  unir. 
En  el  retiró  que  se  impuso'  á  la 
duquesa  se  entregó  á  ciertas  ideas 
mística*  bastante  exageradas  y 
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aun  las  expresó  en  tarios  cscrüot; 
pero  Ja  Sorbona  censuró  lo»  er- 
rores en  *  que  habia  Incurrida» 
Disgustada  de  la  corte  se  adUrió 
en  cierta  manera  á  las  idea»  re- 
publicanas ;  y  creen  muchos  que 
en  1793  por  otra  de  sus  extra- 
^gancta^  se  dejó  dominar  por  tes 
opiniones  religiosas  de  una  visio- 
naria llamada  CataNnaTheo,  y  de 
un  cierto  religioso  que  la»  ins- 
piraba á  aquella  fanática.  Eki  ma- 
yo del  mismo  año  fue  eooerrada* 
la  duquesa  en  el  fuerte  de  San 

'  Juab  de  Marsella  por  consedüen- 
ciá  de  un  decreto:  el  17  de  oc- 
tubre escribió  á  M  GonvetiCiDD  que 
cedia  todos  sus  bienes  á  la  im- 
cion.  Después  del'  16  Troctidor 
(4  de  setiembre   de  17Í7),    el 

•  cuerpo  legislativo  ofdend  que  ee 
ejecutase  la  ley  que  desterraba 
¿  los  Borbones»  y  Luisa  Marta 
vino  á  Espafía  fijando  su  resi- 
dencia en  Sarria,  pueblo  inmedia- 
to á  Barcelona.  El  goUemo  re- 
volucionario lá  faabta  conéfdido 
utta   pensión  de  cincuenta  ''mil 

trancos  sobre  sus  bienes ;  vpto 
cbriio  se  la  pagaban  mal « cte  vftó 

'  mucha»  vece»  reducida  <  aóste- 
taerse  de  préstamos.  -En  dibha 
población  [Msó  todo  el  tiempo  de 
su  destíeríx) ,  dedicáfidose  al  ali- 
vio de  los  pobre»  y  dé  los  enfer- 
mos 9  á  qoienes  asistia  con  cari- 
dad y  celo ;  y  cuando  lo»  ejér-^ 
cito»  francese»  entraron  en  Ca- 
talana (1809)  lo»  generales  la 
tribufaron  bastante»  rtendancs. 
En  la  época  de  la  réítanracioa 
regresó  á  FViris»  donde  estabie* 
tío  un  ho»pl¿i6-,  que  eii  memo- 


fie  M  desgrartoda  hijo 
éeaomimt  El  Ampitía  de  Enr 
fkitfiíyvCQBfiéodole  al  cuidado  de 
doa  hermanas  de  paridad.  En  aque- 
lla oortepasé  los  úUhnoa  aoo& de 
«tt  vida  entregada  á  la  práctica 
de  todas  las  virtudes  cristianas; 
7  en  10  de  enero  de  1822  asis- 
tiendo Á  la  procesión  .que  se  hacia 
en  la  iglesia  de  Santa  Genoveva» 
eayó  nnierta  á  coosecue^cia  de 
«B  atafse  de  apoplegia  íiUmioan- 
Ué  Sk  cadáver  fue  trasladado  á 
DreiKS  y.' sepultado. en;  el  panteón 
de  la  casa  de  Qrleana. que  here- 
dé los  bienes  «de  la  duquesa,  r- 
Ikfoeae  que  -  hiao  iBspriwr  .algu^ 
nos  opúscolus  que  oootexúaiL.  der 
«aNes  sabré  aa  vida  privada  y  so- 
IVB  «uk  opiniones  ireti^MBas ,  algp 
pMBaüasiá'Jas  .da  MiM.  6uj<mi. 
B0flB0Nt4X>NTI  (Amelia  (^a- 
Meh  Estefanía ' L^iaa  de),  ipa- 
oMen  116a,  y  muri^  en.  iSüíg. 
Tada  sn  vida  sesturo^nu^  erahi- 
jn  nalnral  de  JUiis  Francisco  de 
Bathon-Conti  ♦  padre  del  último 
prfndpe  de  Cooli.  Si.  ha  decreérr 
aela,  fue  sn  madre  la  bella  duque- 
ande  Ifazarini  i  cuyo  nombre  se 
repvodoce.  eflsetívamente  con  el 
de  Gooti  f  en*  el  Anagramitico  de 
MatU*Cúit^2ain  ^  qué  se  habla 
dado  con  d  titulo  de  condesa  ¿ 
minelln  paitíendida  bija  de  un 
plncipe  déla  saagre.  Su»  Memorias 
kí9iéréea»  *  esarííos  par  ella  miema^ 
Plnrls,  «ib  6.®  de  la  república^  dos 
volÉmsnes  en  .8.^«  eoooluyen  en 
el  de  1198.  En  aquella  época  su 
-iseiteno  era  mucho  mejor  que 
lo  hahiasido  hasta  entonces :  pa- 
vece  que  tampeco*  se  mejoré  bajo 
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el  gobierno  imperial  ni  en  tiem- 
po de  la  restauración,  porque 
continuó  viviendo  en  la  indigisi* 
cia ,  sin  ceder  por  eso  un  punto 
de  sos  altas  pretensiones,  y  lle- 
vando siempre  una  banda  azul: 
hay  motivos  para  creer  que  en 
Amelia  dominaba  mas  b  eoage- 
nacíon  mental  i]ue  el  orgulla  En 
Besan^on  se  publicó  1811 ,  en  &<> 
una  historia  da  la  pretendida  prin- 
•ce^  Estefanía  de  Borbon-Gonti; 
y  el  autor  que  fue  Barruél-Beau* 
vert,  haoe  todo  lo  posible  para 
fdeniostrar  la  vanidad  y  la  impos- 
tura de  las  preten^nes  de  la 
«ujer  del  procurador  BUlet 

BOBBQN  (Doña  Josefa  Amar 
'l)'^yéQM  Am4a  y  BonnoN. 
.  BOBE  é  BonA  (Catalipa).  re- 
ligiosa y*  después  ouijer  de  Jáa^ 
•tin  Lutera. Nació  b¿da  el  «uo 
1300  ^!y  erii  bija  de  un  hidalgo 
alemán.  Siendp  muy  joven  to- 
mó, el  velo .  en  d  monasterio  de 
Kjmptsohen,  en  las  inmediaciones 
,de  Witteroberg.  El  año  de.  1523 
á-  conseciiencia  d^  haber  leido 
las  doctrinas  heréticas  de  LuterOt 
y  aconsejada  por  el  senador  de 
Torgau  Leonardo  Coppe ,  faltó  á 
sus  votos  y  se  exclaustró  en  confr 
pabia  de  otras  ocho  religiosas  jó- 
.  venes.  Este*  suceso  causó  tanto 
mas  escándalo  cuanto  que  tuvo 
.  lugar  en  el  viernes  de  la  semana 
santa ;  asi  es  que  el  elector  de  Sa- 
jonía  Mauricio  aunque  las  au«- 
xiliaba  en  secreto ,  creyó  que  no 
debía  aprobar  su  conducta  al  roe- 
nos  ostensiblemente.  Lutero  pu- 
blicó una  apología  en  que  pre- 
tendió justificar  la  arostasia  de 
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aquellas  monjas,  y  defetiderlá  In- 
fluencia *que  en  ella  habla  tenfdo 
él  senador  Gúfpe  \  y  ^odo  quedó 
arreglado.  Después  desii  salida 
del  convento  Catalina  de  flore  9e 
estableció  en  Wítemberg ,  donde 
'según  unos  observaba  fe  Condue- 
la mas  desarreglada  con  tos  estu- 
diantes de  la  universidad 'I  y  sé- 
glin  los  luteranos  se  portó  de  la 
hiahera  mas  digna.  Mientras  lan- 
ío L'utero  comenzó  á   practicar 
tfú  doctrina  por ^í  mismo:  ya  hA- 
'  btdi  dicho  en  uno  de  sus  serniónes 
que  le  era  tan  hRpostbIe  vivir  $9n 
mujer   tomo  slfi  allitoento.  Ca- 
talina era  fSven  y<  de   extraor- 
dinaria '  hemÉosúra;  sus  gracias 
personales  cáusaroil  tal   mpté- 
i^íon  en  el  alma  del  fcnioso  're- 
formador, qtate  eitamarándase  de 
'elb  perdidamente  dejó  áé  ater 
el  hábito'  religioso  en  1924>  y  se 
casó  ^^on  ella  en  el  siguiente.  Ea- 
Ae  matrimonio  da  los  dos  religio- 
sos consumó  su  ruptura  con  la 
*  %lesia  católica  r  y  escandarnó ' '  á 
'lodos  los  'crMiafiOS.   Dicen  que 
«'Gafalmá  tenia  an  carácter  ef'me- 
'nos  á  propósito  para  hacer  la 
-  felicidad  de  nlngon  hoáibre;  qáe 
era'  altanera  y  ambiciosa,  ipkh 
diga  exlerformente,  y  avara  dU 
su   casa,    y  que  i^&rticípaba  al 
'  mii^mo  tiempo  del   orgullo  peca- 
Miar  de  la  nobleza  de  Alemania, 
T  de  la  pobreza  de*  espíritu  4e 
fas    mas  des])rcciables   personas 
'  de  g»  sexo.  Eraf«mo  añadía  é  es- 
te retrato  en  uf>a  carta  escrita 
á  uno  de  sus  amigos,  que  la '  es- 
po««i  dn'Liítem  haMn  dadoá  híz 
oii'liíjo,  ínuy  poco  dcfe>pués  úc 


<mi9  bodtts;  petv  d-  miaño  £m»- 
moen  otra  catta  tK^stsEtor  feot- 
tifica  la  noticia  4ue  hahia  dado^ 
y  reconoce  la'  equivocadoo.  Lute^ 
iv>  per  su  parte  hace  un  grande 
elogio  de  Catalina  en  mudtes  de 
sus  c^tas:  «No  cambiarla^  díoe^ 
»mi  <x)ndicíon  por  k  de  Greee; 
»tan  excelente  ea  la  majer  que 
•»Di6s  rae  ha  dado.  Entre  Cat*- 
»lina  y  elrenio  de Franeia,  y  las 
r  riquezas  de  Veoecia,  w  dud«- 
'  »ria  ni  un  solo  Instante.»  Somos 
Wtliiite  imparcialea  pera  w  ^ocm- 
ceder  qiie  en  medio  deacinellas 
contiendas  téligiosas^  y  cuando 
los  ánimos  estaban  tan 
dos,  pttdiéMn  exageitecse  los 
tjhoa,  y  mn  hacevse  acus 
'^nfondadas  4  la  esposa  del 
m&dtir.  E(  testimonio  de  Eri 
en  su  segunda  carta,  eMque  al- 
gunos crean  <qae  pudiera  ser  IdjD 
de  Ia9  circunstancias;  esi.  pmwm 
nosetroa  respetable^  No  «oDce- 
demos  *siii  embargo  el  raisnlP. 
'hor  é  Luteró*,  pues  por  fiüi 
que  sean  las  alahuiftas  que  prp* 
digaba'  á  QitalíBU  á»  Bore»  es 
sabido  «fue  no  «e  mostraba 
^sivamente  escrupuloso  fu 
Tias'  de^  fidelidad-  oonyugaL   Uq 
hecho    constante    eítáDeaias 
apoyo   de    está    ophiiaiL 
(^fíos  después  >de  m  ea^amiema» 
y  cuañdor  estalaa  en  boga  aos 
•doctrinas    heréticas    en  aquella 
parle  de  Alemania,  .Feü|K«  laod- 
^ave  de  Hesse,   que 
iá  '  luleranisim,   se   'empeñó 
casarse  •con   so    concuJMna, 
obstante  que  vivia  ana  €rktiiia 
de  Sajonta,  sa  leglUaaa, 
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de  fonferemiía,!  :y  i$^mii\ú.  e». 
efécte  á- Felipa  qmefJiAvíeeci  4^ 
nnijeresr  amttoiP^P.  r»wi  A<eu0. 
necesitaba  una>  de  "Clas^  Jnferieri 
fiara  ilevárseb  á  .la  4íeta  del  ípirt 
periot  donde  h  bien  que  se  cth-.. 
nua  katía  imimible  que  u  guar^^ 
deue- arntineneia*'^ — Después  d^ 
k  muerte  de  Lutero»   CataUo». 
vítí^   oott    dfeUncioDf  auxiliada 
IMF  la  mpnificeocia  del  electpr  de, 
Sftfaiiia  y  de  los  condes  de  -Mao^-' 
feld.  De '  Wítteniberg  se,  retiró 
á  Torgaut.  donde  murió  á  los  53. 
atea  de  edad,  el  dO  de  octubre 
dk   1632.  —  Federica  Mayer.  es- 
cribió su  Vida^  un  toma  en  Jk'^f 
pero  DO  obtante  sus  esfuerzos  pan 
ra  defenderla  se  notan  fácilmen*' 
le  en  aquella  obra  las.  faltas  dfs¡, 
k  infiel  es|KMa  del  Seuoc  y  las 
de  el  famoso  reformador  Mar^. 
tin  Lulero. 

BCmGHESE  (María   Paulina 
Boaaparte»  princesa  4e).-»>F^aia 

.  BORGIA,  ó  BoniA  (Luoro-, 
ck)»  bija  de  Rodrigo  Borgks  dea* 
pH»  papa  bajo  el  nombre  dcv 
Akjatidra  VI.  Sue.  ta«  célebre 
por  so  beileía  como  por  sus  d^ 
arregte;  y  con  oportunidad  ha 
dicha  un  escritor  moderno  que 
$m  nombre  eontrastcbn  de  un  mo- 
do «Militar  ton  loe  maüu  eo$^ 
tumbrte  de  que  H  la  MuenítHJu 
Pasó  generabnente  por  haber  si* 
do  k  amante  de  «u  padre  7 'de 
a«a  dos  hermanos  I  Juan  y  Casan 
imputación  que  sin  embargí»  ba 
rediaiado  Roseae^    Desde  muy 


ni/i%  liabii^<rs<dvt  »r^mM0*  ^m^, 
e^posi»  Á  uui  cdbüliocpi  Jiragfpótt i 
poro.  Alcyandrí^  defv»)««b.  de^ba^l 
becJieobo  romfNeroíi^fílA^aliaAr^^i 
91.., en  1 1^3»  l«í  <^  €0s\^  Juan/ 
l^orzia»    sepor.'  de  Vos^rOé   doi 
quien  la  separi^*  en  1497;,  deckn 
randa -el  matrimonio  nula  por/ 
causa    de    impotencia»   Después 
^1498)  ta  bizo  contraer  otro  con 
el  Ihío  de  Alfonso  II  de  Aragón, 
que  Eue  asesinado  en  el  mom^igí 
que  fe  abrazando  k  itU^oca  de  losi 
frapoeses,  quiso  riHuper.  los  tazos  1 
que  imian  A  su  familk  con  los 
reyes  de  Ñipóles.  En  fin  en  loOl^- 
LliQrecia  se  casó  en  terceras  nup- 
cias eon  Alfonso  de  E^te»  hijo  de. 
Uéreoles»  duque  de  Ferrara.  Su:r> 
po  atraer  i  aquella  corte  á  mu- 
cbps  artistas  y  literatos  de  su 
époea:  entre  otros,  Pedro  Bem-' 
bo  k  celebró  mucho  ea  S14»  «sr 
cr-Hos;  pero  sus  lisonjas  no. han; 
podido   desvirtuar  el  <  testimonio 
unánime    de     ks.  historiadores 
respecto  de  sua  desórdenes  cfir' 
minalea.  Un  episodk.de  la  vida 
de  Lucreck.  inspiró  á  Ifr*  Vio-* 
tpr  Hugo  ek  argumento»  da  .uto. 
de  sus  mus  estremeoedores  dra*. 
mas, 

BOSQlklWOBTH  (Maria  de), 
americana »  célebre  en  k  historia 
de  los  Estados  ÚnMos»  que  vi- 
vk  ea  d  segundo  terck  del  sigk 
XVUI  en  k  Georgia.-*^  Fue 
primero  esposa  de  Jobn  Muh^ 
grave,  negociante  de  la  CaroUna^ 
y  habkha  con  facilidad  el  iiigleii;^ 
por.  k  cual  sirvió  algún  tkm|xi 
de  intérprete  i  Ogktborpe  en  sua 
xekeiones.  amistosas  eon  ka  Cre** 


ek«9  trika  perrera  y  nmf  tent-^ 
ble.  i^s  funcionéB  que^jerda  la 
hicieron  adqttfrir  iaseiHdbí emente- 
una  gran  influencia  entre  los^l* 
vaje8  sus  compatriotafi ,  de  la  cual 
biso  bien  pronto  un  use  muy  fu- 
nesto á  la  colonia.  Maria  quedd 
viuda,  y  se  casó  en  segundas  nup* 
cias  con  Tomás  Bosomwortb,  ca- 
pellán de  un  regimiento  inglés» 
hombre  que  primeramente  babia 
servido  con  zelo»  pero  que  armir 
nado  por  imprudentes  especulacio- 
nes quería  reparar  su  fortuna  por* 
el  camino  de  las  intrigas.  Su  espo^ 
sa  se  prestó  fácilmente  á  sus'ambi'- 
ciosos  intentos ;  é  instigada  por  él 
comenzó  á  publicar  que  descen- 
día por  la  linea  materna  de  un 
rey  ó  cacique  indio  á  quien  perte^ 
necia  todo   el    territorio  de  los 
Creeks.  Los  jefes  de  esta  nación 
se  reunieron  y  Maria  supo  hacer- 
les interesar  en  su  proyecto,  hala- 
gando su  espfritu  de  independen- 
cia. Les  expuso  sus  derechos,  les 
hizo  presente  la  injusticia  que  se 
babia  cometido  apoderándoise  de 
8u  antiguo  territorio,  y  los  eiicitó 
á  tomar  las  armas  para  defender^ 
mis  pn^iedades.    Aquellos  jefes^- 
exaltados  con  sus   discursos,   la 
prometieron  su  asistencia;  y  en 
efecto  un  gran  número  de  salva- 
ges  armados  la  siguieron  en  di- 
rección á  Savannah.  Maria  se  de- 
tuvo á  cierta  sustancia  de  la  plaza 
y  envió  un  mensagero  al  gober- 
nador para  prevenirle  que  en  uso 
de  los  derechos  de  su  soberanía, 
sobre  todo  el   territorio  perte- 
neciente á  los  Creeks,  le  man- 
daba asi  como  á  todos  los  colonos 


ifíIgleiBa'qiiéadleaeimir  él  «b  ta^ 
menor  taipdantá.  La.plaa!  8&ptt«< 
80  en  eÉArto  d&  defensa  y  la^ 
gmrnidof|!^qM!*  nopásah»  d^ 
dentó  dHeueiitt  honibtesi  «o)iw 
las  armasr  queríase  sin  ekniari^ 
evitar  una   lucka  oaü  todas  laa' 
apariencias  de  desproporoioiwda» 
y  se  ensayó  «I  medio  de  enten- 
derse con  los  Indios  por  expln 
caciones    pacíficas.    El    capilaa 
John,  que  los  recibió  á  tas*  puer- 
tas de  te  ciudad    lea  preguntd 
con  cierta  energía  si  llegaban  eo- 
ma  amigos  ó  como  enemigoa:  su 
firmeza  les  impuso  y  obtúvole 
ellos  que  se  presentasen  sin  ar- 
mas.  Bosomworth  y   Maria    la 
pretendida  reina ,  expusieron  an- 
te el  gobernador  y  'su  consejo  loa 
derechos  que  venían  á  defénden 
tas  circunstancias  eran  apuradas 
y  se  adopté  la  contemporlsacioB. 
Para    disolver    aqueHa    temible 
coalición  de  indios,  los  ingieras  se 
esforzaron  en  líesacreditar  á  Ma- 
ria, haciéndoles  presente  la  obs- 
curidad de  su  origen'  y  de  todos 
los  hombres  dé  su  familia ,  en  la 
cual  -ninguno  ae  babia  settalado 
comogefó  de'  los  guerreros.  En 
fin  después  de  haber  tentado  in- 
útilmente todos  los  medios  de  cal- 
mar   la  medición,  prendiwon   á 
Bosomworth,  que  era  su  principal 
promovedor.  Maria  no  pudo  en- 
tonces contener  su  furor ;  amena- 
fló  á  toda  la  colonia  con  los  efiM^tos 
de  ^  terrible  venganza;  maldije 
á  Oglethorpe  y  sus  ftvudulentos 
tratados;  y  }uró,  dando  golpes 
én  el  suelo ,  que  ella  era  la  única 
soberana.  La  prendiclron  también 
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7  después  ,8e  ooi^lguló  de  tos 
principaTes  indios  'por  medió  de  [ 
la  persuasión  y  da  las  dá^iráé  lo  * 
que  DO  se  hubiera  conéeguido  por  - 
la  fU(5rza.  Halétcliee»  valiente 
jete  de  guerra , '  ¿  qníen  los  sal- 
vajes comparaban  con  el  viento» 
hizo  todavía  esfuerzos  para  favo- 
recer á  María:  «Esta  (decía  él) 
habiil  permitido  que  los  ingleses 
pisasen  su  territorio »  pero  nunca 
había  querido  imponerse  dueños. 
El  pais  la  pertenecía;  y  cuando 
reclamaba  sus  bienes»  su  voz  era 
la  de  toda  una  nación  que  podia 
armar  tres  mil  guerreros »  ;  que 
estaba  pronta  ¿combatir  en  su 
defensa,»  Los  discursos  de  este 
jete  producían  una  viva  impresión 
en  d  ¿nimo  de  los  indios,  mas 
como  es  fócil  poner  en  movimien'- 
to  á  estos  hombres  apasionados». 
86  les  guia  ó  se  les  extravia  ba- 
blándoies  al  corazón»  y  excitan- 
do en  ellos  emociones  contrarias. 
Ogietborpe  les  hizo  entender  que 
ka  derechos  usurpados  por  Ma-- ' 
ría  eran  para  ellos  una  verdadera 
Injuria,  ce  No  es  de  María  (tes  di- 
jo) de  quien  los  europeos  han  ad^ 
quirido  sus  tierras »  sino  de  voso- 
tros» sabios  ancianos*  valientes 
guerreros:  vosotros  les  habéis  ad^ 
ñutido  ¿  la  participación  de  uq. 
extenso  pais  cuya  ocupación  en- 
tera 06  era  inútil:  han  venido  co-' 
mo  amigos,  os  han  ofrecido  su 
alianza  y  la  habéis  aceptado.  Con« 
ttnuad  tratándoles  como  herma- 
ooSit  puesto  que  ellos  subvienen  á 
Tuestras  necesidades  y  os  ofrecen 
niedioB  de  defensa  contra  vuestros 
enemigas.»  Estas  palabras  fueron 


bien  acogidas:  loa  momentos  áe 
pélirit»  pa^aVon;  y  el  aséeiidlenféí' 
de'  Méíria.  comenzaba  á  debilitar-  ' 
se;  Algunas  jefes  se  sipartaron  de ' 
Id  %a;  este  ejemplo  fue  imitadd^ 
p6r  otros;  ía  multitud  se  disperstt  ' 
y  la '  calma  se  restableció  en  la " 
colonia.  Estos  sucesos  pasaban  en* 
1731.  Bosomwortb  se  arrepintió 
pronto  de  haber  suscitado  aquél 
conflicto:  se  tuvo  consideración  á 
sus  remordimientos   y  antiguos 
servicios»  y  este  hombre  á  quien 
la  anibicíon  habia  extraviado,  vol- 
vió á  ser  pací 6co  y  fiel.  Greej^o 
que  su  esposa  María  murió  poco 
tiempo  después. 
BOUETTE  (Jacobina).  »=Ffa5e^ 

BUMUB. 

BOUFFLERS  (María  Francis- 
ca Catalina  de  Yeaubeau  Craon^ 
marquesa  de),  francesa:  hizo  por 
largo  tiempo  las  delicias  de  la 
eorte  del  rey  Estanislao  en  Lune- 
ville »  y  fueron  muy  elogiados  los ' 
atractivos»  el  ingenio  y  la  her-* 
mosura  de  esta  se&ora.  Voltaire» 
de  quien  fue  amiga »  la  ha  hecho 
célebre  cb  muchas  de  sus  poesías. 
La  marquesa  de  BoufRers  murió 
en  París  en  1787.  Fue  madre  del 
caballero  Boufflers,  tan  conocido 
por  sus  lindas  poesías,  su  Viaje  á 
Suiza  y  su  cuento  de  Alina. 

BOUILLON  (María  Ana  Máic- 
ziNi»  duguesa  de)»  la  mas  joven 
de  la9  sobrinas  de  Mazarini.  Na- 
ció en  Roma  en  1649»  y  fueron 
sus  padres  Miguel  Lorenzo  Man- 
zini»  barón  romano»  y  Geránima 
Masarioi»  hermana  menor  del 
cardenal  Fue  á  París  siendo  auB 
muy  joven,  y  mucho  después  qut 
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SUS  dos  hermanas  Uprtensla  y 
Olimpia ,  que  como  elU  S6  bidé- 
ron  tristemente  célebres.  Én  1662^. 
es  decir,  aotes  de  cumplir  los  ca- 
torce años  de  edad  ^  M ar(a  A^ 
se  casó  oHi  Godofredo  de  La- 
ToMr,  duque  de  BouíIIoq.  Ni  esta 
noble  aliaos  ni  aun  su  distingui- 
do iiigeiuo  hubieran  sido.  suGcien* 
tes  en  e\  siglo  XYII  para  con-, 
quistarla  im  lugar  entre  las  mur 
jcres  ilustres  de  Francia;  pero  se 
presenta  en  la  sociedad  con  un 
título  de  mas  valor:  fue  la  pro- 
tectora de  los  literatos;  adivinó  y 
ejitimuló  el  talento  del  célebre  la 
F<)ntaine ,  y  era  de  las  pocas  per- 
sonas que  sabian  mezclar  en  sus 
heneflcios  aqudla  delicadeza  que 
no  humilla  al  protegido»  sino  que 
le  inspira  un  dulce  sentimiento  de 
respetuosa  gratitud.  La  duquesa 
4le  Boaillon»  mas  que  protectora,, 
fue  amiga  verdadera  de  la  Fon- 
taine,  y  la  primera  que  le  dio  el 
IwlagQeño  sobrenombre  de  Fabí^ 
ladar  (FabíitrJ^  equivocadamen- 
te atribuido  á  Mad.  de  U  SoUie^ 
re  (1).  Parece  que  tomó  la  defen- 
sa de  Pradon  en  la  famosa  con- 
troversia de  las  dos  Fedras^  y 
<«(0y  dice  Hr.  Le*Bas»  que  no- 
fue  una  injusticia,  sino  uu  error 
de  gusto  de  que  iK>r  mucha  tiem- 

(1)  Este  sobrenombre  Fablier^ 
se  aplicó  solamente  á  la  Fontafne 
para  indicar  que  producía  fábula» 
tan  espontáneamente  como  ui>  ár-» 
bol  produce  fruto.  A  los  demás 
escritores  que  cultivaron  y  ciitti«« 
van  este  dincil  género  de  literfitti^ 
ra,  se  les  aplica  el  dt*  FabuVutc. 
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po  participaron  casi  todos  su^  coik 
tQmposáneos.;  el  mismo  Bayte»  ,et 
gran  crítico,,  ^ijo  que  las  doa 
Fedf-as  eran  hermosas  tragedias^ 
Apenas  se  concibe  como  una  mu- 
jer tan  apasionada  á  las  íetras  y 
las  artes »  pudo  complicarse  eo  el 
mas  atroz  de  los  crímenes ;  pero 
desgraciadamente  es  imposible  du- 
dar de  sus  relaciones  con  la  Yoí- 
sin  y  con  el  eclesiástico  Le-Sage» 
convencidos  de  numerosos  enve- 
nenamientos, y  que  sufrieron  el 
último  suplicia  Cuando  su  pri- 
mer destierra  á  Chateau-Thíerri 
vio  al  Fabulador^  se  declaró  su 
protectora  y  le  llevó  después  en 
su  compañía  á  Parí^.  La  Fontai- 
ne  la  caucaba  admiración;  y  na 
sabemos  por  qué  capricho  de- 
mostraba siempre  que  pedia  la 
mas  violenta  antipatía  contra  et 
célebre  Bocine.  Se  la  atribuye 
una  parte  integrante  en  la  com- 
posición de  la  tragedia  de  Beltn» 
titulada  Muski(á  y  Zeangir^  que 
se  representó  en  1705  ^  y  fue  im- 
presa en  el  mismo  año  bajo  loa 
auspicios  de  la  duquesa*  £1  poeta 
GampUtroQ  la  dedicó  también  su 
tragedia  Arminio.  Las  sobrinas 
de  Mazarini  ricamente  dotadas 
y  esposas  de  dos  grandes  y  can- 
dorosos señores  de  la  corte»  df- 
cese  que  no  eran  muy  escrupulo- 
sas en  cuanto  á  la  fidelidad  con- 
yugal; y  que  María  Ana  apenas 
cuidaba  dp  ocultar  sus  relaciones 
amorosas  con  el  duque  de  Yendo- 
ma.  ¿Se  dlrígíria  en  efecto  i  la 
envenenadora  Yuisín  para  desem- 
barazarse del  duque  de  Bouillon? 
Aquella  infbme  mujer  lo  declaro 
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asi  óflí' ¿uí  ínteVrbgalorlos,'' f  'nú. 
décláraciQn  fue  cortfirriía 3a  jpor 
la ,  de  sus  cóipplíceé  Lé-S&g¿;*' 
Guibpurg  y  Davat,  todos  Irés 
eclesiásticos,  y  cortio  ella  conde* ' 
nados  á  muerte  por  el  misma 
crfmeo,  la  instrucción  de  la  cau- 
^  se  hacia  al  principio  secreta-' 
mente;  pero  el  procedimiento  fl- 
jaba  la  atención  de  todo  el  tri- 
bunal: los  jueces  y  los  agentes 
BubaHernos  erqn  muchos,  y  no 
pudieron  impedirse  ciertas  reve- 
laciones indiscretas.  La  duquesa 
de  Bouinon  y  otras  grandes  se- 
Coras  de  le  corte  estaban  com- 
prendidas eq  ella;  y  en  verdad 
que  por  simples  sospechas  nadie 
se  hubiera  determinado  á  proce- 
sar á  las  sobrinas  del  cardenal, 
primer'  min¡)>tro..  María  Ana  fue 
«*mplazada  ante  la  cámara  del 
Arsenal  (tribunal  de  los  envene- 
nadores) el  23  de  cñí*ro  de  1680. 
Negó  los  hechos  declarados  por 
la  Voisio  y  sus  cómplices,  y  atri- 
buyó i  un  capricho,  á  mcva  cu- 
riosidad sus  relaciones  con  aque- 
lla mujer  y  con  el  abate  Gui- 
bourg.  Aseguró  ademas  qué  no 
había  querido  otra  cosa  que  po- 
ner á  prueba  la  habilidad  tan  de- 
cantada de  aquella  hechicera,  y 
que  todo  se  hubiera  limitado  á 
ver  si  aparecía  intacto  en  un.  lu- 
gar señalado  un  biHete  atado  y 
sellado»  que  ella  misma  debia  an^ 
tes  reducir  á  ceni^^s.  A  creer  sin 
embargo  en  las  declaraciones  de 
la  Vbísin  y  fus  cómplices,  la  du- 
quesa la  había  escrito  pidiendo  la 
muerte  de  su  marida  Los  lepjos 
de  aquellos  procc!«os  se  dcposiU- 
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róíi  eu*  los .  á f thlvQS  ife  la  tíastitla, : 
y^'de  su  e^tóen  respUa  qMo'jos 
enveiie/aáofés'  bajo  ,  pretesto  áe* 
conjuros  previos,  é  irdispensables' 
a)  buen  éxito  del  críy^ien'proyec-, 
tádo,  exigían  de  cuántos  rccla-i 
maban  su  terrible  ministerÍQ  uñ\ 
billete  escrito  y  firmado,^  que  de-J 
bia  contener  el  objeto  de  sus  de-* 
seos.  Esto»  como   fácilmente , se 
colige^  no  era  mas  que  una  ga^ 
ranlia  para  asegurarse»  en  caso 
de  persecuciones  judiciales»  del 
apoyo  de  sus  ilustres  cómplices. 
En  cuanto  ¿  estos  lodo  se  rebu- 
jo, aun  para  los  mas  gravemente 
comprometidos»  á  la  simple  for- . 
malidad  de  una  corla  asistencia 
ante  el  tribunal  de  los  envenena- 
dores, para   oírse  declarar  ino- 
centes. Xa  duquesa  de  Bouillou» 
conio  muchas  otras  señoras  de 
alto  rango,  sufrió  aquella  prue-» 
ba  pro  fórmula  y  casi  de  incógnj-'^ 
to.  Mma.  de  Sevigné,  en  una  car-' 
ta  de  31  de  dicho  mes  de  éne- 
TQ  daba  razón  del  inierrogatonaj 
de  la  duquesa ,  que  califlcab^  de 
muy    gracioso,    encontrando  su 
Inocencia  demostrada   como  una 
verdad.  El  duque  (jle  Bouillon  so* 
licitó  de  Luis  XIV  (;omo  un  in  «^ 
signe  favor,  el  permiso  de  dar 
la  mas  grande  publicidad  al  hi- 
terrogatorio  de  su  esposa*  y  de 
distribuir  ejemplares  en  todas  las 
cortes  de  Europa :  el  duque  er^ 
mas  vauo  que  prudente,  y  hubie- 
ra sido  muy  acertado  no  romper 
el  silencio:  la  duquesa  por    si^ 
parte  se  complacía  en  poner  en 
^ridículo  &  sus  jueces »  no  solo  en- 
tre sus  amigos,  sino  también  éh 
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todaí  lai  reiintofitt  de  la  corte. 
El  rey  quiao  poner  un  térmiDO  & ! 
aquel  nuevo  escAndalo*.  y  la  de9* 
tcrró  por  alf^un  tiempo  ¿  Neraa 
^MnH  adelante  ititerYltto   coma 
mediadora  en  los  escandalosos  de- 
bates de  su  liermana  Olimpia  J 
del  duque  de  Maxarini ;  j  aun  h^ 
10  un  viaje  á  li^laterra  (en  1687) 
donde  aquella  se  bahía  retirado. 
Hemos  dicho  ^e  h  Fontaine  sen- 
lia  por  Ana  Marte  una  afección 
enteramente  paternal  <fLIeva  la 
•alegría  por  lodm  partes  (escri- 
»bia  al  «nbajador  de  Francia);  es» 
»un  i¿ioer  verla  disputando,  re- 
»iyraidie«ido,  ridiculiíando  y  ha- 
«Uhndo  de  todo  con  tanto  inge- 
x^nio  que  no  se  podría  imaginar 
criada  «q6r.»-En   1690  hizo 
ttiy»  vii^  A  Roma,  á  donde  su 
bno  el  príncipe  de  Turéha  habia 
«(i(yiimaftado  al  cardenal  de  Boui- 
Hml  Di^  entonces  vivió,  retira- 
éa  enmedio  de  su  familia  y  ami- 
gos, ha^ta  que  acaeció  sn  muer- 
te en  21  de  junio  de  1714,  cuan- 
do babia  cumplido  sesenta  y  cua- 
tro afios  de  edad.  El  único  escrito 
£e  se  conserva  de  la  duquesa  de 
«lillon,  es  una  composición  poé- 
tica contra  las  Metamorfosis  de 
Benserade,  que  se  encuentra  en 
el  Gomen tarloi  de  Saint- Maro  so-' 
bre  Boileau. 

BOUILLOX  (llosa),  citada  en 
ét  Dictíonario  Enciclopédico  de 
Francia  como  una  de  aquellas 
heredas  é  quienes  la  revolución 
bizo  olvidar  ka  debilidad  y  la  ti- 
midez naturales  en  su  sexo.  Se 
alistó  como  voluntaría  con  su 
marido  Julián  Henry,  en  el  sest^ 
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bat^Aon  dd  alto  SacÑui  Soportó 
tqdas 'las  fatigas  y  peligros  de  la 
guerra  b^sta  la  muerte  de  su  es- 
poso, qué  espiró  á  su  lado  en  la 
batalla  de  llmbacli.^  Las  vista  de 
Henry  bañado  en  sií  sangre,  lejos 
de  di§tr«(erla  de  sus  deberes  de 
soldado,,  pareció  por  el  contrario 
que  redoblaba  su  valor;  y  se  la 
vid  incesantemente,  mientras  do- 
ró la  acción  K  entre  los  que  con 
mas  encarnizamiento  perseguiaa 
al  enemigo.  Después  de  aquelh^ 
jomada  obtuvo  el  permiso  de  re- 
tirarse en  compañía  de  su  anda- 
na madre »  á  quien  habia  encar- 
gado de  cuidar  ¿  sus  dos  hijos.  Et 
gobierno  recompensó  á  Rosa  Boai- 
llon  con  una  pasión  de  300  fran- 
cos reversible  á  su  fomilia. 

BOÜQUEY   (AngéBca),  her- 
mana política  de  Gu^det,  dipu- 
tado del  departamento  de  la  Gi- 
Tonda  en  la  asamblea  legislativa 
y  en  la  Convención  nacional,  en 
tiempo  de  la  revolución  francesa; 
habitaba  en  un  pueblo  del  mis- 
mo departamento ,  llamado  Saint- 
Emilion.  Después  de  las  jomadas 
d¿  31  de  mayo,  1,°  y  2  de  junio 
de  1793,  Angélica  Bouquey  dio 
asilo  ¿  su  cuñado   y  á  algunos 
proscriptos,  escondiéndolos  en  unos 
subterráneos  pertenecientes  á  su 
casa ,  á  donde  ella  misma  les  lle- 
vaba los  alim^tos.  Aquellos  des- 
graciados salían  á  menudo  de  los 
subierréneos  durante    la  noche, 
é  iban  á  pasar  algunas  horas  al 
lado  de  su  bienhechora.  La  poli- 
cía 00  tardó  en  sospechar  aquel 
misterio,  y  redoblando  su  v^- 
lancia  y  esfuerzos  llegó  é  cono- 
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Um.faefDD'preio»,  tj  ^  BMÚnenr . 
IoIds  lifoienm/oiQvtf  en^  patibutal 
Aagéliea  Benquejr  bie  tambten  Wr*! 
retttad^  9  b  enoerr^ron  -  en  ia«/ 
cAroeleB  d*8ünkoSi  eoivla  abuela» 
del  dlpiitedo.Giiadfi,  aneíana  der 
suB  de  ockentt  atmi^  m  pacbe  y 
d  «6l0  de  su  femllia  fu^on  en*- 
trogados  ton  efle  al  tribunal  re- 
iF<daeionaríDt  y  les  hioieron  com«. 
parecer  ante  la  comisión  popular 
qoe  presidia  el  saogumario  La-, 
eombe.  Interrogada  aipiella  beré- 
flca  mujer  sobre  los  motivos  que 
la  hablan  eondueido  á  recoger  eo, 
su  casa  á  su  hermano  político  y  á 
loa  otros  poscrilo&que  le  acompa- 
fiaban ,  contesté.,  poseída  de  indig- 
oaciott  y  ñá  el  delirio  de  su  furor: 
«iHonstttto  sediento  de  sBRgrel  ú, 
«los  vincules  de  la  naturaleza »  si 
3»la  humanidad  son  ya  un  crbneo^ 
«lados  noeotros  merecemos  tai 
iiBMiette»D  Su  indignación  se  ai^ 
BMnió  cuando  la  leyeron  el  fallo 
del  tríbonal  revolucionario  que 
condenó  á  toda^u  fiímilia  á  morir 
con  ella;  pero  se  calmaron  sua 
trasportes  algunas  veces  du^nte 
el  intervalo  que  pasó  hasta  la  ho« 
ra  de  la  ejecución  Cuando  el 
verdnigo  se  presentó  para  some^ 
teria  á  los  preparativos  del  supli- 
cio»  la  desesperación  prestó  á  An- 
gélica Bouquey  una  foersa  tan 
mttraoedinaria,  que  resistió  por 
mucho  tiempo  á  los  esfuerzos  del 
ejecutor  y  de .  sus  criados;  y  no 
sin  grandes  diOeultades  consiguió- 
nm  cortarla  loa  cabellos,  ligarla 
con  laa  cnerdas  y  arrastrarla  hasr 
U  el  tablado  fatal  dondíe  fue  guirr 
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HoUnadft t  victima  d? su» b^^ic^^-^v 
rasop  j  4^^  rasgo,  de  >  htim^Ml-r . 
dadquia^  erai (gravísimo  óvMep.ái 
Ufi  ^jf»de  loa  terrorii^tas.  .  .  j 
BQURQIG-YiaT  (Marí^  Apa; 
Enriqueta  Payan  de  Y.  EtaogdiQ)! 
también  conocida  bajo  el  nombre . 
de  Jlfod*  de  Anirenpntf  porque, 
era  viuda  de  M.  de  Riviere,  mar- 
qués de  Antremont,  .  cuando  se 
casó  coa  el  barqn  de  Bourdic, 
mayor  d^la  ciudad  de  Nímes.  íi^- 
ció  en  Dresde  fn  1746»  y  siendo 
aun  muy  joven  fue  é  Francia  don^ 
de  se  casó  á  los  trece  años^  que- 
dando viuda  á  los  diez*  y  seis  que 
tUe  curado  contrajo  el  segundo 
matrimonio.  La  naturaleza  la  ha-* 
bja  hecho  poetisa :  antes  de  cono- 
cer las  reglas  de  la  versificación^ 
componía  con  elegante  faciGdad  ó 
con  demasiada  fá.cilidad  s^gun  di*, 
cen  siguióos;  y  sus  versos  que  taii 
solo  la  costaban  el  trabajo  de  ^r. 
críbiflos,  la  hablan  conquistado 
cierta -reputación  sin  eila  saberhH 
pues  sus  amigos  los  haician  publi-^ 
car  en  el  Alnumaqm  de  las  Mma$ 
y  otros  periódicos  literarios:.  Cuar^ 
do  se  casó  con  el  borou  de  Bour^ 
dic,  compuso  para  su  recepcipn 
en  la  academia  de  Nimes  el.£/o- 
gio  de  Montaigne^  su  autor  favori^T 
to,  obra  q^ieno  se  publicó  hasta 
veinte  afk»  después  (Parts  1801) 
en  18^^  y  una  Oda  al  silencio  dig- 
na de  los  mejora  poetas  lírico«v 
Estaa  dos  composiciones  son  las 
únicas  que  se  han  impreso  con  ^ 
anuencia;  pero  se  citan,  con  elogio, 
de  la  misma  poetisa  otras  muchas^ 
lantre  las  cuales  indicaremos  el 
Elogio  4H  ToíOf  el  de  Jfinon  dp 
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EHdóB  f'él  BóíqUé'  ié  *Brmkti'^ 
Apera- «n  bes  actos  QOe  pijeo^  «ii' 
música' M.  Elér.  Marfil  *  Ana  ém' 
tan  aficionada  á  la  mAsica  cómo  it* 
Itf  póe^'ía ;  y  ademas  dedicaba  sos 
rat<^  de  ocio  al  estudie  detenido' 
de  las  lenguas  alemana,  Italtona 
€  inglesa.  Habiendo  enriüdado 
otra  Tez  se  caf^ó  en  terceras  nup^ 
cias  con  Mr.  Viot ,  administrador 
del  patrimonio  real.  No  era  her- 
mosa, pero  tenía  una  figura  muy 
elegante,  lo  cual  la  hacia  decir' 
muchas  veces  hablando  de  si  mis- 
ma :  u  El  arquiieeto  $e  olvidó  de  ta 
f ochada, n  Después  de  su  úUima 
casamiento  se  fijó  en  París,  don- 
dé  contrajo  una  amistad  ihuf  íu- 
tima  con  Mad.  du  Boccage,  á^ 
quien  procuró  una  pensión  báci» 
el  fin  de  su  vida,  Reunia  en  su* 
casa  la  mas  brillante  sociedad ;  y 
tan  recomendable  por  su  ingenia 
coiho  por  las  bellas  cualidades^  de 
su  corazón,  Mma.  de  Bourdic- 
Víot  ha  sido  muy  celebrada  por 
Voltaire,  la  Harpe,  la  TremMay, 
y  BKn.  de  Sainmore.  Murió  en 
Ramiere,  cerca  de  Bagnols-,  el  9 
de  agosto  de  1802,  á  la  edh&  de 

56  años. 

BOURETTE  (Carlota  Benger 
de),  mas  conocida  bajo  el  nombre 
tfe  la  Musa  BoraiERA.  Bourette 
era  su  segundo  esposo;  el  primero 
se  llamaba  Curé.  Carfota  nació  en 
Pari^  en  1714,  y  tenia  Wh  eafé 
qiie  era  ef  punto  de  reunión  de 
fos  franceses  y  extranjeros  mas 
notables  por  su  tabnto  y  que  la 
inspiraron  un  |;usto  decidido  por 
in  poesía.  Mereció  la  estimación 
de  las  notabilidades  conleoiporé^' 


neáSí'y  de  IddartfMffteÉ  h  dhfgini 
caitas 'O»  prosa  i  Ter9o  que  ha*- 
b1á*aff '  podido  MorgttUeceFla.  Ek 
ministro  del 'rey  de'Pnisia  la  en** 
vio  un  estuche  ido- oro;  d  dtaque^ 
de  GeBvres  unaestudÉa^doplila,. 
y  YoKaíre  una' tas*  de  ptfteiána* 
Doral  escribió  moohtos  tersos  do« 
giando  él  mérito,  de*  la  Mina  So^ 
tittifrc^;  y  bajo  éste  mismo  litote* 
con  que  se  hoéiraba^  pobücóCar- 
IMa  sus  poesfas,  dedicadas  al  rey 
EstaniskKh  París  1755  ^  do»  t^nm 
en  la-^'—Aa  €aquef'cmtifúdBr^ 
comedia  en  ifn  act»  y  en  Teraa,na 
Me  representada  hasta  1779  eo  el 
pequeño  teatro  4e  sociedad  que 
habla  establecido  en  su  calé,  qoe 
cambiaba  alternativamente  ea  sa- 
lón de  espectáculo ,.  y  en  tertulia 
Rterarkit'cuandb  se  ejeelitó  tenia 
sesenta  y  cinco  ahos  de  edad.  Las 
poesías  de  1»  ifu»a  BoiiUim  fue- 
ron muy  apreciadas  por  h  ekgao^ 
chi  y  fe  purcta  det  ertilo,  la  bae- 
na  elcccioir  de  ios  «sunloa  7  la  de« 
lieadesa  de  loa  pensamientos.  Car- 
lota Benger  de  Bourette  mvrid 
en^  1784. 

B(K]RGEOIS(Ulsa),  oaMci- 
da  también  por  Luisa  Boufikr^ 
comadre  ó'  partera  de  Maria  da 
MiHlicis,  muje^  de  Enrique  IV 
de  Francia.  EacrtMifr  una  obra  lie* 
na  de  cuentos  y  secvetsoa  ridiihilos} 
pero  enia  cual' se  eneuenttan  eo» 
sas  muy  curiosas:  tiene  por  titubi 
ObtrrvacionH  $dbre  iQfUknlUlaii 
péríKd^  de^  ftmio$  ete^ ,  cuy»  me- 
jor edición  es  la*  ile  l«*í  á  41, 
traducida  en  lathi,  atentoo,  ho- 
landés etc.  Escribió  aaimisiBo  un 
opdsciila  AU]!^  curioso  ioUtuMa 


Jtafaojotii  MrádiUm  ^i  nacinmn' 
de  ¡os  hijos  ib) .  Pnmdap^  Paoís 
1625,  en  ia.<>  —  Ajigélíea  Mar- 
Hirito  BDoiisisa  stu  CquíioiaI:»  de 
la  nisuvi  lémiUa»  publicó  lia  Cbm- 
i$9ndio  düürU^  da  jNir/eaf  >  1^ 
fia  1750. 

BOU&fifiS:  (GleBijBncia  de)t  lia- 
siada  p«r  Baverdier  ¡a  Perla  de 
las  istmesas.  Fue  may  célebre  eu 
el  siglo  &VI'  por  su  talento  y  rara 
bell^;  miirió  en  León. de  Fraa- 
ciaea  1562  <  y.  escribió  «Igunas 
emnpoMCkine^poéUcas  que  dea- 
gtfidadamente ,.  jegu  diceBí  no 
fcoft  podido  Ue0BP  ha^ta  nuestras 
días. 

BOURIGNON  (Aotonieta),  N4* 

.cié  en  Lila  >eo  13  de  eoerQ  de 

■  1616.»  taa  Maltratada  por  la  na- 

tuFalóa  ifue  parecía  ua  monstruo. 

£Bleidefe¿to4|ue  la^apart^ba  de  la 

eocíedadJa  deterimné  ^iu  diida.á 

fscgair  Maio^ulac  vocación  ppr  fl 

.n¿tf eialM  »naa  exaltadí^:  M  tecr 

4iini  4e  dbffai»  aacé(i<»s,iy  4e  bisr 

4oriia de. loa  prím^ro^  crjsitianos 

«acaídró  su  imaginación  ^a  tal  jw 

uetSík  4ue  te  convirtió  cu  una  per- 

iBcUvHüanaría*  y  «ecreyó  veoj- 

4bial  oiuodo  para  rertaUecer  t\ 

eapíritu  del  Svangelfo  en  .6u  pri- 

«niüna  pirexa.  Sii  derormidad  oo 

inició  4110  vanaaiveeea  la  soUciU- 

.«eoffttr^po^a;  pero  tea  ()e9grociá6 

iiiadroM4He  aufria  mucho  del 

caráoUrdeMí  mando»  y  pl 

deaw  de  conMgrarM  entecainen- 

ieáDioSi  la  habían  inspirado  un 

liorrdr  ¡MveneíMeal  matrimonio. 

Aai^jquo  lA^fuado  Uegr^  á  «los  vein^ 

io  alUia  'de  edad r.  y  m^  padres 

iban  i  cafWla<H>a.  un  jóven.de  yu 
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etacaloBiÍM)r^  da  lardosa  búo  el 
^disfra?  de  ormitajpo  on  fli  momeq* 
to.  que  todo  .estaba  pronta  para 
la.  ceremonia»  Entonces  por.la^  pro- 
tección del  arzobispo  de  .Cambray 
-eatró  en  el  convento  de  S.  Sínfoi:»- 
JM>>  donde.pafi4d)a  su  tiempo  eiplí-^ 
caado  á  sus  compañeras  sus  doc- 
trinas de  reforma  9  por  cuyo  miQ^ 
dio  se  vio  digámoslo  así  á  la  cabe-* 
aa  de  UB  partido.  Formó  el  pro- 
ycQto  de  huir  coo  sus  prosélitos: 
el  complot  fue  descubierto  por  el 
director  deVcouvento  y  Antonieta 
desterrada  de  la  ciudad;  dedicán- 
dose á  recorrer  el  pais^  Ocurrió  la 
muerte  de  sus  padres  y  se  biso 
•  due&a  de  una  fortuna    haiUale 
.considerable:  entoncea   consiguió 
que  la  noaabrasen  supovíora  del 
boapital  de  qn^ira  acuora  de  Ips 
Siete  Llagas»  én Lila.  L^i^  v  iolenc^ 
.  de  su  carácter  no  la  permitió  por 
.mucho  tiempo  tercer  estas,  fu^- 
cioBea.  pacificas :  sus  visiones  vo)- 
.  vieron  á  comenxar «  y  creia  ver 
.  en  su  derredor  hechiceras  y  ma- 
líos  espiriiua;  y  lo  particular  es 
que  ella  misma  fue  acusada  de 
sortilegio;  pero  citada  arite    los 
,  magistrados  de  Lila  se  sioceró  sa- 
■  lisfacitoriamente;  expeirii^enlando 
.,Ao  obstante  nuevos  éxtasi^^  y  no 
queriendo    eifHínerse    por  mas 
tiempo.á  las  persecuciones»  huyó 
lá  Gante  .eu  166S,  y  precorrió.  Ja 
nFlaadeat  el  Bravantie  ,y  laUp- 
. tanda:  en  una  de  las  excursiones 
.que  bizé  á  Malinos  conoció,  al  su- 
.  perior  de  los  PP.  del  Oratorio .  M. 
de  Cort»  á  quien  según  sua  pabi- 
'  bras  pQrü  tspiriíualniente :  pala- 
,,  bras  que  dieron  ocasión  A  Bayle 


■pata  IdivertiTse  á  expeOBairiie  Ab- 
tonieia  Boúngtion.   En  Amster- 
'daa^  detuvo 'mas  tiempo  que 
€l '  ()tte  ae  habla  propuesto»  ha- 
tiendo  amistad  eon  un  sinnúme- 
ro, de  anabaptistas/  rabinos  re- 
formistas y  otros  novadores;  sien- 
do ademas  visitada  por  toda  elase 
de  personas.  Esto  la  hizo  confiar 
en  que  tendría  boen  éxito  la  '  re- 
fórmtf  que  predicaba»  pero  eñ- 
'  Contró  pocOs  ho>rnbres  que  tuvie- 
sen la  ñrme  re^lucíoñ  de  adop- 
tarla, liccható  la;  proposici($n  de 
algunos  que  deseaban  establecerife 
•ton  ella  en  él Noórds^trafnt;  y 
'  sostuvo  varias  conferencias  con  los 
Cartesianos  á  quienes*  acusaba  de 
*  ateísmo.  M.  dé  Gort  qué  mvrió 
eá  1669;  la  i^Htuyó  su  herede^ 
'ta  y  esto  la  expuso  'por  «dgti|p 
tiempo  á  tnáS  péfsecuoioáeB  qiíe 
la*  pi'edic^cion  de' sus  dc^mas.  iSía 
fln  se  mezcló  la  poUtíca^  ców  las 
materias  religiosas'  en  hs  reunió- 
'nes  que  se  Celebraban  e»  su'  tiM^ 
y  se  dio  orden  para  pi^nderh, 
máfs  avisada  á  lietqpo  hayo  ál 
Holsteiri.  Aquella  vida  lerrante  que 
'^para  cualquiera  otra  persona  de 
su  sexo  hubiera  ofrecido  graves 
riesgos,  no  tenia  alguno  para  Aú- 
tonicta:  no  solamente  pretendía 
ser, perfectamente  casta  ^  -sino  efi- 
tar 'dotada  de  la  virtud  de  inspl- 
*'t^T  la  castidad  á'caatiüí^  se  la 
apro!xímaban.    faciéndose  cargo 
dé  su  fealdad ,  pudiera  haberla 
éreido  bajo '  su  palabra:  sinem- 
'bargo ,    diteh    algunos  '  escrito- 
res flanees,  que  no  siemprcf  go- 
zó dé  aquel  poder;  pues  aparté  él 
peligro  que  corrió  en  su  prunei-a 
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Alga  con  tift  oficial  q«e^  halüa  adi- 
vinado'su  sexo  á  pesar  del  disfras 
de  ermitaño»  un  cierto  luán  de 
Saint-Sanliéu,  la  teblóde  matri- 
monio y  no  enoontrikidala  dis- 
puesta* á  escacharley  lecurrió  41b 
violencia.  Esto  fue  tan  evidente. 
Como  que  para  libravsa  ét  sus 
persecuciones  hubo  de  iiniocir.  el 
•  auxilio  de  la*  justicia.  -^  Era   ya 
sexagenaria  y  nada  habüi  perdido 
aun  de  la*  fuerte  activkladi  d«  aíi 
espíritu:  <piéria  que  se  propagase 
pcrtr  todas  partes  su  doctrinal  y  pro- 
v^^dosede  una-  iiiipnenta  poUí- 
^cd  sus  obrás «  efl  fraáoés,  flanM- 
co  y  alemán.  Fue    difamada  eo 
algunos  libi^  qué  se* dieron  á  luz 
'  contra 'sus  dogitias*  y  (OóAumbres, 
y  se  défendí¿  por  BMdÑi '  de  uia 
Obra    intitulada    TegHmoniú  '  de 
^  f>€rdád  ^  en  qué  '«lacaM  ihriésa- 
'meñte  á  toe  ecdi^étiodsJ  Gon  ea- 
'  te  motivo  se^  atrajo^ioun  odia  y 
peifsecuéiénest  se  la'prohHrió  hacer 
n^  <fe  su^im^n^entavrebuái  <oiie- 
decer^  y  se  nMtbó  Uevitodasela 
éónsigo.  Cuando  an  ei  mes  da  dí- 
ciembM^  de  itítdwrMt&tt  Flens- 
bourg ,  se  libra  con  mucho  tathá* 
'  jo  del  furor  del  pwblo,  qaeiqaé- 
^a  sacrificarla  coma  bruja.  •  En- 
tonces se  refugió  é  fiambiifga; 
pero  no  se  detAvo  aHi:  nípibo 
tiempo  i  pales  se  vi6  iObligiida  i 
' sustraerse  ¿las  peixecucioiHÁ de 
la  autoridad.  Fue  á  OMtka^  Han- 
de  estuvo  algún  tiempo  tranquila 
bajó  la  protección  del  báfoii  de 
Lnttbourg  y  dhigió  u»  Inispitál: 
perb  Sü  espíritu  íinquielotambiin 
lá'  hi£o  salir  de  aquel  pais^ ;   j  al 
regresar   á   Holanda  mwió  en 


Fraadter  el  80  de  odttbfe  de 
1680.  Las  obras   de   AMoníeta 
Bonrígnon  >  compeneii  nada  rtie- 
nos*  que  22  abultados  ^^lúmenes. 
Sagon  eUa  la  Terdadera    iglesia 
liaMB  perecido ,  l|r  ^i^  ^  encarga- 
da por  Dios  para  rertaurarla.  Vn 
caito  interior  sin  ceremonia  al« 
gura  eraot  beHo  <deat  á  i}üe  as- 
piraba. Pro5Ci1bfa  la  limosna  co- 
mo una  taridad  insuficiente «  y 
porque  los  pobres  pueden  tiacér 
de  ella  muy  mal  ^só;  al  mismo 
tfen^  fomentaba  la  idea  de  los 
"OBlalilecitnientos  pÉbücos  fVindádos 
povÉ  su  socorro;  "j  en  Verdad  qtfe 
«1  menos  en  este  filtimo  punto  no 
eran  ideas  de  tidiotiaria  las  de  An- 
tonieta.  Al  morir  de]6  al  hos- 
pital dé  las'Siefe  Llagas  todos  stjs 
Menas.  Emre  ski»  principales  isecta- 
rioi  soOnMáblés  Nb^,  sécretaiÍD 
de  JaiMuiOv  y  Nicolts  Hennig. 
Pdiret,  teíflpgo  nUstico  def  ta  co- 
intanloo  ^roteM^Ae  y    decidido 
paitidirio   aé  Desicairtéi,   qirf^ 
efeVai'é'sifftMia'Mtf  HpIniMes  de 
te  'rirfbnaria  «en^sü  6bía*fnfiidla^ 
^da :'  Btdk&iHbi^  'ée  la^ '  naiurátez± 
La  aeétt  de  Ida  boMAbnislas  iíé 
aoafaiD  poco  Hertfpó*  no  ebstanre 
haber  echado  algunas  ratees  en 
ElMsocia.  *  '      :  ' 

aOUKNON-MALLARME  (h 
eoDdesa  de);  miembro  de  la  Aca- 
«knrfo  de  los  Artaiei  de  Roma; 
aacM  eo  Meta  ea  1154,  y  ha  p«i- 
'Mteado  aa  igma  nátüero  de  fio*' 
Mai  <|ae'  tuvieton  muy  baeti 
éxüa  enta'époea  qué  saUeiúó  & 
lui$  pero -qué*  en  h  ketualidaii 
ae  hanan  convpletámefrte  olvida- 
dfli; 


ISOCBSiEll  i[Luisi¿). »  Fiftxsi 

'BoiTRGEOlS. 

BRAGHMÁNN  (Ltiisa),  nacÜ 
en  Rbchlitz  en'  1T77 :  Cultivó  la 

*  poesía  desde  su  juventud  con  taa 
nuen  é^ito  que  Scbiller  se  dignó 
de  escnbirta  muchas  cartas.  Algtyi 

'tiempo  despties,  hallándose  sin 
fémitia  y  sin  apoyo,  encontrd  re- 
cursos en  el  talento  que  á  tantos 
babia  encantado  en  sus  primeros 
ahos,  y  dio  é  kiz  algunos  trenos 
escritos  que  el  público  recibió 
bien.  Lúi$a  se  dejaba  atormentar 
demasiado  p^r  las  pasiones  para 
ser  dichosa,  'y  elld  misma  puso 
tin  térihiho  á  8i||s  dias  arrojándose 
al  Saale  'en  1?  de  setiembre  de 
t9a&i  Schatz  pubficó  hCol^eecion 
de  poesías  4€  Luisa  Brachrhanñ^ 
ton  una  iVbffeta  biográfica  ^  Le!p^ 
sig,  1824,  en  8.^  Adviértese  ea 
sus  cbihposiciciones  una  sensAiK- 
dad  tierna  y  profunda  y  una  dal- 
te  melaucot». 'Sus  poesías  pue-j* 

•  de  decirse  .qiié  soh  betéico-M- 
'mániicas,  y  pinlá  en  éllás  el  ambjr 
y  sobre  todo  el  amoi^  dés^raéiadó 
Con  una  verdad  tan  patética  tomó 
persuasiva.  / 
*  BRAHE*{Bva, condesa  de), na- 
ció en  1596,  y  era  de  la  misma 
familia  del- famoso  Pedro  de  Bra- 
he,  que  goberné  interinamente  la 
Suecia«  l^s  atractivos  hicieron  tan 
ta  impresión  en  el  corazón  *  de 
Gustavo  Adolfo,  4^0  éste  monar^ 
ca  tuvo  empeAo  en  hacerla  su  es- 
posa. Sid  embargé  casó  oon  el  con- 
de de  la  Gárdfe ,  y  nmrió  en  l654» 
dejando  un  hijo,  Magnus  Gábrid» 
hcnredero  de  la  Célebre  hermosuri 
de  6tt  madre,  y  que  causó  en  el 


ápiípo  de  ^rfotíoa  <lé  nusipaiini* 
'presión  que  aquella  había  bj^o 
oa  qI  <ÍQ  Gustavo /Adolfo. 
^  BRAIír4lttJ   (Rosa  Timolepna 
Carólioa  Lavit]»  cantatriz  célebre: 
.  Qaci(i  eo  la  isla  de  Sto^  Domingo 
.el  2  de  noviembre  de   17Ó24é 
\hizo,  su  primera  salida  a|  teatiío 
^a  Í8()l.  £ra  sobrina  del  último 
gobernador  .'(|el   Cabo  y ,  según 
dicen  alguno?»  ahijada  del  mafia» 
cal  d^  Brissac.  Su  conducta  cau- 
tivó io  estinaacion  general:  su  ta- 
.lento  y  afabilidad  la  hicieron  amar 
deM*"''  Maillard  (y  potase  qiie 
,1a   reemplazó  en  el  teatro  de  la 
ffrande  ópera  de  París^ ;  de  Had- 
,I)ug£(zDn»  que    fue  la   primera 
en  presagiar  9U  brillante  porve- 
nir; de  Garat»  que  quiso  ser  su 
maestro  fie  canto;  de  Mebul,  y 
de  SarretOf  que  la  presentaron  en 
vano  eo  el .  teatro    Favart;  de 
BofTrmim.,  que  á  ninguna  otra 
consentía .  ejt*cj[itar  sb  Fedra  dje 
Gr.etry  >  qué  basta  el  último  ma-^ 
.IDQqto  la  llamó  su  )^i\9u  Taima 
)a   profefaW  también  el  mayor 
,afecto »  y  se  aficionó  tanto  lí  Uo- 
sa  como  actriz,  que  bubo  necesi- 
.dad  dq  .  una  órdep  •  dd   miiiistro 
/iel  interior  para  impedir  que  la 
robase  ^  digámoslo  asi ,  ¿  la  Ope- 
;ro,\y  la  h^cie^e  representar  en  ^l 
Iteatro  francés.  En  ^in ,  la  empe- 
ratriz J^osiefina  la/manifvStaba  gran 
Pfe/lilcpcioA ,    y  .freca.'i;kt,i«ente 
formaba  su  única  ppmpañ^ :  Mar 
{lóleQjQ. aprobaba  .aquella  ifitimi- 
()ac)<  ^óqas  •  actrices  ban  gozado 
de  ifin  grando  favor ,  y  su .  po- 
)ucion. era*  tanto  nías  interesante 
cuaqlQ  Jiuq  splo  habia  hccbp  u$p 
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.^e.f^  4ifp09jcif)iie^pabic|daipft- 
,  ca.sosti^er  ^  su  famUioi  pues  fu 
pa^re  era  un  oficial  de  cabatle* 
ría  á  quien.ía  insurreocion  de,  los 
negros  de  Sto.  Iteniingoi  bahía  pri- 
vado de  úngolpe  detodoa  sus  re- 
cursos. Dípese  qi^e  participaba  en 
algim  modo .  de  aquella  Sf whUi- 
dad  poética  que  todos  bao. reco- 
nocido en  la. hija  de  Mapuel  Car- 
ecía »  la  célebre ,  Malibran.   Madi 
Branchú ,  después  de  baber^  he- 
.  cbo  las  delicias  de  los  pairisieiiees 
per  espacio  de  veinte  anos  *  «bao- 
donó  el  teatrOi.en  27  de  febieio 
..de,  1826 ;  había  creado  el  papd 
áe,Esíatira  en  la  OUmpia»  y  cen 
él  concluyó  su  distinguida  carrera. 
.     BBEGY  (QarloMi  Saumaise  de 
Chazan^  condesa  de)»  nació' :en 
íarís  en  1619,  y  fp^^araa  de 
honor  de  la  rana  AMidé.  Aus- 
tria. Educada  con  un  partípular 
esmero  por  su ,  tío  el  sabio  Saii- 
, maise »  no  solo,  se  distinguió  .por 
su  mucha  be^iyiosura » fA  .no  tam- 
bién per  sií  griin  talento»*  f  'Vbt 
mó  la  #teneJop  d^  .los  nuq^ras  ta^ 
géoips  de  su  tiempo  con  quienes 
sostenía  unfi  porrespondencia  II- 
teraría.  Este  OQOíercía  qnrtolar 
se  extendió,  tambíep  á  .'pOfaQua^. 
ges  muy  distinguidos,  por  i^em- 
pió  las  reinas  .il^  loghilenpi  y 
Suecia  9  el  GancUlerr  {ie^ellier  ete. 
Luis  X(V  h  bi^o. también. el.lMH 
ñor  de  escrfUrla  pidiéiyiol^ .al- 
gunas /x^qapo^icjones  itsQ   verso, 
.cuandQ  ya  fii*a  de  bastante  edad. 
fia  condesa  de  firmy.  murió  €r 
•Parts,  e^  16^3.  á.  los  .selenfa.  y 
cuaV'o.  anos,  de  edad.  Sus  obraa 
ban  sido  impresas  bajo  este  tfttt* 


k>:Carta$  y  poedat-de  te  con- 
4€$a  de  B...^..  1666  y  1668» 
eo  12.<> 

BBEGY  (N...  de  Fleedl») ,  re- 
ligiOBa  de  Fort  -  Boyal  *  también 
nombrada  Sor  de  San  Eustoqüio. 
£b  conocida  por  una  obra  que 
escribió  con  el  titulo:  Vida  de 
la  ^madre  María  de  los  AngeleSf 
abadesa  de  Maubuisaon»  después 
de  IV>rt- Boyal»  Amsterdami  1754» 
doa  partes  en  12.^  Se  conoce  tam- 
bieo  una  relación  de  su  cautivi- 
dad en  la  colección  titulada :  Dt- 
vereoi  aeios »  eartui  y  rtiadúnes 
de  las  religiosas  de  Porí-Royalf 
1724»  en  4.'' 

BB£MB4TI  (Isotta)»  poetisa 
ilaliaoa  del  siglo  XV ;  nació  en 
Milán  hacia  el  año  1427 »  y  des- 
ceodia  da  una  famüia  ilustre  del 
B«rganiasca  HaMaba  con.  perfec- 
cJoB  las  lenguas  latina »  francesa» 
italiana  y  española»  y  era  tan 
profunda  en  la  primera»  que  cuan- 
do ae  presentaba  ante  el  senado 
i  drfender  sus  propios  intereses 
causaba  la  admiración  general. 
Dfcese  que  hubiera  podido  com- 
petir f  oitajosamente  con  los  me* 
jarea  poetas  e^ftoles;  y  sus  ver- 
sos italianos  merecieron  el  honor 
de  la  publicación  en  las  prime- 
Tas  Coáttíones  de  su  época.  Fue 
esposa  de  Gerónimo  Grumello »  y 
se  hizo  no  menas  célebre  por  su 
Bddídad:  habia  tomado  por  di- 
visa el  jardin  de  las  Espérides  con 
sus  manzanas  de  oro »  el  dragón 
Rmerto  á  la  entrada »  y  esta  ins- 
cripción española :  Las  tuardari 
mejor.  Esta  poetisa  murió  repenti- 
■amenté  en  24  dé  febrero  de  1486» 
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y  al  año  siguiente  se  publicó  una 
colección  titulada :  Rimas  fúne-* 
bres  de  diversos  ingenios  ilustres^ 
compuestas  en  lengua  vulgar  y 
leuina  á  la  muerte  de  la  Muy 
Ilustre  Sra.  ¡sotta  Brembati  Gru- 
mello ^  en  4.<^ 

BBEMONT  (Gabriela)»  nació 
en  Marsella  hacia  el  año  1630. 
En  aquella  época  excitaban  el  ce- 
lo de  los  fieles  y  estaban  muy  en 
uso  las  peregrinaciones  á  Jetiisa- 
len.  Gabriela  emprendió  un  viaje 
á  la  Tierra  Santa  recorriendo  el 
alto  y  bajo  Egipto,  la  Paksti- 
oa,  el  monte  Sinai,  el  Líbano» 
y  casi  todas  las  provincias  de  la 
Siria:  entre  las  mujeres  que  hi- 
cieron aquella  peregrinación»  pue- 
de decirse  que  ninguna  otra  fue 
mas  lejos  en  sils  excursiones.  Es- 
cribió su  Viaje  en  francés,  y  fue 
traducido  al  italiano  y  publicado 
en  Boma  en  1673»  en  4.<>;  en 
1679»  en  S.^ 

BBENMEB  (Sofía  Isabel  We- 
ber  de) »  segunda  mujer  del  cele* 
bre  anticuario  sueco  Elio  Bren- 
ner;  viyia  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVn  y  primero  del  XVIII, 
y  fue  tan  fecunda  su  naturale- 
za como  su  ingenio.  Tuvo  quince 
hijos  y  se  distinguió  mucho  no 
solo  por  su  profunda  instrucción» 
si  no  por  sus  talentos  para  la 
poesía.  Sus  Obras  fueron  publica- 
das en  dos  volúmenes »  el  prime- 
ro en  1713f  y  el  segundo  en  1732. 

BBETA]^A  (Ana  de).— Fea:é 
Aka« 

BBETONYILLIEBS  (Mad.  la 
presidenta ) :  vivia  hacia  el  fin  del 
siglo  XVII  y  fue  llamada  la  «4d- 
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ápiípo  de  <>istioa  «ln;  interna  lim* 
'presión  que  áquetla  habia  hecho 
cal  qI  d^  Gustavo  Adolfo. 

BRANGttÚ   (Rosa  Timolepna 
Carólioa  liavit]»  cantatriz  célebre: 
nácici  eo  la  i^la  de  Sto.  Dommgo 
,.el  2  de  noviembre  de  llÁiié 
]  híZQ  SU  primera  salida  al  teatro 
^a  iSjOl-  Era, sobrina  del  últinio 
gobernador  '(|el   Cabo  y ,  según 
dicen  algunos^  al^ijada  del  maria- 
.Cal  de  Bri^sac.  Su  conduela  cau- 
tivó lo  estimación  general:  su  ta- 
[  lento  y  afabilidad  la  hicieron  amar 
deM."''  Maillard  (y  ootése  qiíe 
,1a   reemplazó  en  ^1  teatro  dci  la 
grande  ópera  de  París] ;  de  Hac). 
.  I)u^£(zDn>  que    fue  la   primera 
en  presagiar  su  brillante  porve- 
nir; de  liara t»  que  quiso  ser  su 
maestro  de  canto ;  de  Mcbul »  y 
de  Sarreto^  4ue  lá  presentaron  en 
vano  eo  el .  te9tro    Pavart ;  de 
HoETmam.»  q.ue,  á  ninguna  otra 
consentía !  eitciitar  su  Fedr^  de 
Gretry:,  qué  hasta  el  último  mo-« 
.m,Qqto  la  llamó  su  ^ija.  Taima 
)a   profesaba ,  también  el  mayor 
,afecto »  y  se  aficionó  tanto  jí  U(>- 
sa  como  actriz,  que  hubo  necesi- 
4d  d^  .una  órdepdel  mii^tro 
!el  interior  para  i^npedír  que  la 
robóse  >  digámoslo  a^ ,  ¿la  Ope- 
;ro ,  y  la  Inicíese  representar  en  i;l 
Teatro  francés.  Eniin,  la  empe- 
ratriz Jp^na  la  ,ma^f  vStaba  gran 
pf jBdiicjpcioA ,    y  jfreca '^.iwicnte 
fp)rÚ9i^ba  su  única  cpmpañí^ :  Kar 
\)o]eQQ  .aprobaba  iaquelia  intimí- 
4a4«  ^Qqa&  actrices  haii  g(»adb 
'de  taja  grando  favor,  y  su. po- 
ción, era  tanto  mas  interesante 
cuaqtQ.gue  spio  habia  hcchp  u$p 
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.  (fe.ffjs^  dlfpasjcipnc^  patiuptes  pa* 
/ca, sostener  á  su  famiTioi  pueftiFU 
pa^re  era  un .  oficial  de  caballe- 
ría á  qui^Utla  insurrección  de  los 
negros  4e  Sto,  Jítenunga  bahía  pri- 
vado ^e  üii.  golpe  de, todos  sus  re- 
cursos* iDípese  qye  participaba  en 
aígim  modo  de  aquella  sf  nsihUi- 
dad  poética  que  todos  bw)  reco- 
nocido en  la. hija  de  Mafiuel  Car- 
ecía»  la  célebre;  Malibrap*  Mad* 
Branchú »  después  de  haber*  he- 
cho las  deiíciaft  de  los  pa^risíeiiaes 
per  espacio  de  veinte  años » aban- 
donó el  teatro,..eD  27  ()e  febrevo 
.,diQ.  1826 :  habia  creado  el  papd 
dé.  Esiatira  en  la  Olimpia »  y  oon 
¿1  concluyó  su  distinguida  cairara. 
BBEGY  (Garlopa  Sauraaise  de 
.  Chazan  >  condesa  de ) »  nact4<  ,en 
íarís  en  16)9 1  y  fufi  ^aiaa  de 
honor  de  la.r^na  .AM<<|e.  Aii%- 
tria.  Educada  ^con  uo  partlpular 
esmero  por  su. tío  el  sább  Sau* 
,maise»  no.solo.  se  distinguió  .por 
su  mucha  bo^iyiosara » 3i  .no  t«iQ- 
hien  por  sií  grf  o.  talento)*  f  'ISmr 
mó  la  #tenejo(i  da  ,lo6  mq^ras  in^ 
genios  de  su,  tiempo  con  quienes 
Qostenia  unfi  cflorre^ndenGía  li- 
teraria^ £ste  o^oBercío.  epírtoiar 
se  extendió,  también  á '  •pefSQUH* . 
ges  muy  distinguidos »  por  ejem- 
plo h»  rehns  Me,  loétaterna  y 
Suecia »  d  canciUer:  l^cUier  ete. 
Luis,  Xiy  la  hi^o.tambien  e|  hn- 
jQor  de  escnbiria  pidiéiidol^  .at- 
giinas  /^piBpo^icjpnes  t^    versOt 
cuandQ  ya  fíra  de  bastante  jedad. 
^  condesa. de  Brmy.  murió  é¡k 
Parla   e^  16^3.  á.  m  setenta.y 
cuaV'o  anos  de  edad.  Sus  abras 
han  sido  impresas  bajo  este  ttt»- 


lo:  CarfM  y  poendrde  la  con- 
4eia  de   B.......   1666  y   1668» 

eol2,« 

BBE6Y  (N...  de  Fleedl») ,  re* 
UgiOBa  de  Fort- Boyal  t  también 
nombrada  Sor  de  San  Eu$íoqúio. 
Es  coDocida  por  una  obra  que 
escribió  coa  el  titulo:  Vida  de 
la  .  madre  Marta  de  toe  Angeles^ 
abadesa  de  Maubuisson,  después 
de  IV>rt-BoyaU  Anuterdam»  1754» 
dos  partes  en  12.^  Se  conoce  taiu- 
bieo  ttoa  rdacion  de  su  cautivi- 
dad en  la  colección  titulada :  JK- 
verwoe  actos ,  eariOB  y  retaci^nee 
de  las  religiosas  de  Porí- Royala 
1724»  en  4."* 

BB£MB4TI  (IsotU),  poetisa 
italiana  del  siglo  XV ;  nació  en 
Milán  hacia  el  año  1427 »  y  des- 
cendía da  una  familia  ilustre  del 
Bergamasca  HaMaba  con  perfec- 
cJoB  las  lenguas  latina »  francesa» 
italiana  y  española»  y  era  tan 
profunda  en  la  primera»  que  cuan- 
do ae  presentaba  ante  el  senado 
á  defender  sos  propioa  intereses 
causaba  la  admiración  general. 
Dfcese  que  hubiera  podido  com- 
petir f  entajosamente  con  los  me- 
jores poetas  e^ftoles;  y  sus  ver- 
sos italianos  merecieron  el  honor 
de  la  publicación  en  las  prime- 
ras Coástíones  de  su  época.  Fue 
esposa  de  Gerónimo  Grumello »  y 
se  hizo  no  menos  célebre .  por  su 
Gddídad:  habia  tomado  por  di- 
visa el  jardin  de  las  Espérides  con 
sus  manzanas  de  oro »  el  dragón 
muerto  á  la  entrada »  y  ata  ins- 
eripcioo  espa&ola :  Las  tuardari 
mejor.  Esta  poetisa  murió  repenti- 
Mineóte  en  24  dé  febrero  de  1486» 
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y  al  afio  siguiente  se  publicó  una 
colección  titulada :  Rimas  fúne- 
bres de  diversos  ingenios  ilustres^ 
compuestas  en  lengua  vulgar  y 
latina  á  la  muerte  de  la  Mi»y 
Ilustre  Sra.  ¡sotta  Brembati  Gru- 
mello ^  en  4.^ 

BBEMONT  (Gabriela),  nació 
en  Marsella  hacia  el  año  1630. 
En  aquella  época  excitaban  el  ce^ 
lo  de  los  fieles  y  estaban  muy  en 
uso  las  peregrinaciones  á  Jéiiisa- 
len.  Gabriela  emprendió  un  viaje 
á  la  Tierra  Santa  recorriendo  el 
alto  Y  l^jo  Egipto,  la  Palesti- 
na, el  monte  Sinai,  el  Líbano» 
y  casi  todas  las  provincias  de  la 
Siria:  éntrelas  mujeres  que  hi- 
cieron aquella  peregrinación » pue- 
de decirse  que  ninguna  otra  fue 
mas  lejos  en  sos  excursiones.  Es- 
cribió su  Viaje  en  francés,  y  fue 
traducido  al  italiano  y  publicado 
en  Boma  en  1673»  en  4.^;  en 
1679»en8.« 

BBENMEB  (Sofia  Isabel  We- 
ber  de) »  segunda  mujer  del  céle^ 
bre  anticuario  sueco  Elio  Bren- 
ner;  viyia  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVÍI  y  primero  del  XVIII, 
y  fue  tan  fecunda  eu'  naturale- 
za como  su  ingenio.  Tuvo  quince 
hijos  y  se  distinguió  mucho  no 
solo  por  su  profunda  instrucción» 
si  no  por  sus  talentos  para  la 
poesía.  Sus  Obras  fueron  publica- 
das en  dos  volúmenes ,  el  prime- 
ro en  17139  y  el  segundo  en  1732. 

BBETA^A  (Ana  de).— Féa.é 
Ana. 

BBETONYILLIEBS  (Mad.  la 
presidenta ) :  vivia  hAcia  el  fin  d^ 
siglo  XY II  y  fue  llamada  la  «44- 
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á^ipo  de  ^ráttoa  «la?  miMpaiini* 
'presión  que  aquetia  había  hfíoffo 
en  el  <ia  Gustavo /Adolfo. 

BRANGitó   (Ro«a  Timolepna 
CaróHoa  Liavil]»  cantatriz  célebre: 
nació  eo  la  i^la  de  Sto.  Domingo 
[el  2  de  noviembre  de  17Ó2|  é 
[hitó,  su  primera  salida  al  teati[o 
^0  Í8()l*  Era, sobrina  del  último 
ffpberhador  ,  (|el   Cabo  y »  según 
dicen  algunos»  ahu^da  del  maria» 
.Cal  d^  BrUsac.  Su  conducta  cau- 
;tiv($  lo  estimación  general:  su  ta- 
Üento  y  afabilidad  la.hicieron  am^r 
deií.""»  Maillard  (y  notase  que 
,1a  reemplazó  en  ^1  teatro  de  la 
ffipande  ópera  de  París^ ;  de  Hac). 
.f^u^^tzDn»  qué    fue  la   primera 
en  presagiar  su  brillante  porve- 
nir; de  Garat»  que  quiso  ser  m 
maestro  de  canto;  de  Mcbul»  y 
de  SarretO)  que  la  presentaron  en 
vano  en  el,  teatro    Pavart;   de 
HofTmam,,  q^ue  á.  ninguna  otra 
consentia .  ejjL*cj[itar  su  Fedr(^  de 
Gretry ,  qjié  hasta  el  último  mo-^ 
PQqto  la  llamó  su  I^ija.  Taima 
)a   prof^fajba'.  tamben  el  mayor 
,áfecto »  y  se  aficionó  tanto  íí  Uo- 
sa  como  actriz,  que  hubo  necesi- 
dad de  .una  orden  del  miii^tro 
4el  interior  para  impedir  que  :1a 
robase  ^  digámoslo  asi ,  ¿1^  Ope- 
;ra ,!  y  la  l^^ciese  repfe^tar  en  ^l 
,Taatro  francés.  £n  fin ,  la  empe- 
ratriz Jpsefina  la  /manifvStaba  gran 
pfjcdilepcioA  t    y  jfrecu.*i^t.i«ente 
fprm^boi.su  única  cpmpañ^ :  ^ar 
{lói^Q  .apro|)aba  ajqu^lia  intimi- 
^a()4  V^qas  •  actrices  han  g(»adb 
'de  jtan  grande  favor ,  y  su ,  po- 
lución, era  tanto  mas  interesante 
cuaqlQ  iquc;  splo  l^bia  bechp  uip 
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.  f)e,^&.  difpo9jc¡me^|iatiuptes  pa- 
ta.^oner  ii  su  tinmttiei  pues  fu 
pa^re  era  un  oficial  de  cabatle-^ 
TÍa  á  quienja  insurrección  de  los 
negros  de  Sto.  Jíteníingoi  había  pri- 
vado de  Un.  golpe  de. todos  sus  re- 
cursos» I)íoese  qi^e  participaba  en 
.  algim  modo .  de  aquella  sf nslhUi- 
dad  poética  que  todos  bao  .reco- 
nocido en  la. hija  de  Mafinel  Car- 
ecía 9  la  célebre ;  MalibraiK   Madi 
Branchú »  después  de  beber-  he- 
.  cho  lasi  deiiciasi  d^  los  pa^risíenees 
per  espacio  de  veinte  años  *  aban- 
donó el  teatrOf.en  27;  de  febrero 
..de,  1826 :  babia  creado  eL  papd 
áe.Euatira  en  la  Olimpia^  y  con 
.  él  concluyó  su  distinguida  carrera. 
.     BBEGY  (Carlota  Saumaiscí  de 
Chazan^  condesa  de)»  nactii*, en 
íarís  en  1619»  y  fuq^ama  de 
bonpr  de  la  .r^na  . Aaa.dé.  Aus- 
tria. Educáda/con  un  partípular 
esmero  por  su.tio  e^sábbSau- 
^maise^no.solo.  se  distinguió  .por 
.  sa  mucha  boriviosaia  >  fA  no  taio- 
bien  por  sií  gran  talento»,  f  'Hat* 
mó  la  #tencjop  M  M»  meji^x^  ia^ 
geni(>s  de  su,  tiempo  coa  quienes 
sostenía  unfi  pmrre^ndeaaa .  li- 
teraria. Este .  o^iaercio .  epistolar 
,8e  extendió  también  á '.  pefsigMH- . 
ges  muy  distinguidos,  p^;  cjem-* 
.alo  la^  reiips  .ilcv  ^ogiBterBa  y 
Suecia  9  el  canciller.  l^eUier  ete. 
Luis.  X^y  la  hi^o.tambien  e)  ho- 
nor de  escrfUrla  pidiéndola  .al- 
giinas  Jcpippo^icjpnes  i#n.  verso» 
,  cuandQ .  ya  ^r«i  de  bastante  jodad. 
^t  condesa  de  Brmy.  onurió  éa 
Parl^,  e^  16^3.  á.  te  iselenta¡'3r 
cui(4rQ  anos,  de- edad.  Sucí  obraa 
han  sido  impresas  bajo  este  tfti^ 


lo:  Cartas  y  poedarde  la  ^n- 
éksa  de  B. 1666  y   1668» 

BRE6Y  (N...  de  fleedl») ,  re- 
Ugioea  de  Port-Royal#  también 
nombrada  Sor  de  San  Eustaquio. 
Es  conocida  por  una  obra  que 
escribió  con  el  titulo:  Vida  de 
la  madre  liaría  de  loe  AngeleSf 
abadesa  de  Mauiíuisson»  deapoes 
dePórt-RoyaU  Amsterdapit  1754» 
doa  partes  en  12.o  Se  conoce  tam- 
bién una  relación  de  su  cautivi- 
dad en  la  colección  titulada :  ¡H- 
verwos  actos ,  cartas  y  reladonee 
ée  las  rtliyiosas  de  Porl-Aoyo/, 
1724  >  en  4.» 

BBEMBATI  (Isotta),  poetisa 
italiana  del  siglo  XY ;  nació  en 
Milto  hacia  el  año  14^7 »  y  des- 
cendía da  una  familia  ilustre  del 
Bergamasca  Hablaba  con.  perfec* 
cjoa  las  lenguas  latina »  francesa, 
italiana  y  española ,  y  era  tan 
profunda  en  la  primera,  que  cuan- 
do se  presentaba  ante  el  senado 
é  defender  sus  propios  intereses 
causaba  la  admiración  general 
Dfceae  que  hubiera  podido  com- 
petir vóitajosamente  con  los  me- 
jorea  poetas  e^ñoles;  y  sus  ver- 
sos italianos  merecieron  el  honor 
de  la  iHiblicacion  en  las  prime- 
ras Cohseiones  de  su  época.  Fue 
esposa  de  Gerónimo  Grumello ,  y 
se  bi20  no  menos  célebre .  por  su 
fiddidad:  habia  tomado  por  di- 
visa d  jardin  de  las  Espérides  con 
sus  manianas  de  oro ,  el  dragón 
nanerto  i  la  entrada ,  y  ata  ins- 
erípcion  española :  Las  yuardari 
mejor.  Esta  poetisa  murió  repenti- 
■amenté  en  24  dé  febrero  de  1486, 
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y  al  año  siguiente  se  publicó  una 
colección  titulada :  Rimas  fúne- 
bres de  diversos  ingenios  ilustres^ 
compuestas  en  lengua  vulgar  y 
latina  á  la  muerte  de  la  Muy 
Jitísire  Sra.  tsotta  Brembati  Gru- 
mello ^  en  4.<' 

BREMONT  (Gabriela),  nació 
en  Marsella  hécia  el  año  1630. 
En  aquella  época  excitaban  el  ce* 
lo  de  los  fieles  y  estaban  muy  en 
uso  las  peregrinaciones  á  Jetusa- 
len.  Gabriela  emprendió  un  viaje 
4  la  Tierra  Santa  recorriendo  el 
alto  y  bajo  Egipto ,  la  Palesti- 
na, el  moote  Siuai,  el  Líbano, 
y  casi  todas  las  provincias  de  la 
Siria :  entre  las  mujeres  que  hi- 
cieron aquella  peregrinación ,  pue- 
de decirse  que  ninguna  otra  fue 
mas  lejos  en  sus  excursiones.  Es^ 
cribió  su  Viaje  en  francés,  y  fue 
traducido  al  italiano  y  publicado 
en  Boma  en  1673,  en  4.^;  en 
1679,  en  8.« 

BRENMEB  (Sofía  Isabel  We- 
ber  de) ,  segunda  mujer  del  cele* 
bre  anticuario  sueco  Elio  Bren- 
ner;  vivia  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVÍI  y  primero  del  XVIII, 
y  fue  tan  fecunda  su  naturale- 
za como  su  ingenio.  Tuvo  quince 
hijos  y  se  distinguió  mucho  no 
solo  por  su  profunda  instrucción, 
si  no  por  sus  talentos  para  la 
poesía.  Sus  Obras  fueron  publica- 
das en  dos  volúmenes ,  el  prime- 
ro en  1713f  y  el  segundo  en  1732. 

BBETA^A  (Ana  de).— Fea.e 

AlfA« 

BBETONYIUIEBS  (Mad.  la 
presidenta ) :  vivia  hacia  el  fin  del 
siglo  XVII  y  fue  llamada  la  .44- 
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áfiiifio  de  CrMtioa  «la  mñiOTiiníi- 
presión  qae  aquella  había  hecho 
en  el  de  Gustavo  Adolfo. 

BRA>T4HÜ  (Rosa  Timotepna 
Carolina  Lavít) « cantatriz  célebre: 
nació  eo  la  l^Ia  de  Sto.  Domingo 
el  2  de  noviembre  de   17^2  «é 
hj2o  su  primera  salida  al  teatro 
en  1801.  Era  sobrina  del  último 
gobernador  del   Cabo  7»  según 
dicen  alguno«»  ahijada  del  maris- 
cal de  BrLssac.  Su  conducta  cau- 
tivó lo  estimación  general :  8u  ta- 
lento y  afabilidad  la  hicieron  amar 
dcM.^^  ttaillard  (y  nótese  quie 
la  reemplazó  en  ^1  teatro  de  la 
ffrande  ópera  de  París) ;  de  Mad* 
^Ihig^ton»  que    fue  la   primera 
en  presagiar  su  brillante  porve- 
nir; de  Garat»  que  quiso  ser  m 
maestro  de  canto ;  de  Mebul ,  y 
de  SarrelOt  que  la  presentaron  en 
vano  eo  el .  teatro    Favart ;  de 
HoíTmam,*  que  á  ninguna  otra 
consentía  cjic^itar  aü  t'edrc^  de 
Gretry ,  que  basta  el  último  mo-, 
iDi^qto  la  llamó  su  ]^\\9u  Tahña 
la   profesaba .  también  9I  mayor 
.afecto »  y  se  aficionó  tanto  A  Kq- 
sa  como  actriz,  que  hubo  necesi- 
dad de  .  una  órdep  •  dd  ministro 
del  interior  para  impedir  que  la 
robase »  digámoslo  a$i ,  á  la  Ope* 
Tü » y  la  Inicíese  representar  en  ^1 
Teatro  francés.  Knün,  la  empe- 
ratriz Josefina  la  /oía^úfvStaba  gran 
PfedllcpcioA  9    y  .fiXH^u.  i;U.jiiente 
formaba  su  única  cpmpañía :  J^ar 

ÍioicQU  .aprolmba  .aquella  inlimi- 
lad^  pÓQ«s  •  actrices  han  gozado 
de  tan  grando  favor ,  y  su .  po- 
dían, era-  tanto  mas  interesante 
cnaQlQ  quq  spio  liabia  hecbp  uso 
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.  (je  sus  dispos^'vmes  natairaks  pa- 
ra sost<^er  i  su  íamítia  1  pues  f  a 
padre  era  un  oficial  de  cahalle- 
ria  á  quien. ía  insurrección  de  los 
negros  de  Sto.  JDoniínga  había  pri- 
vado de  un  golpe  de  todos  sos  re- 
cursos» Dicese  que  participaba  en 
alguQ  modo  de  aquella  sensihíii- 
dad  poética  que  todoa  bao  reco- 
nocido en  la  hija  de  Maimel  Gar- 
,cía»  la  célebre  Malibran.   Mad 
Braochú ,  después  de  haber*  he- 
cho las  delicias  de  los  parisienses 
per  espacio  de  veinte  años  t  «bao- 
donó  el  teatrOk.  en  27  de  fetoeio 
..de  1826:habia  creado  el  papel 
de.  Esíaíira  en  la  Olimpia »  y  con 
él  concluyó  su  distinguida  carrera* 
.     BREGY  (Carlota  Saumaise  de 
Chazan ^  condesa  de)»   naeid  en 
París  en  1619,  y  fue  dama  de 
honor  de  la  reina  Am  de.  Aot- 
tria.  Educada  coa  un  particuiar 
esmero  por  su  tío  el  rtbio  Saa- 
,maise»  no  solo,  se  distinguió  por 
su  mucha  hermosura ,  ai  no  tam- 
bién por  su  gran  taláito,  f  'Ua* 
mó  la  atenciop  de  loa  mejoras  ia^ 
genios  de  su  tiempo  con  qoieaes 
sostenía  una  correspondeacia  li- 
teraria. Bste  comercio  epistolar 
se  extendió  también  á  pecsoBa". 
ges  muy  distinguidos ,  por  cjefli- 
pío  las  reinas  .tie^  loglalem  y 
Suecia ,  d  canciller  l^eteUier  ele. 
Lui$  XIV  la  hizo  también  el  ho- 
nor de  escribirla  pidiéiidola  al- 
gunas .composiciones  ¡en    verM» 
cuando  ya  era  de  baítaote  edad. 
I^.  condesa  de  Bregy  murió  éi 
París   eq  1693.  á.  m  setenta  y 
cuo^o  anos  de  edad.  Sus  obras 
han  sido  impresas  bajo  esle  Uta^ 
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lo:  Carta$  y  paakm^de  la  con- 
Aia  de  B.......   1666  y   1668» 

oiil2.« 

BREGY  (N...  de  fleedles) ,  re- 
ligiosa de  Port*Royalt  tambieo 
nombrada  Sor  de  San  Eusioquio. 
£s  conocida  por  una  obra  que 
eficribió  con  el  titulo:  Vida  de 
la  madre  María  de  loe  Angelee^ 
abadesa  de  Maubuisson,  deapuea 
dePürt-RoyaU  Amsterdaoi,  1754» 
doa  partes  en  12.^  Se  conoce  tam- 
bién una  relación  de  su  cautivi- 
dad en  la  colección  titulada :  Di-- 
vereae  aeios ,  cariai  y  reladanes 
ée  loe  rtligiosoi  de  Port-Royalf 
1724»  en  4." 

BREMBATI  (Isotta),  poetisa 
italiana  del  siglo  XY ;  nació  en 
Milán  hacia  el  año  14^7 »  y  des- 
cendía da  una  famHia  ilustre  del 
Bergamasea  Hablaba  con  perfec- 
ción las  lenguas  latina »  francesa, 
italiana  y  española»  y  era  tan 
¡irofnnda  en  la  primera»  que  cuan- 
do se  presentaba  ante  el  senado 
é  defender  sus  propios  intereses 
causaba  la  admiración  general. 
Díceae  que  hubiera  podido  com- 
petir ventajosamente  con  tos  me- 
jores poetas  estoles;  y  sus  ver- 
sea italianos  merecieron  el  honor 
de  la  publicación  en  las  prime- 
ras CaiteiMei  de  su  ^x>ca.  Fue 
esposa  de  Gerónimo  Grumello »  y 
te  hizo  no  menas  célebre  por  su 
BdeKdad:  había  tomado  por  di- 
visa el  jardín  de  las  Espérides  con 
sua  manzanas  de  oro»  el  dragón 
muerto  i  la  entrada »  y  ata  ina- 
eripcion  española :  Loe  ffitardari 
mgjar.  Esta  poetisa  murió  repenti* 
.  ñámenle  en  24  dé  febrero  de  1486» 


y  al  abo  siguiente  se  publicó  una 
colección  titulada:  Rimas  fúne- 
bree  de  diversos  ingenioi  ilusíres^ 
compueetas  en  lengua  vulgar  y 
laiina  á  la  muerte  de  la  Muy 
Jtuetre  Sra.  teotta  Brembati  Gru- 
mello^ en  L^ 

BREMONT  (Gabriela)»  nació 
en  Marsella  hécia  el  afio  1630. 
En  aquella  época  excitaban  el  ce- 
lo de  los  fieles  y  estaban  muy  en 
uso  laa  peregrinaciones  á  Jeiusa- 
len.  Gabriela  emprendió  un  viaje 
4  la  Tierra  Santa  recorriendo  el 
alto  y  bajo  Egipto»  la  Palesti- 
na »  el  monte  Siuaf »  el  Líbano» 
y  casi  todas  las  provincias  de  la 
Siria:  entre  las  mujeres  que  hi- 
cieron aquella  peregrinación » pue- 
de decirse  que  ninguna  otra  fue 
mas  lejos  en  sus  excursiones.  Es^ 
cribió  su  Viaje  en  francés»  y  fue 
traducido  al  italiano  y  publicado 
en  Boma  en  1673 »  en  4.^ ;  en 
1679»  en  «.o 

BRENMER  (Sofía  Isabel  We- 
ber  de) »  segunda  mujer  del  céle- 
bre anticuario  sueco  Elio  Bren- 
ner;  vivia  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVII  y  primero  del  XYIII» 
y  fue  tan  fecunda  su  naturale- 
za como  su  ingenio.  Tuvo  quince 
hijos  y  se  distinguió  mucho  no 
solo  por  su  profunda  instrucción» 
si  no  por  sus  talentos  para  la 
poesía.  Sus  Obras  fueron  publica- 
das en  dos  volúmenes »  el  prime- 
ro en  1713»  y  el  segundo  en  1732. 

BRETAÑA  (Ana  de).— Féa.e 

BBETONYIUIEBS  (Mad.  la 
presidenta ) :  vivia  hacia  el  fin  del 
siglo  XVII  y  fue  llamada  la  .44- 
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nUrable  <;uando  se  reriflcó  9U  ad« 
misión  en  4a  ocademla  de  los 
Mieovraíi  de  Padua.  Esta  socie- 
dad la  jnzgó  digna  de  suceder  á 
la  célebre  y  sabia  Gornaro,  que 
hablaba  con  perfección  siet^  len- 
guas. Mad.  BrctonvUiiers  com- 
puso una  comedia  de  proverbios, 
▼arios  cuentos,  poesías  galan- 
tea y  serias  y  muóhas  divisas. 

BRÍGIDA  (santa ),  virgen, 
Teligiosa  y  patrona  de  Irlanda. 
Ifació  en  Fcícbard^  en  d  chinda- 
do de  Armagh  á  principios  del 
siglo  Ylk  Siendo  muy  joven  re- 
cibió el  velo  de -mano  de  S.  Mel, 
Fobrine  y  discípulo  de  S.  Patri- 
cio: se  construyó  una  celdilla 
bajo  una  corpulenta  encina ,  que 
después  se  llamó  KtU-Dara  6 
Celda  de  la  entina; -acudieron  alli 
muchas  mujeres  que  la  rogaron 
fuese  su  prelada,  y  en  efecto  las 
reunió  formando  comunidad.  En 
pck^  tiempo  Kill-Dara  fue  un 
semillero  de  santidad,  dando 
origen  á  muchos  monasterios  de 
Irlanda,  los  cuales  reconocieron 
á  Santa  Brígida  como  madre  y 
fundadora.  Su  cuerpo,  descubier- 
to en  1  185,  se  conservó  en  Down- 
Patrick  hasta  que  fue  destruido 
en  tiempo  del  establecimfento  de 
la  reforma  en  Inglaterra.  Hace 
pocos  años  se  veneraba  la  cabe- 
za de  Santa  Brígida  en  Lisboa 
en  una  de  las  iglesias  que  perte- 
necieron á  los  jesuítas.  Su  tiesta 
el  primero  de  febrero. 

BRIGITA,  BíRGiTA,  ó  Brí- 
gida (santa),  hija  de  Birgerio, 
príncipe  de  Suecia;  nació  en  1302. 
Sin  embargo  de  que  no  tenia  in- 


rlinacion  alguúa  al  estado  del  m»- 
trímonio,  por  no  desobedecer  á 
su  padre  se  casó  ¿  los  13  a&oa 
de  edad  con  .Wolfango  Gudmar- 
son^  príncipe  de  Nericia,  y  Dioa 
betsdijo  este  matríraonio  conce* 
diéndoles  cuaítro  hijos  y  cuatro 
hijas  de  las  cuales  la  úJlíma  fue 
Santa  Catalina  de  Suecia.  Vien- 
do ya  asegurada  la  sucesión  de 
su  casa,  persuadió  é  su  esporo 
á  que  en  adelante  viviesen  en 
perfecta  continencia :  le  acompa- 
ñó ¿  Santiago  de  Galicia^  y  con 
sus  consejos  y  buen  ejemplo  sa- 
po disponerle  de  manera  que 
cuando  regresaron  á  Suecia,  ae 
retiró  á  un  monasterio  de  cis- 
tercienses,  donde  tomó  el  hábito 
y  murió  santamente.  Santa  Bri- 
gita  por  BU  parte  fundó  la  aba- 
día de  Wadstena,  diócesis  de 
Lincopíng,  estableciendo  la  ór- 
den  de  San  Salvador,  conpaet- 
ta  de  religiosos  de  ambos  eexoa 
(Urbano  V  confirmó  la  regla  en 
1370);  orden  que  subsiste  toda- 
vía en  Alemania  t  Italia  y  Por- 
tugal, y  lo  que  es  mas  en  la 
Gothia  oriental  donde  se  ha  coa- 
servado  aquella  abadía  deapuea 
de  la  introducción  del  luterania- 
ma  Apenas  quedó  viuda  redo- 
bló sus  penitencias  y  fervor;  y  ya 
tenia  sesenta  y  nueve  añoa  cuan- 
do dicen  que  á  consecuencia  de  una 
revelación  pasó  á  Roma  á  visitar  d 
sepulcro  de  los  santos  apóstoles: en 
seguida  emprendió  el  viaje  á 
Jerusalen,  y  de  vuelta  á  Occi- 
dente escribió  á  Gregorio  XI  pa- 
ra obligarle  á  volver  á  Roma. 
Murió   en  esta  ciudad    en   loa 
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brazos  de  m  hija  Santa  Catalina 
el  dia  23  de  julio  de  1373.  Su 
eaerpo  fue  transportado  ¿  la  aba- 
día de  Wadstena ,  y  en  141&  se 
confirmó  su  canonización.  Las 
Beveiaaone$  de  Sailta  Brigita, 
escritas  en  latín  por  su  confesor 
el  P.  Pedro,  prior  de  AKastro, 
fueron  impresas  en  Roma  en 
1455  7  después  en  Lubeck ,  en 
1493,  no  obstante  que  la  edi- 
ción de  Nuremberg  pasó  mucho 
tiempo  por  la  mas  antigua ,  sien-- 
do  asi  que  tiene  la  fecha  de  1500; 
fueraít  traducidas  en  varias  len- 
guas. 

BRINYILLIERS  (Maria  Mar« 
garita  Dreux  de  Aubrai,  mar^ 
quesa  de),  famosa  envenenadora. 
Caaó  siendo  muy  joven  en  1651 
con  el  marqués  de  Brinvílliers, 
hijo  de  un  presidente  del  tribu-i 
nal  de  cuentas  de  Paris,  maes- 
tre de  campo  dd  regimiento  de 
Normandia ,  y  heredero  de  trein- 
ta mil  libras  da  renta.  El  mar- 
qués dejaba  á  su  joven  esposa  to- 
da la  libertad  de  que  él  mismo 
querjaigoiar:  tuvo^idemas  la  im- 
prudMCia  de  introducir  en  su 
casa  nn  joven  aventurero  llama- 
do el  caballero  de  Sainte-Groix, 
qpe  ae  decía  bastardo  de  una  no- 
ble faniliai  y.  era  capitán  del  re* 
ginieoto  de  cabaUerfa  de  Tracy. 
La  marquesa  con  quien  su  espo* 
60  DO  guardaba  ya  entonces  mas 
que  relaeione$  de  contenienciat 
se  apasionó  violentamente  del 
aventurero:  al  poco  tiempo  la 
fortuna  .del  marqués  y  su  propia 
reputación  se  resintieron  visible- 
mente de  la  disipación  y  del  dea* 


orden;  y  la  intimidad  llegó  á  ser 
tan  escandalosa ,  que  el.  padre  de 
Marfa  Margarita  se  vio  en  la  ner 
cesidad  de  hacer  que  encerrasen 
en  la  Bastilla  á  Sainte-Croix  por 
espacio  de  un  año.  Durante  su 
mansión  en  aquella  prisión  hizo 
el  aventurero  conocimiento  con 
el  italiano  Ex  ili,  hábil  en  la  pre- 
paración de  los  venenos  mas  su- 
tiles, y  que  aseguran  habia  be«- 
redado  los  secretos  funestos  del 
florentiDo,  á  quien  se  llamó  el 
eiwenenador  de  la  reinOn  La  vi- 
gilancia importuna  de  los  guar- 
dias y  la  falta  de  instrumentos  y 
de  simples,  no  permitieron  al 
maestro  iniciar  ¿*su  discípulo  mas 
que  en  la  teoría  de. aquel  arte 
infernal ;  pero  á  poco  tiempo  de- 
volvieron la  libertad  al  bastardo; 
se  establéelo  en  la  casa  de  la  mar- 
quesa, y  esta  llegó  bien  pronto 
á  ser  su  dj^fpula  y  su  cómplice. 
La  mujer  adúltera  entró  en  la 
carrera  de  los  crímenes  por  el 
mas  grande  de  todos,  el  parrici- 
dio. Se  apresuró  á  consieguir  la 
reconciliación  con  su  padre,  á 
quien  su  venganza  señaló  como 
primera  víctima.  Nada  olvidó 
para  alejar  de  sí  las  sospechas: 
renunciaba  á  las  fiestas,  á  loa 
espectáculos ,  á  las  reuniones  bri« 
liantes;  afectaba  una  gran  devo* 
cion ,  y  solo  frecuentaba  las  igle* 
sias,  los  hospitales  y  los  jorato- 
rios,  relacionándose  íntimamente 
con  Penautier,  tesorero  *  general 
del  clero.— Desde  aqui  comienza 
la  relación  de  los  delitos  de  la 
infame  marquesa,  que  confesa- 
moa  nea  cuesta  pena  bae^  á  nuea- 
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tros  lectoreí:  tan  inauditos  y 
horrorofioe  6oa  que  bien  es  ne- 
cesaria toda  la  caridad  crMiana 
para  compadecerse  de  tan  atroz 
delincuente. — La  marquesa  bi- 
so en  ios  enfermos  pobres  que 
visitaba  los  primeros  ensayos  de 
los  vmenos  que  preparaban  á 
su  vi^  su  limante  y  el  italiano 
Exili:  algunos  da  aquellos  enfer* 
mos  4  "quienes  con  apariencia 
de  caridad,  hacia  tonmr  bizco- 
chos preparados^f  no  pudieron 
resistir  la  violencia  dd  vcmeno. 
No  por  eso  dejaba  de  repetir  'to- 
dos los  dias  sus  terribles  ensa- 
yos. £1  caballero  tle  Guet,  á  ^coo- 
secoencia  de  haber  ahnorzado 
con  ella,  murió  á  los  dos  años: 
liabia  comido  parte  de  un  pi- 
chón envenenado.  Hiio  otro  en- 
sayo cmel  en  su  doncella  dándola 
un  trozo  de  jamón:  la  desgra- 
ciada joven  no  murió  pronto;  pe- 
ro estuvo  mucho  tiempo  enfer- 
ma, y  jamas  pudo  recobrar  su 
primera  salud.  Aquellos  vene- 
nos eran  débiles  y  demasiado  len- 
tos: la  marquesa  preparó  uno 
mas  activo  y  le  profrinó  á  su  pa- 
dre por  su  misma  mano  en  su  ca- 
sa de  campo  de  Offeraont.  La 
mueiie  del  anciano  no  despertó 
sospecha  alguna:  su  hijo  primo- 
génilo  Antonio  experimentó  la 
misma  suerte.  La  marquesa  ha- 
bía colocado  en  casa  de  su  herma- 
no á  La  Chaussée  •  antiguo  criado 
do  Soiute-Groix,  y  digno  servi- 
dor de  tal  amo.  Intentó  primero 
envenenarle  con  una  bebida;  pe- 
ro el  veneno  la  habia  puesto  tan 
amarga  que  no  hizo  mas  que  pro*- 


baria :  La  Chaussée  sin  palidecer, 
sin  comrooverse  siquiera,  se  di»^ 
culpó  ditiendo  que  por  su  atur- 
dimiento se  4iabia  servido  de  un 
vaso  en  el  t;ual  el  ayuda  de  cá* 
mará  acababa  de  tomar  una  me* 
dicina,  y  obtuvo  su  perdón. 
Pero  Mr.  de  Aubrai  fue  menos 
dichoso  en  1670.  Fue  al  campo 
con  su  hermano,  consejero  dd 
parlamento,  y  seis  amigos;  ae  les 
sirvió  una  torta  preparada  ^  y 
desde  aquel  fatal  día  Aubrai  se 
puso  muy  enfermo»  se  le  declaró 
ético  y  murió  A  los  dos  fteses: 
la  -autopsia  del  cadáver,  ejecu- 
tada d  17  de  junio,  rebeló  ia 
causa  de  so  muerte;  pero  no  re^ 
cayeron  las  sospechas  eir  el  hipó- 
crita Ghaussée,  y  pasó  «i  servi- 
cio del  consejero  ^«e  8obre%ÍTió 
á  su  hermano  tan  solo  seis  «ma- 
nas. A  este  crimen  «compabó 
una  circunstancia  que  en  nuestro 
sentir  le  Uto  aun  mas  espantoso: 
el  desgraciado  C'Onsejcro  al  mo- 
rir legó  á  su  asesino  una  pen- 
sión de  cien  escudos.— Domina- 
da cada  dia  mas  por  la  pasioQ  con 
que  amaba  >  á  Sainte-Oroix,  la 
marquesa  no  vaciló  en  remover 
el  último  obstáculo  que  se  opo- 
nia  al  deseado  enlace  con  su  ana»* 
te:  envenenó  muchas  veoea  A  su 
marido,  pero  siempre  *  sin  éxüo, 
porque  Sainte-Groix  que  tenía 
unir  su  suerte  á  b  de  su  cóm- 
plice, administraba  al  instante  el 
antídoto,  y  el  marqués  oorriat- 
do  cada  dia  aquel  inminente  riea- 
go  sobrevivió  sfai  embargo  áaii 
esposa.  -*  Un  accidente  entera- 
menta    imprevisto    descubrió  d 
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mistcrto  de  t&ntos  crimeBcs::Saía; 
te-Croix  iDurM  víctima  de  su 
arte  infernak  trabajaba  en  una 
nneva  oomposieion,  »e  le  cayé 
la  máscara^  de  cristal  cen  que  ge 
cubriarel  rostro  para  líbcarse  de 
h»  vapores  del  veneno,  y. en  el 
instante  mismo  qnedó  asflxiador 
Nada  dio  á  conocer  la  causa  de 
ra  muerte; -pero  como  no»  tenia 
fanriHa  conocida  ni-  se  presentaba 
heredero  alguno,  el  comisario  de 
poHcfa  cerró  y  selló  la  habitación 
dcrdtfflnto.  Sin  embargo  se  encour 
tro  en  él  una  caja  ó  'coCreciüy^jobre 
el  cual  liabia  un  billete  coneebido 
en  estos  términos: «  SupliiDo  humil- 
demente á  aqueltos  ó  aquellas  á 
aayo  poder  vaya  á  parar  esta  car 
ja,  quo  roe  hagáis  el  favor  de  por 
nerla  en  mnno»  propias  de  la  mar- 
quesa de  Brinvflliers,  que  vive 
ealle  nueva  de  &  Pablo ,  en  atenr 
olon  á  que  todo  cuanto  encierra- 
la  corresponde.  En  el  caso  que 
hubiese  muerto  antes  que  yo,  que 
se  queme  con  todo  cuanto  encier- 
ra sin  abrirla  ni  mover  nada;  y.  &^ 
fin  de  que  no  pueda  alegarse  ig-- 
norancia,  juro  delante  del  Dios 
que  adoro»  y  por  todo  cuanto  hay 
de  mas  sagrado,  que  no  se  expor 
ne  nada  que  no  sea  verdadero.  Si 
por  aca«o  sé  contraviene  á  mis  io^ 
tenciones ,  todas  justas  y  razonar 
bles  en  este  escrito»  descargo  mi 
conciencia  en  la  suya  en-  este 
mundo  y  en  el  otro,  protestando 
que  esta  es  mi  última  voluntad. 
Fecho  en  París  eV  22  de  mayo 
de  1672.  —  De  Satnte-Croix.» 
For  bajo  se  leía :  PaqutiB  qut  di- 
be  remüini^  &  ItL  PenamUerj.-^ 
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El  comisario  sin  detenerse  por  lo 
que  se  deciai  en  ek  biUete»  hizo 
abrir  el  cofrecito  y.  se  encontra- 
ron en  él  trece  paquetes  sobre 
loa  cuales  se  Ida:  Pope/ei  qw 
diben  tp/Ltmane  stn  abrir  el  pa- 
quetek*  Uno  de  ellos  contenia  uña 
cantidad  considerable  de  sublima* 
do  corrosivo;  ademas  se.  hallaroo 
muchas  cartas  amorosa^»  oon  una 
promcsa.de  treinta  mil  francos» 
suscrita. por  la  marquesa  en  ía-* 
vor  de  Sainte-Croix.  Informada 
esta  del  secuestro  de  |a  caja  ^  ia^ 
reclamó,  aunque  en  vanp,  con 
las  mas  vivas  instancias.  Para  ale* 
jar,. ó  por  lo.menoa  dd>ilitar  las 
sospechas  de  su  intimidad  con  el 
difunto,  dio  poder  A  un  procura? 
dor  para  solicitar  unte  los  tribu-r 
nales  la  anulación  de  la  ipromesa . 
de  treinta  mil  «francos;  y  fingien-^ 
do  un  viaje  »^  se  n^fugió  A  un  pais 
extranjerok-  Los  papeles  encon^ 
trados  en  el  cofrecito  solamente 
probaban  el  adulterio  de  la.  mar-» 
quesa  y.  el  cabaUero;  pero  de 
ningún  moda  su  complicidad  en 
lli  composición  .de  los  tósigos,  ni 
en  los  envenenamientos;  pero  un 
paso  imprudente  de  LarChaussé» 
rebeló  el  horrible  secreto.  Aquel 
a*iado  tuvo  la  osadía  de  oponerse- 
al  secuestro,  bajo  el  prete^ti^  de 
que  se  le  debían  ^trescientas  libras 
por  razón  «do  suS'  patarios  durante 
siete  alíos¿  La  viuda  de  Mr.  de 
Aubrai ,  que  ya  había  sospechado 
que  La-Gbaussée  no  era  eztraf^ 
A  la  muerte  de  su  espoMt  le  bifo 
prender»  y  puesto  en  el  pctro, 
confesó  todos  sus  críiiieoe&.  De- 
claró que  Saiote-Qroi^  te  bataia 
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dado  el  Teoeoo  para  bacer  morir 
á  ks  hermanos  de  la  marquesa, 
y  que  esta  no  ignoraba  ninguna 
de  aquellas  circunstancias:  fue 
condenado  ¿  muerte  y  descuarti* 
zado  vivo.  £1  farmacéutico  Gla- 
ler,  que  había  sumhristrado  va- 
rias drogas  á  Saínte-Groix «  fue 
también  preso  y  declaró  que  el 
caballero  y  la  marquesa  trabaja- 
ban juntos;  se  libró  de  la  pena 
capital  por  una  corta  mayoría  de 
votos;  pero  la  marquesa  fue  con- 
denada en  rebeldía  i  ser  degolla- 
da. Se  retiró  esta  primeramente 
á  Inglaterra;  mas  creyendo  en* 
contrar  un  asilo  mas  s^uro  en 
los  Paises  Bajos»  se  refugió  en  un 
convento  dé  Lieja.  Fue  descubier- 
to su  asilo»  y  el  exento  de  policía 
Ddsgrais  se  personó  en  aquella 
ciudad  disfrazado  de  abate»  y  ob- 
tuvo del  consejo  de  Lieja  el  per- 
miso para  la  extradición  de  la 
marquesa.  Logró  penetrar  en  el 
convento»  y  apurando  todos  los 
recursos  de  la  seducción»  obtuvo 
de  ella  la  promesa  de  acompañar- 
le á  un  paseo  fuera  de  la  ciudad. 
La  marquesa  conenrrió  en  efecto 
á  la  cita  amorosa»  pero  se  vio  al 
iietante  cercada  por  unos  cuantos 
alguaciles  disfrazados.  El  exalto 
Desgrais  les  etíoomendó  su  prisio- 
jiera»  y  volvió  al  convento  dondp 
»e  apoderó  de  todos  los  papeles 
de  la  marquesa.  Pícese  que  halló 
en  una  .cajita  un  cuaderno  de  diez 
y  seis  hojas  que  contenia  la  con-, 
•fesfon  general  de  aquella  señora» 
.y  -qu^  en  ella  se  acusaba  de  bar 
ber  dtjada.de  ser  doncella  á  los 
siete  3ños{  de  haber  puesto  fur'go 
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á  una  casa;  de  haber  ettvenémMfo 
á  su  padre»  á  sus  bermanoSt  7 
á  uno  de  sus  hijos;  en  fin»  de 
haberse  envenenado  á  sí  ndsnta. 
—Entretanto  que  Desgrais  ins- 
peccionaba sus  papelea  en  el  000* 
vento»  y  que  ella  había  quedadla 
con  los  alguaciles  disfrazados »  hi- 
zo SU9  tentativas  para  ganar  á 
nno  de  ellos»  y  creyó  haberlo 
conseguido:  le  confió  un^  carta 
para  cierto  Mr.  Theria:  le  inví* 
taba  á  sustraerla  de  aquellos  hom- 
bres» á  apoderarse  de  la  ea^a  que 
habia  dejado  en  el  convento»  y  á 
quemat  su  confesión.  El  alguacil 
guardó  el  dinero  que  le  habia  da- 
do» y  poso  la  carta  en  manos  del 
exento.  Sin  embargo»  su  prisión 
había  hecho  gran  ruido»  y  Theria 
ofreció  mil  escudos  de  oi'o  en 
Maestricht  porque  los  alguaciles 
consintiesen  en  la  evasión  de  la 
marquesa.  —  En  cuanto  llegó  á 
Rocroi»  sufrió  un  interrogatorio 
por  un  consejero  de  la  gran  cá- 
mara »  comisionado  expresamente 
al  efecto;  pero  su  decUiracion  fue 
enteramente  negativa.  Conducida 
á  la  conserjería»  escribió  á  su 
amigo  Penautier  inforináBdole  de 
que  todo  lo  habia  ocultado»  é  in- 
vitándole á  que  se  esforzase  efi- 
cazmente para  salvarla :  su  carta 
fue  interceptada»  y  Penautier 
puesto  en  prisión.  Se  decnetó  uo 
careo  entre  ambos:  en  el  mo- 
mento de*  verse  comenzaron  á 
verter  lágrimas»  y  la  marquesa 
declaró  que^su  amigo  era  inocen- 
te. El  númerode  testigos  que  d^ 
pusieron  en  la  instrucción  del 
procc«>  fue  muy  corto:  la  hija 


de  un  botieari<K  declaró  que  cter- 
lo  dia  en  que  lé- marquesa  se  ha- 
llM)»*cdmpletamente  embriagada» 
Ur  faabia  dicho  mostrándola   una 
Mja:   oM  dentro  hay  muchas 
H2ecsiónes.i>  La  marquesa  recor* 
dando  aquella  imprudente  excla^ 
raadon  había  recomendado  á  la^ 
testigo  quemar  ta  caja  sí  llegaba 
á  morir ;  y.  repetía  frecuentemen* 
le:  iteuando  un  iumére  disgusta  es 
meesario  darle  un  pistoletazo  et^ 
un  ealdú.n  Recibia  en  su  prisión 
tos  cuidados  y  consejos  de  dos  sa« 
cerdotes:  uno  la  invitaba  á  con« 
ff^rlo  todo,  el  otro  á  negarlo  to- 
do:'«entonces    puedo,  decía   la 
isarquesa,  hacer   en  conciencia 
cnanto  me  plazca^»  Sus  jueces  es- 
Itblecíeroa  la  prueba  de  la  culpabi- 
lidad de  fai  marquesa  en  su  confe- 
mn;   pero   la  acusada  objetaba 
^we  la  hábia  eserito. durante  uu 
aeeeso  de  fiebre.  Su  abogado  de- 
mostró en   un  alegato  que  no^ 
se  podía  admitir  como«  prueba  la 
oenfesion  sola  de  un  acusado,  se- 
gan  la  máxima  Non  creditur  pe- 
rire  voknti;  mas  á  la  confesión 
escrita  se  unian^  la^*  da  La  Chaus<^ 
sée  y  algttoas  otra»  declaraciones^ 
menos  precisas  y  directas ;  pero, 
que,  reuindas,  llevaban  la  convic- 
ción al  ánimo  de  los  magistrados. 
No  ae  ocultaba  á  la  marquesa  la 
suerte  que  le  aguardaba-,  y  sin 
embargo  porecia  tan  serena  que 
un  día  solicitó  el  permiso  de  jur 
gor  á  los  cientos  para  distraerse. 
Cuando  entró  en  la  sala  del  tor* 
mentó  vio  tres  cántaros  llenos  de 
aguar  «esto  e»  seguramente  para 
ahógame 9.  dijo;  porque,  taft.p^ 
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quena  como.soyv,  no  se  pretende- 
rá que  yo  beba  todo  eso.»  £1  solo 
aparato  de  aquella  tortura  la  es- 
pantó sin  embargo  de  tal  manera- 
que  confesó  todos  sus  crímenes^, 
rebelando  muchos  de  que  no  se  la 
acusaba.  £o  seguida    tuvo  una 
ponfereneia  con  el, procurador  ge- 
neral que  duró  una  hora ;  y  ja- 
mas ha  podido  saberse  lo  que  en- 
tre  ambos  se  trató.  L^  lectura  de  - 
su  sentencia  de  muerte  la  causó  > 
menos  espanto  que  el  aparato  dek 
torniento.  Pareció  distraída  por 
alguna  cosa  y  rogó  al  escribanos 
que  leyese  do  nuevo.  «Ese  carro» . 
dijo,  me  ha  distraído  al  principio- 
y  no  he  puesto  atención  en  lo  res- 
tante» lo  restante  era....  el  cadalso. 
y  lahogueral  Había  intentado  va- 
rias veces  suicidarse  en  la  prisión». 
y.  lo  hubiese,  conseguido  á  no  ser 
porque j»us  primeras  tentativas  hi- 
cieron necesaria  la   mas  severa 
vigilancia.  Resignándose   pues  á 
morir ».j|ios tro  el  mas  grande  ar- 
.repentimiento;  y  su  confesor  el 
doctor  Pirot  aseguró  que  oduran- 
te  las  veinte  y  cuatro  últimas  ho- 
ras de  su  vida  estuvo  tan  penetra* 
da  de  dolor ,  tan  bien  iluminada 
por  far  gracia ,  que  él  habrjf^  desea- 
do hallarse  en  su  lugar.»  £a  de- 
fecto de  la  £ücarÍFtJa ,  que  se  la 
rehusó,  pidió  la  marqucMi  un  po- 
co de  pan  bendito  como  se  había 
concedido  al  mariscal  de  Mari- 
lito;  pero  también  la  fue  deuega* 
da  esta  gracia,  de  lo  cual  pareció 
nuis    afligida    que    sorprendida. 
Cootaba  con  la  intervención  de  los 
amigos  de  Peoautier  y  del  alto 
cJüTO ;  .esperaba  su  pecdon ;  su  miS' 
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mo  esposo  lo  solicitaba  eflcatmen- 
te ,  y  la  hacia  frecuentes  visitas 
en  la  prisión ,  siendo  la  última  la 
víspera  de  la  ejecución  de  la  sen* 
tencia.  La  esperanza  no  la  aban- 
donó hasta  que  se  hallaba  sobre 
el  patíbulo;  y  solo  dejó  oír  las  si- 
guientes palabras:  nEsío^  pueSf 
ya  va  muy  serK).»  — Cn.gentfo 
inmenso  se  agolpaba  á  la  piaza  de 
Greve  y  á  las  calles,  notándose 
mucha  concurrencia  de  señoras: 
la  marquesa   reconoció  ¿  varias, 
coa  las  cuales  babia  estado  en  in- 
timas relaciones  y  se  despidió  de 
ellas  con  una  mirada  de  indigna- 
ción y   desprecio  diciendo:  «jhe 
Aqui  un  bello  espectáculol»  Era 
e)  16  de  julio  de  1676:  después 
de  su  ejecución  pusieron  el  cadá- 
ver en  la  hoguera  hasta  que  se 
consumió  y  las  cenizas  fíieron  ar- 
rojadas   al    viento.  —  Penautier 
aufrió  solamente  una  corta  deteiv- 
cion  asi  como  otros  de  los  com* 
prendidos  en  el  proceso.  El  vene- 
no preparado  por  Sainte-  Croix  y 
usado  por  la  marquesa  fue  some- 
tido al  examen  de  una  comisión 
fie  doctores  cuyo  informe  no  ofre- 
ció nada  satisfactorio:  aEl  veneno 
de Sainfte-Croix 9  dicen,  ha  pasa- 
do por  todas  las  pruebas;  sobre- 
puja al  arte  y  á  la  capacidad  de 
los  médicos;  se  burla  de  todas  las 
experiencias.  Este  veneno  nada  so- 
bre el  agua;' es  superior  y  hace 
obedecer  á  este  elemento;  se  sal- 
va de  la  experiencia  del  fufgo,  eji 
el  cual  no  deja  mas  que  una  ma- 
teria dulce  é  inocente.  En  los  ani- 
miles  se  oculta  con  tanto   arte 
que  00  puede  conocérsele :  todas 
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las  partes  del  aimial  ae  hallM  m^ 
ñas  y  vivas;  y  al  mismo  tiempo 
que  introduce  un  prÍDcipio  ds 
muerte,  este  veneno  artificmo 
deja  la  imagen  y  las  señales  de  b 
vida.»  Recientemente  se  han  re- 
conocido casi  las  mismas  propie- 
dades é  iguales  síntomas  en  el  ve- 
neno de  Castaing;  pero  su  nato- 
raleza  no  ha  podido  ocultarse  á 
las  investigaciones  de  la  quimica 
moderna.  Los  enveneDaroieotoa 
se  multiplicaron  de  mi  modo  tao 
espantosa»  en  1677  y  1678»  que 
fue  indispensable  establecer  eo  7 
de  abril  del  siguiente  año  la  cánM- 
ra  real  del  arsenal ,  que  tambieB 
se  llamó  cámara  ardiente  y  /n* 
bufuU  de  los  venenos. —  Hace  po- 
cos años  se  mostraba  la  cabeza  de 
la  marquesa  de  BrinviUiers  en  el 
museo  de  Yersalles. 

BRIQUET  (Margarita  Ursola 
Beraier  de),  nació  en  Niort  (Fran- 
cia) el  16  de  junio  de  1782 ,  y 
desde  muy  niña  se  dedicó  al  es- 
tudio, adquiriendo  «na  instmc- 
cion  sólida,  aunque  precot.  La 
literatura ,  la  poesia ,  la  música  y 
la  botánica ,  hicieron  alternativa- 
mente sus  delicias.  A  kn  diez  y 
ocho  años  era  mi<mibro  de  la  So- 
ciedad de  belkis  letras,  y  del  Ate- 
neo artístico  de  Parte.  Compasa 
varios  Epigramas  9  /di7foa,  /ü6a- 
laSf  Cantaias  etc.  sobre  dhrersai 
obras  literarias ,  que  se  encuoo- 
tran  6n  los  Almanaques  de  las 
Musas ,  y  en  la  BilMoteca  france- 
sa. «=»  Una  Oda  sobre  las  virtudes 
civiles,  seguida  de  una  traducción 
en  versos  italianos,  por  Avamati, 
Parfs^  1801 :  Otra  (obre  la  muer- 


le  de  Dokmiiett»  precedida  de  una 
Noíieia  acerca  de  este  naturalista» 
1802:  Otra  á  Lebrón»  1803: 
Otra  sobre  este  asunto:  La  Hr- 
ímd  e$  la  boié  de  las  repúb'icoif^ 
dedicada  á  C  Pougens»  Niort, 
1804.  £a  el  mismo  afilo  publicó 
también  un  Diccionario  hinórico 
y  bibliográfico  de  ka  francesas  y 
de  las  extranjeras  naturalizadas 
en  Francia  t  conocidas  por  sus  es^ 
crüos  9  ó  par  la  protección  que  han 
dispensado  á  los  IkeratoSf  desde 
el  esiablecimienlo  de  la  monarquía 
hasta  nuestros  dias^  París»  un  vo« 
lumen  en  8.^  »>  Dos  Elegias  imi- 
tadas de  Milady  Montag»  Niort, 
1806.  Fue  muy  amiga  de  las  se- 
ftoras  du  Boccage»  Fanny»  Beau- 
hamais»  Pipelet»  Saint- León» 
>VUlíams»  etc.»  de  Lebrun»  de 
Pougens»  de  Cubieres  y  otros: 
estuvo  en  correspondencia  con 
diversos  sabios  extranjeros»  entre 
ellos  Banks»  secretario  perpetuo 
de  la  academia  de  Londres»  y 
Avaniati'»  obispo  de  Canosa.  Ibr- 
garita  Briquet  murió  sin  embargo* 
muy  joven»  el  14  de.  mayo  de 
1815»  ¿  los  treinta  y  dos  aAos  de 
edad*  después  de  nueve  de  enfer- 
medad. La  república  de  las  letras 
experimentó  una  gran  pérdida  con 
so  temprana  muerte. 

BRISEIDA»  llamada  también 
Hrpoddmta»  bija  de  Briséis»  sa- 
cerdote de  Júpiter.  Al  comeoxar 
la  guerra  de  Troya»  los  griegos 
destruyeron  algunas  ciudades  de 
la  Frigia»  é  hicieron  cautiva»  á 
varias  mujeres  heniHisisimas.  Una 
de  estas  fue  Briseidat  que  le  cu- 
po^ eo  suerte  4  Aquilas»  y  la  amé 
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sobremanera.  A  poco  tiempo 
Agaiüenon  tuvo  que  devolver  su 
cautiva  Astinómía  á  su  padre 
€rifo  ^  sacerdote  de  Apolo »  y  se 
resarció  de  aquella  pérdida  va- 
liéndose de  su  autoridad,  como 
jefe  principal  de  los  ejércitos  para 
apoderarse  de  briseida.  Irritado 
por  aquella  afrenta»  el  hijo  (le 
Peleo  se  retiró  á  su  tienda  y  re- 
husó combatir  en .  favor  de  los 
griegos  hasta  que  fue  á  vengar  la 
muerte  de  su  amigo  Palroclo »  .y 
le  devolvieron  á  su  amada  cauti- 
va. La  cólera  de  Aquiles»  des- 
pués del  robo  de  Briseida »  es  el 
asunto  de  la  Iliada. 

BRISSOT  (Mad.)»  esposa  del 
famoso  Juan  Pedro  Brissot  que 
tanlo  figuró  en  la  revolución 
francesa»  y  que  murió  en  el  patí- 
bulo en  octubre  de  1793.  Esta 
señora»  que  habla  recibido  una 
esmerada  educación»  adquirió 
muchos  conocimientos  al  lado  de 
su  marido »  y  se  la  conoce  en  la 
república  de  las  letras  por  su  tra- 
ducción de  las  Cartas  filosóficas  y 
políticas  sobre  la  Historia  de  la 
Inghtíerraf  1786 y  1790»  dos  lo- 
mos en  8.®  Estas  son  las  fa-- 
mosas  cartas  que  se  atribuyeron 
4  lord  Lyttleton.  Mr.  Brissol  ilus^ 
tro  la  traducción  de  su  esposa  con 
muchas  é  interesantes  notas. 

BBOHON  (Jacoba  Amada)» 
escritora  francesa;  nació  en  Parfs 
en  1738.  Dotada  de  grande  ima^ 
ginaciott  y  de  un  talento  poco  CO'^ 
mun  comentó  á  darse  4  conocer 
por -algunas  novelas»  entre  las 
coales  se  citan:  Los  amantes,  fitó- 
súfoSf  ó  «I  triunfo  de  la  rasat^ 
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1745»  en'42««  r^las  atraotíBOi 
de  la  ingenuidad ,  cuenlo  que'  s^' 
insertó  en  el  Mercurio  9  y  ha  su»- 
iBislrddó  el  argumento  pai;^  una 
buena  comedía.  A  pesar  de  la  fa* 
vorable  acogida  con  que  fuerm 
recibidas  estas  dos  primeras  0bra8 
86  disgustó  de  aquel  genera  de  B^ 
teratura»  y  compuso  libros  dé  de- 
voéíop.  Se  retiró  de  la  sociedad  y 
empicó  el  resto  de  su  vida  en  Tas 
prácUcas  cristianas.  Dicen  algunos 
biógrafos  que  incurrió  en  ta  ma- 
nía de  profetizar,  acreditando  con 
esto  lo  exallado  de  su  imagina*- 
cion.  Después  de  su  muerte,  ocur- 
rida en  París  en  1778,  se  publi- 
caron bs  siguientes  obras  de  esta 
escritora:  L6$  libritos  d«  memo^ 
rias  encantados^  1785^  en  12.®— 
Instruc6ione$  edifieaníes  sebre  d 
ayuno,  de  Jesucristo  e^iet  desieríOf 
17&t,cn  12.»  Sobre  esta  obra  se 
eoDBultó  ¿  los  doctores  de  la  Sor- 
bfNia ,.  y  la  desaprobaran.  •«  üfo^ 
ftriof  de  las  víctimas  de  Jesús  ó 
extrmta  dé  las  instruceiones  que  el 
Señor  ha  dado  á  supriwnera  vicíi- 
inof :il99,  en  8/> 

BROOKE  (Francisca)  r  escritora, 
Irija  de  un  elérigo  protestante  ia^ 
gíés  llamado  Miiore:  su  esposcr, 
rector  de  Ck)lney ,  habia  si(fo  ca* 
peRan  de  la  guarnición  de  Que- 
bec  r  T  entrambos  murieron  en 
.1788  en  tres  dias,  unc^despues  de 
otnh  La  primera  -producción  de 
Francmca  Br^oke  fue  la  Yitja 
áeneetln^  obra  periódica ,  que  ee^ 
'menzó  é  publicarse  en  15  de  no- 
viembre de  1755,  y  cootipuó 
hasta  fin  de  julio  del  BÍguieote  año: 
^blieó  en  «eguida  otras  mucbas 


•bn»,.  entre  lasouaiís'  son^  nota- 
bles: Historia  ée  Julia  Manáeti^ 
//e,  que  tradujo  en  francés  Bou- 
chaudi,  7  tuvo- grande  éxito. «-« 
,  Historia  de  EmUia  Móniaguerert 
que  describe  las  escenas  pintores- 
cas  que  habia  visto  y  admirado  en 
el  Ganada:  también  esta  obra,  ae 
tradujo  al  francés  por  Ronibet. 
La  literatura^ii^lesa:  debe  á^  esta. 
e6oritt>ra,.   ademas    de    mucha» 
obras  originales  que  no  mencioaa»- 
mos,  las  éxoelentes  traducciones 
de  las  Cartas  de  JuHa  Catesbifr- 
de  Afod.  Riocoboni,  y  de  las  Ele- 
inentos  dé  la  historia  de  Inglater- 
ra por  el  Abate  Millot  Francisca» 
Btooke  estaba  relacionada  con  los 
sugetos  mas  distinguidos  en  la  cor^ 
.te  de  Londres  r  J  particularmente 
con  elt  doctor '  Johnson ,  era  muy 
aficionada  á  la  poesía^  y  escribió 
también    algunas    eomposiek^nes 
ligeras. 

BROOKE  (miss) ,  eonocTda  por 
haber  publicado:  HeMs  de  la  poe^ 
sia  irlandesa 9  poemas  Aerdfcos, 
odaí ,  elegías  y  eanciones ,  tradu- 
cidos en  verso  inglés,  Dublin, 
1780  9  en  4.^  Los  peeoias  sonpar^ 
té  antiguos ,  parte  de  la  edad  me- 
diá:  la  primera  de  laa  odas  se* 
atribuye  ¿  Jérgo^  hermano  de* 
Ossiam ;  las  elegías  soa  menos  an- 
tiguas y  fiís  canciones  modernas. 

BROSSIER  (Marta ).^ hija  de 
un  tejedor  9.  naoió  ^n  1547  en 
Bomoraatin,  hoy  capital  de  la 
Soloña 'en  Francia.  A  la  edad  de 
•veinte  y  dos  anos  acometida  de 
una  ealermedad  extraordinaria^ 
se  hizo  e^orciaar  como  endemo- 
niada. No  bltó  quien  creyese  ^» 


Ifarta  fingía ;  pero  oonsultoéo  el 
médico  IJurel»  aseguró  que  eo 
las  convulsiones  y  gastos  de  la 
poseída  había  alguna  cosa,  sobrc-^ 
natural.  Bastó  esto  para  que  con 
arreglo  al  privilegio  de  la  iglesia 
se  apoderasen  algunos  religiosos 
de  Marta  Brossier  para  hacerla 
aervir  según  se  dice  á  sus  pro- 
yectos en  las  turbulencias  de  la 
hi^f  paseándola  de  ciudad  en  ciu*- 
dad »  y  asegurando  que  entendía 
perfectamente  el  griego,  el  latín, 
el  inglés,  y  otras  varias  lenguas; 
que  leía  en  el  interior  de  las  con- 
ciencias, y  penetraba  los  secretos 
del  corazón.  Al  mismo    tiempo 
la  dejaban  hacer  muchos  gestos 
7  contorsiones  y  dar  grandes  sal* 
tos,  a'gunas  veces  elevándose  has> 
ta  cuatro  pies  sobre  el  suelo.  To-- 
do  lo  que  «estaba  bendito  ó  con- 
sagrado  ó  al  menos  lo  que  la  pa* 
recia  tal ,  redoblaba  sus  convui-* 
«iones;  y  ademas  dislinguia  las 
reliquias  verdaderas  entre  las  fal- 
saSb  — Su  sinceridad  suscitó  algu* 
ñas  dudas,  y  Harta  fue  someti- 
da por  el  obispo  de  Angers  y  el 
provisor  de  Orleans  á  ciertas  prue* 
has  de  que  no  salió  muy  satisfao- 
toriameute;  por  ejemplo  »  sin  que 
lo  supiese ,  la  dieron  á  beber  agua 
bendita,  y  su  estómago  la  digi-* 
rió  sin  la  menor  coavulsion ;  .al 
mismo  tiempo  fue  acometida  de 
un  violento  ataque  de  nervios  por 
haber  bebido  agua  ordinaria  que 
fingieron  estor  bendita.  Los  rell-- 
gioso^  se   mostraran   vivamente 
aOigidos,  y  experimentaron  un 
sefltimíento  no  menos  desagrada- 
l)le ,  cuando  Marta  engañada  por 
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la  apariencia  de .  una  encuaderna^ 
cion  hecha  á  propósito,  tomó  una 
Eneida  y  una  Gramática  de  De$^ 
patUere ,  por  %  dos  libros  de  exor- 
cismo ,  su  error  fue  en  este  punto 
tan  completo  que  dio  furibundos 
gritos  al  oír  las  |)alabras :  «  Ar^ 
ma  virumque  canOf}»  y  cayó  de 
espaldas  al  suelo  con  los  ojos  tor*- 
cidos  y  espumarajos  en  la  boca, 
mientras  el  pro\L<or  de  Orleans 
pronunciaba  con  fervor  el  verso 
siguiente:  vNexOf  jcui^  xiim,  vu/l; 
ttxo^  xuitf  indeque  lexlum.». 

Ésto  era  ya  insufrible ;  se  la 
echó  de  Orleans  como  antes  s^  la 
babia  echado  de  Angers.  Los  re- 
ligiosos la  llevaron  entonces  á  Pa- 
rís; mas  en  aquella  capital  tam- 
poco fueron  muy  dichosos.  Bcu- 
nidos  en  la  abadía  de  Santa  Ge- 
noveva y  en  presencia  del  arzo- 
bispo de  París  hasta  el  número 
de  doce  entre  teólogos  y  médicos, 
examinaron  escrupMlosiDimeute  el 
estado  de  )a  ercrgúmena ,  y  pro- 
nunciaron la  siguiente  ^e^UnüM 
tan  curiosa  como  sabia :  v,ííihil  á 
detnane ,  mtüia  ficta ,  á  tnorto 
paiica  » ,  que  pudiéramos  traducir 
libremente:  «No  esté  endemo*» 
niada ,  finge  mucho ,  y  apenas  se 
halla  enferma. »  C  n  este  motivo  d 
parlamento  decretó  en  24  de  mayo 
de  1599,  que  Marta,  su  r&dro 
y  sus  hermanos  ,  volviesen  ¿  Ro^^ 
morantin,  sin  salir  de  este  pueblo 
bajo  la  pena  de  castigo  corporal; 
decreto  que  se  vieron  obligados 
¿  obedecer.  Sin  embargo  Marta 
no  tardó  mucho  tiempo  en  escal- 
parse en  compañía  de  un  cierto 
abate  de  Saint-Martin ,  qye  la 
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Tievó  á  Clcrmont »  donde  era  obis- 
po su  hermano.  Un  nuevo  decre^ 
to  del  parlamento  les  obl^ó  á 
retirarse  de  atli ,  y  entenees  se 
refugiaron  á  Roma ;  pero  el  car* 
denal  Osfat  hdbila  Itomado  tan 
bien  sus  medidas,  que  apenas  Ue* 
gó  Marta  fue  encerrada  en  un 
convento  donde  dejd  de  ser  ator- 
mentada por  Satanás.  El  médico 
Marescot  publicó :  Discuno  ver^ 
áadero  acerca  it  Harta  Brosskrf 
París  ^  1599,  en  S.**,  libro  raro 
7  m»y  curioso»  que  contiene  el 
flecreto  del  parlamento  de  24  de 
mayo  del  rai^mo  afío  referente  á 
aqueNa  falsa  endemoniada.  Eti  el 
siglo  anterior  y  principios  deF  pre- 
sente se  representó  muchas  veces ' 
en  tos  teatros  de  Espefía  utia  come- 
di(^ titulada  Muríala ramorantina^ 
cuya  heroína  es  Marta  Brossier. 
BRUN  (Marte  Margarita  de 
Maisson-Forte  ,.  mas  conocida 
bajo  el  nombre  dé  Msd.);  nació 
en  Coligny  en  1713  ^  y  núh  á 
las  gracias  exteriores  un  talen* 
to  muy  claro  y  grande  instruc* 
cion.  Casada  con  el  subdelegado 
de  Besancon ,  su  casa  legó  á  ser 
el  punto  de  reunión  de  todas  las 
personas  distinguidas.  Ademas  del 
Ensayo  de  un  dicetonarió  (Aran- 
cés  y  del  dialecto  del  Franco- 
Condado)  ,  cuya  segunda  edición, 
1755 ,  en  S.^' ,  es  muy  buscada, 
publicó  dos  poemas :  El  amor  mo* 
ternat^  que  obtuvo  una  mención 
honorífica  en  el  concurse  al  pre« 
mió  de  la  academfe  francesa  en 
1773 ,  y  El  amor  de  h>s  frmeeses 
por  su  rey,  1774,  en  4.<^— Ma4. 
BruD  murió  en  1791. 
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BRDN  (Federica  Sofía  Cris- 
tiana de),  poelis» ;^  neoíó  el  alio 
d^  1765'  en  Tona,  duoado  de 
Gotha ,  y  era  hij»  de  Baltasar 
Muhter^  célebre  predicador  pro- 
testante. Siendo  aun  muy  nifia 
la  llevó  so  padre  á  Copenhague, 
y  bien  pronto  demostré  las  mas 
brillantes  disposiciones  qee  contri^ 
huyeron  á  desenvolver  rápida- 
mente los  distinguidos  literatos 
relacibnadbs  por  la  amistad  con 
su  (hmilia.  A  tos  diei  ahos  de  edad 
sabia  de  memoria-  varios  cantos 
completos  de  la  Mesiada  de  KIops^ 
tock,  y  hablaba  el  francés,  et 
italiano,  y  et  inglés^  con  tanta 
fítciUda<f  como  la  lengua  materna; 
Poco  tiempo  después  acompafió 
á  su  padre  en  un  viaje  á  Gotha, 
donde  Tue  acogida  con  el  ioterél 
que  merecían  sus  primeros  eosa^ 
yos  poétrcos.  En  1783  regresó  i 
Copenhague  y  se  casó  con  Cons- 
unto Brun ,  administradop  de  la 
compañía  danesa  de*  las  ludías, 
acompahándole  en  ef  mkmo  alio 
á  S.  Petersbufgo  donde  le  lla- 
maban ciertos  asuntos  que  -  to  re- 
tuvieron en  aquella  corte  por  mu* 
cho  trempo.  Durante  el  riguroso 
invierno  de  t788  fue  acometida 
de  una  sordera  casi  completa^ 
de  que  jamás  pudo  curarse  ra- 
dicalmente r  y  para»  desterrar  tt 
enojo  que  aquelTa  enfermedad  la 
producía,  cultivé  mas  asidua- 
mente la  literatura  y  la  Wosollat 
En  1791  fue  á  I»  Suiza  con  su 
esposo  y  se  unió  en  amistad  só- 
lida y  durable  con  BonslottiMí^ 
¿  quien  mas  tarde  pudo-  otte- 
cer  un  asUo  en  Copenhague  coo* 
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el  célebre  hisloriador  J.  de  Mii« 
Uer  t  y  con  Mattishon »  que  pa- 
Utcó  después  4Nia  parte  de  mis 
poesías.  TaiBbiea  visitó  k  Ita- 
lia» y  volvió  é  pasar  el  invierno 
de  1801  en  Coppet«  en  compa- 
ftia  de  Mr.  Necker.  Después  de 
otros  verios  viajes-,  regresó  en 
1818  á  Copenhague  de  donde  no 
volvió  á  saliri  fállecSendo^n  1835» 
vivamente    sentida    pot    iodos 
cuantos  la  habían  conocido.  St 
conocen    de  esta    escritora»  en 
alemán  las  obras  siguientes:  Dia- 
rio d$  un  tiag$  á  Suiza »  1800» 
en  8/* ''^Cartas    escritas    desde 
Rama  durante  los    años  1808» 
1809  r  18t0>   Dresde»  1816» 
en  A^^mmEsiudioi  de  cosíumhres 
y  de  paius^  hechos  en  Nápoks 
en  1800  7. 1810»  Pesth»  1818» 
m  8.^«--£á  verdad  en  las  ilu" 
skmes  del  porvenir  9  etc.  Arau, 
1824  en  8.^  Esta  obra  que  con- 
Üeae  la  historia  de  la  educación 
de  su  hijo,  está  Ifena  de  exce- 
lentes observaciones.  De  sus  pri- 
meras Poesías  9    publicadas  por 
Bfattishon^  Zurich»  1795^  en  8.<> 
llegaron  é  hacerse  cuatro  edicio- 
nes hasta  íñO^.'^  Nuevas  poesfah 
Darmstadt»  1812»  en  8.»«-iPoe- 
síajrac»enie««Bema^l820»  en  8.^ 
Las  diversas  producctooes  poé- 
ticas de  Federica  Brun,  se  dis- 
tinguen por  las  ideas  graciosas» 
por  las  imágenes  frescas  y  sencillas 
y  por  la  conocida  inspiración  de 
un  alo»  profundamente  religiosa. 
BRUNEQUILDA»  mujer    de 
Sigiberto»   rey  de  Austrasia    y 
mw  de  los  hijos  de  Clotario  L 
Son  tantos  y  tan  encontrados  los 
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pareceres  de  escritores  naciona- 
les y  extrangeros  acerca  ^de. es- 
ta princesa»  que  no  tememos  con* 
fesar  cierta  vacilación  al  escri- 
bir su  artículo.  Si  hubiéremos 
de  creer  á  unos^  jamás  habria 
conocido  la  Francia  una  prince- 
sa *«ias  ilustre  y  digna  que  Bru- 
nequilda-:  si  nos  dejáramos  guiar 
por  otros  habríamos    de  decir 
que  la  reina  de  Austrasia  fue 
digna  émula  de  la  infame  Fre- 
degunda.  Entre  tan  opuestos  ex- 
tremos» parécenos  que  el  <;aro¡- 
no  mas  seguro  para  encontrar 
la  verdad  es  tomar  un  término 
medio  é  indicar  los  hechos  plau- 
sibles é  v^tuperafbles^»  descargán- 
doles de  4a  exajeracion  con  que 
los  han  presentado  aongos  y  ad- 
versarios.— Sigtberto>  opuesto  á 
los  enlaces  de  los  príncipes  con 
nrajeres  de  baja  extracción  »•  pi- 
dióla mano   de   Brunequilda»  á 
Atanagildo»   rey  de  ios  visigo- 
dos de  Espa&a;  y  concedida  que 
le  fue ,  hizo  reunir  para  recibirla 
á  los  grandes  de  su  reino»  cele- 
brando magníficas  fiestas  y  dan- 
do banquetes  expandidos.  Git- 
gorio  de  Tours  y  nuestro  Ma- 
riana hacen  el  mas  bello  retra- 
to de  la  figura  y  cualidades  de 
Brunequilda.  Y  sin  embargo  Mn 
Toussc»^  dice  respecto  del  pri- 
meix),  que  sus  elogios  se  deben 
á  esta  sola  circunstancia:  Bru- 
nequilda era  arriana»  y  se  con- 
virtió á  la   verdadera  doctrina. 
En  lo  que  todos  están  confor- 
mes es  en  que  esta  princesa  es- 
polióla era  hermosísima »  de  ele- 
gante talle,  y  de  espíritu  vare- 
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nll.  Por  lo  demás  lo  que/  unoi 
han  considerado  como  pruden- 
cia en  el  consejo  y  sabiduría  en 
el  gobierno,   han    creído   otros 
que  no  era  mas  que  espíritu  de 
intriga  y  de  vengauEa.  Su  enlace 
con  Sigiberto  se  efectuó*  el  año 
566,  ó  68,  y  Fortunato,  obispo*de 
Poitiers,  le  celebró  en  un  poema 
que  ha    llegado    basta  nuestros 
dia5.  Chilperico,  rey  de  Neustría, 
quiso  entonces  seguir  el  ejemplo 
de  su  hermano  y  enlazarse  con 
la  poderosa  fomilia  que  goberna* 
ba  en  España,  y  se  casó  con  GaU 
suinda,  la  mas  joven  >  según  unos, 
ó  la  mayor»  como  creen  otros, 
de  las  hijas  de  Atanagildo.  Bien 
pronto  sin  embargo  se  fastidió 
de  su  esposa ,  y  A  instigacicm  de 
su  concubina  Fredegunda,  hizo 
que  la  die$:en  muerte.  Desde  en* 
tonees  Bmnequilda  se  sintió  ani^ 
mada   de  un  odio  violento  con* 
ira  el  asc^^ino  de  su  hermana, 
é   indujo  é  Sigiberto  á  que  le 
hiciese  la  guerra;  guerra  justa 
ademas  4  porque  el  rey  de  Neus- 
tría, mientras  que  su  hermano 
rechazaba  á  los  bárbaros  de  la 
otra  parte  del  Rhin,  habia. in- 
vadido y  posesionAdose  de  una 
parte  déla  Australia*  Concede* 
mos  pues  que  el  deseo  de  vengan- 
za  de  Bruncquiida   influyese  de 
algún  modo  en  aquella  lucha  de 
los  dos  hermanos;  pero  ni  ¿las 
intrigas  ni  A  la  rivalidad  entre 
sus  esposas  puede  racionalmen- 
te achacarse  la  guerra  tan  con- 
tinua que  se  hicieron  todos  ios 
hijos  de   Cfotarío  I,  hasta  que 
wr.tró  A  reinar  el  segundo  de  es* 
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té  nombre;  ni  la  guerra  debia  es-' 
trafiarse  en  aquellos  tiempos  en 
que  solo  dominaba  el  mas  fuer* 
te,  y  en  que  los  pueblos  puodé 
decirse  que  gemían  bajo  la  roas 
atroz  de  las  anarquías.     En  va- 
no fue  que  el  santo  obi^spo  de 
París  se  esforzase  en  restable- 
cer la  paz:   Sigiberto  persiguió 
A  Chilperico  sitiándole  eti  la  cíih 
dad  de  Toumai  donde  se  halna 
refugiado.  Ibdo  hacia  creer  que 
la  Neustria  iba  A  caer  en  poder 
de  Sigiberto;  pero   Fredegunda 
( Véase  este  nombre)   envió  dos 
asesinos  al  campo  de  este  rey^ 
que  dieron  muerte  al  vencedor 
en  575  é  hicieron  mas  hnplaca- 
bles  tos  odios  y  las  venganzas. 
£1  ejército  de  Austrasia  se  disol^ 
vio',  y  Brunequilda  quedó  priaione* 
ra  de  Chilperico  y* su  feroz  éspo* 
sa.  Fue  cpnducida  A  la  ciudad 
de  Boan  mientras  que  el  prfncÑ 
pe  heredero  Gbildeberto    enco- 
mendado al  duque  GundebaldOf 
fue  trasladado  A  Metz  y  procla* 
roado  rey,  aunque  apenas  con- 
taba cinco  años.   Meroveo,   h^o 
de  Chilperico  y  de    Audoverat 
A  quien  aborrecía  Fredegunda^ 
se   enamoró  ciegamente    dé  h 
reina  cautiva  y  se  casó  con  eilt» 
habiendo  autorizado  esta  unión 
el  obispo  de  Boan,  Prctextatpt 
A  quien   poco    después    dieron 
muerte  los  emisarios  de  Frede- 
gunda, en  un  día  de  Pascua,  j 
al  pie  de  los  altares.  Algún  tiem- 
po después  de  aquel  enlace,  Me- 
roveo que  mandaba  el  ejército 
de  Neustría  hizo  en  combbiadoo 
con  Childdierto  II  que  su  espo- 


18  cooftigtriese  la  libertad  y  w 
restituyese  al  lado  de  su  hijo  eu. 
la  Austrasia:  también  Merovco 
•fue  victima  de  la  detestable  Fre- 
degvnda.  Los  magnates  de  ia  Aas- 
trasia  se  oponían  decididamente  á 
la  ínflaencia  de  Brunequitda;  pe* 
fo  bíeti  pronto  les  hizo  ceder^  y 
adquirié  su  antiguo  ascendiente. 
Mas  de  una  vez  tuvo  ^ue  defen- 
derse de  las  pérfidas  intrigas  de 
Predegunda:  también  tuvo  ^ae 
castigar  algunas  conjuraciones  que 
teDian  por  objeto  dar  muerte  al 
rey  su  hijo,  quitarla  toda  in- 
fluencia  9  y  establecer  en  Austra- 
sia un  consejo  de  regencia »  ó  me- 
jor dicho  la  aristocracia  pura: 
el  resultado  de  todo  fue  hacer  á 
Bmuequilda  mas  poderosa  que 
nunca,  y  muy  respetable  para 
loa  pueblos  vecinos.  Chtideber- 
to  II  murió  el  año  596»  según 
parece  envenenado  por  los  nobles 
de  Austrasia.  Conservaba  Bruñe- 
qoilda  su  autoridad  gobernando 
eo  nombre  de  Teodoberto  su  nie- 
to} pero  los  mismos  grandes  la 
ezpuhaion  de  la  corte  obligándo- 
la á  buscar  un  refugio  en  ia  de 
Borgo5a,  donde  reinaba  Teodori- 
00,  hijo  también  de  Chil4pber- 
U>  II.  Encendióse  la  guerra  entre 
loa  doé  hermanos,  y  la  victoria 
ae  declaró  por  Teodorico  en  las 
grandes  batallas  de  Touí  y  Tol- 
viac  que  le  hicieron  dueño  de  ta 
Austrasia  en  612:  pero  se  prepa- 
raba á  otra  guerra  con  Clota- 
rio  II,  cttando  murió  casi  súbita- 
mente en  MeCz  en  613.  Alentado 
coo  este  suceso,  y  Itaimado  por 
los  grandes  de  Austrasia  que  te- 
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mian  ser  castigados  por  Brune* 
quílda ,  Clotario  tomó  las  armas, 
¿os  borgofíones  y  los  de  Austra- 
sia f  bajo  las  órdenes  de  Varnaca- 
tio  y  de  PSpiao,  marcharon  á  su 
encuentro;  pero  cuando  Brune- 
quilda  dié  la  señal  del  combate, 
aus  tropas  seducidas  por  los  no- 
Mes,  la  abandonaron,  y  vióseá 
la  reina,  á  Iqs  ochenta  a&os  de 
edad,  caer  en  manos  del  hijo  de 
h  terrible  Fredegunda.  E<te  la 
acusó  de  la  muerte  de  diez  reyes 
ó  hijos  de  reyes,  y  después  de 
haberla  entregado  á  los  ultrajes, 
de  la  soldadesca  por  espacio  de 
tres  dtas>  haciéndola  pasear  en  un 
camello   por  entre  los  ejércitos 
DMindó  que  la  atasen  por  ios  ca- 
bellos^ la  cola  de  un  caballo  sin 
domar,  dándola   asi  la   muerte 
mas  hotrorosa.  Los  restos  de  su 
cuerpo  fueron  quemados,  «y  las 
oeni/as  arrojadas  al  viento  el  28 
de  febrero  de  614. — No  tiene  du- 
da que  Brunequilda  fue  ambicio- 
sa de  mando  y  vengativa;  que 
encendió  alguna  vez  la  guerra 
entre  los  príncipes  de  su  familia, 
por  consecuencia  de  aquella  mis- 
ma ambición  y  del  deseo  de  ven- 
ganza á  que  muy  pocas  veces  re- 
nuncio,  si  bien  alguna  con  tanta 
nobleza  que  ha^ta  f^us  mismos  ene- 
migos se  han  visto  obligados  á 
elogiarla.  Pero  en  nuestro  sentir 
la  reina  de  Au^tra^ia  hubiera  si- 
do tenida  universalmente  por  una 
de  las  mujeres  que  mas  han  lii»n- 
rado  á  la  Francia,  á  no  haber 
sido  por  la  dci^gracia  de  vivir  al 
mismo  tiempo  que  la  feroz  Fre- 
degunda, cuyas  maldades  ojercie- 
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ron  tanta  influeacia  en  la  con- 
ducta de  Brunequilda:  y  la  pos- 
teridad sin  pruebas  suflcíentea»  ha 
confundido  á  entrambas  reinas 
en  la  misma  reprobación.  Envi* 
diada  y  perseguida  continuamen- 
te por  la  madre  de  Qotario;  abor* 
rccida  por  los  grandes  señores  de 
la  Austraisiai  cuyo  poder,  ade- 
lantándose á  su  siglo,  queria  re- 
frenar y  contener  en  los  debidos 
limites;  cercada  siempre  de  ase- 
chanzas, expuesta  á  los  tiros  de 
la  traición,  y  teniendo  tantos  ase- 
sinatos que  vengar,  ¿quién  (?l- 
tri^ñará  que  Brunequilda  come- 
tiese algunos  excesos?  Los  parti- 
darios de  Glotario,  los  mismos 
nobles  de  Austrasía,  fueron  los 
primeros  en  calumniar  la  memo- 
ria de  la  hija  de  Atanagiido, 
atribuyéndola  crímenes  de  evi- 
dente falsedad:  el  haber  abando- 
nado las  doctrinas  de  Arrio,  no 
dejó  de  contribuir  también  á  la 
reprobación  de  cuantos  no  eran 
católicos :  mas  sin  embargo  hay 
algo  muy  grande,  que  se  une 
constantemente  al  nombre  de 
Brunequilda  en  las  tradiciones 
ix>pulares.  En  medio  de  aquellos 
reinados  tan  tormentosos,  cuan- 
do cada  dia  tenia  que  temer  el 
puñal  de  un  asesino,  ó  el  veneno 
preparado  por  Fredegunda,  la 
reina  de  Austrasia  es  indudable 
que  miraba  por  el  esplendor  de 
la  religión  cristiana  y  por  los  bie- 
nes poittfooi  de  su  pueblo:  no  so- 
lo mantuvo  una  lucha  perenne 
y  abierta  con  los  magnates  que 
oprimían  y  arruinaban  á  sus  va- 
sallos, sino  que  fundó  un  gran 
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número  de  iglesias  y  hospitales,  é 
hizo  construir  wberbios  caminos 
en  la  Flandes,  en  la  Picardía  y 
en  la  Borgoña,  que  aun  boy  día 
conservan  su  nombre.  Por  otra 
parte  según  las  alabanzas  que  pro- 
diga á  su  memoria  el  papa  san 
Gregorio,  parece  que  deben  leerse 
con  prevención  las  acusaciones  de 
que  aquella  reina  es  objeta 
BRUNET  (Margarita). -«ii  Fái^ 

se  MOMTANSIEH. 

BRUNSWIGK-LUNEBOURG- 
ZELL  (Sofía  Dorotea  de),  hija 
del  duque  Jorge  Guillerroo,  y 
déla  señorita  deOIbrense;  casó 
á  mediados  del  siglo  XVn  con 
Jorge  Luis  de  Hannover,  primo- 
génito de  Ernesto  Augusto  y  de 
Sofía.  Disgustada  en  esta  nueva 
corte  por  el  aislamiento  eo  que 
se  hallaba ,  miró  con  cierto  inte- 
rés á  un  viajero  con  quien  ya  ha- 
bía hecho  conocimiento  eo  el  pa- 
lacio de  su  padre.  Este  ^lajera 
era  el  conde  de  Kosnigamarck, 
descendiente  de  una  familia  ilus- 
tre, y  hermano  de  la  condesa 
Aurora  Kcenigsmarck ,  madre  dd 
mariscal  de  Sajonia.  Llegarou 
aquellas  relaciones  á  oidoa  de 
Jorge  ^Luis,  que  primero  se  ir- 
ritti  mucho,  y  después  ejerció 
con  su  esposa  tratamientoa  b«i- 
tante  duros.  Una  noche  que  el 
conde  saliá  del  palacio  fue  asaltada 
por  cuatro  hombres,  herido  de 
muerte,  y  arrojado  su  cuerpo  á  un 
sumidera  Jorge  Luis  desapro- 
bó altamente  aquella  barbarie; 
mas  consintió  que  su  esposa  fue- 
se desterrada,  y  aun  solicitó  el 
divorcio:  los  hijos  «in  embargo 


fueren  RGoéoddosy  y  se  le»  man* 
Itnro  en  la  posesión  de  sus  de* 
rechos,  Sofía  Dorotea  tuvo  por 
residencia  d  antiguo  cáftiUo  de 
Áblden ;  su  padre  no  quiso  ?ol- 
verla  6  ver  jamás;  pero  fue  con- 
solada con  frecuencia  por  su  roa^ 
dre,  7  murkS  en  >aquel  destierro. 
Su  historia  ha  sido  sobrecargada 
era  muchas  circunstancias  que 
tienen  mas  de  singulares  que  de 
auténticas. 

BUCG A  (Dorotea) ,  sabia  bolo- 
nesa  del  siglo  XV»  hija  de  un 
médko  que  la  hizo  dar  la  edu- 
cación mas  brillante.  Sus  talentos 
y  particular  instrucción  llegaron 
hasta  el  punto  de  tomar  el  grado 
de  doctor  en  la  universidad  de 
Bolonia,  y  obtener  en  la  misma 
la  cátafa^a  de  filosofía »  que  des- 
empeñó largo  tiempo  con  aplauso 
general.  Asegúrase  que  de  mu- 
chos países  extranjeros  acudían  á 
ofar  y  admirar  á  la  sabia  bolone- 
n  que  daba  lecciones  á  un  gran 
número  de  hombres.  No  ftae  sin 
embargo  la  única  mujer  que  en 
Bolonia  supo  adquirirse  semejan- 
te honor. 

BUCHAN  (Isabel),  visionaria, 
hija  de   un   posadero:  nació  el 
alNi  1738  en  Fitmy--Gan,  en  el 
norte  de  la  Escocia.  A  la  edad  de 
veinte  y  un  aho^  fun  á  6la«cow,  é 
hiio  conocimiento  con  un  traba- 
jador nombrado  Roberto  Buchán, 
de  quien  luego  fue  la  esposa.  En 
1779,  después  de  haber  abando- 
itado  las  doctrinas  religiosas  que 
profesaba  cuando  soltera ,  asi  co- 
mo las  de  una  secta  particular  ¿ 
que  pertenecía  su  esposo,  y  que 
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ádo|ftadó  cuando  se  casó 
con  él,  se  hito  jefe  de  otra  sec- 
ta llamada'  de  los  Buehanistan, 
especie  de  milenarios  (1);  y  sin 
que  se  sepa  cómo,  atrajo  á  sus 
4ecas  opiniones  al  ministro  de  Ir- 
vine  Hugo  Whyte,  y  otros  varios 
eclesiásticos.    Continuó   haciendo 
prosélitos  hasta  el   momento  en 
que  (en  1790)  los  habitantes  de 
Irvíne  agrupándose  en  derredor 
de  la  casa  del  ministro,  le  insul- 
taron y  apedrearon  las  vidrieras. 
Entonces  mistriss  Buchán ,  acom- 
pañada de  sug  partidarios  en  nú- 
mero de  cuarenta  y  seis,  abando- 
nó aquel  pueblo  y  fue  á  estable- 
cerse en  una  hacienda  situada  en 
las  cercanfasde  Thornhill.  Amplió, 
digámoslo  asi ,  la  doctrina  de  los 
milenarios,  porque  los  buchanis- 
tas  pretendían  que  estaba  muy 
próximo  el  fin  del  mundo;  que 
ninguno  de  ellos  morirla  ni  seridí 
enterrado;  que  bien  pronto  iba  á 
oírse  la  terrible  trompeta  del  jui- 
cio final;  que  su  sonido  seria  la 
señal  de  la  muerte  de  todos  los 
malvados  que  debían  permanecer 
anonadados  por  espacio    de  mil 
años,  mientras  que  los  buchanis- 
tas,  bajo  la  forma  de  bienaventu- 
rados, serian  arrebatados  al  cielo 
para  ver  alli  á  Dios,  y  bajarían 
de  nuevo  á  la  tierra ,  acompaña- 
dos de  Jesús  que  los  debía  gober- 
nar durante  los  mil  años.  Pasá^ 

(1)  Los  miUnarioi  creían. que, 
después  del  juicio  universal,  loa 
elegidos  permanecerían  mil  aiios 
sobre  la  tierra  para  gozar  de  todo 
género  de  placeres. 
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dos  egtos  diQi  sigld»  de  bienaveD4 
turiiiza  en  la  tierra  >  el  diablo  eo^ 
cadeoado  basta  entoncesv  debía 
8alir  de  su  prisión  y  venir  á  la 
cabeza  de  los  no  elegidos,  y  acó-* 
meter  á  los  buchanistas;  pero.es^ 
tos,  mandados  por  Jesús,  les  ven- 
cerían y  harían  emprender  la  ta-* 
ga.  ^  Los  extravagantes  bucha* 
nistas  no  se  casaban,  ni  al  pare* 
cer  eran  aficionados  é  los  place* 
res  de  los. sentidos:  sus  bienes 
eran  comunes:  vtvian  como  en 
familia  trabajando  rara  ve2,  y 
sin  aceptar  nunca  retribifcion  ai-* 
guna.  Isabel  Buchán  murió  en 
1791;  y  en  esta  época  ya  había 
disminuido  mucho  el  número  de 
sus  prosélitos:  probablemente  no 
e^iistirá  en  el  dia  ninguno  de  ellos. 

BUESO  (Eugenia),  escritora 
aragonesa  del  siglo  XVII.  Igno- 
ramos las  circunstancias  de  su  vi- 
da ;  pero  es  conocida  'por  las  dos 
siguientes  obras  en  verso  que  pu- 
blicó: Relación  de  la  entrada  en 
la  imperial  ciudad  de  Zaragozat 
hecha  por  el  Sermo.  Sr.  D.  Juan  de 
Austria f  Zaragoza,  1660,  en  4.^ 
«=  Relación  de  las  fiestas  que  w 
la  imperial  ciudad  de  Zaragoza 
se  hm  hecho  en  la  canonización 
de  5.  Pedro  de  Alcántara  y  san', 
ia  Marta  Magdalena  de  PazziSf 
Zaragoza,  1669,  en  folio. 

BUFFET  (Margarita),  escrito- 
ra parisiense  del  siglo  XVIL  Se 
hizo  célebre  por  sus  Elogios  da 
muchas  mujeres  ilustres  tanto  an- 
tiguas como  modernas,  y  tam- 
4»ien  por  unas  Observaciones  so- 
'bre-iníeugna  francesa.  Pasó  su 
\ida,  según  dicta),  dando  á  las 
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personas  de  su  sexo  lecdones  hh 
bre  el  arte  de  bien  hcdilar  y  <»- 
críbir  4:orectameote;  Margarita 
Buffet  vivía  aun  el  ano  1680. 

BURGER  (N....)f  tercera  mu- 
jer del  célebre  poela  alemán  Go« 
dofr^do  August  Burger.  Se  mos- 
tró digna  de  su  es'poso  por  sus 
conocimientos  y  su  gusto  en  h 
poesía.  Apenas  se  puUicó  ningu- 
na de  sus  composicioDes;  sin  em- 
bargo, La  chanza  de  una  madre 
que  se  insertó  en  una  cokccion 
literaria  de  1780,  prueba  evi- 
dentemente que  eran  muy  mere- 
cido9  los  elogios  tributados  i  su 
talento  poético* 

BURGUNDOFARA  (Santa>— 
Véase  Fara. 

BURNET  (Isabel  de),  tercera 
mujer  del  famoso  escritor  y  obis- 
po de  Salisbury»  Gilbeito  Burmt: 
nació  en  1661  y  murió  en  17(M>. 
Ademas  de  varios  libros  de  devo- 
ción que  dejó  escritor,  merece 
una  mención  en  este  Diccionario 
porque  empleó  toda  su  fortuna  en 
fundar  hospitales  para  los  desva- 
lidos, y  colegios  en  que  se  instru- 
yesen los  jóvenes. 

BURNEY  (Francisca),  escrito- 
ra inglesa  conocida  asimismo  por 
el  nombre  de  Mad.  de  Árblag;  era 
hija  del  célebre  Carlos  B¡umey 
que  escribió  con  tanto  acierto  y 
profundidad  sobre  la  historia  de 
la  música.  También  Francisca  se 
dedicó  desde  muy  nina  á  la  lectu- 
ra, y  en  la  magnifica  y  escogida 
biblioteca  de  su  padre,  encontró 
sin  duda  todos  los  medios  de  ins- 
truirse; pero  adquirió  uria  aficioo 
decidida  por   la  composicioa  de 
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novelas;  y  como  no  bailó  entre 
ios  libros  de  su  padre  mas  que 
uoo  HÁo  de  este  género»  la  Ame- 
lia de  Fieldbig,  creyó  que  des- 
aprobaba esta  clase  de  obras »  y  se 
entregó  en  secreto  á  Sfi  inclinación 
aunque  la  porcia  imposibie  su- 
perarla. Llegó  á  ios  quince  años, 
edad  en  la  cual  se  lucha  dificilmen- 
te  con  una  vocación  bien  pronun- 
ciada; y  sin  embargo,  míss  Bur- 
ney  resolvió  arrojar  al  fuego  to* 
dos  los  pensamientos  que. había 
eonflado  ai  papel.  £1  dia  de  su 
cumpleaños,    dice   un    escritor 
francés,  fue  el  que  eligió  para 
efectuar  aquella  resolución  heroi- 
ca. El  manuscrito  era  voluminoso; 
entregarlo  á  las  llamas  en  el  inte* 
ríor  de  la  casa  hubiera  sido  una 
ímpradencia  de  la  cual  se  hubie- 
sen apercibido :  el  jardín  pues  fue 
eirgido  para  tan  doloroso  sacrificio, 
y  aquel  jardín  donde  se  habían  es- 
crito cosas  tan  lindas,  las  vio  des- 
vanecerse con  el  humo..  Una  de 
las'hermanas  de  la  joven  novelis-* 
ta  asistió  solamente  á  estos  fune- 
rales, y  se  afectó  vivamente  cuan- 
do el  manuscrito  fue  devorado 
por    las   llamas.   «Lloraba  (dice 
i>  Francisca  Bumey  en  otra  obra) 
»eonun  tierno  interés  sobre  las 
nceoizas  imaginarias  de  Carolina 
nEvelyn,  la  madre  de  Evelina.» 
Dedúcese  de  aqui  que  la  hija  de 
Carlos,  á  pesar  de  la  resolucioa 
que  acababa  de  tomar,    estaba 
muy  lejos  de  haberse  curado  de 
la  fNisíon  de  escribir:  la  combatió 
algún  tiempo  todavía;  pero  oan** 
cluyó  por  ceder  ¿  la  tentación  y 
e«<lo  produjo  la  lioda  novela  tnti- 
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ttfhda:  Evefina  ó  la  Eniraia  de 
una  joven  en  d«  gran  mundo ,  que 
dedicó  á  su  padre  sin  saberlo  es- 
te y  sin  nombrarle.  Varios  amigos 
á  quienes  confió  el  manuscrito ;  y 
que  descubrieron  en  aquel  engayo 
el  germen  de  un  gran  talento,  la 
determinaron  á  publicar  su  nove- 
la, que  en  eCecto  vio  la  luz  públi- 
ca ,  bajo  el  velo  del  anónimo  en 
1777 ,  tres  tomos  en  12.<>  El  éxi- 
to de  esta  publicación  fue  extraor- 
dinario, y  entre  sus  numerosos 
admiradores  debe  citarse  al  céle- 
bre Edmundo  Burke  y  al  doctor 
Johnson,  que  no  conocían  á  la 
a  itora ;  el  mismo  Carlos  Burney 
ignorando  completamente  que  la 
Evelina  fuese  obra  de  su  bija,  la 
alabó  mucho  en  su  presencia;  ele- 
gió bien  dulce  y  lisonjero  por  cier- 
to para  Francisca.  Sin  embargo, 
hasta  que  la  reputación  de  la  obra 
no  fue  muy  general,  se  abstuvo 
de  confesar  á  su  padre  la  verdad: 
entonces  el  doctor  Burney  dejó 
de  oponerse  á  la  afición  de  su  hija . 
y  auu  la  empe&ó  á  que  se  diese 
á  conocer.  Hízose  asi  en  efecto  y 
todos  se  sorprendieron  de  encon- 
trar en  la  obra  una  pintura  tan 
fiel  y  exacta  de  las  costumbres, 
siendo  producción  de  una  joven 
que  apenas  había  tenido  ocasión  de 
asistir  á  algunas  sociedades  y  que 
ademas  manifestaba  cierta  especie 
de  aversión  ¿  lo  que  se  llama  el 
gran  nAindo.  Asi  es  qne  un  ef- 
eritor  célebre  dijo  con  este  moti- 
vo que    ano  había   conocido  el 
nuiíiao  si  no  que  le  habia  adivino- 
do*»  La  reina  de  Inglaterra  en- 
cantada con  la  lectura  de  la  Eve- 
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Una,  quiso  teiier  cerca  de  su  por-^^ 
«ona  á  Fraoci^soa  Buriey;  y  Duesv 
tra  joven  escritoré,  á  despecho  de 
m  repugoaoGia  á  isvir  entre  los 
cortesanos,  habo  de  aceptar  una 
plaza  en  palacia   Algún  tiempo 
después  se  aouncióv  por  sascricioa » 
la  novela  titulada:  Cecilia  6  Memo^ 
ría$  de  una  heredera »  cinco  tonuis 
en  12.^;  y  la  opinión  favorable.de 
que  ya  gozaba  la  autora  fue  tal, 
que  las  primeras  suscripciones  as- 
cendieron á  tres  rail  guineas.  Las 
esperanzas  del  público  no  fueron 
defraudadas  en  verdad :  Cecilia  es 
sifi  contradicíon  Ja  obra  nuestra 
de  míss  Burney.  Un  plan^  háUN 
mente  combinado»  diversos  y  bien 
marcados  caracteres,  sostenidos 
hasta  su  conclusión;  ün  conoci* 
miento  profundo  denlos  vicios  y  de 
cnanto  hay  de  ridiculo  en  la  so- 
ciedad; uii  interés  tierno,  que  á 
veces  se  eleva  al  mas  alto  grado; 
e  I  fia,  un  diálogo  ingenioso  y  muy 
animado,  dieron  á  esta  obra,  por 
lo  menos  en  aquella  época,  un  lu- 
gar muy  distinguido  entre  las  me- 
jores composiciones  de  igual  gé-* 
ñero.  —  En  1793,  siendo  muy  de^ 
licada  su  salud,  se  retiró  de  la 
corte  y  poco  después  casó    con 
Mr.  de  Arblay,  ¿  quien  ia  revo- 
lución francesa  obligó  á  emigrar 
á  Inglaterra.  Entonces  quiso  Fran- 
cisca Bumey  ensayarse  en  otra 
género  de  literatura ,  y  compuso 
&u  tragedia  intitulada  EdUty.^  que 
se    representó  en  el  teatro    do 
Drury-Lane  en  179&;  pereque 
uo  ha  sido  impresa.  E¿to  haee 
presumir  que  la  tragedia  no  tuvo 
BMiyJiueo  i^xito ;  y  i|iie>hi'a«tora 


estuvo  muy  legos  de  qvedar  aa* 
tisfecha^de  ai  misma ,  tanto  mas 
cuanto  que  fue  su  único  ensayo 
en  la  literatura  dramática.  Eo  se- 
guida pulriicó  la  Camila ,  novela 
menos  notable  que  la  Cecilia  9  en 
cuanto  al  movimiento  y  la  varie- 
dad; pero  tal  vei  superior  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  intriga, 
admirablemente    conducida*    Se 
cree  que  en  esta  obra  FraeciH^a 
Burney,  ya  Mad.  de  Arblay,  tra- 
zó muchos  caracteres  que  en  ella 
figuran,  copiándolos  de  diferentes 
personas  de  su  sociedad ,  y  que  en- 
tre otros  retrató  fielmente  á  su 
padre  bajo  el  nombre  deSirHuhg 
Tyrol.  En  lSi)2  fuecoo  su  cspO!^> 
á  París,  y  alli  permaneció  liasta 
1812  en  que  regresaron  ¿  Ingla- 
terra. Dos  años  después  publicó 
Francisca  su  novela  La  mujer  er- 
rante, cinoo  tomos  en  12.<^;y  es- 
ta obra  según  el  jaicio  crítico  de 
los  ingleses  es  inferior  á  sus  an- 
teriores   produc^oes*    Uálian^e 
en  ella  sin  embargo  al  oarácler 
general  de  su  talento  y  aquellas 
reflexiones  moralea  en  que  tan  di' 
chosamentc  imitó  al  doetor  John- 
son ,  que  al  publicarse  la  Evelina^ 
se  sospedió  si  aquel  célebre  lite- 
rato la  prestaría  alguna  vei  su 
plukna :  esta  conjetura  se  ha  re- 
conocido después  que  no  se  apo- 
yaba en  el  menor  fundamenta  La 
larga  permanencia  de  Mad.  de 
Arblay  en  la  corte  de  Francia  la 
familiarizó  00a  la  lengua  de  e$ita 
nación  hasta  el  punto  do  haber 
anunciado  los  periódicos  una  obra 
suya  escrita  en  francés,  y  mu- 
chos literatos  ingleses  dijeron  que 


en  tti  Mujt^wrani»  se  advertían 
ya  impropiedades  «n  la  locación» 
verdaderoa  galioimias-qiie  revela-^ 
bao  haber  abandenado  por  man- 
cho tiempo  la  lengua  materna* 
Todas  las  nóvelos  de  FraneJsca 
Burney  «p  han  traducido  al  fran- 
cea  y  la  mayor  parte  al  español'; 
DO  se  dice  en  qué  ato  faHeéió  ea* 
la  escritora. 

BURSAY    (Mad.),     cscrítom 
francesa.  Se  di6  á  conocer  en  Par-" 
rís  untes  de   la-  revolución   por 
algunas  poesías  llenas  de  gracia  y 
MenciUez »  que    pubKcó  '  bajo  el 
nombre  de  Mlle.  •  AunoBA.  Auii 
era  jóve»  cuando  dejó  la  Francia 
y  se  agn^ó  al  teatro  de  Broaebsq 
pero  «n  que  por  eso  abandonase 
el  cultivo  de  laa  letrK  Tradujo 
Kucesivamente  ei  célebre  drama 
MitofUrapín  y   ampentimiefitlOf 
que  escribió  en  alemán  el  distin- 
guido Rotiebue ,  y  el  Joven  mili" 
íar  y  ios  indios  en  Inglaterra  del 
mi8mo  autor.  Los  acontecimien- 
toa  de  la  revolución  la  obligaron  á 
salir  de  Bélgica  donde  gozaba'  de 
Ja  consideración  debida  tanto  é  su 
conducta  irreprensible  como  á  sus 
talentos  dramáticos  y  literarios. 
Emigró  á  la  Alemania ,  y  después 
de  recorrer  varias  ciudades  de  es- 
te país  se  determinó  á  fijar  su 
reaidencia  en  Brunswick»  don- 
de estableció  un  teatro  francés 
bajo  la  protección  del  duque.  'Alli 
fue  donde  se  hizo  conocer  también 
como  autor   dramático,  por  la 
épera  intitulada  Sofia  de  Braban- 
Up  que  puso  en  música  el  maes- 
tro   Kalkbrenncr.,  Algún  tiempo 
después  publicó  asünimo  un  frag- 
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mentó  del  canto  XYIII  da  la  It!a- 
da,  bajo  él  iiiuio  t  Descripeion  del 
escudo  dé  Aquiks ,  traducido  en 
Tersos  franceses  de  la  traducción 
alemana  ée  Homero,  por  Yoss :  le 
dedicó  al  célebre  poeta  francés 
Mr.  DeliHe.  Cuando  dió  é  luz  esta 
traducción  parece  que  babie  re- 
gresado t  Francia,  y  pagados  algu^ 
nos  años  se  publicó  otras  dos  obras; 
f/n  cuarto  de  hora  del  Califa  Ha- 
rouñ  el  grande ,  emperador  de  los 
creyentes  f  180ft  en  8.<»,  y  La  di- 
cha en  la  mediitnia^  poema  en  dos 
cantoaque  se  imprimió  én  1813 
en  8.®  —  Mad.  Bursay  vivía  en 
Varis  por  lósanos  1820,ydíeese 
qué  ha  fallecido  de  una  edad  bas- 
tante avaniadaí  Su  esposo  Mr. 
BuTsa^; de  quien  quedó  viuda  al- 
gunoá  attos  antea,  aun  mediano 
actor,  era  un  hombre  deinstruc- 
cien  muy  profunda,  y  aun  se 
decia  que  acostumbraba  ayudar 
muy  útilmente  á  su  mujer  en  las 
traducciones  del  alemán. 

BURY  (Isabel),  sabia  i  glesa: 
nació  en  1644.  Estaba  versada  en 
el  conocimiento  de  la  lengua  he- 
brea, déla  historia  y  de  la  anato- 
mía. Dfcese  ademas  que  redado 
por  algún  tiempo  un  periódico. 
Murió  en  Bristol  el  aho  1720. 

BUS  A,  mujer  de  la  Apulia,  de 
distinguido  nacimiento  y  de  in- 
mensas riquezas.  Por  los  aiíos  258 
antes  de  Jesucristo  después  de  la 
desgraciada  batalla  de  Cannas  se 
refugiaron  á  Canusio  diez  mil  ro- 
manos. Los  habitantes  de  esta  ciu  - 
dad  daban  de  comer  únicamente 
á  los  refugiados,  y  Busa  se  hizo 
admirar  por  su  generosidad ,  pues 
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sumistrú  viveral,  vestidos  y  aun 
dioaro  A  todos  aquellos  deegr«cia- 
dos,  &  pesar  de  ser  tan  crecidos 
en  Damero.  Aquella  acción  gene- 
rosa  fue,  termíoada  la  guara,  re- 
compensada por  el  senado,  que  se 
apresuró  á  demostrar  á  BuM  el  re- 
conocimiento del  pueblo  romano, 
T  la  concedió  extraordinarios  ho- 
nores. 

BUSSY  (Felipa  Luisa  de) ,  es- 
critora francesa;  naoiÓ  en  Parfi 
en  1719.  La  vemos  citada  cod 
elogio  en  algunos  diccionarios 
franeases  como  autora  de  une 
obra  muy  rara  y  singular,  intitu- 
lada: Et  engaño  del  maerlo  qtM 
n  cree  vivo.  Parit  1776 ,  en  12. 

BUSSY-RABUTIN  (Luisa  Fran- 
cisca de),  bija  del  célebre  Boge- 
río,  comandante  general  de  la 
caballería  ligera  en  Francia,  que 


estuvo  preso  eo  la  Bsrtilla  y  den- 
terrado  por  diez  y  seis  años  con 
motivo  de  su  Bútoria  amorou  de 
los  Gaulas  y  tas  Caneionet  que  es- 
cribió contra  kw  amores  de 
Luis  XIV  y  Hile.  La  Vallieiv. 
Dicen  varios  biógraros  que  Luisa 
Francisca  no  cedía  en  talentos  4 
su  padrA  Putriicó  bejo  d  velo  dd 
anónimo  un  Compendio  de  la  vida 
de  S.  Francigeo  de  Saleí ,  1699, 
en  12.°  «■  Compendia  de  la  nda 
de  Mad.  de  Chattíal  (su  tia)  1697. 
Murió  en  1716. 

BYNS  (Ana)  religiosa  y  maes- 
tra de  escuela  en  Amberea:  culti- 
vó la  poesia  flamenca  deflie  1520 
A  1540.  Se  conocen  de  Ana  Byng 
dos  volúmenes  de  Rtfranea  que 
se  publicaron  en  1529.  EligioEu- 
cario  los  tradujo  en  verms  la- 
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CABANE  (F6H)>ina)»  MMcMa 
por  La  CatankM.  Yhia  en  ei  si* 
glo  XIV»  7  por  su  destreza  y 
sus  kitr^as.  eonsiguíé  elevarse 
desde  simple  nodriía  de  vn  hi- 
jo de  la  duquesa  de  Calabria», 
al*  rang»  de  dama  de  honor  y 
grao  senescala.  Ss  la  acosó  de 
haber  aeonsejad»  á  Juana  I  la 
noerte  de  su  esposo  Andrés  do 
Hungría,  que  Tue  asesinado  eo 
t345;  y  puesta  en  prisión  ooo; 
su  hijo  Boberto  de  €abane;  pe- 
recieron entrambos  en  ei  patibulo*. 

CABARET  DE  RONCEBAY 
(María  Justina  Benita).  ««•FifoM* 
Fayaut. 

CABABRUS  (Teresa).«-F<<oi# 
Tallibh. 

CABEZA  (Santa  María  de  h), 
esposa  do  S.  Isidro  Labrador.^»» 
Véate  Mayta. 

CADENET  (Aotooiela  de>, 
poetisa»  sehora  de  Lámbese^  se 
hiio  eélebre  en  el  siglo  XIII  por 
eus  CanchneSf  y  por  so  amistod 
con  los  mas  distinguidos  tmv«- 
dores  de  su  tiempo. 

CANET  (Mad.  de)»  fTai^esa,. 
fiMijer  del  ciraíano  de  este  uomr 
bre,  conocido  por  $t  Sangrador. 
Se  hiko  tan  célebre  por  su  ha- 
bilidad para  pintar  en  esmalte, 
qve  en  1797  obtuvo  el  nombra- 
miento de  phitoio  4o  la  reioa; 


y  justificó  este  titulo  coa  exce- 
lentes obras.  Mad.  Cadet  murió 
en  1801. 

CADIERE  (CataUna)»  france-^ 
sa.  Era  una  joven  extraordina- 
riamente hermosa  y  de  piedad 
muy  exaltada  que  se  Uio  fa- 
mosa en  T<rion  á  principios  dei^ 
siglo  XVU.  HijOi  de  confoioti  der 
alebré  P.  Girard,.  jesuíta  y  rec- 
tor del;  seminario  de  la  marina^ 
parece  que  tuvo  aoo  este  relar 
•iooes  demasiado.  íntimas  j  sos^ 
pechosas.    Pasado^  algún  tiempa 
se  enfrió  la  amistad  del  P.  Gi- 
rard ,  y  Catalina^  le  aeusó'  de  se- 
ducción,, de   incesto   espiritual;, 
de  magia  y  de  sortilegio.  El  pro- 
ceso fue  instruido  en  el  porla.- 
mento  de  Aix,  y  d  atusado  que* 
dó  libre  por  la  mayoría  de  ua 
solo  voto.   Todas  las  pieías  del 
proceso   del  P.    Girard   fueroo 
reunidas  y  publicadas  en  1731, 
dos  volúmenes  eo  foUo.  Gualesr* 
quiefli  que  fuesen  los  excesos  eo* 
caudalosos  que  el  jesuita  Girard 
cometía  con  sus  penitentes,  no 
por  eso  la  conducta  de  Catalina 
Cediere  es  menos  reprensible :  y 
eo  veidad  no  faltó  quien  extraña- 
se que  aguardara  á  denunciarlos 
vicios  de  su  confesor  precisamente 
á  la  época  en  que  este  rompió  coa 
ella  sus  relaciones» 
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CAFEN  A ,  jó\  en  Melía.— rifa- 
se McLiAS.  (Las). 

GALAGES  (María  Pech  de). 
poetisa  de  Toiosa.  Es  conocida 
CGmo  autora  de  un  poema  en  ocho 
cantos  intitulado  Judii.ó  Betu- 
lia  libertada^  que  se  publicó  eo 
16^0  en  4.'*,  después  de  la  muer- 
te de  María,  por  MJ^'  de  Yilian- 
don  f  dedicándolo  á  la  madre-  de 
Luis  XIV.  Este  poema  ha  sido 
reimpreso  en  el  P amaso  Ae  las 
Damas  ♦  con  varias  correccionü^ 
de  estilo  por  Sauvigny ,  y  se  en- 
cuentran en  él  pasages  llenos  de 
nobleza  y  de  energfa ,  que  con- 
trastan macho  con  el  mal  gusto 
de  8u  tiempo.  Tiene  algunos  ver- 
sos tan  dichoros,  ifue  el  gran  Ra- 
Gina  se  apropió  muchos  de  ellos 
con  ligerfainM  variación,  Inter- 
calándolos en  su  Fedra.  María 
de  Calages  habla  ganado  muchas 
veces  el  premio  en  la  academia 
de  los  Juegas  florales.  Vivió  en 
el  primer  trrcio  del  sí<í1o  XVIL 

CALAIMA  DE  SZIGETH,  á 
quien  el  P.  Latioyne  en  sus  Muje- 
res  fuertes  llama  la  húngara  m- 
¡ieníe^  dedicándola  un  largo  arti- 
culo aunquesln  nombrarla.  Soli- 
mán II I  emperador  de  losturcos, 
despees  de  haber  conqnir^tado  la  is- 
la de  Bodas  y  Belgrado ,  llev*ó  sus 
armas  victoriosas  á  h  Hungría. 
Había  ofcupado  ya  miichas  plaws 
cuando  resolvió  atacar  la  de  Szi- 
geth,  y  sabido  es  qué*  murió  en  el 
momento  en  que  el  triunfo  iba  á  co- 
ronar sus  ^fuerato?;.  El  conde  de 
Serifij  gobernador  de  aquella  pla- 
ta» la  defi^  Hó  b:iKtiU)le  tiempo  ron 
gran  valor,  y  sus^clocu^nies  dibCur- 
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SOS  tanto  como  su  admirablelntre- 
pidez ,  no  solo  entusia$>maron  á  los 
habitantes  de  Szigeth ,  si  no  taro- 
bien  á  sus  .mujeres  én  tales  tér- 
minos, que  á  pesar  de  la  debilidad 
propia  de  su  sexo  trabajaban  co- 
mo los  hombres  t  y  como  ellos 
también  exponian.su  vida  para 
defender  tas  brechas  y  la^  puer- 
tas. En  el  último  asalto  que  die* 
ron  loa  turcos  el  cosde  de  Se- 
rki  hizo  prodigios  de  valor,  y 
persuadido  como  estaba  de  que 
no  podía  impedir  el  triunfo  de 
los .  infieles ,  pereció  entre  ellos 
cubierto  de  huidas  y  de  gloria. 
Su  muerte  heroica  no  excitó  sio 
embargo  la  admiración  en  tan  al- 
to grado  como  la  de  Calaima ,  que 
era  una  de  las  sc&oras  mas  distin- 
guidas y  bermofas  de  aquella  era- 
dad.  Su  marido,  tan  enamorado  Oh 
mo  celoso»  temía  menos  la  rendi- 
ción de  la  plaza  que  la  taulívidad 
de  su  esposa ;  la  idea  de  ver  la 
Hungría  sonettda  y  %ia  libertad, 
le  espantaba  menos  que  la  de 
Galaima  esclava  del  vencedor; 
y  revivió  librarla  de  aemcíaotc 
baldón  dándola  muerte.  No  se 
ocultó  á  su  aaposa  tan  terrible 
proyecto;  y  aunque  coosiderasda 
los  males  que  au  patria  aufria» 
estaba  preparada :á  la  muerte,  na 
quiso  con  todo  qtie  un  dta  pu- 
diesen censurar  la-  memoria  de  su 
marido  por  «na  acción  tan  bár- 
bara. Le  di4  á  entender  que  ha* 
bia  penetrado  su  intento,  y  le  per- 
donó sus  celos  pero  almisroo  tienh 
po  le  dijo ; «  Yo  confieso  que  o6  de- 
)íbo  toda  mi  «Mugre,  y  cdtoy  pra»- 
»ta  á  derramar  por  vta  basta  la 
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gota;    pero  dejad  .q«e 
i>otro  la  vierta.  No  manche»  vues- 
«teas  maiio8y  do  ajéis  vuestra  mo^ 
villoría  ^  ni  e^^pongais  vuestra  al-^ 
xma  é.Ios  remordimientos:  eo 
«coanto  4  mi  ^  las  trí^trs  circuns^ 
«tancias  en  .que  nos  bailamos  roe 
3:iiacen  temer  mas  la  vi«la  que 
i>la  muerte.  Las  cimitarras  de  los 
Mturcos  me  parecen  menos  terr^ 
«bles  que  la  diadema  .de  la  sp^ 
stana :  mas  yo  quiero  Hioric  he- 
sraicamente.de  un  modo  digno 
»de  la  virtud :  iiay  mas  médioa 
Dque  un  erfi^en  para  tetvar  mí. 
i>faooor.  Nq  me  usurpe  vuestro 
sexcesivo  amor  ei  deredM)  de  sar 
Dcrifiear  mis  días  al  pudor :  en 
auna  plaza  tomada  por  asalto  se 
MbaHo  eon  facilidad  una  acierte 
»hoArpsa  ;i  periDítidme  que  vaya 
i:á  buscarla. A  vuestro  lado  con 
irias  armas  en  la  maoo^  Yo  no 
•deseo  mas  que  morir ;  pero  con 
i»g|oiiJa  y  n%  como  wák  victima 
nde  los  celps.  a  En  seguida  Oalal- 
raa  se  armii  complelaniirntf   y 
fue  con  ia  espada  en  la  mano  y 
el '  bivquel  en  el  braao  á  buscar 
al  enemigo  en  lo  'mas  recio  de 
la  pelea :  su  espaso  la  siguió  en* 
tusiasmado  y  «mboe  bicienon-proT 
d^iosde  valor, hasta  que  Uemos  de 
hertdas  y  mas  ques  veooidos,  abrur 
madoapor eliiiitaioro de  los  cour 
trarío;.^  se  abraaanon  por  la  úU 
tkmtHty  eayetw  muarto»\so* 
bpe.  un  montoo  de  turtos  que 
antes  lo  toibían  sido  á  sus  manos. 
GA.LD£ftOM  ( María ) .  cómica 
en  Madrid  á  prindipiosf  del  ér 
glo  XVILi  Adquirió  cierta  celo- 
bridad  por  su  harmaaura »  y  Aie 
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amante  del  rey  IX  Felipe  IV^ 
que  tuvo  en  ella  á  su  hijo  na- 
tural D.  Juan  de  Aurtria.    . 

GA1ICK£TA,  DE  CYANAv 
doncella  griega»  muy  celebrada 
por  -Anacreottte.  Eoa  muy  sA-^ 
bia  en  la  política  de  aquellos 
tiempos»  y  dabí^  lecciones  pú^ 

blicaa 

CALIPATIRAt  señora  atenien- 
se» bya  de  DiAgioras  de  Rodas;  v Ivia 
en  el.  siglo  V  antes  de  Jcteicristo» 
y.  se  hiao  oélebre  fx>r  el  lance  que 
vames  A  referir. -^Estaba  pralM-' 
bido  A  las  muíeres  bajo  pena  de 
HBHierte  la  concurrenm  A  los  juo- 
gos  olímpicos » y  CaUpatira  toind 
el '  disfrax  de-  maestro  de  armas 
y-  acompaiió  A  ellos  A  su  hijo  Pí** 
sirodo»  Fue  descubierta  la  supeiw 
oberíot  y  los  jueoes  por  una  gra- 
cia especial  la  perdonaron  la  vid«; 
pero  quedó   desde  entonces  de?* 
cretadoque  los  maestres  do  ar-^ 
masv  se  pcesentasen  en  la  arena 
desnudos  como  los  atletas. 

CAUXENA,  célebre  cortesa^ 
na  de  Tesalid.  Ensayó  vanamen-» 
te  e)  poder  de  sus  atractivos  con 
Alejandro  el  Grande*  porque  fon 
bastante  duefio  de  sí  mismo  para 
resistir  A  laa  seduokDnes  con  que 
la  rekia  Olimpias  quería  proba» 
la  virtud  de  su  biío. 

CALPURNIA ,  hija  de  Pison^ 
y  cuarta  esposa  de  JuUo  Gésa#« 
La  noche  antes  de  las  idus  de 
marso».tuvo  un  aaeho  en  que 
crtqpó  ver  •  A  su  esposo  «esinadé 
.entre  suís  hraaas.Afiadeni  que  al 
despertar  se  abrió  can  eslrópi-» 
to  la. puerta  de  la  estameia  don-» 
de   docmiim.'  Entonces   tutbar 
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da  con  tantos'  presagios  eoáio  la 
indicaban  lo  infausto  de  aquel  día» 
se  arrojó  á  los  pte^  de  Julio  Cé- 
sar y  le  suplicó  vertiendo  lágri- 
mas que  na  saliese  de  su  casa. 
Conmovida  el  alai»  del  dictador 
por  aquel  amoroso  cuidado,  y  aca- 
so recordando  el  vaücioio  del  adi« 
tino  Spurina  que  le  haUa  encarga- 
do temiese  las  idus  de  marzo,  va- 
ciló por  on  momento ,  y  al  fin  ce- 
diendo al  llanto  de  su  esposa  ,  re- 
8olvi6  dejar  para  «tro  dia  la  reu- 
nión del  senado.  Bruto ,  uno  cte 
los  conjurados^  viendo  que  la  tar- 
danza de  César  podia  trastornar 
todo  el  proyecto ,  entró  en  su  ca- 
y  le  representó  el  ultraje  que 
al  senado  dejando  de  asis- 
tir precisamente  cuando  esperaba 
reunido  para  coronarle ;  añadien- 
do que  seria  grande  la  mancha 
que  cayese  sobre  su  gloria  si ,  por 
un  siieiío  disparatado  de  su  es- 
posa» menospreciaba  al  primer 
cuerpo  del  estado.  César  mudó 
de  opínioD  y  cedió  á  las  instan- 
cias Broto,  sin  que  bastasen  é  de* 
tenerie  loa  nuevos  ruegos  y  lá- 
grimas de  Calpomia.  Concurrió 
al  senado,  y  sabido  es  que  se 
eomplieron  ios  vaticinios  de  Spo- 
rina  y  se  tornó  en  realidad  el 
sueño  de  Calpumia.  Esta  después 
de  la  catástrofe  se  retiró  al  la- 
do de  Ifarco  Antonio,  le  entre- 
gó las  memorias  manuscritas  de 
César,  en  las  cuales  el  dicta* 
dpr  habia  consignado  no  sola- 
inente  todo  lo  que  habia  hecho 
duraate  su  gobierno ,  si  no  tam- 
bien^  cuanto  habia  resuelto  hacer^ 
««-*  Algunas  otras  mujeres  mea- 
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ciatia  la  historia  conocidas  eon  el 
nombre  de  Cvtpurtita.  Entre  dhs 
puede  citarse  á  la  segunda  espe- 
sa de  PHnio  el  joven ,  cuyas  car- 
tas demuestran  las  grandél  coa- 
lidades  y  los  talentos  de  que  se 
hallaba  dotada;  y  la  esposa  de 
cierto  Calpornie  que  sí  hemos  de 
creer  á  b  inscripcien  de  so  se- 
pulcro que  nos  traslada  Reroard, 
vivió  en  ooiiq>ailfá  de  si»  esposo 
por  espado  de  veinticinco  años, 
átn  que  entre  amboi  oeurrieee  ta 
menor  ái&puía  m  As  inaa  hjera 
ineomodiétkd,  «  Esto ,  dice  oportu- 
namente un  escrito  moderno»  es 
una  rcomendacien  á  las  respe- 
tos y  á  les  homenajes  de  la  pos- 
teridad. » 

CAL  VIA.  -»KáMeABBr  AFILA. 

CAM ARGO.  Hubo  en  el  siglo 
anterior  dos  bailarinas  de  esle 
nombre  f  hermanas)  en  el  teatro 
de  la  grande  ópera  de  Farfs.  La 
mas  célebre,  Maria  Ana  Cuppi 
de  Camarge^  nació  en  Bmscías 
el  16  de  abri  de  1710  ^  y  ape- 
nas tenia  diez  y  seb  añdk  de  edad 
cuando  hiso  sn  primera  salMa  á 
h  escena  en  la  'ópera  de  Atys» 
siendo  muy  aplandida  y  conquís- 
tanda  al  instante  nomerasos  y  apa- 
sionados admiradores.  Estaba  en- 
tonces en  boga  la  Sallé;  pera  Ma* 
ría  Ana  desde  el  primer  dia  que 
se  presentó  en  el  teatro  se  elevó 
al  mismo  rango  que  aqueHa  bai- 
larina tan  estimÍMia  del  fiública 
parisienas.  Marta  Ana  habia  adop* 
tado  el  apellido  Camargo  que  era 
el  de  su  madre,  6eik>ra  ópalMa 
y  descendiente  de  ana  familia  dii- 
tiagnida:  sa  padre  se  apellídate 


Coppi.  Aunque  Maria  Aoa  tuTid 
necesidad  de  pisar  la  escena  t  en 
nada  disminuyó  su  carácter  nobles 
altivo  y  lleno  de  delicadeza ,  que 
la  puso  ai  abrigo  de  las  eeduccicH 
nes  apasionadas  de  los  mas  gran- 
des persoiiages  de  aquella  época;  y 
üo  solo  resistió  con  valor  "por  es* 
pació  de  dos  años,  si  no  que  de-* 
fendió  también  de  la  mas  empe* 
nada  seduccloa  á  su  linda  bernuí*^ 
na  menor.  Sin  embargo  de  to^ 
do  en  1728  el  conde  de  Melún; 
después  de  agotar  en  vano  todos 
loa  recursos  de  la  persuasión  con 
las  hijas  •  y  de  hacer  al  padre  laa 
mas  brillantes  proposiciones  para 
goe  consintiese  en  su  deshonor^ 
usó  de  un  medio  víoAcnto  é  indig'*. 
no  para  conseguir  sus  deseos.  Fer* 
liando  José  de  Cuppi,  descendien- 
te asimismo  de  una  noUe  fami'^ 
lia  italiana  se  tió  en  mal  estado 
da  fortuna  á  oaDsecttencia>de  va* 
rías  desgracias»  de  pri9ianes  injus- 
tas y  de  loa  desastres  que  traen 
consigo  las  guerras^  Tenia  siete 
hijos  y  para  Ubrark»  de  la .  mi- 
aeria  les  dedicó  á  la  pintura,  á 
la  música  y  al  bafle ;  y  aunque 
muy  celoso  de  los  Masones  de  so 
familia  y  de  la  da  m  esposa,  dea*» 
pues  de  muchaa  súplicas  que  le 
hicieron ,  conflfaitió  en  que  sas 
dos  hijas  saliesen  al  teatro  de  la 
Opera»  porque  en  medio  de  las 
preocupaeioBes  que  enConoea  eiía- 
tiao,  no  ae  tenia  por  deshonor 
presentarse  en  aquella  esaenai  Sin 
embargo,  Femaalda  José  se empo- 
fió  obstinadamente  en  que  una 
de  laa  claásHisa  de  la  escri* 
tura  autoriaase  á  su  esposa  y  á 


álpara  aoompafiar. constantcraen*' 
te  á  sus  hijas  en  el  teatro* 
para  cóndoeMas  ¿él  y  Uevér- 
selas  Goudoido  él  espectáculo: 
cmdioion  que  entrambos  espo*» 
sos  cumplieron  siMipre  con  la 
mayor  eficacia.  Era  imiiosiUe 
cumplir  mejor  con  la  obligación 
de  padres  ni  desterrar  de  un 
modo  mas  eficaz  hasta  las. lige- 
ras sospechas  respecto  de  b  con- 
ducta de  so»  hijlis:  pero  estos 
eran  débiles  obstáculos  .  para  la 
desenfrenada  pasión  del  conde  de 
Mdua»  En  la  noche  del  10  al 
ll>  de  mayo  del  abo  antes  ci- 
tado, tuvo  maña  para  haeer  He* 
gar  á  bs  manos  de  Cuppi  y  dé 
su  esposa  ciertas  órdenes  liilsas 
que  tes  apartaran  por  algún  Uení- 
po  del  lado  de  sas  hijas;  y  apro- 
vechando la  ocasiooy  entrambas 
fueron  robadas*  y.  conducidas  al 
palaeía  del  conde.  Guppí  repre- 
sentó enéffgicamente  á  monsefior 
de  Fleuri  priendo  que  parar  re- 
parar la  injuria  hecha  á  su  oam- 
bie  yfiímilia,  se  casase  el  conde 
con  liaría  Ana  y  dotase  compe^ 
teotemente  á  sn  herniana  me- 
nor: Se  ignora  cómo  terminó  es*< 
te  ruidoso  asunto;  pero  lo  cier-' 
toes  que  Maria  Ana  de  Camar-* 
go  volvió  á  salir  muy  pronto  al 
teatro,  y  que  á  pesar  de  aque- 
lla aventura,  consenso  siempre 
en  el  pAbUoo  y  aun  entre  sus 
compa&eros  de  la  ópera  una 
grande  reputación  de  prudencia 
y  de  honestidad,  lo  cual  imUea 
evideotemante  que  no  consintió  da 
modo  alguno  en  la  violencia  del 
oopdf  de  Meluor  Maria  Ana  fue 


380  CAH 

muy  celebrada  por  los  iiigi»iiofi 
de  6U  tiempo ,  y  Veltaire  la  de-^ 
dieó  una  linda  composición  ipxé^ 
tica.  Se  retiró  del  teatro  en  ITM» 
y  la  corte  ia  concedió  una  pen- 
sión de  1500  libras  fcaacesaa. 
Murió  en  París  el  29  de  abril 
de  1770. 

CAMBRA,  htja  de  Béln)  ó 
Bélin^y  uno  de  los  antiguos  re** 
yes  bretones;  viyia .  ea  el  siglo  V 
ó  VI  de  nuestm  era.  Según  faÉ 
erónica^,  mas.  que  por  sus  ta- 
lentos y  por  sn  beHetla  que.  eran 
(grandes  ^  se  hizo  cékbre  par  ha* 
ber  inventado  un  nuevo  modo 
de  construir  y*  de  fortifiaar  ka 
ciudadelaBL 

CAMBRY  (luana  de),  fra»^ 
cesa,  rctigioMt  agustina;  nadó 
•ft'Touriíai  bacía  «1  fio  del  si^ 
glo  XVi.  Siendo  muy  joven  re^ 
imneió  al  mundo,  á  pesar  de  que 
su  belleza » su  talento  y  sos  ta*' 
vas  euaUdacles  la  «seguraban  ub 
brillante  porvenir.  Tonió  el  ve^ 
lo-  en  un  .convento  de  la  orden 
dé  S. )  Agustín  donde  murió  en 
1689.'  Eserfl>ió  muchas  obras  de 
piedad,  de  las  euales  ^a  mas  cor 
nacida  tteva  por  titulo:  Tratado 
dú  ta  ruina  del  amor  propiei 
en  Í2.^  Se  han  hecho  en  Fran"*- 
cia  tres  edicvones  de  este  curio- 
so Kbro.  . 

CAMILA,  joven,  guerrera  hi<- 
}ade  Metabo,  rey  de  los  vol»^ 
eos,  á  quien  Virgilio  cita  en  su 
Eneida;  Ocupada  desde  la  mas 
tierna  edad  en  los  ejercicios  de 
la  caza  y;  de  la  guerra,  se  dis^ 
tibgttió  teuy  singularmente  por 
tu*  ligerean  •  etr  la^  tarrera  y  por 


io  habHIdad  con  que  manejaba 
rt  arco.  Auxilia  á  Tunio  eó  su 
lioerra  contra  Eneas,  y  fue  muer- 
ta á.  traición  per  Arunsí  Muchos 
escritores  tienen  por  fabirkM  la 
existencia  de  la  hija  de«M^lafao. 
CAMILA  ^hermana  de  tos  tres 
Horadáis  que  sostuvieron  el  com- 
bate á  muerte  con  los  CuriaciO!9, 
y  dieron  la  Hbertad  i  Roma.  Sñ- 
Mdo  es'queuno  de  losfloraGioe 
venció  á  los  tres  •  albanos ,  y  en- 
tró triunféote^  en  Boma   ador- 
nado con  ht  armas  y  el  manto 
del  úMmo  de  los  Curiacios  á  quie- 
neé  babia    muerta  Oetmihi   era 
la  esposa  pnametida  de  este ,  y  al 
ver  á  su  bemnno  revestido  con 
aquella '  prenln  •  qne  ella  OHFma 
habla  hecho  ,60  arraneé  sus  ca- 
bello», destrozó  sus  vestiduras, 
y  vertiendo  ^im  torrente  de  lá- 
grimas le  díjot  «Eres  elmasfe- 
wroz  de   tala  hombrest  me   has 
i»privado'de  mi  esposo  y  su  san- 
»gre  corve  por  tus  attnasl   cas- 
wligueoto  los '  dioses  ^'inmolen 
»á  ios  manes  de  M  (kirfacio  el 
Búlttmo  n>mano  sobm  ios    es- 
»eombios^  de  Rolnk  »^  Señnejaínte 
dolor  era  nüy  natuval ,  y  natu- 
ral tamMen  que  se  expresase  asi 
la  attgída  Cemita;  pero  Horta- 
eio  ettfareoido   A  oiría  '  formar 
votos -contra 'la  patria,  "cometió 
la  barbarie  de  aseiÉiériÍB  encla- 
mando:  <t  Ve  ft  yeuftttte  éon  tu 
«Curiacio,   y  perezca'  asi  toriri 
nromaoa  que  Vore^  á  un  enemigo!» 
Ei;te  crimen'  horroroso  ^nster- 
nó-al*  aenado  y  al  pueblo  Roma- 
no*   Horacio    jui|^do  -  por   tes 
deceoviros  fue  cotideMtdo  á  muer*' 
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te,  é  iba  ya  á  jer 
la  aeotencia  ouaodo  m'  anciano 
padre  deiovo  el  golpe  del  lictor^ 
j  apetó  al  pueblo  del  jukio  de 
loadooenviros.  Pidid  á  ia  mucbe* 
dumbre  qae  le  dejasen  a)   hijo 
úoioo  que  le  quedaba»  puea  toda 
$tt  femilia  iiabia  «ido  sacrifiísada 
por  la  patria,  y  deafNies  de  adu«* 
cír    otras    raxonea,    pconiincid 
aquelha  célebres  palabras:  «Pisro 
»8i  el  decreto  está  pronunciado;, 
«ven  lictor;  ata  estas  manos  vic^ 
ntoriosaa,  cubre  con  un  velotú* 
snebre  la  cabeza  del  libertador 
i>de  la  patria^  hiere  él  que  ha 
ndado  el  imperio  al  pueblo  ro«- 
«mano.  Alas,  ¿qué  lugar  ekgi* 
Drés  para  el  sufáicio?  ¿será  eo 
«estos  muros?   Acaban  de    ser 
utes>tigoa  de  su  triunfo.    ¿Será 
«fuera   de  ellos,  en   medio  del 
«campo  romano,  ó  entre  las  tnm^ 
ubas  de  los  Guriacios?  Do  qoie-» 
»ra  que  te .  dirijaa   no  hallaiéa 
»uu  sitio  boIq  que  no  recuerde 
»su  gloria  y  pn^iba  su  sapliciou» 
—Al  aspecto  del  venerable  y.  afli-- 
gido  anciano  el  pueblo  ac  con* 
movió,  hiio  callar  á  las  leyea  y 
concedió  la  vida  al  culpabla  Pe-* 
ro  querieado  conciliar  la  justicia 
con  aquel  acto  de  clemencia ,  ae 
le  obligó  á  pasar  por  debajo  de 
un  yugo  que  se  llamó  viga  de  la 
Aermana, condenándole  ademas  al 
pago  de  una  multo  que  satisfiío 
su  padre.  Viodicada  de  este  modo 
la  justicia  humana,  Horacio  ofro'* 
ció  á  k»  dioses  sacriQdoa  expiató* 
rios,  y  el  pueblo  romano  erigió 
un  se|iulcro  deade  íue  depoiitode 
el  cadáver  de  la  infolia  Camihu 
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•  CAMILA  (la  seBora),  herma- 
na del   Papa  Sixto  V.  Después 
de  la   elección  de  su  hermano 
en  1585,  fue  á  Roma  la  seno* 
ra  Camila;  y  loa  cardenales  Ale- 
jandrini,  de  Medicia  y  de  Estev 
antes  de  presentarla  y  por  adu* 
lar  al  papa,  hidieron  que  ae  des- 
pojase de  au  traje  de   aldeana, 
adornándola  con   ricas   Vestido^ 
raa  de  princesa.   Sixto  Y   fingió 
DO  reconocer  á  Camila  con'  tan 
magnOBooa  adornos:  esta  volvió 
al  dia  siguíento  al  Vaticano  ves* 
tida  eon  mas  sencillez,  y  al  ver« 
la  el  papa ,  la  dijo  estrechándola 
en  sus  braios:   ((Ahora  eres  mi 
hermana,    y  no   pretendo    que 
akro,  ai  no  yo,  te  de  el  trata- 
miento de  princesa. »  La  seBora 
Camila  pidió  á  la  Santidad    de 
su  hermano,    como  una  gracia 
especial,  que  concediese  algunaa 
indulgencias  á  cierta  cofradía  que 
la  habla  nombrado  su  protectora; 
Sixto  y  concedió  aquella  gracia 
esinritual,  é  hiso  que  se  alojase 
su  hermana  en  d  palacio  de  San- 
ta María  la  mayor,  sehalándola 
una  penabn  notable  por  lo  mo- 
derada. 

CAMM A ,  princesa  de  Galacia. 
Cuando  esto  reino  se  hallaba  en 
su  mayor  auge,   le  gobernaban 
dos  señores  del  pais  llamados  Si- 
nato  y    Siuorix,   estrechamente 
unidos  por  los  vínculos  de    la 
amistad  y  de  un  parentesco  bas- 
tante cercano.  Sinato  casó   con 
«na  doncdla  de  singular  belleía, 
á  la  cual  había  hecho  prisionera 
en  una  de  sua  guerrea:  esta  don  - 
oella  era  Camma,  quD  á  su  licc- 
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iBosurá  anadia  cuanta^  gracia^  y 
buenas  prendas  pudieran  apete« 
cerse.  A  tantos  iiioti¥OS  de  apre-^ 
oía  reuDia  el  honor  de  ser  gran 
sacerdottea  de   la  diosa   Diana» 
muy  venerada  entre  tos  galatas, 
Y  presidir  á  la  celtfbrídad  de  mis 
reactividades  y  sacrificios  tan  dig<« 
na  y  graciosamente  que  se  grao* 
ge6  el  diriño  y  .el  respeto  de  to* 
do3  sus  vasallos.  Sioorix  no  fue 
insensible  á  tantas  perfecciones; 
se  enamoré  apasionadamente  de 
Gamma»  y  viendo  que  oo  podia 
atraerla  6  sus  deseos  ni  por  mer- 
gos ni  por  amenaias»    resolvía 
coDseguiíjtos  por  medio  de  un  crí^ 
meo  execrable:  hiao  que  asesina- 
sen alevosamente  i  Sinato:  Su 
desconsolada  viuda  se  retiró  al 
palacio  adyacente  del  templo  de 
Diana,  y  en  aquel  retiro  llora- 
ba,  secretamente  la  desgraciada 
muerte  de  su  esposo*  Pasado  al- 
gún tiempo  9  Sinoríx  envió  algu- 
nos amigo.i  al  templo  pidiéndola 
por   esposa:   coincidió    esta  cir-* 
cuaHancia  con  ciertos  rumores 
esparcidos  sobre  las  del  asesinato 
del  príncipe »  y  Gamma    lardó 
muy  poco  en  conocer  q\x¿  habia 
sido  Sinorix  el  autor  de  aquel 
crimen.  El  odio  mas  violento,  el 
mas  imfriacable  deseo  de  vengan-* 
la   reemplazaron  en  el  corazón 
de  la  priuceia  á  lai  atenciones 
que  antes  guardaba  con  el  asesi* 
no  de  su  esposo.  Rechazó  al  prin* 
cipio  con  indignación  las  propues- 
tas de  tan  odioso  enlace;  pero 
después,  temiendo  que  la  vioíen- 
cia  de  Sinorix,  único  soberano  ya 
de  los  ga!ata« ,  hiciose  abortar  sus 


prayeoUftdé  veoganza,  aparató 
ceder  á  las  instancias  de  los  ami- 
gos y  aun  á  h»  de  sos  mismoi 
parientes  que  la  recomendaban 
aquella  unión  como  muy  venta- 
josa. Gonsintió  pues  en  ser  la  es- 
posa de  Siporix,  y  se  hielen»  es- 
pléndidos preparativos   para   las 
bodas;  y  llegado  el  dia  de  su  ce- 
lebración» la  princesa,  en  cali- 
dad de  gran  sacerdotisa  de  Diana, 
quiso  cfrecer  á  esta  deidad  un 
solemne  sacrifleio,  é  implorar  su 
protección  sobre  el  vinculo  que 
iba  á  contraer.  Concluido  el  sacri- 
ficio, sehizo  llevar  una  preciosa  co- 
pa de  oro  llena  de  cierto  licor  que 
halMa  hecho  preparar:  dirigió  una 
deprecación  á  la  diosa  qu3  enterne- 
ció á  todos  los^  circunstantes»  y  fas- 
cinó á  su  futuro  esposo:  hizo  una 
libación  al  pie .  del  ara  con  una 
parte  del  licor»  bebió  ella  oira» 
y  alargó  la  copa  á  Sinorix  para 
que  apurase  lo  restante;  y  e^e» 
á  quien  Gamma  habia  recibido 
en   el  templo  con  nmestras  de 
tierno  amor »  no  sospechando  ar- 
tificio alguno»   apuró  en  efecto 
cuanto  contenía  el  vaso  fatáL  El 
licor  era  muy  agradable  al  gusto» 
pero  iba  mezclado  en  él  un  vene- 
no tan  activo»  que  á  pocos  ins- 
tantes comenzaron  á  manifestar- 
se' los  terribles  sintonías  de  una 
muerte  cierta.  Guando  Ganwna  se 
aseguró  del  éxito  de  su  venganaa» 
se  volvió,  hacia,  la  Diosa»  y  ha- 
ciendo una  gran  reverencia »  ex- 
clamó en  alta  voz:  a  TÚ  sabes  {ó 
Dgran  Diosa  I  que  no  he  sobre- 
Mvivido  á  mi  amado  Sinato»  sino 
DCOD  el  fin  de  vengar  su  muerte: 


»lo  he  conseguido  con  tu. auxilio, 
i^y  «hora  mi  mayor  placer  es  ir  i 
»reunirme  con  mí  esposo.  A  tí» 
»]ó  el  mas  perverso  de  los  hom- 
ttbresl  te  prepararán  tus  amigos 
»7  parientes  el  funeral  en  lugar 
j>de  las  bodas»  y  el  sepulcro  en 
ulugar  del  tálamo.»  Guando  Sino* 
rix  oyó  estas  palabras,  sintiendo 
ya  los  efectos  del  tósigo,  salió 
apresuradamente  del  templo,  su* 
bió  en  su  carro  y  se  echó  á  cor* 
rer  por  los  campos,  persuadién- 
dose á  que  con  b  ^  agitación  po- 
dría arrojar  el  veneao;  pero  mu- 
rió á  pocos  momentos.  Gamma 
resistió  hasta  muy  entrada  la  no- 
che, y  tan  luego  como  supo  que 
Sínorix  había  muerto ,  espiró  con 
señales  de  la  mayor  alegría :  otros 
dicen  que  Gamma  y  Sínorix  mu- 
rieron dentro  del  templo ,  á  po- 
cos instantes  de  haber  bebido  el 
licor  emponzoñado. — Este  rasgo 
histórico  suministró  á  Tomás  Gor*  . 
Dcille  el  argumeuto  para  $u  tra- 
gedia intitulada:  Cammúf  reina 
de  Galaciüf  1661;  asunto  que  ya 
habia  sido  tratado  en  1578  por 
Juan  de  Hays  en  una  piexa  dra« 
mática  que  constaba  de  siete  ac- 
tos. El  Ario.4o  en  su  célebre  poe- 
ma  Orlando  furioso  (1),  puso  en 
bclUsimos  versos  y  de  un  modo 
muy  interesante  esta  anécdota 
bi^rica;  y  aunque  mudó  los  nom- 
bres para  acomodarlos  al  plan  de 
su  obra,  conservó  sin  embango 
las  circunstancias  principales. 

CAMPAN  (Juana  Luisa  Enri* 
queta  Geiiet  de) ,  nació  en  Paris 

(1)    Orlando  furioso ,  canto  87. 
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d  6  de  octubre  de  17&2.  Era 
hija  de  Mr.  Genet ,  á  quien  sus 
talentos  y  la  protección  del  du* 
que  de  Ghoiseul  elevaron  á  la 
plaza  de  oGcial  primero  del  mi- 
nisterio de  negocios  extranjeros. 
Aunque  cargado  de  numerosa 
familia,  hilo  grandes  esfuerzos 
para  procurar  á  cada  uno  de  sus 
hijos  la  mas  esmerada  educación. 
Enriqueta  fue  entre  todos  ellos 
la  que  demostró  mas  brillantes 
disposiciones:  estaba  dotada  de 
una  hermosa  voz,  que  el  estudio 
del  canto  acabó  de  perfeccionar; 
y  á  los  catorce  años  de  edad  la 
eran  muy  familiar^  las  lenguas 
y  la.  literatura  inglesa  é  italiana. 
£1  arte  de  la  lectura  en  alta  voz, 
y  aun  de  la  declamación,  fue 
también  objeto  de  su  estudio;  y 
los  académicos  Marmontel  y  Tho<« 
mas,  á  quienes  agradaba  mucho 
su  vivacidad  y  talento,  la  hacían 
recitar  las  mejores  escenas  de  loa 
clásicos  franceses.  Presentáronla 
ademas  en  varias  sociedades ,  y  la 
señorita  Genet  y  su  instruccioii 
precoz  fueron  bien  pronto  el  ob* 
jeto  de  los  mayores  elogios.  Po«- 
co  tiempo  después  la  duquesa 
de  Ghoiseul  habló  de  ella  á  las 
princesas,  «hijas  del  rey,  y  en- 
tró al  instante  á  servirlas  en  cali- 
dad de  lectora:  entonces  tenia 
quince  años  de  edad.  En  1770, 
habiéndose  casado  María  Anto- 
nieta  de  Austria  con  el  Delfin, 
conoció  á  la  señorita  Genet  y  s^ 
aficionó  á  ella  ya  por  su  talenlu^ 
ya  porque  soba  acompañarla  con 
el  piano  ó  hi  arpa  cuando  cantil- 
ba»  ya  en  fin  porque  eran  pocji* 


mas  ó  mchos  de  la  inisniá  edad; 
La  beney oienda  de  aquellas  prin-* 
ce^s  lle^  hasta  el  punto  -de  pro* 
lüorcionar  á  8u  protegida  un  ca-^ 
Sarniento  eon veniente;  y  eligieron 
á  M.  Campan,  cayo  padre  era 
secretario  íolimo  de  la  reina.  Es- 
ta nnion  se  efectuó;  Luis  XV  do- 
tó á  Enriqueta  >con  5000  libres 
de  renta,  y  la  Delfina  la  nombró 
su  dama  de  honor.  Por  espacio  de 
veinte  años»  hae^  el  diex  de 
agosto  de  1792,  Mad.  Campan 
no  se  apartó  déla  reina:  en  aque- 
lla jomada  tan  desastrosa  para  -  el 
trono,  la  acompañó  en  la  celda 
de  los  Fuldenses,  y  Luis  XVI, 
cortando  dos  rizos  de  ras  cabellos, 
se  los  entregó  uno  para  ella  y  otro 
para  su  hermana ,  como  una  pren- 
da de  su  reconocimiento.  La  con- 
fianza que  en  Enriqueta  tenían 
era  lasque  poco  después  el  rey 
depositó  en  sos  manos  sus  papetes 
mas  importantes.  La  adhesión  de 
Em'iqueta  Mego  hasta  el  punto  de 
solicitar  que  se  la  encerrase  con 
la  reina  en  el  Templo :  Petion  se 
opuso,  y  observada  de  cerca  creyó 
que  Be  podía  librar  de  los  revolu- 
cionarios ocultándose  en  un  pe- 
queño pueblo  del  ducado  de  Che* 
vréuse.  Su  hermana  Mad.  Augüié 
acababa  de  ser  presa;  pero  no 
aguardó  los  horrores  del  patíbulo, 
les  previno  por  una  muerte  vio^ 
lenta  y  voluntaria.  Llegó  el  9  dé 
Thermidor,  y  Enriqueta  pudo 
respirar  con  mas  libertad :  cierto 
es  que  babia  perdido  de  un  mismo 
golpe  á  su  real  biaihechora ,  á  m 
hermana  y  á  su  cuñado  M.  Sous- 
«éau ,  pero  no  podía  abandonarse 


eirtérátberite  á  la  desesperación: 
dedesitába  vivir,  porque  su  ma- 
dre '  septuagenara ,  su  esposo  en- 
fermo, y  sir  hijo  entonces  de  nue- 
ve añosde  edad,  no  contaban  en  el 
mundo  €on  otro  apoyo  que  el  su- 
yo. Mad.  Campan  liabia  tenido 
siempre  una  afición  decidida  por 
la  educación:  desde  la  edad  de 
doce  años  nunca  veia  un  niño  iiñ 
cfue  deseara  ser  so  maestra.  En 
la  situación  en  que  se  bailaba,  po* 
seyendo  por  toda  fortuna  un  asig- 
nado de  500  francos  y  teniendo 
30,000  de  deudas,  aquella  afición 
volvió  é  adquirir  toda  sufuerñ  tan 
oportunamente  que  encontró  en 
ella  un  recurso.  En  1794  estable- 
ció en  S.  Germán  una  casa  de 
educación  para  señoritas,  con  tan 
buen  éxito,  que  al  cabo  de  un 
año  dirigía  ya  ¿  60  educandas 
entre  las  que  se  contaba  6.1a  jo- 
ven Hortensia  de  Beaüharnais, 
cuya  madre  iba  á  cá^at^e.cbn  Na- 
potootí,  entonces  general.  A  su 
vuelta  de  Italia,  •  Bonaparte  visitó 
el  colegio  dónde  se  encontraba  la 
hijn  de  Josefina ,  y  no  se  ocultó  á 
su  profunda  observación  lo  bien 
entendido  de  aquel  establechnien* 
to;  asi  es  que  hizo  que  se  educa- 
sen también  en  él  sus  hermanai 
Cuando  llegó  á  ser  empetador,  y 
se  ocupó  en  reorganizarlo  todo, 
consultó  á  Mad.  Campan  sobre  la 
educación  de  his jóvenes:  <t¿Qoé 
falta  á  las  mujeres  en  Francia  pa- 
ra ertáHMen  educadas?»  la  pre- 
gun(!b  un  día.  —  «Jtfíidres»  con- 
testó Mad.  de  Gattiphn.  -^  «Pues 
bien;  yo  os  destino  á  la  educación 
dé  la»  madres»  repuso  el  empera- 


dor.  —  En  efecto  por  uu  decreto 
expendido  en  Austerlitz,  estableció 
el  colegio  de  Eeoueo ,  donde  que- 
ri;i  que  las  bernianfis»  las  hijas  y 
las  sobrinas  de  los  oficiales  muer- 
tos eo  el  campo  del  honor  encon- 
trasen cuidados  maternales;  y 
Enriqueta  de  Campan  fue  nom- 
brada directora  de  aquel  estable- 
cimiento,  cargo  que  desempeñó 
con  acierto  durante  siete  ano?.  En 
Ja  época  de  la  restauración  se  su- 
primió  aquel  cok'gio  pasando  ¿ 
S.  Dionisio  las  jóvenes  educandas, 
y  por  coa^ecaencia  de  esta  medi- 
da CL*saron  las  funciones  de  Enri- 
queta. S3  olvidaron  los  servicios 
que  babia  prestado  ante»  á  la  fa- 
milia de  los  Borbones;  nadl^t  tuvo 
presente  qu3  por  conservar  la  ca- 
ja de  papeles  importantes  que  la 
había  confiado  Luis  XVI ,  fue  de- 
nunciada y  perseguida  por  Bo- 
bespierre,  y  estuvo  á  punto  de 
morir  en  el  patíbulo  conio  los  re- 
yes y  como  su  hermana ;  se  recor- 
dó tan  solo  que  había  gozado  de 
algún  favor  en  tiempo  del  imperio; 
la  acosaron  de  ingratitud  y  has^ 
ta  de  perfidia ,  sin  tomar  en  cuen- 
ta las  defsesperadas  circunstancias 
<^n  que  se  había  vislo.  Fue  objeto 
de  todo  género  de  persecuciones» 
MI  salud  se  alteró  bajo  el  peso  dé 
tantas  injusticias ;  el  desgraciado 
fin  de  su  sobrino  el  mariscal  Noy, 
la  acabó  de  quebrantar,  y  en  fin  el 
dolor  que  la  ocasionó  la  muerte  de 
su  hijo  querido  y  único,  la  encon- 
tró ya  sin  fuerzas  para  resistirle,  y 
sucumbió  d  16  de  marzo  de  18^ 
á  los  69  años  de  edad.  -*-  Mad« 
Caffipan  c«:rlbi4^  nmcbas   obras, 

T.  I. 
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de  las  cuales  alguno;»  se  han-  pu  - 
blicado  después  de  su  mucitf-!  ci- 
taremos entre  ellas  las  siguíinte^: 
ConversQcion  de  una  madre  con 
mhíja,  París,  año  XII,  en  8.*> 
(anónima).  De  esta  obra  se  han 
hecho  dos  ediciones;  una  en  fVan- 
cós  é  inglés  y  otra  en  francés  é 
italiano.  >:^  Cartas  de  des  jóvenes 
amigas  f  París  en  8.^  ««  Memorias 
sobre  fa  vida  privada  de  María 
ÁiUonieiat  reina  de  Francia  y  de 
Navarra,  seguidfls  de  recuerdes  y 
anécdotas  históricas  de  los  reina  - 
das  de  Luis  X/F,  Luis  XV  y 
Luis  XVí,  París  18á2,  tres  volú- 
menes en  8.^  »«  Educación  de  las 
niñas  9  París,  1823^,  dos  tomos 
en  8.«>  Esta  obra  se  publicó  en 
Barcelona  traducida  al  español 
en  1826. ««  Consejos  á  las  jUJre- 
nes  donceUaSf  París,  1825,  en  12.'> 
y  otras  muchas. -«-A  continua- 
ción del  Diario  anecdótico  etc; 
publicado  por  Mr.  Maigne,  se 
encuentra  una  Correspondencia 
inédita  muy  interesante  de  Mad. 
Campan  con  su  hijo. 

GAMPASPE,  joven  griega, 
esclava  muy  querida  de  Alejan- 
dro el  Grande.  Su  hermosura  era 
tan  maravillosa,  que  i&spir<}  la 
mas  viva  pasión  á  Apeles,  encar* 
gado  por  el  héroe  macedonio  de 
hacer  su  retrato.  Es  fabído  que 
los  grandes  talentos  tem'an  un  de- 
recho á  la  amistad  y  al  cariño 
particular  de  Alejandro:  estima- 
ba tanto  ni  príncipe  de  los  pinto- 
res» que  habiéndole  Informado  de 
aquel  amor,  en  lugar  de  enfure- 
cerse, tuvo  la  genero^^idad  de  ce- 
der á  su  único  retratista  aquolla 
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38B  era 
esclava  tan  querida.  Apeles  y 
Campespe  tardaren  muy  poco  en 
-ser  esposos.  Algnnos  poetas  mo- 
dernos sé  han  apoderado  de  es- 
te rasgo  kifftdrico  para  reprodu- 
cirle en  varias  eomposicíones  If- 
lieas.       ' 

CAMPESTRE  (Mad.  de).  Con 
€8te  nombre  se  conocía  en  Fran- 
cia en  tiempo  de  U  restauración 
una  liftrígante  q«e  traficaba  en 
empleos;  y  que  fue  condenada  en 
1826  vor  la  policía  correccional. 
Las  Memorias  que  publicó  en 
1827,  dos  volúmenes  en  8.^,  hi- 
cieron por  entonces  nracho  raido, 
pues  en  algan  modo  levai:taron 
tm  peco  el  velo  que  cübria  un  cá- 
mulo  de  escandalosas  infamias. 

CAMCS  DE  MELSONS  (Car- 
lota) ,  francesa,  mujer  de  Andrés 
Girard  Le  Camüs,  consejero  de 
ealado.  Escribió  diferentes  com- 
posiciones poéticas,  que  merecie- 
ron los  elogios  de  los  mejores  in- 
genios del  siglo  de  Luis  XIV. 
Murió  en  t7(^,  y  sas  poesías  se 
encuentran  -en  varias  colecciones 
7  especialmente  en  la  Huiaria 
literaria  de  la$  mujeres  francesas^ 
Paris,  1769. 

CANACE,  hij»^de  Eolo  (1), 
rey  de  Estrongiia,  Jsla  inmediata 

(I)    Este  68  el  misaio  Eolo  de 

Juien  los  poetas  fingieron  ser  el 
ios  6  el  rey  délos  vientos,  ya 
Krquc  eran  muy  frecuentes  y  vio- 
ltos en  el  punto  donde  reinaba, 
ya  porque  su  experiencia  como 
navegante  le  hacia  prever  las  tem- 
pestades y  el  viento  que  habla 
d«*  soplar,  como  lo  hacen  ahora 
iu6  pilotos. 


á  la  de  Sicilia;  manitivo  por  si- 
gua tiempo  un  aiñor  incestuoso 
con  su  hermano  If acareo,  de  que 
resultó  hacerse  inadre.  Temiendo 
hipá  de  Eolo^  que  era  ba^tarite 
inhumano^  procuró  dishnular  su 
estado,  y  lo  consiguió  hasta  dar 
¿  kiz  el  froto  de  aquel  inc«^ 
Una  criada  deCanace  que  habia 
encuhíerto  tan  críminalea  amo- 
res, se  encargó  ^mbicn  de  sa- 
car del  palacio  al  niño  y  darle  á 
criar  secretamente.  Al  efeclo  co- 
locó al  recien  nacido  en  «na  fuea- 
te  ó  plato  muy  grande  culiierla 
con  yerbas  y  fiares;  pero  «I  saKr 
tuvo  la  desgracia  de  encontrarse 
con  el  rey  que  la  preguntó  lo  que 
llevaba.  <c  Ona  ofrenda  al  templo,» 
contestó  la  esclava;  y  no  lo  ha- 
bia acabado  de  decir  cuando  se 
dejó  oir  ei  Horo  del  inocente  oBa. 
Sorprendida  é. intimidada  aqae- 
Ha  mujer,  descubrió  todo  d  se- 
creto i  Eok),  quien  mandó  echar 
el  niño  á  los  perros,  y  envió  á 
Canaca  una  espada  para  que  con 
ella  se  diese  la  muerte,  como  b 
hizo  con  notable  ánimo.  Esta  es 
la  misma  Canace  á  quien  se  re- 
fiere Ovidio  en  su  epístola  11, 
acaso  h  mejor  de  las  que  com- 
puso. 

GANDACES  6  CANDACE» 
reina  de  Etiopia,  qiiei  vivía  en 
tiempo  de  Augusto»  Hacían  ka 
romanos  la  guerra  en-Arabía  ba- 
jo la  conducta  da  Elio  Galo,  y  es 
sabido  que  aquel  ejército  errante, 
en  medio  de  k»  desiertos  y  extra- 
viado por  guias  infieles,  quedó 
casi  enteramente  destruido  por 
los  ardores  del  sol  y  hi  eareocía 
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de  vívere^t.  sio  haber  petdido  en 
k»  combates  mas  que  siete  íioiq-*' 
brea.  Otro  ejército  romano  eata- 
Clonado  en  el  alto  Egipto^  hubo 
de  abandonarle;  «y  aprovechán- 
dose de  su  ausencia  los  etiopes, 
le  invadieron  ocupando  Gandaces 
á  Syeoa»  Elefantina  y  otras  ciu- 
dades t  asolando  la*  Tebaida  y  lle- 
vándose un  rico  botín.  El  prefec- 
to Petronio  quiso  castigar  tanta 
audacia :  penetró  con  sus  tropas 
en  la  Etiopía ,  y  tomó  á  Napata» 
capital  de  los  estados  de  la  reina; 
mas  no  por  esto  disminuyó  el  va- 
lor de  aquella  mujer  guerrera. 
Reunió  un  nuevo -ejóreitp,  hizo 
la  guerra  con  mas  ardor,  y  obli- 
gó á  los  romanos  á  retirarse.  Por 
fio  se  acordó  un  tratado  <le  paz, 
á  condición  de  pagar  Gandaces  un 
tributo  anual,  y  enviar  una  em- 
bajada á  Augusto  para  obtener 
la  ratificación  del  convenio.  £1 
aislamiento  de  los  etiopes  era  tal 
que  apenas  conolcian  el  nombre 
de  ios  seBores  del  mundo:  asi 
»  que;  cuando  se  trató  de  aque- 
lla embajada,  preguntó  Gandaces 
dónde  reídla  el  envperador.  Mi^ 
tras  tanto,  este  se  había  alarma'* 
do  con  la  noticia  de  aquellas  guer- 
ras, y  salió  de  Roma  en  dirección 
al  Egipto.  En  Samos  supo  la  paz 
contratada  por  Petronio,  aguardó 
aHi  á  los  enviados  de  Gandaces 
los  oyó  con  benevolencia,  y  no 
solo  acordó  la  ratificación  áé\  con- 
venio, sino  que  exhnió  á  la  reina 
del  tributo  estipulado :  era  el  afio 
34  antes  de  Jesucristo.  En  las 
Aei4U  ée  tos  Apóstoles  se  lee  que 
uno  de  los  eunucos  de  la  reina 
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Gandaces*,  fue  bautizado  por  tan 
Felipe.— Hubo  algunas  otras  rei- 
nas de  Etiopia  conocidas  con  este 
mismo  nombre;  pero  cuya  vi- 
da ninguna  circunstancia  notable 
ofrece.— Se  ha  creido  que  la  pa* 
labra  Candaee  era  entre  los  etio- 
pes genérica ,  y  que  podia  signifi- 
car reina  f  como  la  palabra  Fa- 
raón significaba  rqf  entre  ios 
egipcios. 

GANDEILLE  (A.  Julia),  actriz 
y  escritora  francesa:  nació  en 
Paris  el  año  1767.  Cuando  tenía 
diez  y  seis  de  edad  hizo  su  pri- 
mera salida  al  teatro  en  el  de  la 
Opera,  coa  el  jpapel  de  Ifigenia 
en  ^ii/rda,de  uluck,  y  fue  in- 
mediatamente recibida ;  pero  bien 
pronto  dejó  la  escena  para  reapa- 
tecer  en  t785  en  el  teatro  de  la 
Gomedia  francesa,  donde  obtuvo 
un  éxito  mediano,  y  del  cual  pa- 
só en  1790  al  de  las  Variedades. 
Dos  afios  desdues  escribió  é  hizo 
representar  ba^  el  velo  del  ano* 
nimo  una  comedia  en  tres  actos  y 
en  prosa  titulada:  Catalina  ó  la 
bella  arrendadora  f  que  tuvo  un 
éxito  prodigioso  á  xlf^p^o  de 
sus  detractores.  £!i  Íl9i:^  casó 
civilmente  co»  un  joven,  jüí^édico» 
y  »se  divorció  tres  años  dé^oes. 
Hizo  representar  El  Comisionis^ 
ta^  comedia  en  dos  actos,  y  en 
1795  La  Rayadera^  en  cinco  y 
en  verso;  pero  la  primera  de  es- 
tas composiciones  gustó  muy  po- 
co al  público,  y  por  entonces  re- 
nunció á  escribir  para  el  teatro. 
Eñ  1798  volvió  á  casarse  con 
Mr.  Simons,  dueho  de  una  céle- 
bre fábrica  de  carruajes  en  Rru- 
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Hela»;  mas  también  se  separó  d^ 
él  ¿  los  cuatro  años  de  matrimo^ 
nio.  Volvió  ¿  dedicarse  á  la  comr 
posicíoii  de  piezas  dramáticas;  bi* 
zo  representar  dos,  y  la  última 
naufragó  en  la  primera  noche: 
entonces  renunció  decididamente 
ásu  aScion  por  el  teatro.  En  1821 
se  casó  por  tercera  vez  con  H« 
Ferie,  y  desde  entonces  no  tene- 
mos noticia  que  diese  mas  prue- 
bas de  k  volabiiidad  de  sn  ca- 
mter,  ha§ta  que  murió  en  1834. 
Ademas  de  las  composiciones  dra- 
máticas que  hemos  citado,  es- 
cribió muchas  novelas,  olvidadas 
en  la  actualidad,  entre  ellas  ¿i- 
diaf  París,  1809,  dosí  volúmenes 
en  í2,^==»G€noveva  ó  fa  AtdeMa^ 
París,  1822,  en  12.»^ Julia 
Candeille,  en  una  Coníestaci<m  á 
un  articulo  de  biografiUj  París, 
1817,  en  4.",  reclamó  vivamente 
contra  la  imputación  de  haber 
figurado  las  diosas  de  la  razón  y 
de  la  libertad ,  en  las  fiestas  re- 
publicanas. * 

GANDIDA  (santa).  Después  de 
haber  fundado  la  iglesia  de  An- 
tioquia,  S.  Pedro  regresaba  áRo* 
ma;  y  llegando  i  Ñapóles,  se  pa- 
ró é  dascausar  junto  ¿  sus  niura- 
llas  á  tiempo  que  salía  de  la  ciu- 
dad Cándida,  virgen  y  natural  de 
,ella.  Comenzó  el  santo  &  pregun- 
tarla acerca  de  las  costumbres  de 
lM|uel  pueblo;  Cándida  le  dio  no- 
.t,icia  4e  su  religión ;  el  apóstol  la 
habló  de  ia  verdadera,  la  curó  en 
nombre  de  Jesucristo  de  unos  vio* 
lentos  dolores  de  cabeza  que  es- 
taba padeciendo,  y  logró  que  $>e 
Jiioieüie  criiftiana.  Ella  correspou- 


dio  después  á  aquel  beneficio  \i- 
viendo  santamente  el  resto  de  sus 
días.  La  iglesia  celebra  su  memo* 
ria  el  día  4  de  seliembre. 

CANDIDA  {^(Hita).  Se  convir- 
tió en  Roma  á  la  religión  de  Je- 
sucristo con  su  esposo  Artemio  y 
su  bija  Paulino,  á  consecuencia 
de  la  predicación  y  milagros  de 
S.  Pedro  el  exorcista*  Todos  tres 
fueron  martirizados  por  sentencia 
del  juez  Sereno.  La  fiesta  de  ^n- 
ta  Cándida  es  el  6  de  Junio.  —  £1 
martirologio  romano  menciona 
otras  tres  santas  del  mismo  nom- 
bre en  los  dias  29  de  agosto, 
20  de  setiembre  y  1.^  de  di- 
ciembre. 

CANTONI  (Catalina),  señora 
milanesa.  Se  hizo  extraordinaria- 
mente  célebre  en  el  síg¡o  XVI  por 
su  habilidad  para  bordar.  Ejecu- 
taba con  suma  facilidad  los  dibu- 
jos mas  puros  y  complicados;  pe- 
ro k)  que  á  todos  sorprendía  y 
causaba  grande  admiración  era 
verla  hacer  retratos  delicadísi- 
mos y  de  un  parecido  tan.per^ec^ 
to,  que  puestos  eaun  marco  te- 
nían muchos  necesidad  de  tocar^^ 
los  para  convencerse  de  que  no 
eran  obra  del  pincel,  sino  de  la 
poderosa  agiú«i  de  Catalina»  Di- 
cese  que  se  conservan  todavía  en 
Italia  algunos  bordados  de.  esta 
mujer  singular,  que  revelan  su 
grande  habilidad. 

CAPAR ANIA,  vestal  remana. 
Acusada  de  haber  violado  su  voto 
de  castidad^  fue  condenada .  se- 
gún la  ley  i  ser  enterrada  viva; 
pero  se  suicidó  pm*a  evitar  aq^iel 
¿suplicio  doloio&o    y  prolongado. 


Por  entonces  se  desarrollo  en  lio- 
rna y  «U8  inmediaciones  tina  en- 
fermedad contagiosa;  y  consulta « 
dos  los  libros  sibilinos  acerca  de 
aquella  plaga  >  se  oreyó  que  no 
tenia  otro  origen  sino  la  injusticia 
con  que  Capacania  habia  sido  con* 
denada  ét  muerta.  Para  aplacar 
á  los  dioses,  se  tributaron  á  su 
euorpo  inar^imado  tb)  mismos  ho* 
nores  que  si-  aun  hubiese  estado 

CAPELO  (Blanca)^  gran  do- 
que^a  de  To^cana;  nació  en  Ve- 
tu'cia  y  descíndia  de  una  antigua 
fiímilla  de  patricios.  Un  joven 
ilorentino  llamado  Pedro  Bona* 
renturi ,  de  ftimilia  honesta  pero 
pobre,  y  mancebo  de  la  casa  de 
eomercfo  que  tenían  en  Yenecia 
los  Salviati  de  Florencia,  vi\ia 
Trente  á  la  casa  de  Blnnca ,  y  no 
pudo  ver  su  extraordtnoria  her- 
mosura sin  quedar  ciegamente 
enamorado  de  ella.  lia  aya  que 
acompaímba  6  la  joven  cuando 
ibo  á  la  iglesia,  proporcionó  á 
Pedro  una  confereicia  con  su 
ami  y  la  declaró  su  pasión.  Ha* 
biaba  en  su  favor  su  agradable 
figura  y  teniéndole  ademas  B'an* 
ca  por  uno  de  los  opulentos  Sol* 
viati,  oyó  con  benevolencia  sus 
proposiciones  amorosas;  persua* 
dida  á  que  podría  enlazarse  con 
aquella  fbmilia  sin  C4iusar  des« 
honor  á  la  suya.  En  su  segunda 
pntrevista  Pedro  hizo  notar  á 
Blanca  su  equivocación,  y  per- 
diendo e^ia  la  esperanza  de  po- 
derse enlazar  ooo*  él,  sin  dejar 
#'e  amarle ,  If^  prohibió  que  la 
>o)>ie«eá  habUr  ca  lo  sucesho, 
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aminorando  la  cruildad  de  esta 
prohibición  con  protestas  de  ter- 
nura y  halágOehas  expresiones; 
Bona^enturi  mas  apasionado  que 
nunca ,  halló  modo  de  poner  en 
sus  manos  un  billete  en  que  pin* 
tardóla  su  desesperación  con  los 
colores  mas  vivos ,  la  rogaba  quo 
antes  de  que  tomase  la  última 
resolución»  y  aprovechándose  de 
la  oscuridad  de  la  noche  y  del 
momento  en  qua*  toda  su  fiíroi* 
lia  estuviese  entregada  al  sueotr* 
pasase  á  su  casa^  para  tener  con 
él  una  conversación;  haciendo  las 
mas  solemnes  protestas  de  res- 
petar su  virtud  y  de  que  su  pa- 
sión se  contendría  en  los  límites 
del  mayor  decoro.  Esta  atrevida 
proposición  causó  todo  el  efec- 
to que  Pedro  deseaba:  Blanca; 
mas  enamorada  que  prudente, 
ceJíó-  á  su  súplica,  y  en  la  i:oche 
inmediata  cuando  vio  el  momen- 
to favorable  pas4i  á-  le  habitación 
de  su  amante  dejando  entreabier- 
ta la  piierla.de  su  casa;,  pero  al 
volver  á  ella  ya  ceroa  de  ama- 
necer la  encontró  cerrada.  En 
semejante  apuro  y  viendo.su  ho- 
nor expuesto  ár  la  mordacidad 
del  público  si  permai^ocia  en  la 
calle,  y  á  las^  severas  reprea<:lo* 
nes  de  su  familia,  adoptó  una 
resolución  descspeíada:  volvió  ¿ 
casa  de*Stt  amante  y  ella  rai^ma 
le  rogó  que  emprendiesen  la  fuga. 
Bonaventurl  que  no  deseaba  otra 
oosa ,  sin  importarle  nada  lo  que 
duriau  los  sviiores  Sainati,  cuyo 
casa  de  comercio  abandonaba 
de  aquel  modo ,  se  prest^V  gus- 
toeisimo.  á  tes  deseos  4c  BUnca, 
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y  emprendieron  en  tí  .  midino 
instante  la  Tuga.  En  Pistoya,  un 
sacerdote  les  dio  la  bendieioQ 
nupcial ;  y  desde  alii  eondujo  Pe- 
dro á  su  jdven  esposa  á  la  casa 
de  su  padre  que  vivía  en  Floren* 
eia  t  no  solo  con  poco  esplendor» 
si  no  en  una  situaciou  que  se 
aproximaba  tMstante  á  la  pobre- 
za. Sin  embargo  9  Blanca  se  con-* 
soló  fácilmente  de  la  desgracia 
de  su  fortuna,  y  ayudó  A  la  ma« 
dre  de  Pedro  en  los  cuidados  do* 
mésticos.  Asi  vivió  algún  tiempo 
retirada  en  aquella  humilde  ha- 
bitación ,  y  hasta  aqui  podian  di- 
simularse las  graves,  faltas  de 
ambos  jóvenes  en  razón  de  la 
imprudencia  propia  de  su  edad 
y  del  VIVO  amor  con  que  se  ha* 
bían  apasionado:  pero  lo  que  va* 
mos  á  decir  es  de  todo  punto  in- 
disculpable, y  por  mas  que  la 
grandeza  y  esplendor  de  los  pa* 
lacios  rodease  en  lo  sucesivo  A 
Blanca  Capelo,  no  tiene  duda  que 
ella  y  su  esposo  se  cubrieron  de 
infamia.  —  Hallábase  un  dia  á  la 
ventana  de  su  casa ,  cuando  acer* 
tó  á  pasar  por  la  calle  el  gran 
duqiie  Francisco  II  de  Mediéis: 
la  vib  y  desde  aquel  instante  que- 
dó prendado  de  su  extraordina* 
Tia  belleza.  Esta  impresión  hizo 
concebir  al  gran  duque  los  mas 
vivQS  deseos  de  conocerla  y  tra- 
tarla: .manifestó  su  inclinación 
á  uno  de  sus  favoritos  cuya  es- 
posa tenii  fama  de  intrigante 
diestrfslma :  tomó  esta  señora  á 
su  cuídalo  aquel  asunto,  y  se 
condujo  de  tal  modo  que  al  po* 
co  tiempo  Blanca  fue  A  visitar- 


la  A  su  pálaiSio.  Gomo  por  casua- 
lidad concurrió  alli  también  el 
gran  duque:  hallAbanse  los  tres 
en  un  gabinete  apartado,  y  la 
dueña  de  la  casa  tuvo  que  salir 
de  ^1 ,  con  permiso  del  principe^ 
para  dar  ciertas  órdenes  A  sus 
criados.  Ya  no  podia  dudar 
Blanca  del  peligro  en  que  se  ha- 
llaba ,  y  asi  es  que  postrAodose 
A  los  pies  del  soberano  le  suplicó 
vertiendo  lágrimas  que  conaer* 
vase  su  honor.  Francisco  II  la 
levantó  beoígnamente  é  hizo  ooa 
declaración  amorosa  llena  de 
consideraciones  y  respetos ,  retí- 
rAndose  en  seguida.  Los  histo* 
riadores  no  dicen  hasta  qué  pun- 
to luchó  Blanca  con  los  deb»es 
de  su  honor  y  cou  la  fidelidad 
que  dei^a  A  su  esposo;  pero  to- 
do nos  hace  presumir,  y  aoo 
nos  autoriza  A  creer,  que  ae  des- 
lumhró muy  pronto  con  el  brillo 
y  la  grandeza  que  aeompaña 
siempre  á  los  príncipes.  Pedro 
Bonaventuri  A  quien  hemos  vis- 
to tan  ciegamente  enamorado 
de  su  bellísima  esposa,  no  debía 
ser  én  este  punto  mucho  mas  e»- 
crupuloso  que  ella,  puesto  que 
al  muy '  poco  tiempo  se  vio  lla- 
mado por  el  gran  duque,  obtuvo 
uno  de  los  mas  honoríficos  em- 
pieos  de  la*  corte  y  fue  abruma- 
do CQn  distinciones  y  grandes 
sueldos,  asi  como  Blanca  eleva* 
da  A  una  brillante  fortuna.  Pa- 
récenos  que  la  estupidez  de  Pe- 
dro no  linaria  hasta  el  punto 
de  presumir  que  habia  detrido  A 
sus  talentos  y  mérito  el  rango 
A  que  le  elevaba  el  soberano:  pe- 


CAP* 

m^décad^uier  modot.esló  cier- 
to que  86  bi20  arrogante  y  auo 
üMoltote  con  lo6  nobles  y.  corte*- 
aanos.  Semejante  conducta^  y 
libada  en  Florencia  ^  no  podía  me- 
nos de  provocar  an  fin  desas- 
trosos su  orguUo  se  kizo  muy 
pronto  in^oporbibte  y  le  granjeó 
tan  poderosos  enemigos  4}ue  uütt». 
noche  murió  apuñalado  en  las 
miles  (en  i  574)  á  mmos  de  una 
«uadrilla  de  asesines  pagadú&. 
r^i  vivacidad  y  las  graeias  de 
lUánca  aumentaban'  cada  dia  Ite 
pasión  de  Franaisco  1 J :  asi  es  que 
babiendo  muerto  su  esposa  Juik 
na  de  Austria  en  1&78»  resolvió 
unirse  á  eUa  por  un  matrimo* 
nio  secreto.  Ko  se  ocultó  este- 
iñtriga  á  la  perspicacia  del  car- 
denal Fernando  de  Mediéis»  her- 
mano del  gran  duque :  con  mor 
tivo  de  halhrse  este  enferroot. 
negé  Fernando  súbitamente  á 
Florencia  y  encontró  junto  ¿  su 
lecho  á  Blanca »  que  era  U  única» 
persona  que  le  servia.  Entonces 
hixo  presente  al  gran  duque ,  con 
respeto,  que  en  el  astado  en 
que  se  bailaba  mas  que  tener 
cerca  de  sf  á  semejante  mu*- 
jer»  le  convendría  pensar  sob- 
riamente en  su  conciencia*  y  en  el 
honor  de  su  familia;  Francisco  II 
un  tanto  abatido  por  su  enferme- 
dad conf jsó  su  matrimonio »  exp- 
ensándole con  un  violento  amor^ 
con  la  solenmidad  de  una  pror 
mesa  y  con  la  debilidad  huma- 
na, y  suplkó  al  terrible  carde- 
nal que  no  le  volviese  á  afligir 
aobre  aquel  asunto.  Restablecido 
lieipue^de  su  dolencia^  Fraocis^ 
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co  se  decidió  á  hacer  pútilico  sui 
enlace  con  Blanca ,..  para  lo  cual 
qjiiso  obtener  la  aprobación  dei.^ 
rey.de  España.7-4^eKpe  Uno po? 
seia  en  verdad  la  Toscana-»  pero- 
coando  vivift  aquel  gren  rey ,  cuan^ 
de  1»  España  se  hacia  respetar  en 
ambos  mundos,  el  soberano  del. 
gran  ducado  no  habría. osado  pur 
bllcar  aquel  matrimonio  sin  pre- 
eeder  el  permiso  del  poderoso  hi- 
jo de  Ctflos  y.^Es  do  advertir 
que  Blanca  perdiendo  la  espe- 
ranza de  ser  iqadre,  hatria  deterr 
minado  fingirse  embarazada,. llor 
vando  la  supercherlft  hasta  el  ex- 
tremo de  aparentar  el  alumbra- 
miento de  un  nifio  (era  un  expó** 
sito). en  la  noche  del  29  de  agos- 
to de  15'r6.  Francisco  bi2o  presen- 
te al  rey  de  España  que  había 
tenido  de  Blanca  un  hijo  varón; 
y  Felipe  dio  al  enviado  floren- 
tino que  habift  venido  á  Madrid, 
la  contestación  y  el  permiso  que 
el  gran  duque  deseaba  con  tanto 
ardor.  Bien  pronto  una  embajada 
pomposa  fue  á  anunciar  ¿  Vene- 
cia  el  nuevo  enlace:  Francisco  11 
escribía  al  Dux  Nicolás  Ponte: 
a  ye  miro  á  esta  señara  como  hi- 
ja de  vuestra  serenísima  repúbli- 
ca>  de  la  cual  voy  á  ser  hijo  por 
alianxa,  como  lo  be  sido  hasta 
aqui  por  inclinación  y  por  lo  que 
la  venera »  Concluía  alabando  la 
dichosa  fecundidad  de  su  esposa. 
Teoecía  recordaba  las  ventajas 
que  había  encontrado  declarando 
hija  de  San  Bíarcos  á  la  reina 
de  Chipre  Catalina  Gornaro:  el 
senado  anunció  públicamonte  quo 
la  república  aocedia  á  los  dedeos 
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de  Fraiicifco  II:  ch  el  recibí- 
mionto  hecho  al  embajador  flo- 
rentino, se  desplegaron  todas  las 
invenciones  de  un  lujo  verdade<^ 
ramente  oriental  Cuarenta  sena- 
dores iban  delante  del  enviado  tos- 
cano't  conde  Sforzia  di  Santa  Fiorat 
el  cual  fue  conducido  con  toda  ce- 
r:'inonia  al  palacio  Capelo,  donde 
el  patriarca  de  Aquilea »  Grimani, 
le  recibió  en  el  pórtico,  vestido 
de    pontifical.   En    la    audiencia 
acordada  por  el  Dux ,  la  repú- 
blica quiso  sobrepujar  á  todas  sus 
magnificencias  precedentes.  Des- 
pués de  la  audiencia ,  el  embaja- 
dor fue  reconducido  al  palacio 
Capelo  entre  honores  y  distincio- 
nes aun  mas  scñalado^t.  El  hecho 
más   singular  de  aquellas  fiestas 
fue  el  decreto  por  el  cual  se  quífo 
honrar   á  la  que  hasla  entonces 
y  en  toda  la  Italia  solo  babia  me- 
recido calificaciones  biotstante  du- 
ras. El  16  de  junio  Blanca  antes 
tan  difamada,  fue  declarada  pot 
unanimidad    i(htja   terdadei^a   y 
^^particuíar  de  la  república  ^  en 
^consideración  á  las  cualidades 
viaras  y  preciosas  que  la  hablan 
ahecho  muy  digna  de  la  mas  al- 
»ta  fortuna ,  y  por  responder  al 
»honor  que  el  gran  duque  había 
» hecho  á  la  república  por  Ja  re- 
>\sohic¡on  sapientísima  que  aca- 
chaba de  adoptar.»  Publicado  es- 
te decreto  las  campanas  de  San 
Marcos  y  de  todas  las  iglesias  se 
echaron  á   vuelo,  y  numerosas 
sahas  de  artillería  se  oiari  en  to- 
dos los  cuarteles  en  señal  de  ale- 
Rria.  El  padre  y  el  hermano  de 
la  nueva  hija  de  San  Moróos  fue- 


ron  nombrados  caballeros :  el  se- 
nado en  cuerpOf  los  diez^  entre  los 
cuales  se  distinguían  los  ires  m- 
quisidores  de  estado ^  los  aboga- 
dos di  Común  y  los  procuradores, 
fueron  á  cumplimentar  al  emba- 
jador SfoTzia ,  felicitándole  por  la 
nueva  filiación  de  la  gran  duque- 
sa. Por  su  parte  esta  y  Francis- 
co II,  gotosos  al  saber  tantas 
maravillas,  fio  quisieron  quedarse 
atrás  en  los  honores.  El  gran  du- 
que envió  á  I>.  Juan  de  Medicis 
su  hermano  natural ,  á  dar  gra- 
cias á  la  república ;  y  este  em- 
bajador de  doce  años  llevaba  co- 
mo acompañamiento  todas  las  per- 
sonas mas  nobles  y  poderosas  de 
Florencia.  Cuando  se  aproximó  á 
Yenecia ,  cuarenta  individuos  de 
los  pregadí  (senadores)  calieron 
á  cuplimentarle ,  y  jMMr  un  decre* 
to  que  se  conserva  en  los  archi- 
vos ,  se  dló  poder  amplío  á  Vit- 
torio  Capelo ,  hermano  de  Blanca, 
para  honrar,  distraer   y  diver- 
tir á  D.  Juan  de  Medicis  á  ex- 
pensas de  la  república.  El  sena- 
do nombró  después  embajadores 
encargados  de  poner  á  Blanca  en 
posesión  de  los  privilegios  de  hi- 
ja de  San  Marcos ,  y  el  gran  du- 
que los  festejó  con  bailes,  cor- 
ridas de  cabnilos,  comedias,  fun- 
ciones de  toros  y  de  búfalos ,  cn- 
zerías,  etc.  ele.  En  fin,  en  pre- 
sencia de  Francisco,  adornado  ron 
su  corona  ducal ,  se  colocó  sobre 
la  cabeza  de  Blanca  la  diadema 
real ,  señalándola  el  escudo  de 
armas  de  la  patria.  Los  ga^^tos 
que  entonces  hizo  la  Toscana  fue- 
ron ^valuedes^  an  trescicRtos.  mil 
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ducados  de  oro.  —  Aqaella  unión, 
5in  embargo «  no  fue  dichos^a.  £1 
abu90  qoe  Blanca  liizo  de  su  po^ 
der  y  la  evaricía  de  su  hermano 
Vittorio  Capelo »  que  había  sido 
llamado  á  Florencia  y  era  el  úni- 
co ministro  y  el  favorito  del  gran 
duque »  excitaron  al  úitimo  gra- 
do el  odio  de  la  familia  de  Me* 
dtcis  f  ya  indignada  con  la  desi* 
giial  alianza  de  su  jefe.  El  car* 
denal  Fernando  era  el  que  me- 
nos podía  hacerse  superior  á  su 
resentimiento,  como  heredero  in- 
mediato del  gran  duque ,  y  ha- 
blaba de  Blanca  en  los  términos 
iQas  infamantes.   Disimulaba    no 
obstante  sa  ojeriza  cuando  iba  á 
Florencia  t  y  aparentaba  el  mas 
cordial  afecto  para  con  «u  cuna* 
di;  esta  por  su  parte  volvia  al 
cardonal  odio  per  odior  y  le  cor- 
respondía también  con  la  aparen- 
ta demostración  de  un  verdadero 
cariño.  Fernando  hizo  al  fin  sé- 
rías  representaciones  á  su  herma- 
no, que  consintió  en  apartar  de 
sí  á  Vittorio ;  pero  esta  concesión 
no  satisfizo  de  modo  alguno  á  los 
enemigos  de  la  gran  duquesa.  Tal 
era  la  mutua  disposición  de  los  áni- 
mos erttre  aquella  famíHa  ,  cuan- 
do llegó  el  afto  de  1585 :  el  car- 
denal fue  6    Florencia  con  ob- 
jeto de  pasar  alli  el  Otoño :  Fran- 
cisco dispuso  una  batida  en  su 
hermosa  casa  de  campo  de  Pog- 
gio   á    Cayano,    distante    pocas 
niilla<9  de  Florencia  y  convidó  á 
Mí  hermano.  Después  de  la  co- 
mida, Blanca  y   el   gran  duque 
fueron  acometidos  en  un  instonte 
ini«mo  do  los  dolores  mas  vjo- 
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lentos,  y  murieron  entrambos 
con  diferencia  de  muy  pocas  ho- 
ras. Mr.  Aitaud  en  su  Historia 
y  descripción  de  la  Italia  ( 1 )  ase- 
gura  que  Francicc^  II  se  ejerci- 
taba demasiado  en  operaciones  quí- 
micas ,  y  murió  por  haber  toma(!o 
ciertas  drogas  perniciosas.  No  nos 
oponemos  formalmente  al  parecer 
de  este  respetable  escritor:  sin 
ánbargo,  en  la  mayor  parte  de 
las  historias ,  en  casi  todos  los 
artículos  biográflcos  de  Francis- 
co II  de  Mediéis ,  vemos  al  car- 
denal abrumado  por  la  acusación 
de  haber  sido  efautor  de  aquel  do- 
ble envenenamiento.  £1  Sr.  Artaud 
dice  que  Blanca  Capelo  so!o  so- 
brevivió ai  gran  duque  treinta  y 
cinco  horas;  pero  no  se  toma  la 
molestia  de  explicamos  si  era  tam- 
bién aficionada  6  operaciones  quí- 
micas y  á  propinarse  drogas  per- 
niciosas. Gomo  quiera  que  sea  de- 
be notarse :  í.^  el  odio  que  Fer- 
nando profesaba  á  Blanca;  2.^ 
la  casoalidad  de  ser  acometidos 
ambos  esporos  al  concluir  una  co- 
mida á  que  asistió  Fernando ,  de 
los  dolores  violentos  que  ocasio- 
naron su  muerte ;  3."  y  la  cir- 
cunstancia singular  de  haber  re- 
nunciado al  cardenalato  (no  era 
sacerdote)  para  ocupar  al  mo- 
mento el  trono  de  la  ToFcana.  Si 
6  todo  esto  se  añade  la  califíca- 
cíon  de  reina  detestable  que  apli- 
có Fernando  á  la  difunta  Bini  ca 
en  algunos  documentos  fóblícos, 
no  es  de  extrañor  que  toma^^e 

(i)    Fnivers  píttorcsfuio :  Ila- 
lic,  pac.. 260. 
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consistencia  aquélla  opinkm  po- 
pular que  por  cierto  no  le  era 
favorable.  <^M.  Ebenkees  escribió 
en  alemán  la  Vida  de  Blanta  Ca- 
pdo.  Gotha  / 1739^  en  8.»  Meis- 
.ner  compuso  también  sobre  el 
mismo  asunto  una  novela  que 
tradujo  en  francés  Luchet  ^  1788, 
tres  volúmenes  en  12.o 

CAPET  (María  Gabriela),  fran- 
cesa,  pintora  de  bastante  méri- 
to: nació  en  León  y  fue  discf* 
pula  de  Mad.  Guyard-Vincent 
Hizo  un  grao  número  de  retratos 
en  miniatura  al  pastel  y  al  oleo» 
que  fueron  expuestos  al  público 
desde  1798  hasta  1814  ,  época  en 
que  ac«  iteció  la  muerte  de  esta 
artista.  Sus  principales  retratas  al 
oleo  son  los  de  Yincent,  de  M.*^« 
Mars »  y  de  Houdon  :  entre ,  los 
que  ejecutó  al  pastel  *  dícese  que 
son  muy  perfectos  los  de  Mad. 
Saint- Fal  y  del  pintor  Palliore. 
María  Gabriela  pintó  asimismo 
dos  cuadros  muy  notables,  uno 
representando  á  Mad.  Yincent 
ocupada  eu  retratar  á  Yien;  el 
otro  á  Hygie,  diosa  de  la  salud. 

CAPILLANA»  princeí^a  perua^ 
na  que  vivía  en  tiempo  de  la 
conquista  de  aquella  apartada  re- 
gión. Cuando  Pizarro  después  de 
diferentes  expediciones^  en  1531 
arribó  6  la  costa  de  Puno »  Ca- 
IMllanat  friendo  muy  joven,  acaba- 
ba de  enviudar  y  de  retirarse  de 
la  corte  ¿  las  posesiones  de  que 
era  dueña  ei»  aquel  punto,  para 
gozar  pnci0:am3nt3  de  las  prero- 
gatívas  á  que  la  daban .  derecho 
su  nacimiento ,  su  rango  y  las 
grandes  riquezas  que  poseía.  £1 
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conquistador  antes  ido  desembar- 
car envió  una  parte  de  los  que 
llevaba  á  sus  órd«  oes  ooo  objeto 
de  que  reconociesen  el  pais;  y 
en  efecto  penetraron  basta  el  pa- 
lacio de  la  princesa.  Admirada 
esta  del  genio  y  la  audacia  del 
guerrero  que  atravesaba  los  ma- 
res con  la  esperanza  de  adquirir 
una  gloria  inmortal ,  se  informó 
por  los  exploradores  del  carácter 
de  su  jefe ,  y  acerca  de  sus  de- 
signios ;  les  prodigó  todo  género 
de  socorros,  y  eo  Qn  manifestó 
im  vivo  deseo  de  conocer  perso- 
nalmente á  su  general.  Pizarro 
no  tardó  en  presentarse  en  la 
morada  de  la  princesa  t  que  le 
acogió  con  testimonios  patentes 
de  Id  roas  alta  estimación.  Poco 
tiempo  después,  Capíllana  y  el 
eonquistador  se  trataban  cod  una 
intimidad  mas  afectuosa  que  la 
observada  eomunmente  entre  ami- 
gos; en  una  palabra,  eran  apasio- 
nados amant-8.  La  ternura  que 
manifestaba  la  princesa  por  el  con- 
quistador le  fue  muy  útil  bajo 
otro  punto.de  vista; pues  las 
velaciones  que  Je  hizo  sobre  la 
tadfstica  del  país,  las 
y  el  carácter  de  sus  habitantes, 
le  animaron  para  emprender  nue- 
vos descubrimientos  y  le  bciUta- 
ron  el  buen  éxito  cu  sus  expedi- 
ciones. Obligado  á  separarse  fre- 
cuentemente de  Capillana  para 
combatir  y  vencer  á  diferentes 
príncipes  peruanos.  Pizarra  soste- 
nía una  correspondencia  epistolar 
con  la.  princesa  y  arreglaba  su 
conducta  casi  siempre  por  ios  con- 
sejos que  ella  le  dalHt  Quiso  tan- 


convertirla  é  la  relígioD  cris* 
tiaiuit  mas  ni  et  celo  piadoso  del 
general  ni  sus.  cari&osas  persuar 
siones  fueron  por  entonces  sufi- 
cientes para  que  Capíllana  abju- 
rase las  creencias  de  sus  padres 
ni  renunciase  al  culto  de  los  dio* 
ses  de  su  pais.  Pízarrp  sinti<^  mu^ 
cho  aquella  firmeza  de  la  prin- 
cesa; pero  al  mismo  tiempo  le 
lisongeó  la  idea  de  que  siendo  tan 
fiel  á  sus  dioses  no  baria  traición 
á  su  amor .9  si  no  que  observan-* 
do  sus  juramentos  se  consagra- 
rla á  él  enteramente,  ya  fuese  pros* 
pera  ó  adven»,  su  fortuna.  No 
se  equivocó  el  conquistador:  Ga- 
pillana  tomó  parte  en  todos  los 
disgustos  que  sus  rivales  le  susci- 
taron. En  1541»  Capíllana  con- 
venciia  al  fin  por  las  persuasio- 
nes de  Pizarro»  abrazó  la  religión 
católica  y  se  preparaba  ¿  unirse  á 
su  amante  cuando  este  fue  asesi- 
nado en  su  propio  palacio.  Deses- 
perada con  tan  sensible  pérdida, 
se  desterró  det  pais  que  babia  si- 
do el  teatro  de  la  catástrofe;  y 
eligiendo  un  solitario  retiro  buscó 
en  el  estudio  un  consuelo  á  su 
dolor.  £ii  la  biblioteca  de  los  Do- 
miníeos  de  Puno  se  halla,  un  ma- 
nuscrito en  lengua  castellana  de 
que  fue  autora  aquella  princesa. 
Se  encuentran  en  él  dibujados  y 
pintados  por  su  mano  varios  mo- 
numentos antiguos  y  un  conside- 
rable número  de  plantas  del  Perú: 
el  texto  es  una  explicación  histó- 
rica de  cada  monumento,  y  al- 
gunas disertaciones  curiosísimas 
sobre  las  propiedades  y  el  mé- 
rito de  las  plantas.  =»*Gapillana 
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se  eree  que  falleció  hacia  el  ano 
del&49.     .     . 

CAPÜION  (Isanla),  sciíora 
francesa*  á  quien  algunos  biógrafos 
nombran  Aprian  y  Apion:  vivía 
hacía  la  mitad,  del  siglo  XIII  y 
escribió  muchas  composiciones 
poéticas,  de  las  cuales  solo  han 
llegado  hasta  nuestros  dias  dos 
Serventecioi  (1),  uno  dirigido  á  su 
amiga  Almena  de  Castelnau,  y  el 
otro  contra  las  mujeres  que  pre- 
fieren el  amor  de  un  gran  señor 
al  de  un  simple  particular. 

CABACGIOLI  (Carlota),  de  la 
familia  de  los  célebres  escritores 
y  políticos  de  este  nombre.  Yi^ia 
en  Ñápeles  en  los  primeros  años 
del  siglo  XYI,  y  dejó  escrito  un 
Tratado  de  la  felicidad  humana 
en  diez  libros,  en  el  cual  se  encuen- 
tran los  principios  de  Aristóteles 
y  de  otros  filósofos  peripatéticos. 

CA.RAMAN.^Kedie  Talmen. 

CARAMBA  (Maria  Antonicta 
Fernandez  conocida  vulgarmente 
por  la),  famosa  actriz  española  que 
representaba  en  los  teatros  de  es- 
ta corte  ¿  fines  del  siglo  XVIIL 
En  la  obra  titulada  (/rigen,  épo^ 
casy  p*  ogresas  del  íeaíro  espaOol^ 
hemos  hallado  citada  ¿  esta  ac- 
triz con  grande  elogio;  y  su  autor 
Manuel  García  de  Villanueva  Hq- 
galde  y  Parra  se  queja  con  razón 
de  que  en  España  no  sé  siguiera 
el  estilo  de  alabar  ¿  los  adores 
jubilados  y  en   actual  ejercicio 


(1)  Se  conoce  por  Sertenten^ 
un  género  de  poesía  satírica  antt* 
gua  en  lengua  provenzal. 
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,  ..  correspondencia  de  Mad.  Isabel 
[  ^     Carlota  etc. 

^ .        CARLOTA  AUGUSTA  de  In- 
^  '.  glatcrra»  princesa  deGale»^  bija 
\  ^  de  Jorge  Federico,  príncipe  re- 
gente (que  después  .reinó  con  el 
nombre  de  Jorje  IV),  y  de  Caro- 
lina de  B^u^s^v¡cl¿:  nació  el  7  de 
"^  .1  enero  de  1796.  La  educación  de 
'^'-'  esta  princesa  fue  confiada  á  un 
hombre  muy  recomendable  por 
8u  saber  profundo  y  por  su  emi* 
'-•'     nente  piedad ;  tal  era.el  obispo  de 
Exeter.    Desde  los  mas   tiernos 
-     años  anunció  Carlota  una  admira** 
ble  firmeza  de  carácter  y  una  ad- 
:L      hesion  sin  límites  bácia  todas  las 
/    -     personas  que  merecían  su  estima^ 
r  y  *    cíod:  y  tuvo  ocasión  de  patentizar 
; ' ;  ^    que  poseía  esta  úitima  cualidad  en 
I  :>      unas  circunstancias  en  que  la  mas 
r: '     deplocable  división  se  babia  intro^ 
'•: "     ducido  en  el  seno  de  su  familia. 
r       En  la  época  de  las  disensiones  que 
''    hubieron  lugar  entre  el.  principe 
regente  y  su  esposa  Carolina  (1) 
y  que  escandalizaron  no  solo  á  la 
corle  de  S.  James  sino  á  la  Europa 
\^\i     entera*  la  princesa  Carlota  hajló 
medio » fugándose  dd  palacio  (don  - 
de  por  orden  de  su  padre  la  rete- 
iiiao  casi  como  prisionera)  de  .reu«* 
[  >       uir»e  á  su  madre»  á  quien  amaba 
con  pasión,  sin  que  la  ausencia  fue^ 
1^  suficiente  á  debilitar  en  lo  mas 
roíoímo  sus  tiernas  sentimientos. 
I*         Eo  cien  otra»  ocasiones  demostró 
lauta  amabilidad  en  su  trato  y 
tan  superiores  talentos,  que  ar- 
rebató k)6  corazones  de  los  ingle- 
•  • 

( I )    Véaao  el  jUrfcnlo  Oaimiiiia 
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ses,  tan  acostumbrados  yd  á  juz* 
gar  ^á  sus  soberanos  con  cierta 
severidad ,  y  les  bizo  concebir  fun^ 
dadas  esperanzas  de  que  un  día 
ocuparla  con  gloría  el   trono  á 
que  su    nacimiento  la   llamaba. 
Un  ra^go  de  su  carácter,  poco 
importante  en  la  apariencia,  \ino 
á  acrecentar  aquel  cariño,  cam- 
biándole en  un  .\erdadero  entu- 
siasmo   nacional.    Habia  ido^  h 
princesa   á  Weymouth  con   ob- 
jeto de  tomar  baiíos.   Hallábase 
á  bordo  de  un  yate  destinado  pa- 
ra ella,    cuando  el  ¿eria/Aan, 
buque   de  guerra   de  setenta   y 
cuatro  cañone»,  pasó  á  cierta  dis- 
tancia y  saludó  al  pabellón  real 
que  ondeaba  en  el  que  aquella 
iba.  £1  comandante  del  Lei^iathau 
se  trasladó  al  momento  al  yate 
para   rendir  el  homenaje  de  sus 
respetos  á  Carlota ,  y  esta  no  pu  - 
do  menos  de  darle  á  conocer  d 
deseo  de  visitar  aquel  buque;  y 
á  despecho  de  todas  las   reflexio- 
nes del  obispo  que  la  acompaña- 
ba, persistió  en  su  designio,  au- 
torizándose con  el  ejemplo  déla 
reina    Isabel.    Eu    consecuencia 
mandó  que  acercasen   una  cha- 
lupa, entró  en  ella,  se  acercó  al 
buqiie  de  guerra,  y  después   de 
haber  rdiusado  colocarse  en  «I 
»Uoaque  se  preparaba  para  su- 
tnrla  á  cubierta ,  comenzó  á  (re- 
par  por  la  escala  de  cuerdas,  ni 
ma<i  Di  menos  que  uit  grum  te, 
diciendo  al  capitán  que  la  seguía 
admirado:  ccCapHa»  NIxon,  cui- 
»dad  de  mi  vestido; «  EUa  occion 
atreTÍdá,  si  se  poMldcra  la  edad 
do  la  prínecso,  y  lo  gracia  y  na- 
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turalidad  con  que  eneargó  al  capi- 
tán que  cuídase  de  m  vestido,  uni- 
das al  interés  con  que  examinó 
el  buque  y  presenció  varías  ma- 
niobras ejecutadas  á  bordó  ;•  no 
podían  menos  de  excitar  como 
hemos  dicho  el  mas  vivo  entu* 
8¡asmo  en  una  nación  que  fundd» 
y  justamente,  la  mayor  parte 
de  su  orgullo  en  Id  superioridad 
de  su  marina.  Muy  pocos  años 
después  tuvo   lugar  un  célebre 
acontecimiento  que  pareció  com- 
pletar las  esperanzas  que  de  la 
princesa  Carlota  había  concebido 
la  nación :  hablamos  del  viaje  que 
los  soberanos  aliados  hicieron  á 
Inglaterra  en  el  verano  de  1814, 
después   del  r^ablecimiento  de 
la  paz  general  Entonces  conoció 
Carlota  Augusta  al  principe  Leo- 
poldo de  Coburgo,  cuyo  exciten* 
te  carácter  y  otras  cualidades  que 
le  recomiendan ,  causaron  en  ella 
una    impresión    favorable.    Bien 
]»ronto  le  distinguió  con  ana  marc- 
eada preferencia,  y  el  duque  de 
York ,  tio  de  la  princesa ,  á  cuya 
perspicacia   no  se  ocultaba,  se 
hizo  un  deber  de  favorecer  aque- 
lla naciente  inclinación.   La  in* 
terveticioD  del  duque  no  fue  sin 
embargo    necesaria  por    itaucho 
tiempo:  asegurada  Carlota  Aa«- 
gusta  de  que  Leopoldo  no  era  taro- 
|)oco  insensible  á  sus  atractivos, 
declaró  formalmente  que  el  prín- 
cipe de  Coburgo  era  el  hombre 
de  su  elección,  y  que  oada  en  el 
mundo  podría  extinguir  el  af<*cto 
(*on  que  le  miraba.  Bien  fuera 
liorque  conviniese  asi  á  la  polí- 
tica de  la  Gran  Bretaña,  bien  por 
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la  .firmeza  de  carácter  de  la  prin- 
cesa, se  contrató  aquel  matri- 
monio, y  fue 'celebrado  el  2  de 
mayo  de  1816.  Se  trató  con  es- 
te motivo  de  'restablecer  en  fa- 
vor de  Leopoldo  el  título  de  du- 
que de  Kendal;  pero  sencillo  j 
moderado  en  sus  pretensiones, 
renunció  aquel  favor,  y  se  esta- 
bleció en  Claremont,  donde  en- 
trambos esposos,  por  su  bene- 
ficencia y  afabilidad,  llegaron  á 
ser  muy  pronto  el  objeto  de  un 
amor  general.  Alli  pesaban  su 
vida  entre  las  dulzuras  de  uo 
amor  legitimo  y  del  carífto  y  h 
veneración  de  aquellos  habitan- 
tes ,  cuando  un  suceso  tan  fatal 
como  imprevisto  vino  á  cubrir 
de  luto  la  risueñif  perspectiva  que 
se  presentaba  á  la  vista  de  en- 
trambos príncipes.  El  embarazo 
de  Carlota  'Augusta  se  había 
anunciado  del  modo  mas  favora- 
ble; pero  llegó  far  hora  del  parto, 
y  no  pudo  resistir  su  violencia. 
Después  de  una  agonía  doioroFa, 
la  muerte  la  arrebató  al  esporo 
que  la  adoraba  y  á  la  nación  de 
quien  era  el  orgullo,  el  6  de  No- 
viembre de  1817.  El  principe  de 
Coburgo  se  entregó  sin  reserva  á 
un  dolor  tao  excesivo  por  la  pér- 
dida de  su  esposa,  que  Mío  te- 
mer le  siguiera  al  sepulcro:  á  este 
dolor  sucedió  la  profunda  melanco- 
lía que  se  1^  ha  conocido  por  mo- 
chos aftas.  Se  hicieron  los  funerales 
de  esta  princesa  con  la  mayor  pom- 
pa, y  en  todas  las  ciudades  de  la 
Gran  Bretaña  el  pueblo  dio  seikaks 
inequívocas  de  su  verdadera  y  re- 
ligiosa aflicción*  Leopoldo  de  0>* 


CAÁ 

burgo  es  actualmente  rey  de  loa 

CARMENTA    (ia    Sibila).  »« 
Véúie  Sibilas. 

CAROLINA  {If atilde),   nació 
el  22  de  julio  de  1751 ,  hija  pos- 
tuma del  principe  de  Gales  Fede* 
rico  Luis:  en  17jí>6  se  casó  con  el 
rey  Cristiano  Vil  de  Dinamarca» 
y  el  28  de  en^ro  de  1768  dio  ¿  luz 
un  príncipe,  después  Federico  VIL 
El  odio  y  la  discordia  reinaban 
en  la  corte  de  Dinamarca ,  y  la 
joven  y  bella  reina  se  vio  detes- 
tada á  la  Ves  por  la  abuela  de  su 
esposo,  Sofía  Magdalena,  y  por 
su  madre  política  Juliana  María. 
£1  desvío  de  la  primera   podía 
considerarse   como  una  frialdad 
ordinana  que  con  frecuencia  tie- 
ne origen  en  la  sociedad  de  los 
principes,  en  la  diferencia  de  la 
edad  y  de  carácter,  y  que  por 
eso  mismo  no  era  muy  peligroso 
para  la  princesa.  Pero  ia  enemis- 
tad abierta  de  la  madre  política 
de  su  esposo  era  ya  mas  temible. 
Esta  última  estaba  personalmente 
ofendida  de  la  elección  que  para 
esposa  había  hecho  el  rey  á  su 
despecho,  pues  la  había  combata 
do  con  todas  sus  fuerzas.  La  jo- 
ven reina  se  presentó  en  Copen- 
hague  adornada    con  todos  los 
atractivos  de  la  juventud  y  de  la 
belleza :  era  afable  y  graciosa  con 
todos,  y   el   pueblo  la  adoraba. 
Durante  algún  tiempo  se  conso- 
ló de  la    enemistad  de  las  d04 
Yiejas  reinas  con  el  afecto  -de  su 
esposo,  el  amor  de  los  subditos, 
la  admiración  y  los  placeres  de 
la  corte;  pero  &  medida  que  dis- 
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rainuyeren  las  atenciiMies  de  Cris- 
tiano VII,  mostró  Carolina  tam- 
bién sii  parte  de  indiferencia ,.  se 
irritó  contra  las  dos  reinas ,  y  se 
hizo  desconflada  con  los  cortesa- 
nos, sin  que  la   viveza  natural 
de  su  genio  la  permitiese  ocul- 
tar aqu  cHos  sentimientos.  El  mo«- 
narca  apenas  paró  en  ello  la  aten- 
ción, pero  Juliana  María  aumen- 
tó su  odio  contra  la  joven  reina. 
Por  aquel  tiempo  Juan  Federico 
Struensée  se  elevaba  rápidamente 
á  la  conBanza  del  rey:  Carolina 
no  tardó  en  apercibirse  de  ello; 
pero  el  favorito  se  contenia  siem- 
pre en  ios  limites  del  mayor  res- 
peto ,  y  no  solo  desapareció  poco 
á  poco  la  aversión  con  que  le  mi<* 
raba,  sino  que  se  habituó  á  su 
sociedad ,  porque  apc  ñas  se  apar- 
taba del  monarca,  y   bien  pronto 
concedió  á  aquel  hombre  superior 
su    estonacion  y  su    favor.    Ea 
1770  Struensée  inoculó  las  virue^ 
las  al   principe  real,  y  con  este 
motivóse  le  confió  también  su  edu- 
cación, siendo  ademas  nombrado 
consejero  de  conferencias,  y  lec- 
tor del  rey  y  de  lá  reina.  Esta 
creyó  que  Struensée  era  el  hom- 
bre que  Convenia   á  sus  planes 
políticos,  y  le  dio  parte  de  los 
proyectos  que  meditaba:  el  fa-* 
vorito  se  mostró  reconocido,  y 
dominaba  ya  bastante  á  Cristiana 
para  dirigirle  según  los  deseos  de 
la  reina :  al  poco  tiempo  el  rey 
de  Dinamarca  tenia  una  confian- 
za ilimitada  en  su  espopa,  que 
con  el  auxilio  del  favorito  supo 
aprovechar  en  favor  de  ambos 
el  poder  real.  Como  las  docisionr» 
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de  Grfetíano  dependían  en  gran 
parte  de  aquellos  que  It  rodea* 
han  9  cuidaron  mucho  de  tenerle 
apartado  de  toda  sociedad  que 
no  hubieren  elegido  por  f^í  mis* 
mos.  Brandt,  amigo  de  Struen- 
f>ée,  se  encargó  de  inventar  todo 
cuanto  pudiejse  distraer  .al  joven 
rey  y  hacerle  pasar  su  tiempo 
en  ínedio  de  los  placeres;  de  mo  • 
do  que  el  favorito  puede  decirse 
que  gobernaba  exclusivamente  el 
estada— La  reina  viuda  y  su  hijo 
el  príncipe  Federico,  se  coliga* 
ron  contra  aquel  estado  de  co^^as: 
formaron  un  poderoso  partido,  y 
el  17  de  enero  de  1772  fueron 
arreiftadoe  la  reina,  él  conde  de 
Strueniiée,  Brandt  y  todos  aque- 
llos que  se  conocían  como  sus 
amigos.  Carolina  Matilde,  fu  bija 
Lui^a  Augusta»  una  dama  de  ho^ 
ñor  y  la  nodriza  de  la  princesa, 
fueron  trasladados  á  la  foitale- 
ca  de  Kronenburg:  Struensée  y 
Brantd,  cargados  de  cadenas,  in- 
terrogados por  una  comisión  es- 
pecial, y  declarados  culpables  de 
alta  traición,  murieron  en  el  su- 
plicio. La  reina  misma  corrió  el 
peligro  de  ser  oBcialmente  juz- 
gada »  lo  cual  no  tuvo  lugar  por 
la  intervención  y  las  enórgicBS 
protestas  del  caballero  Keith,  em- 
bajador inglés.  Fue  no  obstante 
separada  del  rey  en  6  de  abril 
de  aquel  año,  por  decisión  de  la 
comisión  áulico  (la  misma  que  ha- 
bía dirigido  el  procedimiento  con- 
tra Struensée  y  sus  amigos),  y 
condenada  á  concluir  sus  dias  en 
Aalborg;  y  solo  fue  puesta  en 
(íbcrtad  á   fuerza  de  instariCias 
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de  SQ  hermano  Jorge  III,  rry 
de  Inglaterra..  Entonces  Carolina 
Matilde  abandonó  la  Dinamarca, 
y  á  sus  dos  hijos:  llegó  el  20 
de  octubre  á  Celle,  donde  \tvió 
generalmente  anoada  y  respetada; 
pero  las  pesadumbres  y  zozobras 
la  hicieron  contraer  una  fiebre 
que  la  arrebató  la  vida  en  muy 
poco  tiempo.  Apenas  contaba  vein- 
te y  cuatro  años  de  edad,  cuan- 
do murió  el  10*de  mayo  de  1775. 
En  la  obrita  que  tiene  por  tftulo: 
Vit irnos  momeníoi  de  la  reina  de 
Dinamarca  9  9e  lee  la  carta  con 
que  Carolina  Matilde  se  despidió 
de  su  bermano  el  rey  de  Ingla- 
terra, y  en  la  cual  se  hallan  al- 
gunos rangos  interesantísimo*^. 

CAROLINA  (María),  espora 
de  Fernando  1,  rey  de  las  dos 
Siriüas,  é  bija  del  emperador 
Francisco  I  y  de  María  T(  resa: 
nació  en  Viena  en  1762.  S:  gun 
algunas  cláusulas  del  contrato  de 
su  matrimonio  con  Fen  ando,  la 
joven. reina  debía  tenor  voto  en 
el  consejo  de  estado  desde  el  mo> 
mentó  en  que  diese  á  hiz  un  he- 
redero á  la  corona;  pero  hu  in- 
clinación á  mezclarse  en  ios  ne- 
gocios'  públicos ,  no  la  pennítió 
aguarc'nr  tanto  tiempo.  Antes  que 
estuviese  cumplida  la  condición 
del  contrato,  hivo  retirar  al  an- 
tiguo ministro  Tanmicci,  que  po- 
seía la  confianza  del  rey  y  el  afec- 
to de  los  napolitanos;  para  sus- 
tituirle con  el  irlandés  Arton. 
que  despilfarró  las  rentas  del  es- 
tado, y  se  atrajo  el  odio  de  to- 
das las  clases  de  la  « ocitHiad.  Es- 
ta  malc^olercía   no   era   infuu- 
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dada.  kéMtí  sobre  «a  hacer  un 
iMo  prudente  de  las.  rentas  púbH* 
cas,  daba  la  preferencia  á  los  €X- 
tranjeros  para  los  empleos  déla 
corte  y  del  gobierno,  había  es- 
tablecido un  sistema  inquisitorial 
contra  todos  aquellos  que  se  pei^ 
mitiau  hablar  ó  hacer  la  menor 
demostración  contra  el  favorito;, 
y  en  fio  incurria  en  otras  debilidad- 
des  semejantes.  La  reina  que  bafoia 
pucstoen  aqael  hombre  suconflan* 
za  ilimitada «  causó  el  descontento 
de  la  nación:  domfainba  completa- 
mente á  sa  esposo ,  y  usaba  de 
MI  influencia  en  proporción  á  la* 
severidad  que  quería  .  desplegar 
contra  aquellos  á  quienes  se  acu- 
saba de  adhesión  al  jacobinismo 
francés,  y  que  en  realidad  no  eran- 
culpables  mas  que  por  la  terrible- 
oposición  que  hadan  al  ministro.' 
Loa  ánimos  estaban  irritados  has« 
ta  el  punto  de  ser  inminente  el 
peligro  de  una  revolución;  y  Ca- 
rolina hizo  que  la  corte  de  Ná— 
p<rfe&  declarase  la  guerra  á  la 
Francia  en  1798,  persuacKda  t 
que  por  este '  medio  camUaria ' 
en  exaltación  patriótica  el  des- 
contento popular.  Sin  embargo 
la  derrota  de  Mack  Ifevó  ripida- 
roeote  á  un  ejército  francés  an- 
te las  puertas  de  la  capital  ^  y 
la  familia  real  se  vio  obligada  i- 
refugiarse  en  Sicilia  y  ponerse 
con  sus  ministros  bajo  la  protec- 
ción del  pabellón  inglés.  Algunas 
ventajas  obtenidas  en  Calabria 
•obre  los  franceses  por  el  carde* 
nal  Bulfo,  y  en  la  capital  par  el 
partido  de  la  República,  devol- 
vieron el  tfono  á  Femando  en 
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1799t  peitiia  conducta  irregu- 
lar, de  la -celebérrima  lady  Ha- 
miltoo,  amiga  de  la  reina,  fue 
todavía  mas  fatal  para  el  pue- 
blo, que  la  administración  del 
ministro  irlandés.  Lady  Homil- 
Um  adquirió  por  desgracia  de- 
masiada influencia  sobre  los  re- 
yes, sobre  los  enviados  ingleses 
en  la  corte  de  Ñapóles,  y  fobre 
el  célebre  almirante  Nelsonr  la 
capitulación  de  Ñápeles  fue  vio- 
hida,  se  estableció  una  junta  de 
estado  que,  bajo  la  presidencia 
de  spéeialéSf  persiguió  y  pros-^ 
cribió  á  los  partidarios  y  á  los 
que  habían  sido  empleados  del 
gobierno  provisional;  y  no  cesó 
aquella  administración  reacclo- 
nairia  basta  después  de  la  bata** 
lia  de  Marengo.  Guando  la  reina 
entró  (1805)  en  una  nueva  alian- 
za, concluida  en  Yiena  contra 
Napoleón,  un  cuerpo  de  ejército 
ruso  de  doce  mil  hombres  acudió 
al  socorro  del  rey  de  Ñapóles; 
pero  este  aumento  de  fuerzas  no 
pudo  impedir  que  los  franceses 
fundasen  en  Ñapóles,  de  esta  par- 
te del  Faro,  un  reino  para  José, 
hermano  de  Napoleón ,  que  le  ce- 
dió después  á  su  cuñado  Murat. 
Los  ingleses  no  podian  reeonquis-' 
tar  á  Ñápeles  tan  pronto  como 
pretendía  la  reina  Carolina,  y 
con  este  motivo  rompió  con  el 
lord  Bentinck,  generalísimo  in- 
glés en  la  Sicilia  (á  donde  ba- 
hía vuelto  á  refugiarse) ,  el  cual 
no  queriendo  reconocer  su  *  ¡n-^ 
fluencia  en  los  asuntos  del  go-' 
bierfio,  provocó  la  regencia  def 
principe  de  Gidabria.y  la  pro'* 
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malgaeiou  de  la  constitiici0Bnú« 
ciliana.  Entonces  conoció  la  ttítñ 
que  era  víclhaa  de  la  política  ixh- 
glesa  f  cuyo,  Kxx)rto  hatm  recla- 
mado«  y  fie  retiró  á  Yie&a  (<ed 
1811^,  pasando  por  Constantino^ 
pía.  ^urló  de  un  ataque  de  apo** 
ijl^ia  en  el  palacio  de  Hizendorf, 
el  8  de  setiembre  de  1814,  .sin 
liaber  visto  él  restablecimiento  de 
9u  casa  en  el  trono  de  Ñapóles. 
<:a;BOLINA  (María  Xmiccia- 
ta  BofNAPidiTE) ,  hemiaQé  de:Sv 
poleoii>  y  esposa  de  Joaquín  Mti*. 
rat^  rey  de  Kápoles^  nació  en 
Ajaocio  en  1782.  Fue  &  Francia, 
tunando  tenia- once  "anos  de  edad^^ 
"Con  su  familia'que  haUa  sido  en^ 
Vuelta  en  las  proscripciones  con 
'<|ue  Paoii  persiguió  al  partido  ti*  > 
beraL  Cuándo  Napoleón  llegó  -á 
ser  primer  cónSuK  ta  tasó  con  él 
general  Muiat,  que  debió  á  la 
influencia  de  CaroUna'tatíto  como 
á  so  valor  militar  la  alta  fot  tuna 
de  fine  mas  tarde  abusó  ian  tris- 
temerite.  Gran  duquesa  de  Berg 
j  reina  de  Ñapóles*»  Carolina  se 
atrajo  la  4idliesion  y  el  amor  de. 
los  pueblos.  Tomó  ^empre  tuna 
parte  activa  en  la  administración 
de  aquet  reino  ^  y  le  gobernó  eu. 
calidad  de  rocote  durante  la  aa- 
senciá  de  su  esposo.  Se  rodeó  de 
hombres  sabios,  protegió  las  te-, 
tras,  fundó  un  gran  número  de 
institutos  útiles  que  subsisten  to- 
jdavia,  ó  Üzo  grandes  esfuerzos 
porque  la  nacioQ  oapoUtasa  se 
elevase  al  rango  de  k»  pueblos  de 
primer  orden.  Candína  fue  quien 
restauró  el  museo  de  antigQeda- 
des  de  NipolcSc  ^La  organizó 


por  un  slstana  úm»  Kotajo^o 
exea^acionea  de  Pompejfa,  y  quicb 
bico  exhumar  los  mas  preciosos 
moGUfmentos:  en  fin*  fundó  una 
.  case  de  educación  para  trescien- 
tas señoritas ;  cstablecimieoto  que 
sostuvo  con  su  pre^  peculio, — 
iSte  1815>  cuando  la  cau^a  del 
emperador  .su  helrmano  y  del  rey 
su  esposo  estaba  perdida  cutera- 
ojeóte  i  Car<4ica  t  en  el  momento 
de  salir  de  Ñápeles,  adoj^tó  me- 
didas enérgicas  para  evitar  tur- 
;bMencías>  Antes  de  darse  á  la  ve- 
hrt  jeltJ|](iiló  con  el  compiodoiiD 
CShampl^U,  x[ueiiiandaba  la  flota 
ioglesat  lo  0ñvenieikte  ppra  que 
Áiesen  respetadas  la^  ptopiedades 
de  los  napolitanos..  Bplróñcés  "sé 
fue  al  Aiistriav  fijándose  eq  Baim* 
1)óurg>  cerca  de- Vienfr»  donde 
vivió  retirada  bajo  el, pombrc  ^e 
condesa  de  Lipona,  que  fio  era 
mas  que  el  anagrama  de  Msq^- 
IL  Mucho  tiempo  liespues  fue  á 
Francia  <;on  d  objeto  de  pedir 
una  indtísknizacíon  que  compen- 
sase ia  pérdida  1)ue  había  sufrl^- 
áo  por  consecuencia  de  la  resti- 
tución hecha  á  la  familia  de  Or- 
leans  de  los  estadoa  de  Neuilly» 
aÁquiridos  por  Mura)  en  venta 
páblica.  Con  este  motivo  el  go- 
bierno presentó  un  proyecto  de 
ley  en  la  cámara  de  los  diputa* 
dos  el  año  183$,  Después  de  una 
dHMCHslon  animada^  ^  ÍI9(  que  re- 
cibió la  justa  censura  que  mcre^ 
cía  la  conducta  de  Mural  respec- 
to de  la  Francia,  la  mayoría  votó, 
una  ley  convida  en  estos  té(mi< 
nos:  a  Se  concede  áMad.  la  eoo- 
dtta  de  Lipona  una  pensión  ^ual 


f  vihriftiá  (te '  dfen  inil  fraifoos. 
Bsta  )Mi«íen  «ert  AienagíttnfiMe>  é 
kMCrflá  M  eV  grtin  Hbn>  de  la' 
dailki  pAhifcé,  &m  ^oce  dc^ 
!.«>  de  éñ^rb  de  1838.»  Egta  me-; 
Me  fue  dérfávoT^blemente  9ce- 
gíde  por  el  pdbliéo.  Cáróltoa  Be-^ 
ñaparte  marM  en  t839. 

CAROLINA  DEBBUNSWICK- 
WOLFéNBUfTEL  (AmeMa  Isa- 
bel),  reliié  de  ínghiferi^,  segunda 
hija  de  Cártel  Ckfflltoiio  Fernlin- 
do*»  duqpie  dé  BruiMwlck'- Wol- 
feobullel  {t[úte  íbe  ttórtalmenke 
héHdd  mh  batalla  dé  Auers- 
Uedt  el  14  dé  octubre  de  ÍS06), 
7  de  M  printesa  Aogúatá  de  Íik 
füCerrat  naéhVén  17  de  taiaya 
de  1Í08.  ttende  1á  edad  nm  tier- 
lia  aMnció  On^Una;  al  par  qiie 
gran  ftveza  de  iroaginacionv  uoa 
firlheifiíi  de  ^rácter  qteie  pedia 
iniíly  Men  hacer  presagiar  ia 
eoergía  eotl  que  después  lá  \e- 
retaos  seftatarsa  Brunswick  era 
ei  punto  de  reunión  de  kis  nii*< 
Kfares  hias  diáingafdoB  de ,  la 
Baropa>  y  sin  embargo  la  prkr* 
tesa  imsó  en  la  casa  paterna  U» 
prMeros  aA6s  de  su  juventud 
tri^  y  penof^amenfe;  mas  eeli- 
tra|o  cierta  ligeresa  y  una  libera 
taden  iks  maneras  ^ae  seat<v¿ 
MMMiaba  mu  y  (Mb  al  caréteUf 
reservado  de  h»  prinifesaii  de  ka 
Gran  BretsAa.  A  instancia  del- 
rey  Jorge  lll  se  eontralóen  17Í9Í 
el  matftattontb  de  Cartilinia  ton 
Jorge  Pederléd  Augusto»  pTfo'* 
cipe  ée  6ateSf  heredero  presun- 
tivo de  tá  eofoati«  que  después 
feind  bajo  el  kiombre  de  Jor«> 
l#  IV:  él  casamiento  de  ks  dos 
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prinsos  se  verfBcó  en  Lóndreí 
el «  de  abril  de  179&  t>akivfe- 
Mh  iodús  ;éh  ^ue  Jorge  Federteé 
Augusto  hakña  ya  dispuesto  dé 
éb  corazón  y  i^nlrajb  este  eiila- 
ee  aollo  por  obedecer  Fa  \x>ltinta¿ 
dé  sú  pMre^  peit>  coa  marcada 
reptagnancia,  y  no  tardó  iñucfae 
en  promsovet  i\iidosas  dieensto- 
hea  que  mas  adelante  tomaro* 
an  carácter  de  escanda  to  é  ftn- 
decoro.  Eq  1796  CaroUra  di¿ 
á  lu2  \ina  pritícesa  (Carlota  Au^ 
gusta»  que  murió  el  6  de  no** 
vifembrede  1817»  siendo  esposir 
del  principe  Leopcddo  de  Sajonta-* 
OobArgo»  hoy  rey  de  los  belgas); 
y  este  ácioQteciMento  \que  llenó 
de  alegría  al  puebto  inglés,  ino 
Mo  fue  Insuficiente  para  ami« 
novar  la  repugnancia  del  prín^ 
cipe  de  ¡Gales  hacia  su  espora, 
M  bo  que  la  aumentó  en  léitei^ 
ifóa  de  separarse  de  etla  con  es-« 
cándalo,  apenas  restablecida  de 
fia  nidisposlcion,  declarando  que 
bihgua  poder  humano  le  obliga* 
rta  á  yH>lentiar  skis  incfinaciooes.^ 
Tal  fáe  el  origch  de'  aquella  es« 
cifeioD  en'tte  los  dos  príncipes;  es*; 
ciqkín  qtite  se  prolongó  tanto  oo* 
mola  Vida  de  la  princesa,  y  du- 
rante Ta  cual  se  vio  al  priacipa 
de'  Cales  expobér  el  hofcor  da- 
Al  consorte  é  todo  género  de  lu* 
jurias,  eontra  las  cuales  el  rey 
Jorge  lil  y  la  nación  inglesa  la 
pnMegierott  ctonsfantcDiente. — En 
8  de  abril  del  Usismo  abo  Jorge{ 
Federico  Abasto,  por  medio 
del  lord  CholmondeÜ,  hizo  no- 
tificar i  Carolhm  que  debía  ce* 
saír  entre  ambos  tQda  relaciod 


4Ul 


GAIt 


conyugal :  la   prmóesa  .^i^osla- 
cía  ya  eoo  los  ultfajes  de  6u  ^- 
poso,  Y  <^Q  ^^  orguQe  y  la  en-*: 
tereza  que  la  Teremos  en  todaa 
ocasioQOs»  accedía  gufto^a  á  aquel 
convenio;  pen)  baja  la  etpresa 
condioioa  de.  que  ha^ia  de  seria 
DotiGcado    por    escrito,  y    que 
iioa  vez  admitida  la  sepanicionf 
8C  miraría  como  irrevocable  No 
deseaba  otra  cosa  el  principe  de 
Gales:  escribió  en  aquel  asentido 
á  Caroliim  j  esta  le  contestó  re- 
mitiéndole adjunta  la  copia  de 
una  carta  que  babia  creído  opor*^ 
tipio  dirigir  al  rey  Jorge. III  en* 
(erándole  del  estado  de  las  cosas»' 
y  de  la  sitnacioQ  ¿  que  la  ledu^ 
cja  el  ¿mpe6o  del  ¡v íneipe.  Se» 
gon    esta    correspondencia «    la 
princesa  no  liabia  basta  enton-. 
ees  coniMido  exbeso  ni  agravio 
alguno  que  pudiese  dar   margen 
á  las  reconvenciones  de  su  espo- 
w  ni  cohonestase  su    conducta ' 
respecto  de  ella:  sin  embargo,  j 
á  pesar  de  los  esfuerzos  del  rey» 
la  separación  se  veríBcó  inme- 
diatamente. La  princesa  de  Gales 
fijó  su  residencia  en  una  casa  de 
campo^  junto,  á  Blacklieath  con-' 
sagrándose  á  sus  placereií  favori-» 
tos,  la  práctica  de  la   beneficen- 
cia y  el  estudio  de  las  artes  y  las 
ciencia^;  y  según  unos^  GaroKna^ 
vivía  completamente  retirada  de 
la  corte;  pero  sí  hemos  de  creer 
á  otros  continuó   presentándose 
de  tiempo  en  tiempo  en  Londres* 
donde  se  la  obsequiaba  con  los 
hojiores  debidos  á  su  dignidad  j 
allA  clase.  Gomo  quiera  que  sea,, 
desdi»  el  afio  1801  k  1808  se  hi- 


cieroo  eíitttlar  rumorea  muy  inr 
jni^iosoa  para  su  booor.  aegon  los 
cuales  habia    tenido    relacioiwa 
criminales  con  el  capitán  Maoby 
y  otros.  Un  lord,  acérrimo  par- 
tidario y  «amigo   paiiicaiar  de 
Jorge  federico,  f«e  eoeaigado 
de  tomar  talbrmes  sobre  la  con- 
dúcU  de  laprinee^a,  y  á  pesar 
de  todos  sus  esñieraos  qo  pudo 
conseguir  ni  an  solo  dociunenta 
contrario  A  su  hóoon  If aa  ade- 
lante lord  j  lady  Doiiglas»  que 
habitaban  en   bs   inmediaciones 
de  Slackheatfa  «cusaron  á  Caro- 
lina, no  ya  de  ligereza  en  su 
conducta,  án^de  que  en  18ü¿ 
había  estado  embarazada  y  dado 
á  luz  un  niño,  liaoaado  Austin, 
habido,  dé '  sus  relaciones  «moro  - 
sas  con   sir  Sydney  Smílh.  En 
efecto  la  prince^  tabía  adopta- 
do un  niño  de  tierna  edad  hí> 
de  padres  pobres,   que  llevaba 
aquel  nombre.  £1  rey  tuvo  ya  ne- 
cead de  hacer  que  se  procediese 
á  una  infonuaciou  sobre  la  con- 
ducta   de    Carolina:  encargóla 
aquel  asunto  4  una  comisión  mi: 
nisterial  jpresidida    por   el  lord 
canciller  Gcenville,  la  cual  des- 
pués de.  oír  un  número  inmenso 
de  testigos  falló:  oque  la  príuoeía, 
quedaba  absuelta  de  la  acusaciou 
depreitez  y  alumbramiento;  pe- 
ro que  su  conducta  no  estaba 
exenta    de  ioconsecueocias    que 
hablan  dado  logar  á  ciertas  aos- 
pochas   qne  por  otra  parte   no 
tenían  el  menor  fandamenlou »:  El 
rey  ratificó  aquel  bUo  de  abso- 
luciou ,  haciendo  una  visita  oficial 
á  su  oliera : ;  ídéMicas  pruebaf  de 


ei^imaél^'  sé  tfl^rén  A  la  prih^ 
ceto  pftr  todos  los  ptíñeipeñ ,  éttH 
foAadis;  j  ef  duque  de  GHm- 
beriand'  h.  aconiípafló  á  la  corte 
f  al  iMlro.  Ya^  habrán  cbnocide» 
nuestros  leetores '  qiate  la  circnlli-' 
ríon  4e  aquellos  rumores  ihja- 
riosos  at  honor  de  Carolina'  ne- 
nian diteclamente  de  los  que  ror 
deabnn  al  príncipe^  de  Galles.  De^ 
bcn  siiher  ademas  que  no  era  eitra- 
ñaá  aqtieHas  íhjostas  acusaciones  lá 
reina,  que  contantemente  se  ha-' 
ha  mostrado  hostil  á-  su  ouera: 
pero  el  pueblo  inglés  en  esta  ch-« 
ninsfancía  como>en  muchas  otras, 
mostró  grande  entusiasmo  por  la 
firincesa.  Después  de  la  completa 
justificación  de  Carolina  parecía 
natural  qoe  hubiese  recobrada  sus 
honores  í  sido  completamente  re- 
babib'tiada  con  especialidad  para 
jiresentarse  ante  etrey  y  eí  la 
rorte  shi  dificultades  de  ninguna 
líspecier  pero  no  Itae  asJv  porque 
mi  esposo  se  opuso  é  eHo  bajo* 
frivolos  pretestes,  que  la  irrita v 
ron  hasta  el  punto  de  amenazar^ 
á  la  corte  con  la  publicidad  del 
ihIíoso  proceso  que  se  la  haMa 
(brmado.  En  vMn  de  esta  ame-, 
naxa  el  ministerio  que  acababa 
de  nombrarle'  extendió  una  nota 
que'  parecía  propender  á  la  reha- 
Kílitacif^n  de  hr  princesa;  pasó  sin 
embargo  bastante  tiempo  sin  que 
se  presen  fa^c  en  la  corte^  Kn  1813 
se  encargó  el  príncipe  de  Gíiles 
de  la  regencia  del  reino ;  y  Ca- 
rolhia  Wxo  nuevas  tentativas  pa- 
ra alii^anzar  su  completa  rehabí* 
litación ,  y  especialmente  para  qué 
SG  la  concediese  hu  absoMa  Uber- 
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tutf  <l«  ver  »  su  h^a  la  prince- 
sa   Carlota   Augv^fa;  sobre   te 
cual'  diHgid   una    comunicación 
muy  esplícilo.  Esta  carta  oficial 
fue  deseoQkada  bala  pretesto  de 
que  habiendo  cesado  -toda  corres- 
pondencia entre  tas  pattes,  esta* 
ba  resaelto  el  principe  á  no  vol- 
verla á  entablar  nunaa ;  pera  dio 
margen  á  una  disensión  acalorada 
en  los  periódicos ,  y  excité  en  el  pá*- 
büoo  tal'fbrmentacíonque  el  re- 
gente para  calmarla  hubo  de  pe- 
dir el^dietamende  una  comisión 
acerca  de  ta  solibitiid  de  Su  es-* 
posa.  Esta^  comisión  decidió  que 
ei^'  trato  entre  Carolina»  y  Carlo- 
ta Augusta  ddina  sujetarse  á  éíet- 
tas  instrucciones.  Qravcs  y  aca!o* 
Mtdas  disputas  volvieron^  á  susci* 
turse  con  este  motivo,  mezclán- 
dose en  ellas  ambas  cámaras.  Por 
fin  cansada  la  princesa  de  dantas 
intrigas^  é  Injustieias  como  contra 
eHas  se  movían ,  dese<V  ausentan^ 
por  algún  tiempo  y:  f/icilmente 
creerán  nuestroa  lectores  que  no 
se  la  opoao-  obstáculo  alguno  por 
parte  de  la  corte ;  antes  ai  con- 
trarii^,  en  9  de  agosto  de  t8i4 
obtuvo  el  permiso  del^  prínei|ie* 
de  Gales  de   ir  á  Brunsvrick  y 
visitar  la  Italia  y  la  Grroia.  En-' 
toncas  comenzó  aquel  largo*  via^ ' 
Je  en  que  la», princesa  Carolina' 
observó  una  conducta  extra&a  y 
que  de  ningún  modo  podriamoa 
diseulpar.  Sin  embargo,  cuales- 
quiera que  fuesen  los  excesos  que 
reahnente  eometió  desde  1814  en 
adelante  ¿debe  atribuírsela  toda 
la  cnira  en  elfos?  ¿HaMa  alguua 
Ity,  alfura  raaoa  polflica'ó  so- 


cia,^4u^  piidie9fl  autorizar  loii  ma-^ 
Ipb  iralamieotos  y  las  persecncio- 
fies  4e  quiQlue  objeto  hasta  aqiie- 
)tfk  ipoQe^l  Uaa  Qiiuer  se^  pryi*. 
^^»  se^de  daae  .menos  ^va* 
d^r^  nunca  puede  p^rmitírse  ci^r* 
lo»  act,08  poi^  eonforiskea  eon  J^ 
^fft^^i  J  ^  pudor  é  4H^  ei^ 
tfi^  ocasiones  debe  alendér  pré^ 
f^eotemente ;  pei^c^  cua^a  es^i 
9ciuier>  sin  haber  dadi\  iqpttvoa 
justos  of  aun  márg^' 4  plauso- 
Ues  pretesijos ,  se.  vé  á  los  por 
Qos  dias  de  su  casamiento  recha* 
xada  por  8a.esposo «  detestada  por 
^  madre  poU^ca»  peisegliida^  y 
^liumiiada  en  lo  mas  sensible  d^ 
6i|^  honor»  y  en  fin  privada  has- 
ta 4ñ  ese.  consuelo  oue  jamte  se 
Djpga  A  una  madre » de  estrechar 
contra  su  corazón  y  prodigar  ca* 
rfciasé  su  hija  i^ica;  cuando  todo 
esto  sucede  ¿debe  ei tronarse »  ya 
que  no  merezca  disculpa»  qué 
despechada»  desesperada  tal  vez» 
incurra  en  algún  extravío  7....  Vé- 
vc^  liaaei)3iblemiente  nop  íjiíamo^ 
ápajTÚndo  de  la  sencHIa  narracioi^ 
de  los  hechos.  J^ princesa  de  Ga- 
les se  embarca  en  ana  fragata 
paca,  Brunswick:  y  n<Hese  que. 
eu  eslje  primar  viaje  casi  todos 
los  agieses  de  su  comitiva  la 
fuofop,  abandonando  unos  después 
de  oíros.  Desde  su  patrlja  pasó, 
á  l^traaburgo »  y  luego  á  Ber* 
i\a  y  Ginebra,  y  en  todt^  parl¡es. 
la  recibieron  con  los  lip  ñores  de- 
bida á  si^  a^a  ciasa  Cuando  lle- 
gó á  ^lüji^üán,  la  acogierop  cop  ver^ . 
dadero^  eotusipamp»  y  allí  fue 
donde  a4vtíti4  en  (^|^  de .  correo 
al  famoso  BeVgftmr»  eng^laa^ndo. 


también*  en  su  servidui^bre  é  ith 
dos  sus  pariente  exceptuando  to- 
lo 4.  BU  espesa.  A  últimos  dd 
^isnoip  aOo  fue  A  Rfina ;  d  pa- 
pa ía  r^*^^  con  disUoci^;  If 
familia  real  de  |lspa^  1%  visilá^ 
y  L^cianp  Booapar^  la  cijbsequió 
(;0A  fiestas  Q^ag^Ocas.  J^n  Ñipo- 
les,^  en.  la  isla  de  £ivá  t  PaleraMy 
Mesina  ^  Siracusa  que  svq»íví* 
\e  visi^i,  fue  asi.Qusnio  nuiy 
acogida^  per^  sin  apartane 
de  su  lado,  Bergamii^  i  qjuiea 
ya  babia  b^^ch^  s^  ^entilbojiibreí^ 
dádole  su  retrata  y  conseguida 
qiie  le  agraciasen  con  la  cruz 
de  Malta »  y  el  tituló  de  barón 
de  If  l^rancüica.  En  la  primave- 
ra deL  año  ^8^6  ^  se  e^ibarcó 
para  lunez  y  IJtica.»  de  donde 
pasó  á  Atenas»  de  alli  A  varías  n- 
Wdel  frchipiél^p»  A  Constan- 
l\pop[^  y  A  j^rvksalen.  En  erta 
^anla  ciudad  insM^^y^  ^P  ^ 
nombre  de  San^  Carolina » su  pa- 
traña»  una^  orden  de  cfballeria^ 
y  nombró  4  su^  faxoriXo,  gran 
piaehtre  de  la  oaisma^  tífi  em- 
b¡)yrgo ,  apar^  sui^  qhow^tes  rela- 
ciones coo  ei.gentilhgiubre»  en 
^odap  pardea  recogió  testimonios 
de  4/eclo,  y  agradecimiento  por 
su  vivo  deseo  de  aliviar  lo$  ma- 
les de  la  hiim^idad»  por  &u  atrac- 
tiva bondad  y  s^  a^ble  munifi- 
cencia^. A}  caho^  de  cierto  tiem- 
po y  hallApdosa  en  JafTa  resol- 
vió volver  Al  l^ropa.  (liurarite  ca- 
te viaje  Ja  pryícesa  bajo  pretes- 
to  de  calor  V'^  levantar  ^bre 
el  puenta  de  la  eaú>arcacioii  en 
que  ibfl^  un^  ¿untuosa  tienda»  ea 
La  cttaipw  espa&io.  de  algiv^^ 
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«AMOai^.  piMbir '  largos  ratos  Ma 
el  italtatio  BerganJ*.  Esta  locura 
fi^mpronaetió  miiebi8iiM.Ja  repMr 
taoioBde  Carolina;  ]c  ks  mar^ 
OHiraciones  qpii  teoíao  lugar  eon 
aquel  .iusto  motivo  tomaron  m^s 
cuerpo  y  adquirieren  d  tarácta* 
áe  liiudadaft  quejas  cuando,  la « 
princesa  regresa  á  Ilaiia  j  .Gon»r 
prd  para  su  (avorite  nychus;  j.; 
pingQes  posesiones.   A  principios 
del  año  1820  murió,  Jorge  III, 
y  el  príncipe- de  Gales  ascendiií.^ 
a|  trono  de  Inglaterra,  Entonce»  y 
por  coodQotp  del  lord  Hutchinson 
«e  propuaoiá^  Gan>iío8Tenunciar 
al  título  de  reina  de  la  Gran  B;:e^ 
laitet  y  á*^  t^o  ot^o  aEecte  espe- 
ci^lasente  á  la  faniiKa  real»  cení- 
sintiendo  en  no  regresar  nunca, 
á.  Inglaterra  -  mediante  una.  pen^  ' 
sioo  anual  de  cincuenta  mil  :lr* 
bras  esterlinas;  .en  caso  de  no 
Gonvenirseí  y  si  a|íandonoba;ei  con^ 
tifíente  ,^  se  la  amenazaba  con  l|i 
formación  de  un. proceso  criminal. 
La  princesa-  despreció  las  amena*- 
aas  y  rdiusé  con  indignación  la^. 
proposiciones  coma  atentatorias,  á!^ 
su  honor:- quiso  hacer  valer  sua 
d^ecbos  como  reina  de  bglater- 
nit  puUteó  si|^  quejas  contra  la. 
denegación  del  gobierno  ájrecon 
Bocertai  enaquéHa  calidad  *  y  de- 
nunció el  espionaje  y  las  intrigas, 
qiie  contra  ella»^^  dirigían  poreh^. 
barón  de  Omptedat  agente  secrer 
tm  de  la  corte  de  S.  James.  Seem^ 
Iftlearon  algunos  medios  eoncHia-. 
loríos  para  sntisbca*  las  preteur 
aiottes  de  la  fincase;  pera  no  ob- 
l«vii)ron  buai  éxito.  En  fia  adoptó 
Ip  v#M$r9«a  re^ucjojDi  de  voWer  á^^ 
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Inglaterra;  y  en  el  primer.paqoe^ . 
bot  púbiieo  que  halló  á  mana  se  . 
embarcó  para  Oouyres  donde  w^ 
ribo  el  '5  de  junio:  desde  aqwt; 
punto  hasta  Londres ,  él  pueblo  I& 
recibió  *con  et  mayor  entusiasmo,.^ 
y  su  entrada^  en  I9  capital  foe».^ 
pu^e  decirse»  un  verdadero  triun« 
Uk  siendade  notar  que  entre  laa 
adamacíanetf  quel»  dirigiaiiribaa . 
epyueltas  algunas^  iqiNTias  bicía.. 
la  pecsopa^^.dek^'ey.  Jorge  IV  en 
eljnismákdia  (6  de  junio)  envió  un 
mensaje  á  las  cámaras  notitífus^ 
la  llegad»  de  la  reina  ,*  y  prnvÍK 
cando  una  acusación  reapaclp  da 
su  conducta  en  el  tiempu^  que  bar 
bifr  estadou  anéente  del  reini,  H 
ministro   lord"  Liverpool  «dirigió 
contra  su  soberana ,  en  pleno  par^ 
lamento»,  una  acoapcioa  en  forma,, 
cuyo  objeto  era  naüla  menea  que 
hacerla  declarar  indigna  de  la  co^ 
roña  como  esposa  adúUara»  y  en* 
tiegarJa  Al  desprecio  público  y  á 
la  execración  genearal  #.y.la  ctm»- 
u^  de  los,  pares  decretó  que  se 
formase  una  comisión  secreta  eofp- 
pue^tp.de  cípco  lodividiies  encar- 
gados de  examinar  tan  grave  áau»- 
(o  y  desempebar  las*  funciones.de 
juradaiiaaottsacion.  Por  su^  parle 
CaioUea  envió  el  día  7  -un  men-- 
sage  á  la.cáiQara  de  los  cosuniea 
por.  conduelo  de  M.  ^ugbaip» 
su.  procurador,  general  •  manifes* 
tanda  suv^orpresa.  por  semejante 
decisión»  protestando  oantra  su 
ilegalidad»  recordando  las  acut^n- 
i)iones  y  el  inicuo  procedimienta 
de  que  14  años  antes  habla  •  sido 
victima,  como  lo  era.antpnoes  con 
despreaicole  I{ks  loiajigipa  debían 
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proteger  lo  mismo  á  las  pensonií 
de  la  íamiiit  reol  que  é  ios  par- 
ticulares«  y  pidiendo  «na  infor- 
mación pública.  £1  ministerio  ne-* 
g6  qoese  hubiesen  becho*4  ia  rei-» 
na  proposiciones  niamenasas,  y 
continuando  las  actuacíoiies«  ilég4 
el  17, de  agosto»  día  en  qae  eo- 
menxaron  las  disensiones  en  la 
cámara  de  los  peres.  El  escán- 
dalo que  la  inTormacion  y  los  de- 
bates del  parlamento  cansaTon» 
fue  grande;  pero  la  voz  pAbNca 
se  declaró  abiertamente  en  favor 
de  la  reina  hasta  el  pnnto  de  i^er 
insuficientes  para  condenarla  to- 
das las  sutileus  de  las  formas  ju- 
diciales. Lk  cámara,  después  de 
oídos  los  testigos  en  pro  y  contra 
y  el  alegato  del  defensor  de  la 
reiaa,  votó  la  segunda  lectura  del 
bilí  y  pasó  la  tercera  en  28  de 
noviembret  pero  la  mayoría  de 
votos  fue  tan  imperceptible,  que 
según  la  cistumbre  del  parlamen- 
to inglés  t  el  ministerio  consideró 
li  acufacmi  como  frustrada  y  de- 
claró urgente  el  aplacar  el  bilí  de 
coodanacion  á  seis  meses ,  y  aun 
abandonarle  enteramente  según  las 
drcorntancia^  lo  exigiesen.  Así 
terminó  aquv'l  grande  y  escánda- 
los proceso,  que  taín  cruelmente 
hería  el  honor  de  la  reina ,  de  la 
corte  y  de  las  cámaras;  pero  co- 
mo Carolina  era  el  ffJolo  de  los 
radicales ,  el  pueblo  inglés  cele- 
bró aqnslla  ? ictoria  con  tales  de- 
m^straciolies  de  alegría,  y  eran- 
tantas  las  Bclomaciones  que  por 
todas  partes-la  segniao,  y  las  feK- 
(Aticiones  quola  dirigían- de  casi 
tolos  4€K  pueblos  del  reino,  que  la 


corte  llegó  á  temer  on  Inmvllo 
popvlir  en  favor  suyo.  La  reina 
solicitó  ser  coroMda  al  mísaBO 
tiempo  q«e  el  rey  cuando  este  lo 
fue  en  jal»  de  1821;  después  pi- 
dió osi^iT'  á  la  coronacieo ;  pero 
ambas  pretensiones  la  fueron  de- 
negadas por  decreto  del  consejo 
privado ;  y  no  obstante  el  apoyo 
del  partido  oposicionista,  sufrió  la 
humiltacioo  personal  de  que  no  la 
consintiesen  entrar  on  la  abadfa 
de  Westminster,  aunque  se  pre- 
sentó en  dos  ó  tres  puertas.  En- 
tonces híco  publicar  en  los  perió- 
dicos una  protesta  contra  el  de- 
creto del  consejo  priado,  y  al  dia 
siguiente  de  la  ceremonia  escribió 
al  arzobispo  de  Cantérbery  maní* 
festándoSe  su  deseo  de  ser  corona- 
da  toda  ves  que  sob*i4ian  lo«  pre- 
parativos hechos  para  la  corona- 
ción del  rey:  Sin  duda  alguna  e»- 
ta  prcten-ion  «hubiera  causado 
grande  agitación  y  nuevas  discu- 
siones; pero  á  los  pocín  dia^  el 
rey  salió  de  Londres  para  la  Ir- 
landa y  ba^ándo^e  Caro  ina  en  el 
teatro  de  Drury'ane  se  sínlió  re- 
pentinamente enferma,  y  fueron 
inútiles  todos  los  e>foerzo*i  de  loa 
médico^,  pues  murió  el  1  de  agos- 
to de  18il.  La  enfermedad  babia 
consívtido  en  unas  ob^^IrucGione^ 
de  que  en  breve  rcsu'tó  la  infla- 
mación de  lo«  inte^tino«.  Esta 
muerte  casi  súbita ,  el  haber  em- 
baí samado  iomediat^meulo  el  ca- 
dáver de  la  reina  y  trasportádoln 
m  tardante  á  Brunswick,  se^un 
una  cláusula  del  testamerto ,  die- 
ron lugar  en  erta  ciudad  y  en  la 
de  Londres  t  ciertas  acusaciones 
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iioMii^raü  contra  el!T«y  Jprge^iV; 
Mi^ieano  m  e^te  de  ^que  no  oon 
atie? eremos  á  hábtdr:  sin  ominr? 
00,  un  biógrafo  modernet  Mt.  Lej^ 

oadKer,  queTiRtpectode.eV>e^n*: 
to  manifiesta  también  «^m  düda9«r 
dice  que  pueden  altibtiirHe  áqud" 
Woi  romofes  A  la  irritacíotí  pc4)iN 
lar  causada  por  laH  áttiméspené^ 
cueioues  de  que  había  ^Ider  blanoo 
k  reina  Carolina.  —  Por  lew  dis^; 
pondones  teitamentaríaa  de  oi4á^ 
heredó  todos 'suft  bienes' Mbie^  el 
aim  Aa«tln ,  qoe  '  h^os  .dicho» 
habia  adoptado,  y  q«e  loi  Doü*^. 
glas  pretendieron  que  era-sñ  hijo^ 
Psra  la  traslación  de  *  su  cadAver 
A  Brimswiek  .d^ó  di«pue«lo  que» 
el  acompañamiento  fue<e  Bontuo^ 
10  y  prefiidida  por  ^1  rey  de  Ar- 
mas de  Inglaterra;  k)  coal  «e  eje-^ 
eotó.  £1  gobierno  baKa  éebaiado 
el  itinerario  de  nodo  que  el  cor^ 
tejo  rónebré  panas^'  por-  Alera  de 
la  ciudad  de  ijondres ;  pero  unal 
población  f  mnenaa  sé  opuno  A  elt^ 
haciéndole  atraVesar  por  les  para^* 
ge.«  ma»  pábiícóa  de  aquella  capí*- 
taU  En  Oxford  «e 'alteró  también- 
la  tranquilidad  cuando  br  entrada 
del  acompañamiento  y  hubo  iMer^ 
tos  y  herido*'  de  parte  do  la  escol- 
te y  del  pueb!^  En  fin  el  ca  ^A-- 
ver  de  la  reina  Carolina  fue  tra«H 
ladado  ABmnswf^k,  donde  des--' 
ean<ia  at  lado  de  lofi  de  sm  aboe'o<; 

CAROU6B  (Maríd  A.  A.).->« 
Véase  BAUDoniif^ 

GARRIERA  (Rosalba),  pinto- 
raí  mur4ó  en  Veneeia,  de  donde 
era  natural,  el  ano  1767.  FUe^múy 
cé'ebre  por.  sus  cuadro»  á)  paste) ¿ 
admirAndo8e  on  la  mayor  parte 
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tait  miiiiios  TéhiltadOK  lá  Mítico 
vfgoñ  de-  colorido  que  en  hx^  phi^ 
lados  al  oleo.  Viajó'  por  Fréncia 
y  i.  pintó  también  al  pastel  varioíi 
rd;ralo<''^e  en  la  actualidad  ft 
buscan  con  empeRo  j^spnba^tBi/* 
te  eitimádoffc  i     .  ^ 

.CARRIERA  (Juana  )v  hernia- 
ña  dé  la  aiiléríOFt^  gopó  asimiímo 
de 'mucha  reputación  como  pinto* 
re  al  patel  y- en*  míni  «tura.  Mur- 
rio env  1137.    .     :     . 

cariaría  (.la  madre  de  ios 
siete  MucabJosjk^^Ftfóae  Saió- 
iidifA. 

GARTISI^NDA,  reina  deJo4 
briga^Nles  en  la-  Gran  Rretafia  (1)* 
en  tiempo  del  emperador  G -audio. 
Abraxó  el  partido  dé  los  romanoe 
hAcia  el  afio43  de  Jesocvistd;  y  per-» 
seguida  por  mi  marido  Vénuajno,  de 
quién  se  habla  sepal'ado,  bii«eó  un 
afeito  en  gU  campo.  '•  Los  ^  romana 
A>  favor  de  e>ta»  divisionefi,  se 
apoderaron  del  territorio  á^  loa 
brigantes* 

CASAUNA  ( Lucia ) ,  pintora^ 
nació  en  Rolonia  en  1677  y  fue 
espesa  de  Félix  Torelli»  uno  de 
lof»  mejora  pinturea  de  aqueHa 
época.  Compuso  muchos  cuadrosí 
que 'se  ven  en  laaigierfasde  Bol<y« 
iiia  y  priaeipalmente  en  el  coti« 
Vento  de  los  Celestinos.  Su  retrato; 
pintado  por  ella  mi<ma ,  la  fue 
pedido  por  el  grao  duque  de  Tos- 
cana  para  unirle  con^otvos  de  los 
mas  célebres  phitores  en  la  gale- 

V 

"       •  .  f 

(1)  El  territorio  aiie  habitaban 
los  bf [gantes  en  aquel  tiempo,  for- 
ma ahora  una  parte  del  Northñm- 
bcrlaiid. "  > 
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ria  de  Florctíoia.  Lucia  ímñá  ch 
«dad  bastante  av^^ioada  citim 

casanatí;  y  ¥SPÉ§  (La 

V.  M.  IfiéR  de  Jeéus),  fue  «ít^* 
«al  de  lo  oludad  de  TaraioDat  en 
Araao;!,  y  de  la  ilustre  casa  de 
e<te  apellido.  Tomó  ét  velada  wh 
Umaa  00  el  coíiveato  de  cvw- 
SJ*SalrasdeS.4^eo&^^^^ 
«Oía,  dQ-rfe  obserrd  «W  y»da  ipr 
SZ  unfcndaé  su  graade  vir. 

SHna  ¿elida  ins^ruccjoo^E^^^^ 
Wó  una  Epül^lo.  asefKa  que  pi^- 

llflmtVi«i>.  desde  la  pájj.  B6o.*- 
ÍTrmmíii  PP^  '^  solenmidaáM 
g^r  en  la  Euearfta,  obra  ciU- 

Inés  mu^»*  ^*  •^^  *^^ 
^ASANDRA,  Uamiida  lambiea. 

AiiUANDEA,  bija  de  PrtaiM,  rej 
j¿^ya  T  de  Hecuba.  Maciá aU 
ini,:o^  ano^  an^e»  de  qua  comenrr 
Itfse  la  guerra  d^  que  result(fr  la 
rujoa  de  aqueUa  ciudad.  Era  9aT 
cerdotisa  del  templo  de  Apolo ,  jc 
las  antigua»  trajlicioiieg  ^si  comp^ 
109  caatoa  de  Hornera  ^n  en- 
Yuelb>  SU;  hpatoria  entre  las  somr 
bras  de  la  fábula.  Lo  que  única** 
mente  pareoe  atas  ciprio  ^  que 
cuaodoi  los  griegoi  eonCederado^ 
^se  apodei^Kon  de  Troya*  Casan- 
drif  que  era  del  número^  de  laa 
caativaailtirtv'eaK  locd-  en  anerte  A 
Agamenón*  luvoide  asttB  dos  hi.-' 
jos  j  fue  muerta  ooneUospor  ór* 
ikn  de  Glitemnestf  a  {VéoH  ^tí^- 
ifpfhbré).  Dfcese  que  antes  de  par- 
tir para  la  Grecia  Calandra  habla. 
pradich(>.  el  fia    trágico,  dq  8i|r 
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aflMnte  y  el  suyob  La  ciudad  da 
Amiclea  ;  en  b  La^onia  recibió  los 
restos  de  aquella  desgraciada  prin- 
cesa »  á  quien  tribuM  loa  boooiea 
divinos^  consagrándola  untem^ 
en  el  cual  ademas  de  S9  ealátoa 
se  veía  Ja  de  Agamenón  y  un  re- 
Ivato  de  Glitempeiítra,  O^»  Ta- 
rtas eiudades  inaM^liatas  erigierao 
aaiflal^mo  teagiplos  4  su  menavia 
y  en  uno  de  esloa  su.  esttliM  era 
el  refugio- de  las  doncellas  á  q^ie- 
Hies  se  quería  obligar  á  caaane 
contra  su  gusv>;  ma^  d^a  9^iid 
momento  se  liacian  sacerdolisaa  da 
Gasandra.  ^1  anitigua  po^  Uco^ 
phrañ  campuso  un  poema  /líélehro 
por  s»  obsouridad ,  del  omI  es 
Cendra  ia  heroína. 

CASANPRA      FU)J^LEfc  «- 
Véase  Fiublb^ 

eASIJLDA  (santa):  nacü  m 
Toledo  y  be  hija  del.  rey.  bmio 
AJdenxm  ^  enemigo  «^nieUsíoML  de 
los  cris(ianoa.  GasiMa  lainque  loa-» 
hometana  también  i,  era  knujr  com^ 
pasiva  con  loa  pn^irea».  espeaiaU 
9ieote  coa  los  cautivos  caMiiooSp 
á  quienes  eoqsolabQ.  en  sus  prisio- 
nes y  aun  socorría  eón  aKmeataa. 
Padecía  Casilda  CQiitipaadoa  flia]oa 
de  siHigrc,  pajra  cuyo  alivio,  biibhm 
sido  ipútílea  cuanta  remedias  y 
hombres  doctos  en  la  ciencia  da 
curar  había  praturado  la  ttema 
solicitad  de  su  padre*  Labrante  au- 
po, por  relación  de  a^unoa  caiilí- 
vos  crisUanos  la  acreditada  virtud 
que  para  aquella^  enCmnedad  te* 
nian  las  aguasdel  lago.de  &  \i- 
oéttte  en  eFpuehh)  llamado  Bumr- 
bat  cerca  de  B«rgos,^y  rogará  m 
WÍirt  ^.«Micedicse  eLperoMiada 


ir  i  bifbgr^,  en  elb».  Cono  e| 
territorio,  il¿  Burgos  estaba  ea- 
toncésopm»do^p(]^  k)^  Crístiajoos, 
Ald^mon   ^f}\f»  de   reM^erse  4 
coBcede^  ^  perq^9»  pidi<^  dicta- 
mjen  á  si^  consejo,  él  cual  dcoid|(i 
aue  anles  que  tod^  er^  la  s^Iiid 
oe  ia  princesa.  0|)tenida.  la  Kceopia^ 
Itosó  Casilda  á  Burgo^i.  acoioaiM^- 
ftada,  de  muehcn^  cauúvos  cop  re- , 
ContendacíoD  especial  para  el  rey 
de  Castilla  Fernando,  J^  Hamada  ot 
Magno»  qi^en  afí^ogió  y  obsequió 
á  la  príDcesa  con  elbonor  y  con- 
alderapionea  debidas  í  su  alj^  cl%-^ 
le;  y  púestp  el  remedio  en  eje- 
cución consiguió  la  santa  virgep, 
b  apetecida  sallad.  Beconocidf  4 
9quel  beiieflclo,  del  (Hps  dp  k^ 
cristiano^,,  abras^ó  nuestra  santa 
religión  t  recibie^idQ  el  UiutísQioi( 
oíros  atribuyen  el  motivo,  oe  sv^ 
^ronversipn  á  su  hermano  Alí^ 
Maynioo » que  ya  b^ia  abf azotfiOi 
^l  cristianismo.  Coqc^x.  qutjera  ,qu0 
seSj^  la  virgen  Casilda  mandó  coiui* 
Iruir  una  ermita  cerca  del  lago. 
de  Su  Viente  1^  donde  vivió  saut^- 
iBente.  No  se  sabe  ia  época  fij^ 
de  su  muerte :  uno^  escribes  di- 
cen que  acaeció  en  1050.^  otroa, 
()ueeü  1074  9.0 Vos  en  fin  qae  ei\ 
1007.  Ea  nuestro  sentir  estai  ú]¡- 
tima  fecha  debe  ser  la  «las  io^ 
exacta  sia^ndemos  &q^e  Fernan- 
do el  Grande  no  comenzó  á  reinar- 
en Castilla  hasta  el  aik>  1033.  — 
I4  iglesia  honra  la  mempria  da 
santa  Casilda  el  dia  9  de  ÁbríL 
CASTELNAU  (JuUa),  -  F 

CASTRO  (Inés  de).«  tan  célebre 
f(^f:  svi  l\emic$ii^ra  comp  pof  ^suá 


?A|, >  41 t 

dcsncaoMis.  £ra  h^a  aatural  de 
D.  Pedro.  Fernande2  de  Castroi 
descendien^  de  i^m  ilus^elamilía 
de  CfistUla^.y  dam^  de  kfmr  de  1« 
prijBpesfi,.  Úpliji  Con;itaosa«  espuM 
de  D.  Pedro,  yrjmqgéoUa.  de  AN 
fonso  I Y  de  Port^gaL  Dicen  41^ 

es^ .príncipe ,L  vi^viji^do  ^ua  Doña, 
(^s^aosa,  no  pudo  resistir  á  ios 
atractivo»  de  Inés  y  ^e  maiit^-^  - 
oian  no  tra(o  (^inawa^  que  aque* . 
lia  amistad  Úegó  4  qíi^  <lcl  ^^f 
Alfonso»  .el  cual,  para  ver  «i  ei 
parentesco  espvrilb4al  contenia  al 
(jriocipe  en  su^  ajmjt^cs,.  cu'denó. 
que  Inés  fuese  la  madrina  en  et 
i^utismo  de  un  infante  que  i  la 

sa W  diá  4  Im  Doña  Constanaa; 
pero  que  todo  fi^  iaútil  porqua 
fqueUa  p^ion  se  fiunenliaba  de 
día  coi  4}a.  Otros  y  aduciendo  m^ 
numera de  datos*  aseguran  qua 
Inésnp  s(49  e^a  dama  de  honor  ■ 
típo  la  intima  y  ^  amiga  de  la 
princesa  Gopstansa.,  cuy4  previas 
tura  DMierté  sintió  [^undameo^ 
Ve.  Algu/D^'  tiei^pa  después  fiíe 
cuando  el^  pt^^ípe  D.  ^ro  ma^ 
9¡festó  sus  seuUmientos  amorosos 
4  i^és  de  Castro:  esta  cuyo,  al- 
iento igualjAba  ¿  su,  extraordiparia 
beUeza«  bien  conoció  qup  ppr  sii 
nacimiento  09  p^dia  ^pír^r  4I  tí- 
tulo  de  esp<^  del^  tierederq^  4^  la 
coron^^pero  b|  juve^lud  y  el  apa* 
sipnado  aoaor  de  pL  ^edrp  pudí^* 
r^  mas  que  sus  rcOf^ipnes,^  y 
coocluyó  |M^  adiarle  taq^^n  per- 
didamen^  Acompasó  é  aquel 
ampr  la  desgracia  déla  pifblicidfd 
comp  acontece  casi  siempre  en  Iqa 
palacios;  y  los  cortesanos,  que  na-* 
toralmpaV^  (Jctestan  ^  (fuantos  ^*, 
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cMiziin  tí  favor  de  las  {nrfncipeSi^ 
feniidran  la  infhi(^ia  que  el  as- 
cendiente de  Inés  podría  dar  á  sus 
hermanos  D.  Alvaro  y  D.  Fernán-' 
do  de  Ca^trt^.  Asi  pue9,  ho  sólo  ins  -  - 
truyeron  al  rey  D.  Allmisode  aque- 
llas relactones  amorosas ,.  smo  qtie' 
Hamatoii  su  atención  sobre  ta  ne- 
cesidad de  destruirlai  para  que  na' 
sobreviniesen  males  y  acai^o  desho-  * 
ñor  á  su  real  familia.  D.  AHbnso' 
propuso  primero  á  su  hijo  rarios 
enlaces  venta  jotos;  pero  los  dése-* 
chó  todos:  quiso  adoptar  después 
medidas  mus  dfrectasv  y  los  dos 
amantes  supieron- burhtr  su  v^í-*! 
lancia  y  ia  de  los  emrdio^os  cor- 
lesanoSf  de  M  modo  que  en  1.^ 
de  enero  dé-lSiivel  obispe^  dfe  la 
Guarda  les  unfóen  matrhnonfo  se- 
creto, mediante  dispensación  ponti- 
ficia. Sus  enemigos  exageraron  la 
desobediencia  de  9..  Pedro  para:, 
irritar  d   violento   y  vengativo^ 
D.  Alfonso,  consiguiendo  ofender 
su  altiver  y  excitar  su-  ira.  Pasó  ár 
Gofftobrav  y  entró  en  el  monaste- 
rio donde'ínéi  se  habí»  retirado,. 
con  ánimo  de  sacriflcarh  á   su: 
venganza  y  h  mandó  cargar  de 
cadenas.  Resignada  á  morir;  pero» 
queriendo  conservar  la  vida  de  su: 
esposo  f  la  de  cuatro  hijos  que  de 
ól  babfo  tenido  ^   se  echó  á    los 
pies  del  rey,,  le  presentí  aquellos* 
¡nocentes  niños,  y  fheron  tan  pe- 
netrantes sus  súpffcas  que  el  co^ 
razoo  de  Alfonso  no  pudo  resis- 
tirlas ni  dejarse  de  fnteresw  pbr 
Ins  infantiles  gracias  de  sus  nietos;. 
El  ofendido  orgullo  y  la  ira  del  rey 
dieron  lugar  á  ia  compasión ,  y  sus 
labios  pronunciaron  el  perdón  de 


Inés.' Dispuesto' estaba  ya  á  reco- 
nocerla pdblicameatte  por  hija, 
cuando  m  indignó»  f  crueles  cor- 
tesanos ^  supieron  despertar  en  el 
Animo  de  aqu^l  monarca  todos  los 
sentimientos  de  venganza,  t^onsi- 
gttjendo  que  por  segunda  vez  se 
resolviese  h  muerte  de  loes» 
y  aplazándola  para  Ta  primera 
ocasión  oportuna.  Se  dio  parte  se- 
cretametite  á.  B.  Pfedro  de  tan  in- 
humana resolución;  pero  su  noble 
cJórazon  estuvo  tan  ¿jos  de  creer 
aquella,  infamia,  que  salió  de 
Coimbra  por  algunos  días  á  una 
gran  partida  de  caza.  Aprove- 
chando aquella  coyuntura,  tro* 
de  los  mas  implacables  cortesanos, 
Pedro  Cóello,  Diego  López  Pí- 
¿heco  y  Alvaro  Gcnzniez,  entra- 
ren en  el  convento  de  Santa  Cla- 
ra, ,que  es  donde  estalla.  Doña 
Inés,  hallándola  dormida.  Ni  su 
jbventud^  nf  la  hermosura  de  sus 
fecciones,.ni  su9  cuatro  hijos  de 
tierna  edad,. nada  pudo  contener 
\h  bárbara  determinación  de  aque- 
llos hombres  que  asesDmron  á  la 
csp<isa  de  su  príncipe,  traspasan- 
do su  pecho  con  gran  número  de 
puñnl.'idos»  y  sih  aportarse  de  la 
víctima  hasta  que  exhaló  el  últi- 
mo suspiro.  Temi(»ndo  entonces  la 
venganza  de  D.  P^dro,  se  Mha- 
ron  huyendo  á  país  extranjero. 
Apenas  se  hizo  pdblíco  tan  horrí- 
bTe  atentado^  que  se  comclió  en  7 
dfe  enera  de.  13S5  y  que  Alfonso 
no  desaprobó,  según  dicen»  la 
desesperación  del  príncipe  liogo 
ha«ta  el  punto  de  correr  á  las  ar- 
mas contra  su  padrea  y  excí  ar  la 
guerra  cirít  Ayudado  *  por    tos 
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hermaQos  ie  Inés»  también  ler 
cuentos  dé  venganza»,  asoló  todas 
las  pos^iones  de  Coello ,  Pache^ 
y  GoDsalez»  j:  juró  que.no  se  eo^ 
nietcria  hasÁa  que  le  fuesen  eotrer 
gaios  los  asesinos  de  su  «sposa^ 
¿>iD  embargo  las  lágrigias  y  loé 
ruegos  de  la  r^ina  su  madre,  el 
amor  á  la  patciat  y  la. considera*: 
cion  de  las  calamidades  qup  aque- 
lla lucha  atraia  sobré  I96  inocentes 
pueblos,  desarmaron  eí  ^^razo  de 
D.  Pedro,  si  bien  su  corafon  nq 
renunció  á  la  eipcranxa'de  vea^* 
garse  alf(un  día,  E$te  deseo  no 
tardó  mucho  en  cumpiirse»  pue^ 
Alfonso  murió  en  1357  y  D.  Pe- 
dro subió  al  trono  de  Portugal. 
Sus  primeros  actos  como  rey,  to-» 
\ieron  por.  objeto  haber  á  las  ma^^ 
nos  los  verdugos  de  Iné^:.  DiegA 
López  Pacheco  habia  muerto  en 
Francia;  pero  Alvaro  Gon^lez  y 
Pedro  Goello,  refugiados  en  Gas-r 
tilla ,  fueron  entregados  al  niié- 
vo  rey  por  D.  Ped|t>  el  Cruel. 
Espantoso  fue  el  crimen  que  aque^ 
líos  aefiores  cometieron;  pero  tre« 
mendo  fue  también  el  castigo  que 
D.  Pedro  les  impuso.  Conducidos 
é  Portugal  fueron  juzgados  bre- 
>em¿>te  y  condenados  á  muerte; 
mas  el  suplicio  ordinario  era  íb* 
suAciente  para  extinguir  la  sed 
de  venganza  que  atormentaba  al 
rey:  ordenó  que  su  muerte  fuese 
lenta  y  acompafiada  de  los.  tor<- 
roentos  mías  crueles «  concluyendo 
por  mandarles  arrancar  el  cora*, 
con,  á  uno  por  el  pecho  y  A  otro 
por  la  espalda:  después  de  tan 
bárbaro  .tormento t  loa  cadáveres 
de  efi^jr^mlwa  tffn  twVM  quema? 
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dos,  y  sus  cenizas  arrojadas  al 
.víeotoi  Satisfecha  ya  en  parte  su 
.venganza ,  D.  Pedro-  honró  ia  me^ 
moría  de  su  querida  Inés  con  las 
mayores  dislineiooes :  cotivocó  las 
cortes  del  reino  en  Gastanhedo  y 
declaró  su  matrimonio  en  presen- 
cia del  Nuncio  apostólico,  manr 
dando  extender  un  acta  de  su  en»- 
lace,  que  fue  publioBda-  en  Por* 
tugal .  con  la  mayor  aolenmidad, 
y  en  la  cual  constaba  evidente* 
mente  la  dispensación  del  papa 
Juan  XXfl,  que  antes  roenoiQ- 
namos.  Hizo  Tccooocer  á  los  hijos 
de  este  matrimonio  con '  deredm 
á  ia  sucesioo  de  la  coKMia ;  y  en 
flo  ordenando  la  exhumación  del 
cuerpo  de  la  infeliz  princesa  •  fue 
colocado  en  un  trono»  adornado 
con  la  corona»  insignias  y  vesti- 
duras reales,  obligando  á  los  gran- 
des del  reino  á  que  la  saludasen 
como  á  legitima  soberana.  Se  eri<* 
gieron  de  orden  del  mismo  D.  Pe- 
dro dos  magníficos  mausoleos  de 
marmol  blanco  en  el  real  mobast 
terio  de  Alcobaia ,  uno  destinado 
á  inés  y  otro  reservado  para  él 
mismo;  y  concluida  la  ceremo- 
nia de  que  acabamos  de  hablar, 
fue  trasladado  el  cadáver  de  la 
reina  en  un  féretro  cubierto  con 
riquMmos  pa&os  á  aquel  monas^ 
terio,  formando  d  cortejo  Kuie-* 
bre  todos  los  nobles  de  Portugal, 
las  damas  y  doncellaB  de  la  eorte, 
el  clero  secular  y  regular,  y  las 
personas  mas  distinguidas  del  rei* 
no:  dicese  que  el  camino  de  Coim- 
bra  i  Ateobaza ,  que  tiene  de  lar- 
go diez  y  siete  leguas»  estaba. cu- 
bierto de  personas  coa  baaba^^j-- 
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t!Hi3mod  oolicia  Sde  (|u&:  artista 
«Igttoo  hafá  dejada  á  m  mue^*^ 
te  tan  colosal  fortuna*  ^ 

Para  ^eribjr  el.  precédento 
artículo  habiamOB  tomado  notaa 
OQ  jpI  Repertwrio  ié  lo$  tonbtí'^' 
mient09  etc.  y  vairiaa  'colre(^oae9 
de  bio^aflad  que  6é  publican  ^ 
el  ¿xtrangero.  Había  yii  «omert-' 
lado  la  impresión  de  esto  Dtccto^ 
narió  cuaiido  leímos  en  la  Ibetid 
Musical  «n  «rtíeúlo  ttesmintiái*' 
do  ia  noticia  de  la  tnterte  de  An-^ 
gálica  Gatalani ,  7  copia  do  una 
carta  dirigida  ai  doctor  Peller 
(fue  Insertamos  á  continaacfon. 
Aun  cuando  no  incluimos  en  esta* 
obra  mas  artículos  biografióos  que 
los  correspondiente»  á'  mujeres] 
que  y^  han  fallecido,  tío  hemos' 
querido  retirar  el  dé  la  tjatalanit' 
ya  pot^oe, como  arlúiat  ha  ccii- 
ckiido  Stt  carrera  biace  algunos 
síTios  9  ya  porque  bu 'carta- modera' 
mucho  ó  cambia  en  cuestionable* 
lo  que  acerca  de  esf  a  celebré  can- 
tatriz  aseguran  los  biógrafos  y  pe- 
riodistas franceses.  He  -  ac|ui  la 
(nirta:  • 

«¿Qué  he  hecho  yo^  á  la  pren- 
sa alemana  para  que  me  asesine' 
por  cuarta  vez?  A  pesar  deque 
tengo  sesenta  y  cuatro  afios  gozo 
de  perfecta  salud  y  viro  retirada 
feliz  epn  mis  recuerdos.  Los  pe- 
rtó^^ioos  fraotíesfs,  enfaoado&por: 
lói  alemanes ,  .(lan  anuaciado.  dos. 
^cos  mi  muerte ,  y  los  ingloaes, 
y, españoles, una.  JDesde  luego  esta* 
noticia  ha  aido  para  mí  mucho  mas! 
placentera  que  terrible  ^  pprquo 
he  visto  coh  gran  satisfacción  los 
elogios oon  que  me  hom^ban  al' 


aMtfoiár  W  tatsa  mueité ,  pero 
ooiifieso  que. si  persisten  éú  anun- 
ciarla yaa  á  bacerme  creer  que 
«mero  vipiendo^  y  hasta  llegaré 
á  convencerme  de  que  no,  perte- 
nezco á  este  mundo,  estando  en- 
terrada. Por  favor  pido  que  me 
dejen  vivir :  mi  herencia  es  muy 
corta  para  que  sea  muy  codicia- 
as  por  mis  herederos ;  pues  Yo  que 
la  prodigalidad  de  mi  marido  me 
dejóf  lo  he  conaagrado  al  arte, 
cuancb)  estaba  cpntrátada  en  el 
teatro  de  .fsp^a  itQlieñ  de  París; 
él  producto  de  Iqs  conciertos  que 
he  dado  lo  he  dividido  .  con  los 
pobres.  El  pequeño  dominio  m» 
habito  vale  algunos '  miles  de  li- 
bras esterlinae  i  esto  es  lo  único 
que  me  queda  de  los  millones  que 
la  Europa  me  ha  diMo.  Dejad- 
me gozí^r  esta  modesta  fortuna, 
y  no  amarguéis  los  pocos  dias  que 
me  reatan'  de  vida.  ' 

«Te4ied  la  bondad  de  insertar 
esta,  carta  en  vuestro  periódico,, 
después  de  haberla  traducido ,  con* 
tando  con  la 'sinceridad  de  vues- 
tra amiga  y  servidora. — AngéKca 
Catotaiit.»        [iberia  Muiicalé) 

CATALINA  (santa),  virgen 
de  Alejandría:  sufrió  martillo 
durante  la  persecución  de  Maxi- 
niíno ,  y  su  cadáver  Incorrupto 
fiíe  hallado  en  el  monte  Sinaf  en 
el  siglo  IX.  Según  las  actas »  la 
martiriíarbn' atándola  á  üha  mil- 

Juina  compuesta  de  mu^as  rae- 
as  Con  puntas  muy  agvídas:  y^ 
dícese  que  eoimo  se  rompiesen  las 
cuerdas  á  'poco  tiempo  de  estar 
rodandb,  el  tirano  Maximino  dio 
orden  para  que  la  degollasen.  En 
el  mfemo  siglo  IX  recibieron  los 
MtiAos  el  cuerpo  de  ^  esta  sania 


de  miooft  dé  loi  griiegoe.  La  igl»- 
fia  bonn  su  memoria  el  dia  96 
de  DoviembreL 

GATALiNA  DB  SsNA  (»inta), 
asi  llamada  por  la  oiadad  en  que 
liaciA  eD  1347 ;  ana  de  las  ma- 
jeres  céle)>re8  que  han  hecho  mas 
iKmór  1  80  íexo.  Su  padre  San- 
tiago  Benincasa ,  tiatorero  bien 
acomodado  y  Yirtaoeo ,  tuvo  cur- 
dado  de  educar  á  lodos  sus  hi«> 
jos  en  d  sanio  temor  de  Dios, 
preatándoles  tanbten  ios  medios 
de  conseguir 'una  regular  indepen- 
deneia :  sin  embargo  lo  mismo  él 
que  stt  esposa  Laf»  tenían  una 
coooeida  predilección  por  Cala-- 
lioa  ^en  quien  coñcurrian  un  sin* 
número  de  perfecciones.  Su  ta* 
lento  7  precoi  prudencia  erfH 
un  don  de  Dios  y  el  efecto  de 
laa  gracias  especiales  de  que  era 
objeto.  Tan  pronto  como  se  ha* 
lió  en  estado  de  conocer  é  Dios  • 
ae  dedicó  á  servirle  con    zelo  y 
fldeliiiad ,  haciendo  sos  mas  ca^ 
ras  delicias  de  la  oración»  del 
retiro  y  de  las  mortificaciones^ 
En  su  {nfancia  ya  hiso  voto  de 
virginidad  para  no  dividir  su  co* 
raion  entre  el  Criador  y  las  cria- 
turas ;  pero  esta  vocación  al  cé- 
iibato  sufrió  muy  duras  pruebas. 
Apenas  habla  cumplido  tos  doce 
*  dos  de  edad  sus  palíenles  pensa- ' 
on  seriamente  en  casarla ,  y  em* 
riearon  para  determinarla  á  ello 
odo  el  ascendiente  de  su  autori- 
!ad,  apartándola  de  la  soledad» 
lurbando-susprácticas  de  devoción, 
y  encargándola  el  cuidado  de  la 
casa.  Catalina  se  éoolbrmó  á  to- 
do oon  la  mayor  sumisión ,  en-  ' 
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tregándose  á  larocupaciones  mar 
humildes;   pero   redoblando    al 
propio  tiempo  sos  oraeioaes»  vi- 
gilias   y  austeridades.    Soportó 
con  inalterable  dulzura  ei  despre- 
cio y  las  burlas  de  sus  herma- 
nas ,  y  cuando  para  tenderla  un 
lazo  «Quisieron  que  se  adornase  y 
adquiriese  releeíones  con  muchas 
penonas»  condeseeudió  un  tan- 
to á  sus  consejos;  mas  apenas  se 
apercibió  del  peligro  qile  corría 
*se  arrepintió  de  su  complacencia, 
y   aquel    arrepentimiento   duró 
tanta  como  su   vida.  Murió  su 
hermana   mayor  y  este   suceso- 
acabó  de  coiifirmarta  en  el  des- 
precio de  las  cosas  mundanas  sien- 
do el   término  de  sus  pruebas. 
Santiago  Benincasa  desterró  to- 
das sus  prevenciones ,  la  devolvió 
su  coríiVo ,  y  aun  I»  ajFudó  en^ 
sos  piadosos  deseos.  Catalina  si-  ' 
guió  su  inclinación  á  las  obras 
de  caridad  y  la  pemtencia:  ha- 
cia Kmosnas »  asistía  á   los  en^ 
fermos»  y  consolaba  á  los  presos  * 
y  desgraciados;  rara  vez  comia 
pan;  su  alimento  ordinario  eran 
yerbas  cocidas  sin  sal :  en  fin ,  se ' 
atormentaba  con  un  cilicio  y  dor-' 
mia   sobre  el  doro  suelo.  Co- 
menzó á  mortificarse  á  hi  edad 
de  quince  años ,  y  las^  enferme* 
dades  que  sufrió»  tos  vivos  do-* 
lores  que  sufría » jamás  altera- 
ron la  paz  de  su  ánima  A  los 
diez  y  ocho  aftos,  y  según  otros 
á  los  veinte ,  tomó  el  hábito  de 
la  tercera  orden  de  Sanio  Do- 
mingo ,  y  redobló  so  fervor  y  «n 
zelo  por  el  tervicio  de  Dios   y 
la  caridad  con  el  prójimo.  En  el 
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lervicia  de  loa  eniemios  elegía* 
siempre  los  «as  desamparadoB  yi 
aquellos  cuyaB  en^ennedadea  eran 
mas  repugnantes  y  eantagiQ9as« 
señaléodoaeRtt  caridad  espeesab* 
mente  cuando  la  peate  hizo  tan*- 
taa  victimas  en  1374»  y  .sobre 
todo  en  la  coaveraíon  de  los  pe^ . 
cadore&  Estaba  dotada  de  tal 
gracia  para  volverles  á  I)ioe«  que 
el  P.  Baymaodode  Capua  y  otros 
dos  dominicos,  á  quienes  habia 
encargado  el  papá  Gregorio XI  oír 
en  confesión  á  todos  ttcpiellos  que* 
Catalina  coavertia,  estaban  en 
el  tribunal  de  la  penitencia  to- 
(faF  el  día  y  mucha  parte  de  la 
noche»  y  les  faltaba  tiempo  para 
cumpÚr  con  su  deber.  La  santa 
tenia  tanta  instriiocion  como  vir-. 
tnd;  y  la  grande  reputación  de 
que  gozaba  bízo  que  la  confiasen 
los  negocios  mas  delicados  y  de 
mas  grave  interés.  Los  florenti- 
nos reunidos  á  los  gtXelfos  y  gibe* 
linos  declararon  guerra  á  la  santa 
secteen  1373  para  sustraerse  á  su 
obediencia  y  arrebatar  al  papa 
iUS dominios:  Cat^lipa  por  me- 
dio :  de  sus  cartas »  siiyplicas  y ' 
exhortaGiones>  ^impidió  que  en- 
trasen en  aquella  liga  los  habi- 
tantes de  Ar^zzo»  de  Luca  y  de 
Sena.  Cuando  los  .florentinos  afli* 
gidos  coa  todos  los  males  de  la 
guerra  resolvieron  abandonar  las 
armas  é  implorar  la  clemeid^cia 
del  soberano  pontífice /enviaron 
(fiputados  á  Sena  para  suplicarla 
que  les  sirviese  de  mediadore. 
Accediendo  6  sus  instancias  pasó 
á  la  ciudad  de  Florencia ,  don* 
d^  ^m  magistrados  salieron  á  su 
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encnentt^o?  rériUéiplBnoapode^'i 
res  para  tratar  con  el  papa^iy- 
la  promesa  de  enviar  embajado- 
res á  Aviñon  donde  su  Santidad 
residía  entonces  para  ratificar 
cuanto  hiciese.  Catalmá  con  d 
deseo  de  procurar  la  paz  y  el 
honor  de  la  iglesia ,  fue  en  dcc-* 
to  á  la  corte  pontificia;  pero  las' 
intenciones  pacfficas  manifestadas 
por  los  florentinos  no  eran  sin- 
ceras; sos  diputados  ademas  de 
llegar  bastánfe  tarde  á  Avffion 
se  explicdron  con  tal :  insolencia» 
que  no  pudo  v^íficarse  el  desea* 
do  acomodamiento.  No  obstanlet 
Cataliaa  que  no  despercficiaba  oca* 
sioo.  alguna  de  trabajar  por  -la 
gloria  de.  Dios  t  se  aprovedbd  4e 
afud  viaje  para  hacer  que  ce- 
sase un  motivo  de  división  j  de 
discordia  que  amenazaba  i  la  pai 
de  la  iglesia.  Juan  XXII»  de  ori- 
gen francés»  se  elevé  al  pontifi- 
cado después  de  habet  ocupado 
las  fiiílas  de  Frejús,,  Porto  y 
Aviñoo»  estiriideció  ^  su  residencia 
en  esta  última  ciudad:  lo  misnio 
hicieron,  sus  sucesores  BeoediG- 
to  XII»  Clemente  VI» ' lancen- 
cío  YI»  Urbano  Y  y  Qregorio 
XI »  lo  cueL  causaba  samo  des^ 
contento  á  los  romanos  y  daba 
lugar  á  concebir  serios  Jlemores 
de  un  cisma.  Gr^^jo  XI  había 
hecho  voto  de  volver  A  RMÍai 
pero  00.  @e  atrevia  á  cumplir  su 
promesa,  .por  temor  de  des^ 
agradar  á  la  corte.  Consultó  á 
Catalina»  y  la  santa  le  cespon- 
di()  que  hiciese  Iq  que  habia  ofre- 
cido á  Dios»  sin  dejar  de  exhortar 
á  &u  Saiotidad  hasta  que  lo  cum- 


|ili6:  d  iMipa  «e  determinó  á  la 
tradaeioD  de  su  dHa*  ^»Mcien- 
do  que  el  eobseio  de  Cataliim  era 
él  consejo  dé  Dioe »  pues  su  to-' 
to  kabia  sido*  secreto ,  y  la  san*^ ' 
la  no  podía  eonocerio  mas  qué 
por  renrelaoion«  Durante  el  tiem- 
po que  permaneció  en  Aviñoit, 
tres  prelados  que  envfdialian  su 
reputación  en  el  conocinriento  dé- 
las cosas  celestiales;  la  lucieron 
muchas  preguntas  capciosas ,  con 
objeto  de  que  se  confundiese;  pe- 
ro la  santa ' contestó  con  tanta, 
precisión  j  al  mismo  tiempo  con 
tanta  humildad »  que  aquellos  la  * 
trataron  desde  eotoncescon  la  mas 
grande  teneración.  Guando  regre-* 
aó  á  Sena  otros  doctores  quisie- 
foii  asimismo  probar  la  ciencia  de 
laaanta,  7  como  ios  primeros» 
quedaron   admirados   de  tantos 
conocimientos  y  i^irllides.  Mien- 
tras tanto  Catalina   no    perdía 
de  ttrta   la  paz  de  la  iglesia» 
qae  también  el  papa  deseaba  con 
ardor,  más  sin-  poder  superar 
loa  grandes  obstáculos  que*  opo- 
nían'los  florentinos:  su  Santidad; 
avrió  á  la  santa  á  Florencia»  con  ' 
b  esperanza  de  que  los  haría 
denparecer»  y   no  se  equñocó 
dertamento.  A  fuenaa  de  *  ralor 
y  de  perseverancia »  Catalina  eon>^ 
siguió  que  los  florentinos  impe* 
Hnneii  sioeeramento  la  paz:  aque- 
lla  bratisa   reconetKacion   tuvo 
efecto  en  1878.  — La  santa  te- 
mía y  detestaba  sobra  todas  las 
eoias  los  eseándalos;  masningu-* 
vo  la  fue  tan  sensible  como  el 
qoe  se  ^  con  el  gran  cisma  qoo 
comenzó  en  el  mismo  aflo.  El 
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sucesor  de  Gregorio  XI »  Urba- 
no YI »  (he  reconocido  por  todos 
los  cardenales;  pero  los  romanos 
desaprobaron  su^  elección»  porque 
querían  un  papa  italiano.  £1  ca- 
rácter doro  4e  aqnel  pontfOce 
le  atrajo  enemigos;  muchos  car- 
denales abandonaron  su  partido» 
declararon  ñuta  la  elección  y 
procedieron  á  otra  nueva  que 
racayó  en  Roberto  de  Genova  (1)» 
el  cuál  tomó  el  nombre  de  Oe-, 
mente  VII»  y  saKendo  de  Ita-  ' 
lia  se  fijaroq  nuevamento  en  Avi- 
ñon.  Catalina  no  se  limito  á  llo- 
rar los  males  de  la  igl^ia»  sino 
que  bíEo  todos  los  esfuerzos  {to- 
s9>les  para  cóhtener  su  curso. 
Escribió  á  los  cardenales  exhor- 
tándoles á  volver  á  la  obediencia 
de  aquel  á^  quien  primeramente 
hablan  reconocido  y  proclamado 
como  pontífice  legttimo:  tam- 
bién dirigió  algunas  cartas  al 
papa  Urbano  para  aconsejarle 
la  moderación  y  la  dulzura »  y 
corregirle  de  aquella  dureza  de 
carácter  que  tantos  enemigos  le 
habia  proporcionado;  y  en  ftiex<- 

(1)  Roberto  de  Genova  era 
cardenal  y  fue  elegido  por  quince 
de  sus  colegas.  Se  reconocía  su 
autoridad  en  Sicilia»  en  Escocia» 
en  Francia  y  en  Espaila»  mkao^ 
tras  el  resto  de  la  cristiandad  obe« 
decías  Urbano.  Oemente  murió 
de  apoplegia  en  Avifion;  pero  la 
iglesia  no  le  mira  contó  papa  le- 
gítimo: el  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Clemente  Vil,  fue 
Julio  de  Médicis »  elegido  después 
de  la  muerto  de  Adriano  VI, 
en  isas. 


hqrt4^  mif (has  veces  á  lo»  r^yeft  > 
áfi  FpQcia  y  de  Huog^ía .  j  á . 
otros  varíes  principes  para  qua 
se  apartajseD.del  cisnuL  Losdis-. 
gustos  qae  reoibió  en   aquellas 
circunstancíast  unidos  á  los  ayu- 
nos y  á  las  mortificación^  de.  (o- , 
dQ.gónero  que  se  impoDia^  -abre-  , 
víaron  el  lérmino  de  ,m   vida. 
Santa  Catalina  fsxuxib  en  Roma  • 
á  los  33  a&os  de  edAd>  el  29  de 
abril  de  1380;  fue  ei^errada  en 
la  iglesia  de  la  Itf  inerva  >  donde 
se  bailan  sus  reliquias,  excep- . 
tuarido  el  cráneo^  que  poseen  jes 
dominicos  de  Sena:  el  papa  Pió  II . 
la  canonizó  en  1461»  y  Urbar 
no  YIII  trasladó  su  fiesta  al  30 
del  mismo  mes  de.  abril.  —  Ade-  ; 
mas  4el    ejemplo  de  una   vida 
edificante,    Catalina ,  dejó    varias. , 
obras  preciosas  para  cuantos*  es- 
tia^an  el  verdadero  Jienguage  de  . 
Iq  piedad,  j  que  la  cobcan  en 
ua  rango  distinguido  ét^re  los 
mejores  escritores  de  su  tiempo. 
Compuso  seis  Tratad^is  ^n  Ipr- 
ma  de  diálogo^  de  los  Cuates  s^ 
citan  como  muy  notables  el  de. 
la  Perfección  f  y  un  Discurso  so- 
bre la  Anunciación  de  la  santa 
Virgen;  ademas    trescientas  se- 
senta y  cuatro  Epístolas  que  re- 
velan un  genio  superior  y  está» 
escritas  coa  el  lenguage  mas  pu- 
ro y  el  estilo  mas  elegante.  I^as 
antiguas  ediciones  de  estas  obras 
son  muy  buscadas  por  los  bíMió- 
grafosy  y  se  dice  que  la  de  ías' 
Episldlas  devotísimas^  por  Aldo, 
Yenecia,  1500,  en  folio,  es  uua 
de.  las  mejores  que  salieron  dd.| 
establecíinicuto  de  este  hábil  ím^ 


priesor.  La»  Opere  deUa  Seráfica  • 
S.  Caiofina^  etc.  fueron*  reeor 
gi4as.por  GenifDÍmo  Gígli*  Sepa 
y.Luoa^  1707  h  17:^1,  tinco  tomos 
en  4.0  {L<4a  edición ,  muy .  1»ms- 
cada ,  está  añadida  con  23  ^s- 
tolas^^que  unidas  á.  las  que  .heñías 
citado,  hacen  llegar  ,su  número 
á  ire^otas:  ochenta  y  siete.  Es 
ademas  notable  por .  contener  el 
t(H>M>  Sk^  el  (amoso  Tacokiiarto 
c4i(erinúiM»  cuya  knfresion  eor 
menzada  en  Roma  en  1717  oes6 
per  orden  del  garan  duque  CÍos- 
me,.eñ  razón  de  loi.  rasgoa.pi^ 
cantes  que  encierra' i  contra  Ja 
academia  de  la.¿!r«ica;  partid 
cula^mente  en  el  articulo  Vror. 
nunzia.  En^l  pitmer  tomo^se  en- 
cuentra la  Ff)da.4el9  Santa»  tra^ 
ducida  del  latín  de  Baymunda  .de 
Capua  que  había  sido  su  confesor. ; 
CATAUNA  de  Boloniia.  (sanr 
ta);  nació  en  ^ta  ciudad  el  ano 
1443.  De^)endia  de  uita  íaoMlia 
aatigua  y  noble,  y  á  los  12  afíoa* 
de  edad  fue  colocada  al  lado  de 
Margarita  de  £ste,  bija  del  mar- 
qués de  Ferrara»  Su  vocación  re- 
ligiosa la  bjflo  «ntrar  en  Ja  tea*- 
cera  ord^  de  S.  .Francifco,  y 
después  fue  nombrada  abadesa 
de  tas  Clarisas  de;  Bolonia ,  cuan* 
do  se  íandó  aqád  convantot  que 
gobernó  4)on  mucha  sabjkjuría  y 
cristiano  e}empio  hasta  ^  muer- 
te^  ncaeoida  .en  9  de  'marxo  de 
14(>3,.d¡a  en  que. la  iglesia  hon- 
ra su  memoria»  Clemeatf  VII 
lapolcfcfá  en  :el  número  de  las 
bienaventuradas»  y  permitió  que 
fuese  .  oomprendida  ,  en*  ^1  reio* 
reformado  en.  el    bri^viario  ^ie 
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Sixto  Y:  eii  fifi  fue  caiioo(ní4a 
en  1724  por  Benedicto  XIIL 
Santa  Catilina  de  Bolonia  ^sor^ 
trió  varias  obras  en  latín  y  enHar- 
Kano;  siendo  la .  nM^  eonoetdá  la 
que  se  publicó  primero  bajo  d 
titulo:  Likreííó  ewmposio  da  una 
beaia  rriigitísa  del  eorpo$  de  Cría- 
tOf  en  4«<^,  edición  rara  y  muy 
buscada»  y  después  reimpresa 
bajo  el  siguiente:  Ritelazioni^  6 
bien  de  Seíle  armi  spiriluali. 

CATALINA  DE  Genova  í^m- 
ta)t  descendiente  de  una  de  las 
^  easas  mas  nobles '  de  la  Li^guria» 
'  que  había  dado  á  la  Iglesia  dos 
papas»  Inobeticio  IV  y  Adria- 
no V  9  muchos  cardenales  y  obis- 
posi,  y  á  la  patria  varios  ma- 
gistrados y  generales  cMebrcs.  Na- 
ció en  Genova  bAcia  el  aik>  1448». 
y  era  bija  de  Santiago.  Fleseo» 
que  fue  vircy  de  Ñapóles.  Su  dis- 
tingoido  mcimienlp,  las  rique^ 
cas  de  SI»  familia»  sus  gracias  per- 
sonales» todo  en  0n  indicaba  que 
Catalina  debia  unirse  A  uno.de 
los  principales  personages  de  la 
ItaljA:  y  din  embargo  desde  hi 
infancia  fue  inclinada  A  la  vida 
contemplativa'»  y  cuando^  jóveh 
era  su  ánimo  consagrarse  A  Díoe 
adoptando  d  estado*  religioso, 
Ofíi^ronse  sus  padres- A  es(a 
dHeñninucion»  y  le  hicieron  ea- 
sar  iHMi  JoMátt  Adorno»  joven  pa- 
tricio geftovés-,  cuyos  desarreglos 
y  profusiones  le  ocasionaron  bien 
pronto  muchos  disgustos  y  ar- 
ralnaron  completamente  su  Ibr- 
tuoa.  Catalina'  qiie  por  distraer- 
se de  las  penas  domésticas  habla 
entrado  tambied  en   las  turbu- 
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léñelas  del  gran  mundo»  Volvió 
é  los  pocos  aRos  A  sus  -  prActIccn 
étfvotas»  entró  de  nuevo  eil  el 
retiró»  f  logró  A  fuería  de  re- 
signación y  oracioriés  Ih  conver- 
sión ée  SU'  esposo^  qué  se  hizo 
recibir  en '  ht  Orden  Tercera  db 
S.  Franolpeo,  y  allf  terminó  su 
Cíurrera »  dando  mnestras.  de  sen- 
tíaofientos  verda^ramenté  reli- 
gtasos.  Libre  ya  Catalincí  de  les 
vínculos  que  ha^ta  entonces  la 
hablan  detenido»  se  dedicó  ente- 
ramente A  la  asistencia  de  los 
enfermos  en  al  grande  hospital 
de  G^ova»  y  sü  ciiridad  cristia- 
na se  extendió  tMibien  al  cnída- 
doi  da  los  demás  pobres  de  la  ciu- 
dadt  especialmenle  durante  los 
estragos  que  allí  eaueó  I»  epide- 
mia en  los  años  149?  y  f 50t; 
se  mortificaba  ademas  con  aus- 
teridades y  privadoges  que  pa- 
recerían increíble  si  no  fuera 
constante  su  ardiente  amor  A  ÍÜoíí. 
En  fin  después  de  una  penosa  y 
larga  enfermedad»  murió  en  f4 
de  setiembre  de  1610.  Fue  catto^ 
tiifttda  por  el  papa  Clemente'  Xlf 
en  1T¿7;  pero  ya  hacia  mucho 
tiempo  que  los  fieles  veneraban 
su  memoria  como  bíenaVentu^ 
rada.  Dejó  esta  santa  dos  escrt* 
tos  imy  célebres  entre  los  ihfe- 
'  ticos  f  Diálogo  entre  tí  alma  y  et 
euerpOf  el  amor  propio  y  el  eipi- 
ritü  de  Je9ueri%to.=^  tratado  del 
furyatorío.  En  el  primero  de  es- 
tos escritos  se  hallan  algunas  mA- 
xhnas,  de  que  pudieran  abusar 
los  qujetistas;  y  refiriéndose  A 
ellas'  dijo  shi  duda  el  piadoso 
Butler:  «en  él  se  encuentran  co- 
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aas  que  no  estadal  «kance  de 
todps. ». ,  La .  Fída  de  Sauta  Cato.- 
•Una  fue  escrita  eo  italiaoo  fiar 
su  confesor  Miratoli,  Floreiicia, 
1580,eD8.« 

CATALINA ,  reina,  de  jBosoia: 
fue  esposa  de  ÉstelMUí ,  Y  y  úíti- 
mo  soberano  de  ^quel  paii»  4 
quien  Mahometo  II  ordenó  que 
desollasen  vivo  e^  1465»  después 
de  haber  coQquisjtado  sus  domi- 
nios. Catalina  consiguió  fugarse» 
y  encontró  un  asHo  en  la^  capi^ 
tal  del  mundo  cristiano ,  donde 
fue  recibida  con  grande  hona- 
res.  Asistió  al  famoso  jubileo  de 
1475  con  Fernando»  rey  deüá- 
poles»  el  virey  de  Yaiaquía»  Car^ 
Iota  f  reina  de  Chipre»  y  muchos 
otros  príncipes  destronados  por 
k>3  musulmanes.  Catalina  murió 
en  Roma  tres  años  después»  le- 
gando por  su  testamento  el  rei- 
no de  Bosnia  á  |a  iglesia  romana, 
bajo  condición  de  que  volveria  ¿ 
su  hijo   que  habla  abrazado  el 
mahometismo t    si   regresaba,  al 
seno  de  la  iglesia,  £1  papa  Six- 
to lY  aceptó  este  testamento;  y 
después  de  haber  hecho  magnir 
fieos  funerales  á  Catalina ,  4>rdei- 
uó  que  se  ^lepositasen  con  un  ac* 
ta.de  aquel  legado»  la  espada  y 
las  espuelas  del  rey  Esteban^   .  . 
CATALINA  DE  Franqa,  hija 
del  rey  Carlos.  Y 1  y  de  Isabel  de 
Baviera:  nació  cí  ano  1401;  se 
casó  en  14^0  oon  Enrique  Y  de 
Inglaterra»  á   consecuencia    del 
vergonzoso  tratado  de  Troyes  ce- 
lebrado en  el  mismo  año,  y  por  el 
cual. Isabel  aproyechindose;de  Mua 
4^. las  turbulencias,  que  caucaba 
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da.eaaeenacion.  oÉmtAl  de  Garlea» 
de  ooncterto  cod  Felipe  de  Bor- 
dona» proteodia  que  pasase  la  c<k 
roüa  de  Francia  i  un  ouNiaMia 
cKtraiijero  con  perjuioio  del  dellki 
Carlos;  Cuando  el  Dacimiento  ^ 
Enrique  YIr  ambos  esposos  hicie- 
ron su  entrada  pública  «b  Paris 
teniendo  su  corte  en  el  Louvre.  Eo 
1422  {allecióEorique  Y»  y  Cataüna 
contrajo  ^en. secreto  abundas  nup- 
cias con  Wen-Tudor»  ó   Tider« 
simple  caballero  M  fw  de  Gales; 
pero  descendiente  de  la  familia  que 
.con  el  mismo  nombre  había  rtí- 
nado  en  otro  tiempo  en  Inglaterra* 
segao  dicen  algunos  de  sus  adula- 
dores; mas  según  aseguran  mu- 
chos.  escritores   de  crédito  era 
hasta  de  linaje  obscura  La  reina 
66  enamoró  de  sus  gracias  perao- 
nales    y    afabilidad»  efectuando 
aquella  unión  contra  todo  lo  que 
debia  á  la  menioria  de  su  esposo 
y  á  su. propia  dignidad.  Hurió  Ca- 
talina eu  1438,  y  O^^nen-Tudor 
fue  eucerrado  inmediatamente  en 
una  prisión»  de  donde  logró  fu- 
garse ;  pero  habieado  tomado  des- 
pués partido  por  Laocaster  en  las 
guerras  civiles  de  las  ño$ast  fue 
Quevamente  preso  y  decapitado 
en  1461  de  orden  del  duque  de 
York  (Eduardo  lY).  Catalina  ha- 
bía tenido  dos  híjoi.  de  Xudor, 
Edmundo,^  que  después  fue  conde 
de  Bicbeipont, .  y  Gaspar»  conde  de 
Beobrocb.  Eí  primero  de   estos 
después  de   haber-  destronado  á 
BLicardo  III  ,Teinó  í^n ,  Inglaterra 
bajo  el  nombre  de  finríque  YII, 
y  fue  el. ascendiente  de  los  reyes 
Enrique  YIU>  EdüWrdo  YI,  Ma- 
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lia  é.l8iM;e8tocs  jefedeladi-* 
nasUa  que  ocup6  el  trooo  desde 
148o  hasta  el  advenimieato  de  los 
Estiiardoa  en  1603. 

CATALINA  im  Araqon,  reina 
de  Inglati&rra,  hija  de  Fernan- 
do Y  y  de  Isabel  de  Castilla ,  loa 
reyes  católicos.  Su  madre  ta  edu- 
có inculcándola  los  roají  sanos 
principios  de  piedad  y  de  moral 
cristianas ,  y  cultivando  suis  buenas 
diaposiciones  para  las  bellas  letras. 
£b  noviembre  de  1501  ca«ó  con 
el  primogénito  de  Enrique  YII 
de  Inglaterra,  Arturo «  prhicipe 
de  Gales.  Los  jtroyectos  de  la 
Francia  sobre  Italia  daban  algún 
cu  i  lado  4  Enrique  y  ¿  Fernando; 
ae  aliaron  contra  la  nación,  veci* 
na  f  y  para  cimentar  sólidamente 
aquella  alianza  se  efectuó  el  .enla- 
ce de  Catalina  con  Arturo.  Pero 
este  joven,  principe  murió  de  con- 
auncion  en  abril  del  siguiente  aiío, 
y  Enrique ,  naluralmente  avaro^ 
sentía  grart  repugnancia »  ya  é 
devolver  Jos  cien  mil  ducados  que 
había  percibido  por  la  mitad  del 
dote  de  Catalina,  ya  á  renunciar 
al  percibo  de  la.  mitad  restante. 
A  este  temor  se  agregaba  el  de 
que  la  hija  de, los  reyes  católicos 
pudiese  casarse  con  algún  otro 
principe,. en  cuyo  caso  éste  dobia 
entrar,  en  el  goce  de  la  tercera 
parte  de  las  rentas  del  principado 
de  Gales  y  del  ducado  de  Cor* 
nuailleSf  que  eonstituian  la  viu^ 
dedad  da  Ja  princesa.  Estas  conr 
aíderaeiones  le  obligaron  á  propo- 
ner é  Fernando  é  Isabel  la  cele* 
bracion  de  mu  segundo  enlace  en- 
tre su  bija  y  el  principe  £n^i4^c 
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%, aunque  menor  de  edad»  había 
llegado  á  ser  heredero  presuntivo 
del  trono  de  Inglaterra.  Los  reyes 
Católicos  y  Catalina  accedieroo  ai 
propuesto  matTimottio»  y  el  papa 
Juik>  II  concedió  todas  las  dispon* 
sas  necesarias;  pqes  á  pesar  de  las 
dificultades  que  apoyándose  en  la 
ley  del  Levítico  opuso  ^1  arzobis* 
pode  Warham»  preponderaron  las 
razones  de  alta  política  que  mili- 
taban para  verificar  aquella  unión 
y  la  consideración  de  no  haberse 
consumado  el  matrimonio  anterior 
á  causa  de  la  enrermedad  da  Ar* 
turo.  Los  esponsales  se  celebraron 
sin  pérdida  de  tiempo:  pero  como 
el  principe  Enrique  tenia  entonces 
tan  solo  doce  años  de  edad,  se 
aplazaron  los  desposorios  para 
cuando  hubiese  llegado  á  la  pu.» 
bertad:  cumplióse  este  término  en 
fines  de  junio  de  1505 «  y  en  el 
mismo  dia  le  bicierofi  firmar  una 
protesta  contra  aquel  compro- 
miso, fundándose  únicaipenie  ofi 
que  como  tenia  tan  corta  edad  no 
^odia  conpeer  la  naturaleza  de  las 
obligaciones,  que  contraía.  Real- 
mente esta  protesta  no  tenia  otro 
objeto  que  obligar  el  avaro  Enri- 
que á  los  reyes  católicos  á  renun- 
ciar la  viudedad  de  su  hija  para 
en  el  caso  que  el  principe  de  Ga- 
les muriese  también  sin  herederos. 
Por  aquel  tiempo  ocurrió  el  faUer 
cimiento  de  Enrique  Vil  •  entr<>  é 
reinar  Enrique  yill,;  y.pQr  e^pai- 
cio  de  diez  y  ocho  á^  vivió  en  la 
unión  mas  perfeota  con  su  esiiofa 
jDatalina.  Pero  ep  esta  intervalo 
el  gobierno  de  Espaiia  babi^t 
coQcluidp  iM)  tcalado  cpu  el  rey  d^ 
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Francia  FraAch(^  I ,  sin  conocih 
miento  y  con  mucho  disgusto  dé 
Enrique;  que  en  cBtá  oeaslon  co- 
menzó á  hacer  flufrír  á  Catalina 
los  efectos  aunque  pasajeros  de  su 
resentimiento:  sin  embargo  i)or 
entonces ,  ñí  aun  en  los  momentos 
do  mayor  disgusto  se  le  ocurrió 
poner  la  menor  duda  sobré  la  te- 
gitimidad  de  su  matrimonio.  Tuto 
algunos  hijos  que  vivieron  pocos 
días,  y  solo  María  llegó  é  la  edad 
competente  para  asegurar  al  pa- 
dre la  sucesión  de  la  corona ,  de- 
clarándola princesa  de  Gales,  —i* 
En  1526  disgustado  ya  el  ¡n- 
coni^tant  ^  Enrique  de  su  esposist 
consultó  al  deán  de  S.  Pablo  so- 
bre la  1  'gitimtdad  de  su  enlace. 
Los  anglicano?  para  defender  la 
mamoria  del  rey  que  dio  el  triste 
y  funesto  ejemplo  de  separarse 
del  padre  universal  de  los  católi- 
cos, han  hecho  todo  lo  posible 
para  probar  que  Enrique  en  sú 
proyecto  de  divorcio  con  Cetali- 
fia ,  solo  había  atendido  á  los  es- 
crúpulos de  su  conciencia  y  6  I(M 
intereses  del  estado.  E<^to  sin  em- 
bargo no  es  cierto:  la  conducta 
de  Enrique  con  su  esposa  no  pue- 
de justificarse  por  nadie:  es  cons- 
tante que  la  fue  infiel,  estando 
en  torpes  relaciones  con  la  madre 
y  la  hermana  mayor  de  Ana  Bo- 
lena  (véa^  este  nombre).  Cáven- 
disch ,  que  vivía  en  fntima  amis- 
tad con  el  cardenal  Wobey,  Hey- 
Mn,  ^har  y  muchos  otros  es- 
critores respetables,  aseguran  qué 
ta  pasión  que  supo  inspirarle  Ana 
é  su  vuelta  de  Francia,  fue  Xa 
causa  principal  del  divorcio.  En- 
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tonc^  recordando  Eríriqne'las  di- 
ficultades que  había  Opuesto  el 
arzobispo  de  Warham  á  lá  cele- 
bración del  matrimonio,  itnrocó 
la  ley  de!  Lievítico  contra  la  bula 
de' dispensa;  pero  previendo  que 
aquellos  escrúpulos  manifestados 
después  de  tantos  años  se  consi- 
derarían de  mala  fé  por  el  pue- 
blo ,  trató  de  Interesar  á  sus  sub- 
ditos en  aquel  asunto,  y  les  in- 
clinó á  creer  que  la  tranquilidad 
de  la  nacioii  estaba  comprometi- 
da con  motivo  de  la  legitimidad 
problemática  de  la  heredera  pre- 
suntiva del  trono.  Los  pueblos  en- 
traron en  las  miras  de  su  sobera- 
no, atendiendo  mas  ¿  aquella 
consideración  política ,  qué  á  los 
argumentos  teoíógicos  de  los  ca- 
suistas; y  entonces  ya  no  tuvo  re- 
paro en  practicar  gestiones  cerca 
de  la  Santa  Sede,  limitándose  á 
^tableeer  las  nulidad^  de  la  bu- 
la de  Julio  II,  á  fin  de  probar 
qué  el  pontífice  habiá  sido  ft)r- 
prendido.  El  papa  nomlnnó  á  dos 
cardenales  ingleses,  Gampegio  y 
Wolsey ,•  legados  á  te/ere,  para 
instruir  y  juzgar  el  asunto  con 
poderes  extensos;  pero  se  dice 
que  el  primero  recibió  al  mismo 
tiempo  orden  secreta  para  pro- 
longar cuanto  pudiera  las  actua- 
ciones, c6n  la  esperanza  de  ter- 
minar aquel  negocio  amistosa- 
mente. Según  estas  instrucciones, 
y  no  habiendo  podido  apartar  al 
rey  de  un  proyecto  en  qué  ma- 
nifestaba tan  decida  voluntad, 
Gampegio  aconsejó  á  la  reina  que 
se  retirase  á  un  convento.  Cata- 
lina protestó  que  jamás  se  pres- 


faria  á  h^ejécucioti  de  toda  al^-^ 
na  que  pudiese  poner  en  duda  loi 
dei^hos  adquiridor  por  ^u-  Ifijá 
María:  insistió  en  la  legitimidad 
de'iu  casamiento  con  Enrique; 
celebrado  con  todos  los  requisitos 
y  fórmulas  civiles  j^  canónicíBis: 
declaró  que  descargaba  toda  la 
respons^abilidad  de  los  acontecí;^ 
mientos  en  los  autores  é  instiga- 
dores de  un  pleito  que  causaba 
tanto  escándalo;  y  en  fin,  ofre- 
ció recusar  á  los  dos  legados,  ai 
uno  por  la  enemistad  personal 
con  que  la- trataba,  y  |)or  ser 
primer  ministro  de  su  parle  con- 
traria; al  otro  porque  debia  á  la 
gracia  del  ivy  el  obispado  de  Sa- 
Ksbury,  y  otros  favores  que  le 
hacían  sospechoso.  JA  comisión 
encargada  de  informar,  qufe  se 
componía  de  muchos  obispos  y 
doctores,  presidida  por  Campegio 
y  Wol-ey,  verificó  su*  primera 
sesión  en  Blackfryars',  y  la  tenia 
com|)areció  en  ella  tan  solo  pa- 
ra protestar  contra  los  oomisa- 
rfos  como  incompetentes;  enton- 
ces se  adoptó  otro  medio:  én  un 
líbelD  infamatorio  se  denunció  á 
la  reina  al  consejó  de  estado^ 
transfomiando  en  crímenes  gra- 
ves algunos  leves  defectos  de  su 
carácter.  Se  la  acusó  como  cóm- 
plice en  una  tentativa  contra  la 
vida  del  rey,  indicándose  al  mis- 
mo tiempo  que  habla  practicado 
gestiones  sospechosas  para  adqui- 
rirse el  favor  popular.  A  conse- 
cuencia de  esta  acusación,  el 
consejo  suplicó  al  monarta  que 
de  hecha  se  separase  de  la  reina. 
JLa-denuncifll  y  el  dictamen  no  tef- 
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nfeu/  evidenteitieiite  otro  ol^ietai 
que  inthiridar  A  la  reina  y  obli- 
garla á  que  suscribiese  á  la  ape* 
tecída  separación;  pero  la  bija  de 
Isabel  I  de  GastjHa  supo  en  aque- 
lla ocasión  como  en  todas  mos- 
trar  el  valot  y  el  noble  orgullo 
ípte'  habfo  heredttdo  de  sus  pa- 
dres: las  ibtíiiiidaoiones3  fueran 
fnfructuoMs,  aqiiel  ¿aráeter '  ver* 
daderamente  español '  iK>  se  áo* 
blegó  ni  perdió  nada  de  su  ener- 
gía por  la  injiisticitf  de  los  hom- 
bres: Catalina  compareció  en  la 
segunda '  sesión  sereña  é  impo- 
nente. Los  legados  la  requirieron 
de  nuevo;  pero  sin  dignarse  de 
responderles  se  postró  á  los  pies 
del  rey,  y  con  un  lorio  patético 
A  la  par  que  digno,  le  dirigió  las 
siguientes  palabras:  <i Señor :  todo 
»se  declara  aqui  contra  mii  soy 
umujer  y  extranjera :  mis  conse- 
» jeros  son  vuestros  propios  sáb- 
»ditoSt  y  nada  espero- de  la  rec- 
»titud  de  mis  jueces.  AI  dejar 
»mi  pais  natal,  todo  mi  recurso 
>)Contra  la  vidlencia  )[  la  maldad 
»de  mis  ehemigos  ha  Consistido 
»en  mi  unión  con  Y.  M.  Ignoro 
»en  qué  he  podido  agraviaros,  y 
»cómo  he  merecido  el  tratamien- 
nto  que  se  me  hace  experimen- 
»tar.  Protesto  que  nada  he  omi-^ 
»tido  de  todo  cuanto  de  mí  des 
»pendepara  vivir  biep  cort  voíí 
»qne  en  todas  mis  accionen, 
Kcn  todos  mis  discursos,' cons- 
»tantemente  he  procurado  hacer 
»lo  que  pudiera  ser  de  vuestro 
r^ágrado,  atestiguándoos  mi  en- 
»tera  sumisión.  Soy*  vuestra  es- 
»posa  veinte  años  hace:  he  tc- 
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mtáio  da  TOS  muchos  biioL  Ape- 
alo á  Km  y  &  iiueetri  dMKieD" 
«cia  que  he  entrado  vlrgeo  en 
«vuestro  UJamo,  ;  que  mi  upioo 
Dcon  el  prkKipe  Arturo  no  b« 
npasado  de  la  simple  i&cremonif 
i*dcl  ^matrimoDÍo.  Deepldaseme» 
Mseüor,  como  uoa  infame,  si  he 
nfjsltado  en  to  mu-  tpiaimo  á  la 
»fe  cooyugal»  al  honor»  y  ei  8<b 
vpuede  convencerme  de  algún 
Mcrlmen.,  De  vos  es  de  quien  es- 
vjttxo  U  justicia  que  tengo  dere- 
Ncbo  de  reclamar.  Los  principes 
upor  quien  vos  y  yo  heroos  vent- 
ado al  mundot  eran  gcoeralmen- 
nte  reconocidos  .como  hombree 
«dolados  de  una  gran  prudencia» 
uy  nO'Se  puede  dudar  que  habr&n 
«consultado  á  personas  de  probÍT- 
»dad  é  inteligencia  antes  de  re«- 
DÜiar  nuestro  enlace.  Por  to  de- 
ninas  no  .he  tenido  recelo  de  so- 
»meter  mí  causa  ¿  un  trifounat 
usemejantCi  compuesto  de  súb- 
»dÍto!}  yuestrofl,  y  en  l«s  cuales 
«deben  tener  gran  inQucncia  .U 
npreven^n  y  el  temor.  Os  ggL.- 
npUco  pues  que  hagáis  suspender 
Del  raUo,  I  Sn  de  que  yo  tepga 
ntiempo  de  recibir  de  Eepaña.los 
«dictiraenes  y  consejos  que  de 
]>alli  .espero. »  —  Pxonuncittdo  es- 
te discurso  en  que  resplandece  h 
dignidad  y  la  ioncencia,  se  levaq- 
tó,  hizo,  una  reverencia  á  jEnrj- 
que,  y  salió  para  no  volver  á 
presentarse  ante  el  tribunal  por 
mas  citaciones  que  la  hicieron; 
pero  habiendo  causado  impresión 
profunda  en  los  jueces  y  en  los 
coDcuireutae.  Enrique  se  mostrá 
conmovido,  y  cediendo  al  irrcsia- 


tiUe  in^aia  de  la  tuoa  tan  dig- 
oatqente  .demostrada  por  su  e»- 
poBa,  rindió  un  público  bomeaa- 
ge  &  sus  virtudes*  y  confeaA  el 
tierno  afecto  de  que  siempre  le 
hídua  dado  pruebas  ioequivoas: 
m  embargo  ioaistió  en  el  divor- 
cio, pretestando  el  interés  del  es- 
tada Campegio  y  Wolsey  visi- 
taron á  Catalina,  é  hicieron  nue- 
vas tentativas  para  inducirla  A 
uoa  separación  voluntaria;  pero 
todo  fue  en  vano:  la  reina  volvió 
i  hacer  las  mismu  protestas  y  re- 
convenciones,  y  cuando  Tolvieroo 
1  citarla  para  ante  los  comíaarioa^ 
tan  sola  contestó  que  apelaría  é 
la  Santa  Sede.  El  proeeso  cootí- 
uuó  sin  embargo:  la  mayor  parfe 
de  los  testigos  en  número  de  tron- 
ta  y  seis  6  treinta  y  siete  eruk 
parientes  del  rey  ó  de  Au  Bole- 
na ,  y  las  informaciones  se  refe- 
rían especialmente  á  b  coasu- 
madou  del  primer  matrimoDM» 
con  Arturo.   Verdad  es  aue  (fat 
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Didad:  en.fAMift  audiedda  y  anfé 
U»  eoBcurso.  oumefcie,  acaban 
de  ver  ««estPea  lectores  que  dijo 
á  Eorique:  aApeh,  á  Dios  yá 
vmara  eaneitma  qm  ht  entru^ 
donírgtm  en  mUUro  Mamo  elcD 
Algunosr  eseritoresiObaervan  optr- 
tanameote  qoe  el  ailencío  del  ^ejr 
en  aquella  ocasión  fue  mirado 
como  «M  coofesion  tácita  de  la 
verdad  del  beobo:  y  asi  deberá 
oooaiderarfie  siempre  *  pofcque  Eor 
riqtte  que  tanto  interés  tenia  en 
contradecirla  no  lo  hiio;  bien  qne 
si  se  bubiera  atrevido  á  sostener 
una  impostura,  puede:  creerse 
que  k  hija  de  Isabel  la  Católica, 
también  en  plena  audiencia  hu- 
biera demostrado  la  entereza  su- 
ficiente para  darle. .  un  soleitíne 
mmiif.— Catalina t  oomo  habia 
ofrecido,  apela  de  aqueUos  pro- 
cedimientos á  la.  Santa  Sede,  y 
Clemoate  VII  anuló  la  oomisioo, 
y  avocó  á  si  el  procesa  Enrique, 
apoyándose  eñ  el  dictamen  de  las 
universidades,  creyé  intimidar  á 
la  reina,  y  la  propuso  otra  ves 
una  separación  voluntaría,  á  que 
como  de  costumbre  se  n^  ro^ 
tnndamenté:  en  su  consecuencia 
fue  desterrada  á  un  puebld  del 
condado  de  Bedfort,  y  cesa  toda 
eomnnaoacioo  y  tcato  entre  k» 
doe^esposos^  Pero  el-  pueblo  se 
intérssaba  vWblemenie  por  la 
reina,  y  hubo,  necesidad  de  re- 
producir, aunque^,  infructnosa- 
mente,  las  aeusacienes  da  ma*- 
qnlnar  contra*  la  eiistencia  del 
rey,  y  emplear '  medios  vedados 
para  alraene  pl  favor  .popular. 
Se  (rff  oció  á  CaHaUea  el  títak>, 
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hoiiores  y  derechos  de  poriocesá 
de  Gales»,  y  d  goce  de  su  vlude* 
dad*  si  ahiadooaba  su  apelacieá 
A  la  cprte  pontificia.  Por  últimov 
Cranmer»  elevado  recientemente 
á  k;  silla  de  Gantoi^bery,  pronun«- 
vció  en  veinte  y  cinco  de  Máy^  de 
1&33  la  escandalosa  sentencia 
que  anulaba  el  mislrimonio  de 
Enrique  VIH  con  Cataliila  de 
Aragón,  ratificando  al  naSsmo 
tiempo  el  que  ilegalAente  habb 
contraído  coa.  su  favorita  Ana 
Bolena.  Se  notificó  imcnediata-^ 
mente  á  Catalina  de  parte  del 
rey  que  habia  dejado  de  ser  sn 
esposa »  que  no  podia  *  conservar 
otro  titulo  que  el  de  princesa 
viuda  de  Gales,  y  en  fin  que  si 
formulaba  el  desistimiento  de 
sus  gestiones  en  k  corte  de  Boma 
recaerla  la  sucesión  del  trono  en 
la  princesa  IMÍaria,  á  falta  de  hi« 
jos  varones.  La  reina  persistió  en 
su  primera  y  única  resolución, 
respondió  que  por  nada  en  el 
muiuio  olvidarla  lo  que  á  su  ho^ 
ñor,  á:su  dignidad  y  á  su  cobk 
ciencia  cumplía;  qué>  tomaría 
siempre  el  titulo  y  exigirla'  los 
derechos  y  prerogativas  de  rtí»- 
na  puesto  que  seria  siempre  la 
esposa  de.  Enrique,  .mientras  In 
Santa  Sede  no.  la  despojase  de 
tan  alta  dignidad  por  una  sen- 
tencia definitiva;  y  que  no  ad- 
mitiría á  su  servicio  ni  censen- 
liria  á  su  lado  mas  personaa 
que  aquellas  que  la  tratasen  •  y 
bi  respetasen  como  soberaea. 
Hizo  mas;  se  habia  encargado 
de  aquella  notificación  Motitjofe 
y  redactó  un  expediente  i  verufl 
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de  aquella  cmifereneia; 
borró  por  su  propia  mano  todos 
hw  periodos  en  que  solo  se  tediaba 
íbI  tratanriento  de  princesa  »susU- 
tajó  á  este  el  de  reina  ^  7  Mdte 
pudo*  conseguir  que  en  adelante 
desistiese  de  este  empeño,  á  pe^ 
tar  de  todas  las  violencias  que  al 
tjfeclo  se  emplearon.  Por '  la  de-^ 
mas  la  corte  pontificia  rerooó  en 
82  de  Mayo  de  1534  la  sentencia 
dictada  en  Inglaterra  un  afilo  an* 
tes  por  la  cual  sé  anulaba  aii  ma*- 
triraonio ;  mas  esta  decirion  si  pii^ 
:do  consolaré  la  reina,  no  foe bas- 
tante para  mejorar  su  triste  sN 
tuacion.  Enrique  VIII  negó  la 
<4)edjencia  al  papa  é  hi»o  que 
el  pariamento  le  declarase  cabeza 
de  la  igiesfe'  anglícanav  Asi,  por 
aatisAicer  la  criminal  pasión  con 
tque  ameba  á  Ana  Bk>lenar  atrajo 
sobre  sf  j  sobre  su  reino  tantos 
males  el  mismo  principe  que  pa- 
4X>  antes  bábía  señalado  su  piedad 
escribiendo  u»  iibvo  contra  las 
lutegfes  do  Lutero ,  y  merecien^ 
do  que  el  papa  León  X  le  hon- 
róse con  el  título  de  Defensor  de 
tí  Fi.  Confinad»  etí  el  castillo  de 
Kiaiibalton,  solo  sobrevírió  dos 
años  al  divorcia»  empleando  el 
tiempo  en  la  práctica  de  todas  las 
Virtudes  cristianas.  Entonce»  fue 
cuando  se  emprendió  aquella  ii^ 
justísima  persecución  contra  per- 
sonas ilustres  que  na  hablan  co- 
metido otro  delito  que  interesarse 
en  la  suerte  de  la  virtuosa  cuan- 
to desgraciada  reina.  La  noticia 
de  tantas  víctinuis  como  cauraba 
aquella  persecución ,  aumentó  la 
pena  interior  que  iosensibleniente 
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ib»  minando  le  eiistoicia  de  fai 
Teina  ^  hasta  que  cayó   mortal- 
mente  enferÉka.  En  aquella  oca- 
«ioii  el  rey  <|ae. nunca  había  po- 
<iido  menos  dt  respetar  sus  fir- 
tudesr  envió  muchos  mensajea  pa^ 
ra  demostrarla-  el  iatoréa  con  que 
miraba  su  salud.  Guando  Gatalloa 
conoció  que  sotó  le  quedaban  al^ 
gufios  raomeotoe  de  vida  escribió  i 
Enrique  «na  carta  llena  de  sei^iW- 
lidad  y  de  unción  religiosa  en  la 
«nal  (después  de  indicarte  lo  mu- 
tho  que  deseaba  verte  antea  de  ex- 
pirar) son  notables  las  siguientes 
palabras :  « Llegó  mi  última  ho- 
nra; el  afecto  que  0^  he  profe- 
)»sado  y  que  todavía  cooservo» 
»me  impele  4  exiiortaroa    pora 
»que  atemlais  á  la»  salvadoo  de 
Dvutstr»  afana  que  debe  ser  pre- 
nlérida  i  todas  las  consideración 
»>nes  del  mim^p  y  de  la  carne. 
nGonsultanda  estas   únicanieDte, 
»me   habéis   sumer^do    en  las 
«mayores  desgracias  ^  y    habéis 
» atraído  sobre    vos  mimio  los 
«mas    grandes    disgustoai  toda 
»h)  alviiiot  y  plegué  á  Dios  0^ 
uVidarto  tambieo  toda.  Os  re- 
ucomieodo  nuestra  hija  Mariis 
nexhortándooa  i  que  os  condui* 
»cai9  con  ella  eoaio  un  buen  pa- 
«dre:  este    ha  sido-  siempre  el 
«objeto  de  mis  deseen   Os  s»* 
jiplieo  que  pnricuneis  un  cstadu 
nhonrosa  á  mis.  doncellas  de  h»- 
nnor,  á  estas  desgraciadaa  que 
uaa  serán  poca  gravosaa^    pues 
«son  tres  Anioamente*  TWnfaíen 
»QS  ruego  que  mandéis  pagar, 
«ademas  de  U    anualidMl  cor- 
ónente, el  stteUo*  de  un  alo  á  hs 
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Mcins  peiMpaB  ^^tie  me  haD  ser- 
j»fído,  putt.  «íb  -esta  «e.  veriao 
»^iv«da8  de  todo  reeurso. »  Ca- 
lalin   de  Aragón  murié  en. 6 
de  eftero  4e  l&36.en  el  nrismo 
okUHo  de  Kinabattoa:  tenía  &0 
anos  de.  edad*  «r-Goando  SorMiue 
leyó  8u  úllitia  cairta  %e  mostró 
muy -conmovido;  y  dícese  que  al. 
saber  su  muerte  derramó,  lágri- 
mas de  aentiroíeato  ^  mientras  que 
AnaBoleiia,  seguo  puede  verse 
eo  aa  articulo^  ae  vistió  de  gala 
y  escandaBió  i  loa  ingleses  con 
su  alegría  por  un  aeonteeimíen- 
ta  que,  si  bien. la  libertaba  de 
un   rival,  em   el  priacipio  de 
su  funesta  ilesgraicia  eu  el  ánimo 
del  terrible  Enrique  VUI.  Se  ce- 
lebraron ma^iíficas  exequias  en. 
la  abadía  de   Peterbm'ough ,  y 
allí  mfemq  se  erigió  .ó  la  desdicha- 
da reina. un  soberbio  mausoleo. 
Eorique  despuca  de  j  algún  tiem- 
po convirtió*  ac|tidla  abadía  «n . 
sHIa   episcopal,  en  memoria   de 
CataUa&;  pero  aqueUas  muestras 
de    sentimiento,   aquel  .tributo 
reudído  á  las  virtiíé»  de  su  es- 
posa ¿son  bastantes  para  que  se 
olvide  la  crueldad  con.  que  la  Jií- 
xo  su  victima?  Sentiríamoa  nm-. 
cbo  que  por  la  círounstanota  doi 
haber  sido  ei|paif>la  Catalina  de 
Aragón,  creyese  alguno  que  jui^ 
gáfaamoB  •  con  parcialidad  la  .con- 
ducta de  Enrique  VIH:  sin  em- 
bargo esta  consideración  no  noa 
retraerá  de  asegurar  que  aquel 
rey  era  abomfaiahle.  Sin  necesi*. 
dad  de  condenar  su  memoria  por 
la  apostasía  SreUgioaa  que  con  tan- 
tos males  ha  ínllígído  á  la  crisr 
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tlandad,  hasta  aolo  indicar  que- 
sacrificó  é  su  lascivia  y  carácter. 
voluUe  á  €inco  de  sus  seis  mu^* 
jeres»  csiyo  catálogo  queremos 
que  conozcan  nuestros  lectores, 
«-Catalina  de  Aragón,  repudia* 
da;  Ana  Bolena,  que  murió . en  el 
patilnda;  Juana  Seymour,  que  le 
hallé  muerta  en  $u  lecho;  Ana  de 
eleves,  repudiada;  Catalina  Ho- 
ward,  que  murió  degcUada;  y 
Catalina  Parr,  que  iadudablemon^ 
te  hubi^a  tenido  un  fin  tan  des- 
gnciado  como  las  anterícnres,  s¡. 
la  muerte  no  hubiese  cortado  á 
üeaspo  los  dias  de  Enrique  eu 
1547;-— Hemos  indicado  las  pe«* 
oas  y  los  vejámenes  que  por  es- 
pacio de  tantos  afios  bubo.de  su- 
frir Catalina  de  Aragón:-  résta- 
nos aDadir  para  conduir  su  ar- 
tículo, que  la  piedad,  la&  virtu- 
des y  todas  las  bellas  prendss 
que  pueden  adornar  á  nna  prin- 
cesa, se  euoontraban  en  ia  hqa 
de  los  reyes  católicos;  y « que  nn 
obstante  las  suposiciones  con  que  > 
los.onglicanos  han  querido  coho- 
nestar el  proceder  de  su  esposo, 
la  posteridad  ha  hecho  justicia 
á  nuestra  ilustre  compatriota.-^ 
Durante  su  residencia  én  él  cas* 
tillo  de  Kimbalton;  Catalina ,  dei 
quien  ya  hemos  dicho  que  .ama- 
ba las  bdlas  letras,  compuso  dos 
obras  piadosas:  MedHadome  to*» 
hrt  loe  Sídmoe^  y  un  Tratado  de 
he  lamguM  de  loe  peeadarts  -^ 
Los  documentos  originales  ó  in- 
teresantes sobfo>  kis  sucesos  in- 
dicados en  este  articnío,  se  en* 
coentran  en  la  Hietoria  dH  d»- 
vordo  df  Enripie  YIII,  que  es* 
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eribíó  en  franéés  el  'ébafe  Lé- 
grffnd»  y  se  pubticé  ra  París, 
1686/treavoLenl2.<>>: 

CATALINA  DE>  FQiX,.  hija 
y  heredera  de  Francisco^  Febo, 
reina  de  Navarra.  Gas6  en  1484 
coa  Juan  ÍII  de  Albret  Ebté 
príncipe  carecía  absolutamente, 
de  energía  y  jierdió  el  reino  de 
Navarra,  que  conquistó  en  1512 
D.  Fernando  el  Ctuólko  reunién-^ 
dolo  á  la  corona  de  Castilla,  aa*- 
toriíado  por  una  boiá  del  papa 
Julio  IL  La  reina  Catalina  que 
tenia  un  ánimo  Verdaderamente 
varonil»  se  biso  celebré  cuando 
aconteció  aquel  suceso  por  las 
siguientes  palabras  que  dirigió  á 
su  esposo:  ti  Don  Juan;  tí  Au-. 
Mesemos  naeidú  9  vos  Ótíalinay 
»yo  Don  Juan,  nt^nca  AtiMtfro-*- 
»moi  petíido  él  remo  de  /kla-' 
y>varra.t 

CATALINA  DE  BOHBON, 
princesa  de  Navarra,  hermana 
de  Enrique  IV ,  y  nieta  de  la 
anterior;  nadó  én  París  en  1558. 
Desde  muy  joven  manifestó  una 
grande  inclinación  al  eMudio ,  afi- 
cionándose .principalmente  á  la 
poesía*  Amaba  á  su  primo  her- 
mano el  conde  de  Soíssons ;  pe- 
ro ciertas  razones  de  alia  poH* 
tica  impelieron  á  su  hermano  á 
casarla  en  1599  con  el  duque  de 
Bar,  duque  de  Lorená,  y  esfb 
causó  la  desgracia  de  su  vida.  Se 
unió  ei  duque  evidentemente  á  lá 
fueria  y  con  manifiesta  repug- 
nancia. Asi  es  que,  cuando  M 
Cumplimentaban  por  su  easamieii- 
io,  no  tuvo  reparo  en  contestar 
á  uno  de  los  cortesanos:  «poe* 


de  ser  que  pradasca-giandes 
tojas ;  pero  en  cuanto  á  mí ,  íol- 

?o  perjudioada. »  Cdaodo  solió  de 
^arís  se  apoderó  de  ella  un  ia- 
vencible  disgusto;  y  los  esfaer- 
zes  que'  hizo  para  Iftrarse  de  él 
alMwiaiton  el  término  de  sus  días: 
murió  en  Nancy  en  13  de  tdart' 
ro  del;  afio  1604,- habiendo  per* 
sistido  hasta  el  flir  en  loa  prin- 
cipios de  la  reroraia.i— aSa  ooii* 
ducta ,  dice  Mr.  Le-Aaa ,  teoso 
no  estuvo  constantemente  al  abri- 
go de  la  censura;  mas  aunque 
un  poco  romancesca,  su  corazón 
era  excelente ,  y  su  amabilidad 
hizo  que  la  sinti<ñen  generaimeB- 
te.»— Hemos  dicho  que  Catali- 
na de  Boitoii  ere  moy  aficioiía- 
da  á  la  poesía ,  y  debemos  afia- 
dir  que  también  escribió  algunos 
composiciones »  que  segon  dioen» 
no  carecen  de  mérito^  La  oeAo- 
rita  Gaumont  de  la  Forcé  pelu- 
co la  Historia  seereía  de  CataKnm 
de  Borbon^duquuadéRcsrf  y  id 
conde  de  Soisson$:  Nancy  1 1703, 
en  IS.^* ;  reimpresa  bajo  el  tftn- 
lo:  Anécdotas  gétantes  y  secretas 
de  la  duquesa  de  Bar^  Amater- 
dati,*Í709,  en  12.«  EsU  obra 
viene  á  ser  una  novela  histórica 
por  el  estilo  de  las  que  oompo- 
nian  la    señorita  de   Luosan  y 
Mma.  deGenlis; 

CATALINA  DE  MEDiClS, 
reina  de  Francia «  hija  6Bica  de 
Lorenzo  de  Uedieis,  duque  de  Or- 
bino  y  de  Magdalena  de  la  To«r 
de  Auvergne ,  y  sobrina  del  pa- 
pa Clemente  VII ;  nació  en  Flo- 
rencia el  Ift  de  abril  de  1M9. 
En  28  de  octubre  dé  7534,  es 
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dedr,  ooando  apeiÉM  tuMá  tmá- 
plido  la  edad  de  catorce  aBos» 
86  nnió  en  matriifiooie  con  el 
hijo  segunda  dé  Fvancisea  I  de 
Francia ,  Enrique,  diu^ne  de  Or** 
leans;  y  como  inorió  mny  poco 
aoiéftipie  Ebríqoeill»  fnede  de- 
cine  que  Catalim^fle  meicló  mas 
ó  menos  directamente  en  losne* 
gocíoe  de  la  nación  vecina  por 
espacio  de  medio  siglo.  Soc^- 
Húmente  princesa  real,  esposa 
del  rey » regente  y  reina  madre* 
presenció  kw  funerales  de  Fran* 
cisco  It  de  Enrique  11,  su  esposo* 
de  Francisco  II,  y  da  Carlos  IX* 
sns  Ujos,  hitando  muy  pocos 
raeses  para  que  viese  también 
morir  al  último  de  estos*  Enri- 
que |II.  itExtraik)  destino  (dice 
oB  escritor  francés)  el  de  aquella ' 
princesa  que  atravesó  por  eíaco 
reinados ,  y  que  después  de  ha- 
berse pasado  ^diei  años  sin  tener 
SQoesion  eobrevivió  á  dos  reyes 
sus  hijos*  y  acompañó  al  otro 
hasta  las  piíertas  del  sepulcro. 
I  Qué  de  grandes  cosas  no- hu- 
biera podido  ejecutar  una  mu- 
jer de  coiázon  y  de  genio  en  el 
curie  de  tan  lar^  existencia  1  Pe- 
ro desgraciadamente  Catalina  de 
Mediéis  vivió  ^en  una  época  de 
crisis  revolucionaria  en  que  se 
llegó  á  dudar  hasta  de  ta  salva- 
ción de  la  Francia;  y  lejos  de 
poseer  las  cualidades  eminentes 
de  aqueHos  grandes  personages 
que  saben  dominar  las  situacio- 
nes difíciles,  cuidó  tan  solo  de 
aprovecharse  de  kv  aoontecimien- 
toa  y  no  de  dirigirlos.  Tuvo  so- 
bre lodo  la  mala  suerte  de  vivir 
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en  una  ¿pocaini  i|ue  'el  Ubra  de 
Maquiav^,  El  Prktilfitf  ejercía 
sobre  los  es[rfritus  un  pernicioso 
influja  La  doctrina  contenida  en 
aqudla  obra  estaba  lejos  de  ser 
nueva;  pero  los  artificios  del  des- 
potismo profesados  por  la  pri- 
mera v^  -en  púbHco ,  se  encon- 
traban en  ella  puestos  á  la  dis- 
posicioii  y  alcance  de  todos  los 
ambiciosos  que  supieran  senirse 
de  ellos.  La  intencien  de  Maquia- 
velo  al  tomar  la  pluaia  *  era  por 
lo  menos  satirriar  á  los  reyes 
otro  lauto  como  enseñar  á  algon 
principe  el  arte  de  crear  en  Ita- 
lia una  diótadüra*  que  habria  per- 
mitido á  esto  pais  constituir  su 
unidad  á  ejemplo  de  la  Fran- 
cia y  sacudir  en  fin  el  pesado 
yugo  de  Ifi  Alemania.  Pero  M- 
tó  á  su  objeto;  su  libro  kjos  de 
salvar  la  ttalia  hizo  mas  hábilep 
á  sus  opresores*  y  enseñó  4  los 
soberanos  de  otras  naciones  una 
política  á  que  les  conducían  de- 
masiade  los  inoesantes  progre- 
sos del  materialisma  En  fin,  co- 
mo para  llegar  á  un  objeto  lau- 
dable en  si  mismo  no  había  in- 
dicado mas  que  maloa  medios,  la 
posteridad  le  ha  castigado  dando 
el  nombre  de  maquiavelisfaio  i 
una  doctrina  de  que  ciertamente 
no  era  el  autor,  pero  que  había 
erigido  en  sistema  sin  duda  pa- 
ra hacerla  mas  odiosa.  Sea  que 
Maquiavelo  hubiese  querido  se- 
ñalar á  la  iadigaacion  páblica  la 
familia  que  reinaba*  en  Floren- 
cia *.  Sea  que  hubiese  ooocebido 
la  formal  esperanza  de  hallar  en 
su  seno  el  pi^fncípe  que  debía  reu- 
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nir  todbos;  los  estados  y  rejiAblif* 
oas  de. la  Italia  eD  uniólo  cuerpo 
de  tmcioo  y  purgar  este  paía  de 
la  invasión  e&traajera^  es  lo  cierto 
qoe  dedicó  su  obra  á  ios  Mediéis^ 
Cstaüna,  paes,  se  encootraba  ex-; 
puesta  mas  que  otro  alguno  á  lá 
sedueeioQ.  Heredera  de  su  fami^ 
lia,  adoptó  como  una  tradición 
paterna,  tnas  bien  que  coiao  una 
novedad,  loa  consejos  de  Máquia'* 
velo,  é  bi^  de  ellos  aplicación, 
tal  vez  L  m  pesar,. no  en  Italia 
sino  en  Francia.  Aprendió  pala* 
bra  porpoiabra  el  libro  del  Prín^ 
cip$t  que  vino  á  ser  su  evange- 
lio político.    Desde   entonces  se 
creyó  autorizada  para  activar  la- 
guerra!  civil  en  Francia ,  en  lugar 
de  misar  como  un  dclier  el  sofo- 
carfe.  Nunca  se  haUa  practicado 
la  máxima  del  maestro  «dívtVftri 
para  reinar  i  n  en  un  teatro  tan 
vasto«  ni  acaso  por  un  discípulo 
tan  hábii.  Extranjera  en  un  pais 
donde  la  ley  excluye  á  las  muje- 
res de  la  sucesión  á  la  corona^ 
Catalina  no  perdió  la  esperanza 
de  i  aprovecharse  de  la  anomal(a 
que  las  admite  en  ka .  regencia, 
para  apoderarse  del  mando  su- 
premo, úúico  objeto  de  su  ambi- 
ción. Para  reinar  usó  de  todos 
los  recursos  del  disimulo,  de  la 
intriga  y  aun  del  crimen:  para 
reinar  comenzó  por  dividir  á  los 
protestantes  y  los  católicos,  al 
parlameoto  y  la  corte,  á  la  no- 
bleza y  la  ciase  media;  después 
cooclnyó  por  dar  la  señal  para  la 
horriUo  matanza  de  S.  Bartolo^ 
mé:  para  reinar,  no  contenta  eon 
di\idiri  corromper  y  exterminar  ^ 


alteraativismeiite  á  loa  diferentes 
partidos  que  ella  misma  habia 
alentado,  dividió;  mas  aun,  cor- 
rompió A  sus  pmpios  hijos  y  aca^ 
so  llegó  hasta  atentar  indirecta- 
mente á  la  vida  de  alguno  de 
ellos.  Pero  gracias  al  cido,  los 
resultados  de  la  desenfrenada  am- 
bición de  aqudla  mujer,  que  abo- 
gó  en  su  seno  hasta  los  seotimien- 
toé  de  la  naturaleza,  han  dado  i 
la  doctrina  impía  que  practicaba  á 
la  letra  el  mentís  mas  termtumte. 
Después  .de  haber  sido  tan  per- 
severante en  el  mal,  Catalina  de 
Medicis  murió  -  despreciada  por 
el  único  de  sus  bijos  que  aan  vl- 
via-,  execrada^  por  el  pueblo  fran- 
cés, privada  de  toda  inOuoicia 
política,  y  puede  decirse  que  cb 
la  desgracia;  si  hubiera   Tivido 
algunos  abos  mas,  hubiese  aña- 
dida otra  mala  acción  éi  sb  rida, 
ya  llena  de  tantos  escándalos;  ó 
hubiem   destronado  ó  envilecido 
á  su   hijo  por  el  solo  placer  de 
ocupar  nuevamente  el  poder,  y 
por  asegurarse  en  él  hasta   su 
última  hora.  Fero  aun  asi,  y  no 
obstante  su  maquiavelismo,  era 
el  juguete  de  sus  propias  ilusio- 
nes; un  terrible  castigo  la  aguar- 
daba,  é   iiifaUblemeute  hubiera 
sucumbido  bien  i  los  golpes  de 
la  liga ,  bien  á  los  de  Enrique  IV 
qoe,  como  los  eoUgados,  tenia  el 
brazo  levantado  sobre  su  cabeia.« 
-^Catalina  de  Medicis  no  entró 
formalmente  én  la  dirección  de  los 
negocios  del  estado  basta  que  por 
muerte  de  so  hijo  Francisco  II 
llegó  á  ser  regente  dorante  la 
menor  edad  de  su  b^  segundo 


Cilios IX.  Há{$ta  entonces  t&n  solo 
había  representado  un  papel  hc- 
cundario.  Conrundida  digámoslo  asi 
entre  las  otras  seboras  de  la  cor- 
te bajo  el  reinado  de  Francisco  I, 
iM^lipsada  largo  tiempo  por  la  cé- 
lebre Diana  de  Poitiers  en  el  de 
Ehrioue  If ,  hubo  de  ceder  el  pa- 
so á  María  Estuardo  f  i  los  Gui- 
sas mienttras  duró  el  de  Fr&ncis* 
co  II.  Sin  embargo»  si  se  ef-tudia 
su  carácter,  aquel  periodo  de 
tiempo,  perdido  en  la  aparien- 
cia para  la  ambición,  no  es  el 
menos  importante;  porque  ro- 
deada de  obstáculos  que  parecían 
insuperables,  echó  en  la  obscu- 
ridad los  cimientos  de  su  futu- 
ra grandeía.  Como  se.  ha'  dicho 
antes ,  Catalina  contaba '  poco  mas 
de  catorce  aflos>  cuando  una  coo- 
boiacíon  política  decidió  á  Fran- 
cisco I  á  elegirla  para  esposa  de 
sa  hijo  segundo  que  solo  tenia 
algunos  Ineses  mas.  Su  corta  edad 
tko  la  p^iKnitia  Sacar  por  enton- 
ces un  partido  rentajoso  de  su 
matrimonio:  y  por  otra  parte 
la  muerte  del  papa  Clemente  Vlt, 
su  tio,  que  descendió  al  sepul- 
cro como  un  atk>  después  de  ve- 
rificarse su  enlace,  )a  dejó  bien 
pronto  sin  apoyo  en  la  corte.  Ha- 
bla aportado  al  matrimonio  por 
todb  (tote  cien  mil  escudos  en 
difiero  contante,  y  las  posesiones 
Bltoadas  en  Franela  de  su  ma- 
dre Magdalena  de  la  Tour  de 
AuVergnc,  que  valdrían  otro  tan- 
to. Es  verdad  que  el  embajador 
de  la  corte  de  |loma  habia  dicho 
*álos  cortesanos  que  se  admira- 
ban de  que  no  hubiese  sido  mas 
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ricamente  dotada:  «Segim  e^o 
no  veis  que  ha  aportado  tfi!cmaa 
tres  joyas  de  ghm  valor:  Gónova, 
'  Milán' y  Ñapóles.»  En  efecto  es- 
'  te  era  el  cebo,  puede  decirse  que 
pemente  YII  habia  presenía- 
ilo  á  Francisco  I  para  apartarle 
de  la  alianza  de  Enrique  YIII,  é 
impedirle  que  entrase  en  el  movi- 
miento de  la  reforma.  La  muerte 
de  Clemente  YII  dejó  sin  efecto  la 
conquista  de  aquellas  tres  joyas, 
que  en  la  época  ¿  que  nos  referimos 
no  hubiera  sido  tan  fácil  como 
el  mismo  Francisco  I  creía ;  con 
todo,  el  matrimonio  de  Catalina 
produjo  un  resultado  de  alguna 
consideración:  señaló  la  época  en 
que  el  rey  de  Francia  cesó  de 
fluctuar  entre  la  reforma  y  él 
catolicismo.  Ks  verdad  que  an- 
dando el  tiempo  se  alió  con  los 
protestantes  y  con  los  turcos  pa- 
ra defenderse  de  nuestro  gran 
Carlos  Y;  pero  támpocoí  tiene 
'  üuda  que  interiormente  se  mos- 
tró adherido  á  lá  religión' calóli- 
ta  y  enemigo  de  la  reforma,  ^i 
se  hubiese  uiddo  á  los  cahinis(a^« 
los  formidables  ataques  de  Car- 
los Y  y  las  inevitables  usur- 
imciones  de  la  nobleza  habrían 
causado  indudablemente  la  des- 
membración 'de  la  monarquía; 
desgracia  dé  que  solo  pudo  pre- 
.scr^ar  á  la  Francia  la  conserva- 
ción de  los  principios  de  unidad 
real  y  religiosa.  Asi  pues  Catali- 
na de  Mediéis,  prenda  por  de- 
cirlo asi  de  la  alianza  entre  las 
cortes  de  Boma  y  Frauda,  ma- 
'  nifestó  al  principio  tanto  fervor 
por  los  deberes  del  catolicismo 
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como,  afición  h  los  placeres,  de  la 
caza».  díversioo'fayorit«a  de  Fran- 
cisco I.  Con  ^o4o «  su  posición  en 

'  1(1  corte  era  tanto  mas  precaria 
cuanto  que  m  infiel  esposo  ño 
taidó  noucho  en  darla  una  rivql, 
y  que  ella  misma  fue  estéql  dii- 
Van(e  diez  anos' i  Cuántas  cootem- 
pTaciones >  cuánta  astucia  no  hu- 
jx)  de  necesitar  para  evitar  el  di- 
vorcio, espeoialmente  después  que 
la  muerte  del  delfin,  envenena- 
po  por  ella  segün  se  dijo  /  babia 
colocado  á  Enrique  ea  el  primer 
escalón  del  trónol  Adular  á-  Fran- 
cisco ly.asecíarseá  todas  sus  di- 
versión^, entrcftenerle  cñ  el  anigr 
de  las  letras  y  de  las  bellas  artes 
á  las  qiíe  habia  tenido  tan  grande 
inclineicíon, encantarle  con lasgra- 
cias  de  una  conversación  no  me- 
nos instructiva  que  brillante »  ma- 
nifestar el  mas  vivo  afecto  á  ja 

.  duquesa  de  &tampes>  su  favo- 

^  rita ;  tal  fue  el  sistema  que  Ca- 
talina adoptó  para  desarmar  ^1 
padre,  y  en  verdad  qué  no  fíie 
menos  diestra  respecto  del  hija 

*  Cerrando  los  ojos  á  todas  sus  ga- 
lanterías, redobló  los  agasajos  y 
las  muestras  de  un  amor  que 
estaba  muy  lejos ^  de  profesarle; 
vivió  en  buena  inteligencia  con 
Diana  de  Poitiers,'  é  hizo  mas; 
fingir  que  amaba  á  la  querida 
de  su  esposo.  Sin  duda  no .  se  ol^^ 
vidaría  de  recordar  al  rey  y  ai 
que  debía  suóederle  que,  en  la 

'familia  de  los  Medicis,  las  mu- 
jeres pasaban  ordinariamente  al- 
gún tiempo  sin  ser  madres;  pero 
que  concluían  por  dar  á  luz  una 
numerosa  posteridad ,  y  que  a>i 


su  infecundidad  no  eni/fMS  que 
aparente,  como  habii  sucedido 
con  otras^mujeres  de  su  estirpe. 
.Conio  quiera  que  sea,  se  condu- 
jo de  tal  modo  quiei  evitó  el  di- 
'  voroio,  contratiempo  de  que  es- 
tuvo ameOftzada  por  alguoot 
mim*  Pasados  tres  d^e  el  ad  - 
venimíeuto  de  Enrique  11  bI  tro- 
no, dióá  luz  un  hijo  y  se  encar- 
gó del' cuidado  de  su  educadoíi, 
naciendo  de  manera  que'jamte 
pudiese  sustraerse  á  la  tutela  ma- 
terna: obró  del  mismo  mpdo  res- 
pecto á  otros,  dos,  hijos  y  dos 
hijas  quef  tíivo  mas  'adelante 
Apenas  puéde  creerse  e)  grado 
hasta  qbe  Caialina». en  el  interés 
de  su  ambición,  llevaba  la  rigidex 
con  sus  hijoS)  y  ouán  grande  era 
el  imperio  que  ejercía  sobre  ^Ilos. 
Baste  decir  q^ie ,  el  duque  de  An- 
jou  y  la  princesa  .Margarita »  lle- 
garon á  ^considerar  como  el  mas 
alto  de  los  honores  y  la  mayor 
de  las  alegrías  que  su  madre  se 
¿fignase  de  hablarlos  con  algurá 
afabilidad,  á  cuyo  propósito,  dice 
un. biógrafo  módeimt  que  e$  itii^ 
fasibk  ejercer .  ma$  '/f rdntcainefi/a 
él  ascendiente  maíemai.  Cuando 
el  duque  de  Anjoii  ocupó  d  tro- 
no, se  resistió  i  imitar  la  coD<ié 


cendencia  de  Carlos  IX;  pero  Ca- 
talina de  Mediéis,  le  hizo  ten^Uar 
isobre  él  solió,  oponiéndole,  k  la 
princesa  Claudia,  tbnibieo  su 
hermana,  esposa  del  duque  de 
Loréna,  y  amenazándole^  66n  que 
la  haría  coronar  en  su  lugar  si 
perseveraba  en  sus  sentimieatos 
de  independencia.  Adelantamos 
este  hecho  para  que  ma«  fácil- 
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mente  pueda  venirse  eti  conoci- 
miento dé  la  conducta  que  obsér- 
▼aria  con  los  personajes  políticos 
que  Ta  daban  algún  cuidado,. la 
princesa  que  de  aquel  modo  com- 
prendia  los  deberes  de  la  Ynater- 
oidad.  Rodeada  de  ^venenadorcs, 
seguii  se  dice,  de  sicarios  que  ha- 
bía hecbo  ir  tflll  desde  Italia,  j 
de  *  mujeres  muy.  hermosas  que 
componían  su  corie,  Catalina  se 
deshacía  de  aquellos  á  quienes 
por  medio  de  la  seducción  nó  po- 
día atraen  Lisonjeaba,  prdmeti>, 
amenazaba,  según  qué  era  nece- 
sario á  las'  circunstancias  en  que 
86  encontraba ,  .y  nq  faltan  escri- 
tores que  aseguran  sabia  prestar- 
se al  amor  siempre  qué  lo  creía 
oportuno.  Bajo  el  reinado' de  En- 
rique Il/dlcen  que'tu>o  relacio- 
nea  muy  íntimas  con  el  cardenal 
de  Lorcna^  cuya  protección  la 
fue  en  extremo  útil.  Era  galante 
como  todas  Ihs  señoras  dcr  aquel 
tíetaupo.,  y  notable  por  su  belleza; 
pero  domroaba  sus  pasiones,  y  se 
iiervia  de  ellas  en  lugar  de  obede- 
cerlas. Antonio  Varillas,  en  su 
Hiitoría  seereía  de  ta  eagá  de 
Meákit^  y  en  l^s  vidas  de  Enri- 
que ir,  Cartos  IX  y  Enrique  Ilf, 
haUa  extensamente  de  la  reina  de 
Francia,  y  hace  de  ella  tín  re- 
trato que  00  deja  de  ofrecer  inte- 
rés. Según  aquel  historiógrafo, 
Catalina  estalm  dotada  de  todas 
las  virtudes  y  de  todos  los  vicios 
de  sus  antepasados.  Tenia  la  afi- 
ción de  Cosme  al  dinero,  pero  no 
la  manejaba  mucho  mejor  que 
Vtáro  I.  Era  magnifica  siti  com- 
paración á  lo  que  se  habla  visto 
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en  los  siglos  anteriores,  como  Lo- 
renzo su  bisabuelo,  y  no  menos 
sutil  su  política;  pero  no  tenia  ni 
la  rectitud  de  €us  sentimientos  ni 
su  liberalidad  con  los  bellos  in- 
genios. Su  ambición  no  era  menor 
que  la  de  su  abuelo  Pedro  II: 
y  para  reinar  no  reparaba,,  como 
él»  en  la  elección  de  los  medios 
legítimos,  ó  de  aquellos  que  siem- 
pre serán  vedados.^  En  fin,  gustat^a 
mucho  de  las  diversiones;,  pero 
á  ejemplo  de  su  padre  Lorenzo, 
su  placer  en  ellas  estaba  en  pro- 
.  porción,  á  los  gastos  d.e  que  itan 
'  acompañadas.  —  Enrique  II ,  do- 
minado por  Diana  de  Poitier^, 
apartó  primeramente  á  Cafalioa 
del  poder:  sin  embargo»  no  tiene 
duda  que  después  ganó  su  con- 
fianza; porque  cuando  partió  a  la 
expedición  déla  Lorena  en  155$, 
la  eiiCargó  de  la  administración 
del  reino.  En  verdad  la  puso  co- 
mo adjunto  un  consejo.de  regen- 
cia; mas  no  por  e?o  dejó  de  apo- 
derarse de  toda  la  aütotidád.  Eii 
éste  prhner  tránsito  á  los  nego- 
cios ensayó  aquel  Sistema  que 
mas  tarde  debía  desenvolver  roii 
tanta  impunidod.  Engañando  á 
todos  los  príncipes  que  se  batían 
coligado  contra  ella ,  tuvo  baston- 
te  destreza  para  dividirlos.  Re- 
gresó Enrique  11,  pero  faUecíó  al 
poco  tiempo,  y  Catalina  se  esfor- 
zó en  conservaf"  las  riendas  del 
gobierno,  que  no  podia  manejnr 
la  débil  mano  de  su  hijo  Francis- 
co II.  El  éxito  no  correspondió  á 
sus  esperanzas,  y  solo  pudo  ttiun- 
far  de  la  debilidad  del  rey  de  Na- 
varra Antonio  de  Borboo,  que  en 
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MI  calidad  de  jefe  de  los  hugono- 
tes, quoria  apoderarse  de  la  c|i* 
rrccion    ác  los  negocio'».  Cono- 
c«eodo  el  ascendiente  de  las  mu- 
jeres fobre  aqüfel  tey  y  fia  her- 
mano et  principe  de  Conde»  con- 
fió el  cuidado  de  sedlicirtos  á  dos 
de  sus  conGdentesi  las  .Señoritas 
de  Línicun  y  de  Rouet,  cuya 
belleza  superó  en  efecto  todos  los 
obstáculos.  Pero  ta  misma  Cata- 
lina Regó  á  ser  bien  pronto  el  ¡t- 
gü?t^  de  los  Guisas,  quienes  deá- 
pues  de  Haberse  aliado  á  ella  con- 
tra   los   hugonotes,  se  hicieron 
bastante  temibles  para  amenazar 
hasta  el  trono  misitio.  Entonces 
la  reina  se  unió  á  los  protestan- 
tes, 1iac1i>ndo  causa  común  con 
los  Ch&tillon,  qtie  reconocían  por 
jefes  A  Antonio  de  Borbon  y  al 
principe  de  Caadé,  uno  y  Otros 
vencidos  y  aprisionados  por  los 
Guisas.  Míentrdis  tjnto  Francis- 
co II,  que  se  habia  sometido  al 
ascendiente  de  su  joven  y  bella 
esposa  María  Estuardo ,  la  cual  á 
su  vez  habia  taitibicn  sufrido  la 
influencia  de  I03  Guisas,  raUrii 
envenenado  por  un  loriado  que 
habia  estado  al  servicio  de  está 
familia ,  mas  ambiciosa ,  según  di- 
cen, que  católica.  Aquella  muer- 
te súbita  dio  la  libertad  al  rey  de 
Navarra  y  al  principe  de  Conde, 
cuya  uda  corría  tanto  riesgo;  y 
la  contienda  para  apoderarse  del 
poder    volvió  A   comentan    En 
aquella  ocasión  CatUlina  de  Me- 
diéis se  desembarazó  ficílmente 
de  las    pretcnsiones  del  rey  de 
Navarra ,  que  desistió  de  su  de- 
recho A  la  n^enclft,  contentan- 
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áo^e  con  el  alto  cac^o  d^  teniente 
geneíal  del  reino.   Mayores  es- 
fuerzos hubo  de  hacer  para  ga- 
nar á  los  estados  genérales,  que 
hablan  sido  copvócados  en  Or- 
kahs,  que  'tenían  él  derecho  de 
conferir  fo  regencia,  y  seballa- 
'  ban  poco .  dispuestos  á  conceder 
el  ejercicio  del  poder  supremo  i 
dría   extranjera.  Cuando  Catali- 
na   obtuvo   el  desistimiento  dd 
rey  de  Navarra,  A  quien  que- 
rían noibbrar  )os  estados  gtoe- 
tales,  puso  en  jueffo  lodos   los 
recursos  de   la  intriga:   después 
aprOvóchAndose  de  lá  ooosidera- 
cion  q[üe  guardaba  4a  asamblea 
Al  canciller  de  1  UopítaU  se  pre- 
sentó  A  los  diputados  haciéndose 
investir  del  derecho  de  ejercer  la 
regencia  por  su  hijo  Ca^loa  IX, 
que  aiin  no  habia .  llegado  A  la 
edad  dé  diez  anos. — Apjuaa  re- 
conocida como,rcgenle>  empren- 
dió Ta  riiiria  de  la  preponderancia 
que  la .  conjuración  de  Anodioise 
habia  dado  al  partido  de  loa  Gui- 
sas. 'Contrabalancear  los  católicos 
con  los  protestantes  para  tomar 
satisfacción  de  sus  jefes  que  alter- 
nativamente alimentaban   plana 
de  usurpación,  ial  fue  sfi  aistema 
político:  era  sin  duda  ^  mas  con- 
forme  A  su  carActer  y  A  los  prin- 
cipios en  que  se  haUa  imbuido 
con  la  lectura  de   Maquiavelo; 
pero  también,  era  el  mas  ineoove- 
nienlc.  La  situación  por  otra  par* 
te  habia  llegado  A  ser  extraer- 
dínariamente  difícil:  ya  triimía- 
sen  los  principes  protestantes*  ja 
quedasen  victoriosos  los  Guiña» 
debía  concliiir  el  poder  de  Cala* 
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liiín  de  Medicb  y  de  la  anVigua 
dioastiá  representac^d  jw  un  rey 
menori:  la  conjur^c'^p  d^  Aroboi- 
«c  y  la  muerte  d^Tráncísco  no 
dejan  la  menor  duna  á  este  res- 
pecto. Mas  A  los  jefes  de  los  par- 
tidos protestante  y  católico,  ha- 
bían adquirido  tanta  importáficja,. 
lie  debía  á  que  la  nación  mi^ma 
esiaba  ditidida  tamüifri^m  do$ 
parlido$t  fue  tos  amiftíQsos  ta- 
ploiaban  $inhdberlo$  creado.  Tril- 
lábase nada  ipenos  que  de  saber 
f  i  la  antigu|i  religión  del  estado 
habla  de  s^  reemplazada  pof 
otra,  como,  en  Ingliiterra  y, va- 
rios estados  de  Alemania,  Los 
caNjnistas  tenían  cuidado  de  no 
pedir  ]^ra  su  culto  mas  qu^  ^1^ 
beneOcio  de  la  tolerancia;  pejrQ^ 
el  buen  sentido  déla  nación  comr 
prendta  perféct^mente  qpe  e^ 
primer  paso  no  podía  menos  d^ 
dar  margen  i.  otros  aun  mas  tras-^ 
cendental^.  Y  dcspueis,  a^n  sit*. 
poniendo  que  los  calvinistas  una 
vei  tolerados  no  hubiesen  inten^ 
tado  llevar  su  trbm^  mafi  lejo^,!,, 
¿qué  hubiera  Hcgado  á  ser  la 
unidad  nacional?  Se  hubiera  visr 
to  una  Francia  católica  y  uj^ 
FMioria  protestante';  perq.la  ver- 
dadera nación  fráncj^u  habrb  des«: 
aparecido,  porque  el  partido  niji-. 
cional  representado  entonces  por 
el  canciller  THópIta}  y.  áJ[guno& 
oíros  hombres  virtuosos,  era  tao 
esc9^o  que  nada  podia  por  sí  mis- 
mo. Ia  Inm^n^*^^  mayoría  del  pue- 
bla eri^  católics ;  el  caIvlni«mo  so- 
lo hacia  prA5élttos  c0t  re  laclase 
noble,  y  los  progresos  dé  ajíiM^Ita 
doctrina  eran  mas  bien  el  reísul- 
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tado  de  intrigas  políticas  que  da 
un  movimiento  religioso.  £1  po- 
der real,  lo  mbnv>  por  sistema 
que  por  convicción,,  debía  puea 
permanecer    fiel   al    catolicismo 
que  la  había  ayxitiado  tan  eficaz-, 
mente  para  comenzar  la  unidad 
pol/t<c4  de  la  Francia ,  y  sin  el 
cual  esta  unidad  no  podia  ya  sqj^* 
sLstir.  No  dje  otro  ipodo  lo  Uabia^ 
entendido  Franc¡«'Co  I,  y  su  au- 
'cesor  Enrique  II:   el  problema 
estaba  ya  resuelto;  pero  Catalina 
de  Mediéis  sfn ,  prever  I4   tjaa- 
ccndencia  d^.  sus   actos,   habi» 
vuello  á  suscitar  todas  las  dificul- 
tades.  Y  ña  se  diga  para  excas^r 
su  conductfi  que  la  regente  est^^ 
ha  dominada  fqjr  el  parti4o  dO:. 
los  tolerante  «^  del  c^aj^era.  jefe 
et  venerable  rQópital,   y.    que^ 
'mas  tarde,  recibió,  el.,  nombre,  de^ 
partido,  d^dos  poltdcgst  Catalina, 
utilizó,  es  gerto,  los. talentos  y« 
las  virtudes  det  canciller  por  to- 
*  do.  el  tiempo  qpe  lo  creyó  necer , 
sarfo;  pero  lejos  detener  sus  lyia? 
'm^s  ilusiopus,  le  ab^u^nó  en  eir» 
momento  que  se  consideró,  bas* 
tantQ  s^urQ  paja  pasarse,  sy^  su 
asistencia.,  y.di^Q  entonces  no  le 
guardó  ni  la  menor  atención.  £s 
preciso  convenir  t(^mbien  en  quo 
los  proyj^ctqs  delic^cíller,  por 
mas  que  fuesen  generofos,  eran 
muy  prematuros;  y  una,  prueba 
de  ello,  es  aun  sin  hacernq^  *^rgo 
de  la,  abjuraciou  de  Enrique  I  Y, 
que    bastaiit^    tiei^pQ    después^ 
aquel  partido  de  los  políticos  juz- 
gó todavía,  neces^o  buscar  un 
auxillp  en  el  catolicismo,  para 
consolidar  la  unidad  nacional  de 
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\  ^  ^N^v^VN^  vl>^  V  lU*  í^''  ivf^u?  no 
^,^*.*  >i  <*v«gi>í,ígtio>r  Jt  bi  mayoría 

^  «i^u  J^  li^  w.>is  j  c  k^  pría- 
v|>vN  thvC^  tiKís.  ís;ra  ascender 
♦i  í»*>vK>v  >i  %.  ¿  >ii..N>ra,  no  vid 
uui>  >|*io  >.  ^^v^^iv^.v  A?  las  co- 
vix  V  :\  V  n  o»"H  i^  que  los 
v^^»Nj<s  s^  >  ,«.  I  Kr>«inUdo  po- 
* ,  ^  ^  X  *  X «  del  partido 
•%  -.  N^.  ^  -í^cta;  pero  tam- 
/^  .*  v.^  t»  ^Uv.*  si  los  (íui- 
^  '  *« '  •  -<  UímIo  de  protec- 
.V  ..*  A  "^  !^$an  del  estado, 
>-  •^^  CivJLliua  de  M^dícfe, 
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rado  ri;ancamei^  por  «1  partido 
caídÚcO;  que  era  como  do  podía 
.  menos  el  partido  nacional»  el  pue- 
blo, olvidando  ^a  cualidad  de  ex- 
tranjera 80  habría  bien  pronto  reu- 
nido bajo  la  bandera  de  la-  ma- 
dre del  monarca  legítimo.  La  re- 
vclaciod  .  de  las  jnteügeocias  se- 
cretas*  que  mediabaq  entre  los 
.  Guisas  y  algunas  cortes  extran- 
jeras, habría   desenmascarado  é 
aqücllps  ambiciosos*:  en   ¿uanto 
á   los  príncipes    protestantes  el 
poco  favor  de  que  gozaban  con 
el  pueblo ,  no  les  hubiera  permi- 
tido trabajar  impunemente  por 
'mucho  tiempo  para  desmembrar 
la  Francia ,  ó  al  menos  para  reo- 
.taurar  lá  monarquia  feudal.  Cuan- 
do Enrique  quiso  seguir  esU^  sis- 
x«    *o  óctuplo  de  l^rancis- /tema   suplantando   A  los  Guisas 
iO  ^trique  II,  se  babia    y  proclamándose  él  mismo  jefe 
V    10  ^irt."»  de  los  protestan-    di?  la  líga>  era  ya   muy  tarde; 
it^^^  bio  seguía  un  siste-,  '7  sin  embargo,  A  no  haberse  in- 
^-•vu*íir  qut5  faN'brecía  sus    terpuesto  el  pu&al  de  i.  ClemeuU 
»»»  >v  If^  el  tiempo  de  la  pri-    dificil  huble^a  sido  prever  el  re- 
*»   H  r^f^Hicía,    ch    15S2,   fue    suítado.'  Pero  Catalina  de  Medí - 
.-.,1  •iii>  fturí    abiertamente    en    cis  se  proponia  reinar  mas  b¡i*n 

que  seguir  las  huellas  de  la  an- 
tigua monarquía :  U  importaba 
poco  el .  porvenir  de  la  Francia, 
y  hp  se  retraía  á  ía  vista  de  la 
sangre  que  pudiera  vertense.  Su 
carácter  se  retrata  muy  bien  cu 
estas  solas  palabras:  sed^  siempre 
que  yo  reine.  ^  En  la  batalla  de 
Dreux  se  declaró  al  principio  la 
victoria  en  favor  de  los  hugono* 
tes  •  si  bien  despuea  de  otra  nue- 
va acción  alcaniaron  el  triunfo 
las  armas  de  los  católicos  por  el 
valor  del  duque  de  Guisa.  Un 
correo  anunció  á  la  corte  la  ven- 
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-«H^Kuii  metida  funesta:  los  Guisas 
V  ^Nün  aprovechaJo  con  habi- 
K  hl  de  la  falta  que  liabla  co- 
jt  •<**>.  y  desde  entone 38  comen- 
m:\vi  efectivamente  '  á  adquirir 
II  u  popularidad  que  iba  siempre 
vNí  auniento,  y  que  no  explica- 
rv&ii  satisfactoriamente  las  ventajas 
K'Jttseguidas  por  el  duque  de  Gul- 
ía  etj  la  expedición  de  Lorena ,  en 
tiempo  de  Enrique  lí.  Al  princi- 
piar el  reinado  de  Carlos  IX,  ha- 
bria  podido  Catalina  reparar  los 
mifles  causados  por  sus  aberracio- 
*.«*.  SI  entonces  se  hubiera  í'icla- 
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tiija  alcanzada  por  los  protef^fan- 
tes,  y  Calanna  exclamó:  kY  bim/ 
nai  diráti  la  misa  en  francés.n 
Poco  después  llegó  otro  correo 
participando  la  brillante  victoria 
conseguida  por  el  duque  de  Gui- 
sa ;   y  la   reina  cambiando  re- 
pentinamente de  fenguaje»  ma- 
iiir^stó  la  mas  grande  alegría  por 
aquella  dicha  inesperada :  tal  era . 
Catalina  de  Iffiedicis.  —  Cuándo  los 
calvinistas,  gracias  al  auxilio  que 
les  habia'  prestado  la  reina  ,  iu- 
mentaron  su  número  y  su  poder^ 
ella  fUe  quien  aconsejó  á   Car- 
los I\  dar  su  aprobación  á  la  hor- 
rible matanza  que  contra  aque- 
llos habia  meditado.  Los  católi- 
cos estaban  mas   decididos  que' 
nunca:  á  continuar  porfiadamente 
aquella  lucha;  y  c^mo  eran  en- 
mayor  número  y.  mas  fuertes»^ 
Catalina  volvió  á  su  partido  ea 
el  momento  que  se  apercibió  del 
punto  hasta  donde  se  extendía  su 
poder.  Acordó  una  tregua  á  los 
hugonotes  y  atrajo  á  París  á  sus 
jetos  con  el  pretesto.  de  celebrar 
la  pacificación  9  y  asistir  á  las 
LoJas  del  príncipe  de  Bearn  con 
su  hija  la  princesa  MargarRav 
El  2i  de  agosto  de  1572  á  las 
doce  de  la  noche»  Catalina  de  He- 
dícH  entró  en  la  cámara  del  rey. 
temiendo  su   irresolución  ó  f^us 
remordimientos:  le  encontró  ro<- 
deado  de  los  duques  de  Anjou». 
Cu»a»  ríev^rs,  Biraque  y  Ta- 
tannes»   y   del  conde   de  Retz: 
«Todo  está  pronto^  le  di^,  pura 
cortar  un  míená>ro  gangrenadu.» 
Después  aAadió :  i  pietá  k>  etiscr 
crudeU »  i  crudeltá  ¡o  esser  fie- 
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tóio.  (((Es  piedad   ser  cruel ,  y 
crueldacl    ser  demente. » }  (ir- 
los ÍX  dio  la  orden  ftital :  la  cam- 
pana del  ])alacio  hizo  li|  ^eñal 
convenida  á  la  una  y  media  y 
se  repitió  en  todas   las  iglesias . 
de  Parí^.,  En  un  instante  apar^ 
ciaron  iluminada^  todas  las  ven^  . 
tanas;  las  calles  se  llenarou  do 
saldados;    por  todas  partes    se 
veidn  correr  liombres  armádo<^ 
nevando,  cruces  blancas  en  sus 
caperuzas  yfriin  bzo  también  blan- 
co en  el  brazo  izquierdo ,  y  gra- 
tando,  desaforadamente:    (Hiva* 
3ios.y  tí  fdj//:GolignKfue  la  pri- 
mera víctima :  el .  duque  dé  Gvi^  . 
sa  queriendo,  vengar  la  muerte 
de  su '  padre  ».^  la  hizo  perecer 
slD   consideracioA^  áb  su^    canojt. 
Arrojaron  por  Ta  ventana  sii  Cuer- 
po atravesado  con  muchas  puña- 
ladas; "y  cuando  el  ba^ardo  de 
Amgulcma,:uno  de  los  jefes  d(^* 
la  conjuración  ^  sa  hubo  asegu- 
rado de  \9l  muerte  de  Collgni^  gri- 
tó; á  sus  compañeros:   c(von)os,, 
camaradas,  cor.ttfiúemos  nuestra 
obra ,  el  rey  ló  manda. »  Guisa»^ 
Aumale ,  Tuvánnes  y  los  demas^ 
jetes   condujeron  entones  á  sus 
soldados  de  casa  eo  casa ,  para . 
sorprender  y  degoHsr  á  los  ca- 
balleros hugonotes.  Resnel »  PUes, 
Astnrac ,  la  Roche » Golombieres, 
¿aiunont  de  la  Forcé  y.  otros 
muchísimos  seiíores  fueron  asesi- 
nados en  sus  casas ,  y  sus  cadá- 
veres, ultrajados  primero  por  el 
populacho^  eran  arrojados  b\  Sona. 
AI*  dia  siguiente  por  la  tarde  el 
re)i  que  no  babia  dejado  de  airi* 
mar  á  los  asesinos  y  que  según 


.  • 


4i0.  CAT. 

M  dice  les  d¡sí)ar<>  algunos  arcabu- 
zaWy  (diü  orden  para  qtie  cesa- 
te  el  degüello^.  Se  creyó  qu?  riq 
volverla  á  repetirle  <  perp  al  día  . 
ri^uieiité   CQTnen^arqn  de  nuevo 
los.  asesínatí»  y.  por.  espacio  de 
tres,  P^arlí  se  entregó  á  todos. 
los   horrores  de  la  guerra  civil. 
El  venerable  THópítal  puede  de- 
cirse que  fue  una  de  las  víctbn^s: 
cuando  llegó  á  su  noticie^  ac^ue- 
Ha  tremenda  escena  „  ordenó  que 
se  abriesen  I^s  puertas  á  los  ase- 
sinos, y  na  sobrevivió  á  ella  mas 
que  aeh  mea  &  repitiendo  sin  ce- 
Far :  Excidaf  illa  fiie$  (Bcof  La 
degollación,  de  los  hugonotes  no 
fuvo  lugar  solamente  én  Pt^rís; 
]Úi3auXt  Qrleans.  Sstiimur,  An- 
í^ers»   León,    Troyas,.  Bourges, 
Koan ,  Tolosa  •  Nevers  ♦  PoJtierSr 
y  otras  muchos  poblaclanes*  pre- . 
senciaron  osin^isnvo   tan  horco- 
M8  escenas, — JUgunps  escritores 
franceses   han  querido  suponer 
que   Catalina  de  Hedicfe  habla 
dispuesto  aquellos  execrables  ase- 
sinatos por  instigaciones  de  la  cor- 
te de  España  y  por  consejo  del 
duque  de  Alba :  y  creemos  ha- 
Ibrnos  en  el  deber  de  rechazar 
con  iriiignacion  semejante  calum- 
nia. Catalina  de  Mediéis ,  aquella 
mpjer  de  carácter  tan  equívoco 
poseída  de  tan  d^sn^esurada  am- 
bición y  que  toguia  al  pte  de  lá 
letra  las  peores  máximis  d.;  Ma- 
quiavelo,  no  necesitaba   agcnas 
sugestiones  ni  co.is^jos  extraaos 
pura  id  iar  una  vcu:{anza  tan  cruel; 
y  en  cuanto  al  ilustjre  duque  de 
Alba  era  d^ma^iado  noble,  dema- 
mio  valiente  para  aconsejar  ta-j 
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mnña  alevosía.  Picen  también  qu< 
eV  gran  ^  Felipe  II  comparaba  la 
victoria  ^del  catolicismo  en  Fnm- 
cija  con  la  que  sus  armas  habii^n 
cqnseguidq   en  I^p^nto,  y  que 
escribía  al  rey:  «acabad  de  pur- 
gar vuostro  reino  4^  .veneno  de 
la  heregía;  de  esQ  pende  ente- 
ramente la  conservación  de  vues- 
tra corona.»  Si  e^  efecto  cncri- 
bió  Felipe  ll  esta  carta ,  pudo 
muy  bien  referirse  en  ella  á  al- 
guna de  las  victorias  que  s(^ra 
los  hugonote  alcanzó  el  duque 
de  Guisa  en  el  campo  4c  batalla; 
pero  su9;erir  á  la  reina  Catalina 
aquella  venganza  cruel  es   cosa 
que  pocoa  creerán  en  !a  actuali- 
dad del  hijo  del  gran  Cario»  \\ 
severo  y  Tormldabl^  sí,  pero  tam- 
bién justiciero  é  incapaz  de  tan 
fea  alevosía.  Ademas  debo  tener- 
se et>  cuenta  que  los  ft'ancoR*^ 
jamás  tian  perdonado  al  empera- 
dor ni  &  su  hijo  las  victorias  coa 
que  se  señalaron  sus  ejércitos  íii 
aquel  y  otro&  países,  ni  han  des- 
perdiciado tampoco  la  menor  opor- 
tunidad^ para  hacer  recaer  sobra 
su  memoria  el  odio  de  la  Eu- 
ropa entera.  Los  asesinatos  dK 
dia  de  San  Bartolomé  seilo  poc 
siempre  inseparables  del  nombre 
de  Catalina    de  Medie»,  de  su 
nombre  solo;  pero  nunca  se  man- 
charán con  su  recuerdo  las  glo- 
rias de  Carlos  V ,  de  Felipe  1!» 
y  del  ilustre  duque  de  Alba.  Poi: 
otra  parte,  ejemplos  mns  recien- 
tes han  podido   dar  á   conocer 
que  en  Francia  semejantes  esce- 
nas no  necesitan  para  ejecutarse 
di  sugestiones  extrañas.  Catali- 


na  DQ  podía  i;ecib¡r.  inífpiraci^QCS . 
del   duque  4<^  AIImi;  ternia,  si,, 
y  tfii[íia  pon  aigun  fundamento  lo¿, 
proyectas  de  A(|uel  gtande  Hom- ; 
bfep  porque  entonce  la  Espana. 
tan  desgraciada  y  tan  abatida  Vr* 
era.  fuerte  9  poderos  t  y  respeta- 
da en  todo  el  .muJtido.  No  extrañar 
mos,  pueSf   que  los   escritores 
franceses  y  especialn^ente  los  cal- 
vinistas de  aquella  ipooa ,  bayaif  < 
pretendido  eiupai^r  la  gloria  de. 
nuestros  príncipes  y  militares  mas 
célebres.  Lo  que  nos  admira,  lo 
que  causa  en  nosotros  un   pro-, 
fundo  scntíiniento  es  conocer  que. 
los  españoles  mismos,  bien  sea  por 
la  ei^altacion  de  las  ideas  duran- 
te los  trastornos  polilicos,  bien 
por  otra  causa  cu^dquiera  9  bayan 
juzgado  ¿  los  persQuages  de  que 
Acabamos  de  hacer  especial  o^n- 
cion  con  la  misma  severidad  que 
les  censuraron   lo^  eiitranjeros; 
y  acasoí  acaso,  sin  teper  otros 
datos  para  bacerlo  que  $us  escri-. 
tos,  bien  lejos  por  cierto  de  la  m^ 
aura    i  imparcialidad  con    qui^ 
debe  juzgarse  ¿  los  reyes  y  á 
los  pueblos.— La  indignación  ge-^ 
iieral  ocupó  bien  pronto  el  lugar 
de  aquel  furor  con  que  ék  popa- 
lacbo  soez  y  los  agentes  secretos 
de  Cataliaa  de  Mediéis  saoriflca- 
ban  á    tan  crecido  número  de 
franceses.  Laf^  opiniones  religio- 
sas de  los  calvinistas  eran  cier- 
tamente lamentables,  eran  una 
calamidad  para  la  iglesia  cató- 
lica; pero  aquellos  odiosos  asesi-> 
natos  ni  podían  ser  conveoíeotes 
para  la  Francia  ni  para  la  ver- 
dadera religión.  Fueron  mu^chas 
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lgs.pc|m)oagea  iu^  sq  opwieim  • 
á  su  (ye^'ucjpo  pn  valias,  pontos 
de  aquel  reíQo.i  üennuyer*  oiN^po 
dsí  Xis^x , .  impidió  al,  teniente: 
del  r^^y^  saqrifiw  f n  «u  4mm$? 
á  7(u  ovajof.  4ettiirn«dci<,  pero* 

irar  ntKvaman(«  ei|  ft  redil,  Esr-' 
tfis  palabsf^  4an  eonft>rmes  oom 
^  e^fritu  del  Eyungf^  TescM-' 
roo  en  toda  l«i/nacjoo i  vecina;  j> 
lejosde  s^úir  la  ^bomioaWQ sen- 
df^  en  que>  babia  entrado  la  m-i 
na » se  .  dejó  &  .los  aalviqistas  .  re** 
parar  sus  pérdidas.  Sin  la  políti-' 
ca  seguida  por  Catalina  óq  likdi-^ 
qÍs.  desde .  s|i .  primeva  re^eneía^ 
ia.  co^inuacion  deV  sistema  do 
n^idas  represivas  enoipleadas  por 
Fraocisoo  I  y  Enrique  ii»  habriat 
sido  siftficíent!»  pata  satvar  la  re* 
ligiondel  estado  sin  neoesínlaéda 
i^uellos  %ctos  tan  loowtrttosos.: 
Pero  lo  que  es  aun  neias  inicttOv 
lg(  que  maroa  mas  clafafaeote  d 
9^ácter  d^  aqndla  relM»  es  qwi 
pwindo  se  aporcibló  de  que  aquel 
espantoso  cvfmen  habla  servido  h 
la  causa  de  los  Guisas,  se  «presu^ 
ró  á  entrar  de  nuevo  en  rdaoio^ 
oes  con  tos  príncipes  protestantes. 
«Si  es  pemúlido,  dkse  un  híé^ 
grafo  francés,  penetrar  en  las  sh 
nuosidades  del  aJma  de  opa  mu*^ 
íer  semejania»  es  probabia  qué 
la  jomada  de  Sao  Bartolomé  aa 
fuese  otra  C4m  que  la  inlrodqé^ 
ckm  de  un  horrible  drama,  que 
debía  eoostar.de  bres  aclos.  Ca 
reconeiliacion  de  la  reina  con  ka 
calvinistas  la  hubiera  proporcio** 
pedo  el  medio  de  desemhnraKarae 
de  los  íSuisas  9  coin;>  su  aliaiíaa  con 
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edtofi  Mlmó^  tal  liabia  pkmüOdo' 
EAcríflcar  i  Coligni  j  los  principa- ' 
1«  jefes-  del  partido  protestante.  ' 
Derribados  los  Guisas,  nada  meé 
fácil  que  acabar  oon  los  protes-' 
tantesf  poniéndose  á  la  cabeza  dé 
lainihetisa  ihayorte  de  la  nación/ 
Entonces  Catalina  de  Medicijs  ha- 
btlá  tonsoiidado  BU  dominación^ 
sobi^  la  rukHi  de  todOs  los  jefes ' 
de  las  facci^es.  Más  para  lie  Var 
á  ettbo  este  plan  infernal»  huble-' 
ra;  sido  preciso  que  Enrique  III ' 
coiitiiittara  bajo  te  tutela  nlater^- 
na;  y  menos    ddcil  qqe  CXr- 
fea  fX ,    quiso  sustrderée  á '  su 
yugo  y  rertízar  pOr  sf  mt^mo 
loa  proyectos  qu^  Catalina  ha^ 
bia '  tenido'  la  imprudencia  '^e  éo^^' 
nmnioarle,  6  qud  él  habia  isdl-' 
Tinado.  £1  médo  t  ton'  que  tuzo' 
atfeaHiar  al  duque  dé  Guisa,  prue- 
ba'  bieti  que  Enrique  era-  digno 
de^u  madre:  i^^En  efecto  euáii^^ 
Aa  fbirique^  H(,  nbandonandb  té 
Bolonia»  é>nde  etñ   réy^  riño  á 
íeglr  M  eétádo  mas  poderoso; 
K  nostrd'  muy  npoeo  dlipüe^' 
á  dejaprse  gobernar  -por  -  su  nía-' 
dra.  RensmiiA  en  sí  todo  el  po-' 
der,.  y '  temiendo  á  Catali^ia  mas 
auoque=  á  ia  liga,  h*  nparti^ein- 
téradente  de    los  ne^tos.  la 
ambiciosa  reina  no -pudo  resistir 
la  desesporadoír  que  la  causaba 
su  nueVo  estador  predijo  á  lün* 
rique  lo  que  habí»  de  sucederle^ 
^  y  cootrajiéndo  una  flebt^  rio- 
Mita  morid  dü  ate  resultas  en  5 
4tí  enero  de  1580.  Enrique  III 
ni    manifestó-   sentimiento'   por 
aquet  suceso/ ni  cuidd  siquieni 
de  loa  funerales  de  su  madre.  Sv 


cadUtér  fü^  puesto  ¿n  una  bar- 
qüillff,  y  depositado  efei  un  sepul- 
cro algo  mas  que  modesto.  —  Ca- 
talina de  Medicis,  hemos  dicho 
ai  prlricipio  que  estaba  dotada 
de  las  buenas  cüatidades  y  de  los 
digffectos  de  sus  predecesores.  Su 
belleza  era  extraordinaria;  su  ta- 
lle dicen  que  admirable;  la  ma- 
gestad  de  su  sendblante  no  dis- 
minuiá  nunca  la  dulzura  de  su 
sonrisa.  'Sobrepujaba  A  la$  otras 
señoras  de  la  corte  eñ  b  blancu- 
ra de  su  eutis  y  en  la  vivacidad 
de  sus  'hermosos  ojos.  A  cada 
momento  niüdaba  de  trage,  y 
todos  To^  adornos  Ta  sentaban  tan 
bien ,  que  eré  difícil  señalar  cuál 
de  eil^  daba  mas  ventajas  á  su 
bertnósul*a.  Eraí  perfectamente 
Ibrmada;  y  como  sus  costumbres 
se  reser)tfan  bastante  de  la  falta 
de  pudor  que  tanto  conviene  á 
sil  séxo^  tenia  vanidad  en  iños- 
'trtfr  rauf  á  ipenudo  su  bella 
pierna ,  ;^ra  lo  cual  ímeiító  un 
modo  particular,  de  montar  á 
caballof ,  que  las  dejaba  al  des- 
cubierto. —  «El  reinado  de  Cata- 
lina; dice  Mr.  Iliomas  en  su  Bis- 
íbría  de  las  mujeres » fue  un  con- 
junto dé  gaMnterfa  y  de  furor; 
mezclándose  el  (^rdor  italiano  con 
la  afeminación  francesa  t  todo  se 
reduela  A  traínas  en  aquel  tiem- 
po; los  cortejos  Itablaban  de  ma- 
tanzas y  gáfenteos  en  )os  estra- 
dos, y  se  meditaba  h  ruina  de 
lo»  pueblos  en  ios  bailes.  No  obs- 
tante ios  afanes  de  Ta  guerra  y 
de  lá  política,  las  facciones,  los 
partidos ,  y  no  se  qué  aire  ro- 
Aiabeescoque  éun  subsistía  por 


L 


CAT 


t  i  t 


inaf  cierto  vjgor  qiie  |e  uaifi  á 
kM  afectos  nuBiDoa  .que.  inapiry-r 
bao  ta0«iuj^iieft.»-n  Algunos  hk- 
tociadarea  aMítwiy^n  4  Catalina 
un  vota  baat^te-extrafio;  y  fue 
que^  sí  tenia. buen  teí^un  aiun* , 
to  que  medtU^iMit  cipv^^ia  á^e* 
nisale»  .  uo  ffiregrioQ  que-  4(Q- 
duvjepe  i.pi^  tres  pasos*  volviese 
do  siempre  uno^M'^s*  ilalkJseen 
efecto  uo  aldeano '  que  se  aUre* 
vio.  y  aua  jur0  hasfr  nueUa  pe- 
regrioacie^  eaLtra<vdin«ria;  Y:hér 
biéodose.  averiguado '  que  )  cnwr 
pliAel  voto  de  1«^ .reina,  ae  le  re^ 
compepsd  d^iadole  el;  titulo  de. 
Doble  y  grandes  :riqttezas.r^I)ps^ 
pues  ,de  tanlD  coqtf)  pm  hemos 
visto  obligados  á  censurar  b  cou* 
duda  de  CtáMf^a  de  Jlíedicis». 
nuestra  imparcialidad  PM^^  .obli-< 
ga  á  ooqresUr  q«e  algunos  da  His 
libelos  que  se  publicaron  €A  Fran- 
cia contra  aquella  reioa»  contie- 
nep  ciertas- acusaciooes  con  to* 
dos  los  vjsQS;  do  Is  exagoracion ,  ó 
de  ser  producto  de .  un  vivo  re- 
seritíRiientOi.  No  pu^  menos  4e 
elogiarse  qií  la  madre  de  Enri- 
que III  la  elegaocia .  de  sus  mo* 
dales*  y  un-  aaM>r  ilustrado  á  las 
cieoclas  y  las  arties.  Hii»  trasla* 
dar  é  Francia  desde  Florencia 
una. parto  de.  kis  preciosos  ma- 
nuscritos, que  ^su  bisabuek)  Lo- 
remo.  de.  Me^ícjs  había  adqui* 
rída  cuando  .la  iCoimulata  de  Gons- 
tantinopla.  Por  su  orden  fueroa 
construidos  el  palacio  de  las  Tu- 
lleriaSf  el  de  SoisBoni*  los-  casti- 
llos de  Mooqeaiix  y  Cbeaon* 
ceaus ,  y  ptsos  •  machos  edificios 
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nota^jcfi  por  u|i  |éqeii>4e.an|ui^'  . 
,lectura«  de. .  cuyos  verdaderos  i 
iprincípioa  noib^bip  por  aqiasl  i 
tiempo  en  Fraocja  .ni  aun  -idea.w  t 
£n  íía, se  ceooQían  cpi  aquella  res*  t 
na  .algunas  otras  cualidades  lau-  '<• 
daúes;  pero  todos;  los  escritores  *  *» 
conivieoeo  e»  que  .nofou.bastail*  - 
tes  ,  para  bff er  plvj^F  medSo .  sit-  .1 
glo  de  crímei^  y  vHaiperables  I 
4excesos.         .        '-m  í  /      •/.!.'. 

V  GATAtlNA,  MADEPAIIÉ^  reí*  t 
na  de  Suecia.  &icgr  XtV^,  Mjo.  j  1 
(lerederodel  granj(i^toye  Waai^  it 
9acevdíflA\^\mi>*^ík  taBOj/pero*. 

.po  teoiii  cualidad, alguna. de;  Isn  • 
que  praa.aeqesárias,  .para  aoite*;  --.. 
per  el  pÓ4er  y  el  título  glorioso/  : 
de  .hijo  dol  fundado^!  de  la  .-sexta:  ! 
(finastí^  enti^  las  ^quc  han  rei'-nii 

^ado  ei^^jieeja.depdeel^iglolU.  i- 
Su  única  pasión  fue-  la  de  las  mu-*  r 
jeres;  mas  el  amor^  en  aojuel  <0^  ^\ 
razón  pusüáninAe  é .  ino^iHifte»  - : 
sola  .sirvi(() « '  según;  la  espresioii.  ; 
de  una  esciriiora  francesa;  para, 
hacerle  mas •  despreciable  y.mfia  i 
odiosa  Después  de  haber,  preton^  ,  1 

..didp,  in(ructH9aameute  la  mano;  , : 
de  une  priocesa  de  Loreua  tía  de  : ; 
la  bella  María  Estqardo»  y  tam-*.    • 
bien  te  de  la  orgullosa  Isabel  de 
Inglaterra,   concluyó  por  casarse  -. 

. con •  una  frutora .de. EstocMnno;    ^ 
este  pemmage  era  Catalina  l|bH 
depade.  Ya  hacia  algpn  tiempo 
que  estaban  casados  cwandó  Eri- 
ce descubrió  que  Catalina»  antes  • 
de  que  él- la  oonocrese,.*  había,  en* 
tregado  su  corason  ¿un  joven 
de  su  clase:  hizo  huscar  á  e6.te    .. 
infortunado   amanto,  qve  pagó 
con  Id  \;ida  su  fatal  amor.  Aquel  / 
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iK^to  4e  crwMM  f  de  rhjt^ieto, 
ios  Temordimienlos  f  lo»  celos  ro« 
ban»  el  sosiega  ele  Eríoo,  y  exal- 
taron su  espíritu :  entonces  llegó 
á  so  colmo  h  ferocidad  que  ha- 
bía -  comenzada  á  dcsfi^legar;  y 
envilecido  ya  á  los  ojos  de  sus 
subditos»  acab*  de  perderle  el 
niisnio  teiTórque  les  inspiraba. 
Fue  depuesto  por  sus  liermanos- 
en  1569;  y  Juan, ^  qiiíen  liaW(| 
tenido  largó  tiempo  aprisionado^ 
ocupd  e\  trono.  No  se  dice  cuan*, 
do  imrió  Catalina. 

CATALINA  MGELtON;.de8- 
cendlenle  de  tos  reyes  de  Hun- 
grfa  y  Miemia,  esposa  de  Juan  TU,, 
rey  de  Suecia,  que  según  áca- 
bamos^  de-  decir  en  el  artfculb 
precedente  ascendi(V  al  trono  cuan- 
do fue  depuesto  Erico  XIV  en 
1569;  CataKna  Jagellon  no  so^ 
fc)  ftie  muy  célebre  per  sq  ex- 
traordinaria licrmo!)rHfls  y  por  la 
pasión  qHC  habla  inspirado  al  em- 
lieradof  de  Rusia  cuya^  mano  re- 
husa, sino  también  pbr  sus  mu- 
clias  virtudes  y  sobre  iodo'  por- 
ta ternu^  de  su  amof  conyugal, 
que  '  la  1m20  particiiiar-  volunta- 
riamente y  por  él  largo  espacio 
de  oclio  afíos,  de  la  eairfividad 
en  qne  Brico  habia  tenido  á  su 
esposo  Juan.  Esta  excelente  y 
piadosa  i^lna  hizo  grandes^  es- 
fuerzos por  restablecer  en  sus: 
estados  la  rel^ion  catdlica,  y 
murió  hacia  el  año  1390. 

CATALINA  DE  LORENA. 
hija  del  duque  Carlos  III;  ració 
en  Nancy  el  af^  1573.  Rehusó 
dar  su  mano  al  archiduque  de 
Austria,  después  emperador  ba- 


]o  cí^  homíbre  de  FerMndIr»  H» 
y  abrazó  la  vida  reügíesa.  En 
1611,  no  obstante  su  opQsidont 
fue  nombrada  al>adesa  de  Remi* 
remont;yseWzocélebreen  1638 
cuando  aquélla  ciudad  estaba  si- 
tiará iwr  Tiircna-,  pues  contri- 
buyó' -á  m  defensa  trabajanda  á 
la  cabeza  de  ms  religiosas  en  1^ 
fortificaciones.  Catalma  de  Lo- 
rena  murió  én  París  el  año  1648« 
y  remitimos  á  los  lectores  que 
deseen  mas  hotielas  de  estase- 
hora,  á'lá  Bibfi  áe  ñortnm\  don^ 
de  Mr.  Cabnet  la  ba  cotisagr»- 
do  un  largo  artlcirio.    - 

CATALINA  DK  JESÚS.  Con 
este  nombre  se  hizo  flimosa  á 
^principios  del  slgio  XYIf  uo» 
beata  áet  Carmen  natural  de 
SevHIa.  Hacia  algmioa^  aik»  que, 
aunque  ocultamente,  iba  hacien- 
do prosélitos  en  Andalucía  la  sec- 
ta de  los  que  se  llamaban  Ahim^ 
tradog^  ó'ftwnHiúdoi:  estos  sec* 
tarios  se  entregaban  en  pAUia» 
é  la  oración  y  meditacíM,  aCr* 
mando  que  el  Espíritu  Santo  los 
iluminaba  en  cuanto^  pccHan ;  pe* 
ro  so  color  de  virtud  y  prácticai 
de\*otas  caían  en  inünltoa  peca- 
dos, y  poce  á  poco  fban  pervir* 
tiende  á  un  oonsiderabie  núme- 
ro de  personas  incautas.  Lna  eo- 
rifeos^  de  aquella  secta  eran  un 
clérigo  de  Tenerife,  Hemado  el 
maestro  Juan  de  Villaípando,  y 
la  beato  Catolina  di>  Jesús.  Se 
descubrió  su  impoiAura,  sus  ex* 
cesos  y  el  ergafto  con  que  se  bur- 
laban de  las  gentes  sencillas ,  y 
la  mayor  parie  de  Jos  sccUrios 
fueron  presos  y  penitenciados  por 
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^  el.  Miito  oflóDr,  en «ito  partku- 
tar,  el  últiuKi  dia  de  febrero  de 
1621.  Todos  c^annreo  sus  .?r- 

.  reres  t  y  vivíeroo  lúemplaraien- 
teluBla  8u  muerte.  Íla64idela«te 
Miguel  de  MoUoa6>  que  nació  en 
Zaragoia  w\e,msBW>  atoi  repo- 
\ó  en  Roma  la  secta  de  los  alum- 
bradla ,  } 

CATAUNA  I)E  BBAQAN- 
ZA,  Ó  DE  PORTUGAL^  rema 
de  Inglaterra  y  Jegentede  Por- 
lugaL  Era  bija  de  Juan  lY  y  de 
Lmior  de  (¡luoman;  y  nació  en 
1638t  ciian49  su  padrie  no  ifHra 
todavía  mas  que  duKtue  de  JB|i- 
gptfiza.  Mediaron  algunas  negocjn- 
cioDes  para  casarla,  con  Luis  XI Y 
efe  Francia;  pero  do$puQ»  codi- 
ciando su  ríoa  dot^  pretmdifi^u 
mano  CárJos  II»  cejLde  Inglater- 
ra,  y  en  efecto  se  verificó  ^ 
enlace  el  año  1661.  Se  ba  dicho 
de  esta  pfinoesa  que  teaia,  el. al- 
ma mucbo.  mas  bQlla  que  el  cuff - 
po:  todos  loe  escritores  están 
contestes  en  atribuirla  virtudes 
7  grandes  talentos;  masé  ipe^ar 
de  todo » su  real  esposo  la  trató 
ooD  poco  aprecio»  y  Carlina  ja- 
mas pudo  conseguñr,  no  ya  qu^ 
la  amase,  sino  que  la  guarda- 
ra las  regulares  consideración 
lies»  En  1678»  y  por  medio 
de  testigos  comprados »  fue  acu- 
sada de  complicidad  en  ciertas 
maquinaciones  de  los  católicos 
contra  el  partido  que  enton^ 
cea  dominaba  en  Inglaterra;  y 
la  cAmara  de  los  comunes  dio 
fuerza  á  tan  escandalosa  acusa- 
ción, dirigiendo  un  meniage  al 
rey.  En  b  cámara  de  los  pares 


G^T,  445 

al.  coutrario^  no-  aafe  iialló  Cáta^ 
lipa.  HumeíasQs  defensores,  ,sino 
We  fue  desechada  la  acanaoion, 
por  ser  generalmente  reconocida 
la  virtud  de  la  reina.  Deqpues 
del  fallecimfento  de  Garfea  II, 
y  no  obstante  »que  gozaba  da  la 
majTor  consideración  en  la  corte 
de  J^aooboJI,  se  ratiró  Catalina 
á  su: país  natal,  lk«ando  á  Lis- 
boa en  1693.  El  rey  D.  Pedro 
su  hermano»,  achacom  y  moles- 
tado eontinuamente  por  una  mor- 
tal melancoKa»  no  pedia  ya  llevar 
el  peso  délos  negocios  del  estado: 
se  trató  de  nombrar  regente^  y 
la  elecoioii  recayó,  en  Ghtalina 
en  1Q94.  En  este  nuevo  cargo 
no  solo  demostró  su  alta  capa- 
,cídivi  para  gobernar  el  reino,  sí 
no  que  dio  pruebas  de  gmn  fir- 
meza j  de  esiquiaita  prddoida. 
£1  ejéreita  portugués^  dallante 
su  mando»  reconquistó  mucbm 
plazas  j  un  exten»  territorio, 
/que  ocupaban  loa  esptfolcs;  y 
#uii  ae  dice  que  babia  proyectado 
emprender  la  guerra  de  un  mo- 
do um  serio»  cuando  renunció  la 
regencia  á  resultas  de  haber  sido 
contrariada  en  el  consejo  por  su 
snbrlop  el  principe  del  Brasil 
Tfoqo  tiempo  después  de  aquel 
suceso»  el  31  de  diciembve  de 
1705  «  murió  Catalina  de  Bcagai^ 
sa,  siendo  de  edad  de  68  aios:' 
dejó,  al  rey  su  hermana  mudiss 
bienes  y  considerables  summ  de 
dinero-  que  había  ahorrado  en 
Inglaterra  y  Portugal 
CATALINA  I ,  emperatriz  de 
,  /rnposa  de  Pedro  el  Gran- 
de: nació  ea  1G89  en  un  pueble- 
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I  oito  dé.JatlLifoDia#.'4e  podios'  po- 
bresque  ia*  dejenroiy  Imétfaiía  -en 

cada/for't»rídad  eD-la"  eiBiA  )de 

jiburgo..  Acababa  de  casaVse  coa 
i.i  ué  lólda^i)  «peco'  de  la  guár- 
«^nioioa   de  («fuella"  plaxa,  cuan- 
I  do )  fÉ&viomadft  2^iheclios\  pri- 
tíbnéroe  hMk  sitoihabaaotiéa  por 
i«ol   general  -  ruto  •  TchereroetoiT. 
>  Del  ^soldado  sueco  no  irolviéá  ka- 
--blarse  -deaiiueé:  0»  'Ciiatilo  á  Ge- 
-.  taliha,/  ell)€autBV€tio  ^ifue  debía 
:  0i¡f«r:  como  un   aoontetímieiito 
desgraciado»  fóe  preofcaítierité  lo 
!  4üC:láf  elevó'  4'  tan  atta  fortuita. 
i  £1  generaFlTuso  que  se  habia  apo- 
-d^do;de  ielia<eu  Maricmburgo, 
;  «Q  k.  pronto  al  Fasrorit^  del  em- 
perador, 'Mencieotr,  ^1  cual  la 
.éntíoó  tá  serieioio'^e  'm  bernia- 
¡QfttuUguii  tiempo  idespue^  Pedro 
.ettirandeífue  á  comer  á  la  clisa 
.do  sula^riti),  ¿IrJvilfAdoíá  )a  mé- 
^a  ^  «álre<  piras  ^scAavaft,  Gatólitia. 
» Aigredó  tanla'>ali  czar  fúí  su  b^- 
luofHíra  7  rdlsorecíoh  /  que  se  la 
pídidr*  Mervíteoff ;  y^édie  se^pi^- 
(áuró:  á  etitrégAl^la  é  fHy  sobera- 
no. £1  il^t^>  del-  em{)ef^t  há- 
.cia  iu  etctavd  comei|z($  como  -'por 
.uD|i  distraecioir; '  y  bfen  éti  breiñe 
llegó  á  «sel*  «para  el  Wútficrafá  tffiñ 
pasión-  queledomkMba:  La  joven 
:U\^o»iana  nb  teüla  liler  ni  «^ribif , 
pero  tu V0'e^  talento  nécé8át^io  pa- 
ra despoblarse  de  la  rusticidad  pro- 
pia de  su  restado,  y  adquirir  las 
costumbres •  y  maneraé  que  cotio^ 
eió  debían  ser  •  Ael  ^rado  dé  su 
señor;  Pedro  I  se  caSd  con  «lia  en 
secreto,  sefialando  su  iiabitáéion 


'  ien  -tiha'  cfasa  '  méy  modMa  Ú9 
cierto  bánrk)  apariado  de  la  cor- 
ete; allí  la  tintaba  con  ihueha  fre- 
*  cuencMv  y^  aun  sb  dice  que  solia 
'  ir  acompañado  de  sus  raihislroé  á 
'despaébar;  los  negocios  4el  estado. 
En  aquel  mismo  sitio  díé  á  luz 
dos  Mjas  det'onr^  Anü  Pre- 
trowna  que  paci6  en  tlK)8v'  é 
'fsabel  en  170$  {J^afké^ó^húm" 
■  IfTésy  GataKna-  acémpiÉ^ó  á  Piedro 
<e( '  Grande  en  ^ü^  cáittpáña  ^dontra 
lo^  tuÉ*co6  én  ITil » V  "eñleiices 
^  fue  tuandd^^^éM*  biko  pAUico 


'SU^casamiéutov'Bní  üquella  oca- 
sión taeM^ntf^mabft  ejemplo  á 
<iós  soldados  mas^  agúeitidos:  iba 
'rata'  vez  en  caá*aage ;  y -casi  siem- 
pre marüh(A)a^i  caballo  al  frente 
'del  ejército  y  del  cual  era  idola- 
trada a)  propio  tfeímpe  que  cau- 
ifaba' la  mayor  domplaeencift  á  su 
esposo.  Lalií^drib  bu'  consagra- 
do el  gran'  <«&rHclo  que  aquella 
mujer  ext^&bt^inMria'  \e  prestó 
^iCÜMdo  pdr  su   imprudencia   ^e 
'^tl*"  cfereéd^'  pbip»  Itis  turcos  en 
lás^^  .márgeÉcft^el  Prittli.   Gatá- 
^liña^  9é  moBtt^  lenloüct^s  no 'solo 
vale¥dsa,  ftnd  mu^  h6bil  nego- 
efeid^ta ;  'y  9é^  utid  situaHon  tan 
desec^rada  eUpo  sáéar^tales  ten- 
tajas' per»  SU  esposo  i  que  él  jefe 
de  los  Xnrcol  hubo  «de  «i^rir  los 
efectos  deFeñOjo  que  tio'  sin  mo- 
^tivo  expW-íiftentAeisuRani.  Agra- 
decido Pedfio  et  Grande  á  aquel 
esfuerzo'  que  saWó.  su  gloría  r 
ácáso  su  esffitenciaf  algunos  afk¿ 
después,  ^éni724,  viéndose  ' aco- 
metido "de  la  terrible  enfermedad 
que  al  Ün^  te' condujo  al  sepui- 
tH^^.orrfeii6  la- etATonacion  de  Ca- 


.P4* 

.  taljpa  CQomia  sm^uqfidad  deiif>- 
nocida  «o  aquel  ppisy.y  ¿I  miáifo 
coloo^i  la  ^carona  solare  la.  hi^rmo- 

.89  frente  4é  su.  ^sposa*  AÍguops 
cscritoiQes  ha q  querido  «upi(>Dfr 
que  Cata|jiíi9  I  tuvo  \q  de^ripicia 
de  no  sei*  insensible  A  tfis  uccio- 
nes-nóbles  é  ioteresantei  y  á  ^ 
amable  prendas  de  ún  jóYen  geq- 
tilrl]ombre«  Itainado  Moens  de  la 
Cruz.  Afiadep  que  Pedro,  llegó. A 
tener  recelos  de  sfi  e$posa;  qáe 
la  expió  t  fif^rendi^dolá  al  Ún 

'  con  ei  jóvea  en  una  confe^cjat 
inocente  tal  vez»  pero  de  iodpe 

.jnoJps  in(íiscreta:.q)ie  en  el  pri- 

.  mar  arrebato  de  su  furor  quiso 
cortar  alli  mismo  la  cabeía  á  Ca* 
telina»  A. su  amante  y  á  la  da- 
ma Balekt  hermana  dé  este  y  con- 
fidente de  aus  ai^óres;  pero  qi^e 
un  sabio  cortefano  supo  inspirarle 
por  entonces  sentimientos  de  mo- 
deración; que  Mcyens  y  sju  hcr- 
miina  fiíérqn  acusados  de  ipalver- 
aacion  ^n  (¿i  gobierno  de  la  casa 
de  ú  .emperatriz,,  quedando  asi 
oculto  !el  verdadero  crimen;  que 
el  gentjl-lvómbre  fue  decapita- 
do públicamente»  ,y.  Balek  sufrió 
la  penii  de  cinco  latigazos»  siendo 
ademas  deaterrada;  que  á  'pocas 
días  tuvo  Pedro  la .  crueldad  de 
llevar  A  su  esposa  al  pa.seo»  y 
liacerla  pas^r  por  la  plaza  donde 
estaba  colgada  de  un  poste  la 
cabeza  de  su  amante,  pero  que 
aupo  reprimirse  ló  bastante  para 
disimular  su  dolor:  en 'fin  ^  asegu- 
ran que  Cablina  habría  conclui- 
do por  morir  trAgicamente  si  la 
extiUencia  del  emperador  se  hu- 
biese prolongado  por  algún  Ucm*- 


po .  nm.  Todo  ei(Q-«(  ioaiaütf^r  y 
.  ,|Hrodupto  Qo,  mas  i(el  pruritp  que 
suelen  tener  los  siíbdito»  en  .ja- 
tf  rpretar  A  su  antojo  k>s  actos  ie 
.  sus  soberanos  que  oq  conocen  A 
foqdo.  Es  necesario,  recordar  que 
.  Pedro  el  Grande  estaba  con^inua- 
p]  urente  dominado  por  (la  cólera,  y 
.por  ta  embriaguez»  y  todos  sabfn 
que  su$  arrjsbatos  le  costaban  fre- 
cuienteíniente   humiUaciQneS'  qiie 
fié  imfkonia,  A,sl  n^mo.  Pqea  b^» 
CataUna,  I  .na  solo  níianifestó  «iem- 
.  pre  el  mayor  agradecimiento  A  su 
esposo». que  de;  la  mas  bomHáe 
.cofidícioa  la  elevó  al  trono»  sifo 
;  qi|e^e  aouiba  en  extremo  y  sii^rja 
]  resignadamente  sus  defectos»  Es 
constiinte   que   Mpepa.  y  JBalek 
fueron  acusadop  y  convictos,  del 
.  delito  de  malversación  an  el  gq- 
.  biamo  dd  palacio.  £1  primí^ 
.  sufrió  su  peca» .  y  la  segunda, 
que  era  muy  querida  de  la  em- 
peratriz» fue  en  efecto  sentencia* 
da  A.  recibir  once,  y  no  cíoi^ 
golpes  de  Knout.  CafcaHna  pídjó 
al .  emperador  que  perdpnase  A  §u 
airvíente  aquel  terrible  castigo: 
el  czar  solo  quiso  perdonarla 'seis 
de  los  once  golpes;  y  las  insta^-» 
cias  de  sií  esposa  fueron  tantas  y 
tan  porfiadas»  que  se  empeñó  en* 
tre  ambos  una  acalorada  disputa. 
En  aquellos  '  momentos  el  czqr 
rompió  un  hermosfeimo  espejo  da 
Yenecia»  y  dijo  A  Catalina  alu- 
diendo bAibaramente  A  su  antigUa 
y  humfide condición:  «Ya  lo  ves; 
basta  que  yo  dé  una  puñada  para 
que  este  espejo  se  reduzca  A  la 
nada    que  rúe  antes.»  Catalina 
comprendió  la  ameaaca  y  mi* 
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<;•  K^fiMfts,  le 

•r  ft^i^tcf  qaé  tu  ;»- 

vr^nnv^  yor  haber 

^  ^  «-««v vmWo  ia  jlwUcto  de  la 
•.■^^v^'KOti^  >  que  dqoella  dlfpií- 
•  '^v^vw**  <olo  dd  bDndadW  y 
x^Mf"^*^  CfMácter  que  hatfa*  á 
*-*%*-  ^i.^rtr  i  fU  e<ipo«a,  te 
>*.^i*#  u  Ul^lallte,  Y  iio«otro6  prfe- 
.>«-^»««Mttu9«  ;hc  hubiera  calma- 
.^  «ft^  ttiHi ,  íC  Irubicjse  atrevido 
.»^o.iM  ii  sostijtier  •  atiiiéltó  dis- 
HM.4  ííi»  f^\or  de  la  hertnatia  de 
*K*i»v  á  ^r  ciétlo  que  el  em- 
<%4^Aw  la  había  sorprendido  en 
^Mft*  conlbrcncia  amor<isa  eoA  tí 
^^^tiif  hoMbre?  ¿Serla  la  primera 
^^  ^MC  los  en  Y  idiosos  cort^ánós 
^  vtti^Htorés  mal  infonnados  in- 
myiVttbh  slriiestramcnte  kfs  act<M 
WNt  InsigniíkraDtcs  y  Ifts  polabtas 
«A»  Midilas  de  los  fryes  y  de 
IM  l^crsonages  elevados?  La  pn- 
MH*oc¡on  del  casamiento  y  la 
wiagníffca  coronación  de  Catali- 
Hi  dicen  mas  en  Tavor  de  su  fi- 
Á*l¡dad  conyugal  que  todos  c^os 
rumores  á  los  que  no  puede  dar- 
se otro  nombre  que  el  de  calum- 
nias t  cuando  foIo  se  apoyan  en 
presunciones  y  están,  destituidos 
de  todo  testimonio  que  pueda  ha- 
cerles feliacientes,  y  con  espe- 
cialidad para  el  historiador  y  pa- 
ra el  biógrafo.  Téngase  adcroas 
presente  qué  desde  Id  coronación 
de  Catalina  en  que  su  esposo  la 
dio  una  prueba  tan  publica  como 
nuircada  de  vn  amor  y  recono- 
cimiento basta  la  muerte  de  es- 
te medió  muy  poco  tiempo,  qus 
pasó  en  61  su   última  tnf<?nnc- 
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dKd »  y  qué  Catalina  no  se  ípsf- 
UhA  d^'su  lecho.*- Al  falid- 
miento  de '-  Pedro  et  Grande  «u 
esposti  flie  en  electo  proclamada 
empefatris  de  Busia,  y  Henzkxfl 
su  anticuo  u  ñor  y  entonces  cu 
servidor  mas  leal ,  continuó  ejer- 
ciendo la  alta  autoridad  que  d 
difunto  c^ar  le   habta  confiado. 
Catalina  se  mostró  digna  del  tro- 
no por  sus  gandes  cualidades  po- 
TAiáts,  por  los  principios  de  ho- 
manidad  de  que  estaba  dotada, 
y  que  por  roiicho  tiempo  había 
desconocido  su  esposo.  El  prmicr 
acto  de'  su  soberanía  fue  la  abo- 
lición de  \i^  suplicios  de  ki  bor- 
ca  y  de  la  liieda.  En  el  goUcf^ 
no  interior  se  mostró  prudente  y 
previsora :  las  tropas  dcscoviltn- 
tás  recibieron  éus  sueldos  atra- 
sados: continuó  el  plan  de  chrl* 
lizacion  que  Pedro  habia  proyec- 
tado en  I  US  viajes :  sostuvo  y  fb- 
mentó  los  establecimientos  for- 
mados ,  ocupAndose  en  terminar 
I09  que  no  lo  estaban.  Los  co- 
sacos amenacaron  al  Imperio  con 
una  rebelión;  pero  Catalica  7  su 
gobierno  se  condujeron    de    tal 
modo  que  al  poco  tiempo  no 
lo  se  mostraron  pacíGcus ,  pí 
que  consintieroh  en  tiu  pais  Va 
construcción  de  muchas  fortalf;- 
las  bajo  el  prctesto  de  oponm 
un  obs^táculo  á  las- incursiones  do, 
los^ tártaros,  aunque  en  realidad 
teniAn   el  pr(?férente  ob¡cto     dr 
cootüneiles  en  loa  Umita   <le   la 
obediencia.  La  pílhccsa  Ana,  piri- 
mpgénita  de  Pedro »  ca^ó  coo  el 
duque  de  Holstein,  y  la     Rusia 
dítafió  el  resentimiento  del    rey 


prepanftivóe  cierta  sobresaltó' A 
que  m  4!íMA0í  esteifta  Iff  logiiid 
terrá;  Ofceae  qpe  éomo  ln  famitiii 
d^^Cfttaliná'^a  desc^mochla  v  qot^ 
10  téíiir'mfr  y  al  efeeto  deeléfró 
por  teniMino'  eeyo^  ^  un  simple 
pAisiné  dé  lá  JLituama  llanfldd 
<8kavT0fakf ,'  que^conservd^  siem^ 
pre  OD  *  len^iMíjé  ¡y  'üii  exterior 
:groseirÓ9)  ateotiosr  escritards  ase^' 
goraa  tfoe'eo  afecto  en  heaiáaito 
de  k  empémtrk  f  que  ^  .des*^ 
eobríMiealo  ae  det¿a  *  la»  fnve^ 
tigacSoiies^  da^  Pa#ró  U '  Y  aiadeh 
t|iie  caanSor  atgáían  impati^ba'aii 
influjo  69-  la<  corte  ívespondui'  éa 
muy  mal  tuso  ?  (rlnádoádo  está  mi 
hermautta  ykí  hablaré  do  f  «aa^ 
tro  sisunto;»  ^Después  de>uil  rd-^ 
nado  de  qüioaé  bdiez  y  aeis  «ne¿ 
ses'  Cataltaia  cayó  on'uria  mortal 
taiiguldez » aegnn  unos  producida 
por  oQ  «áÉoer ,  y  según  otros  por 
una' úlcera' en  el  puloioa :  óiganos 
€OíeiBA>s'de'ipteaqpeniBdi|^  cuyo 
hábito  había<  coolfaidD  en  lar  so^ 
détod  de  sú  éspasó » .  agravaron 
aqneHa  enfermedad  y :  mur ió>.  ú 
17>de  mayo  de  18áT  á  los  trein* 
ta  yoohoa&os  d^  su  edad.  El 
general  <iordoo  que  la  había  co^ 
naetdo  Baocho,  liiio.  de  la  ani* 
l^iatvirCatalioa  el  slgdíente  ré^ 
tmto:  ttSráomi  mujer  airosa  y 
«beilaft  dolada  de  biien  entendió 
aáieáto;  pero  no  .de  aqudta^ 
oleoto  síd>Hme  y  «qliriis  tíveiá 
nde  inngioaalod  que^algunas  peív 
iflSOMs  lá  atribuyeb.:  SI  «poderoso 
.»iiiotKi>  por^d  ouat  fue  tafi'amd^ 
nda  del*  atifr»  ttví  in  oaoetaa^i^ 
.•bueo  hittMr.,  ptles(  nunca  ^^^la 
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avltfilrUte^atcflñtilosa  por  un  mo^ 
aiiiícntoeiwl^rsiiasiva,  benéfiea  y 
kcatüoíá  ooo  todo  el  mundo; 
i>}aouto  olvidalia  su;  primera  eon^ 
dialoa^n  Hemos  dicho,  y  asi  era 
ha'  íffcoto »  qóa  Catalina  I  no  $a^ 
bh^ifscrlbif:  sai  hija  Isabel  fir^ 
mába  por  eHa;  y  pretinden  aU 
guBOg^ue  d^  ac^tta  ciroaiutauí- 
cia  reHiltaTOB  .n^arios  abusos  da 
poder  (Nvr  parte  dé  los  fue  la 
osapNia  honraba  con  €u  conflaneoL 
.  CA^TAUNA  li  DE  RUSIA 
(Sóff a 'Augusta) ,  bija -del  príhc*^ 
Gristiano  Augusto-  de  Anhait^ 
Zedlsti  nació  en  Stéttin  ^  35 
dé  abHI  de  1729..&npadite'  ga^ 
faeraaba'aquéMa*  ciudad  que  per-» 
laneda  al  rey  dePiusia.  Educada 
eamediii>  de  los  luMuéHajes  obc^-^ 
ros  da  una  »gnarnicion»  -  apenei 
notable .  en  Bérliil.  euandD  acom- 
pünaba  á.  su  madre»  nada  anpn^* 
claha  que  haUa  deser  uní  dia  lá^ 
abbeíana  absoluta  de  uno  de  los 
usas;  grandes  imperios  del  mnadih 
Aop  Iks  dHcultadea  que.hal)ata 
lauQQiparati'iz  fsabel  para  foraut 
una  alianzaCteoñ  *  laa  corDes .  da 
Europa  «qu^  nnrafaan  con  horjiir 
ks  últimas,  revoluoioofis  de  hi  Ru^ 
aia^  y  el  sentimiento  afectuosa 
que. hacia  mucho,  tiempo  había 
eoneebido  por  el  principe  dd- iloisí- 
4ein«Entin,  fueron  ia  causa  de 
que  llamase  á  S.  Petecsburgo.  á 
Sofía  Augusta «  con  ánimo  de  ha-r 
serla  esposa  dd  gran  duque,  rer 
«úiOQldo  ya  i  como  heredero  del 
«p«fiu.'E9  sabido  que  ladH'il^ 
ibia  .subido  4il  Iroiio  contra  lo  diif- 
(fittato  e»el  testamanta  de  (jatar 
clina.If  tui  madre ,  qiie.Uaqviba.á 
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la  sttcesioq  ante»  que. i*  elta/i 
Ana,  duquesa  de  Hols|eÍQ<»  ¿  faifa 
cómo  Isabel*  del  esoar  Sedt#  el 
Grande.  Paira  cepailar  •  «d  ^^uflQto 
costaba  de  .su  paiie*  aquella  deST 
obediencia  á  la  últíma  totentad 
dQsu  madret'd  nasiiiiea  aquefia 
verdadera  usurpación»  Isabel  Jb-^ 
mó  ÍL  su  corté  al  híjó  de  Ána^ity 
le  nombró  su  sucesor.  £!•  jióvtío 
príncipe  de  Holstein«  apenas,  fue 
r(*conecído.  como  gran  duque» 
abrasó:  la  reUgktn  gri^»  toman- 
do el  npoibre  de  Pedro' AlexíOr 
M'it1^ch^  y  en .  174&  ^  se  casó  éO 
efecto  con. la  princesa  de  Atihalt^ 
Zerbst»  que  tambieti  caotbió  de 
religión  y  aJoptó  el  pombre  dé 
Catalina  Alexiowoa «  nonobre  nuié 
después  ba  llegado  á  ser  taacéle* 
bre.— En  unjBi  corta  tan  corróm- 
|Hda>comoS^  Petersburgo,  la  gran 
duqu)e»  debía  contraer  aquella 
^libertad  de  costumbres  de  qué  la 
emperatriz  Isabel  no  dejaba*  de 
darla  algunos  e)emplo5.  ÉL  gcaa 
dnque  que  carecía  de  taleoto^para 
hacerse  amable»  y  del  vigoroso 
carácter  que  le  huMBra  convenid 
do»  clara  esqae  no  podia  fijar  él 
cariño  de  ana  joven  que  con  tas* 
4o  ardor  atoaba  los  placeres^.  Aun 
Jiay  escritores  que  aseguran»  ae»t 
íiriéndóse  i  ciertas  m^morteie^^ 
cretas  de  aquella  época,  que  lofe 
tnéjdioos,  sin  negar  al  gran  éa^ 
qae  toda  especie  de'  sensibilidad, 
dudaban  sin  embargo  que  pudiese 
idar  un  heredero  ai  imperio.  Con 
todo»  Gataliqa  desfMieS  de  algunos 
años  de  ittatfínmiié »  déóiáUii  él 
prf tioipe  Péblov  ^  hien  es  tíerto 
«qne  se -susciM^rooi  grandes  dudas 


neeroa.  didi  la  i^tioadad  40  mx 
oaoimiaBto»  Poi  entoncea  «ra 
amante  de  la :  gf an  duquesa*  el.  j4- 
veti  Solt&of^  é  quien  apartaron 
deiBliaéooomendándole,  tuia;eni- 
liajadéi  Este.&ie.  reeoiplaaado  en 
eL  eariño  do^  Catalina  pov  m  per^ 
aOMÚ^»  caya  aUa  Ibrtona  y  fin 
desgraciado  Uenai  ya  uo  lugar  en 
la  -bíétoria;  Sa  presentó  ea  la  cor- 
te de  Bttsia  Mn .  jóvea  polaco  de 
eaMura;  i^ante^  bermejo  ros- 
tro, y  despcfado  taloitq :  >  ilesde  el 
pritole^.dia  ae.  atrajo .]iaa.i»fr«das 
de  la:graafduqudHii<y  en  Jbreve 
aquella  pcmiecaíiaa(preaíon.se  coor 
virtió:  en  un.MDorr !  apasionado: 
nuestros  kótécés  adivíoai^ii  Gft- 
cihaente  que.  habUmos  del  eéle-^ 
bret  Estanislao  Augusto  Pooiato^ 
«rski.  Era  este  hijo  de  un  caba- 
llero de  laLiUianía^  qué  ae  había 
unido  en  matrimonio .  coa  una 
eaartoriski;.  deconsiguíetile^  por 
parle  de  niadre^  era  mi^oibro  de 
la  alta  ariatociacia  polaca.  Aque- 
lla intriga  amorosa  no  sfi  ocuttó 
A  la  penetración  de  la  emperatriz 
Isabel;  nuvi  no  se  opuso  á  eUa: 
antesal  'contrario»  cooiomSí  hu- 
biese querido  protegerla  interpu- 
so su  recomendación  para  que 
Augusto  III  de  Polonia  nombrase 
al  joven  ¡Estanislao  su  embajador 
en  Sw  Petersburgo*  Niidie  pues 
eu  Rusia»  ni  úun  el  Na^ismot  gran 
duque  Pedro»  pensaba  en  turiiar 
la  intimidadi  del  jóvea  |M>laeo  con 
Catalina:  sin  epibargo»  loa  •acón-' 
.tecimientos  poUttcoé  y  las  miras 
de  algunos*  gabinetes  extratos. 
ftieroa  mas  ¿estiles  A  aquel  amor. 
Inglaterra,  y  Franaiajab  hallaban 
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eqtoocf99  j^.gaerra:  e)ita  última 
potencia  acababa  de  contraer  una 
alianza  íntima  con  ^I  Austria  y  ja 
Rusia ;  pero  .  Poniatowski  tenja 
estrechas  relacionen  con.  el  emba- 
jador inglés  Sin  Wiliams,  se 
mostraba,  acérrimo  partidario  de 
la  Gran  Bretaña,  y.  era  induda- 
ble que  haría  entrar  en  sus  opi- 
niones á  su  ilustre  amante.  De 
modo  que,  mientras  Isabel  cum- 
plía de  buena  fé  lo  pactado  en  la 
alianza  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, tenia  cerca  de  sí  y  en  el 
partido  contrarió  á  su  heredero 
que  servia  los  intereses  del  rey 
de  Prusia,  y  ft  la  gran  d'i^u^ 
que  era  amiga  de  los  ingleses/ 1^1 
embajador  de  Francia  en  Busía 
le  apresuró  á  ponerlo  todo  en  co- 
nocimiento de  su  gobierno;  y 
Luis  XV  que  ejercía  un  grande 
InOuto  en  el  ánimo  de  Augus- 
to líl,  solicitó  y  obtuvo  sin  difi- 
cultad que  el  principe  Estanislao 
Poniatowski  fuese  llamado  á  Yar- 
aovia.  Catalina  derramó  al  prin- 
cipio muchas  lágrimas  poP  aque^ 
lia  separación;  pero  viéndose  mal- 
quista con  la  emperatriz,  abor- 
recida por  su  marido»  y  expues- 
ta sin  cesar  al  riesgo  de  un  re- 
pudio, porque  sus  amores  con  el 
príncipe  polaco  habían  llegado  á 
ser  demasiado  públicos  y  escan- 
daioaoa*  fingió  consolarse,  ó  mas 
bien  se  consoló  fácilmente  de  aque- 
lla pérdida.  Ello  es  que  Isabel  ya 
próiima  á  morir,  reeonoilió  á  los 
do^  esposos.  _La  hija  de  PMro  el 
tjrande  faljeció  en  1761,  y  el 
gran  duques  hizo  proclamar  em- 
perador por  las  tropas,  comen- 
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.  zaiido  con  grandes  pretensiones  un 
/reinado  que  roI6  debia  durar  po- 
cos meses,  «El  pobre  emperador, 
decía  iFederico  I|,  ha  querido 
imitar  á.  Pedro  el  Grande  sin  te- 
.  per  su  geniOb »  No  tiene  duda  que 
muchas  de  las  innovaciones  in- 
tentadas por  Pedro  III  hubieran 
podido  dar  resultados  útiles  al 
páis;  ipas  se  iresentian  de  su  de- 
masiada precipitación,  y  bien 
pronto  se  echó  de  ver  que  su  au- 
tor  qi  aun  tenia  la  voluntad  bas- 
tante firme  para  llevar  á  cabo 
sus  mas  insignificantes  proyectos. 
Descontentó  ademas  al  clero  con 
la  amenaza  de  privarle  de  sos 
^bienes;  se  énágenó  el  amor  de  los 
soldados  demostrando  una  grande 
admiración  por  el  rey  de  Prusia, 
usando  él  misn^o  el  uniforme  pru- 
siano, y  queriendo  someter  el 
ejército  ruso  á  la  disciplina  intro- 
ducida en  el  suyo  por  el  gran 
Federico;  en  fin,  tuvo  la  impru- 
dencia de  dar  á  entender  que, 
durante  la  guerra  de  siete  áfto<í, 
habla  ayudado  al  rey  de  Prusfa 
liaciéndole  conocer  los  planes  de 
los  generales  rusos.  Por  un  rasgo 
de  generosidad,  alzó  el  destierro 
que  sufrían  en  la  Siberia  á  todcs 
aquellos  que  en  los  reinados  pre- 
cedentes hablan  sido  enviados  á 
aquella  helada  región  f  por  con- 
secuencia de  causas  políticas, 
cf  Fm  ua  espectáculo  curioso  (di- 
ce M.  Descloceaux)  ver  reunidos 
en  la  mimia  corte  &  f  arios  ene- 
migos implacables;  quiso  (Po- 
dro Ifl)  hacer  que  brindaflen  jun- 
tos Biren  y  Munich:  esta  'mettida 
imprudente  jleoó  su  corte  d¿  pe- 


Hjiu^A*  Jotrlgas  y  no  produjo 
ww<  ^tu^^  Ingratos..  Bien  pronto 
ru.>  <\K\iu1onado  pof  los  córtesa- 
luvi  quo  en  üft  estadp  despótico 
nada  temen  tanlo  conio' una  vo- 
luntad mudable:  el  mismo  que 
\u\\U  desj)obladoy  la  Siberí^  de 
tU^(orrado5t  podiá  en  nxi  Instante 
\o\\CT  á  i)obIarIa.  Federico  ll,  U 

Suien.  el  adve^pímtento  al  trono 
cl  niieyo  emperador  libró  ^e  urta 
pt^rdída  ca?i  segura,  le  dirigió  sa- 
bio^s  j  prudentes  avisos,  aunque 
VI]  va  no  #  pues  los  despreció:  m-;^ 
,La  rec(i;tcíliacion  de  Pedro  y  Cft- 
tilina  que  ya  en  el  lecho  mortuo- 
rio procuró  Isabiel,  no  era  ms^s 
que  aparente:  después  que  el 
emperador  Tue  proclamado»  la  in- 
clirercncia  entre  ambos  esposos 
llegó  al  último  eslremo.  Pedro  líl 
no  ocultaba  el  ¿dio  que  tenia  ¿ 
fia  esposa^  y  poco  después  anun- 
ció públícaknente  su  intención  de 
repudiarla,  de  no  reconocer  ü  su 
hijo  PabÍQ,  y  de  nombrar  por  su- 
cesor al  trono  i  aquel  desgraciar 
dó^lvah  qu?  concluía  su  exisjen- 
cia  en  una  fortaleza  (1).  Por  su 
parte  Carlina,  que  ambicionaba 
reinar  y.solo  vela  en  su  esposo  un 
tirmiQ.  implacable,^  resolvió  poner 

(1)  Según  cl  testamento  de  Ca- 
talina' I,  lá  corona  debía  perte- 
necer á  Pedro,  hijo  del  infortu- 
nado príncipe  Alejo,  y  en  sn  de- 
leoto  &  la  czarina  .Ana,  duquesa 
de  ;liolsle« :  babel  no  era  lia*- 
máda- á.feíDar  sino  d^spue»  de 
Anaü^eanio  «u  hermana  fienor. 
A  la  anuaria  de  Pedro  11  3e  j^reD^ 
rió  á  AiML,,,duqaesade.Curland¡q, 
f  sobrina '  de  ' ^adre  el  Glande: 
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[^  práctica  todos  los' tAedios  ima- 
ginables para  arrojarle  del  trono. 
Formóse  una  conspiración  en  Pc- 
terhof p  &  donde  la  nue^a  empe- 
ratriz se  habla  retirado:  se  a!«- 
guró  del  auxilio  dé  los. grandes 

Sor  cl  conde  Panín ,  ayo  del  p^n 
uque  Pablo ,  que  crey<^  servir  al 
hijo  haciendo  prosélitos  eb  favor 
de  la  madre,  ^ta  empleó  tam- 
bién con  utilidad  á  la  princesa 
'  Dgch'kof ,  joven  dé  mucha  viveza, 
.imprudente,  enamorada,,  y  con 
'  grande ,  afición  á  las  Intrigas  y  á 
'la  libertad;  jie^o  donrfé  la  trama 
se    tírdíó  mas   fuertemente  fue 
.  en  él  señó  del  ¡Bjá^cito.  Gregorio 
Óríof,  capitán  y  tesorero  de  la 
artillería   de  la  guardia,   había 
éidó  por  algún  tiempo  el  querido 
de  Catalina  sin  conoccí4a:  instrui- 
do del  rango  de  sii  amante  hizo 
cuanto  pudo  por  salvarla  la  vi(b 
y  asegurarla  el '  trono.  Pedro  líI 
coutinuaba   haciéndose  cada  día 
mas  odioso  para  los  rusos:  cuan- 
tos deipreciaban  su  envilecido  ca- 
rácter, cuantos  aspiraban  al  fa- 
vor de  h  emperatriz,  deseosos  de 
progresar  en  una  mudanza  polí- 
tica,   todos    se   hicierort    acér- 
rimos   partidarios    de    CataUna. 


ésta  adoptó  á  Irán ,  nieto  de  Ca- 
talina ,  duquesa  de  Itaklenitarge, 
en  hermana;  pero  Ivrn  lúe  dct* 
trohado  por  Jaabel,'y  encaitola- 
do  .duramente  en  una  forUieta. 
Aunque  ya  berooi  indicado  esta 
qircustaqcia  al  principio  del  ar* 
tículoj  creemos  indispensable  e^ 
ta  nota  para  la  mejor  inteligencia 
de  los  sucesos. 
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Ea  aquella)  corte  corrompida  .por .  eus  enemigo?.   Se  cmbarci)  jpara 
l<i$  costuniibres ,  Yoíuplu,osas,   la  .  Cronstadt;  mas  como  el  coman- 
idea    de   conspirar  &   favor  de  J  dánlé  de  la  plaza  quisiese  ha- 
una  mujer  jóveñ,:  amable  y  de    c^rle  fuego,  volvió  á  encerrarse, 
tálente,  daba  ala  rebellón  cier- .  en  aquella  ciudad ,  donde  sé  dejó 
lo  carácter  caballeresco  que  bor-'»  arrestar, por  un  solo  genera j.  Er- 
raba de  ella  toda  la  parte  odio-,,  mando    una  declaración  por  '  la 
ía,*y  atraía  é  los  nobles Jóveues.,.  cual  rqnunciaba  Id  coiTona:  llé- 
A«i  pura  la  princesa  Dachkof  tra-/  v^roole  prisionero  al  castillo  de 
bajaba  en  íf. corte,  y  Gregorio  Oir-.  Czarko-zelo  donde  siete  diaédes- 
lof  ¿n  el  ejército,  para  favorecer    piies    muri4  repentinamenlje    de. 
los  planes  de  la  emperatriz :.  áque- .  un  accidente  heroorroidah  según 
lia  al  rayendo  á  la  juventud  de    la  emperatriz  participó  á.  las  de- 
la  jiobIezá,«  y  este  sublevando  las .  nías  cortes;  sin  embargo  se  creyó  * 
tropas.   La  conspiración  ,no  obs- ,  entoncos.que  Catalina,  sino  había 
lante. estaba  &  punto  de.  ser  des-  ;  ordenado  expresamente  la  muer- 
cubierta  y  aun  había  sido  preso    te  de  su  esposo,  por  lo  menos, 
uno  de  Jos  conjurados,  cuando    consintió  que  le  asesinasen  en  la . 
»e  resolvió  dar .  el  golpq,  Adver-.  prisión,  pues  sabia  qué  la  coñs- 
tida  Catalina  del   peligró  ^  salió /&.   pjracion  no    podía   concIuir.de, 
media  noche  de  Peterhof,  y  apa-    otro  mo(jlo.   Aquella    revolución 
recio    inesperadamente    en  San,^  fue  muy  ruidosa  en  Europa,  ^^o-  . 
Petersbfir|[0,  don^e  eKpueblqla,  mo  hecha  por  una  joven  sebera-. 
rccMó  con  alborozo,  preparado |  na.,  perseguida  y  amenazada  ha- 
como  estaba  todo  para  procla7i  ^^^  mucho  tiempo,  y  que.  pare- 
marla  so^^rana*    lo  cual    tuvo,   cia  defender  los  derechos  d^sui^ 
efecto  et^  la  noche  del  8  al  9    hijo.  La  bollen  misnia  de  Cata- 
de  julio  de  1.762 , ,  en  que  esta-    l^na ,  que  era  sorprendente ,:  hahiav 
lió  el  complot   En.  breves  horas    sido  para  ella  un  medio  de  cons^- 
terminó  aquella   revolución  que.   pirar:  sus  gracias  debieron  con,-., 
puso  á  Catalina  al  frente  del  im-    tribuir  en  efecto,  al  buen  ¿xíto,. 
perio  de  Rusia*  y  cuyo  feliz  éxi-    dé  la  reTolucioii;  pero^fué  esta;, 
to  dejó  atónitos  á  los  mismos  con-    consolidada  por  un  genio  supc^ 
jurados.  £1  emperador  supo  esta,    rior    y.  un    carácter    prudente,.) 
Miicia  m  Oi:aniembaum,.  donde    firm^'»  propiamente  varonil.   Ha^, 
se  ocupaba  en  con:truir  un  tem*    bía   hcclio  grandes  promesas  al , 

tío  f ara  los  protestantes;  si  hu-.  li.mpo  de  su  advenimienta  a^ 
iese  escuchado  los  consejos  enér-.  tiono,  y  coa  el  fio  de  acallar  lasj 
KÍcos  del  iftereral  Mu?icb/que  murmuraciones  que  se  su5.citaro:it 
«e  epcontraba  en  su  conapafiía»  por  la  muerte  de  Pedro  Ili,  y.. 
sia  (luda  alguno  hanría  reptimi-  afirmar  al  propio  tiempo  .su  au-i 
do  aguel  movin^iei^to;  pero  su  toridad,  trató,  ^nt^  toda;^'  cosan, 
debilidad  Jg  puso  en  manos  de    de  corresponder  &  U^  es^ranzaa.. 
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^  ,i,  if  AVI  destreza. 

-^iV  amor  á  la 
wuibtros.  Fué 


<i> 


••1  ^  'A.^V«  hizo  coro-; 
..      u  i\uwpa,  pero  cu-  * 
"      ,»  '  *■>  í*  recibieron  fria-  ' 
'"^/'   „,v'íínis  su  hijo  Pablo '^ 
*    '.j   %>  iUsiyores    homenajes. 
'*^".*>,\s^^  á  S.  Petersburgo,  ■ 
^   ,»  ^  ts^Mizada  por  16»  mis-, 
^  >,  ^v^  iiibían  contribuido  á  su 
'!i^M.\"<t  1.08  vencedores  se  apré- ' 
^,.  ^iM^Hupreá  dividirse /y  cuan-  ' 
^v  >e  *íCionde   á  un  trono  por 
^.o.t<  revolucionarios  >   son   los 
^•iM.Hx^  enemigos,  tal  vez,  los* 
«sNtuaH  que  han  ayudado  k  con- 
sáiNiur  tan  alto  puesto.  SSn  cm- ' 
MW>  la  emperatriz  en    aque- ' 
'M  Va^ion  Usó   de  mucha  cje- 
Hi.\HNa ;  honró  á  la  familia  de  sil 
UU\intoespof^;  recibió  á  Munich' 
iva  benevolcrtcla ,  y  conoció  per- 
tVclamente  que   solo    pedia   ser ' 
^^rdonado.  EH  conde  Panin  pro- 
YtHJtó  limitar  el  poder  abfvotuto 
de  la  emperatriz,  y  la  aconsejó 
que  instituyese  políticamente  el 
dOnado.  El  mismo  consejo  había 
dado  ella^á  Pedro  III  cuando  su 
advenimiento  á  la  corona ;  é  hizo 
lo  que  su  esposo,  no  seguirle;  pe- 
ro conservó  su  gracia  y  su  cré- 
dito á  Panin.  Gregorio  Orlof  qui- 
so que   un  matrirnonío  público, 
les  uniese;  y  Catalina  Fue  bas- 
tante dueña  de  sí  misma   para 
resistir^  á  su  amante.  Aquella  do- 
ble victoria  sobre  sus  propias  pa-^ 
Mones,  j  sobre  d  partido  aristo- 
crático; dicenr  eminentes  hombres 
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de  estado,  que  la  aseguró  en  el 
trono.  La  emperatriz  Ana  tam- 
poco se  sujetó    ál  yugo  de  los 
grandes;  poro  babia  elevado  ex- 
cesivatneiíte  á  su  favorito  Ernes- 
to de  Biren :  Orlof  oo  tuvo  mas 
que  honores  é  influencia;  sola- 
mefite  gobernaba  Catalina  IL  — 
No  se  apartó  de  las  alianzas  con- 
traidas   por  Pedro  III:  el  rey 
de  Prusia  se  mostró  muy  lison- 
gero:  continuó  siéiído  la  amiga 
de  la  poderosa  Inglaterra :  en  Aus- 
tria reinaba  la  escru|>iiiosa  Ma- 
ría Teresa  que  cuando  tenia  que 
hablar  de  Catalina,  decía  siempre 
con  desprecio:  a  Aquella  mujer.,.» 
se«  apartó  del  Austria*  Este  sis- 
tema de  alianzas  po  solo  halaga- 
ba su  orgullo»  sino  que  descan- 
saba sobre  una  poMíca  profunda: 
en  una  palabra,  comprendió  que 
para  mantenerse  en'  el  imperio 
una  extrangera ,  era  necesario  que 
irevaseaobre  el  trono  un  pensa- 
miento nacional  En  loa  prime- 
ros meses  de  sa  reinado  fomen- 
tó la  .industria  y  h  agricnltura, 
y  se  ocupó,  en  c^ear  una  marina 
formidable:  expidió  meditados  y 
muy  útiles  reglamentos  para  la 
recta  adraínistrjactoh  de  justicia; 
y  se  hubiera  hecho  perdonar  fá- 
cilmente  los  medios  de   que  sn 
sinió  para  ascender  al  trono»  «i 
en  higar  de  ensanchar  los  Ihni- 
tcs  dé  un  imperio  ya  muy  Tasto, 
se  hubiese  limitado  su  polilica  á 
mejorar    la    condición    de    sos 
vasallos  civilizándolos.   En   1753 
obligó  á  los  pueblos  de  la  Cur- 
landia  á  despedir  á  su  nuevo  du- 
que ,  Garlos '-  de  Sa}onia ,  y  ^lolver 
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á  llamar  ai  ftnroirlto  de  Ana» 
Ernesto  Biren»  que  tantas  eniel^ 
dadeshabia:qeiicida:de  estenio-' 
do  queria  Catalina '  hacerse  ár-' 
bün  4e  la  .etierte  de  sus  víbcí^ 
nos.  El  afio  1764  ftie  fítftabto  por' 
doB  miciMs  importaateer  oconid 
el  fiilleéiniieiito  ée  Augusto  III, 
yla  emperalrix  vMen  este  incH 
dsnfe  una  oeasion  o]M)irt«n«  pe-' 
m  ejecutar  stts  planea  dé  engrao- 
deetmienta '  Pot  medio  de  Mbi"- 
\r%  embajadorea»  por  el  respeto 
qee  IffBiidh'SU  poderoso  ejér-* 
cilOt  7  por  el  anxHioque  la  pres- 
taban loa  aristócratas  polaoos,. 
deseosos  de  reformar  sji  conslt* 
tacion  con  el  apoya  de  los  rusos» 
supo  hacer  coronar  en  Varsovia 
á  SU  antiguo  amante  el  prfnelpe 
EstaatsiBO  Pwiíatow^kt  Aqutl 
recuerdo  de  una  mujer  en  favor 
áA  que-  había  sido  su  ü^exHai 
agradó  A  ciertos' espiritas  romai^ 
cascas;  pero  llenó  de  'Indigmndaii 
á  loa  verdaderos  polaooa  que  pnn 
veiau  e»  la  elección  forzada  del 
príncipe  la  próxima  ruina  de  so 
nacionaMad.  Esto  era  prMsa^- 
mente  lo  que  deseaba  CataHnas 
conflaba  por  un  lado  en  el  afecto 
del  nuevo  monarca  que  no  seria 
hasta  A  sus  intereses;  f  por  otro 
la  misma  oposición  que  habla 
hallado  en  muchos  de  sus  cóm^ 
patriotas  para  ceftir  hi^  oatona; 
fa  aseguraba'  que  ra-  reinado  é^ 
taria  expuesto  A  turbulencias  con« 
tinuas;  todo  lo  cual  favórecia  sus 
plaoiQa.  Mientras  tanto  se  aumen* 
taba  en  Basia  cada  Ma  roas  el 
Ranero  de  dascontcntoa:  en  Sao 
Petenburgo  f  etf  Maskow^ae  tra^* 
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maban  muchas. conspiraciones;  y 
eí  nombre  del  jóvien"  Ivan  destro*-' 
nadt  era  la  seftal  de  teunion  para 
caaMoa  ae  quejaban  del  reinado 
de  Catalina.  Este  príncipe  ,  único 
pretendiente  al  trono,  pereció  en 
la  fortaleza  de  Schlusselbourg 
doode  estaba  encerrado «  algunoe- 
soldados  se  preseatarah  aW  para 
Ubertarle  de  )a  prísioo ,  j  los  guar-^ 
días  qqc' le  custodiaban,  y  que 
menores  au  número  no  podiao  re^ 
aislase.,  se  apresuiraron  A  quitar^ 
le  la  vida.  Su  muerte  se  Mtoge*- 
nerahtoente  pública:  las >nmirmu*' 
raciones  cjoat^  Catelinase  au- 
fieutaron'  j  la  Suropa  entera  so 
Obstinó  en  que  había,  preparado 
aquel  drama  sangriento»  porque 
cuando  ae  ha  usurpado  un  tro* 
no,  siempre  el  usurpador  es  poq 
lo  menos  otqetá  de  fuertes  prew 
suotíonesde  complicidad  en  to# 
dda  los  crímenes  q^^  con  aqué^ 
tta  pueden  teuer  reiacian.  ¿Mai« 
rió  en  efecto  el  desgraciado.  Ivan,. 
por  orden  de  Gatdma7'iOFi^ 
nó  su  muerte  la  imprudencia  do 
sus  amigos?  Para  nosotros  es  un 
niisterio;  y  sin  datos  auficientoa 
para  descorrer  el  velo  qa»  lo 
oculta,  nos  Umitavemos  A  decir 
que  cesáreo  pronto  las  mctfmti* 
raciones  contra  Catalina;  que  sufi 
adversarios  dejami  de  manifes-t' 
lar  en  público  su  descontenta* 
7  que  se  desvanecieron  todóa  aua 
planes  da  trAatomo.-— Ya  hacia 
tiempo  ^e  la  emperatric  baUa 
concebido  el  proyecto  de  refor- 
mar hi  legislacioo  de  sua  esta- 
dos^  GDo   esto  objeto  hiio  que 

^eu  MosluMv  diputa'* 
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c]o^:  de.  todas  las*  .protiaeipSf  enn* 
coimnftándeIe&  Ja  ,  tedacdot)  iKte 
HQ  qdd%o»  Pero.  bien-pHoo^o  .fltt^r: 
\ú  que  díBolver  áqut^  dswilriear' 
ya  puriiae  k»  diputack^lnopcK- 
dian.  entenderse  err.  m  Miovsm 
eomuri »  ya  porqub  loa aaniQyf doaj 
ae.quejaban  de  las  vejatioocs^ 'qu0> 
les  batían  sufrir  los  gobernado* 
res 9  ya  en  fia  porque  alguncísl 
presentaron  muy  pvooto  propo^? 
sicioaétf  para  la:  ¿oliojan  de  Ul 
eí^davitud;  determinacioD.  jff^ 
hubiera  ícosiado  oni  Bíasia'ün  .'tís-«! 
pantoso '.  trailorno.'  Sin .  embargo; 
aquella- reunión  fionftte  tnfrOcUKH: 
ra  pana  Catalina :.  eomptendié 
qde  i^eeesitaba  tonocer  aqud 
vaato  imperio  antes  de.  darle .le^. 
yentytDo  tuvieron  <  otro  pHnoir 
p!o'  los  grandes  viajes  que.  era^i 
prendió,  y  las  esplóraeioüeseíe»^ 
tíficas  que  encbmendáil  los  táMoR 
el  código*  quen  había .  preparado 
por  sí  misma  v  y  que  debíói  ser 
discutido  en  ta  asamblea  ^  fue  sin 
embaí^'  publicado^  dirigiendo 
copias  áttodoS'  los  soberanos  de 
Europa.  La  mayor  porte,  de  .ellos 
seapreanraron  á  cumplim^tai^la 
de  OH  modo  propio  {mrdt  hala** 
gar  un  orguHo velgair ;  pero  aituB^ 
llo9  faomefiajes  no  salHÍadan  6 
Catalina.  La  acadetíiia :>  de  San 
Petersbnrgó  obtuvo  nuevos  pri- 
vilegios: se  i  adoi^tó  en  Rusia  -la 
iooculacién  de  las  viruelas v  se 
erigió  la  grande  estatua  ido  ¥ú^ 
dro  el  Grande  (1);  y  ate  de  dÉ» 

(f)  la  ésUtilídi  colosal  de  pie^ 
dra  erigirla*  por  ^  Catalina^*  ti  á  4a 
uomoria  de^^mMJré.I  cosMc jumas 


mas>ac(ividad  al  comentío  ae  abrie- 
ron tMtncos  públicos::  en  la  copí- 
tafi'en  MofJcoW.  y  en  ToboUu 
Catalina  ^diemaa  fomentó  y  far 
vorecjó  todoB  ios  estabiceimieii- 
tos  ¡útilesi  .restnuró*  las  ciudades 
a^mioadasi  y  fuadé  otras  míe* 
v,43  que  en  póeé^  tievapo  llega  roa 
áj  ser'  popiftlosaa-  y.  4orecieates« 
Estaba  ala  vez  eib corresponden- 
cia con  el  emperador  de*  la  Chi- 
na y  tou  los  eoQicíopedistas  fran- 
oesesrel  filósofo  JOiderot  fue  aco- 
gido en  San.  PetersbUti^  |ibr  k 
soberana  con  la  misiva  ben^vo- 
l/sDcia  <|ue  el  rey  de  Si&ecía^  el 
eaoipetadqr  José  II,  y  eV  princi- 
pe Enrique  de  Prúsia.  Si  coitfi- 
deracion^  poltticas  la  decidieion 
A  mantener  en  la-  esclavitud  á  la 
iiiayor  parto  ^  de  sas  vasaHosi*  no 
se  laipuede  nq^r  que  por  lo  ne^ 
Itos  atendió  á  su  ¡ostrurcion*  ca- 
taUrcieodoi  comiskmes  de  eiise* 

ñi^isa,  casas'de<educaeicMien  to- 
das, ^as  ciudades,  y  muclioa  pue« 
Mos  de  menor  cot.sideracion,  y 
escuelas  inormales  sobre  el  plau 
de  l«a>(|e  Alemania.  La  debe  ani- 
mismo k  fiusia  las  escuelas  mi- 
litar,  de  marina  «de  navegación, 
de;  medicina  y  cirugia*  de  minas, 
dOi'beUa^  artes^  de  IdíoBias  y  de^ 
elamticMki;  Instituyó  asimismo 
vacias  órdíenes  de  caballería  para 
reooaapeoSar  el  mérito  civil  y 
mSitar,  [¿Qué  eatrajk)  ^,  pues» 

ihm'ehsas.  íjfuestros  lectores  po- 
drán formarse  una  idea  de  tan  cé- 
lebre tnotiomehto  'sabiendo  q«ic  la 
éStáfüía  ye)  pedestal^  todo  de  una 
lola  pieta ,  pesa  tm  «itifaMn  y 
doadíenfoi 
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que  Be  proéífpiaei^'ii  jClAta^^  los  i 

ri9eé  Llcut|gOT  Soloo,  yaunque^ 
alfimo  la  diew  el.  nOHibfd  de  la 
SmfriMif»  <Mnorle7^P»tO'inien-« 
toa»  el  pattído  fikisdfico  labrasn^ ; 
faáéiir^ravcíi  kcaiisa  de.Cataf 
Una  n^el  duq«e  de.Ch^MaeuUé 
Qip»niai..vigon)6aBi£»te  ánsuipcriUir. 
íkeui  Umó  la  ateneioQ;  de  la^ 
Pitairta.  Otomana,  mtetrtadple  á 
fltt  ansmigo  natural  que  ae  estar 
bleciar(|n' Polonia  y  violaba  todór 
loatiatadi»!,  y  al  fia.  la  empeñó: 
en  una  gUsmi  con  le«  msQB»  qiie. 
con»e[«i6en:  1768  »'yoqne  file.. se- 
guida per  CaítaUoa  cm  tesoat  é  inr 
telígencia*  Entió/  una  -  eacoadra' 
á.bs.  mares  dé  laCrreoia*  yrer 
voIucioDó:  aquel  deigraciadó .  pais^^. 
formandaL:  el  'proyeete  de  ha- 
aer  ^  >que  renaiíieiMWi.  iaa  Jíepú* 
Utee»  ée  Baparta-  y  Ateftas :  la, 
armada:  latea  &ie  .deelraida  e& 
elgplfo  de  Iebetmé<*  (d  ípaaoí 
que-  el  gentral  iRamanief  adquín 
ria  en  tierira  glorioies  víetorías^ 
jLoa  cuidados  áef  la.  goon»  9ú^ 
lÜAtraian)  i'  Gataiinil  de-  sus  pror» 
yeetoá  sofcire;  la  j^lonia ;  pero  let 
miieiideila.opQ0icio&  deJas  potenft 
cías  eilropeas  asoció',  é  su  poIíU-* 
ca  lasí^rteside  Berlín  y  Viensít 
y  las  iM8  sobecantos  concluyerou 
en  177ii  el  f&amo  tratado  de 
pttcticiaa.  £o  eUa  tocaron  á  .la 
Rusia  laspfovinaias.qnjp  hoy  ÍQt* 
mau  los  ¿Aiernes  dé  Pdlotsk  y 
de  Mebilorv  reservándose  Gatali*^ 
na.  hi .  inftoBOBdb  •  éxclaaiva :  sohca 
la  JMIonia  coa  la  gamotía  dB  Ja 
coBstUniooBpobca.  Dos  áííos  deati 
INies  4^  tepvtÉBiecta  de  MRo^ 

T.   I. 
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lOiian^e  £ipió:lavpas  .eoíirQnIa; 
Ruflia-yujla  Piiepta :.  .la;  emperar 
tria  s0¿|iC(ímen$ó  M  bus  oónqiMSP  t 
taa.¿}AiQf<»Xap9Kerak¿y  Kjnpumi 
fegQi  ^n^uió.  ^a:.Jib^e^nav|^•4., 
cíM.  y  ia  indepfind?i¥úa  dedaCrin 
mea,  freparaado  a^si.  la  reunión k 
de  e^  ipqQvinqis: A  la  RM;liay.Sí; 
Galaluiaui^  pl)tiivq,  oq^  aquettai 
paz.  atrás  f.vaaHaji^iniii^díataflif) 
poi)  ^  BieiiQS  lai^uerra  bobia.aorí 
menta4aiel^  prestigio  de  j6u  npnEkx* 
bre  '  y ;  amioiH'ado  el  ,del  aotiguob 
imperio  ídi^  las  tiircos.  Muy.pooa^ 
tíempo'  después  )a^  e^aiperatría^  8ei 
vio . aimoaa^ada  par.  UU)  \iolentO) 
movimíeiitia-q\ie  9e  Jtaanifesló  •  ea. 
Icis  confines  de  Fas  estados. .  Un 
coaaco  del  Don  ^  nombrado  Pou- 1 
gatcbef  iquelomó.  el  oumbre  del 
Pediro  lU  pretendieiido  hcihorseí 
librado  de  sus  asninos.,  iafaiev4« 
algunas  piovincías  de*  la*  J^siá 
oriental  y  logró  reunir  un  cjóT'^i 
cito.  Todo  Ip.Uevaba  á  saagra  yi 
fuefo:  .hacia  que  los  esclavos  de 
los  nobles  se  rebelasen  y  eomoi 
su  ^npce: a  tenia  la  apariencia « 4p 
favorecer  •  nna  necesidad  .  socialv 
consiguió  turban*  la.pa<  del  in^a^ 
fia  Pero  la  nohlesa  que  vjó:atflH 
cados  sus  priyílegioa  tomíó  el  ipaiH 
lido  de  la^emiieratris,  el  ^ejéccár: 
to  permaneeió  fiel,  yi  PoitgatcheC 
sucumbió.  Aquellos  aconteciiüieii'^ 
iós  no  impidieron  que.  el  puebiai 
y  la  corte  fija$«en  siii  aleiieinn  en 
la  influencia  del  nuevo  fonroritd 
Potemklo.  Necesitó  mucho  tierna 
po  para  reemplazar  á  Orlaf;  maa 
cuando  llegó  &  4»nseguiclu  em*: 
pleó  lo^  ioB  esfuerzos  ;de,fla'lia^ 
¡(iliflMl  pate  .£ier  en^  desgracia 
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cdtno  amantó  7 ^'Uegfffá  ^r  el' 
amfgd  y  el  mml^rb  úei  tvL  sobeKi 
raMiy  lo  eonfiigiiki'  con  una  ra-^ 
radestreza/PiitémUA  ceb'dii  imn'^ ' 
ghift^ióti  orieAiaU  su*  e^rácier  oor^; 
roiii|>ido  y  ras  ideas*  eh'  desdan ' 
pero  elévaiáaSr  fue  el  reptesen- 
tante  del  esipürfltt'de  la  Ri^ia  al' 
laéo  de  O&tallrta  II  if oe^  al  fiü' 
er»  extranjera;  y  k^irneitídás  po^i 
ittíeas  qué  le  aconsejé  ftfeiNm  to-*! 
das  muy  nacionales  ^  eoiltiÁtt^é»*' 
dci  niuoho  á*  su  gtMdéaa  y  á< 
aflrmar  su  podl^f .  La  politksa  d^' 
la  emperatriz  en  el  norte'  piar-' 
Uolpó  é  uu'  tiempo  de  modera^' 
Cfon  y  de  ftrtncza.  Hebta  coo^ 
sentido  desde  1773  en  ceder  al 
rey  de  Dinamarca  4a  parte  del 
Holsteiny  sob<^e  la  cual  la  >Bu^ 
tenia  déreeim  contra  les'coadesf 
de  Oldemburgo  y  ée  Delmen- 
hfüpú-j  que  abandonó  Inmediata- 
mente al  principe  obbpo  de  Lu^' 
becki  La  revolución  «que  llevó 'á^ 
cabo  ^  Sueeta  Gustevio  ItltaaM^- 
bia  desagmdado^-á  Catalina»  por^^' 
<|tte  ídisnsitttéa  la  influyóla  rusa^ 
«b  afpiel  reino,'  se  resigné  íiit 
enlKirgo ;  á  no  altarle' con  mo^ 
vag  twbúleiiGílas  vf  Gustavo  IÍI 
fte  á '  visflarla  á  San  Petersborw 
gó ,  estábledéndoae  «iiti<e  amboé 
üná  <ainis<ad  ^  mas  afNifrate  qué 
sólida.  En  et  restó' dé  la  •Buró-' 
pá  •  la  noción  poUtica  i  de  *  GatalU 
na  fue  fiténéé  y  sAbik.  El  Aus^ 
trfa  meditaba' el  iúodo  de  este»*' 
dar  SUS' posesiones  «0'  AleMuiiá» 
apedeMhdese  de  lá  Baviera  des^ 
pues  'de  vía  muerte  •del  elactop 
MáxfmiliaaoA  José  3  ^m  éfmá  A 
eqttol  proyecto '  Fedow»  U^iji 


cMientd  lá^tfra  fMlni  obHgar 
al  AmMa  I A  nbaadonarónaa  pre^ 
teiMdoiies  eiie' df^i4n  destruir  el 
eqiiiKlrio  déla  Alemania^' Gt'vey 
de  ^usfa^ '  fue  époyád»  por  Ca- 
taüna;  la  guerra  oonoliifé' ¡mv 
el' tratado  de  Tescben  fihnadi» 
el28  de  mayo  do  1779^  'y  el 
Aaistria^no  (¿tuvo  mi»  <iue  mi 
(xArto-  aumento  de^  territorio  do 
esta  parte' liel'  Bnft^-^fiA  eiimii- 
cíj^on-  delasiccAeniM  Inglesaa 
enel^üorfeide  AmérfÉa^produ^ 
ja  la  gueri*»  ¿omemte^-eO'tTIft 
entre  Inglatenra »  Fnnola  y'  ^Es- 
pafia.  Eb  neüesaüo  idferür  que- 
las  guíM^raÉ  ttarftiaíai^  4ue  hocen 
la  Praiieia  y  la ;  Inglaterra  aón^ 
raay  famirables  al  comeraío  del 
norte,' donde «e> piloteen  las  po^- 
tenei9d»'beM|}er«oteB  die  las  made-* 
ras !  de  coAstrueeton-  y  de  otros 
pertreehob'yproVlsiofás  iMispen^ 
sablea;  VBtoboíñíi  la  ambíeibii  d» 
ias'  iin^flesea'  ha  dolido  rélrpetar 
mttfpoiias' feces»  Ida  «dereckoa  de 
l«9-naéi¿nes  «eiitiUea,  por  los  es-' 
taeraoridek  conde'  de  Vergenoes^ 
de  Catalina  11  ¿  y  '  del>  conde  ^ 
A^nstofr  qoe' gébei-noba  •  la  Di- 
namai^ca  icob  gtóriai^se  estable^ 
cM  la  4ieatralidad  armada  que 
desea nsaN  ^re  los'  principios 
del  derecho  púUicOf  y  qaé  dié  á 
la  liga  delkRyrte  uiía'knporUncia 
qbe  recsyó  'éspeejatiíiente  en  la 
Rusia;  -^  Ca  taKfla  ^  y  Potemkin  es- 
taban' ddhiinadea 'Siedipre  por  la 
idea  de  coméazar  ¡de*  nuevo  la 
guerra  íoóotra  la  Kuerta  Otoma- 
na. Este  pansamiénlo  'no '  solo  ha- 
lagaba el  debeo  :de' guaría  iose- 
panüriéodojla teaÉparatriE,  sino 
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qoe  tedM '  ^tilHbótr  toraMen  i  - 
allntaálr  mas,  y 'mas  su  autoridad: 
pontae  la  guerra  contra  bs  tur- 
cos se  ha'  miradb  siempre  por ' 
loa  Áifm  comd  guerra  de  reli- 
ffion  9  r  una'  émpreéa  coiUra  et 
impeí^k)  otomano  será  siempre  un 
malio  seguro  para  que  cualquier 
fiobermo  sé  pbpuléHee  éfi  la  Ru^ 
da*  Cataliria  se  dirigió  á  Jof^  II 
ofreciéndote  uha  parte  de  los  des-- 
pojos  del  t¡e|e  imperio:* celebra- 
ron  una  entrevista  en  MóbUof  y 
José  pasó  en  seguida  á  visitar 
la  Rusia  «deseoso  de  verlo  lodo 
por  sf  mismo. -^'Hemos  dicho  que 
Catalina   H  cuando  la  pt  infera 
guerra  con  los  turcos  exigió  y 
obtuto  la   independencia  de  la 
Crimrd:  deade  aquel  tiempo  su* 
po   sostener  te^oiitinuas    intrigas 
en  este  ^iis;  bajo  especiéaos  pre^ 
testos  mantuvo  en  él  algunas  tro- 
pas» y  en  fin  de  1187  doclaró 
que  lá  Crimea  quedaba  reunida 
i  su  impetlo.  La  Puerta  Oto- 
mana se  limitó  á  hacer  algunas 
manifestaciones  diplomáticas.  En 
el  mismo  alto  la  emperatrii  qui* 
so  visitar  sus  nuevas  posesiones 
y  recorrió  la  Crimea  eft  compa- 
ñía de  José  H :  y  Potemlin  por 
medio  de  artificios  supo  hacer 
agradable  aquel  viaje  á  la  sobe- 
rana y  persuadirla  que  habiti  in- 
troducido la  Civilización  y  la  prpiH 
pertdad  donde  aun  dominaban  la 
barbarie  y  la  miseria.  A  stí  en- 
trada en  h  ciudad  de  Cheraón 
leyó  la  siguiente  imcripcion  en 
un  arco  triunfal:  Camino  de-Bí* 
zando.  Entonces  Joisé  II  renové 
sus  ofertiii  é  fa^ -emperatriz ,  i 
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Potétttkiñ  aumentó  su  amMcion ' 
y  su  <M>nBaoza  en  las  fuerzas  del  • 
imperio :  asi  preparaba  aquella ' 
guerra  contra  la  Turquía  que 
había  sido  siempre  el  objeto  de 
sus  deseos.  Mientras  tanto  se  en- 
tibiaron BU  relaciones  con  Fede- 
rico II  que  desaprobaba  sus'  de-  ' 
seos  de  engrandecimiento  y  aun ' 
formó  el' proyecto  de  inutilizar 
todo  el  bien  que*  la  paz  de  Tes-  * 
chen  habla  hecho  á*  la  Alemai^* 
nia.   Aprobó  el  proyecto  conce-  * 
bido  por  José  11  de  cambiar  la' 
Baviera  por  los  Países  Rajos  aus- 
tríacos, exceptuando   Namur  y* 
Luxemburgo;  poro  el  anciano  rey 
de  Prusia  velaba ,  inutilizó  aquel 
plan   y  creó  la  unión  germánt* 
ca.  —  la  nueva  lucha  contra  los 
turcos  se  empefié  éii  1778:  to- 
dos los  ejércitos  del  imperio  ae 
trasladaron  al  teatro  de  la  guer-' 
ra:  la  capital  estaba  desguarne- 
cida y  aprovechando  tan  opor- 
tuna ocasión  Gustavo  III,  irrita- 
do-con  la  buena  aoogida  que  Ca- 
talina hacia   ¿  los  descontentos 
suecos ,  tomenzó  otra  guerra  en 
el  norte.  La  emperatriz  se  halló 
en  las  circunstancias  mas  orílicaa 
que  puede  verse  un  soberano;  si» 
embargo  reunió  un  pequefio  ejér-*' 
cito  y  manifesté  en  él  tanta  con-^ 
fianza ,  ó  mas  bien  la  inspiró  tan 
grande  que  pudo  entretener  poi^ 
dos  áfilos  la  guerra  con  Gustavd 
sin  que  se  frustrasen  sus  desig-^ 
nios  sobre  la  Turquía ,  y  en  fin 
se  celebré  en  Werola  el  29  de 
agosto  de  1790  una  paz  que  cil 
nada  alteré  1os  Hmites  de  am-» 
boa  efltadoa.'-^'N.  nit|4e  acucr^. 


no  vio  ,flki  eiertoteiffior  )pa  pro- 

ppxÍQ  turco  «.y  prtfpusoqaesear- . 
masen 'laa  e8cu«4w  íDgleafa:¿i^-  i 
la  medida  entoooq^  muj  ímp^o:. 
lar  ea%'Iiig)aterra »  fue  QombaMda 
en  bs  .cariaras  por  la  oposipioo; 
la  emperatriz  hiza  Uev«r  4  Sen , 
Peterst>iiif;o  el  bi|6U>  4e  Mr.:Fox 
dando  ademas  Ia9  gracias  á  Mr^ ' 
Shérídan.  La^  primera .  campaña 
coniralo»*  turcos  fkie  «célebre  por 
ej^.sitto  do  Ocd^of  que  se^  tomó 
pov  asalto^)  m  la^'  de  1789  y  90 
1%  victoria  no  coronó  loéoos  los 
esfo^vosde  los  rusos  que  coa-; 
quistaron  |a  Besa  rabia  y  la  Mol- 
dearía tomando  ademas  á  Ismnel. 
TodQfaacia  presomír  que  el  gran 
plaa  da  Catalina ,  esto  es.,  o^íode-: 
iiarse:4e.€oHStantinopla,  arrogar  á, 
]»i  (urops  de  Ja  Eurc^m  y  hacer^ 
ser.oorooar  emperatriz  de  Orlen*, 
te,  iba  é  llevarse  á  e£^qto;  pe- 
to  la  .poHtica  de  FraBcia  é  lort 
gJaterr a  vino  á  poner  insupera-^ 
Wies!  ob>té0|ilos:  á..  la  .eonclusiop 
d0.ter\'  colosal  empresa*  E|  prtor 
ci9e.i  Reputn*  abrió  la  ¡caipf^paña. 
de,:l'!91ralcao£aado  una  sefia- 
kida:  .victora;  pero  bien  pronto, 
recibió  orden  pare  firmar  los  pve- 
limtfiares  de  la  pai>de  Yassy ,  -con-, 
ehiída  en  1792 ,  quedando .  Catar. 
Una  en.  posesión -de  Oczakpf»  y  de 
toÁ)  el  pais  situado  entre,  el  Bog 
y  el  Dniéster. 'Ento|U)cs  Ja. <;mpe- 
ratrist  después  de  qi^jtav  la^Cur-: 
Undia  a|l  hi¿9  di^/Biren,  .mlvió  la 
vista  á  Polonia  »rq)ir'durapte  la. 
guerra  había  abolÁ^o  )ai<x»astMu-i 
oioa  dic^katla  par^íataltw,  y  pr»rj 


nplgadanWt  VajspTla  otwc  oue? a 
en  179t;.:;Se degretóeatra  ef  My. 
de  firusja,  el:ei9peF«4or  de  Aus- 
tria y  la  ofuver^rM  un  oueva  re- 
partimiento ]de^  I  aquella  nacioo. 
q^  rpardíó  en  efectO'  hasta  su 
nombre  len  4793.  Por. entonces  la 
revolución  que^.h^a  ^^tallado  en 
Fraocia»  «meciaia))a<  mudar  la  laz 
deitoda.la  Eurpga.  C^^talina  ino- 
raba, síu  duda.,  con¿:  horrar  lúa 
graudca^exeescis  4e  los.  reyolucio- 
narios;:fP!9ro  sii^.^birgo  íiU;de- 
ja^  de  .  eipqriaien^r  .  también 
cierto  vi^ow  ai  xei:  coninovidiMs  i 
las  poteneias -m^idipnaleib,  y  es- 
pecialmanteá,la  Franelas qve  tan- 
to se  había  oipuesto  áaus  planea 
dei  conquista.  ;£i|r  1794  Jos  pola- 
coa  biekroo,  f^l  Mltimo,  esfuerzo 
para .  r^obrar  su  iiidependencia; 
la  Polonia  se.  ,subles'ó:  Catalina 
miré  aquel' aqo^teci^nieiito  coaao 
el  priiper.  ^eftctof  en  sus  dominios 
de  (a-  r(QVQj||ciou .  francesa »  y  des- 
pués, de  soj^Egar  aquel  pais  de 
Yali^nteSy  por  qyiep  la  Europa  y 
partiGularmeiite  .la  Francia  ba 
0YQ^ra(ip  .§iei|ipre  .Captan  simpar 
tiasy.pero  que..iaimás  le  ha^ de- 
fendido; ni  auxiliado  ^  se  mostró 
abisTtamente  contraria  á  loa  re- 
vplucfonarios.  Mientras  los  mas 
ilustres  emigrados  fueron  acogidos 
eu^ucofte  con  distinción ,  Cata,- 
lina  .hizo  saUr  de  la  Rusia  alem** 
bajador  firanc^t  conde  de  Segur, 
(tieíéiidole  al  despedirse:  a  Sum- 
óla mwl^  9U€  0$  ^parieis  d$ 
n^mi  corM lépero. yo  $oy,arí9tócrü* 
n/ti:  ej  nccesofio  (ue  cada  luia 
^fíitr&a  su  oficio»»  ta  empeu- 
(rtz  .^oifieozó  una  guerra  omtra 
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Uí'  Pmiá  f  «i  Be  há^de  creer  á  «1- 
gHTftyg )ii8loriaiil6Tes>«  con^ objetóle 
t  reslablécer  el  jfnperio'  del^  Mogéi, 
y  'destcirir'la  dMiindcíofn'  ingleíia 
en  lo  India.  Acababa  láemas  ^e 
promeCef  á  lo6  monarcas  coGgá- 
úék  contra  la  Franola  republi^Aa 
un  ejércilo  4e  oehentidi  míliiorH- 
bres,  oütindD  «iiirió  de  unlerrf- 
bleataque  de  apoplegía  #1.9,7 
aeglln  >oli^9  el  17  de  nbvíenAi^e 
de  1796.  Su  miieite  dibése  ^ue 
•fiíe lelas' roas  hornoroaasteá  la 
tardede  aquel  4ÍIbí  ée- divertía  ton 
ma  daitias  y  faTórito»*  jugando  'á 
los  naipes:  dé/repenté  se  leAiMfó 
7  entró  en  un  apódenlo  ínmedlatb. 
Su  ausencia  se  hizo  larga  y  á  to- 
dos puso  en  cuidada:  al  fin  de 
atrevieron  d  entrar  en  aquella  es- 
tancia, y  encoiitrand^»  todas  las 
puerfás  abiertas  menos  la  de  un 
gabinete  t  otra  ves  ios  cónttfvo  ;el 
respeto.  S(n  embargo ,  destnies  de 
varias  délibefadiones,  llamaron  é 
grandes  voeés'  á  la  emperatriz,  7 
como  nadie  respondía  .empu}ar<Mi 
la  pnerta  der  gabínote,  que  tío 
pudó' abrirse  sin  algunos  esftier- 
tos.  Entonces  r^onoeierenf  á  Ca- 
talina tendida  en  el  suelo,  páli- 
da, descompuesta'  y  iiíchando 
contra  la  muerte  que  la  arrebató 
á  los  pocos  momentos:  tenían 
años  de  edad »  y  había  imperado 
muy  cerca  de  34.^  La  emperaf- 
triz  Catalina  es  una  de  aquellas 
princesas  á  quienes  se  ha  juzgado 
c<}n  mas  dirersidad:  unos  ban  elo- 
giado mucho  sus  altas  prendas,  y 
otros  han' exagerado  también'  Sus 
defectos;  Loé  primeros  sote  hiu 
oído  las  alabanzas  que  la  prodijpi- 
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ban  "  so^  amago»  y '  apasionadlo!; 
los  segundos  han  (e^do  -presente 
nada  mas  que  las  recriminafctones 
de  4]ué  la  hacían  objeto  sus  -en- 
^ariiizadós  enemigos.*  fin  naestro 
iéM  Sentir  binguné  de  ambos  jui- 
'^s-, '  éonsid^ados  de  ufa  modo 
•absoluto  i  son  exadbs  ni  juitos 
'f  é^édtó  de  tCatalioa.  JM  qáé  tí 

*  cfompairañ  á  SemffaiUls,  á  Licúr- 
^go^  f  á  ^ion^  lis  que  la  «aman 

mtadré  de  te  Ruáia  y  no  quieren 
eoafeéar  ninguna  de*  sus  faltas  y 
debilidéd^^  la  dddianr  Jos   que 

'  aoló  Ven  en  CalsAiiMl  Ma  prince- 
sa cruel,  disimulada  y  «mbieió- 
sa ,  «ín  reconocer  una  sola  de  sus 
alta^  eualidadéss  fe  calumáiain. 

-€atafii!m  mbstró  muchos  defectos 
y  debilidades  propias  de  una  mu- 
jeh '  pero'  omento   también    tas 

^preudaS'  que^  «doman  la '  memo- 
ria de  4os  pvfncipes  raas'  distin- 
guidos Se  la  ceiBurtí'  por  ha- 

'tersa  dejado  dominar  do  dos  pá- 

'Sionesr;  :1a  .del  4»mDP  y  la  de  la 
gh>riaM)e*nliigun  nknky  nos  pro- 
ponemos  defeMerlá  pónlos  escán- 
dalos en  qué  la  primera  fai  hito 
locarvln;  pero  si  algo  pudiera  dis- 
culpar su  conducta  bajo  este  pUfU- 
to  de  lista,  diríamos  que  M  sus 
amores  fue  sin  oohiparacieti  mu- 
cho más  reservada  que '  la  empe- 
futria  Isabel;  que  nunca  se  dejó 

•  dominar  por  sus  amantes ,  y  ^oe 
se  debiera  tener  preMite  él  odio 

'oonquosiémppe  la  láiró  su  espo- 
leo Padi«o  III.-D0  los' excesos  da 
las  reinas»  asi -¿oiUo  dalas  demás 
awjetes,  no  es  pócé(5omtínque 
tengan  una  buena  ]^rte  de  culf  a 
sus  esposos» « Noli  ooov lene  rapiíir 
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,  qup  nofft.nuesteo  totent^di^* 
par  las  d^KdcideB  de  Catalion; 

;  y  jíQ  embargo ,  el  escándalo  y  Ja 
Csjta  ¡aparte,  dejaría  torcho  can»- 

,,fo  it  la^fpQsa  la  pcívaaza  de  Pp 
teraJkiQ  que  tauta  gloria  propoi;- 

.  cioQÓ.AiSusoberaua.  l^or  ip  ^^mm 

,  aquella  pasíop  esiato  sip  .duda  al- 

^  giKia  muy  subordinada  4  l«  deja 

^gloria ,  y  aun  pudiera  decvrse  que 

inuci^06  de. ^9  amores  era^  jnas 

^  bieupoffticosi  que  origmados  por 

'  la  desenfrenada  aficioo  á  jos  {4a- 
o^es.qu^  #lgW)O0  f^critpres  la 
airibuy^oa  Cotk)  emperatrijiiya 
jiodemps  6ÍQ  tanto  pncpnypníeute 

.  juzgar  íL  Catalina  ^u  mas*  9Myi- 
.4«d  que  Qtrop  Ip  buB  be^.  Áor 
nos.  dicb^  qu^  ae  .la  acu^  de 
prueiidad »  de  diBímulp  y  4e  am- 
Ucipn:  si  en  .efeclo  npa  eon^ase 
de  un  modo  evidente,  ^ue  por  m 
prden  babian  sido  asesinadc^  Pe- 
dro III  é  JvaQ,  seríaroos  k»  prir 
Dierofl  á  llamarla  cruel  y  aq|i 
aaoguínaria;.  peip  la  perpe^tracioo 
deaqu^lk»  crí menees -no  está  pro- 
bado. quQ  se  prdenasp  por  la  em  - 
peratriz;  y  ademas  tenemos  ba^ 
iantie  ei^periencja  de  lo.  que  sqn 
las  épocas  de  revoluciop  y  tras- 
^r^uo  para  no  comprender  que 
hay  .miiclios  hombres  ambíciosps 
y  perversa  que  se  adelantao  4 

.  cometer  crteeoes  horrible^  cre- 
yendo lisonjear  á  loa  soberanos. 
No  oktante,  aun  cuando  Catali- 
na tuviese  llanto  que  temer  de^  su 
aprisionado  esposo.«  aun  cuando 

,  el  mfonunadQ  Ivao  sirviese  de 
núcleo. á  todas  las  intrigas  y  coai* 
piraciones  -de .  los*  dem>iitento9, 
Catalina  debió,  por  lo  .menos  pa^ 


ra  evitar  Jiasta  Ja  ma^  Ugn%  tm- 
peeha  de  cpmpKoidad  m  au  imiar- 
.  te»  ordenar:  el  4e^cubriosi6Bto  y 
.  ejemplar  castiga  de  losi  perpetra- 
«dores»  Como  |io.r  otra'  parte  co 
.  bay.térimnos.bAbiles  para^iscul- 
j;Par  la  usurpaoío0^  poii  cuyo  mé- 
.  dio  se  bjzo  semana  absoluta  de 
jtpdasilas  Kusia^»  bay  siempre  lu- 
/gar  ppra  la  ..justa  {iresuncioD  de 
qij^.  si  no  ^ntr6  por  ^iida  su  vo- 
luptad j^n  €^  asesínalo  d^  ^mbos 
;.pf/iAcipes»  6  mas  .bien  si  Pedn> 
muri<i  de  euferjBaedad  como  «dúo- 
cj<)  il  las  corl^esidtrahjefas,  y  los 
,  gmardias  de  laifort^lega  donde  es- 
.Miba  encerrado  el  príncipe  Ivan, 
le  hicieron  perece  obedeci^iBdo  su 
co9aigna;.ppr  lo  menos. CataUna 
no ,  mostró  gran  sentimiento  par 
ninguno  de   entrambos  .sucesos 
desgraciados-  Dejando  i  un  lado 
los  medios  porque  sie  procuró  su 
elevación,  j  los  acontecimieotas 
que  la  aQrro^ron  ea  el  trono  por 
la,  despparicioa  d^  sus  rivales;  en 
.  las  conjuraciones  que .  se  suscita- 
ron durante  su  reinadot  y  Vie 
tuvo  que  s^ocar  >  en  las  guerras 
y  conquistas  que  emprepdió,  ^o 
.fue  mas  cruel  ni  tanto  cobio otros 
.  príncipes  en  circunstancias  análo- 
gas» y  que  sin  embargo  uo  ban 
rmerecído  esta  calfficacioo.  Aatulo 
y  disimulado  era  el  carácter  de 
Catalina  II;  pero  los  que  en  este 
.  concepto  la  censuran,  olvidan  sin 
.  duda  que  se  oponían  á  sus  planes 
de  eograndecímiento  la    mayor 
p^rte  de  las  napiones  europeas. 
.¿Podia  oí  debia  oponer  la  fiao- 
.qjueaa  y  la  aencilles  i  la  astucia 
de  Federicp  11,  á  la  alta  diplo- 


maeíft  dei  duqu«d?Cboisftf)ii1»^¿ 
las.  intrigáis  temibles  d.e,Pítt  y.^á 
la  diidoga.  potütiea  de  ]^  corte  ^e 
Austria?  Sk^  proyector  is¡mn 
grandes  >  coloeales;  su.  poltti^.  ise 
^gue  y  ital  ^ t  s^  «egu ir^  por  niu- 
cho  tic'fnpo  ^.d  gabinete  tle  Bpn 
Petersboixo:  no  ei)trarei)a<^,??n 
el  exÁm^ti »  ni  4e  ello  seriafnoe  qb- 
pacea»  sobro  la  maypr  ó  i&eupr 
convenie^ia  de  e$a  pi^a  políti- 
ca, ya  para  la  BuBía  i  ya  f^jñ 
laa  díemas  cortea  de  Eutpp4;  pero 
coaAdo.la  emperatriz  proyectaba 
la  conquista  de  CaDatantioapb, 
cuando  extendía  los  jimtes  de  au 
imperio  hasta  el  centro :  de  U  {^q- 
lonia ,  basta  Oczakof  y  .basta  el 
e^rculo  de  PíHea,  cuaudo  medi- 
taba privar  á  b*Graqr  Bretaqa 
de  tu  influencia  en.  la  Indji^^  .exi- 
gir aendllez  y  franqueza  en  la 
política  de  Catalina  t  no  pasa,  ^e 
ser  una  vulgacidad.— Fue  «mM*- 
cHMa  sin  duda  alguM;  pero  su 
«mUcion  particip<ü  de  dos  carac- 
teres distinto^.:  ambición  de  mfiq- 
da»  que  la  condujo  ¿  destronar  á 
hm  esposo*  á  capilar  la  ruina  de 
b  Polonia,  y  á  proyectar  la  coa- 
quista*  de  la  Turquía  europea: 
ambición  de  gloria  que  ha  hecho 
por  siempre  memorable  su  reina* 
do.  La  primera  no  puede;  discul- 
parle: coroenzi  por  un  delito  que 
siempre  trae  males  al  estado,  y 
concluye  por  dos  guerras  que 
pudieran  llamarse  inútiles  para 
la  Rusia ,.  pues  algupas  leguas  de 
territorio  f  unas  cuantas  plazas 
que  se  agregaron  ¿  aquel  vastí- 
8iau>  imperip  np  compensan  .¿ 
aueatso .  padecer  la  sangre  qi  los 
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reqprsos  gup  Q09taroi»,á  «us^  sub- 
ditos., La.sfgünda  era  plausible: 
se  apoyaba  en  Jas  ley^  lé  insU- 
tuciooes  dadas  é: sos  subditos,  en 
el r impulso'  ^\  €on)er<;¡o.  y  á  las 
«^rtes,  ei^  3a  lundaaíoii  de  eluda- 
de^,  bqspiiales*'  eFCuelaSi  y  cifn 
otros,,  establecimientos  útito,  ^n 
los  5Sf nales  que  mandó  abrir,  en 
el  t^(^epiita.;de  la  marina,  y  <a 
fhi^  up  incesante,  afeo  de  dar 
bistre^, de  eúgrimdeeer,  y  de  ha- 
cer fefpejtaUe^wojpsde  la  Cu- 
ropa,  «ntqra  el  ifpperio.  que  re- 
gia. A  ^ta  respecto  es  necesario 
conftsnr  que  la  ^mpenitrfz  Cati- 
Jina  Tperecífi^  cuantos  .  elogiaa  se 
la  prodigaron.:  y  si  hubiera  aido 
mas  seypra.-en/sos  costpmbrca, 
menos  ,  amiga .  de  cotosales  con- 
quistas, en, una  palabm  si  hubie- 
se^ ci|id^  mas  de  dvilfsar  su 
Imperio  que  de  ejitendi^le^  su 
nombre  debiera  ests^r  colocado 
junto  al  4e^  los  nws  grandes  so- 
beranos del  mu4dQ.T*Cataiipa  If 
aflAbicionaba  tamMeu  la  gtoria 
literaria;  y  todo  hace  cieer  que 
prtfcria  las.  relaciones  de  este  ^^ 
ñero  con  los  escritores  franceaes, 
á  las  de  los  literatos  de.  otras  Mr 
ckmesde  Europa:  su  correpiMWi- 
dencia  con  Voitaire,  d'Alepbert 
y  Diderot ,  el  agenlje  literario  que 
tenia  en  Páris,  y, en  fin  su  afición 
.decidida  &  la  lltei:atura  francesa, 
lo  hacen  presumir  asi.  Dejó  las 
obras  siguientes:  ÁnUdQto  ó  Me- 
*fuUicion  del  viqy  é  Siteria  por 
el  abate  Chappá^  impresa  ár  con- 
tinuación dal  extracto  de  e§la 
obra  en  la  edición  de  AmgtevdaAi, 
1769  á  71,  seis  tomos,  en  12/ 


to  en  ttiso,  y  tráAieido'  ¿n  IVán- 
-cóspor-Formey^con  esté  adición 
á  aquel' titulo :  Ctien/b  iiMrái  de 
¿  mana  imperiát  y  w&ífrkirtti , 'Ber- 
Iínv»17l82  en  8:^^^/i*lsrrttrt*wfs 
/)ard  /a  eomisi^n  encarada  de 
formúitír  el'prúyecío'dk^un'  fiué^ 
VQ  Código'  dé¡e]¡éiV  Sart  PtetcÁ- 
burgo;  176»  én  8>íckítt  éh  friin- 
cés,  Iffiíriv  alértian  j  ruío,  ITÍO 
eti4.í^;:y«i  rjí^oy  gtíego>tí<- 
-girr^'etí  8.<»  Ert  ^ttó  irirtríicclo- 
n^  se  enk3Uérítira<  ca^^i  eiftefó  'cl 
JVúXiktb  Oe  ioÉ  déUtóé^y  tas  í»- 
na¿]  'líe^  Betíc«r¡a:i=*Vi3lrta15'com- 
;»  posléíti^iies  dramatices*  eti^  el  F^d- 
•í)*d  :»  M  íJFKmft/a,'  San   Pétert- 
lnifg#^  ^dós  tol.   6n'  nj'^^OItg, 
dffima  -  histórico,   traducido   al 
froíiáéb;  del  original  tuso  de  Btt»- 
cháWíril  í-^  Correspondencia    con 
» VollWfrfc^  éct.^=«(?af f<i&   á   ZtfW- 
v«fif»^rfti^nv  qfhe-áe  éftiiuenhran  el 
tdmbao'ae'^loí  ;4ftWroi  We;*a- 
if/(fii;-fe¿lBn'#Mitíhós 'otros  escri- 

•  tOPíl  to  ¥üsé  y  én'  alemán ,' sobre 
•'U]i  otíttK^  sé  t)üede  éonsultar  la 

•  Jt/e»íanfe  sñbfi  de  Mensel.-=*=La 

•  WWá  rf(?  C^rdfÁw  íf  ha  sido  es- 
cita poi*  Castera/París,  1798,  tres 
tona,  en  R",  y  cuatro  lom.  en  12.«; 
y  'SU   Elogio  por  Mr.  de  Har- 

'tik^ñsen,  Parft,  1804,  en  8.® 
CATALINA.'.=r(fase    Park. 

■«^PaRTBBNAY.  =  PotlSTiríA«f 

Skorct  A .  «=í«  Theos. 

CAVA.«=¿íf'Va5f    PtORlNDA. 

CAVENWSH  (Jorg¡na)=^ffá* 

CAYLUS  (Marta  Margarita 
de  Vtllet té,  marquisa  de),  nieta 
d(í  Artemisa  da-  AÚbígñé  y  so- 
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'  briflá  dé  ^ttiaríde  iMlliMésoii» 
nació  en  1673  eti  la  itSgléii' prro- 
'  tentante  como  toá^s  tos  iMivi- 
duos  dé  sil  íamiHa;  pero  sitando 
'aun  de  muy  corta  edad  abratóel 
-éátofícisnio.  Atftes  de  eém{flil-  los 
"11  años  se  éasó  cotí  el  marqués 
•deCaylus,  page'  défdelfin,  y  áe 
~  tiizo  muy  notable  'enr  te  <^rte  de 
Fraiteia  por  suft  gfaciás  y  su  in- 
genio.' A  IgHUos  c^cirlMres  dioen 
que  «a  juventud  fue'  un   tanto 
'  censurable  por  la»  relacione»  amo- 
''Toéas  que  sbsbuVo  con  Vi^oi  y 
•  otro!Í.  Dotada  del  talento  de  la 
'  óbsérraciofi ,  ek^iiUó  una  obrita 
titulada:  Retnetáos  dé Mma.  de 
Caylus^  tiue-fon  unas  interesan- 
tes memoras  sobre'  iá  corte  de 
Luis  XIV  en  sú  tiempo,  y  que 
dicen  es  un  modelo  en  esté  gé- 
nero. Voltaii*e  fue  el  primero  que 
las  publicó  en  Ámstenltím,  1970» 
en  %P  AugerciSi  una  nuévá  edt- 
c¡<m  en  Par»  en  1804,  en  8 « 
yéil  12j^;  aftédido  con  Ta  biogri- 
flade  la  mayqüé^.  Et  rizo  rá- 
hádti  dé  Po^\  cuya  irádtfedon 
se  publicó'ímjó  el  nombíre  del  ába- 
te DesFontaines »    se  atribuye  á 
Mma.  'de  Caylus  por  varios  bi- 
bliógrafos. Quedó  viuda  á  loa  32 
ai^os,  y  murió  á  los  56'de  edad 
él  15  de  abril  <  dé  47i8i.  Fue  ma- 
dre del  coride  de  Caylus»  saMo 
anticuario  de  la  nación  vedtiá. 

CECILIA  (fantü),'  -virgen  y 
márttr :  era  descendiente  de  una 
fbmffíi  noble  ronóana,  y  recibió 
una  educación  -crislafni  en  el 
9enó  del  pagatfiisAio.  Desde  muy 
corta  edad  habla  *taecho  voto  de 
permanecer  virgen;  peto  «u»  pt- 


dres  la  obligaran  á  cawrne  coo 
un  joven  llamado  Valeriano  que 
ae  había  apasionado  ciegamente 
de  su  singular  hermosura.  Cccí* 
lia,  que  edemas  eia  muy  pen^ua- 
si\a,  DO  solo  consiguió  que  su  jo- 
ven esposo  respetase  su  ^  irtud  y 
el  voto  de  ca^tídad  que  había  he- 
cho, si  no  que  sus  atractivos  y 
talento  tuvieron  bastarde  poder 
para  hacerle  abrazar  también  la 
canta  religión  de  Jesucristo.  Muy 
pronto  se  hizo  pública  esta  con- 
versión por  los ,  actos  de  caridad 
que  amlxis  esposos  ejercían  en 
favor  de  los  cristianos ,  y  porque 
Valeriano  convirtió  asimismo  á 
oo  hermano  suyo  llamado  Tibur- 
cio.  Coit  este  motivo  fueron  pre- 
sos en  Roma  por  el  prifccto  Al* 
maco  de  orden  de  Alejandro  So- 
vero^  se  les  pregunló  por  sus 
tesoros,  y  como  respondiesen  que 
DO  k»  poseían  por  habérselos  da- 
do á  los  robres,  ir  rilado  el  em- 
perador dio  orden  para  martiri- 
larbs ,  y  en  efecto  Santa  GecH- 
lia  lo  fue  el  año  232.  Esto  se 
lee  en  las  actas  de  la  santa,  aun- 
qae  Fortunato  do  Poitiera,  el  mas 
antiguo  de  los  escritores  que  han 
hablado  de  este  mártir,  asc^u-^ 
n  que  murió  on  Sicilia  por  loa 
aoos  de  176  A  180  bajo  el  im- 
perio de  Conmoda  ó  Marco  Au- 
relio ,  y  que  desde  alli  fue  su 
cuerpo  trasladado  ¿  la  capital  del 
orbe  cristiana  El  nombre  de  f  an- 
ta Cecilia  y  su  oficio  se  leen  en 
loa  maitirologios  y  en  los  misa- 
lea  mas  antiguos,  y  la  igla^^ia  le 
ha  colocado  en  el  canon  de  la 
Misa  como  virgen  y  mártir.  El 
TI- 
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pafa  Pascual  I  descubrió,  su  cuer 
po ,  según  se  dice,  por  una  visión 
que  tuvo  durante  el  oficio  noc« 
turno  en  la  igksia  de  San  Pe« 
dro;  y  con  t>te  motivo  mandó 
reedificar  la  de  la  saiit^i  que  for« 
ma  el  titulo  de  un  cardenal  pres- 
bitero,  fundando  al  mismo  tiempo 
un  mona-terio  que  lleva.ru  nom- 
bre.—SaUa  Cecilia  cultivaba  la 
música  y  se  acompáñala  con  íd8« 
trumentos cuando  cantaba  las  ala« 
bauzas  del  Señor:  por  esto  sin 
duda  alguna  la  han  elegido  loÉ 
músicos  por  su  patroua.  Ei  P* 
Dbralioo,  del  Oratorio,  publieó  en 
Francia  en  ItiCS  unaobritacoD 
el  titulo :  ÁdmirMt  sepultura  d$ 
Sania  CecitíOt  tn  $u  iglesia  de 
Boma;  y  la  vida  de  esta  santa 
ha  dado  asuulo  para  muchos  cua* 
dros  adnurableSf  entre  otroa  loa 
de  Bafael,  y  especialmente  «co 
del  Dominiquino ,  que  estuvo  eo 
el  museo  de  Napoleón ,  y  se  cuen** 
la  como  una  de  las  obras  niaea« 
tras  de  la  efcuela  italiana.   M« 
Santeul  compuso  tres  bellos  bim^ 
nos  en  venms  latinos  para  el  día 
de  la  fiesta  de  Santa  Cecilia,  que 
se  celebra  el  22  de  Doviembret 
estos  himnos  se  han  puesto  fre« 
cuentemente  en  música  y  se  cao* 
tan  en  el  ofertorio  de  las  misas 
que  los  músicos  sueleo  ejecutar 
con  gnn  pompa  en  memoria  de 
su  abogada.  La  Oda  á  Santa  Ce- 
cilia del  poeta  inglés  Dryden  ee 
tiene  por  una  de  sus  mejores  pro* 
ducciones. 

CECILIA ,  princesa  de  Suecia, 
bija  de  Gustavo  I ,  nació  en  1540. 
Fue  esposa  de  Cristóbal,  maisra- 

30 


406 


rASt 


ve  de  Bailen  -Rademachem ,  y  fue 
muy  famosa  por  los  desórdenes 
de  6u  conducta  antes  y  después 
de  «u  casamiento.  Gomo  nopo^^ 
dia  menos  de  suceder »  murió  en 
Bruselas  enmedio  del  abandono 
y  de  las  mayores  aflicciones  el 
ano  1627. 

CELTAS  (las),  mujeres  cé- 
lebres de  quienes  hace  mención 
Plutarco.  Antes  que  los  celias 
hubiesen  vencido  la  aspereta  de 
los  Alpes  para  internarse  en  Ita- 
Ka,  tuvieron  entre  sí  varias  re*- 
yertas  que,  aunque  sobre  asuntos 
domésticos,  llegaron  al  extremo 
de  dividirlos  en  partidos  lel  ma^ 
yor  mal  que  puede  afligir  á  un 
pueblo!  La  guerra  civil  iba  A  esr 
tallar :  los  de  uno  j  otro  bando 
estaban  ya  armados :  los  que  de- 
Man  mirarse  como  hermanos  tra- 
t(ibans3  ya  como  encarnizados 
enemigos,  y  S(do  aguardaban  la 
señal  para  acometerse  y  dar  «na 
batalla  sangrienta.  En  aquel  mo« 
m^nto  S3  presentaron  en  el  cam- 
po sus  mujeres,  y  á  fuerza  de 
f&plicas,  lágrimas  y  caricias  apla- 
caron el  furor  de  los  guerreros 
les  hicieron  conocer  toda  la  tras- 
eendencia  que  tendría  su  encono, 
y.el  resaltado  fue  que  se  recon^^ 
eíliaroD,  volvieron  á  ser  como 
debían  amigo»  y  hermanos,  y  ca* 
da  cual  se  restitvyó  al  seno  de 
au  familia  llevando  á  las  mujeres 
poco  menos  que  en  triunfo.  A 
omsocuencia  de  aquel  suceso  me- 
morable se  hizo  costumbre  entre 
loa  celtas  que  siempre  que  deli- 
beraban soture  algún  importante 
asunta  -  referente  á  la  paz  ó  á  la 


guerra ,  asistían  sua  mujeres  á  la 
asamblea ;  y  cuando  se  suscita- 
ba entre  vecinos  alguna  diferen- 
tia  se  dirimía  también  según  su 
parecer.  Es  famoso  un  articulo 
del  pacto  que  los  celtas  forma- 
ron con  Aníbal,  y  que  está  con- 
cebido en  estos  términos :  «  SI  al- 
ugun  ceRa  se  quejase  de  haber 
«recibido  injuria  de  algún  car- 
Dtaginés ,  sean  los  jueces  loa  ma- 
ugistrados  de  Cartago  ó  los  ge- 
»nerales  que  estuvieren  en  Es- 
Mpaña;  pero  si  algún  cartaginés 
fcrecibiese  de  los  celtas  alguna 
«manera  de  daño,  júzguenlo  las 
»mujeres  de  los  cellos. « 

GENGI  (Beatriz),  conocida  pw 
la  hermosa  parricida ,  fue  causa 
de  la  completa  destrucción  de  sa 
familia.  Hallábase  esta  estableci- 
da en  Roma ,  y  era  famosa  por 
sus  muchas  riquezas  y  por  sos 
crímenes ,  como  después  lo  ha  si- 
do por  sus  desgracias.  Pretendía 
descender  del  cónsul  Grescencio, 
y.  á  ella  pertenecía  un  cardenal 
famoso  que  en  los  primeros  años 
del  siglo  XII  adquirió  poco  emi- 
diable  celebridad,  rebelándose  con- 
tra el  papa  Gregorio  Vn  á  quien 
tflvo  cautivo  por  bastante  tiempa 
£1  individuo  mas  notable  de  esta 
familia  era  Francisco  Genci  que 
vivia  en  el  siglo  XYI.  Según  dice 
Muratori  en  sus  Anales  (1)  ere 
un  noble  romano  muy  opulen- 
to^ y  estaba  casado  en  segunda 
nupcias.  No  contento  eon  tratar 
del  modo  mas  horrible  i  los  Id- 

( 1 )    Muratori  ^  Anales ,  Kb.  X 
pag.  !.• 
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jM  que  habia  ieoido  de  9u  pri- 
tuer  matriñionio »  pues  llegó  has- 
ta ¡Nigar  asesinos  pura  que  díe* 
seo  muerte  á  dos  de  ellos  á  su 
regreso  de  uo  viaje  á  España» 
concibió  una  pasión  tan  brutal 
como  infame  por  Beatriz^  la  mus 
jóveo  de  sus  hijas,  cuya  belleza 
era  a<fanirable.  Dícese  que  esta 
joven  no  solo  reveló  su  desgrán- 
ela á  su  madre  y  hermanos,  si 
no  que  se  dirigió  al  papa  pidieu- 
do  su  auxilio  y  protección.  A  pe- 
aar  de  todo  Francisco  Ceuci  se 
entregaba  continuamente  á  los 
excesos  de  su  brutal  pasión.  Ello 
es  que  Beatriz ,  de  concierto  coa 
Lucrecia  su  madre  y  con  sus  her- 
aiaooB,  parece  que  hicieron  ase- 
sinar al  lúbrico  viejo  por  medio 
de  dos  bandidos  que  le  sorpren- 
dieron  durmiendo.  Los  culpables 
fueron  sin  embargo  descubiertos, 
y  puestos  en  el  tormento  confc- 
anron  su  crf  meo  y  se  los  .conde- 
nó ¿  ser  deBCuartizado&  Según 
dicen  otros  escritores ,  Beatriz  y 
sus  parientes  no  fueron  cómplí«- 
ces  en  el  asesinato  de  Francisco; 

Lia  confesión  arrancada  á  los 
ididos  que  comprometió  ¿  los 
miembros  de  la  familia  Gencí»  no 
debe  considerarse  mas  que  como 
una  execrable  intriga.  Como  quie- 
ra que  sea,  Beatriz  Genci  y  su 
hermana  fueron  ajusticiadas  el 
11  de  setiembre  de  1599  en 
una  especie  de  guillotina  llamada 
monnojo;  Giaoomo  murió  ¿  gol- 
pea de  maza ,  y  el  mas  jóveo  d« 
los  iiermanos  ¿rio  fue  perdona- 
do an  consideración  á  su  cortaí 
edad,  PerQ  todas  laa  riquezas  de 
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la  familia ,  entre  las  cuales  se  en-^ 
contrabd  la  célebre  villa  Borglusf^ 
fuerop  confiscadas   y  entregadas 
por  el  papa  Paulo  Y  ¿  la  fa- 
milia Borghcse,  de  la  cual  era 
miembro.  Aquel  triste  aconteci- 
miento causó  una  impresión  pro-, 
funda  en  el  pueblo  de  Boma ;  y 
durante  muchos  años  el  nombre 
de  Beatriz  Genci  se  ha  conserva-, 
do  en  los  cautos  populares.  £1 
suplicio  de  los  Genci  fue  reprodu-* 
cido  por  los  pintores  en  gran  nú- 
mero de  cuadros ;  aun  se  ense- 
na uno  en  Boma  á  los  viajeros 
atribuido  á  Guido  Reni ,  que  di; 
cen  ser  el  retrato  de  la  desgra- 
ciada  B^triz;   y   la  admirable^ 
hermasura  de  este  retrato  ha  he*' 
cho  célebre  en  Europa  aqucliav 
trágica   historia.    MM.    BooiiJy' 
y  Beraud   han   introducido  las, 
aventuras  de  Beatriz  Ctnci  en, 
un  drama  en  francés  titulado':' 
Guiio  Renif  ó  los  artistas, 

CENTUYRE  (Susana  Frcc-; 
mann,  conocida  beijo  eí  nombre^ 
de),  fue  muy  célebre  en  Ingla-^ 
térra  por  sus  aventuras  román-  ] 
cescas  y  su  talento  dramático.' 
Nació  hacia  el  año  1667  en  Hol- . 
veach,  en  el  condado  de  Lincoln: 
huérfana  desde  la  edad  de  doce 
años,  los  malos  tratamientos  que 
recibía  de  las  personas  encarga- 
das de  su  educación  la  hicieron 
fugarse  sola  y  sin  el  menor  re- 
curso ni  proyecto  del  pueblo  don- 
de habia  nacido.  La  halló  en  ví 
camino  de  Gambridge  un  estu-* 
diante  de  la  universidad  llama- 
do Hanounond  que  iba  á  conti- 
nuar sus  estudios;  y  prendado  de 
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8u  belleza,   compsdkcido  de  ^m 
poco9  años  7  enterado  de  su  si- 
tuación, quiso  ser  m  protector. 
La  llevó  á  Cambridge  en  su  com- 
pafiía »  la  hizo  disfrazar  de  estu- 
diante, y  por  medio  de  aque- 
lla saperchería  cultivó  por  algún 
tiempo  su  talento  que  era  des- 
pejadísimo.   Después    Ifammond 
la  envió  á  Londres  ú  la  casa  de 
una  paricntasuya>  ofreciendo  que 
en  breve  se  reuniría   con  ella. 
Ignórase  por  qué  aquella  reunión 
no  tuvo  efecto;  y  se  sabe  tan 
8o'o  que  Susana  á  los  (fíez  y  seis 
año«  de  edad  se  casó  con  un  so- 
brino de*  sir  Fox  ,  que  murió  al 
cabo  de  un  año.  El  talento  y  las 
gracias  perf^onales  de  la  joven  viu- 
da la  procuraron  bien  pronto  otro 
esposo  nombrado  Mr.  Carrol,  oQ- 
cial  del    ejército,   qué  también 
murió  en  un  duelo  año  y  medio 
después   de  su   matrimonio.   Le 
amaba  mucho  Susana  y  aquella 
pérdida  la  afligió  en  extremo.  Sin 
embargo,  su  situación  en  aquella 
época  no  era  nada  ventajosa ,  y 
se  dedicó  á  escribir  para  el  tea- 
tro. Sus  prim^^ras  composicio:ies 
ae  publicaron  bajo  el  nombre  de 
Carrol,  ensayándose  primero  en 
la  tragedia  por  una  titulada:  el  Es- 
poso pnjuro,  que  fue  representa- 
da en  Drury-Laneen,  1700,  y  pu- 
blicada el  mismo  año  en  4.^  En 
1703  hizo  representar  el  Solda- 
do de  las  damas 9  comedia,  y  las 
Astucias  del  amor;  que  uo  es  mas 
que  una  traducción  de  Moliere; 
y  al  año  siguiente  la  Heredera 
escamóla  da  f  6  el  doctor  de  Sala- 
manca burlado.  Eo  1705  se  te- 
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presentó  con  gran  éxito  en  Lin- 
coln y  después  en  Drury-Lane, 
su  comedia  El  Jugador:  fi  plan 
de  esta  composición  está  tomado 
de  la  que  se  había  e?tríío  en  fran* 
cés  con  el  tttulo  de  El  Disipa- 
dor ,  y  Bowe  escribió  el  prólogo. 
La  aGcjon  de  Susana  por  el  tea- 
tro era  (al ,  que  qui$>o  dí^tmgutr- 
se  no  solamente  como  autora  si 
no  como  actriz.  Ea  probable  que 
no  manifestase  un  gran  talento 
en  el  arte  de  la  declamacfon ,-  por- 
que se  cree  que  no  representó 
en  ninguno  de  fes  teatros  de  la 
capital.  Sn  embargo,   en  1706 
ejecutó  en  Windsor,  donde  se  ha- 
llaba la  corte,  el  papel  de  Ale- 
jandro el  grande  en   lag  ñtinas 
rivales  de  Lee ;  y  representando 
aquel  personaje  heroico,  pitKhi. 
jo  tal   impresión  en  el  coraioo 
de  Mr.  José  Gentil vre,  primer 
mayordomo  de   la    reina    Ana, 
que  al  cabo  de  poco  tiempo  con- 
trajo con  él  su  tircer  matrñno- 
dio,  y  dicese  que  \ivid  muy  di- 
chosa en  su  compañía.  Siguió  rs- 
cribiendo  para  ti  teatro  con  baen 
éxito  por  muchos  años,  estala 
en  relaciones  literarias  y  amis* 
to^as  con  la  mayor  parte  de  los 
hombres  distinguidos  de  su  tiem- 
po ,  entre  los  cuales  debe  citar- 
se á  Steele,  Rowe,  Seweil,  Far- 
guhar  y  Budgeii;  pero  to\o  la 
desgracia  de  exc  tar  ía  cólera  de 
Pope  escribiendo  una  balada  roo* 
tra  su  Homero.  El  poeta  Irrita* 
do  se  vengó  haciéndola  figurar 
en  su  Dunciada:  con  todo,  en  las 
últimas  ediciones,  ^pe  hito  dcsa- 
paieccr  Ibs  rasgos  mas  injurio- 


MSt  síq. dejar  en  su  obra  ma^ 
que  un  verso  y  una  ñola  bastan- 
te inofeosivof^  Susana  muri(i  el 
1.^  dtt  diciembre  de  1723  en 
Spring-Gaijdcn.  Hemos  dicho  que 
au  belleza  era  notable;  réstanos 
aAadír  que  su  conversación  era 
«nioiada  y  atractiva  y  que  si| 
carácier  h  inclinaba  naturalmen- 
te ¿  la  benevolencia  y  la  amis^ 
tad.  Debió  su  vasta  instrucción 
i  Mi  aptitud  natural  y  á  su  tra* 
te  con  los  hombres  eminentes  cur 
ya  amistad  frecuentaba:  eu  sus 
obras  se  echa  de  ver  que  en- 
tendía el  francés»  el  holandés 
y  el  español ,  y  que  no  la  era 
enteramente  desconocida  la  len- 
gua la  tifia,  £n  1761  se  hizo  y 
publicó  una  colección  de  sus  06r(u 
áramátiea$9,  tres  volúmenes  en 
&^  Compuso  asimismo  Susana 
Geotlif  re  varios  trozos  de  poesía 
aobre  diferentes  asuntos,  y  algunas 
Carias  poUiicas^  y  maraUs  que 
fueroo  reunidas  y  publicadas  por 
Boyen 

CEO  (Yolanda  de)»  religiosa  por* 
tugúese;  nació  en  Lisboa  en  1603 
y  murió  en  1603»dejandoescrito6 
dos  volúmenes  en  folio  de  pie- 
tas  teatrales»  todas  sobre  asun- 
tos místicos »  y  cuya  mayor  par- 
te habia  eompucsto  en  su  ju- 
ventud. La  que  tiene  por  título 
Xa  tran$(ormatíon  por  Dm ,  fue 
ejecutada  en  presencia  del  rey 
de  Espafia  Felipe  IIL 

CERDA  (Doña  Bernarda  Fer- 
reira  de  la),  seíora  portuguesa; 
nació  en  Oporto  en  lo95 ,  y  se 
htao  muy  célebre  tanto  por  su 
talento  poético  como  por  la  ex* 
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tensión  y  la  variedad  de  sus  co- 
noeimieiitos.  La  mayor  parte  de 
los  biógrafos  consideran  i    esta 
señora  como  la  maravilla^  de  su 
tiempo :  este,  elogio  nada   tiene 
de  exagerado  si  es  cierto  que  á 
su  oonocida  virtud  reunió  como 
dicen  algunos  escritores  el  ser  la 
mú^'ica  mos  célebre  de  su  época, 
tocando  un  gran  número  de  los 
i;istrumentos    que    se   tonocian; 
hablar  <2on  perfección  diversas  kn< 
guas   extranjeras ,   cu'tivor   con 
buen  éxito  la  poesía  y  eslar  muy 
versada   en  la  retórica ,  cu    las 
matemáticas  y  en  la  filosofía.  Fe- 
lipe 114  la  hizo  venir  á  fu  cor- 
te y  la  confió  el  cuidado  de  cu- 
se fiar  la  lengua  latina  á  los  ju« 
fntes  D.  Carlos  y  D.  Fernanda 
Estuvo  casada  con  B.  Fernando 
Correa  de  Souzo,  y  murió  en  1644, 
y  según  otro^   en   1650.   Lopt 
de  Vega  >la  dedicó  bu  égloga  ti  * 
tulada  FHhf  que  se  imprimió  en 
París  en  1631 :  Cerdoso  elogió 
sus  talentos  en  el  Agiologio  £,tir 
íUanOf  y  Antonio  de  Souza  Ma- 
zedo  la  celebra  en  sus  Exceltn*. 
rías  de  Portugal :  tod^s  las  aca- 
demias de  Portugal  y  Espaha  ia 
prodigaron  asimismo  justas  ala- 
banzas. Doña  9.ernarda  de  la  Cer- 
da escribió  las  obras  siguientes: 
España  Ubtrioda^  poema  en  ver- 
sos cas^tellanos»  que  se  imprimió 
en  Lisboa  en  1618  en  4.^ ;  obra 
muy  rara.   Con  motivo  de  este 
poema  fue  cuando  dijo  Lope  de 
Vega  que.  su  autora  tenia  ti  co- 
razón  porlagués  y  la  pluma  es* 
pañola.'^Vn  tomo  de  Comedias. 
—•Otro  de  Varías  poesías  y  diá  • 
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Ihgoi  (en  CRpaRol ).«— Otro  poema 
inlituíado':  Las  soledades  de  Bu* 
saco;  y  una  especie  de  novela 
Ycn  pro9a  portuguesa)  intitulado: 
Dos  Cristaos  de  S.  Thcme^  cu 
f  reste  Joám. 

CEREN  VILLE  (Mad.  de),  fran- 
cesa, que  ge  dio  á  conocer  á  fl- 
anes del  giglo  XVIII  y  principios 
del  XIX  por  fus  buenas  traduc- 
ciones del  alemán.  Se  distinguen 
entre  ellas  las  tituladas  *Waller 
de  Montbarriji  1799,  cuatro  to- 
mos en  12.°  y  Ei  Barón  de  Fle- 
ming ola  titulo- manta 9  1803» 
tres  tomos  en  12.<> 

CERETA  (Laura],  sefiora  de 
Brescia;  nació  en  1469,  y  mu- 
rió á  fines  del  mismo  siglo.  Año 
y  medio  después  de  haberse  ca- 
sado quedó  viuda ,  y  entonces  se 
entregó  al  estudio  de  la  filoso- 
fía y  de  la  teología,  poniéndose 
en  relación  con  un  gran  nú- 
mero de  fabíos.  Se  conservan 
de  esta  señora  setenta  y  dos 
Varías  publicadas  con  su  Vida 
porG.  F.  TomaMnl,  1640,  en 
•  8.^ — Tuvo  un  hermano  médico 
(Daniel)  que  también  se  distinguió 
como  escritor. 

CERVATON  (Ana),  señora 
española ,  dama  de  honor  de  la 
reina  de  *  Aragón  Germana  de 
Foix.  Era  muy  bella  y  aun  mas 
instruida  y  discreta;  y  dicen  mu- 
chos escritores  que  sus  gracias 
7  talento  no  solo  eran  uno  de 
1os  mejores  ornamentos  de  la 
corte  de  Alfonso  V,  si  no  que 
cautivaron  el  corazón  del  duque 
de  Alba  Federico  de  Toledo.  Era 
muy  versada  en  varias  lenguas 


eiirangeras  y  escribía  muy  MeA 
tanto  en  prosa  como  en  verw). 
Se  encuentra  en  *  b  colección 
epistolar  de  Lucio  Marineo  de 
Sicilia  varias  cartas  que  escribió 
en  latin  á  esta  distinguida  espa- 
ñola el  mismo  duque  Federico 
de  Toledo ,  y  las  contestaciones 
que  ella  le  dirigió  en  la  misma 
lengua. 

CESONIA  MILONIA,  hija  de 
Orfito  y  de  Vestilia;  fue  la  cuar- 
ta mujer  del  emperador  Calfga- 
la  con  quien  se  casó  cuando  te- 
nía ya  cuatro  hijos  de  otro  ma- 
rido que  no  había  muerto.  Se- 
gún Dion,  el  emperador  Teríficó 
su  enlace  con  ella  estando  en 
cinta    para  tener  muy    pronto 
un  hijo;  y  en  efecto  G^nia  pa- 
rió á  los  treinta  dias  de  su  ca- 
samiento.  Suetonio  dice  que  el 
mismo  día  en   que  Cesonia  pa- 
rió se  hizo  declarar  Calfgola  es- 
poso suyo  y  padre  de  su  bija ,  á 
quien  dio  el  nombre  de  Julia  Dru- 
si  lia  en  memoria  de  su  herma- 
na á  quien  había  amado ,  no  sin 
grande  escándalo.  Hizo  llevar  é 
Julia  Drusilia  al  templo  de  las 
diosas ,  la  puso  en  el  refiaco  de 
Minerva,  y  la  encargó  qae  la 
alimentase  y  educase.  Es  de  ad- 
vertir que  entonces  Cesonla  ha- 
bía pasado  de  la  primera  juven- 
tud y  no  estaba  dotada  de  esa  her- 
mosura extraordinaria  que  «uele 
arrebatar  á  los  hombres  infun- 
diéndoles un  amor  delirante.  Sin 
embargo ,  aquel  emperador  san- 
guinario y  de  carácter  voluble 
la  amaba  con  pasión ,  y  hacia  que 
le  acompañase  con  frecnencia  á 


la  guerra»  vestida  de  amaiona. 
¿Por  que  medios  secretos ».  con 
qué  atractivos  extraordinarios  con- 
siguió Gesooia  inspirar  aqutl  sea- 
timiento  y  fijar  de  uo  modo  tan 
notable  el  endurecido  corazón  de 
Calígula?  Para  nosotros  es  un 
mistv^riou  Eiítonces  se  creyó  que 
h  liabia  dado  un  filtro  amoroso: 
el  mismo  emperador  decia  que 
estaba  tentada  de  atormentarla 
para  saber  la  causa  de  amarla 
tanto;  pero  toda  esto»  como  vea 
Que4ro6  lectores ,  no  puede  di^^i* 
par  las  dudas  que  sobre  el  asunr 
lo  se  ofrecen.  Menos  desacertar 
dos  creemos  que  andan  los  qm^ 
mod^^roamcnte  han  explicado  es-» 
te  misterio  por  el  sccrdo  cpji  que 
Diana  de  Poitiers  se  hacia  amar 
de  Enrique  II  y  la  emperatriz 
Josefina  agradaba  á  Napoleón ,  i:o 
obstante  haber  pasado  de  su  sép- 
timo ú  octavo  lustro..  Gomo  quie- 
ra  que  sea»  Cesonia  no  omitía  me- 
dio alguno  para  complacer  ¿  su 
esposo»  le  amaba  también»  y  se 
entregaba  con  él  ¿  lodo  genero 
de  excesos.  Calígula  se  empeñé 
eo  que  le  tuviese»  por  Dios»  y 
al  efeeto  se  hizo  construir  un 
templo  bajo  el  nombre  de  Júpi»* 
ter  Latino»  escogiendo  por  sacer* 
dotes  de  él  á  C^nia  y  ¿  su  tio 
Claudio.  Bl  año  41  de  Jesucristo 
Calígula  fue  asesinado  por  los 
conjurados:  el  tribuno  I^upo  re- 
cibió orden  para  ir  ¿  dar  muer- 
te i  Cesonia »  á  la  cual  encon- 
tró junto  al  cadáver  del  empe- 
rador entregada  enteramente  á 
su  dolor ,  cubierta  de  sangre  y 
bañada  en  lágrimas :  á  su  lado 
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estaba  Julia  Dr«s¡liB  tendida  «o 
el  suelo.  Entre  sus  exclamación^ 
se  la  oía  repetir  que  Calígula  no 
la  había  querido  <)coer  cuando 
de  antemano  le  predijo  su  des- 
gracia :  esto  pudo  referirse  ó  á 
los  consejos  que  le  hubiese  dado 
acerca  de  su  conducta  y  que  el 
emperador  no  quisoseguir,  ó  á 
que  teniendo  sospechas  de  la  con* 
juracion  procurase  persuadirle  á 
usar  algunas  precauciones  que  él 
omitió  adoptar.  Cesonia  ^ió  en- 
trar á  Lupo  con  semblante  aira- 
do pero  con  manifiesta  turbación; 
88  enteró  del  objeto  de  m  bár- 
bara comisión»  y  ella  misma  in- 
clinó el  cuello  exhortándole  á  que 
descargase  el  golpe.  Asi  murió 
Cesonia  cuya  presencia  de  ánimo 
y  amor  conyugal  eran  dignos  de 
una  vida  mas  virtuosa'  £1  tribu^ 
no  quitó  también  la  vida  á  su 
bija  dándola  de  pMñaladas»  auor 
que  algunos  cr^en  que  fue  estror 
liada  contra  una  pared.  Villant» 
fieger  y  algunos  otros  anticua- 
TÍOS  han  creido  ver  el  retrato  de 
Cesonia  cu  el  reverso  de  una  me- 
dalla de  Calígula  acuñada  eo  Car- 
tagena de  España. 

CETHURA,  segunda  mujer 
de  Abraham ;  tuvo  de  ól  seis  hi- 
jos» Zamram,  Jecsam,  Madam« 
jtfadiami  Jo^boc  y  Sué»  á  quie- 
nes el  patriarca  su  padre  envió 
á  la  Arabia  desierta  para  que  la 
habilasefl 

CHABRY  (Luisa),  frai¿ca»a, 
mujer  del  pueblo :  fue  encarga- 
da el  5  de  octubre  de  1789  de 
hacer  presente  á  Luis  XVI  las 
reclamaciones  de  las  mujeres  que 
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hablan  Ido  de  Par»  á  VersaHes. 

Teiiia  enlonces  diez  y  slcee  años 

y  su  béUeía  era  extraordinaria. 

Oando  ae  haltó  en  presencia  del 
rey.  Luisa  «c  desmayó;  pero  tan 

•pronto  como  recobró  el  sentido 
pHió  hablar  é  la  reina  sola  en 
desemfeñodesucomi-KMi.ycon 

exceriva  ñmetñ  híionfeonos  car* 
gos  é  Muría  Artomela  por   su 

cio,yU'rniínóexhoitandoáS.M. 
¿que  camb^'"^  de  v.da.  Algu- 
riK  de  f US  compañeras  proBrre- 
^n  varías  amenazas;  y  entone» 

Ti.kadirigtóndo^*'»'"^'"»'^*"- 
fo •  «No  trmaSs  nada ;  es  un  con- 
¡e¿  de  amigas  lo  que  hemos  ve- 
nl  ío  i  daros;  y  en  prueba  de  que 
^3  perdonamos  lo  pasado ,  os  va* 
^08  é  abrazar.  »>  En  aquel  mo- 
mento entró  Luis  XVI  y  pregun- 
ió  de  qoé  se  había  tratado  en  su 
au^odi'*  «Los  negocios  de   las 
«mujeres,  le  respondKS  Luisa»  no 
,joson  tos  de  los  hombres.  Sed  siem* 
Dpre  nuestro  buen  Tey,  y  no  os 
•i: dejéis  prevenir  contra  vuestro 
ppueblo  que  os  ama  mas  que  si 
i>fiierais  fus  padres,  y  que  darla 
»m  vida  por  vuestro  servicio.» 
Al  retirarse  quiso  besarla  mano 
(fe  Luis  XVI ;  pero  este  desgra- 
•ciaílo  rey  la  estrechó  entre  sus 
brazos  dicicndola  delante  de  Ma- 
ría Antonicta  ,  que  bien  valia  la 
pera  de  tomarse  aquel  trabajo. 
Luisa  Chabry  regresó  al  momen- 
to á  París  con  la  mayor  parte 
de  las  mujeres  que  la  hablan 
nccmpo fiado. — Los   repub-icanos 
franceses  y  los  actuales  deFenso* 
res  de  la  revolución  se  quejan  de 


que  á  Luisa  y  á  las  mujerea  que 
la  acompañaron  se  las  acose  de 
perdidas  y  ebrias;  y  hacen  al  mi9- 
roo  tiempo  la  apologfa  de  las  pa- 
labras que  acabamos  de  copiar* 
diciendo  que  son  simples  pero 
enérgicas.  Nosotros  siempre  cree- 
remos que  es  un  gran  desacato 
prcsensarse  en  el  alcázar  de  los 
reyes  una  turba  de  mujeres  pa- 
ra hacerles  cargos  sobre  so  con- 
ducta. Las  palabras  dirigidas  á 
Marfa  Antoníeta  y  la  soez  con- 
fianza que  Luisa  demuestra  eo 
ellas  haber  intentado  tomar,  sen 
bastantes  para  ajar  la  dignidad 
real;  y  en  cuanto  al  primer  pe- 
riodo de  las  que  dirigió  al  rey, 
nadie  verá  en  ellas  mas  que  ura 
insolencia  muy  agena  por  cierto 
del  amor  que  parecen  indicar  las 
que  le  siguen. 

CHADJAR-EDDOUR,  soKa* 
na  de  Egipto,  de  una  belíeza  ex- 
traordinaria,  y  no  menos  céle- 
bre por  su  valor  y  su  habilidad  pa- 
ra las  intrigas  políticas.  Fue  pro- 
clamada sultana  el  año  618  de 
la  Egira  ( 1 ) ,  después  del  asesi- 
nato de  Touran  Chah,  á  quien 
eMa  miSDMi  habla  colocado  en  el 
trono  con  su  firmeza  y  so  as- 
tucia ;  pero  que  no  pudo  soste- 
nerse en  él.  Las  agitaciones  y 
guerrns  que  a«o!aban  el  hnperio 
de  los  sua»sores  de  Sal»dino>  ext- 
gian  que  gobernnse  el  estado  un 
príncipe  á  la  par  guerrero  y  po- 
lítico; y  el  pueblo  preparado  por 
1j  habilidad  de  Chadjar-Eddour 

( 1 )    Corresponde  al  1S80  de  la 
era  erlstiana. 
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idanió  por  raltan  &  Aibeok,  tr<m« 
co  de  la  dinaf^ifa  de  los  mame- 
lucos toharitas.  Aibeck  para  pa- 
gar en  cierto  modo  á  h  sulta* 
na  9u  elevación  al  trono  ae  casó 
con  ella;  pero  bien  pronto  olvi- 
dó los  deberes  de  la  gratitud  y 
de  Id  fé  conyugal «  y  formando 
el  proyecto  de  repudiarla  inten- 
tó enhiarse  con  la  hija  del  rey 
de  Mocssoul.  Apenas  Chadjar  tu-» 
vo  njlicia  del  designio  de  Aibeck, 
mandó  á  sus  esclavos  que  le  qui- 
taaen  la  vida  como  lo  ejecutaron; 
7  á  su  vez  los  mamelucos,  tan 
pronto  como  supieron  aquel  crf- 
men ,  la  encerraron  en  una  maz- 
morra, donde  pereció  por  orden  de 
1.1  madre  de  Alf ,  hijo  y  sucesor  de 
Aibek.  El  cadáver  de  Chadjar. Ed- 
dour,  fue  arro'ado  al  campo  para 
qu  i  te  devorasen  ios  perros;  sin 
embargo,  sus  restos  fueron  recogi- 
dos y  depositados  en  un  sepulcro 
que  la  sultana  mi^ma  babia  man- 
dddo  conHruir.  Tal  fue  el  tér- 
mino de  la  carrera  de  une  prin- 
cesa .que  no  carecía  de  altas 
coaiidados  y  que  ma^  de  una  vei 
salvó  al  imperio.  —  Es  la  minoD 
é  quien  el  historiadnr  de  San  Luis» 
Joinviiie»  da  el  nombre  de  Saia" 
reidor.  ^ 

CHAMBÓN  (Agustina),  mu- 
jer del  famoso  Nicolás  Chimbon 
de  Montaux  que  tan  honrosamen- 
te figuró  en  la  revolución  fran- 
cesa. Fue  conocida  como  escri- 
tora por  un  Manual  de  la  edu- 
weién  de  ta$  abejas,  ioeaáo  de 
/leamur^  que  se  publicó  on  Pa- 
rte, 1/08  en  8w^ ,  con  notas  de  su 
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CNAMPDIVERS  (Odeta  de)» 
francesa ,  hija  de  un  tratante  en 
caballos.  Fue  elegida,  ¿  causa  de 
los  atractivos  de  su  figura  y  de 
su  talento,  para  recrear  al  rey 
Carlos  YI  durante  su  enferma* 
dad  mental «  y  llegó  á  tomar  so* 
bre  él  un  grande  ascendiente,  dd 
cual  se  valia  para  hacerle  obsen* 
var  estrictamente  el  plan  cura- 
tivo que  los  médicos  habían  or« 
denado.  Siempre  juntos  y  mucho 
tiempo  solos,  el  rey  Carlos  y  Ode- 
ta llegaron  ¿  apasionarse ;  el 
abandonado  enfermo  por  loscui-* 
dados  verdaderamente  filiales  qua 
le  prodigaba  aquella  hermosa  jó** 
ven ,  y  Odc:ta  por  compasión  al 
desgraciado^  esposo  de  la  terrible 
Isabel  de  Baviera.  Odeta  tuvo  de 
aquel  rey  una  hija  que  fue  te* 
conocida  por  (Uirios  VII,  y  es« 
posa  del  sefior  de  Belleville;  Eli 
el  heraioso  romance  moderno 
hahel  de  Batiera ,  representa  un 
papel  muy  importante  Odeta  do 
Champdivers. 

CHAMPMESLÉ  (María  Dei« 
mares),  ranM>sa  actriz,  á  quiett 
el  amor  de  Racine  dio  una  alta 
reputación:  nació  en  Roan  eo 
1644.  Su  padre»  hijo  de  un  pre* 
sidente  del  parlamento  de  Ñor* 
mandia,  habia  sido  exheredado 
por  haberse  casado  ¿  disgusto  de 
su  familia.  Como  vivía  en  m 
estado  muy  próximo  á  la  indi- 
gencia en  la  casa  paterna «  Ma- 
ría Desmare»  se  vio  obligada  á 
buscar  recursos  fuera  de  ella»  y 
tan  pronto  como  la  edad  se  lo 
permitió»  entró  en  la  carrera  de 
la  declftmacioo»  oonenséndola  en 

30* 


ííi  cu*  - 

<l  teatro  de  Boan:  Carlos  Qie- 
villet,  se&orde  Champim^xlé,  era 
uno  de  los  mejores  actores  de 
aquella  cotnpafifa.  María,  de  uaa 
complexión  tierna  y  afectuosa, 
correspondió  á  la  pasionque  ha- 
bía inspirado  á  Carlos,  y  en  bre- 
te se  hicieron  esposos.  Poco  des- 
pués TueVoo  juntos  á  París  ai 
uno  de  cuyos  teatros  hicieroD 
su  primera  salida  en  1669.  Ma- 
ría DO  gustó  tanto  al  princi- 
pio como  su  esposo;  sin  embar- 
go se  la  recibió,  y  supo  sacar  tan 
buen  partido  de  sus  brillantes 
disposiciones,  que  á  los  pocos 
meses  pudo  ejecutar  los  prime- 
ros pafieles  á  satisfacción  de  los 
jueces  mas  escrnpuiosoe.  No  tar- 
dó en  ser  contratada  en  el  teatro 
del  pelado  de  Borgoña,  donde 
ae  estrenó  en  1670  con  el  papel 
de  Uermione.  El  éxito  ftie  com- 
pleto: la  Desceíllets  que  hasta 
entonces  había  estado  en  poee- 
llon  de  los  favores  del  púMico, 
asistid  al  triunfo  de  su  nueva  ri- 
val, r  salió  diciendo:  o  Ya  no 
hay  Desoeillets. »  Por  aqiwHa 
época  conoció  al  gran  Hacine, 
qse  la  amó  tiernamente.  «La  de- 
clamación (dice  un  biógrafo  fran- 
cés) estaba  entonces  lejos  de  ser 
loque  hoy  día:  los  rasgos  apa-^ 
sionados  eran  casi  desconocido^ 
era  una  melopea,  una  e 
recitativo  que  se  podía  a 
mo  la  música.  Hacine  di 
dama  de  Cbampmeelé 
de  este  arte,  mocho  i 
cil  de  lo  que  parece, 
guió  tales  efectos,  qui 
pudo  decir  de  eUa  ah 


uno  de  sus  papeles  mas  fanusús: 


N'  •  toUá  UdI  de  pIcDci  t  li  Gr«c<  (Mnitlét 

Sie  Sm»  1'  hasríai  ipHli>ct*  1  km  {«i  hM 
a  I  f*il  IH*  tMMB  T*rMr  l«Cb«afBnW.> 

(So  costó  ¿  h  Gkecia  entoa 
tantas  lágrimas  Ifigeoía  imiolada 
en  Aulida,  como  en  este  espccléct- 
lo,  tan  felitmeote  representado,  nos 
ha  hecho  verter  la  Champaiesl¿) 
Por  «spBcio  de  diez  afios  Ma* 
ría  de  Cbampiiie^  fue  la  mai 
aplandida  de  las  actrices  de  aquel 
teatro.  En  1680  se  fenaieitm  las 
diferentes  compa&ias  que  repre- 
SflBlaban  en  París,  y  María  es- 
tuvo encargada  de  los  prímeraa 
papeles  trágicos ,  que  cositinuó 
desempeñando  hasta  su  muerte, 
sucedida  en  16  de  marco  de  1698, 
cerca  de  un  aBo  antes  de  la  de 
Hacine,  de  quien  hasta  entonces 
había  sido  la  mas  tienm  y  la  me- 
jor intérprete  Esta  actríi  esti- 
vo asimismo  ai  re)a<»oo  coo  los 
literatoB  mas  distiflguidQB  de  s« 
tiempo!  La  Foolaine  la  dedicé 
BU  betp/iegor.  Su  espeso  Carlos, 
que  murió  dos  a&os  después,  <•- 
críbló  algunas  composJcioiwB  dra- 
máticas que  DO  caredeo  de  cier- 
to mérita      , 

CHANGRAN.— rA»e  Biva 
(la  condesa  de). 
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edacacion  tan  brillante  como  eri^ 
tiana.^  Desde  la  infancia  anunció 
Juana  una  grande  piedad;  y  se 
cuenta  que  tenia  muy  pocos  aftos 
cuando  un  caballero  protestante 
que  se  hallaba  en  su  casa  la  dio 
.  anos  dulces  que  ella  echó  con  la 
mayor  viveza  al  fuego*  diciéndo- 
le:  (c Caballero,  he  ahi  cómo  ar- 
derán los  herejes  en  el  inGerno.» 
Este  zelo  precoz  por  la  religión 
podía  muy  fácilmente  conducirla 
á  la  mayor  exaltación »  al  fana- 
tismo; pero  no  fue  asi,  pues  to- 
dos sus  biógrafos  aseguran  que 
su  devoción  fue  siempre  contení* 
da  en  los  mas  cabios  límites.  A 
la  edad  de  SO  años  la  joven  Jua- 
na Francisca  Fremiot  se  casó  con 
Críiitóbal  de  Rabutin,  barón  de 
Chnntal,  uno  de  los  oficíales  mas 
distinguidos  del  ejército  de  En- 
rique IV,  que  murió  al  cabo  de 
ocho  años  de  matrimonio,  que- 
dándola un  hijo  y  tres  hijas.  Si 
cuando  soltera  y  casada  había 
fildo  el  modelo  de  las  mujeres  de 
ffu  estado,  no  lo  fue  menos  como 
▼luda.  Su  piedad  y  su  carácter 
la  inclinaban  hacia  el  retiro  y 
la  vida  contemplativa;  y  aun- 
que con  repugnancia  y  por  com- 
plnccr  á  su  marido  se  prestaba 
é  las  exigencias  de  la  sociedad, 
cuyas  ftitiles  obligaciones  la  pa- 
recían con  razón  de  una  impor- 
tancia muy  inferiora  las  que  im- 
pone la  maternidad.  Sus  deseos 
de  vivir  en  un  monasterio  eran 
muy  vehementes;  y  cuando  quedó 
libre  hubo  de  renunciar  á  aquella 
idea  por  atender  á  los  cuidados 
de  madre;  pero  se  retiró  entera- 
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mente  del  mundo  dedicándose  á- 
la  educación  de  sus  hijos  y  al 
alivio  de  los  desgraciados.  Pasó' 
algún  tiempo ,  y  oyendo  predicar 
á  San  Francisco  de  Sales  se  hizo 
su  confesada,  alhnentando  cons- 
tantemente la  esperanza  de  en- 
cerrarse en  el  claustro  el  dia  en 
que  el  establecimiento  de  sus 
hijos  hiciese  inútiles  sus  mater- 
nales cuidados.  El  santo  obispo 
de  Ginebra  había  hablado  varías 
vec^  á  la  baronesa  de  Chantal 
del  proyecto  de  establecer  nue- 
vos conventos  de  religiosas  segnn 
la  regla  de  S.  Agustín;  y  ella 
por  su  parte  prometió  ser  la  fun- 
dadora. Viendo  en  1610  fijada 
según  sus  deseos  lá  suerte  de 
sus  hijos,  se  retiró  con  dos  jóve- 
nes piadosas  á  Annecy,  donde 
fundó  el  primer  monasterio  de 
la  orden  de  la  Visitación.  Enton- 
ces tomó  el  nombre  de  la  nmdre 
de  Ghantal ,  y  la  fama  de  su  pie- 
dad se  extendió  desde  el  puebfo 
á  la  corte,  de  tal  suerte  que  Ana 
de  Austria  deseó  vivamente  ver- 
la. Mma.  Ghaiital  empicó  el  resto 
de  su  vida  en  fundar  nuevos  mo- 
nasterios, que  según  se  dice  Ne- 
garon al  número  de  ochenta  y 
siete,  y  murió  en  Mouüns  el  13 
de  diciembre  de  1641.  Stis  hijas 
de  religión  y  el  pueblo  entero  la 
veneraron  como  santa  desde  el 
momento  mismo  en  que  espiró! 
el  papa  Benedicto  XIV  la  bea- 
tificó en  1651,  canonizándola 
Clemente  XIII  en  1767,  en  cu- 
yo año  salió  á  hiz  la  colección  de 
las  Carias  de  esta  santa.  Marso- 
Uier  publicó  su  Vida ,  París  1779, 
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«sieroQ  á  la  cabeza  dd  partido 
opuesto  al  que  sostenía  la .  madre 
del  rey  Luisa  de  Saboya.  Pero  es- 
ta era  un  enemigo  muy  poderoso: 
llamó  cerca  de  sí  á  la  señorita  de 
HeHIy»  que  mas  adelante  fue  cé- 
lebre bajo  el  nombre  de  la  dui- 
quesa  de  Etampes ;  y  después  de 
la  b9talla  de  Pavía ,  la  condesa 
de  Chateaubriant  vio  caer  su 
crédito  ante  el  poder  de  Luisa  de 
Saboya »  y  extingirse  el  amor  que 
el  rey  la  profesaba,  porque  ya  se 
babia  apoderado  de  su  corazón 
una  rival  mas  dichosa.  Entonces 
se  vio  oblígüda  á  entrar  de  nuevo 
bajo  la  dominación  de  su  terrible 
y  ultrajado  esposo.  Nadie  discuU 
pari  por  cierto  la  infidelidad  de 
Francisca  de  Foík  ;  pero  su  real 
amante  bien  hubiera  podido  des- 
pués de  extinguirse  eu  amor ,  te- 
ner consideraeioQ  á  los  riesgos 
que  naturalmente  debía  correr»  y 
'Jibraria  de  los  efectos  de  la '  justa 
cólera  del  conde»  cuyo  carácter 
conocía  demasiado.  Pocas  veces 
deja  de  ser  muy  desgraciada  una 
mujer  cuando  bita  á  sus  debe- 
res »  ofuscada  pof  el  bríUo  de  la 
corte  y  la  grandeza  de  un  rey. 
Juan  de  Lava!  recibió  ¿  su  espo- 
aa  en  el  castillo,  pero  no  quí:so 
verla :  hizo  que  la  encerrasen  en 
'  mtt  aposento  entapizado  de  negro» 
donde  todo  la  anunciaba  uoa 
muerte  cruel  y  próxima.  Francia- 
I  ca  00  tenia  mas  consueto  que  el 
.  de  ver  á  la  hora  en  que  comía  á 
:  au  hija  Justina  Nicolasa » entonces 
de  siete  BAa$  de  edad;  pero  mu- 
rió esta  niña »  y  quedaron  rotos 
todos  ios  vínculos  que  la  unían 


CHA 

con  el  conde.  Al  cabo  de  seis 
sea  Juao  de  Laval  entró  por  pri- 
mera vez  en  el  aposento  de  au  es<- 
posa  acompañado  de  seis  hom- 
bres enmascarados»  y  de  dos  ci- 
rujanos :1a  mandó  hacer  cuatro 
sangrías  sueltas  y  la  dejó  eepírar. 
$sto  aseguran  e!  citado  Varillas  y 
Sauval;  pero  sin  embargo  otros 
escritores  han  probado  que  la 
condesa  Francisca  murióen  1537; 
esto  es»  diez  ú  once  aftoa  mas 
tarde  de .  lo  que  se  infiere  por  h 
relación  de  loa  primeroa.  Pera 
aun  en  esta  época  dicen  que  d 
conde  apresuró  la  muerte  de  Fran- 
cif^ca  por  medio  del  venenou  Gnm 
quiera  quesea»  Juan  de  Laval 
solo  pudo  librarse  del  resenti- 
miento de  la  casa  de  Foix  y  dd 
rigor  de  la  justicia  por  medto  de 
la  protección  del  condestable  de 
Montmorency :  es  sabido  que 
ta  protección  le  costó  nada 
nos  que  el  condado  de  Chatoau* 
briant ;  y  en  las  Memoria  de  Vkí^ 
lltviUt  (1)  pueden  verse  loa  medios 
indignos  de  que  Montmorency 
se  valió  para  apropbrse  aquelloa 
pingües  estados.  Uaoe  pacos  afioa 
se  escribió  en  Francia  un  dranm 
histórico  cuya  heroina  es  Fraft- 
ciéca  de  Foix»  y  «o  el  cual  se  i»- 
cuerdan  muy  bien  los  no  infoD- 
dados  zelos  de  so  esposo  el  conde 
Juan.  Este  drama  se  ha  tradi¿i- 
do  al  éspafk>l  y  representado  en 
nuestros  teatros  bajo  el  titulo:  la 
CasleUana  de  Laval. 

CUATEAUNEUF  (Renata  de 
Rieux»  conocida  por  la  bella  df)» 

* 

(1)    I4b.  l.«  capttulM  21  y  21. 
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máé  hioia  el  a&o  1650  de  nnh 
noble  familia  de  la  Bretaña.  Fue 
colocada  al  lado  de  Catalina  de 
Mediéis  eo  clase  de  doncella  de 
honor;  y  su  admirable  hermoau- 
Ta ,  que  por  *  espacio '  de  mucho 
tiempo  fue  proverbial  en  la  corte, 
la  atrajo  los  homenajes  de  Car- 
ka  IX  y  del  duque  de  Aojou, 
después  Enrique  III,  de  quien 
fué  la  amante  por  muchos  aiíos. 
Este  principe  la  dirigió  por  el 
¡otermedio  de  Desportes  (el  n- 
mador  de  la  corte),  un  gran  nú- 
mero de  sonetos,  refiriéndose  to« 
dos  á  su  belleza,  y  alabando  parr- 
ticularmente  su  blonda  cabellera. 
Cuando  ascendió  al  trono  Enri- 
que III ,  se  unió  á  Luisa  de  Yan- 
demont ,  bien  que  según  el  ma- 
licioso Talleroaod  des  Reaux ,  se 
hubiera  casado  por  su  gusto  con 
la  bella  Chateauneuf:  propuso  su 
mano  al  conde  de  Briena ,  simple 
aegundon  de  una  familia  ilustre: 
«ste  sin  embargo  rehusó  un  matri- 
inonio ,  que  aun  cuando  le  asegu- 
raba el  bfor  del  rey ,  no  podía 
honrarleN ciertamente:  de  resultas 
úe  aifuel  dQUüre  fue  desterrado 
de  ta.corte.  Renata  de  Bieux,  no 
obstante ,  temió  poco^  de  Jas  grar 
cias  de  la  joven  reina;  se  creyó 
deoMsiado  segura  en  su  poder 
para  tener  la  osadía  de  desafiar, 
digámoslo  ari ,  á  aquella  princesa 
en  un  baile ;  y  el  rey  se  vio  obli- 
gado ¿  cartigar  aquella  insolencia 
apartándola  también  de  la  corte. 
Despediada,.  ó  «caso  por  amor, 
se  casó  con  un  florentino  ilanudo 
Aütinotti,  á  quien  poeo  tiempo 
después  en  un  acceso  de  celos  dio 
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de'  pufiaiadas ,  sorprendiéndole  en 
los  mismos  brazos  de  su  rival. 
£1  antiguo  amor  del  rey  hizo  que 
absolviesen  á  Renata  de  este  cri- 
men ;  y  pasado  algún  tiempo,  des- 
pués de  haber  rehusado  la  mano 
del  príncipe  de  Transilvania ,  que 
había  enviado  á  pedir  una  dama 
de  la  corte  de  Francia ,  se  casó 
con  'Felipe  Altoviti,  capitán  de 
galera  ,  á  quien  Enrique  III  hon- 
ró con  el  título  de  barón  de  Gas- 
tellane.  Este  segundo  esposo  pe- 
reció también  de  muerte  violenta; 
fue  asesinado  en  1586  por  En- 
rique de  Angulema,  gran  prior 
de  Francia ,  contra  el  cual  haUa 
conspirado.  Desde  esta  época  loa 
historiadores  no  hacen  mención 
alguna  de  la  bella  Chateauneuf, 
ni  aun  se  sabe  precisamente  la 
fecha  de  su  muerte  :  sin  embaiv- 
go  en  la  biografía  universal  se  di- 
ce que  debió  suceder  hacia  el  alto 
1587,  porque  sobrevivió  muy 
poco  tiempo  á  su  segando  esposó. 
CHATEAUROUX  (Maria  Ana 
duquesa  de),  descendiente  de  la 
ilustre  familia  de  Nesle;  nació 
hacia  el  aito  1717.  Se  casó  con*  el 
imarqués  de  la  Toumelle,  del 
oual  quedó  viuda  á  la  edad  de  23 
-afios.  Desde  esta,  época  comeuA^ 
su  celebridad ,  hada  envidiable  por 
cierto  para  ninguna  mujer  Iqoe 
comprenda  sus  deberes;  pero  an- 
tes de  entrar  en  detalle*  alguno 
sobre  las  particularidades  de  su 
vida,  creemos  oportuno  hacernos 
cargo  brevísimamente  del  estado 
en  que  se  encontraba  por  enton- 
ces la  corte  dé  Francia.  Es  sabido 
>que  Luis  XY,  en  los  prinuros 
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a&QS  de  8Q  metrimonio  con' Ma- 
ría Leckzinska  *  fue  un  modelo  de 
virtud  7  de  fidelidad  conyogaL 
Ifotad  1  aquella  reina  de  un  carác^ 
(er  firme  y  de  un  juicio  bastante 
sólido  t  estaba  á  panto  de  domi- 
nar A  6tt  real  esposo  y  dirigir  las 
riendas  dt^l  Estado ;  pero  ios  cor- 
tesanos que  se  aprovechaban  de 
la  Indolencia  natural  de  Luis  para 
gobernar  en  su  nombre »  temie- 
ron el  ascendiente  que  sobre  él 
iba  tomando  María,  y  secoliga* 
ron  para  corromper  el  corazón 
del  joven  rey ,  cuya  conducta  fue 
mas  tarde  el  gran  escándalo  de 
b  Europa  entera ,  y  ño  pique- 
na  cau^  de  la  espantosa  re\o« 
luci<Ki  que  experimentara  el  rei* 
no  vecino  en  los  últimos  años  del 
sigb  XVIII.  Las  memorias  se* 
cretas  de  aquel  tÍL*mpo  aseguran 
que  un  jesuíta ,  oonft'sor  de  Ma- 
ría Leckzinska »  hizo  entender  á 
esta  princesa  rauypiadopa  y  acos- 
tumbrada á  obedecerle,  que  ha- 
biendo llenado  los  deberes  de  su 
estado  dando  un  heredero  al  tro- 
no, el  interés  de  su  salvación 
debia  determinarla  é  renunciar 
los  placeres  del  matrimonio.  La 
reina  acogid  indiscretameBle  es* 
los  C0Qse|0St  y  eo  la  primera 
ooasloo  se  rehusó  á  las  caricias 
del  monarca  ooo  tal  obstinación, 
qua  ofendiendo  su  amor  propio 
jurd  que  no  recibirla  segunda 
vez  aquel  desaire.  Los  deseos  de 
los  cortesanos  estaban  cumplidos, 
ya  nada  tenían  que  bacar  íbhs  que 
proporcionar  al  tfmid<»  rey  una 
amante,  y  esto  es  lo  qne  pusieron 
por  obra.  El  famoso  duque  de 
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Richelii^u  halló  en  la  condesa  da 
Mailly,  de  la  casa  de  Nesle  y 
dama  de  la  reina,  la  mujer  que 
se  necesitaba  para  vencer  los  ts- 
crúpulos  del  joven  monarca.  Des- 
de luego  Luis  XY  la  amó  con 
locura,  si  como  dice  un  escritor 
francés  puede  darse  el  nombre 
de  amor  á  aquella  unión  doble- 
mente adúltera,  en  la  que  no  cui- 
dó ni  aun  de  disimular  el  escán^ 
dalow  El  cardenal  FIrury  i  quien 
algunos  escritores  acusan  de  connr 
plicidad  en  aquella  iulriga  de  ka 
cottetanos  f  ata  aparlar  al  rey  de 
los  negocios  y  gobernar  el  e^ta• 
do,  quiso  haCcrle  \atias  obser- 
vaciones fiobre  Ktt  conducta :  r.  Oa 
he  abandonado  el  gobien:o  de  mí 
reino,  le  respondió  con  si  que* 
dad  Luis  XV;  yo  espero  que  me 
dejareis  ser  duiño  de  mis  accio- 
nes. »  La  poúlica  del  ministro  n 
limitó  á  dar  toda  In  publicidad 
poHble  ¿  aquella  respuesta  9  que 
ba^o  otro  ponto  de  vista  le  ikasK 
faa'  de  alegiia.  El  conde  de  Maitlj 
quiso  oponerse  á  la  amistad  dÉ 
su  esposa  con  el  rey;  y  por  to* 
da  respufó'ta  se  le  prohibió  jara 
siempre  usar  de  sos  dencboa  de 
marido»  sopeña  deprii^ion  per* 
petue ;  conminación  que  le  diter-> 
minó  á  apartarse  de  la  corte»  El 
marqués  de  Nesle  fingió  criticar 
la  conducta  de  su  hija;  pero  el 
anciano  señor  tenia  en  muy  mal 
estado  sus  negocios,  y  dicen  qiaa 
el  oro  le  hico  callar.  Por  lo  de- 
.  mas,  la  condesa  se  aficionó  tan 
sincera  y  desinteresadamenta  á 
la  persona  del  rey,  que  jaman 
pidió  gracia  alfooa  para  si  ni  fia* 


ra  ios  8ttyQ9«  siendo  tai  primera 
favorita  que  ha  salido  de  la  £OTte 
tan  pobre  como  entró  en  ella. 
Pero  no  hay  duda  que  corrora* 
pió  al  rey.»  el  cual  m  hallándose 
contenido  ya  por  el  pador.,  dio 
libertad  ¿  todos  sus  deseos.  Vio 
á  la  mas  joven  de  las  hermanas 
de  la  jcondeaa  de  Mailly «  y  codició 
%n  posesión:  la  princesa  de  Vinti- 
mille  no  tenia  sobre  su  hermana 
otra  ventaja  que  la  que  puede 
4iar  la  juventud;  jera  ambiciosa, 
emprendedora^  y  se  entregó  al 
monarca  coa  el  desigmo  de  su- 
plantar á  aquella.  Se  guardó  el 
mayor  secreto  en  esta  amistad  y 
Mma.  de  Mailly  se  prestó  á  ella 
jcon  una  condescendencia  bien  ex- 
traña por  cierto.  La  princesa  mu* 
rió  de  sobreparto  en  1741  i  los 
diez  mesest  dejando  un  3ii]o  pa- 
recidfeimo  b\  rey ,  que  se  nom- 
bró el  conde  de  Luc  y  llegó  á  ser 
4in  cumplido  caballero ,  conocido 
en  la  corte  oon  el  sobrenombre 
de  Medio- Lui$^  para  perpetuar 
la  memoria  4e  su  nacimiento. 
£1  rey  y  Mma.  de  Mailly  sintie- 
lon  bastante  la  muerte  de  la  prin* 
ceaa;  pero  los  cortesanos  §e  ale- 
graron porque  era  vengativa^ 
altanera»  aécionada  á  los  nego- 
cioa  y  áliacerse  temer;  y  aun 
se  llegó  é  sospechar  que  habia 
sido  «nKeoenada.*»AHnqBe  la 
eoodesa  sabia  por  experiencia 
lo  que  arriesgaba  en  dar  é  cono- 
cer sua  hermanas  al  rey,  llamó 
i  su  lado  á  la  mas  joven»  la  du- 
quesa de  Lauragais»  desprovista 
de  gracias  personales»  y  que 
tampoco  se  hacia  notar  por  su 

T.  I. 


CR4  481 

talento;  pero  era  gruesa»  habia 
frescura  en  su  tez»  y  este  con- 
traste con  la  falta  de  carnes  do 
la  condesa  era  un  atracUvo  para 
el  monarca  que  en  poco  tii  mro 
habia  llegado  á  ser  un  libertino 
consumado»  y  gustaba  de  I«s 
comparaciones.  Se  fastidió  sin 
embargo  bien  pronto  de  la  duque- 
sa de  Lauragais;  y  Luis  XV  que 
por  lo  visto  era  drcididaniente 
aficionado  á  la  familia  4e  Nesle» 
nombró  dama  de  la  delfina  JMaría 
Teresa  de  España»  k  la  ciuiita 
hermana  de  la  condesa  Ana  Ma- 
ría, á  quien  dedicamos  es^c  ar- 
ticulo. «=»  Dotada  de  una  lindísima 
figura,  cautivó  el  corazón  del 
rey;  su  talento  pera  la  intriga 
hizo  todo  lo  demás.  Di«de  que 
se  .apercibió  del  efecto  que  bn- 
bia  causado  en  Luis,  manifestó 
cierta  resistencia  á  sus  deseos 
hasta  que  le  hizo  suscribir  é  to- 
das las  condiciones  que  exigía. 
Eran  tres  las  principales^  que 
su  Jiermana  fuese  despedida  sin 
miramiento  alguno;  qiie  eJk  ob- 
tendría el  titulo  de  duquesa  de 
Chateauroux;  y  (|ue  la  se&alaria 
una  pensión  suficiente  para  po- 
nerla «1  abrigo  de  todos  los  re- 
veses (80000  libras  de  renta).  La 
facilidad  con  que  el  rey  accedió 
á  estas  exigencias^  daba  á  cono- 
cer la  violencia  de  su  pasión. 
Mma.  de  Mailly «  que  amaba 
sinceramente  al  rey,  halló  un 
recurso  contra  su  desesperación 
en  las  prácticas  piadosas:  visita- 
ba á  pie  las  mansiones  de  los  po- 
bres, prodigándoles  por  sí  mi^ma 
consuelos  y  socorros.  Fue  desti- 
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tiiida  de  la  plaza  de  dama  de  la 
reina,  precisamente  cuando  era 
mas  digna  de  acercarse  á  María 
Leckcinska,  y  la  duquesa  de  Gha- 
tearoux  se  la  apropió :  asi  quedó 
establecido  como  uso  en  tiempo 
de  Luis  XY,  que  su  amante  fa* 
vorita  fuese  dama  de  la  reina. — 
Ana  María,  infinilamente  supe- 
rior por  su  talento  á  sus  berma-- 
ñas 9  fue  muy  pronto  la  arbitra 
del  gobierno:  el  anciano  cardenal 
Fleury  murió  en  1743;  la  favo- 
rita sucedió  al  preceptor,  y  su 
gabinete  vino  á  ser  el  centro  de 
la  política;  debiendo  confesar 
que  hizo  bastante  buen  uso  de 
su  poder  y  su  ascendiente  sobre 
el  ánimo  del  rey.  El  complacien* 
te  Richelieu  deseaba  ser  minis- 
tro, pero  la  duquesa  se  libró  bien 
de  indicar  á  su  real  amante 
aquella  elección :  D  Argenson, 
^Amelot  y  Orry  dirigían  los  negó* 
cios  según  la  voluntad  de  la  fa- 
vorita.—Es  muy  difícil  para  un 
biógrafo  la  averiguación  de  cier- 
tas particularidades  referentes  á 
personajes  que  no  pueden  llamar- 
se contemporáneos,  y  cuya  cele- 
bridad se  debe  á  cierto  género  de 
relaciones  con  los  monarcas,  de 
que  el  historiador  ó  no  se  hace 
cargo  ó  adopta  exponiéndose  á  la 
exageración.  Todos  los  favoritos 
han  tenido  regularmente  contra  sí, 
DO  solo  la  maledicencia  de  los  envi- 
diosos cortesanos ,  sino  el  odio  de 
)os  pueblos :  y  sin  embargo  |  cuán- 
tos habrá  habido  que  (dejando  á 
un  lado  los  medios  de  que  se  va- 
liesen para  su  elevaciou  y  las 
complacencias  I  indisculpables  sin 
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duda ,  á  que  tuviesen  que  siucrí- 
bir  para  mantenerse  en  la  gra- 
cia de  su  señor)  no  merecerían 
aquella  censura  ni  aquel  odiol 
Acaso  la  duquesa  de  Cbateauroax 
pudiera  contarse  en  este  número: 
nosotros  sin  embargo  no  noa  atre- 
vemos á  afirmarlo  por  mas  que 
algunos  recomendables  escritores 
nos  pinten  á  Ana  María  como  mu- 
jer de  una  alma  fuerte  y  elevada* 
que  pensaba  solo  en  proporcionar 
explendor  para  el  trono  de  Luis  XY 
y  gloría  para  su  patria.  Las  con- 
diciones que  exigió  antes  de  rea- 
dirse  á  su  amante^y  de  que  ya 
hemos  hecho  mención  en  este  ar- 
tículo, indican  suficientemente  que 
su  ambición  era  mas  de  intere- 
ses posititos  que  de  gloria  pos- 
tuma ;  y  aun  en  su  misma  de- 
bilidad al  aceptar  como  una  su- 
cesión el  lugar  que  en  el  cora- 
zón del  voluble  rey  habían  ocu- 
pado sus  tres  hermanas,  no  da- 
ba por  cierto,  una  alta  idea  de 
la  elevación  de  su  alma  ni  de  un 
amor  propio  bien  entendido.  Es 
verdad  que  consiguió  con  gran- 
des esfuerzos  arrancar  á  Luis  XV 
de  la  molicie  en  que  yacía  pa- 
ra ponerle  á  la  cabeza  de  ka 
ejércitos  de  Flandes  y  de  Aba- 
cia; pero  la  hubiera  sido  mas 
ventajoso  no  llevar  á  cabo  ua 
proyecto  cuyo  único  resuhado  fue 
aumentar  el  escándala  que  ys 
causaban  sus  amores  con  el  rey. 
Cuando  su  empleo  debió  dete- 
nerla en  Yersalles  cerba  de  b 
reina,  Ana  María  acompañó  á 
Luis  XV  en  aquella  expedición: 
es  cierto  que  en  el  cuartel  ge» 
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neral  la  duquesa  no  se  alojaba  en 
la  misma  casa  que  el  rey;  pero 
también  lo  es  que  en  lof  pueblos 
donde  pernoctaban  ó  ref^idian  al- 
gunos días,  se  daban  órdenes  se- 
cretas con  la  oportnna  antelación 
para  que  la  preparasen  un  alo- 
jamiento contiguo  al  de  su  real 
amante:  se  veía  ademas  á  los 
trabajadores  abrir  una  puerla  de 
comunicadon  interior  entre  am« 
baa  casas,  y.  el  resto  no  era  en 
verdad  muy  diBcil  de  adivinar. 
Asi  es  que  hasta  Jos  soldados  se 
escandalizaron  y  la  designaban  ya 
con  el  epíteto  reservado  ¿  las 
cortesanas  de  baja  condición. — 
El  rey  enfermó  peligrosamente 
en  MetZy  y  hubo  un  momento 
en  que  se  perdió  la  esperanza 
de  que  resistiese  i  la  violencia 
de  la  enfermedad.  Fue  necesa- 
rio administrarle  los  socorros  de 
la  religión,  y  ante  los  terrores 
de  la  muerte  consintió  en  sepa* 
rar  de  si  á  la  duquesa  que  le 
afiistia  con  todo  el  interés  de  una 
amante,  sin  separarse  de  la  cabe- 
zera  de  su  lecho.  D'Argenson  tu- 
vo el  encargo  de  notificarla  su 
caída :  Ana  María  recibió  la  or- 
den de  partir  inmediatamente; 
disimuló  el  disgusto  que  la  cau* 
fiaba  y  se  preparaba  á  camplimen- 
tarta  cuando  recordó  que  habien- 
do hecho  el  viaje  en  el  cotíte 
del  rey  no  podia  disponer  de  uno 
para  salir  oe  Metz.  Entonces  tu- 
vo lugar  un  suseso  muy  común 
en  las  cortes »  y  que  sin  embar- 
go hace  poco  experimentados  á 
los  que  se  ofuscan  con  su  esplen- 
dor. La  que  algunas  horas  aa- 
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tes  era  objeto  de  las  adulaciones 
y  del  respeto  mas  profundo  de 
parte  de  todos  los  Cortesanos,  ape- 
nas calda  en  desgracia  no  halló 
un  carruaje  para  volverse  á  Pa- 
rís; y  el  mariscal  de  Belle-Isle 
que  se  lo  prestó,  fue  citado  co- 
mo hombre  de  gran  valor.  En 
las  ochenta  leguas  que  hubo  de 
caminar  hasta  llegar  á  la  capi- 
tal del  reino»  tuvo  que  sufrir 
los  insultos  mas  soeces  y  las 
maldiciones  de  los  que  habita- 
ban los  pueblos  del  tránsito.  En 
París  se  pcultó,  esperando  con 
ansiedad  noticias  del  rey.  Pu- 
rante  todo  este  tiempo  el  maris- 
cal de  Ricbelieu  permaneció  siem- 
pre su  fiel  adepto ,  y  cuando  el 
rey  se  restableció  completamen- 
te preparó  y  consiguió  la  recon- 
ciliaeion  entre  los  dos  amantes. 
Mad.  de  Chateauroux  se  presen^ 
tó  de  nuevo  en  la  corte  después 
de  cuatro  meses  de  desgracia ,  y 
volvió  á  dominar  completamen- 
te al  rey.  Hallábase  en  la  cum*- 
bre  del  favor  cuando  la  muerte 
la  sorprendió  el  8  de  diciembre 
de  1744.  Se  ha  dicho  que  la  du- 
quesa  murió  envenenada ;  los  sin- 
tomas  de  su  muerte  y  los  nu* 
mcrosos  envenenamientos  que  tu- 
vieron lugar  en  la  corte  duran- 
te los  reinados  de  Luis  XIV  bas- 
ta Luis  XV ,  hacen  este  hecho 
bastante  probable»  á  pesar  de 
que  algunos  escritores  achacan 
su  muerte  á  la  imprudencia  de 
haberse  bahadoen  diciembre  y  en 
un  momento  crítico. — En  1806 
se  publicó  en  París  una  colección 
de  Cartoi  de  Mma.  de  Cbatea- 
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roux  (do;  tomos  en  8.^)  que  son 
muchos  los  que  las.  consideran 
apócrifas;  y  Sofia  Gay  escribió 
mas  tarde  una  interesante  nove- 
la histórica  en  dos  tomos ,  y  en  el 
cual  es  la  heroína  aquella  favori- 
ta.-*-Cuando  la  duquesa  murió 
se  la  habla  ofrecido  la  plaza  de 
camarera  mayor  de  la  delfina. 

CHATELET  ó  Chastblet 
(Gabriela  Emilia  Le  Tokneube 
BB  Breteüil,  marquesa  de),  da- 
ma francesa,  ilustre  por  sus  ta- 
lentos; nació  en  París  el  año  1706. 
Su  padre  el  barón  de  Breteüil, 
introduotor  de  embajadores,  vien- 
do sus  precoces  disposiciones,  hizo 
que  la  dieseti  una  educación  mu- 
cho mas  esmerada  de  lo  que  en- 
tonces estaba  eo  uso  aun  res- 
pecte de  las  hijas  de  los  mas  gran- 
des señores.  Apenas  salió  de  la 
infancia,  Gabriela  Emitía  apren- 
dió el  latín,  el  italiano  y  el  inglés, 
siéndola  muy  pronto  familiares 
los  escritores  clásicos  en  estas 
tres  lenguas.  Comenzó  en  su  pri- 
■Mra  juventud  una  traducción 
del  Virgilio^  de  la  <;ual  se  conser- 
van algunos  fragmentos.  Su  na- 
cimiento y  su  fortuna,  mucho 
mas  aun  que  sus  talentos,  fueron 
causa  de  que  la  pidiesen  en  ma- 
trimonio un  graín  número  de  no- 
bles y  distinguidos  personagcs, 
entre  los  euales  su  padre  eligió 
al  marqués  de  Ghatelet-Lomond, 
teniente  general,  y  descendiente 
de  una  nobilísima  familia  de  la 
Loreoa.  Este  matrimonio  con- 
veniente sin  duda  bajo  el  punto 
de  vista  del  rango,  de  los  bienes, 
y  aun  de  la  edad,  no  lo  era  tanto 
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relativamente  á  les  gustos  y  ca- 
racteres de  los  contrayentes 
Frío,  mAancólioo  y  poco  sensi- 
ble ¿  los  goces  iolelectualea,  el 
general  Chatelet  no  podía  vivir  eo 
una  intimidad  afectuosa  con  su 
joven  consorte,  aficionada  á  km 
placeres  propios  de  su  edad  y 
muy  apasionada  por  las  letras  y  l¿ 
ciencias.  Convinieron  pues  en 
uno  de  aquellos  semí-divorcios 
tan  comunes  en  la  época  á  que  noa 
referimos,  quedando  une  y  otro 
en  casi  completa  liberJtad  res- 
pecto de  su  conducta.  Mnna.  de 
Chatelet  se  retiró  á  Cirey  (una 
de  sus  posesiones  en  la  Lorena), 
á  donde  la  siguió  Voltaire  coo 
quien  había  contraído  relaciones 
bastante  intimas  para  darla  mas 
celebridad  auu  que  sus  talentos. 
En  aquel  retiro  permaneció  con 
su  amigo  muchos  anos;  y  mien- 
tras que  el  filósofo  componía  sui 
obras  maestras  literarias  y  dra* 
matices,  Gabriela  Emilia  escri- 
bía con  buen  éxito  sobre  alias 
cuestiones  cientíGca&  Había  ad- 
quirido extensos  conocimientos 
en  geometría,  física  y  astrono- 
mía; y  en  1738  <^oncurríó  al  pre- 
mio de  la  Academia  de  las  ciencias, 
preseutaudo  su  primera  obra,  que 
fue  una  Disertación  sóbrela  »ia- 
turalesa  del  fuego:  no  consiguió 
el  premio ,  mas  la  obra  fue  hon- 
rosamente mencionada  por  la 
Academia.  £1 .  mismo  Voltaire 
escribió  para  epígrafe  de  la 
Diserlaeionf  este  dístico  latino: 

I^oit    QltiqM    UUt ;    Mliraoi   «aiptcclilar 

Ainii<>nt; 
Csula  foril|  reaorat ,  iH«i«lit  ,  «aU  ,  alil. 


CHA 

Dos  a&09  después  la  marque- 
Mi  pubKcó  sus  ínstüucionié  de 
ptíea  9  con  ana  análiBis  d&  la  filo- 
sofía sistemátiea  del  célebre 
LeibQ¡tz;y  al  mismo  tíempofloste- 
Día  ventajosamente  contra  el  sabio 
académico  Mairan  una  discusión 
sobre  ciertas  cuestiones  abstrac- 
tas. Cuando  se  enfrió  su  entu- 
a'asmo  por  el  atractivo-  que  ofre- 
cían los  brillantes  escritos  del  fl- 
Idsofo  alemán »  los  descubrimien- 
tos de  Newton  la  inspiraron  una 
profunda  admiracioD.  Quiso  ^par- 
ticipar con  Voltaire  de(  honor  de 
revelarloa  á  la  Francia;  pero  su 
traducción  del  Libro  de  los  prin- 
cipios de  Newton ,  terminada  po- 
co tiempo  antes  de  su  muerte» 
no  se  imprimió  basta  1756»  re- 
vista y  anotada  por  el  sabio  geó- 
metra Cbiraut  La  marquesa  de 
Cbatélet  murió  de  sobreparto 
en  1749  ¿  los  43  aftes  de  edad: 
hallábase  entonces  en  LuneviHe 
7  en  el  palacio  del  rey  Ef^ianislao, 
'  que  la  habia  Mamado  á  su  corte, 
ani  como  á  su  célebre  amigo. 
Voltaire  manifestó  un  gran  sen- 
timiento por  la  muerle  de  Ga- 
briela Emilia ;  y  exhaló  su  dolor 
en  muchas  composioiones  en  pro- 
aa  y  verso,  y  especialmente  en 
el*  fomoso  epitafio  que  concluía 
60  estos  términos: 

a LoM  dioue  al  concederla 

9ta  vida ,  no  se  habían  reservado 
yimas  que  la  inmorlalidad.» 

Sin  embargo  Mr.  Ourry,  bió- 
grafo moderno,  dice  que  la  mar- 
quen olvidó   algunas   veces  '  al 
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autor  del  ¡Hotíonario    filosófico 
por  cierto  joven  llamado  Saint- 
Lambert»  y  cuenta  con  este  mo- 
tivo la  siguiente  anécdota.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Mroa.  Cba- 
télet, Voliaire ,  poniendo  en  or- 
den los  papeles  y  las  alhajas  de 
la   difunta»  procuraba   sustraer 
¿  las  miradas  del   marqués   ya 
viudo»  que  le  acompaualm,   una 
cajitn  donde  tenia  motivos  para 
creer  que  se  hallaba  su  retrato. 
.Puso  en  dh)  .tanto  empeño  que 
despertó,  no  los  lelos,  la  curio- 
sidad del  general:  se  apoderó  de 
la  caja,  la  abrió,  y  cuando  Vol- 
taire se  hallaba  poeeido  <le  la  ma- 
yor ansiedad,  sacó  de  ella  un  re- 
trato..... pero-  er^  el  de  Saiut- 
tambert.  Entonces  el  filósofo  di- 
jo con  mucha  calqjia  al  marqués: 
«Greednoe;  uno  y  otro  debemos 
callar  sobre  este  asunto. »— En 
efecto  parece  que  la  amistad  de 
Gabriela  Emiüa  y   del  autor  de 
Ifr  Enriada  se  turbó  de  cuando 
en  cuando  por  algunas  ligeraia  des- 
avenencias, sobre  las  cuales  re- 
mitimos á  los  lectores  curiosos  á 
la  obra   publicada  en   Paris  en 
18á0  bajo  el  titulo:  Vida  privada 
de  YoUüire  y  de  Uim.  de  Cha- 
íe/eí.— Algunos    añoft    antes    se 
hablan  publicado  también  de  esU 
escritora  uji  tomo  de  Cartas  iné- 
ditas al  conde  dé  Árgental,  y  dos 
Tratados  igualmente  inéditos,  uno 
sóbrela  dicha ^  y  otro  sobre  la 
eanstencia  de  Dios.  Los  escrito- 
res contemporáneos  están  gor- 
dos en  presentar  á  Mma.  de  "Cha- 
telet  como  uoa  mujer  excelente 
y  obsequiosa  hasta  para  los  que 
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la  criUcaban.  Sus  obras  cientí* 
licas,  que  no  están  ¿  la  altura 
de  los  conocimientos  actuales,  se 
han  olvidado  ya:  es  de  creer  que 
debió  una  buena  parte  de  su  ce- 
lebridad ¿  las  íntimas  relaciones 
con  Voltaire;  sin  embargo  ni  se 
la  tacha  de  orgullo  ni  de  pedan- 
tería f  mientras  que  es  imposible 
dejar  de  reconocer  su  vasta  ins- 
trucción. La  imparcialidad  nos 
obliga  ¿  copiar  aquí,  para  con- 
cluir este  artículo»  el  juicio  qup 
de  la  marquesa  formó  la  célebre 
Mma.  Du-DeCTdnd,  no  sin  ad- 
vertir que  en  todos  los  que  emi* 
tió  respecto  de  las  personas  de 
su  sexo,  mostró  esta,  escritora  por 
lo  menos  muy  poca  indulgencia: 
«Emilia,  dice,  trabaja  con  tan- 
to  afán  por  parecer  lo  que  está 
lejos  de  ser,  que  no  se  sabe  lo 
que  es  realmente.  Ella  ha  nacido 
con  bastante  talento;  y  el  deseo 
de  aparecer  como  si  le  tuviera 
mucho  mayor,  la  ha  hecho  pre- 
ferir el  estudio  de  las  ciencias 
abstractas  al  de  los  conocimien* 
tos  que  deleitan.  Cree  llegar  por 
esta  singularidad  á  una  reputa- 
ción mas  grande,  á  una  superio- 
ridad decidida  sobre  todas  las 
mujeres.» 

GHAULNES  (Ana  Josefa  Bon- 
nier,  duquesa  de),  esposa  del 
célebre  Miguel  Fernando,  go- 
bernador de  Picardía.  Nació  ha- 
cia el  año  1724.  En  1739  se  ca- 
só con  el  general,  y  bajo  la  dí- 
reccioD  de  este  y  de  los  sabios 
qué  se  reunían  en  su  casa ,  hizo  en 
breve  rápidos  progresos  en  las 
ciencias;  pero  arrastrada  por  una 
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imaginación  ardiente  y  desarre* 
glada ,  esta  señora  se  entregó  á 
todos  los  excesos.  Después  de  ha- 
ber causado  la  mina  de  su  casi 
con  sus  locuras  y  gastos  ioconsi- 
derados,  hizo  morir  de  senti- 
miento á  su  virtuoso  marido,  no 
sin  haberse  hecho  notar  antes  en 
la  sociedad  de  la  manera  roas  es- 
candalosa. A  la  edad  de  65  años 
contrajo  un  segundo  matrimonio 
que  la  cubrió  de  oprobio  y  ridi- 
culez: nuestros  lectores  nos  dis- 
pensarán con  gusto  que  no  alar- 
guemos este  artículo  con  la  rela- 
ción detallada  de  las  locuras  y 
escándalos  que  tan  triste  celebri- 
dad dieron  á  la  duquesa  de  Chaol- 
nes.  Murió  por  los  años  de  1787. 

CHAÜX  (M."«  de  La).  Véam 
La-Ghaux. 

CHERON  (Isabd  Sofia),  fran- 
.  cesa,*  pintora  de  retratos:  nació 
en  París  en  1648.  Hija  de  En- 
rique Qieron,  pintor  de  esmal- 
te^ Isabel  debió  á  su  padre  las 
primeras  lecciones  de  su  arte,  y* 
tenia  muy  pocos  años  cuando  ya 
se  Jiabia  liecho  célebre.  En  1672 
el  famoso  Le-Brun  la  presentó 
á  la  academia  de  pintora  que 
premió  sus  talentos  con  el  hono- 
rífico título  de  académica.  Sus 
cuadros  eran  muy  justamente 
apreciados  por  la  corrección  del 
dibujo,  la  valentía  del  pincel,  la 
gradación  de  las  tintas  y  lo  muy 
familiares  que  la  eran  todos  los 
estilos.  Mas  adelante  demostró 
que  no  era  menos  sabia  en  el  ar- 
te de  grabar  ni  como  escritora; 
en  fin  adquirió  reputación  entre 
los  mejores  músicos  de  su  tiem- 
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po.  Uf  academia  de  los  Rtedbra^ 
das  de  Padua  la  distinguió  con  el 
aobrenoinbre  de  Erato  y  coo 
un  empleo  de  la  corporación. 
Isabel  SoGa  se  casó  á  los  60  años 
con  un  ingeniero  del  rey  llama- 
do Le- Hay  que  contaba  la  mis- 
ma edad  poco  roas  ó  menos  y. 
murió  en  nil^qo  sin  haberse 
becho  conocer  como  poetisa.  Sus 
principales  producciones  en  el 
grabado  son  un  Descendimiento 
de  la  Cria;  £i6ro  de  principios^ 
de  dibujo ^.eu  36  láminas;  Piedras 
grabadas ,  en  41  láminas.  Se  cun- 
aervan  como  obras  admirables  de^ 
estar  célebre  francesa  las  poesías 
siguientes:  Ensayo  de  los  salmos 
y  cánticos  puesío  en  terso ,  Paris^ 
1694,.  en  i.»— £/  eániico  de  Hor 
hacucyel  Salmo  ÍO^f  traducidos 
an  verso,  fraiicés  y.  publicados 
en  1710  en  4,<>— Oda  sobre  el 
juicio  final  f  poesía  muy  elogiada 
por  varios  escritores  franceses;  y 
las  Gatndoi  derribadas  ^  poema 
en  tres  cantos. — Su  hermano 
Luis  también  se  hizo  oélebre 
como  pintor  y  grabador. 

CHESQUIERRE  (Virgioia), 
francesa  célebre  por  su  intrepi- 
dez en  los  primeros  aiíos  del  si- 
glo actual.  He  aquí  lo  que  acer^ 
ca  de  esta  joven  dice  Mma.  de 
Mongellaz  en  su  obra  de  la  In-- 
fluencia  de  las  mujeres  ffc:  a  Her- 
mana gemela  de  un  joven  á  quien 
agiaba  tiernamente,  y  á  quien 
veía  incapaz  de  soportar  las  fa- 
tigas de  la  guerra,  Virginia  Chas- 
quierre  obtuvo  de  sus  padres  el 
permiso  de  reemplazarle  en  el 
servicio  militar,  y  arrostró  osa- 


CHB 


487 


damente  los  peligros  que  lemia 
para  su  hermano.  En  todas  par- 
tes dio  á  conocer  tanta  pruden- 
cia como  valor;  y  aquella  joven 
que  bajo  el  disfraz  de  soldado 
parecía  haber  salido  de  la  infan- 
cia, en  la  batalla  de  Wagran 
salvó  la  vida  á  su  capitán^  que 
habia  caído  en  el  Danubio:  en 
Portugal  libertó  á  su  coronel  en- 
vuelto ya  por  el  enemigo,  é  hi- 
zo muchos  prisioneros.  La  nom- 
braron miembro  de  la  Legión  do 
Honor..M  ¿Se  ha  hecho  bastante 
para  premiar  un  heroísmo  inspi- 
rado por.  un.  motivo  tan  intere- 
sante? » 

CHEVALIER  (Mma.),  can- 
tatriz francesa ,  cuyas  aventuras 
é  irregular  conducta  causaron 
cierto  escándalo  á  fines  del  si- 
glo XVIII  y  principios  del  actual. 
Era  hija  de  un  maestro  de  baile 
establecido  en  León,  que  se  lla- 
maba Peicam;  y  bajo  este  mis- 
mo nombre  liizo  su  primera  sa* 
lida  al  teatro  en  el  de  aquella 
ciudad,  con  un  éxito  regular. 
Des^pues  pasó  al  de  la  Opera  Có- 
mica de  París,  donde  no  pudo 
contratarse,  á  pesar  de  que  su 
hermosa  figura  la  habia  valido 
algunos  aplausos.  En  fln  en  1795 
fue  á  Haroburgo,  donde  uniendo 
á  sus  ventajas  exteriores  las  de 
un  buen  método  de  canto ,  debi- 
do á  las  lecciones  del  maestro 
Garat  que  residió  algunos  meses 
en  aquella  ciudad ,  hizo  por  bas- 
tante tiempo  las  delicies  de  los 
concurrentes  al  teatro  francés. 
Pero  no  era  cantando  como  de- 
bía adquirir  su  cdebridad,  sino 
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de  otm  modo*^  que  cierCamenCe* 
no  la  eoviadará  ninguna  mnjer 
que  cuide  como  debe  de  su  bue- 
na reputación.— Al  cabo  de  tres 
afios  se  contrató  parer  el  teatro 
de  &  Pbtersburgo  á  donde  mar- 
chó acompañada  de  su  marido 
Mr.  Cbevalrerr  maestro  ds  baile 
menoe^  que  mediano.  Recibió  la 
acogida  mas  lisonjera  del  púbif- 
co  de  aqueHa  capital  ^  j  agracM 
tanta  é  Paulo  I ,  que  S.  M.  t 
manifestó  sus  deseos  de  conocer* 
la  mas  íntünamenfe.  Mma.  Che- 
valier  inspiró  at  czar  una  pasión 
tan  vivar  que  ri  momento  se  lap 
vio  ejercar  una  influencia  ilimi- 
tada f  pero  fatal  por  el  modo  con 
que  de  eMff  nstfba.  Su  arrogancia, 
su  lujo  y  gu  venalidad  escandali- 
zaban á  lar  corte;  bien  que  no  sea* 
prociHler  extraño  en  las  {avorifas 
si,  como  la  de  que  tmblamos^ 
pertenecen  ¿  una  baja  extracción. 
Su  marido  causaba  indignación  á 
cuantos  se  le  acereabam,  por  lar 
impertinencia  de  mis  pretensk>nesr 
que  liubicran  sido  imiy  diverti- 
das á  poderse  mofar  de  él  tan 
impanemente  como  cuando  no 
era  tan  grande  la  fortuna  de  lá 
cantatriz.  Un  dia  que  se  alababa 
de  haber  baHado  un  quinteto  en 
París  con  Yestris  y  Gardel,  te 
contestó  un  viajero  que  le  habla 
conocido  figurante  en  la  ópera: 
€«Mr.  Ghevalier,  sois  demasiado 
modesto  en  hablar  de  un  pa«o  á 
cinco;  por  mi  parte  os  he  visto 
bailar  en  un  paso  á  dkt  y  seisro 
pero  el  orgullo  de  aquel  poderoso 
improvisadOf  exigió  bien  pronto 
mas  miramientos  que  la  nocodad 
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déf  baiforihr  cuya  enemistad  fo 
era  menos  terrible  que  inútil  m 
protección.  Entre  los  abusos  ma» 
notables  que  se  cometieron   por 
aquellos  bailarines  á  la  somliFa 
de  sif  favor  r  merece  citarse  uno 
acompañado    de     drcmstanciaa 
muy  atroces.  Tal  fue  la  castástro- 
fedé  un  piamontés  r  llamado  Mer- 
írn^t    según  los-  periódicos    de 
aquella  época  que  dieron  cuenta 
de  la  escandalosa  anécdota.  Este 
extrangeror  generalmente    esti- 
madoenSan  Pefersburgo,  y  en- 
cargado por  un  hombre  opulenta 
de  conseguir  en  la  corte  la  reso- 
lución favorable  en  cierto  asunUr 
que  le  era  de  la  mayor  importan- 
eia»  se  había  valida  dd  conducto 
ordinario  para  obtener  las  gra- 
das» contando  con  la  promesa  del 
apoyo  de  la  favorita»   medíante 
el  regato  de  un  collar  magnifico* 
El  asunto»  sin  embargo»  no  ae 
resoMó  en  favor  del  representa- 
do por  Mermea»  y  esfe  solicitó 
la  restitución  de  aquella  precio- 
sa alhaja;    pero  fueron   inútilea 
todas  sus  reclamaciones.   Conr- 
prometida  su  delicadeza   ante  el 
sugelo  que  le  había  dado  aquel 
encargo»  é  indignado  ademas  por 
la  infamia  qne  con  él  usaban, 
se  quejó  públicamente  de  seme- 
jante estafa ;  y  el  rumor  de  sus 
querellas  llegó  á  oMos  del  empe- 
rador» que  exigió  sobre  el  asunto 
varias  expficaciones.  Chevalier  fu- 
rioso juró  vengarse  y  lo  cumplió: 
sus  artificios  y  el  irresistible  as- 
cendiente que  había  adquirido  la 
cantatrii  consiguieron  presentar 
como  un  vil  calumniador  al  bom- 
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bre  que  demandaba  justicia ;  j  el 
bifelis  Mermes  después  de  sufrir 
el  suplicio  del  Knovt  (1)  y  ha* 
berle  cortado  las  narices,  fue  con- 
denado á  trabajar  en  las  minas 
de  Nertschinski.  A  fuerza  de  ex- 
torsiones* 7  bajezas  la  Chevalier 
adquirió  una  fortuna  colosal ;  y 
Kotzebue  en  la  interesante  y  cu- 
riosa narración  que  publicó  ba- 
jo el  título:  El  ^ño  mas  nota* 
Ne  de  mi  vida  ^  da  noticias  muy 
detalladas  acerca  de  los  medicó 
empleados  por  la  favorita  para 
aumentar  sus  riquezas.  Su  esposo 
hizo  salir  de  Rusia  en  diferentes 
ocasiones  sumas  considerables ,  co- 
mo si  hubiese  previsto  el  pro* 
ximo  término  de  su  inesperada 
prosperilad.  En  efecto,  la  muer- 
te de  Paulo  I  fue  la  seftal  de  la 
caida  de  la  favorita;  pues  el  nue- 
vo emperador  tan  pronto  como 
subió  al  trono  fo  ordenó  que  sa- 
liese de  sus  estados.  No  obstan* 
4e,  por  un  sentimiento  digno  de 
los  mas  grandes  elogios  y  respe- 
tando á  la  mujer  que,  aunque 
despreciable,  babia  sido  amada  por 
su  padre,  la  aseguró  al  mismo 
tiempo  que  podia  llevarse  con- 
migo sin  temor  de  que  nadie  la 
inquietnsc,  todo  cuanto  po9eia, 
cualquiera  que  hubiesen  sido  los 
medios  empleados  para  su  adqui- 
sición.  A  pesar  de  todo»  la  in- 


1 1 )  Este  suplicio  era  el  cruel 
castigo  de  los  latigazos  en  las  es- 
paldas,, muy  en  uso  conforme  á 
la  antigua  legislación  criminal  de 
Rusia:  en  la  actualidad  está  ca- 
si enteramente  abolido. 

T.  I. 
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tervencion  de  la  policía  fue  nece- 
saria para  protegerla  contra  los 
ultrajes  del  pueblo,  cuyas  mal- 
diciones la  acompañaron  por  todo 
el  tránsito  de  su  viaje.  Condu- 
cida hasta  la  frontera  atravesó' 
la  Rusia ,  recorrió  diferentes  ciu- 
dades de  la  Alemania ,  y  por  úl- 
timo se  fijó  en  Cassel ,  donde  pa- 
rece que  se  casó  con  un  anti- 
guo secretario  de  la  legación  fran- 
cesa. Ignórase  qué  se  hizo  de  su 
primer  marido,  porque  habien- 
do recibido  del  emperador  Paulo 
la  orden  de  ir  á  París  con  ob- 
jeto de  contratar  una  nueva  com- 
pafifá  para  el  teatro ,  se  encon- 
traba ausente  en  el  momento  que 
ocurrió  el  destierro  de  la  favori- 
ta. Es  de  suponer  que  le  sor- 
prendiera la  muerte  al  cumplir 
aquella  comisión ;  tampoco  se  di- 
ce el  ano  en  que  ba  ocurrido  la 
de  lo  famosa  cantatriz. 
CHEYREUSE  (Marfa  de  Rohan- 
Montbazon,  duquesa  de);  nació 
en  1600,  y  fue  muy  célebre  por 
su  belleza  y  talento.  Casada  á  los* 
17  años  con  el  duque  Alberto  de 
LuyneSt  condestable  de  Francia 
y  entonces  favorito  de  Luis  XIII, 
quedó  viuda  en  1621,  y  al  ca- 
bo de  un  año  volvió  á  casars; 
con  Claudio  de  Lorena ,  duque  de 
Chevreuse.  María  de  Bohan  era 
muy  aficionada  á  la  galantería, 
y  uno  de  sus  primeros  amantes, 
el  duque  de  Lorena ,  la  hizo  en- 
trar en  las  intrigas  de  la  corte: 
su  nombre  se  les  siempre  en  to- 
das las  que  tuvieron  lugar  en  el 
reinado  de  Luis  XtlI  y  en  la 
regencia  de  Ana  de  Austria.  Ama- 
Si* 
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da  de  la  reina »  dicen  que  fue 
por 'solo  este  hecho  aborrecida 
del  cardenal  de  Bichelieu^  que 
no  perdonó  ¿  la  princesa  el  ha- 
ber rechazado   sus  insinuaciones 
amorosas,  ni  á  la  duquesa  de 
Chevreuse  haber  sido  testigo  y 
acaso  la  instigadora  de  una  bur- 
la muy  pesada  en  la  cual  el  mi- 
nistro representó  un  papel  bas- 
tante ridiculo.  Acusada  de  cons- 
pirar contra  el  cardenal  fue  per- 
seguida por  este  y  desterrada  á 
Bruselas :  de  allí  pasó  á   Ingla- 
terra   y    no   regresó    á   Fran- 
cia hahta  después  de  la  muerte 
de  su  enemigo;  pero  fue  para 
llevar  ¿  aquel  reino  nuevos  gér- 
menes de  trastorno    y  de  con- 
fusión. Relacionada  intimamente 
con   el  coadjutor ,  después  car- 
denal Retz,  entra  en    la   liga 
contra    Mazarini   ¿  quien  antes 
.habia  apoyado  ^  tomando  par- 
tido por  los  de  la  Fronda  y  ca- 
yó en  la  desgracia  de  la  reina. 
Asegúrase  sin  embargo  que  aon- 
aervó  siempre  bastante  influen- 
cia en  el  ¿nime  {de  Ana  para 
hacerla  consentir   algún  tiempo 
después  en  la  desgracia  de  Fou* 
quet.  La  duquesa  de  Chevreu- 
ae  murió  en   1679.  «Cna  hor- 
rible sospecha,  dice  Mr.  Le-Bas, 
la  de  haber  envenenada  á  su  hi- 
ja ,  pesa  sobre  su  memoria ;  pe- 
ro semejantes  criinenes  deben  es- 
tar probados  para  que  el  histo- 
riador  se  atreva   ¿  hacer    una 
acusación  formal  t  J  aquel  esti 
muy  lejos  de  haberlo  sido.»  £1 
cardenal  de   Retz  en  sus  J/e- 
morias  dice ,  que  no  había  cono- 
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cido  otra  mujer  como  la  duque- 
sa de  Chevreuse ,  en  quien  la  vi- 
veza de  imaginaoion  supliese  al 
juicio ;  y  que  tenia  agudezas  tan 
sabias  y  brillantes  qoe  no  hubie- 
ran sido  desaprobadas  por  los 
hembras  mas  juiciosos.. 

GHEZY   (Helmioa),  escrito- 
ra alemana ,  que  se  distinguió  á 
principios  del  presei^te  siglo.  En 
natural  de  Berlín,  donde  casó  en 
primeras  nupcias  con  el  barón  de 
Hatzfer ,  y  después  de  la  muer- 
te de  este  fue  á  Paris  con  mada- 
ma de  Genlis,  donde  contrajo  su 
segundo  matrimonio.  Residió  mu- 
ctos  años   en  aquella  capital  y 
cuando  regresó  á  la  Alemania  se 
dedicó  al  estudio  de  la  literatu- 
ra. Entre  sus  obras  escritas  eo 
alemán  y  en  que  ha  dado  á  co- 
nocer su  profunda  instruccioa  y 
una  imaginación  muy  atrevida, 
se  citan :  La  duquem  de  la  Vatlkn 
traducida  del  francés  de  Madl  de 
Genlis,  Francfort,  1804  en  a*"^— 
Una  imitación  en  prosa  y  verao 
déla  antigua  novela  francesa  inli- 
(ulada :  Girardo  de  lUevers. —Una 
traducción  de  la  preciosa  novela 
de  Mad.  de  Krudner ,  intitulada: 
Vakria ,  y  alguno.  opúscHkM  que 
se  insertaron  en  el  periódico  dd 
JLuJQ  y  de  las  Modas  de  Weí- 
mar.  No  se  dice  en  qué  año  ha 
fallecido  esta  escritora. 

GHILONIS,  hija  de  Cicadas 
y  esposa  de  Teopompo^  rey  de  Es- 
parta. Fue  célebre  por  haber  em- 
pleado ,  con  el  fin  de  librar  á  su 
marido  cautivo  en  Arcadia,  un 
subterfugio  que  después  han  imi- 
tado  varias  otras  heroínas   dt^l 
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ftoior  conyugal  Solicita  el  permi^ 
80  de  entrar  en  la  prisión  don- 
de se  hallaba  Teopooipo :  consin- 
tieron en  ello  los  arcadiod»  y 
entonces  disfrazando  al  rey  pri- 
sionero con  sus  propios  vestidos 
le  hizo  evadir.  Poco  tiempo  des- 
pués Teopompo  logró  hacer  pri- 
sionera á  Himis,  sacerdotisa  de 
Diana:  esto  dio  lugar  ¿  un  can- 
ge»  y  Cbilonis  recobró  su  liber- 
tad. Algunos  escritores,  creen  que 
este  suceso  tuvo  lugar  durante  la 
primera  guerra  de  Mésenla  y  en  el 
año  730  antes  de  la  era  cristiana. 
CHILONIS  QcELinoNiDA  ó 
QcELONiDA  (1)  bija  de  Leóni- 
das II,  rey  de  Esparta ,  y  esposa 
de  Cleombroto  II:  famosa  por 
la  tornura  con  que  supo  cumplir 
alternativamente  los  deberes  de 
bija  y  de  esposa.  Cuando  Cleom- 
broto usurpó  el  trono  ¿  Leóni- 
das 9.  Cbilonis  rehusó  participar 
del  mando  con  su  esposo,  y  acom-> 
paño  ¿  su  padre  en  el  destier- 
ro. Después  Leónidas  recobró  su 
corona  y  arrojó  de  Esparta  al 
usurpador  no  sin  haber  querido 
darle  muerte ;  pero  Cbilonis  de- 
fendió eflcazmente  á  Cleombroto 
y  cosinguiendo  ¿  fuerza  de  rue- 
gos y  de  lágrimas  que  le  per- 
donasen la  vida,  se  fue  asimis- 
mo desterrada  con  él ,  no  obstan- 
te las  instancias  de  su  padre  pa« 
ra  detenerla.  El  primero  de  es- 
tos acontecimientos  sucedió  el  año 
231 ,  y  el  segundo  el  239  antes 
de  Jesucrista 

(1 )    Cofl  estos  tres  nombres  la 
distinguen  loa  historiadores. 
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CHINCHÓN  (la  condesa  de), 
señora  española,  esposa  de  un  vi- 
rey  del  Perúu  En  aquella  apar- 
tada región  se  halló  acometida 
de  una  fiebre  pertinaz,*  y  se  de- 
terminó i  usar  un  remedio  que 
hasta  entonces  solo  era  conocido 
de  los  indígenas;  la  corteía  de 
un  árbol  que  se  criaba  en  las 
montañas  con  la  cual  logró  cu- 
rarse muy  pronto.  En  1722  re- 
gresó ¿  Europa  y  se  apresuró  á 
dar  á  conocer  este  medicamento 
del  cual  habia  hecho  grande  acó*' 
pió;  y  entre  otras  p^sooas  co- 
municó sus  buenos  resultados  al 
cardenal  Lugo.  Su  Eminencia  b 
llevó  á  Boma  algunos  años  des- 
pués» y  en  breve  fue  recono- 
cida su  eficacia  á  pesar  del  des- 
crédito 'en  que  mechoa  médicoa 
quisieron   hacerle  caer:  en   fin 
aquel  remedio  se  extendió  rápi-* 
damente  por  toda  la  Europa  ooq 
el  nombre  Corteza  del   Perú  y 
de  Quina:  también  fue    codo« 
cido  con  el  de  Polvos  de  los  jesui-» 
taSf  porque   los  padres  de  la 
compañía  hacian  grandes  remesas 
i  Europa  de  aquella  corteza.  Se^ 
bastían  Bado,  médico  del  citada 
cardenal ,  dio  á  luz  un  excelente 
tratado  sobr^  las  particolarida- 
des  de  la  Quina  y  de  su  intnH 
duccion  en  Europa  que  se  comh 
ce  con  este  título :  Anastatis  eor^ 
íkis  Perubiani  seu  China  defeti" 
sio^  Genova»  1661,  en  L^  Unaeo 
queriendo  perpetuar  el   grande 
servicio   hecho  á  la  humanidad 
doliente  por  nuestra  compatriota 
la  cond^  de  Chinchón»  dio  el 
nombra  de  Cinchón^  al  género 
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de  plantas  que  contienen  este  pre- 
cioso vejetal ,  y  que  es  parte  de 
la  familia  de  los  rubiaceos. 

CHI0MAR4,  esposa   del  te- 
trarca  gálata  Ortiagon ,  cuyo  va- 
lor y  Tirtudes  cdebraron    Tito' 
Livio,  Poiibío  y  Plutarco.  La  der- 
rota que  sus  compatriotas  sufrie- 
ron al  pie  del  monte  Olimpo  el 
año  189  antes  de  Jesucristo  •  fue 
causa  de  que  Ghiomara  quedase 
prisionera  de   los  romanos.   Los 
cautivos  se  pusieron  al  cargo  de 
un  centurión  tan  avaro  como*  des- 
enfrenado:  la  belleza  de  Chio* 
mará  era  justamente  célebre;  y 
el  centurión  se  enamoró  perdf- 
damente  de  ella.    Primeramente 
echó  mano  de  todos  losartiS- 
cios  y  medios  imaginables   para 
seducir  su  virtud;  pero  coro-- 
ciendo  bien  pronto  que  eran  in- 
fructuosos y  que  jamás  liegaria 
por  aquella  senda  at  objeto  de 
sus   torpes  deseos  los  consiguid 
ewpleando  k  mas  bárbara  de  las 
violencioSb    La  desesperación  de 
Chiomara  estará  solo  al  alcance 
de  las  mujeres  virtuosas:  el  cen- 
turión para  calmarla  la  ofreció 
su  Ebertad ;  pero  mas  avariento 
^e  enamorado  exigió  de  su  vfe- 
tima  á  título  de-  rescate  una  gran 
eantidad  de  dinera»  permitiéndo- 
la elegir  entre  sus  compañeros 
de  esckrvftod  el  que  creyera  mas 
¿  propósito  para  prevenir  ¿  sus 
parientes  que  dispusiesen  la  su- 
ma pedida.  Chiomara   disimuló 
desde  aquel  flxxnento  su  indig- 
nación y  solo  pensó  en  la  ven- 
ganza  por  el   ultraje  ^  recibido. 
Entre  los  prMoneros  que  la  acom- 
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pañaban  había  uno  de  sus  anti- 
guos esclavos ;  le  designó »  y  el 
centurión  á  ftivor  de  la  noche  le 
condujo  fuera  de  los  puestos  avan- 
zados ,  señalando  la  orilla  de  un 
riacbuelocomo  lugar  para  el  res- 
cate. En  la  nache  siguiente  ka 
parientes   do  Chiomara  Itegaron 
al  sitio  desuñado  y  con  fá  can- 
tidad convenida  en  barras  de  oto: 
el  romano  los  agoardaba  ya ,  pe- 
ro solo  con    la  cautiva    porque 
no*  habia  querido  hacer  confian- 
za  de  aquel   asunto  á^  ninguno 
de  sus  compañeros.  Mientras  que 
se  entretuvo  su  avaricia  pesaa- 
do  el  oro  que  acababan  de  pre- 
sentarle, la  esposa  de  Ortiagon 
dirigiéndose  á  dos  gaulas  les  or- 
denó en  su  lengua  materna  que 
d^envainasen  las,  espadas  y  de- 
gollasen al  centurión.  La  ordeo 
fue  ejecutada  en  un  instante;  en- 
tonces Chiomara  recogió  la  ca- 
beza del  romano,  la  envolvió  en 
la  falda  de  su  vestido  y  se  apre- 
suró á  reunirse   con   Ortiagooi 
Transportado  este  de  alegría   al 
volverla  á  ver,  se  precipitó  hacia 
ella  para  abrazarla;  su    esposa 
íe  detuvo ,  desplegó  su  vestido  y 
dejó  caer   á  sus  pies  la  ensan- 
grentada   cabeza  del   centurioo. 
Sorprendido  Ortiagon  con  aqnel 
espectáculo,  hizo  algunas  pregan- 
tas  á  su  esposa ,   y  á  un  mismo 
tiempo  supo  de  ella  el  ultraje  y 
la  venganza,  «t^^  espo«a   mia» 
exclamó  el   tetrarca,   qué  co» 
tan  bella  es  la  fidelidad  1  »>  —  «  Al- 
go mas  bello ,  repuso  CMomara» 
es  poder  decir :  dos  hombres  vi- 
vos no  podrán  alabar!*c  de  ha- 
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berme  posdda  »  —  El  bistorMor 
Polibio  cuenta  que  tuvo  la  satis- 
Taccion  de  conversar  en  la  ca- 
pital de  la  Lidia  con  esta  mu- 
jer asombrosa,  y  que  no  admiré 
menos  la  finura  de  su  talento  que 
la  elevacioD  y  la  energfa  de  su 
alma. 

CHOIN  (María  EmiUa  J0I7 
de),  nació  en  Bourg,  descen- 
diendo de  una  familia  noble  ori- 
finaría  de  la  Saboya»  y  fue  é 
la  -corte  de  Francia  siendo  muy 
joven.  Al  poco  tiempo  la  colo- 
caron cerca  de  la  duquesa  de 
ContL  No  era  hermosa;  pero 
tenia  bellísimos  ojos »  mucbo  ta- 
lentOf  dulzura  y  maneras  llenas 
de  (Úgnidad:  el  delfin  hijo  de 
Luis  XIV  se  apasionó  de  ella 
rendldameate ,  y  no  pudiendo, 
aeguo  se  dice,  hacerla  su  amante, 
ae  casaion  eu  secreto ,  como  el 
rey  babia  hecho  con  M ma.  de 
Biaintenon.  María  Emilia  era,  por 
decirlo  asi,  medio  delflna  en  Men- 
don  donde  residía  ordioai  ¡amen- 
té, del  mismo  modo  que  madama 
de  Maintenon  era  semi-reina  en 
Yersalles:  alli  recibía  al  duque 
y  i  la  duquesa  de  Borgoña  que 
la  trataban  como  madre  política, 
y  delante  de  los  cuales  supo  con- 
servar siempre  su  dignidad  como 
tal ,  aun  cuaudo  su  unión  con 
el  delfin  no  se  hubiese  hecho 
pública.  Luis  XIY  que  en  los  úl- 
timos afioa  de  su  vida-y-domiaa- 
do  por  Mad.  de  Maintenon ,  se 
mostraba  extremadamente  seve- 
ro respecto  de  las  costuoobres,  se 
mauifestó  al  principio  muy  dea* 
contento;  mas  al  fin  ofreció  á  su 
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hijo  que  recibiría  á  María  Emi- 
lia y  aun  que  la  señalaría  habi- 
tación en  el  palacio  de  Yersallef»: 
lo  cual  rehusó.  La  sencillez  de  sus 
placeres  la  sugirió  sin  duda  la 
idea  de  no  aceptar  aquel  honor; 
porque  después  de  la  muerte  del 
delfin  vivió  retirada,  satisfecha 
con  una  módica  fortuna,  y  sin 
manifestar  que  recordaba  nunca 
con  sentimiento  su  pasada  gran- 
deza. María  Emilia  dei  Choín  co^ 
bró  grande  ascendiente  sobre  el 
hijo  de  Luis  XIV ,  'é  indudable- 
mente reformó  su  conducta :  e&- 
ta  circunstancia  explicará  tal  ves 
las  distinciones  y  miramientos  de 
que  gozaba  en  la  eorte:mttr;óeii 
1744.— Voltaire  contradice  con 
calor  la  epinion  del  matrimonio 
secreto  de  María  Emilia  y  el  del- 
fin; pero  Duelos  en  «us  Memo-- 
rias  la  apoya  con  poderosas  ra- 
zones. Lo  que  no  tiene  duda  es 
que  su  adhesión  al  del&i  era 
completamente  desinteresada.  Es- 
te principé  el  dia  antes  de  mar- 
char al  ejército  de  Flandes  la 
dio  á  leer  nn  te^tameato  por  el 
cual  la  aseguraba  una  fortuna 
considerable»  María  Emilia  le  hi- 
zo pedazos.  «Mientras  que  voa 
viváis,  le  dijo,  de  nada  careceré, 
y  si  tuviese  la  desgracia  de  per- 
deros f  mil  escudos  de  renta  me  • 
serán  suficientes.»  Ya  hemos  vis- 
to que  aucedió  asi.  Después  de, 
la  muerte  del  delfin  reunia  en 
su  casa  una  sociedad  compuesta 
de  los  pocos  amigos  que  la  ha- 
bían quedado:  los  cortefanos*  co- 
mo es  costumbre,  la  abandonaron 
desde  luego;  y  mostró  su  iiiUig- 
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nación  y  sorpresa  por  la  brusca 
desaparición  de  uno  solo  que 
hasta  entonces  la  habia  hecho  la 
corte  asiduamente.  vEste  tipo 
de  los  cortesanos ,  dice  Mr.  Du- 
fey»  era  el  mariscal  de  Uxelles» 
que  desde  la  puerta  Gaillon  don* 
de  vivía,  llevaba  ó  enviaba  todas 
las  mañanas  al  cuartel  de  San 
Antonio  algunas  cabezas  de  ga- 
zapo asadas  para  una  perra  pe- 
queñita  de  que  hacia  mucho 
aprecio  M."*  Ghoin.  h  En  efecto, 
la  ingratitud  del  general  era 
marcada  porque  debia  su  eleva- 
ción y  la  estimación  y  confianza 
que  de  él  habia  hecho  el  hijo  dé 
LuisXIVtáMaria  Emilia. 
CHOISEUL  ST  AINVILLE  (Lni- 
sa  Honorina  Crozat  du-Chatel, 
duquesa  de).  Se  casó  siendo 
muy  joven  con  el  célebre  mi- 
nistro duque  de  Choiseul:  su 
educación  habia  sido  algo  des- 
cuidada y  no  dudó  en  comen- 
zarla de  nuevo  después  de  su 
matrimonio.  Gomo  la  naturaleza 
la  habia  dotado  de  brillantes  fa- 
cultades intelectuales,  llegó  á 
distinguirse  tanto  por  su  talento 
como  lo  era  naturalmente  por 
las  otras  cualidades  que  la  ador- 
naban. Su  vida  entera  no  fue  otra 
cosa  que  una  adhesión  completa 
*y  un  obsequio  sin  límites  4  Mr. 
do  Ghoiseul;  participó  primero 
de  su  favor ;  después  le  acompa- 
ñó en  el  destierro,  y  como  du- 
rante este  tiempo  el  duque  com- 
prometió su  fortuna  por  el  lujo 
que  desplegaba  en  Chanteloup, 
Luisa  Honorina  no  temió  com- 
promoter   asimismo  la  suya,  y 
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ve&dió  hasta  los  diamantes  á  fin 
de  poder  continuar  ejerciendo  la 
generosa  hospitalidad  que  para 
entrambos  esposos  habia  llegado 
á  ser  una  necesidad  imperios a«  La 
época  era  esencialmente  litera- 
ria, y  entre  los  escritores  que 
rodeaban  á  Mr.  de  GhoiseuU  de- 
be citarse  al  abate  Barthelemj, 
el  ^abio  autor  del  Viaje  de  Ana- 
car  sis  t  que  bajo  los  nombres  de 
Arsama  y  Fedimo»  retrató  y 
elogió  á  sus  nobles  amigos.  Mr. 
de  Choiseul  murió  en  1785:  sus 
deudas  eran  inmensas;  el  dote  de 
su  mujer  estaba  muy  mengua- 
do, y  esto  no  obstante,  por  hi 
testamento  áe\6  legados  consi- 
derables á  todos  aquellos  qne  le 
habían  servido.  Los  curiales  y 
otras  personas  entendidas  en  loa 
negocios  aconsejaron  ¿  la  duque- 
sa que  hiciese  valer  sus  derechos: 
ésta  mientras  le  respondía  que 
iba  á  hacer  buen  uso  de  un  dere- 
cho al  cual  de  ningún  modo  qae- 
ria  renunciar ,  tomó  una  phima, 
aseguró  los  legados  hechos  por 
su  esposo,  añadió  algunos,  ft 
comprometió  á  pagar  todas  las 
deudas ,  y  en  un  estado  muy  pró- 
ximo á  la  pobreza  se  retiró  i 
uno  de  los  conventos  mas  mise- 
rables de  París,  acompañándo- 
la una  sola  sirviente.  La  duquese 
de  Choiseul  vivia  en  aquel  reti- 
ro honrada  de  todos,  y  visitada 
por  algunos  amigos  cuando  es- 
talló la  revolución.  Nunca  quiso 
salir  de  Francia ,  y  en  el  momen- 
to en  que  todo  el  que  pertenecía 
i  la  aristocracia  se  oreia  dema- 
siado dichos  en  que  se  le  tu>le- 


M  en  olvido  9  Luisa  Honorina  mi- 
lió  de  su  convento  para  reclamar 
con  calor  al  sabio  abate  Barthele* 
my*  á  quien  tuvo  Ir  dicha  de  sal- 
var de  la  prisión  y  probablemen- 
te de  la  muerte.  Después  volvió 
á  entrar  en  la  soledad  y  murió 
obscuramente  sin  que  se  sepa  de 
un  modo  preciso  en  qué  año. 

CHOISEUL-MEUSE.  Con  este 
nombre  se  dio  á  conocer  en  loa 
primeros  aftos  de  este  siglo  una 
escritora  francesa  que  hizo  pu- 
blicar: Reertacianes  morales  y  di^ 
foertidM,  1810»  en  12.o,  y  tres 
novelas  cuyos  títulos  son :  Atinüf 
1810,  tres  tomos  en  12.<^-^Patiia, 
1812,  cuatro  tomos  en  12.<>;  y 
Cecilia  ó  la  Hospiciano  ^  1816, 
dos  tomos  en  12.^  Dteese  que  en 
esta  última  obra  se  notan  algunas 
situaciones  inverosímiles  y  exce- 
iíTamente  extrañas.  En  el  juicio 
crítico  de  esta  obra,  inserto  en 
la  Gaceta  de  Francia  de  30  de 
julio  de  1816,  se  dice:  «  Asu- 
rase que  esta  señora  ha  escrito  un 
^  gran  número  de  novelas  diverti- 
dfeimas  y  que  oircalan  y  son  de- 
masiado buscadas  por  cierta  da- 
lie  de  lectores.  Honni  soii  qui  mal 
y  pense. »  Y  en  efecto  se  dieron 
por  aquel  tiempo   al  público  y 

bajo  el  nombre  de  Mma.  de  G 

nn  gran  número  de  novelas  del 
género  que  parece  indicarse,  y 
según  dice  un  escritor  moderno 
entre  estas  producciones,  roas 
que  eróticas,  se  distingue  la  in- 
titulada Julia  ^  en  cuya  portada 
se  lee  este  significativo  epígrafe: 
a  Las  madres  prohibirán  la  lectura 
á  sus  hijas.n  Tampoco  se  dice  cuán- 
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do    ha    muerto  esta    escritora. 

GhRISÉ,  esposa  muy  amada 
de  Marco  Botzaris,  .uno  de  los 
héroes  de  la  Grecia  moderna.  Par- 
ticipó con  su  marido  de  todo 
los  peligros  de  la  guerra,  y  es 
muy  célebre  por  haber  dado  ¿  las 
mujeres  de  la  Seleida  el  ejemplo 
de  su  adhesión  á  la  causa  que  de- 
fendían, pidiendo  como  gracia 
especial  para  sí  y  para  sus  tier- 
nos hijos,  formar  parte  de  los 
rehenes  prometidos  á  Ali- Pa- 
cha. 

GHRTSIS,  óGrists,  sacerdo- 
tisa de  Juno  en  Argos.  Fue  cau^a 
por  su  negligencia  del  incendio 
del  templo  de  la  diosa  el  año  423 
antes  de  la  era  cristiana,  y  huyó 
¿  Filinto  para  sustraerse  á  la  có- 
lera de  los  argivos:  algunos  es- 
critores dicen  que  pereció  en  me- 
dio de  las  llamas.  Ghrysis  había 
ejercido  el  sacerdocio  por  espa- 
cio de  50  ahos;  y  su  estatua  se 
veia  aun  en  tiempo'  de  Pausanias 
colocada  delante  de  las  ruinas  del 
templo  incendiado. 

GHUDLEIGH  (María),  poetisa 
inglesa ;  nació  en  1656  en  el  con- 
dado de  Devonshire,  y  no  debió 
mas  que  á  sí  misma  los  conoci- 
mientos que  demostraba  tener 
en  sus  escritos.  Murió  en  1710. 
Se  conocen  de  esta  escritora  una 
colección  de  Poesías ,  impresas  por 
la  tercera  ve«  en  1722,  en  12.'» — 
Ensat/os  sobre  diverson  asuntos 
(en  prosa  y  verso),  1710,  en  12.'» 
Habia  compuesto  asimismo  varias 
Tragólas  y  comedias  qu(*  (iejó 
manuscritas  y  no  se  han  publi- 
cado. 
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CHUDLEIGH  (Isabel). -^Feaie 
Kingston. 

CHYR YN  9  bermoisa  esclava 
de  Persia»  cuyas  aventuras  é  ib- 
trigas  amorosas  hau  sido  cantadas 
por  los  poetas  de  aquel  pais.  Era 
esclava  de  un  stñor  persa ,  á  cuya 
ca^a  concurría  con  frecuencia 
Parwiz  antes  de  ocupar  el  trono 
de  Persía  con  el  nombre  de  Khos* 
rou  ó  Kosroes  II ,  quien  se  eta- 
moró  ciegamente  de  ella  y  la 
entregó  su  anillo  cpmo  prenda 
de  amor»  si  bien  para  Ghyryn 
fue  un  decreto  de  muerte»  pues 
su  señor  mandó  que  la  arrojasen 
al  Eufrates.  Las  lágrimas  y  la 
belleza  de  la  desgraciada  escla- 
va enternecieron  al  hombre  en- 
cargado de  ejecutar  áqueHa  bá^rba- 
ra  orden :  para  no  faltar  á  su  de- 
ber la  empujó  suavemente  en  la 
orilla  del  rio  y  desapareció*  de 
modo  que  Ghyryn  pudo  salvarse 
con  facilidad»  y  fue  ¿  refugiarse 
en  la  choza  de  un  piadoso  solitario» 
donde  permaneció  algunos  años. 
KosVoes  sucedió  á  su  padre  Hor- 
mLsdas  III  en  579»  y  habiendo 
pasado  algunos  soldados  cerca 
del  retiro  donde  Ghyryn  ie  ocul- 
taba »  encargó  á  uno  de  ellos  que 
anuncíase  al  rey  {¡u  existencia» 
y  le  entregase  el  anillo  que  había 
conservado  cuidadosamente*  Par- 
wiz recompensó  con  magnificen- 
cia al  soldado  portador  de  tan 
fausta  nueva ,  y  envió  una  nume- 
rosa eicolta  para  que  acompañara 
y  llevase  á  su  palacio  á  la  hermo- 
sa esclava.  La  recibió  con  los  tras- 
portes del  mayor  júbilo »  se  casa- 
ron y  vivieron  en  la  mas  tierna 
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unión  hasta  el  momento  en  que 
Kosroes  fue  asesinado  por  ord» 
de  su  hijo  Ghyruyeh  ó  Siróes  (6281 
Aquel  hijo  desnaturalizado  se  apa- 
sicoó  de  Ghyryn »  y  creyó  que  aii 
como  habia  sucedido  á  Kosroes  ea 
el  trono  le  substituiría  también  en 
el  corazón  de  la  inconsolable  viu- 
da: esta  no  podia  ya  sufrir  las 
odiosas  solicitaciones  de  Chiniyeb; 
pidió  y  obtuvo  licencia  para  visi- 
tar por  segunda  vei  el  panteoo 
donde  reposaban  las  cenizas  de 
su  querido  Parwiz;  y  en  el  mo~ 
mentó  mismo  en  que  abriao  las 
puertas  de  aquel  fúnebre  mona- 
mentó»  tomó  un  veneno  muy  ac- 
tivo que  la  hizo  morir  casi  ins- 
tantáneamente. -  En  el  Diccio* 
nario  histórico  de  Barcelona,  y 
en  la  Biografia  universal  de  Mr. 
Weiss»en  el  articulo  de  Ghyryn 
se  xlice  que  vivia  ¿  principioe  del 
siglo  Y:  esto  debe  ser  una  equivo- 
cación; pero  que  conviene  mucho 
deshacer»  pues  si  se  generalizase 
daría  motivo  á  incurrir  en  ud  ana- 
cronismo importante  nada  me- 
nos que  200  años,  como  coooce- 
rán  nuestros  lectores »  sí  atienden 
á  las  fechas  exactas  que  hemos 
citado.  Se  lee  asimismo  en  ambas 
obras  que  algunos  escritores  hau 
creído  ver  en  Ghyryn  á  Irene, 
hija  del  emperador  griego  ttiH 
ricío:  esta  versión  parécenoa  que 
no  ha  de  tener  un  sólido  funda- 
mento. Las  relaciones  entre  el 
emperador  Mauricio  y  la  Ferria 
son  por  otra  parte  bien  conocidas: 
se  sabe  que  Koiroea  U  á  poco 
tiempo  de  ocupar  el  trono»  fue  ar- 
rojado de  él  y  de  ^os  estados  por 
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ftahram-Nikbordjes,  que  obtuvo 
focorros  de  Mauricio»  que  vol« 
▼ió  á  entrar  en  su  r^ino ,  recobró 
su  poder  y  castigó  á  los  rebeldes. 
Mas  auD ;  en  604  Kosrocs  bajo  el 
pretexto  de  vengar  la  muerte  de 
Mauricio»  declaró  la  guerra  ¿  los 
greco- romanos  y  penetró  en  la 
Armenia»  en  la  Capadocia»  en 
la  Paleatioa  y  otras  provincias  del 
imperio.  ¿Qué  motivo  hay  pues 
para  creer  que  la  princesa  Ire- 
ne era  la  misma  Ghyryo  de  que 
h«nos  hablado?  O  hay  que  re- 
nunciar á  esta  creencia  y  ó  lo  que 
se  cuenta  por  el  historiador  Myr- 
khond  de  la  célebre  esclava »  no 
puede  ser  cierto. 

cía»  heroína  italiana  del  si- 
glo XIV»  esposa  de  Ordelaffí» 
jefe  de  los  gibelinos  en  Forli.  Se 
defendió  valerosamente  en  Gqb- 
sena »  cuando  estaba  sitiada  por 
loa  gllelfos.  Tuvo  la  generosidad 
de  dejar  libres  algunos  habitan- 
tes de  aquella  ciudad»  que  su 
esposo  la  había  sefialado  como 
partidarios  de  la  causa  del  papa: 
estos  reclutaroD  nuevas  fuerzas 
en  el  bando  de  los  gOelfos»  y  no 
podiendo  resistirles,  Cia  ae  vkS 
obligada  á  reconocerse  como  pri- 
sionera del  legado  pontificio,  el 
cual  á  faeria  de  perseverancia 
negó  á  hacer  qi^e  minasen  la  cin- 
dadela donde  aquella  se  habla 
encerrado. 

CICGI  (Maria  Luisa)»  poetisa 
italiana:  nació  en  Pisa  en  1760» 
y  á  loe  dos  afios  tuvo  la  desgra- 
cia de  quedar  sin  madre.  Su  pa- 
dre descendiente  de  una  noble  fa- 
milia» y  jurisconsulto  de  pro- 
r.  I. 


cic  497 

ftísion,  la  educó  .hasta  la  edad  de 
ocho  años :  entonces  la  puso  en 
un  convento  de  monjas»  y  que- 
riendo que  la  instrucción  de  su 
hija  se  limitase  á  la  práctica  de 
los  deberes  morales  y  domésticos» 
ó  mas  bien  dejándose  arrastrar 
por  la  preocupación  de  aquella 
época»  prohibió  que  la  enseña- 
sen á  escribir.  Sin  embargo  supo 
burlar  la  vigilancia  de  cuantos 
se  encargaron  de  su  educación» 
y  después  de  leer  á  hurtadillas 
algunos  poetas  clásicos»  aprendió 
á  escribir  por  sí  misma  valiendo* 
se  para  ello  de  unos  palitos  muy 
delgados  que  mojaba  en  el  jugo 
de  las  ubas  y  asi  formaba  carac- 
teres en  cualquier  papel  que 
caía  entre  sus  manos.  Se  decla- 
ró su  estro  poético;  á  los  diez 
años  hacia  ya  muy  buenos  versos. 
Cuando  cumplió  15  volvió  á  la 
casa  paterna»  y  entonces  ya  la 
dejaron  en  libertad  para  seguir 
su  inclinación  decidida  á  las  le- 
tras. Esludió  los  mejores  poetas 
y  leía  sin  cesar  las  obras  del  Dan- 
te que  casi  sabia  de  memoria: 
anadió  á  estes  conocimientos  los 
de  la  filosofía »  la  física  moderna» 
la  historia » las  lenguas  mglesa  y 
francesa»  y  con  especialidad  la 
materna  que  hablaba  y  escribía 
con  mucha  pureza.  Sus  prime- 
ras composiciones  fueron  muy 
bien  acogidas:  en  1783  la  aca- 
demia arcadiana  dé  Pisa  la  ad- 
milió  en  el  ndmeifo  de  sus  mdi- 
viduos»  con  el  nombre  de  Emii- 
nia  Tindarida.  Tres  años  des- 
pués f\ie  asimismo  recibida  en  la 
de  los  ínlronati  de  Sena.  Cm  tu- 
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das  las  composiciones  4e  Marta 
Luisa  pertenecían  al  género  ana- 
creóntico:  las  recitaba  muchas 
veces  en  las  reuniones,  y  la  be- 
lleza de  sos  vigrsos ,  sus  gracias 
personales»  la  viveza  de  su  ima- 
ginación» la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres, su  juicio  recto  y  otras 
cualidades  encantadoras  que  la 
adornaban,  haeian  que  excitase 
en  los  que  tenian  el  gusto  de 
oiría  y  tratarla  el  entusiasmo 
mas  vivo  y  desinteresado.  Des- 
pués que  perdió  á  sli  padre,  vi- 
.vió  en  la  mejor  armonía  too  el 
caballero  Pablo  Gicci  su  herma- 
no, y  su  casa  llegó  á  ser  el  pun- 
to donde  se  reunían  los  persona- 
jes mas  distinguidos  de  la  ciudad 
Sr  SQ  nacimiento  é  instrucción, 
ita  poetisa!  no  quiso  nunca  ca- 
sarse per  no  perder  su  indepen- 
dencia ni  separarse  de  su  familia: 
murió  en  8  de  marzo  de  1784, 
llorada  de  sus  parientes  y  nume- 
rosos amigos,  Pablo  Gicci  reco- 
gió sus  Poesías^  que  fueron  im- 
presas por  Bodoni,  Parma,  1796 
en  16»^  €on  un  elogio  de  aquella 
poet¡««  por  el  doctor  Anqoillesi. 

CIFÜENTES  (Doña  Juana), 
sefiora  aragonesa  >  amiga  del  rey 
Don  Enrique  II  de  Castilla.  Es- 
ta misma  Doña  Juana  de  Cifuen- 
tes  tuvo  de  aquel  monarca  una 
hija  llamada  también  Juana,  que 
casó  con  el  infante.  Don  Dionisio 
de  Portugal.  Fue  muy  célebre 
por  su  hermosura,  y  el  P.  Fto- 
rez  hace  especial  mención  de  ella 
en  el  tomo  11  de  sus  Reinas  Ca- 
iólica$* 

GILLY  ó  CiiXEY  (Bárbara,  la 
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Mesalina  de  A]eaiaDia).«-y¿(is# 
Bárbara. 

CIMEA  ó  CiMiCA  (la  Sibila).-— 
Vétue  Sibilas. 

CIÑA     y    CINISGA.— Fáife 
Cypía  y  Gynisca. 

GIPARISSA,  hija  de  un  rey 
de  los  celtas  llamado  Bóreas.  Si 
hemos  de  creer  á  Pierio  Valerh- 
no,  murió  en  la  flor  de  su  jtfVea- 
tud,  y  su  padre  que  la  amaba  coa 
el  mayor  extremo,  hizo  plantar 
al  lado  de  su  sepulcro  un  ciprés 
(árbol  que  como  se  sabe  tonser- 
va  siempre  su  verdor)  para  qve 
fuese  duradera  la  memoria  de 
Ciparissa.  Desde  ontonces  se  ifiee 
quedó  en  co>tumbre  adornar  las 
sepulcros  de  las  personas  prin- 
cipales, primero  con  ramos  de 
ciprés,  y  mas  adelante  plantando 
en  SU'  derredor  uno  ó  mas  de 
estos  árboles.  'Áo  falta  quien  oree 
que  toma  I  on  también  su  nombre 
de  Ciparissa. 

CIXILONA  ó  GixiLO,  espofa 
del  rey  godo  Egioa.  Rra  hija  de 
los  reyes  Ervigio  y  Liavlgotona, 
y  nació  al  princifíio  del  úitimo 
tercio  del  siglo  Vil.  Sus  padi 
quisieron  casarla  con  el  mas 
bresalieiite  entre  todos  los  godoa 
á  Gn  de  que  pudiera  sucederlea 
en  el  trono,  y  eligieron  á  Egica» 
primo  de  Wamba  y  nieto  de 
Reciberga,  que  reunía  exceleii- 
tes  cualidades,  y  en  favor  del 
cual  abdicé  Ervigio  la  corona 
en  Í5  de  noviembre  del  a&o  687. 
«Desde  aquel  punto  (dice  Fiares 
en  sus  Memorias  d«  las  Aetnoa 
Calálicas)  empezó  á  ser  reina 
Cíxilona.  Don  Rodrigo,  niuhi^ 


po  de  Toledo,  y  el  Tadense,  re- 
flereo  que  el  rey  Wamba  man- 
>á6  al  primo  Egica  que  apartase 
de  ai  á  la  mujer,  por  ser  hija 
de  Ervigio,  que-  maliciosamente 
•le  hifo  dejar  el  reino.  Algo  da  á  en- 
tender sobre  esto  el  Cronicón  al- 
véndense:  pero  no  consta  si  Egica 
desechó  á  la  mujer.  Sábese  que 
de  este  matrimonio  nació  el  prin- 
cipe Witiza,  asociado  con  el  pa- 
dre en  el  gobierno,  y  después 
sucesor  en  todos  los  estados  de  la 
monarquía »  que  abrazaba  toda 
España  con  Portugal  y  parte  de 
la  Francia  ó  Galia  Narbonense. 
De  todo  esto  fue  reina  Cixilona: 
y  sí  alcanzó  el  reinado  del  hijo, 
tendría  mucho  que  sentir,  si  ella 
era  buena,  poniue  el  hijo  fue 
nuda» 

CLAIRON  (Clara  Josefa  Hi- 
poHla  Leyris  de  la  Toude,  mas 
conocida  por  el  nombre  de) ,  cé- 
lebre actriz;  nació  en  1723  en 
Sainl^Wanon,  pequeño  pueblo 
de  la  Flandes  francesa,  k  pesar 
de  todos  sus  apellidos ,  dicese  que 
se  ignora  el  nombre  de  su  padre, 
y  todo  lo  que  se  sabe  de  su  naci  - 
miento  es  que  su  madre  la  dio  i 
iui  en  tiempo  de  carnaval,  y  cre- 
yendo que  no  podia  vivir  fue 
iMiu tizada  por  un  sacerdote  que 
asi  como  su  asistente  estaba  ves- 
tido de  máscara  Maltratada  Cla- 
ra por  una  madre  violenta  á  cau- 
sa de  su  poca  aptitud  para  las 
ocupaciones  propias  de  su  sexo, 
▼ejdtó  tristemente,  si  puede  decir- 
se asi,  hasta  la  edad  de  12  años; 
^ue  fue  cuando  se  manifestó  la 
Tocación  de  la  que  habla  de  ser 
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tan  gran  trágica.  La  llevaron  una 
noche  al  teatro,  y  al  volver  á  su 
caca  declaró  á  m  madre  que  que- 
ría ser  actriz.  Por  contestación 
recibió  un  sinnúmero   de  malos 
tratamientos  para  hacerla  aban- 
donar una  idea  que  su  madre 
consideraba  inspirada  por  Sata- 
nás. Todo  fue  inútil ,  la  joven  la 
dijo  un  dia  con  aquel  tono  enér* 
gico,  signo  verdadero  de  las  re- 
soluciones invariables :  «  pues  bien: 
matadme  pronto,  porque  de  otro 
modo  he  de  ser  actriz. »  Fue  ne- 
cesario ceder:  la'  Clairon  hizo  su 
primera  salida  en  París  en  el  tea- 
tro de  la  Comedia   italiana,  con 
el  papel  de  graciosa  en  La  Isla 
de  las  EsclavQff  de  Marivaux,  en  8 
de  enero  de  1736.  No  obstante 
los  aplausos  que  obtuvo  su  pre- 
coz inteligencia  (tan  solo  conta- 
ba 13  años  de  edad),  ciertas  in- 
trigas de  bastidor  la  obligaron  á 
contratarse  en  la   compañía  de 
Roan ,  donde  desempeñaba  los  pa- 
|)eles  que  podían  convenir  á  sus 
pocos  años.  De  Roan  pasó  al  Ha- 
vre ,  y  entonces  fue  cuando  uno 
de  sus  camarades  cuyas  insinua- 
ciones amorosas  habia  rechazado, 
publicó  para  vengarse  un  líbelo 
infamatorio  en  el  cual  no  solo  se 
censuraba  el  talento  sino  que  se  * 
amancillaba  el  honor  de  la  joven 
artista.  Este  libelo  que  Induda- 
blemente escribió  el  cómico  Ba- 
ta ¡He,  se  atribuyó  falsamente  al 
conde  de  Caylus.  Del  Havre  pasó 
la  Clairou  á  Gante  donde  hizo 
parte  de  una  compañia  destinada 
á  representar  comedias  ante  el 
estado  mayor  de  un  ejército  in- 
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gléfi  qae  umenazaba  entonces  4 
la  Francia;  pero  disgustada  muy 
pronto  de  vivir  entr^  los  enemi- 
gos de  su  patria » se  fugó  de  aque- 
lla ciudad  7  arribó  á  Dunkerqua 
Esta  actriz  cantal>a>  bailaba^  re- 
presentaba como  graciosa ,  y  aun 
se  había  ensayado  en  varios  pa- 
peles de  iragedia:  tal  variedad 
de  talentos  fue  un  justo  motivo 
para  que  en  marzo  de  1743  re- 
cibiese la  orden  de  presentarse 
en  la  Academia  real  de  música. 
Dotada  de  una  voz  fuerte  como 
agradaba  entonces,  ejecutó  con 
buen  étíto  muchos  papeles,  en- 
tre otros  el  de  Venus  en  la  ópera 
de  Hesione^  pero  algunos  meses 
después  una  nueva  -orden  á  su 
instacciá  la  llamó  á  la  escena  de 
la  Comedia  francesa,  y  la  que 
hasta  entonces  no  había  repre- 
sentado naas  que  como  graciosa, 
estipuló  en  su  contrata  que  desera- 
peñaría  también  papeles  de  alta 
tragedia.  En  efecto,  contra  el  pa- 
recer y  con  gran  sorpresa  de  sus 
oompa&eroe,  se  presentó  el  19 
de  setiembre  en  la  Fedru ,  p^ipel 
que  era  el  triunfo  de  la  Dumes- 
nil,  y  el  buen  éxito  que  obtuvo 
justiflcó  plenamente  su  audacia: 
despucs  los  talentos  que  desple- 
gó representando  á  Zenobia, 
Ariadna  y  Electra,  fijaron  su 
rcputacioo  y  el  género  en  que  se 
distii^uía;  asi  es  que  eu  el  mo- 
mento fue  contratada  para  el 
mismo  teatro.  Todos  los  perió- 
dicos y  ks  memorias  de  aquel 
tiempo  dan  á  conocer  la  agra- 
dable sensación  que  la  Óairon 
supo  producir  en  el  público  pa- 


rícense.  Los  literatos  la  prodiga- 
ban elogios  en  prosa  y  verso:  Yol- 
taire  la  ensalSaba  hasta  las  ñute 
y  se  felicitaba  de^rh  deodor  del 
buen  éxito  de-  muchas  de  sus 
tragedias.  Rival  da  h  Dumonü, 
sin  eclipsarla ,  se  repartían  entre 
ambas  los  principales  papeles,  y 
ambas  también  contaban  con  sus 
apasionados:  la  una  ofrecía  d 
triunfo  del  arte,  la  ^tra-el  déla 
naturaleza:  la  Dumesnil  estaba 
dotada  de  una  figura  mas  dístia- 
guida^  imponente  y  de  un  -órga- 
no mas  sonoro;  pero  la  GlairoD 
cuidaba  con  esmero  de  la  pro- 
piedad en  los  tragos  f  de  los  ges- 
tos y  las  actitudes,  de  la  dliccíoii; 
se  penetraba  del  espíritu,  del  ca- 
rácter, del  rango  de  los  persooa- 
ges  que  iba  á  representar »  y  se 
la  veia  siempre  en  la  escena  con 
un  aire  de  nobleía  y  de  digcMad 
que  conservaba  también  eo  k 
sociedad,. y  que  la  expuso  mas  de 
una  vez  á  las  burlas  de  sos  com- 
pañeros. Dorat,  en  su  peema  4e 
la  Declamación  f  dijo  oportuna- 
mente de  esta  actriz^  «lodo»  Aof- 
ia  el  arUf  tieni  tn  eUa  algo  H 
verdad. »  Y  el  actor  de  la  natu- 
raleza ,  el  célebre  Garríck«  la  pro- 
digó muchos  elogios.  M."*  Cllaí- 
ron  había  rehusado  ías  bríllaa- 
tos  oferlas  de  hi  eraperatrís  de 
Rusia,  Isabel,  que  quería  llevar- 
la á  su  corte;  en  cambio  aceytó 
de  Luis  XV  un  soberbio  c«adio 
en  que  estaba  retratada  en  una 
de  las  escenas  de  Medea. — Un 
actor  llamado  Duboís  cometió  on 
perjurio  judicial  por  o<^r  vna 
deuda;  los  cómicos  franceses  de- 
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mandarotí  la  expohion  de  a^iic^  los  tribmates»  i^erono  pudo  eh- 
tionibre  de  mi  sociedad;  pero  e^  tener  jii«(ticia:  entonces  juró  que 
mariscal  Rtchclieu ,   jefe  de  los    no  volvería  é  salir  á  la  escena; 


teatros  cerno  primer  gentilhom- 
bre de  oámara»  interesado  ade- 
mas per  la  hija  de  Dubois»  reins* 
tal<M  este  histrión  en  su  egercl- 
cío»  En  15  de  abril  de  1765  se 
había  anunciado  la  20.*  repre- 
sentación del  Siiio  de  Calais  y 
Dabois  concurrió  á  desempeñar 
su  papel:  Lekaki,  Bri/ard»  Mo- 
le; Dauverbat  j  la  Clairoñ  se 
negaron  rotundamaite  á^  repre-. 
sentar  con  él:  el  púbHco  se  im- 
pacientó, los  actores  se  obstlna* 
rpn,  acreció  eí  tumulto  y  hubo 
necesidad  de  volver  el  dinero  á 
los  concurrentes.  Al  día' siguien- 
te los  cinco  actores  fueron  eiicer- 


pidió  9u  retiro  y  le  obtuTo  en 
abril  de  1766:  tenia  entonces  48 
afios  de  edad{  pasó  algún  tiempo 
en  Femey  en-  compañh  de  Vol- 
taire  que  la  colmó  de  presentes  y 
atenciones.  Cuando  el  rey  de  Di- 
UMnarca  vino  á  París  en  1766,  se 
creyó  que  la  Glairon  representa- 
ría con  aquel  motivo  en  la  cort«^ 
pero  fue  en  la  casa  de  la  duquesa 
de  Yilleroy,  ante  una  sociedad 
poco  numerosa  aunque  escogida, 
donde  ejecutó  los  papeles  de  Di-  ' 
da  y.  de  Roxana:  el  príncipe  la 
regaló  una  magníOca  sortija  de  bri- 
llantes. Sin  embargo  dos  afioa 
después ,  cu#nda  las  fiestas  por  el 


rados  en  una  prisión:  Clara  no.   matrimonio  del  deifin  (Lois  XVI) 
permaneció  en  ella  mas  que  chi-    y  de  María  Antonieta,  represen- 


codias;  pero  indignada  con  aque* 
lia  afrenta  se  negó  ¿  reaparecer  en 
la  escena  hasta  que  sus  compafíeros 
reintegrados  en  los  derechos  <ie 
ojudadano  no  tuviesen  que  temer 
mas  queá  la  ley,  y  estuvieran 
en  adelantj9  al  abrigo  de  tales 
humillaciones.  El  asunto  f^e  dis^ 
cutido  en  el  consejo  del  rey  y 
se  esperaba  una  decisión  favora- 
ble: hasta  llegó  á   decirse  que 
la  Clairon  recíbiria  en  desagra- 
vio el  título  de  oamarisla  de  la 
reina;  pero  lo  cierto  es  que  su 
instancia  foe  denegada.  En  e^e 
intervalo,  el  austero  Freron,  dis- 
gustado  con   la    célebre  trágica 
fcoto  porque  era  alabada  por  Yol- 
tnire,  recordó  en  su  Año  literario 
el  libelo  infamatorio  de  Bataille; 
la  Clairon   irritada  se   quejó  á 


tó  en  el  nuevo  teatro  del  pa'cciO' 
de  Verfalles:  la  duquesa  de  Vi-  ■ 
llerey,  su  protectora,  se  aprove- 
chó de  aquella  ocasión  con  la 
esperanza  de  que  el  rey  mostra- 
ría algún  de^eo  de  verla  reapa- 
recer en  el  teatro  de  la  comedia 
francesa;   pero    no  fue  ari.  La 
Clairon  en  1772  hizo  la  apoteosis 
de  Voltaire,  coronando  ra  bui^to 
y  recitando  una  oda  de  Marmon- 
tel  en  honor  del  filósofo  de  Fer- 
ney.  Bajo  el  ministerio  del  abate 
1>írray  perdió  una  gran  parte  de 
su  fortuna ,  y  no  pudiendo  vivir 
en  I^rís  con  14000  francos  do 
renta,  partió  para   la  Alemania 
en  febrero  de  1773,  viviendo  en 
compañía  del  margrave  de  Ans- 
pach,  de  quien  creen  algunos  que 
fue  es|)09a,  y  otros  amante.  1^ 
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revolucioii  que  la  obligó  A  volver 
á  Francia  en  1786  acabó  de  ar- 
ruinarla. En  1802  escribió  i  Mr. 
Chaptal»  entonces  ministro   del 
interior,  un  billete  que  termina- 
ba asi:  «A  la  edad  de  79  años» 
«llena  de  achaques»  próxima  á 
«carecer  hasta  de  lo  mas  nece- 
Dsario»  célebre  en  otro  tiempo 
»por  algunos  talentos,  yo  espero 
Dá  vuestra  puerta  que  os  digna- 
»reis    de    oirme  un    instante.» 
Chaptai  puso  de  su  puño  al  píe 
de  este  billete:  Libramiento  jK^r 
dos  mil  francos  pagaderos  á  la 
vista.  La  Glairon  murió  en  París 
el  28  de  enero  de  1803;  pero 
su  muerte  no  fue  la  consecuen- 
cia de  lasenfermedades  y  ios  años 
que  la  agoviaban;  sino  de  una 
fuerte  caida  que  habia  dado  ha- 
cia algunos  dias.  Cinco  meses  an- 
tes recitó  una  de  las  mejores  es- 
cenas de  la  Fedra  en  presencia 
deKemble»  el  primer  actor  trá- 
gico de  Inglaterra»  que  admiró 
el  calor»  la  fuerza  y  la  nobleza 
con  que  aquella   actriz  célebre» 
A  los  80  años  de  edad»  decía  los 
bellos  Versos  de  Racine.  Sus  re- 
tratos mas  parecidos  se  graba- 
ron según    una  medalla  que  se 
acunó  en  su  honor»  y  se  la  debe 
en   Francia  lo  mismo  que  á  Lc- 
kain  la  reforma  de  los  ridiculos 
trages  de  teatro»  y  el  Icnguage 
natural  que  reemplazó  á  la  afec- 
tada declamación  de  que  hemos 
hablado  en  el  articulo  de  Champ- 
meslé.  Hay  de  la  Clairon  una  obra 
que  lleva  por  título:  Memorias 
de  Hipólita  Clairon »  y  reflexiones 
sobn  ¡a  declamación  teatral^  Pa- 
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tíB»  1799»  en  8.<>  reimpresa  cod 
su  biografía  por  Andrieux,  eo 
la  Colección  de  Memorias  drama'- 
ticas,  París  1822.  En  esta  obra 
se  ve  la  importancia  y  la  digni- 
dad que  tenia  á  los  ojos  de  Cla- 
ra Leyris  la  profesión  que  amó 
toda  su  vida»  y  que  supo  siem- 
pre hacer  que  respetasen  en  su 
persona. 

CLARA  (santa) »  nació  en  Asís» 
ciudad  de  Umbría»  en  1193,  de 
padres  nobles  y  excelentes  cris- 
tianos. Desde  sus  primeros  años 
dio  muestras  de  las  virtudes  que 
algún  dia    debiera    celebrar  la 
iglesia  católica»  y  apei^s  cum- 
plió los  diez  y  ocho  de  edad  cuan* 
do  conferenciando  con  su  compa- 
triota el  Seráfico  P^  S.  Francis* 
co»  este  la  dio  á  entender  que  el 
Señor  la  habia  elegido  para  que 
proporcionase  ¿  las  personas  de 
su  sexo  el  camino  de  salvación 
que  él  comenzaba  á  abrir  para 
los  hombres.  En  efecto»  el  do- 
mingo de  Ramos  de  1212  (18  de 
marzo),  el  sanio  fundador  la  cor- 
tó el  cabello   y  la  dio  el  hábito 
de  penitencia   en  la    iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  loa  Angeles» 
llamada  de  la  Porciúncuia »  desde 
donde  la  hizo  conducir  al  conven- 
to de  S.  Pablo ,  que  era  de  reli- 
giosas benedictinas»  y  alli  se  que* 
dópor  algún  tiempo»  no  obstan- 
te la  tenaz  oposición  de  sus  pa- 
rientes. Para  librarse  sin  embar- 
go de  su  persecución,  el  santo  la 
aconsejó  que  se  trasladase  al  mo- 
nasterio de  San  Ángel  de  Panso» 
también  de  la  orden  de  San  Be- 
nito, donde  se  le  reunió  su  her- 
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mana  santa  Inés.  Entoncea  ae  nm- 

« 

citaron  nuevas  contradiciones-  por 
parte  de  sus  parientes;  pero  a( 
fio  hubieron  de  dejar  en  su  santo 
proposito  á  entrambas  hermanas. 
S.  Francisco  hizo  reediOear  la 
iglesia  de  S.  Damián^  cerca  de 
Asís»  donfle  tuvo  principio  la  or- 
den de  santa  Ciara»  siendo  esta 
su  primera  abadesa ,  y  permane- 
ciendo alli  por  espacifK  de  cuaren- 
ta y  dos  años  con  muchas  compa- 
ñeras de  virtudes  y  austeridad. 
Aquella  iglesia  fue  la  cuna  de  las 
mujeres  pobres  ^  como  se  Haman 
en  f taKa ,  Clarisas  en  Francia , .  y 
religiosas  de  santa  Ciara  en 
España.  Esta*  fundadora  que  era 
muy  rica /.pudo  haber  dotado  ru 
convento;  pero  lejos  de  hacerte 
asi ,  y  rígida  observadora  del  voto 
de  pobreza  que  habia- hecho  en 
nombre  de  sa "comunidad»,  distri- 
buyó sus  bienes  á  los  pebres  y. 
gobernó  aquella  casa  según  las 
instituciones  que  recibiera  de  su 
padre  espiritual  S.  Francisco.  SI 
papa  Gregorio  IX  quif^o  sin  em- 
baído dotar  el  monasterio  de  san 
Damián;  pero  en  tanto  que  otras* 
muchas  corporaciones  religiosas 
pedían  á  aquei  pontífice»  y  des- 
pués á  Inocencio  IV»  el.  permiso 
para  poseer  bienes»  la  santa  su- 
plicaba á  entrambos  que  no  hi- 
«irsen*  innovación  alguna  en  la  re- 
gla »  y  que  conservasen  4  su/  or«> 
den  el  privilegio  de  la  pobreza 
evangélica,  á  lo  cual  accedió  Ino* 
cencío  expidiendo  una  bula  auto* 
grafa.  Sin  embargo»  mas  adelan- 
te Urbano  IV  permitió  á  mochas 
casas  de  aquella  orden  que  pose- 


CLA 


503 


yesen  rentas:  las .  religiosos  qw 
admitieron  esta  modificación  fue- 
ron conocidas  con  el  nombre  de* 
{7r6anfito«»  asi  como  han  coai- 
tínuado  distinguiéndose  con  eV 
de  pobres  Ciarísas  las  que  si« 
guen  la  reforma  de  santa  Coleta. 
Desde  su  origen  esta  orden  ad- 
mitió en  su  seno  á  muchas  jóve- 
nes que  pertenccian  á  las  prime- 
ras Familias  de  Florencia:  bien 
pronto  se  fundaron  monasterios 
en  Penisa»  Arczzo»  Padua»  Ro- 
ma, Venecia,  Mantua»  Bolonia» 
^polcto»  Milán»  Sena».  Pisa»  y 
en  muchas  ciudades  de  Alemania» 
Francia ,  España  etc.  El  número 
de  monasterios  acreció  de  tal  mo- 
do» que  á  fines  del  siglo  XVII I  se 
contaban  mas  de  cuatro  mil  de 
capuchinos,  anunciadas»  francis- 
canas ó  hermanas  grises,  reco- 
letas» religiosas  del  Ave  Alaria ^ 
de  la  Concepción  etc »  etc.  Cia- 
ra y  sus  hermanas  observaban 
una  austeridad  desomocida  basta 
aquella  época  entre  las  personas 
de  s»  sexo;  andaban  descalzas» 
hablaban  muy  poco»  y-  dormian 
muchas  veces  en  el  duiío  saelo: 
la  santa  llevaba  un  cilicio  de  cer- 
da ceñido  con  una  cuerda  de 
trece  nudos:  su  cama  era  de  ha- 
ces de  sarmientos  y  un  madero 
por  almohada :  su  oración  era  fre- 
cuente y  fervorosa »  su  penitencia 
admirable »  su  paciencia  sin  lími- 
tes. Cuando  la  guerra  de  Federi- 
co II  ios  sarracenos  sitiaron  el 
convento  de  S.  Damián;  Clara  se 
hizo  conducir  á  la  portería  con 
el  Santísimo  Sacramento»  y  diri- 
giéndole una  ferviente   súplica. 
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los  ínfleles  se  dispet<aro&  s  stf  de- 
voción por  este  divino  Misterio 
era  extraordinaria ,  y  no  obstante 
8u  amor  á  la  pobreza  queria  qae 
todo  cuanto  sirviese  á  su  culto 
fuera  precioso  y  magníQco.  Las  in* 
creíbles  austeridades  con  que  ator- 
menta su  cuerpo  y  especialmen- 
te en  los  veinte  y  nueve  últimos 
anos  de  su  vida*  quebrantaron 
nSucho  so  salud:  estando  ya  al 
fin  de  sus  días  recibió  el  sagrado 
Viático  de  manos  del  papa  loo- 
cencío  IV;  bí20  que  la  leyesen  la 
pasión  de  Jesucristo  durante  su 
agonía  f  recomendó  á  sus  compa* 
fieras  el  amor  á  la  pobreza ,  las 
liendijOf  y  espiró  el  11  de  agosto 
de  1233  á  tos  60  años  de  su  edad. 
Inocencio  IV  asistió  á  los  funera- 
les, y  cuando  los  PP.  franciscanos 
entonaron  el  oGeio  de  difuntos^ 
d  papa  quiso  que  se  cantase  pri- 
mero el  de  las  vírgenes  santas »  y 
empezar  asi  su  canonización;  mas 
no  tuvieron  lugar  los  deseos  del 
pontífice  porque  los  cardenales  le 
hicieron  presente  que  no  conve- 
nia tanta  precipitación:  pasados 
dos  aik)S4  esto  es,  en  12{)5,  ca- 
nonizó á  santa  Clara  Alejan- 
dro IV «  que  siendo  cardenal  de 
Ostia  había  pronunciado  su  ora- 
ción fúnebre.— ]ji  iglesia  honra 
lu  memoria  el  12  de  agosto. 

CLARA  (santa)  ^  nació  en  Mon- 
to falco,  cerca  de  £spolc(o,  ^en  la 
Umbría,  hacía  el  ano  1275.  Fue 
abadesa  de  un  monasterio  4e  vír- 
írencs,  del  orden  de  los  ermila- 
fK>s  de  S.  Agustín,  y  murió  en 
1308  el  18  de  agosto,  día  cíe  su 
iii%ta«  El  papa  Juan  XXU  ordc- 
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nd  el  expediente  de  sa  caoooiía- 
cion  ,  y  se  cita  en  el  martirolo- 
gio romano. 

CLARA  DE  ANDUSA,  dttk 
cendiente  de  itna  familia  ilustra 
que  poseía  el  se&orfo  de  Andusas 
se  la  cita  como  ui»o  de  k»  mejo- 
res trovadores  del  siglo  XIL  Solo 
ha  quedado  de  sus  obras  una 
Elegía  9  que  recogió  Sainte- Pa- 
la ye  y  publicó  Raynouard  en  sus 
Poetías  escogidas  (tomo  3*^,  pá- 
gina 335^;  y  se  ve  por  esta  com- 
posición que  Clara  fue  unida  á 
un  marido  zeloso ,  que  acabó  por 
justiGcar  sus  zelos;  que  fue  des- 
cubierta «u  ami<stad  secreta  con 
otro;  que  la  apartaron  para  siem- 
pre de  su  amante,  y  que  aquella 
separación  la  llevaba  hasta  el 
punto  de  desesperarse.  Los  versos 
con  que  Clara  ha  expresado  su 
pesar  y  su  amorf  parecen  inspi- 
rados por  la  pasión  mas  viva ,  y 
agradan  ademas  i\  los  inteligentes 
por  su  giro  delicado  y  bastaiite 
ingenioso. 

CLAUDIA  (santa).  El  marti- 
rologio romano  hace  mencioD  en 
los  días  20  de  marzo  y  18  de  ma- 
yo, de  dos  santas  de  este  nombre 
que  padecieron  un  horroroso  mar- 
tirio, la  primera  en  la  Paflagonia» 
y  la  segunda  en  Ancira. 

CLAUDIA,  vestal  romana. 
S.  Agustín,  Lactancio,  Fimuano» 
y  otros  autores  asegurao  que  d 
año  699  de  la  fundación  de  Ro" 
ma,  fue  acusada  falsamente  d^ 
haber  faltado  a  su  voto  de  casti- 
dad, que  era  inocente  y  convco- 
ció  de  ello  á  sus  jueces  trayendo 
hasta  la  ribera  una  nave  que  la 
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bailaba  encallada  en  el  Tiber,  sin 
mas  auxilio  que  una  cinta  ó  cor- 
rea  que  había  atado  á  la  proa. 
Suponemos  que  los  aoti^res  cita- 
dos darán  esta  versión  por  refe- 
rencia á  otros»  ó  sin  mas  funda- 
mento que  la  tradición  popular; 
pues  también  se  babia  dicbo  de 
la  vestal  Tucia  (1)  que  siendo 
calumniada  del  mismo  modo  que 
Claudia  9  para  probar  la  pureza 
de  sus  costumbres  t  tomó  un  cri- 
bo con  mucbos  agugeres ,  lo  llenó 
de  agua  del  Tiber  y  lo  llevó  has- 
ta el  Capitolio  sin  derramarse  una 
sola  gota.  Nuestros  lectores  coiSó- 
cerán  que  uno  y  otro  milagro  ca- 
recen de  la  indispensable  auten- 
ticidad para  que  se  les  de  entero 
crédito  en  el  siglo  XIX,  aunque 
|)or  otra  parte  sean  muy  respeta- 
bU*s  los  autores  que  lo  afirman* 
CLAUDIA ,  hermana  del  cón- 
sul romano  Apio  Claudio  Pul- 
chsr.  Es  sabido  que  este  cónsul 
marchó  por  los  años  522  de  Ro- 
ma (231  antes  de  Jesucristo)» 
contra  los  cartagineses:  que  cen- 
suraba altamente  la  conducta  d^ 
los  generales  que  le  habían  pre- 
cedido y  se  vanagloriaba  de  que 
terroinaria  la  guerra  el  día  mis- 
mo en  que  diese  vista  al  enemi- 
ga Consultó  no  obstante  á  los  au- 
gures antes  de  entrar  en  un  com- 
Imte  naval ;  y  como  el  encargado 
de  las  aves  sagradas  le  diese  parte 
de  que  ni  salian  de  la  jaula  ni  co- 
mían,  Claudio  mofándose  de  él  le 
ordenó  que  las  arrojase  al  mar, 
«para  que  al  menos  bebiesen  ya 
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que  se  negaban  á  comer.»  Aquel 
escándalo  sobrecogió  á  los  solda- 
dos de  un  vano  temor.  £1  cónsul 
dio  el  combate  y  los  romanos  su- 
frieron una  pérdida  considerable; 
fueron  muertos  8000  hombres  y 
2000  quedaron  prisioneros:  el 
pueblo  condenó  á  Qaudio  por 
aquella  derrota.  Poco  tiempo  des- 
pués, Claudia  (á  la  cual  los  ro- 
manos no  miraban  muy  bien  por 
ser  hermana  del  que  con  su  te- 
meridad acababa  de  causar  tantas 
víctimas) ,  al  salir  un  dia  de  los 
juegos  públicos,  hubo  de  detener 
su  carro  por  el  gran  concurso 
del  pueblo  >  impacientándose  al 
momento  porque  la  multitud  no 
la  dejaba  el  paso  libre,  exclamó: 
«Pluguiese  á  los  dioses  que  mí 
hermano  viviera  aun  y  comandase 
por  segunda  vez  la  armada  roma- 
na I  Entonces  no  hallaría  cierta- 
mente mi  carro  tanta  dificultad 
para  seguir  adelante. »  Estas  pa- 
hbras  crueles  y  mas  ofensivas  pa- 
ra la  memoria  del  cónsul  Clan- 
dio  que  para  los  romanos,  no  que- 
daron sin  castigo :  Claudia  fue  ci- 
tada á  juicio  y  el  pueblo  la  con- 
denó á  pagar  una  cuantiosa  muN 
ta,  destiii9da  por  el  pretor  á  la 
construcción  de  un  templete  de 
Ia  y  ibertad 

CLAUDIA  (Antonia),  hija  del 
emperador  Claudio:  fue  espose 
primeramente  de  Cneyo  Pompe- 
yo,  condenado  ó  muerte  por  ins- 
tigación de  Mej^alina.  Se  casó  en 
segundas  nupcias  con  Syla  Faus- 
to, que  fue  asesinado  por  orden 
de  Nerón  en  el  aíio  62  de  Jesn* 
cristo,  v  ella  sufrió  asimismo  lo| 
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efecto^  de  Is  barbarie  de  este 
principe.  Después  de  Yiraerta  Pb- 
pea»  el  emperador  su  asesino  orre- 
ció  é  Claudia  su  mamo  y '  hacerla 
reconocer  como  emperatriz:  la 
viuda  de  Syla  Fausto  rehusó  es- 
tos ofrecimientos,  y  el  tirano 
mandó  que  la  quitasen  la  vida 
coando  todavia  se  hallaba  en  la 
flor  de  su  edad. 

CLAUDIA  t  hija-  det  empera- 
dor Nerón  y  de  Popea.  Su  naci- 
miento fue  celebrado  con  juegos 
públicos,  con  magníBcas  fiestas, 
y  con  la  erección  de  un  templo  á 
ia  Fecundidad.  Recibió  de  su  pa^ 
dre  el  sobrenombre  ide  ^iigti.s/(?, 
lo  mismo  que  Popea;  mas  ha- 
biendo muerto  poco  después.  Ne- 
rón la  consagró  otro  templo  é 
fai20  acahar  una  medidla  en  la 
que  dio  á  Claudia  el  título  de 
hwa. 

CLAUDIA  DE  FRANCIA, 
hija  de  Luis  XII  y  de  Ana  de 
Bretaña;  nació  en  Romorantin 
en  1499.  Heredera  por  su  ma- 
dre del  ducado-  de  Bret^iña ,  fue 
pedida  en  matrimonio  siendo  muy 
niña  por  Carlos  de  Austria,  ¿ 
quien  se  habría  acordado  su  ma- 
no si  la  razón  de  estado  ^  mas  po- 
derosa que  las  simpatías  de  la* 
reina,  no  hubiese  obligado  á 
Luis  XI 1  A  casarla  con  Francis- 
co de  Yaiois,  heredero  presurtí* 
vo  de  la  corona  de  Francia.  Pro- 
metida A  este  el  año  1506,  cuan- 
do solo  contaba  siete  de  edad» 
Claudia  fue  solemnemente  despo- 
sada en  1^14  en  Saint-Germain. 
Aportó  el  matrimonio  como  do- 
te, ademas  del  ducado  de  Breta- 


Rff,  fos  condados^,  de  Blois,  d« 
Coucy  dé  Hontfort,  de  Etampes, 
de  Ast',  y  los  eternos  derechoa 
a)  ducado  de  Milán,  que  tanta 
sangre  y  difiero  han  costado  á 
lihFrancia.  Claudia  se  hallaba  lejos 
de  ser  hermosa ,  pero  estaba  do- 
tada de  las  mas  eminentes  cuali- 
dades, y  los  escritores  de  aquel 
tiempo  la  celebraban  como  una 
santa ,.  al  paso  que  el  pueblo  la 
adoraba  llamándola  buena  reina. 
Ni  el  libertino;  Francisco- 1  pudo 
ser  indiferente  A  sus  virtudes  y 
du]zura,  y  en  los  diez  años  que 
duró  su  unión,  el  inconstante 
rey  dicen  que  no  tuvo  Avorita 
alguna  declarada,  y  que  la  tri- 
butó sin  cesar  los  mayores  cui- 
dados y  miramientos.  Claudia 
murió  en  el  palacio  de  BIóis  en 
1524  á  la  edad  de  25  aftas,  y 
después  de  dar  A  kiz  «ete^  hijos, 
tres  príncipes  y  cuatro  princesas. 
Su  divisa  era  una  luna  llena  con 
esta  leyenda:*  Cándida  Candidit, 
CLAVEL  (Antonia  Cecilia).— 
Véa^e  Saint- HtíBRRTi. 

CLAVIERE  (Mad.  de%  espo- 
sa del  desgraciado  Estevan  Cía- 
viere,  ministro  que  fue  del  rey 
de  Francia  en  1791.  Es  sabido 
que  murió  este  hombre  célebre 
en  su  prisión  el  8  de  diciembre 
de*  1793,  dAndose  de  puñaladas 
y  recitando  al  mismo  tiempo  al- 
gunos versos  del  Huérfano  de  la 
China.  Pues  bien;  la  historia  men- 
ciona asimismo  A  su  esposa  por- 
que, animada  de  igual  valor,  y 
resuelta  desde  que  comeiuaron  a 
perseguir  A  Claviere  A  no  sobre- 
vivirle,  apenas  llegó  A  sus  oidoa 
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lá  noticia  de  haberse  aquel  sui- 
eidadOft  tomó  un  activo  veneno 
á  cuya  violencia  tardó  muy  poco 
en  sucumbir. 

CLEA,  célebre  griega  *  que  los 
escritores  oolocan  en  el  rango  de 
los  filósofos.  Mereció  el  mas  alto 
aprecio  del  gran  Plutarco  que  la 
dedicó  su  obra  en  elogio  de  las 
mujeres. 

GLELIA,  célebre  romana. — 
Por  los  años  246  de  Roma  (507 
antes  de  Jesucristo)»  se  levantó 
el  sitio  que  habia  puesto  á  la  gran 
cicMad  el  rey  Porsena.  La  heroi- 
ca firmeza  de  Mucio  Seevolüf 
hizo  conocer  á  aquel  monarca  que 
Dada  iidelantarta  con  la  conquista 
de  Roma  si  no  destruía  á  los  ro- 
manos t  porque  todos  preferirían 
la  muerte  A  la  esclavitud.  Re- 
•  nunciando  pues  A  sus  proyectos» 
y  no  insistiendo  mas  en  el  resta- 
blecimiento de  los  Tarquines  en 
el  trono»  entró  en  negociaciones 
con  los  romanos «  ofreciendo  que 
su  ejército  evacuaría  el  Janiculo» 
siempre  que  se  devolviese  á  los 
etr úseos  las  turras  conquistadas, 
7  le  diesen  rehenes  para  la  segu- 
ridad del  tratado.  Aceptadas  es* 
las  condiciones,  Porsena  recibió 
en  efecto  en  rehenes  diez  patrí* 
cios  y  diez  doncellas  romanas: 
entre  estas  se  distinguía  Clelia, 
la  cual  no  queriendo  sufrir  ni 
aun  aquella  momentánea  esclavi- 
tud ,  se  mo<^tró  por  su  valor  dig- 
na émula  de  Horacio  y  de  Mu- 
cio. El  campo  de  Porsena  estaba 
Mtuado  en  las  cercanías  de  Roma 
por  DO  haber  copcluido  los  pre- 
parativos   para   la  marcha   del 


GLB 


Wl 


ejército:    las  enunciadaa  donce- 
llas, con  el  pretesto  de  bañarse» 
bajaron   un  dia  hasta  el  Tiber» 
apartándose  bastante  de  las  tro- 
pas: entonces  Clelia  exhortó  A  sus 
companeras  y  las  redujo  á  em-* 
prender  la  fuga.  ÁpoderAndose  de 
un  caballo  que  andaba  suelto  por 
aquel  paraje,  las  dio  el. ejemplo 
de  atravesar  el  rio  y  las  ayudó  A 
hacer  otro  tanto.  Porsena  se  en- 
colerizó cuando  le  dieron  aquella 
noticia»  y  envió  diputados  A  Ro- 
ma para  que  le  devolviesen  los 
rehenes;  y  el  cónsul  Valerio,  fiel 
observador  de  los  tratados»  no 
quiso  que  un  rey  le  excediera  en 
el  cumplimiento  de  su  palabra: 
estaba  ufano  con  el  valor  de  las 
diez  doncellas»  admiró  y  elegió 
su   audacia;  pero  sin  embargo 
nombró  algunos  comisionados  pa- 
ra que  las  volviesen  A  entregar  al 
rey  de  Etrurta.  Lo  supo  Tarqui- 
no  y  preparó  una  emboscada  jun- 
to al  vado  del  rio  para  sorpren- 
derlas y  llevArselas:  verificó  el 
ataque;  pero   Arunte,    hijo  de 
Porsena,  salió  con  tropas  á  su 
defensa,  y  logró  frustrar  los  pla- 
nes del  rey  destronado.  Guando 
Clelia  y  sus  compañeras  Ilegaroo 
A  presencia  de  Porsena ,  las  pre- 
guntó qué  motivo  hablan  tenido 
para  fugarM^  ó  quién  las  habia  in*- 
citado  A  ello,  ninguna  se  atrevió 
A  hablar  temiendo  un  gran  casti- 
go, y  miraban  A  Clelia:  entODCcs 
esta  sin  turbarse,   dijo  al  rey: 
«Yo  he  sido  la  cansa  de  toio^n 
Porsena  era  verdaderamente  gran- 
de ,  le  agradaba  el  valor  aunque 
f  jese  en  su  mas  encarnizado  ene- 


migo  y  su  generosidad  no  óonoda 
límites:  admiró  la  firmetá  de  Gle- 
ba 9  la  alabó  y  después  de  rega- 
larla un  cabaib  magníficamente 
enjaesado ,  que  era  el  premio  que 
daba  siempre  á  sus  mejores  guer- 
reros »  na  soló  la  dejó  en  libertad 
«ino  que  la  permitió  elegir  entre 
los  rehenes  todos  los  que  quisiera 
libertar  tamicen.  Clelia  eligió  á 
todas  las  doncellas  y  algunos  pa- 
tricios jóvenes  y  regresó  cx)ii  ellos 
á  Roma.  Queriendo  Porsena  ade- 
mas mostrar  el  aprecio  que  ha- 
cia de  los  romanos,  les  devolvió 
sin  rescate  todos  los  piisioneros, 
MÜeitó  su  aiianzft  y  lies  abandonó 
las  riquezas  de  su^  campamento 
si»  exceptuar  su  propio  equipaje. 
Agradecido  el  senado  le  envió  la 
silta  de  marfil,  la  corona,  el  ce- 
tro y  ol  manto  de  los  reyes  de 
ftoma-.  Eii  cuanto  é  Clelia  fue 
recompensado  su-  valor  erigiendo 
ect  la  extremtdad  superior  de  la 
vift  Sacra  una'estatua[,ecoestreque 
peq)etuase  la  memoria  de  su  in- 
trepider. 

CLEMENCIA  DE  HUNGRt  A, 
reina  de  Francia ,  hija  de  Gar- 
los MurteU  rey  de  Hungría :  se 
casó  en  1315  con  LuisX,  lla- 
mado el  Rewhoío ,  después  que 
hubo  repudiado  A  Margarita  de 
Borgofia»  Al  afk)  siguiente  mu- 
rió el  rey  y  Clemencia  quedó  en 
el  cuarto  mes  de  su  embarazo:  se 
declaró  que  si  (kba  [á  hiz  un 
h^o  sucedería  A  su  padre ;  y  en 
efecto  parió  un  principe  llama- 
do Juan,  pero  solo  vivió  cinco  diás. 
Clemencia  se  retiró  entonces  al 
palacio  del  Temple ,  y  allí  vivió 


hasta  1S28  iSefoda  el  objeto  de 
la  consideracién  y  respeto  públi- 
co. Carlos-  el  Bello  y  Felipe  de 
Valois  hi  demostraron  su-  estima- 
ción aumentando  sus  rentas,  ape- 
nas suficientes  para  las  buenu 
obras  que  incesantemente  prac- 
ticáis, y  que  contribuyeron  tan^ 
td  como  su  rango  A  daria  cierta 
celebridad.  Los  escritores  france- 
ser  hacen  los  mayores  elogios  de 
esta  princesa. 

CLEMENCIA  ISAURA,  fon- 
dadora  de  los  Ju$go$  ftoraUi  co 
Tolosa  el  siglo  XV :  foroer4é  eo 
su  patria  el  gusto  y  el  amor  á 
las  letras.  Aunque  su  epitafio  fió- 
lo dice  que  era  de  una  ilustre 
fanriife  fex  ciará  haurorvm  fa- 
milia J,  aseguran  algunos  escri- 
tores que  descendía*  de  los  anti- 
guos condes  do'  Tolosa.  Sábense 
pocos  pormenores  acerca  de  la 
yfiStx  dé  Clemencia  feaura  y  niaua 
se  conocen  con  exactitud  la  épfh 
cet  de  su  nacimiento  ni  la  de  ni 
muerte.  En  1481  fue  suprimías 
m  fiesta  de  (as  flores  el  co- 
legio de  la  gaya  ciencia ,  y  la  ias- 
titurion  iba  A  desaparecer ,  cuau- 
do  Clemencia  la  dio  nuevo  bri- 
llo: esta  mujer  célebre  restable- 
ció el  concurso  de  trovadores, 
distribuyó  por  sf  misma  y  A  sus 
expensas  A  los  autores  de  las  me- 
jores composiciones ,  flores  que  se 
llamaron  nnevas  por  que  reem- 
plazaban A  las  que  anualmente 
les  ofrecían  por  los  antiguos  ins- 
titutos: en  fin,  las  fiestas  del  Gai 
Sal>er  tomaron  ol  nombre  de  Jue- 
gos fhrales.  Clemencia  murió  por 
losañoslolOó  1311,  A  loi  f» 


CLK 

4)¿  edad :  prnás  quiso  caerse  *  y 
«n  «robargo ,  A  ser  parecido  un 
retrato  que  hemos  visto ,  debió 
ser  4e  las  mujeres  mas  hermosas 
de  «u  tiempo.  Legó  á  la  ciudad 
de  Tolosa  rentas  considerables 
destinadas  exclusivamente  ¿  la  ce- 
lebración de  los  Juegos  floratn; 
entre  otras  la  plaza  llamada  dé 
la  Piedra^  que  aun  hoy  dia  pro- 
duce de  «nueve  A  diez  mil  fráng- 
eos anuales.  AJ  comenzar  la  fies- 
ta se  debe  ^ebrar  una  misa  y 
un  sermón  y  hacerse  viirias  li- 
mosnas ;  y  antes  de  la  distribu- 
ción -de  los  premios »  cumpliendo 
con  Jo  que  Clemencia  dispuso  eo 
su  testamento^  deben  concurrir 
los  poetas  A  echar  flores  ^bne 
su  sepultura.  Sin  embaído,  va* 
ríos  abusos  escandalosos  se  intro- 
dujeron en  la  celebración  de  aque- 
llos juegos;  y  ¿Acia  el  fia  del  si- 
glo XVII  la  mayor  parte  de  las 
rentas  que  habia  diñado  Isaura  se 
disipaba  en  festines.  £stos  abu- 
sos llegaron  A  tal  punte  que  un 
miembro  de  la  academia  fran- 
cesa, Mr.  Laloubere ,  visitando  A 
Tolosa ,  su  ciudad  natal  >  quedó  es- 
cándala! izado  de  las  orgias  que 
reemplazaban  la  fiesta  de  las  fien 
res,  y  dirigió  una  representación 
á  Luis  XIV  suplícAfldole  que  bi- 
ciera  cesar  seroejatites  desude- 
Bc«.  £1  rey  no  tardó  en  «xpedir 
cartas  patenles,  su  lecha  en  Fon- 
taiad)leau»  1694,  erígieado  los 
Juegoi  /tárales  en  academia :  en 
1H06  volvió  la  araderoia  A  tomar 
aqud  nombre.  Mr.  Poitevin-Pei- 
ta%  i,  secretario  perpetuo  de  aque- 
lla corporación»  publicó  su  hislo- 
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ria  bajo  este  tttulo:  JWfmorta  pa- 
ro serfir  á  la  hiii&ria  dt  los  Jue- 
gos florales^  Tolosa  1815,  dos  vo- 
lúmenes en  8.^  El  célebre  Fa- 
bre  tomó  el  nombre  de  Eglan^ 
lino  por  haber  recibido  una  eglan- 
tina  en  un  concurso  A  los  Jue- 
gos  fioraks;  y  en  tól9  Víc- 
tor Hugo  ganó  en  ellos  dos 
premios. 

CLEOBDLINA  óbithbtis,  hi- 
ja y  dfisclpula  de  Qeobulo ,  uno 
dé  los  siete  sAbios  de  Grecia  que 
sucedió  A  su  padre  Evagoras  eb 
el  gobierno  de  la  isla  de  Bodas. 
Cleobulina  se  hizo  tan  justamen- 
te célebre  por  su  saber,  que  ayu- 
daba A  su  padre  en  la  dlficil 
carga  de  dirigir  las  riendas  del 
estado;  y  en  los  ratos  de  ocio  se 
ocupaba  en  componer  enigmas 
ingeniosisimas.  Excusado  estle^ 
chr  que  seguia  las  principales  mA- 
ximas  que  dieron  tanta  lama  á 
la  sabiduría  de  Cleobulo. 

CLEONICE,  Hustre  doncella 
bizantina,  cuyo  rapto  ordenó  el 
general  Espartano  Pausanias  para 
que  fuese  su  amante.  Efectiva- 
mente fue  trasladada  A  la  casa 
de  Pausanias  y  tímida  aun,  lle- 
na de  aquel  piulor  que  hace  el 
majfor  encanto  de  su  edad,  an- 
tes de  entrar  en  Ja  estancia  don- 
de «1  raptor  se  bailaba,  suplicó 
A  las  gentes  y  consiguió  que  apa- 
gasen todas  las  lAmparas.  AI  tiem- 
po de  entrar  derribó  una ,  y  el 
general  ya  dormida  despertó  al 
estrépito,  creyó  qae  iban  A  ase- 
«inarle  y  corriendo  bAcia  el  encv 
migo  tpopezó  con  la  desgracia*^ 
da  Cleonice,  y  la  mató  á  i;u» 
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fue  preso  y  muerto. — Autioeo 
Sidetes  combalió  ademas  á  los 
judíos,  y  reconquistó  las  pro* 
vincios  de  Oriente  que  babian 
arrebatado  á  la  Siria  los  parto«; 
ptTo  con  gran  sentimiento  de  sus 
vasallas  y  por  la  imprudente  ee- 
gurídad  que  le  daban  sus  vic* 
torias,  fue  asesinado  con  Ja  ma- 
yor parte  de  su  ejército.  Fr^a- 
tes  y  rey  de  los  partos ,  dio  liber^ 
tad  á  Demetrio  para  que  se  opu- 
siese á  su  hermano;  pero  cuan^ 
do  aupo  la  muerte,  de  Ántioco 
cúvíó  un  cuerpo  de  caballería 
con  objeto  de  que  recobrase  Su 
cautivo.  Demetrio  habia  pasado 
ya  el  Eufrates ,  llegó  á  «¡u  reino, 
y  sin  oposición  volvió  ¿  ocupar 
el  trono  de  Siria.  Poco  después 
im  aventurero  llamado  Alejandro 
Zebina  se  supuso  hijo  de  Bala 
y  aspiraba  á  ser  rey  de  los  si- 
rios. Fiscon  para  vengarse  de  la 
protección  que  Demetrio  habia 
dispensado  ¿  su  esposa ,  recono- 
ció á  Zebina  y  puso  á  sus  órde- 
nes un  ejército,  al  cual  se  reu- 
nieron en  breve  una  multitud  de 
descontentos  dispuestos  siempre 
y  en  todas  partes  á  sostener  guer- 
ras en  su  patria ,  cuando  de  algún 
modo  halagan  su  criminal  ambi- 
ción. Los  des  rivales  se  avistaron 
en  Gdesiria :  se  dio  una  sangrienta 
batalla;  Alejandro  Zebina  fue  el 
vencedor,  y  Demetrio  quiso  re* 
fugiarae  en  Ptolemaida,  donde  se 
hallaba  su  antigua  mujer  la  reina 
Cleopatra.  Hasta  esta  época  no  se 
dio  ¿  conocer  el  earácler  infame 
ile  la  hija  de  Filometor :  recor* 
dando  lu  injuria  que  babia  reci* 
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bldo  por  el  casamiento  de  D»^ 
metrio  con  Bodoguna ,  no  tuTo 
piedad ,  le  cerró  las  puertas  de 
aquella  plaza  y  le  obligó  á  httír 
hacia  Tiro,  dando  lugar  á  que 
fuese  asesinado':  la  Siria  pues 
quedó  dividida  entre  Alejandro 
Zebina  y  Cleopatra.  Esta  prin* 
cesa  tenia  dos  hijos  de  Demetrio: 
el  mayor  subió  al  trono  con  el 
nombre  de  Seleuco  Y  ( 126  años 
antes  do  Jesucristo);  pero  te- 
miendo que  se  apoderase  de  k 
autoridad  y  quisiera  vengar  á 
padre,  Cleopatra  tan  ambici 
como  cruel  t  apenas  le  dejó 
vir  un  ado,  ofreciendo  un  ej 
pío  de  barbarie  que  hará 
mecer  el  corazón  de  todas 
madres:  ella  misma  clavó  un 
puñal  en  el  seno  de  su  hija  Uo 
crímra  tan  atroz  debia  natnral- 
mente  sublevar  á  los  sirios ;  pe* 
'.  ro  aquella  mujer  sanguinaria  lla- 
mó á  su  hijo  segundo  que  se 
hallaba  en  Atenas  y  le  procbuDÓ 
rey  de  Siria  con  el  nombre  4le 
Antioco  Gripo  (Antioco  TI.) 
muy  joven,  y  Cleopatra  le 
jó  únicamente  ,e\  titulo  de 
y  el  cuidado  de  pelear 
Zebina  t  reeenindose  gobernar 
como  soberana  absoluta.  Anlfooo 
YCiició  y  di4  muerte  al  usurpa- 
dor que  le  díspuaha  el  troao;  y 
al  cabo  de  poco  tiempo  Cleopa- 
tra viendo  que  el  poder  iba  A 
escaparse  de  sus  manos,  formó 
un  proyecto  «tan  audaz  como  ter-» 
riUe.  Tenia  otro  hijo  de  Aatio-. 
co  Sidetes  de  nnenor  edad : 
clamarle  rey  y  consonar  Is 
tortdad  suprenuí  gobernando    el 
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eáñé^  en  m  nombre »  eran  loft 
Ilesas»  dr  la-  aiabicioái  reiua^  A 
^  de  legratloa  imperó  una-  be'^ 
bida  emfpenkoftidft  jue  efreeidsé 
Gripo  ^uáiüde^  fegrefiíba  á  su  pa^ 
lacio  de  un  egeroklio.  Advertido 
el  rej  de  tan  iafemil  Irana ;  em^ 
fieftó  á  au  madpe  oamo  por  res* 
pekuosa  deferencia  á  que  bebie- 
ee  antee  que  él  de  la  copa  en^ 
Tenenada ,  7  al  ver  que  se  re* 
aiatia ,  la  declaró  que  estaba  en- 
terado de  su  proyecto  atroz ,  y 
que  el  único  medio  que  la  que-* 
daba  de  justificarse  era  beber 
el  licor  que  contenia  la  cepa  que 
le  habla  presentado*  Cleopatra 
desesperada  al  verse  dcecubierta 
bebió  todo  el  veneno,  y  murió 
en  breve  (bácia  el  año  121  an- 
tes de  Jesucristo)  libertando  asi 
á  la  Siria  de  sos  crímenes  y  am- 
bición. Este  aoontechníeoto  ins* 
piró  d  gran  GorneiUe  la  catás- 
trofe de  Roioguna ,  una  de  sus 
mejores  tragedias. 

CLEOPATRA,  hermana  de  la 
anterior  y  segunda  esposa  de  su 
tio  y  padre  polttíoo .  Ptolomeo 
Fiacon.  Este  príncipe  que  como 
hemos  dicho  en  el  artfcido  ante- 
último se  separó  de  la  madre  pa- 
ra casarse  con  la  hija,  murió  po* 
00  tiempo  después ,  dejando  á 
Cleopatra  el  gobierno  del  Egip^ 
lo  7  la  libertad  de  asociarse  se* 
guo  SH  elección  uno  de  sus  dos 
hqos.  La  rema  colocó  en  el  tro- 
no á  Alejambo ,  que  era  el  se^ 
goodo,  con  perjuicio  de  Látiro  su 
priinogéoito,  y  el  joven  rey,  ate- 
0iorisado  con  la  criminal  amb¡« 
don  de  su  madre,  se  rió  obliga^ 

T.  I. 
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do  é  cederla  muy  luego  d  íwh 
perio ;  pero  el  puebto  de  Alejan- 
dría no  quiso  sufrir  aquella  vio-f 
leneiar  y  obligó  á  la  reina  ié  que 
Uamase^otra*  vea  á  Alejandro.  Gleot 
patra  era  un  trasunto  fiel  de  su 
hermana  la  rana  de  Siria  de  quien 
acabamos  de  hablar:  ambiciosa 
sobre  toda  ponderación ,  estaba 
dispuesta  á  cometer  todos  los 
crímenes  imaginables,  no  solo 
por  apoderarse  del  mando,  sino 
por  no  consentir  que  otro  particí- 
pase con  ella  de  la  autoridad  so- 
berana. Se  irritó  con  la  detcr-i* 
minacion  de  los  alejandrinos ;  y 
herido  su  orgullo,  contrariodan 
sus  miras  ambiciosas,  atentó  con- 
tra la  vida  de  Alejandro ;  peA 
este  príncipe  sabedor  del  bárba- 
ro proyecto  de  Cleqpatra  y  dig*< 
no  hijo  de  Fiscon ,  por  salvar  su 
vida  privó  de  ella  á  la  que  le  ha- 
bía dado  el  ser,  89  años  antes  do 
Jesucristo.— Este  fue  el  dcsastro^ 
so  fin  de  aquella  reina  desnatu- 
ralitada  y  ambiciosa.  Fiacon ,  uno 
de  los  mas  bárbaros  monarcaa 
que  aflgieron  al  Egipto,  no  so- 
to había  dado  muerte  á  su  hijo 
primogénito,  si  no  que  tuvo  la 
cruélibd  de  matar  también  al 
que  había  tenido  en  Qeopatra,* 
que  era  hermano  uterino  de  la* 
que  vamos  haciendo  referencia;' 
y  lo  que  es  mas  horroroso  en- 
vió en  una  fuente  á  su  infeliz 
madre  la  cabeza ,  manos  y  •  pie» 
de  la  inocente  victima.  Sin  €m-> 
bargo,  Cleopatra  por  d  deseo  de. 
reinar  no  tuvo  reparo  en  susti- 
tuir á  su  madre  en  el  corazoiii 
de  aquel  monstruo,  nacido  sin  du- 
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da  para  oprobio  de  la  humani- 
dad» Esta  sola  cirtuBlaacia  re- 
?ela  el  carácter  de  GleojjwtFa  y 
seria  auficiente  t  á  falta  de  otra^ 
para  maldecir  6io  iojiistieia  aa 
memoria. 

CLEOPATRA,  hija  primogé-^ 
Bita  de  la  precedente  y  de  Pto« 
lomeo  FiscoD.  Fue  obligada  por 
80  madre  á  separarse  ád  LatirOt 
tu  hermano  y  esposo »  para  ca- 
sarse con  Antioco  de  Gyzico  ( An- 
tioco  IX):  pereció  asesinada  por 
orden  de  so  hermana  Gleopotra 
Trífena  t  y  dejó  an  h^  que  ocu« 
pó  el  trono  de  Siria  Im^  el  ñora* 
bre  de  Antioco  Eusebto  í  iIopator% 

GLEOPATRA  TRIFENA,  es- 
posa de  Antioco  Gripo  y  her- 
mana de  la  anterior»  á  quien 
hin>  perecer  cuando  las  tropas 
de  su  esposo  la  hicieron  prisio- 
nera en  Antioquia.  También  Tri- 
iooa  fue  asesinada  por  el  espo- 
so de  su  hermana.  Dejó  cinco 
hilos:  Seleuco  YI ,  Antioco  XK 
Filipo,  Demetrio  III  y  Aotio^ 
co  XII. 

GLEOPATRA  SELENA»  hsr* 
mana  de  las  precedentes.  Fue  es- 
posa de  Ptolomeo  Látiro,  tam-* 
bien  su  hermano;  después  del  rey 
de  Siria  Antioco  Gripo,  y  en  fio 
de  Eusebio  hijo  de  Antioco  de 
Gyzico.  Perdió  sus  estados  y  fue 
asimismo  asesinada  en  Seleucia 
por  orden  de  Triganes.  Tuvo  dos 
hijos,  Antioco  el  Áiiátíeo  y  Seleu- 
co Gybiosactes ,  y  una  hija  llama- 
da GÍeopatra  Bereníce  (KAue  Bb- 
mBüiCB»  reina  de  Egipto,  hija 
de  Pioiamio  Latíro.) 

GLEOPATRA,  reina  de  Egip* 


io,  y  le  mas  célebre  entfe  te- 
das )«»  princesas  que  se  conocen 
bajo  este  nombre.  HwáA  por  los 
eftos  61^  antes,  de  JeaueristOt  J 
era  hija  de  Ptoloraea. XI»  también 
conocido  por  Aufeisfy  rey  de  Egip- 
to. Guando  murió  este  principe 
después  de  «n  reinedo  de  treialf 
afios,  deió  dispuesto  en  wi  testa- 
mento que  heredasen  el  trono  sm 
dos  hijos  mayores  GÍeopatra  y 
Ptolomeo  XII,  casándose  .scgua 
era  costumbre  en  Egipto,  y  que- 
dsiido  bojo  Itt  tutela  de  Roma,  asi 
como  sus  hermanos  menores,  Plo> 
fomeo  y  Arsinoe.  Guando  ocupa- 
ron el  trono  tenía  GÍeopatra  dies 
y  siete  ates  y  trece  Ptoloeaeo.  El 
gran  Pompeyo,  tutor  áA  rey,  dis^ 
potaba  en  aquella  ¿poca  á  Julia 
Gósar  el  imperio  del  mondo,  y 
la  Grecia  era  el  teatro  de  aque- 
lla guerra  sangrienta.  FoUno,  ayo 
de  Ptolomeo ,  Aquilas,  jeia  prin* 
cipal  del  ^rcito ,  y  Teodoto .  su 
preceptor ,  estaban  encargiNios 
de  b  administracioo  del  estada 
Aproveehindose  pues  delde^or- 
dcHíi  que  reinaba  en  Boma  por 
la  ausencia  de  Pompeyo ,  U8ur<^ 
paron  á  GÍeopatra  la  parte  de 
autoridad  que  le  correspondía  se- 
gún el  testamento  de  su  padrf; 
é  hicieron  declarar  al  joven  Pto- 
lomeo soberano  abaoiuto  dd  im- 
perio egipcio;  en  la  seguridad 
de  que  le  goberáarian  bs|o  au  nom* 
bre.  GÍeopatra  no  sufrió  con  re- 
sigoaciun  tamaña  usurpación :  ae 
fugó  del  palacio,  reunió  sus  par- 
tidarios, buscó  eocor  roa  en  Siria 
y  la  Palestina,  y  no  tardó  en  ral* 
ver  á  disputar  el  trono  á  su  lier« 
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mam  y  apdüK  Plololneo  %e  ha-- 
llalla  en  Pehisío  observando  loé* 
BMVMiientoa  de  Cleopatra  7  dis- 
puesto á  oponene  á  mm  tenta- 
tivas :  en  tet  los  des  ejércitos^  co- 
meucafOD  á  manSobrar  7  estaban 
i  punto  de  venir  á  li»  manos, 
Guando.  Poin0e]fo  yencido  por  Ja- 
llo César  en  kis  campos  de  Far«- 
salia  llegó  fugitivo  con  su  arma- 
da á  las  pla7as  de  Egipto,  7  pi- 
dió permiso   para  desembarcar. 
Creia  el  ilustre  romano  que  en* 
contraria  en  Ptdomeo  aquel  au- 
xilio á  que  le  daba  tanto  dere- 
cho la  protección  que  babia  dis- 
pensado al  padre  del  Joven  re7, 
repuesto  por  A  en  el  trono  egip- 
cio, 7  aun  la  cualidad  de  tutor 
1(070  con  que  estaba  revestido. 
Ptolomeo  recibió  mu7  bien  A  los 
enviados  del   fugitivo  guerrero: 
después  conferenció  con  Fotino, 
Aquilas  7  Teodoto,  acerca  de  su 
soiioitod.  El  priftiero  era  de  opi- 
nioo  que  le  le  recibiese;  el  se- 
gundo por  el  contrario,  que  se 
le  mandase  salir  de  los  mares  de 
Egipto;  en  fin ,  Teodoto  después 
de  hacer  presente  lo  arriesgado 
que  prodria  ser  provocar  el  eno- 
jo dd  vencedor  de  Farsalia,  7 
cuan  ÉtH  sería  ganar  su  favor  li- 
brándole de  un  enemigo,  propu- 
so no  abu7entar  APompe70,  co7a 
suerte  pudiera  cambiar  7  ven- 
garse algún  dia.  Aftadió  que  se 
le  debia  atraer  7  matarle,  por- 
que   los   difunt&s   no  muerdenf 
según  dijo  al  terminar  la  expo- 
sición de  su  parecer.  Este  infame 
7  cobarde  consejo  fue  el  que  pre- 
valeció, mucho  mas  cuando  lie- 
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vtadole  i  cabo,  consideraban  que, 
immolando  al  vencido,  privarían 
sin  duda  á  Cleopatra  de  la  pro- 
tección del  vencedor  que  debía 
estarles  reconocido.  Se  engaña- 
ron sin  embargo;  bien    que  la 
traición  alevosa  é  infame  horro- 
riza siempre  á  todos  los  hombres 
de  bien ,  7  aun  se  avergüenza  de 
agradecerla  aquel  en  CU70  favor 
se  ha  cometida --Aquilas  7  un 
romano    llamado    Septimio    se 
encargaron  de  perpetrar    aquel 
vergonzoso  crimen.  Ptolomeo  con- 
testó al  gran  PompeTO  que  él  7 
su  reino  estaban  á  su  disposición; 
7  como  los  bajeles  no  podían 
acercarse  A  la  orilla  porque  la 
costa  era  mu7  baja,  envió  para 
recibirle  un  esquife  mu7  ador- 
nado, dando  asi  la  apariencia  del 
respeto   7  el   reconocimiento   á 
la  mas  infame  ¡de  las  alevosías. 
Pompe7o  presagiaba  sin  duda  su 
infausta  suerte:  al  entrar  en  la 
fatal  navecilla  se  despidió  de  su 
esposa  Cornelia,  repitiendo  este 
verso  de  Sófocles:  «(Hiten  entra 
en  la  cúrie  de  un  tirano  f  u  hace 
e$clavo  iuyot  aunque  antee  fueu 
Ubre. »  El  esquife  se  acercó  A  la 
pla7a,  7  apenas  estuvo  A  la  vis- 
ta del  re7.  Aquilas  7  Septimio 
dieron  de  puñaladas  á  Pompe - 
70,  le  cortaron  la  cabeza  7  ar- 
rojaron su  cuerpo  A  las  arenas. 
Poco  tiempo  después,  Julio  Cé- 
sar que  se  había  apresurado  A 
seguir  A  Pompe70  con  objeto  de 
que  no  encendiese  de  nuevo  la 
guerra  en  ningún  pais ,  llegó  A 
Alejandría,  confiado  mas  en  la 
fortuna  que  le  mimaba  que  eo 
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5US  fiierste,  pues  fiolo  lé  «com*. 
piaban  tre»- mil  soldados  denn**: 
faiiteríá>  y  laetios  de  rail  gioéteB» 
Vtfllomeose  le  presentó  ófrecite'-. 
dolé  la  cabera  díé  su  rivet:  César» 
.    á  la  vista  de  tan  horrible  espoc^ 
táeolo  derramó  nobles  lágrinias/ 
damlo  á  conocer  todo  "éi  horror 
que  le  inspiraba  aquel  crimen »  y 
el  desprecio  con  que  miraba  i 
las  cobardes  que  creian  roereCM* 
su  favor  por  medio  de  semejautei 
maldad.  Hizo  magníficos  funera- 
les á  Pompeyo ,  y  trató  tan  be- 
nignamente á  ws  partidarios,  que 
se  l3  sametieron  con  toda  espon- 
taneidad. Nuestras  lectores   nos 
dispen!?arán    con    guste,    según 
creemos,  que  hayamos  dado  es- 
tos porraeuares  acerca  deJa  muer- 
te de  Pompeyo,  por  U  intima  re- 
lación que  tienen  eon  la  vida  po- 
lítica de  Cleopatra ,  según  los  su-  ' 
ceso^que  vamos  á  referir. — Los. 
ministros  de  Ptolomeo  temieron 
la  venganza  de  César,  y  viendo 
el  corto  Búmevo  de  sus  «trepas, 
co9ienzaron  á  esparcir  por  Ale- 
jandría varios  rumores  que  po-. 
dÍ9B  sublevar  el  ijgipto   contra 
los  romanos.  El  mismo  César  fa- 
voreció sus  proyetos,  porque  ca- 
reciendo de  dinero  para  sostener 
su  redtttído  ejército>  exigió  que 
se  le  pagase   con  perentoriedad 
una  suma  eonsíderáble  que  el  di- 
funto rey  le  debia.  £1  eunuco  Fo* ; 
tino  supo  aprovecharse  con  des- 
treza de  esta  circuntancia;  reco- 
gió todas  las  riquezas  y  preciosi- 
dades de  ios  templos  y  las  vaji- 
llas de  los  magnates,  é  hizo  creer 
qua  todo  habia  sido  arrebatado 


por  • 'César,  firte  acabó  de  Irritar 
el  ánimo  de  ios  «gipctos  cuafido 
como  'oóiKul  romano  y  á  nombre 
del '  pueblo  ejecutor  testamenta- 
rio de  íb  -úKima  voluntad  de  Pto- 
lomeo- Arietes»  ae  hizo  arbitro 
en  las  desaveneBcías  de  loa  dos 
hermanos  sucesores  de  aquel  rey, 
loscttó  á  tu  tribunal,  y  les  man- 
dó nombrar  abogados  <|ue  defen* 
diesen  anlte  él  sus  pretensiones 
respectivas.  Cleopatra  se  fié  mas 
bien  en  sus  atractivos  y  talento 
que  en  la  elocoeDCia  de  aua  de- 
fensores^ y  tomó  unía  resolución 
atrevidh.  -Se  epartó  del  qéivílo 
y  llegando  en  un  esquife  al  pie 
del  castillo  de  Alejandría »  donde 
estaba  alojado  Cé6ar>  htao  que 
la  envolviesen  en  un  gran  lio  de 
telas  y  vestidos  que  su  criado 
Apolodoro  logró  introducir  en  d 
aposento    del    general 
Qeopatra  sin  tener  aqnoila 
lleza.  ejitraordinaria  y  sorpren- 
dente que  ha  hecho  por  ai  aok 
la  celebridad  de  oirás  miijetes» 
poseía  tantas  gracias»  talento  y 
atractivos  que,  si  hemos  de  creer 
lo  que  aseguran  Plutarco  y  ntvoa 
escritores  respetables  de  la  ñOr- 
tigOedad,  sino  imposible,  era  al 
menos  muy  diflcH  resistir  al  in- 
perio  de  sus  iKcbiaasu  Mas  ade- 
lante diremos  algo  acerca  de  aus 
talentos  é  «filmccioo;  por  abura 
nos  bastará  saber  que  el  vence- 
dor de  Pompeyo  no  supo  liber- 
tarse de  los  artificios  de  aquella 
mujer  admirable;  y  el  mismo  que 
momentos  antes  pensaba  tal  ves 
hacer  del  J^ipto  un  procoosnla- 
do  pías  del  imperio  rocano,  el 
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que  podía  odnidartMe  fá  mvaé 
dueño  de  la  oíaybr  parte  dd  tami^ 
4Ío»  se  hh»  OD  brevea  lloras  esak** 
.%'o  de  m  cauliva^  Bhs  apasmiai» 
.do  que  prudente»  «I  día  deapuea 
de:8Ui  eatreimta,  ordenó  .á  Pto^ 
talDeo^  4ue  dürédiese  mi  autoridad 
ooiit  Gleopatra  y  ifua  se  reooo^ 
cUiadea  al  «nomento»   Ei  joven 
rey  adiyíoé'  Ips  miedioa  de  .que 
auüHJfir  se.  lÉibTia  v^aUdo  para 
eedikoír  a)  oómnl:  salid  deseape» 
rada^delvalaBie  y  reoonridla^  ciar 
dad  dlndo  terribles  gritóla  ar- 
vaiicáiidese  k  diademat.  y.  coo-^ 
.tandOi  al)  pueblo  jmi  dariionor.  El 
éimuco  Foiino  por  su  parte  od 
ifueria  ver  á  Gleopatra»  diyidíeB^ 
do  el  trono  de  Egipto  ^a  w  anMi^ 
d  QM»  bieo  <^  su  si^rto  Btoio* 
isea  Ocnltaodé  su  propia  aia<- 
bicioD  bajólas  apMieBoias  de  una 
adhesión   estrenada  á  ai»*  rey, 
piulaba  eugeaadamente  todci  lo 
que  bahía  doiaaofiveniaBte  y  .cíen- 
aíYo  pam  ti  auigeslad  real  en  las 
preleasioDea  de  luUoj  César.  Oe 
aaie  «Hodo  eaoiid  uñar  ledioioD  y 
el  populaclle  aofiirecido  ataeó  el 
palacio  douéd  noraba  el  eóesuL 
Los  romanos^,  viendo  que  Plokh 
aa«a  se  bab¡a4rrojado  sobre  f;lka 
saapreoattcioo»:  se  apoderaron  de 
9tt  pmoMi  pero-  el  foror  y  el 
nAioero  de  lea  amotinados  se  aur 
montubia  por  kistaates,  y.elpe^ 
Jig#o  erat  en  verdad  muy  inmíf 
meale*  César,,  próamo  ya  ¿:  pe- 
recer» tuvo  bastante  ¿abno  para 
pnraentarso  á  la  mucbeduBibre: 
espantó  al  'puebla  con  su  firme- 
aa  y  le  calmó  prevaetiendo  dar- 
le satIsfacciDo.  Al  día  sigaiente 
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en  calidad  de  tutor  j  Arbitro, 
«opfirmó  ^  A  noBibre   del  pudMo 
lomane.  el  testamento  del*  diftinto 
Asüetes;  volvió  á  ordenar    qtíe 
Vtolómeo.y  Qeüpatra  reinasen 
juntes  4  y  ciédi^  laJsla  de  Chípiie 
á  PtokwBeay  Acsinoe,  hermanos 
menoreiÉ.delMJreyeB.  S^apor  roe- 
diO'de.  e^te.  saerifieia  .podo  tem*- 
iplar  k  furia,  dolos  egipcios  y  li- 
bertarse, do  aquel  grave  riesgo. 
Pero  Fotin(i  supo  despertar  lu 
ei61era..peFSoadiéodolee  i  qi»  Cé- 
sar loa  oatnajbetiia'  para    g^iiar 
tiempov  T  A^  sur>  proyecto  era 
asesinar  al  rey;  y  sus  partidarios^ 
soadotíepdoi  d^pues  el  Egipto  á 
la  tiíaoiode  deopatran  Af  misnso 
tiempo  hacia  avanzar  á  Aquilea, 
4|ue  al  fretttQde,  *un  ejér^p  sa^- 
lié  de  Pelusío  para^  pete ar  contra 
César.  Caaodo  estuvo  cercA^  de 
Alejandría  al*  piMBblO  se  sobievó 
auevamente.  El  oúnsul  >.  é  pesar 
del  corto  número  de  su»  tropea,, 
r^yximió  el  alboroto   popular  y 
venció  al  generi^  ent^ioigo:  atar 
c^nl^  también  por  ioar»^pero 
abrasó  lo  escuadra  egipcia,/  y  Se 
apoderó  de  la  fortaleza  del  Faro. 
Entonces  fue  cuendo  comwicén^ 
dose  el  fuego  de  los  b^les  á  la 
ciudad  se  quemó  la  famof^   bi- 
hlioteea  y   n^uct^sinios;  millares 
de  preciosos  volúmenes.  .Acome- 
tido G^r  y  e^tre^ado  por  to- 
das partes,    envió    órdenes    al 
AsíjGi,  para  que  las  legiooes  ace- 
lerasen su  marcha;  y  entretanto 
se  fortiGcó  en  el  mismo  palacio» 
sirviéndole  de  ciudadela  cl  tea* 
tro.  £1  joven  rey  /continuaba  eu^ 
Qcrrado.,  y .  Fuliiip  fue  muerto  á 
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oonsecuencia  de  habetae  descu^ 
Merlo  la  c^rrapondeiicia  que 
FOfitenia  cod  el  ejército  egipcia 
Otro  eonuoo  llamado  Gaoime- 
dea,  favorito  del  rey,  temiendo 
la  misma  suerte»  sacó  del  pala- 
cio á  la  princesa  Arsinoe,  y  la 
llevó  al  ejérdto  de  Aquilas  don- 
de excitando  sospedias  contra  ca- 
te general  t  hixo  que  le  matasen 
7  le  sucedió  en  el  mando.  Gani- 
medes  hiao  la  guerra  con  bastan- 
te habilidad;  cortó  todos  los  acue- 
ductos que  surtían  de  agua  á 
Alejandría»  lo  cual  fue  causado 
que  se  sublevasen  las  tropas  ro- 
manas. Esta  sedición  puso  á  Cé- 
«ar  en  on  gravísimo  riesgo,  del 
cual  solo  pudo  libertarse  abrien- 
do pozos  y  encontrando  nuevas 
faentes.  Por  entonces  llegaba  á 
Egipto  una  legión  del  Asia,  y 
queriendo  Ganiroedes  impedir  su 
reunión  con  las  tropas  de  César, 
fue  derrotado  en  un  combate 
naval.  Este  revés  no  le  desanimó; 
formó  otra  escuadra  nueva  y 
consiguió  penetrar  en  el  puerto 
de  Alejandría.  Cé^ar  atacó  en- 
tonces á  la  Ma  de  Faros  i^ero  fue 
rechazado  con  pérdida  de  ocho- 
cientos hombres:  su  bajel  casi 
destrozado,  se  pa^ó  por  ojo  y  su 
muerte  parecía  inevitable;  pero 
entonces  dio  uno  de  sus  grandes 
ejemplos  de  valor  arrojándose  ar- 
mado al  agua,  y  saliendo  armado 
á  la  ribera,  re  JamAs,  dice  un  his- 
toriador moderno ,  se  halló  en  un 
peligro  mas  grande  ni  tuvo  mas 
serenidad  de  ánimo,  porque  al 
mi^mo  tiempo  que  luclialMi  con 
una  mano  contra  el  agua,  lleva- 
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I»  en  la  otsa  levantado  eo  el  ai- 
re el  borrador  de  aoa  Comuéá' 
fjof.»  Nuevas  tropas  y  algunas 
naves  acudieron  en  sn  auxilio,  y 
d  cónsul  pudo  ya  regvlariiar  bi 
guerra.  Al  hacéiseia  loa  poeUas 
del  bajo  Egipto,  creían  defender 
los  derechos  de  su  rey,  ultraja- 
dos por  la  presencia  éA  ejérdto 
romano;  y  bien  pronlo,  nnieo- 
do  la  astucia  al  aparato  de  la 
fuerza,  los  egipcios  le  ofredenn 
la  paz  á  condición  de  que  deja- 
se al  joven  Ptolomeoen  Hbertad 
para  reunirse  A  dios.  César  acep- 
tó estas  condiciones,  y  d  pérfido 
asesino  dd  gran  Foinpeyo  obró 
en  aqudla  ocasíoo  eomo  tenia  da 
costumbre:  cuando  se    despidió 
del  cónsul,  prometió,  vertiendo 
lágrimas»  ser  fid  al  tratado;  pe- 
ro no  bien  se  encontró  en  liber- 
tad cuando  poniéndose  al  frente 
del  ejército  egipcio  continnó  la 
guerra.  Sin  embargo   las  agnas 
de  Canope  presenoiaron  la  der^ 
rota  de  su  escuadra  ,  y  Otm  se 
vio  pronto  en  estado  de  no  tener 
ya  á  sus  enemigos.  Mientras  su- 
cedían   los  acontedmiáitos  que 
hemos  apuntado  Hgeramente,  Cko- 
patra  dícese  que  vivía  en  el  pnia- 
cio  del  cónsul:  como  quiera  que 
sea»   Blitridates  de  «Pergamo  le 
trajo  socorros  del  Asia,  y  Anti- 
patro,  que  mandaba  en  la  Judea, 
le  auxilió  con  tres  mil  hombres 
armados  de  su  nadon;  k»  prin- 
cipes árabes  7  los  judíos  que  ha- 
bitaban en  E|;iplo  se  dedararan 
asimismo  á  su  favor,  y  César  cre- 
yó acertadamente  que  podía  ya 
tomar  la  ofensiva.  Mitridales,  y 
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Aa^fittro  toniiron  |nh*  aialto  á 
Ptfosio;  después    áeshicieron  el 
cjéreito  que    maedaba  GsDíaiet- 
dcs>  y  sin  detenerse  pasaron  el 
NikH  entonces  se  reanió  á  eUos 
Gésar  j  inarcbó  caolM  Itolomeo 
que  se  haNaba  á  la  caben  de  un 
poderoio  ejéraite.  Oesi^ufales  erna 
sin  duda  las  feerias;  pero  cuan- 
do el  veneedor  de  Farsalia  lenta 
Im  svflclaolea  pare  desplegar  sua 
grandes  tálenlas  inilikares,  bien» 
podhk  decirse,  qne  d  ésUo  de  Jar 
hatalte^  na  ara  dudoso.  El  ejé])eif 
to  egipcio  foe  derrotado   comr 
ptetamente;  Ktolosaeo    al   huir 
del  campo   de   batalla    p^eció^ 
(48   a&es   antas  de  JesucrislQ^> 
ahogado  en.  el   Niío.    Todo   el 
Sgipto  se  Bometiót  Jk  fiésar  en 
h^  de  ba^eisa  dnello  á  nombrcf 
del  paeblo  ronMKio  del  reino  de  loa 
PtoíomeoSiLse  apresuró  á  dimplí^- 
exactamenta'  e^  testamento   da 
Anieles^  coloca  en  ektrono  á  Cleo- 
paira-  asocléndeta  é  su  hermané 
■naor^  niho  entonoes  de  once  año^^ 
Libre  ya  eV  ota^ul  de  eneipigaa 
•Ividó  por  algunos  dias  la  {^oria 
militar  y  se  anlregá  á  los  pía» 
teres  iL  magnffleas  fleslas,  ^  ex- 
ptefididM  banquetes  con  que  la 
convidaba  la  voluptuosa  Cleopa- 
tra.  Se  embarcd  con  ella  en  el 
Nllo,   vMtó  todo  al  Egipto,  y 
aun  se  dice  que  proyecté  una  in*» 
▼asion  en  la  Etiopia ;  pero  que 
las  talones  recordando  lo  que  el 
poderoso  ejército  de  Gambises  ba-r 
bia  sufrido  en  el  desierto,  se  ame- 
dfMtaron  y  rehusaron  seguir  á 
m  generaL— *  La  rdna  le  dio  un 
hijo  que  fue  nombrado  Cesartan^ 
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y  estrechó  mas  el  laio  de  su  amar. 
Al  fio  se  víé  obligado  á  sepa<* 
rarse  de  su  amada  Oeopatm  pa* 
ra  hacer  la  guerra  A  Famares» 
rey  de  Ponto ;  y  cuando  le  hubo 
vencido  pasó  á  Roma  donde  en 
cierta  manera  asoció  4  la  reina 
de  Egipto  al  culto  de  la  divi- 
nidad ,  pues  íQS  sabido  que  en  el 
dia  de  sqs  cuatro  triunfos  i  hallan* 
dqsa  est«  en  Roma  coa  el  jo- 
ven Ptoioroeo»  César  oonsagió  uñ 
templo  á  Yeans  gqoecatris ,  é  lii^ 
ao  colocar  una  estatua  do  £u  ama- 
da al  lado  de  la  que*  representa- 
bil  A  la  diosa.  La  princesa  Arsi- 
nae  sirvió  de  ornamento  al  triun* 
b  de  Julio  Gésar  ^  en  el  cual  se 
presentó    car|[Bda  de  prisiones: 
dospues  la  concedió  la  libertad, 
y  Arsinoe  se  retiró  al  Asia«  Cleo* 
patra  regresó  ásimi^ipo  ó  £gip« 
io,  y  cuando  el  joven  l^tuloroeo 
llegó  A  los  15  (iíos  que  érala 
edad  señalada  en  aquella  nación 
para  la  mayoría  de  sus  reyes,  qui- 
so tomar  las  riendas  del  gobier* 
no;  pero  Ckopalra  acostumbra- 
da A  reinar,  y  cuyos  ardientes 
deseos  eran  sin  duda  reinar  sok, 
dfcese  qne  envenenó   A  m  ber« 
mano  y  esposo,  y  se  hizo  due- 
fia  absoluta  del   trona— Poco* 
después  llegó  A  E^pto  la  no- 
ticia dd  asesifiato  de  Julio  Cé- 
sar; del  cual  aseguran  varios  ee- 
critores  que  habia  tenido  ii;ten- 
don  de  casarse  con  Cleoí  atra  A 
pcmr  de  laa  costumbres  roma- 
nas; y  aun  después  que  fue  ase- 
sinado confesó  el  tiibwíio  Uelvio 
Cinna  que  tenia  preparada  la  aren- 
ga para  ptorcrer  al  Fucblo  ui  a 
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ley  <|ue  perm'tieseá  los  ckida^ 
danos  romanos  casarse  con  cuan* 
tas  mujeres  quisiesen  aunque  fue- 
ran extranjeras. — A  consecuencia 
de  la  mué.  te  de  César  el  Egipto 
vino  á  ser  un  campamento  ro« 
mano :  -  las  legiones  servían  suce- 
ftívamente  á  las  empresas  qué  las 
disensiones  civiles  hacían  necesa- 
rias efff  la  Siria  ó  en  otros  paises 
vecinos.  Octavio,  Antonio  y  Lé- 
pido ,  se  reunieron  para  acordar 
H  memorable  triunvirato  que 
Publio  Ticío  les  hizo  conferir  por 
una  ley.  Dividieron  entre  sí  el 
gobierno  de  todas  las  provincias 
á  excepción  de  aquellas  que  Bru- 
to y  Casio  ocupaban  y  defendían 
tenazmente.  Dolabela  adherido  al 
])artido  de  Antonio,  encargó  á 
Albieno  que  se  pusiese  al  fren- 
te de  las  legiones  que  Julio  Cé-* 
sar  había  dejado  guarneciendo  el 
Egipto  (eran  eaatro)  y  empren^ 
diese  con  ellas  la  marcha  i  la 
Siria;  pero  Casio  le  sorprendió 
obligándole  á  que  se  le  reuniera. 
Dolabela  avanzó  hacia  la  Jonia 
y  Casio  intentó «  aunque  en  vano« 
i^nerse  á  su  marcha,  porque 
fue  batido  sobre  las  costas  de  Si-» 
ría,  y  para-  reparar  su  pérdida 
«xígió  nuevos  socorros  de  las  islas 
y  paises  vecinos,  pidiéndoles  tam- 
Ineti  á  Cleopatra.  Esta  reina  favo-< 
recia  á  Dolabela  como  antiguo 
umigo  de  Julio  César;  tenia  una 
ipscuadra  nomerosa  pronta  ¿  par* 
tir  60  su  auxilio;  asi  es  que  ne* 
gó  los  socorros  á  Casio  pretes- 
tando  el  hambre  y  la  peste  que 
ror  entonces  asolaban  el  Egip« 
to;   Casio  fue  mu  feliz  en  el 
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segundo  comliate;  derrotó  á  Da- 
labéla  en  el  mar  y  tomó  la  cm- 
dad  de  Laodioev  donde  ae  hakii 
establecido;  y  ya  se  diaposia  i 
marchar  sobre  el  Egipto  cuando 
tuvo  noticia  de-4|M  Octavia  y 
Antonio  con  uoa  armain  eon^i- 
deraUe  ifeaná  su  cocKOlro.  De- 
bió preferir  sin  duda  irae  á  la 
M  aoedonia  para.oomliinar  con  Bnn 
to  sua  eoniunes  cafnema»  Um  nt- 
eesarioa  para  alejar  loa  Inminfo- 
tes  peligros  qoe-  lea  eercahao. 
Mientra^  tanto  Cleopatra  eavíaba 
su  flota  para  auxiliar  á  Anlenia 
y  Octavio*  Casio  que  lo  rapo  en 
Rodas  dejó  á  Marco  en  eelacion 
á  la  altura  del  promontorio  de 
Tenaro:  precaucioif  inótil,  par- 
que una  tempestad  dispersó  y  dea* 
troyó  casi  enteramente  las  naves 
egipcias.  Deapnea  da  divareaa  ex- 
pediccíones  sin  resultadea  defini- 
tivos, se  avistaiFon  4oa  doa  ajécti- 
tos,  enemigos  en  loa  canspoe-  de 
Filipoa.  donde  ae  dio  h  céldwe 
batalla  en  que  perecieron  loa  ase- 
ainoa  de  C^r,  aaeguró  al  triun- 
virato h  victoria  y  se  decidió 
la  suerte  de  la  república  (1^  Be- 
eonocidoa  los  triunviroa  por  loa 
socorros  que  Cleopatra  bahía  pres- 
tado ¿  Dolabela  contra  Gifia, 
consintieron  en  que  su  hij4^  Plo- 
lomeo  Cesarion  «ease  el  títub  de 
rey  de  Egipto.  Después  Ootavia 

(i)-  Se  dio  esta  memorable  ba- 
tatfa  el  ai^o  42  antes  de  ta  era 
Tulgár ,  el  II  del  reinado  deCleo- 
patre:  eran  cónsules  romanas  L. 
Mimaeio  Planeo  y  -M,  BnuHo  ~ 
pido  II.. 


yoivió  á  ítala,  y  IfarM  A  Atento 
eBeergftdo  por  sin  colega»  del 
golMemf>  de  Oriente  fuá  al  Asia, 
esluvo  algún  tienupo  en  Eteao, 
de  aili  pasóá  la  Frigia,  á  Capa* 
4loeia,  y  por  áltimo  se  detufo  eu 
k  Cilicta  donde  fijó  su  residen*^ 
caá,  y  reelbió  los  homenajea  de 
todoa  loa  reyea  y  prioeipea  de 
aqudla  parte  de  loa  doBainios  ro- 
aiane&  Marco  Antonio  anpoen- 
Jtonoea  que  el  gobernador  de  Fe- 
oiciat  dependiente  á  la  saaon  del 
£0pto,  hatáa  auxiUado  ¿Cmío: 
€itó  pues  i .  Gleopatra  y  la  man- 
4l6  comparecer  ante  su  tribunal 
para  jeatificacae.  Bien  hubiera  po^ 
dido  hacerlo  la  reina  de  Egipto 
|)or  medio  de  un  enviado,  ó  re- 
cordando á  Antonio  los  socorros 
que  había  prestado  á  Dolábala, 
la  negativa  respecto  de  lo  que 
Casio  demandaba,  y  aun  la  per* 
dida  de  la  armada  que  habla  en* 
viodo  á  Octavio ;  pero  no  lo  hU 
zo  asi,  y  el  medio  que  adopté 
para  sincerarse  y  responder  á  las 
acusaciones  de  que  era  objeto,  es 
demasiado  curioso  para  que  na 
le  demos  á  conocer  á  nuestros 
lectores»  Gleopatra  se  embarcó 
con  su  tesoros  y  una  numero» 
y  brSlante  comitiva,  y  partió  no 
á  presentarse  como  rea »  sino  á 
vencer  á  Antonio  (os  un  há^to** 
riador  moderno  el  que  habla). 
IJegó  al  Asia. y  apareció  en  el 
Cidno  en  una.  galera  .cuya  popa 
resplandecía  con  el  oro;  las  velas 
eran  de  púrpura  y  los  remos  guar- 
necidos de  plata.  Sobre  cubierto* 
y  bajo  un  pabellón,  formado  eo4 
telas  y  brocados  de  oro,  Cleopa- 
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Ira  vestida  como  se  representa 
é  Venus,  estaba,  rodeada  de  las 
jóñrenes  maa  hermosaa  de  su  core- 
te en  el  traje  de  las  gracias  y 
las  ninfas.  £1  aire  resonaba  con 
los  acentos  mehxiioaos  de  los  tas<* 
trementes,  i  cuya  cadencia  ve- 
gabán  bs  remero»  y  hadan  la 
música  mas  agradable;  al  mismo 
tiempo  se  quemaban  prectosos 
aromas  cayo  suave  olor  llevaban 
loa  aires  á  larga  distancia.  El 
pueblo  cORCÉinió  á  b  orilla  y 
edoró  á  Gleopatra  coma  á  una 
•deidadi  Todos  los  habitantes  de 
Tafso  acudieron  á  ver  este  mag'- 
níiao  espectáculo,  de  modo  que 
Antonio  querido  conservar  ni 
dignidad  se  halló  sin  mas  com- 
pañía que  sus  Uctores.  Convidó 
á  la  reina  á  que  (üese  á  comer 
A  su  palacio;  mas  ella  le  pidié 
que  ,  pasase  ¿  su  tienda  danda 
también  le  tenia  preparado  un 
banquete.  Antonio  ccdié,  la  ii&^ 
ardió  en  amor,  y  en  lugar  de  un 
juez  severo  ftie  para  ella  no  es- 
clavo sumiso.  Pasábanse  los  días 
en  fiestas  y  placeres  en  que  la 
reina  desplegaba  la  mayor  sun-^. 
tuosidad :  cuando  daba  un  baiH 
quete  regalaba  á  los  oflciales  rcH 
manos  los  vasos  de  oro  y  plata 
que  adoroabaa  su  mesa.  En  ye«' 
no  quería  Antonio  rivalizar  con 
ella  en  magnificencia:  Gleopatra 
habia  declarado  delante  de  él  que 
gastarla  dos  millones  en  un  ban- 
quetB ;  y  como  el  triunviro  oe-*, 
¿ase  la  posibilidad  hizo  disolvov 
en  vioagre  una  perla  prodosn 
valuada  en  un  miUon,  y  labe»' 
bió:  Antonio  pudo  conseguir  de 
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dlft  qoe  no  hieiete  lo  nuMno  eoi 
otra  (1)  qile  ieoia  de  igual  va* 
4oFé  la  cual  fue^  enviada  después 
alGapitoKo.»— Gleopatra  volvida 
Egipto  triunfante  t  no  sin  habelr 
«antes  dado  una  prueba  de  su  eé- 
ráeter  vengativo.  La  prinee»  Ar* 
ainoe  su  hermana  se  había  Tetí* 
rado  a  Mileto  y  eneerrádose  en 
el  templo  de  Diana  que  juzgó  la 
serviría  de  inviolable  asilo:  Mar- 
co Aátonio  hiio  sin  embargo  q«e 
la  diesen  muerte  ¿  nwtigacion  de 
la  reina  su  amante.  Poco  tiem* 
•po  después  el  triunviro  envid 
un  cuerpo  de  caballería  á  Pal- 
mira»  distribuyó  convenienteaaen«- 
to  «I  resto  del  ejército»  dejó  el 

(1)  Esta  perla  ,  igual  á  la  que 
Cleopatra  disolvió  en  vinagre ,  la 
llevó  Augusto  á  Roma  y  la  man- 
dó dividir  por  medio  para  hacer 
dos  pendientes  con  que  se  ador* 
naron  las  orejas  de  la  diosa  Ve- 
nus ,  cuya  estatua .  Teneraban  loa. 
gentiles  en  el  templo  del  Panteonw 
Guillermo  de  Choul  en  su  libro  d^ 
Religione  Romanorum^  dke  que  en 
todo  el  Imperio  se  pudo  nallar 
otra  semejante^  El  P.  Vrctoría  en 
su  Teatro  de  los  iioses^  dice  que 
pesaba  ochenta  quilates  aprecia*» 
dos  en  un  equivalente  á  dosclen^ 
tos  cincuenta  nlil  ducados.  Plínio 
hablando  de  esta  preciosteima.per» 
la  (£tb.  IX,  Hiét.  Nat.  cap.  S&) 
aOade  qvic  era  tau  grande  y  per- 
fecta que  no  parecía  sino  el  úni- 
co milagro  de  la  naturaleza.  *  En 
fin,  nuestro  Lope  de^Yega  dedicó 
el  tercero  de  sus  sonetos  á  ensal- 
xar  el  mérito  y  el  valor  de  la  per- 
la de  Cleopatra. 

( Nn  del  redactor. ) 


iñafldo  dd  Asia  á  Planeo  y  el 
de  la  Siria  á  Saxa  y  ae  mar- 
.dió  i  Egipto  oon  objeto  de  pa* 
sar  d  invierno  al  lado'  de  so  se- 
ductora reina  (era  d  afío  Al  an- 
tes de  Jesucristo).  Alli  uno  y  otra 
se  olvidaron  de  sus  deberes»  en- 
tregándose á  les  dddtes  can  que 
arruinaron  y  -  eseandalliaroa  d 
Egipto.  Cleopatra  acompafiaba  á 
Anlanio  á  todas  parles:  «o  dia 
que  estaba  pescando  con  cafta, 
la  reina  mandó  á  «n  buio  que 
Sumergiéndose  en  d  rio  le  pu- 
siese en  el  ansuelo  un  gran  pet 
la  salado  y  cocido ;  y  burlan* 
dose  de  la  buena  suerte  del  ro- 
mano le  dijo}  «dejad  la  eafta  á 
«nosotras  las  rehias  de  Asia  y 
» África ,  á  vos  solo  conviene  h 
npesea  de  rdnos «  ciudades  y  ve- 
yes.  »-^  Mientras  tanto  Folvia*  ea- 
posa  de  Mareo  Antonio ,  aprove- 
chándose de  las  disensiones  dvi- 
les  que  de  nuevo  se  habiao  suací- 
(ado^  quiso  reunirse  con  éU  Aque- 
llos disturbios  obligaron  tambiea 
á  Antonio  á  apartarse  del  lado 
de  Cleopatra  para  \f  á  Roma. 
En  Atenas  encontró  á  F^hia  i 
quien  dejó  enferma  en  Sicioüe;  y 
después  de  su  muerte  sobrevenida 
é  los  pocos  mesest  casó  con  Octa- 
via, hermana  de  Octavio;  (ermiiian- 
do  este  matriumtiio  por  entonces 
sus  desavenenclasi  En  seguida  dis- 
tribuyó las  legiones  en  la  Itiriat  d 
Ephio  y  el  África » y  pasó  d  in- 
vierno en  Atenas  con  su  nueva 
esposa  (año  40  antes  de  Jesucris- 
to. )  La  paz  entre  Octavio ,  Sezlo 
Pompeyo  r  Antonio  no^  fue  muy 
dnfiadera:sin  embargo,  se  reno- 


Tó  el  triunvirato  por  cinco  tfM 
ma»,  se  encargó  Antonio  de  ha- 
cer la  guerra  ¿  k»  partos «  roI«- 
vio  á  Oriente»  vio  de  nuevo  á 
lik'opatra  y  se  hizo  su  esclavo 
vnas  apasionado  que  nunca.  La 
reina  que .  cultivaba  las  letras  y 
protegia  verdaderamente  las  cien- 
eiaa,  mandó  reedificar  la  hiMiote- 
ca  de  Alejandrlar,  para  lo  cual 
envió  Antonio  desde  Pergamo  bmi- 
cbos  miles  de  volúmenes.  Son  mo- 
chos los  historiadores  que  asegu- 
ran que  Cleopatra  hai>laba  con  fa- 
cilidad el  hebreo,  el  árabe,  sirio, 
etiope,  griego,  pórtico  y  latió.  Aun- 
que Antonio habia  vuelto  á su  lado, 
la  orguHosa  reina  estaba  reseiH 
tida  por  su  enlace  con  Octavia; 
7  para  complacerla  sacrificó  el 
ciego  amante  su  gloria  y  los  in- 
tereses del  imperio.  Hizo  la  guer- 
ra en  Armenia  sin  obtener  ven- 
tajas señaladas :  le  sorprendió  en 
aquel  pais  el  invierno,  y  cono 
ffe  profionia  continuar  la  campa- 
fta  i  la  entrada  de  la  primave- 
ra ,  acantonó  sus  tropas ,  l&s  dis- 
tribuyó el  dinero  que  le  habia 
enviado  Cleopatra  y  volvió  á  Egip- 
ta  Hizo  en  seguida  la  paz  con 
el  rey  de  k»  medos ,  y  conside- 
rando aquella  alianza  como  muy 
favorable  á  sus  proyectos  sobre 
h  Armenia,  intentó  primeramen- 
te atraer  al  rey  al  Egipto  con 
proposicionas  amistosas,  pero  sin 
éxito;  por  lo  cual  anunció  una 
ergunda  guerra  contra  los  par- 
tos. Cedió  á  Cleopatra  la  Feni- 
cia ,  la  isla  de  Chipre ,  parte  de 
la  Cilicia ,  la  Judea ,  la  Siria  y 
h  Arabia.  Estas  Uberalidadcs  ir- 
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rítnron  á  Octavio  ten  vano  qui- 
fo  su  virtuosa  hermana  reconci- 
liarlos; partió  á  reunirse  con  su 
esposo,  HMS  apenas  supo  An^ 
tooio  por  una  carta  de  Octavia 
que  habia  llegado  i  Grecia,  la  ar- 
tificiosa Cleopatra  fingió  una  pro* 
Aínda  melancolía ,  vertió  mochas 
lágrimas  y  aun  se  negó  á  tomalr 
alimentos.  Antonio  no  pudo  re- 
sistír  aquel  espectáculo ,  y  arros- 
trando la  ira  de  Octavio  y  el 
desprecio  de  ios  romanos ,  orde- 
nó á  su  desgraciada  esposa  que 
se  detuviese  en  Atenas  nuiñdán^ 
dola  después  restituirse  á  Boma 
•y  quedándose  él  en  Egipto,  ocupa- 
do en  reunir  los  medios  ñas 
fáciles  y  acertados  para  asegurar 
la  conquii^ta  de  la  Armenia.  Al 
llegar  la  primavera  del  afio  «i- 
guieote  (37  antes  de  Jesucristo) 
el  triunviro  marchó  á  Nicopoí- 
lis:  bajo  protestos  espceiosoa  atra- 
jo ailial  rey  Artabazo,  le  car- 
g<f  de  cadenas,  que  fueron  h^ 
chas  de  plata  por  respeto  á  la 
magostad  real  y  conquistó  la  Ar- 
menia. Dejó  sus  legiones  en  este 
reino,  y  regresó  á  Egipto  con 
un  botin  inmenso,  llevando  prisio- 
neros al  rey,  su  esposa,  y  sus 
hijos ,  que  hizo  asistir  á  su  en^ 
trada  triunfal  en  Alejandría.  Hi«- 
zo  también  que  su  cautivo  coro- 
nado y  su  fanúlia  rindiesen  ho* 
menaje  á  la  reina  sentada'  en  m 
trono  á  la  vista  de  todo  el  pue- 
blo. Cleopatra  habia  sometido  de 
tal  manera  á  su  amante,  que  la 
proclamó  en  seguida  reina  de 
Egipto,  Chipre,  Libia  y  Celesina, 
juntauíente  con  Cesarion;  y  á  lo% 


831 


CIK 


tros  tres  príncipes  sus  hijosi  r e«- 
ye$  de  reyes f  gefialándoles  lo  res*- 
tante  de  si»  conquistas  eti  la  for- 
ma siguiente:  á  Ptokmeo  la^Siria 
y  todo  el  pais  que  se  extendía  faa»- 
ta  el  Eufrates;  á  Gleopatra  la  Ci- 
renea,  y  ¿  Alejandro  la  Armenia, 
la  Media  y  todo  el  territorrio  de 
la  otra  parte  del  Eufrate^r  hasta 
el  Indo,  coya  conqaista  meditaba 
Antonio.  Gleopatra  se  coronó  en 
Alejandría  con  la  mayor  sofemni- 
diMl:  en  esta  ceremonia  se  pre- 
sentó al  lado  del  trinnviro  so^ 
bre  un  trono  de  oro,  al  cual  se 
sabia  por  escalones  de  plata.  An- 
tonio Nevaba  «na  diadema  en  la 
frente»  ona  etmitarní  persa ,  un 
cetro  y  un  manto  de  púrppm 
recamado  de  oro  oon  broches  de 
j^edras  preciosas.  La  reina  se  os- 
tentaba á  su  derecha  con  una  vea- 
lidura  de  aquella  tela  preciosa  y 
singular  que  los  egipcios  destina- 
ban exclunvamente  para  el  ador- 
no de  la  diosa  Isis ,  cóyo  nombre 
I  quiso  adoptar.  En  la  gradería  es- 
tabas sentados  todos  los  hijos  de 
Gleopatra.  Geserioo  fue  también 
•proclamado  rey  de  reyes ^  y  An- 
tonio hizo  publicar  por  los  heral- 
dos qud  este  príncipe  era  el  hijo 
legítimo  de  Julio  G^ar;  menos 
acaso  por  rébelar  su  nacimiento 
que  por  horoillar  á  Octavio»  que 
al  fin  no  era  mas  que  el  hijo 
adoptivo  del  héroe  de  Farsalía.  -^ 
Aquel  año,  el  16  de  su  reinado, 
fue  para  Gleopatra  el  mas  me- 
morable de  su  vida.  £1  Egiplo, 
1^  verdad,  te  acercaba  á  su  ruina; 
.pero  nanea  habia  sido  roas  opií- 
Jento  y  poderosa  Centro  entonces 
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de  las  riqueías  de  África  y  Asia, 
y  tapifal  éA  Oriente 
todos  los  reyes  y 
•prosternaron  ante  el  esplendenle 
trono  de  su  reina,  y  la  ofreciaa 
tributos  en  cambio  de  las  órdenes 
que  se  dignaba  de  darles.  Aotonio 
era  su  primer  esdavo:  seducidD 
cada  ves  nM»  por  loa  atractivos 
de  s«  amante  y  por  el  brillo  de 
aquellas  corteé,  olvidó  á  Boma, 
su  glolia  y  sus  deberes;  La  vir- 
tuosa Octavia,  abandonada  com- 
pletamente por  segmida '  vei,  te- 
nia la  grandeza  de  ahM  necesaria 
para  recibir  con  dístiodon  y  se- 
cundar con  su  crédito  á  cuotas 
desde  Egipto  iban  á  Boma  eacar^ 
gados  de  negociaciones  entre  los 
dos  goMemos  ó  para  tas  a^^míitas 
pérlicutares :  hizo  ñas;  Octovia 
resistió  á  d^tas  inainuaciODea  se- 
creías  de  su  hennaoo,  y  recfaaaó 
siempre  con  firmeza  la  idea  de 
consentir  en  que  sus  disgustoe  do- 
máBítícos  fueaen  causa  de  otra 
l^uerra  civil.  Sin  embarga,  á  pe- 
sar de  las  lágrimas  y  súpiieaa  de 
aquella  desgraciada  esposa.  Oc- 
tavio, cuya  ambicioii  mas  bicB 
que  ios  intereses  de  su  liertnana 
•le  liadaq  maiquistarae  con  An- 
tonio, se-q«ojó  al  pendo  de  h 
escandalosa  conducta  que  esto  ob- 
servaba^ del  abandono  en  que 
habia  dejado  á  Octavia  ,<  y  de  h 
desmembración  de  loa  dominas 
romanos  fue  acababa  do  ordenar 
solo  por  complacer  á  la  anbicíosi 
y  seductora  Gleopatra;  y  mani- 
festó su  proyeclo  de  vengarse  $i 
no  daba  á  la  reptAlioa  y  á  é\  mis- 
mo la  satisfacdoD  coiivciiKiite.  £i 


tccmto  de  «tie  |MM#  d«do  pét. 
üetivio»  no  e»  difioil  de  «diyímr; 
en-' Antonio  vtia  el  único  y^  pode^- 
roio.  obsUMlo/qáe  «e  oponm  á 
m»  -miras  ambioioaaSt  y  buscaba 
todos   las  ooasiooes  imagioablea 
paro  desacicdKtarle  ante  ios  lo*. 
manos.  Disiimiiaba  al  efeoto  sml 
verdaderos  sentiBMeatos»  y  adop*^ 
tó  aparontemente  todos  k»  me-* 
dios  á  propdsíto  paca  evitar  una 
guerra  qoe  deseaba;  pero  cuya 
odiosidad    queria    qne   recayese 
feobce  su  competidor,  Antonio  por 
6tt  parte,  arruinaba  tani^ien  su 
propia  repotacioo.  Tenia  muchos 
amibos  eo  Italia:  le  escribieron 
dándole  notioia  de  la  indignación 
qoe  excitaban  en  Romn  su  escan- 
dalosa amistad  con  la  reina  de 
Egipto  y  la  cesión  de  las  pro« 
viocías  romanas  en  favor  de .  sus 
hijos,  iiegitimos.  En  lugar  de  dis- 
ciüparae  les  contesté  que  la  gran- . 
deoca  romana  no  so  manifestaba. 
tanto  por  sus  conquistas  cómo  por 
la  generosa  distribución   de  los 
Iiaiies  conquistados:  y  que  los  hé- 
roes  aumentaban  su  celebridad 
dejando  en  los  diversas  reinos  de 
la  tierm  una  sucesión  numerosa. 
«Hércules  (aitadia)  cuyo  deseen- 
diente  soy»  no  se  limité  i  los  la- 
ma del  matrimonio,  honró  een 
su  amor  á  las  bellems  mas  poe- 
grhias  de  las  tres  partes  del  miuH 
dOf  y  dejé  en  todas  eUas  herede- 
roa  de  su  gloría»  de  su  nombre . 
y  de  su  valor.»  Esta  orguUosa 
demencia  le  biso  perder  los  nu- 
merosos partidarios  que  tenia  en  • 
Italia»   que  siguieron  todos  la» 
foctuno  de  su  pradeute  competí- 
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dor.Bs  ustdad  que^cuséi  Oetaviar 
por  la  JBvasion  do  Sicilia»  la  des- 
tttiiúon  de  Lapido  y  la .  usurpa-* 
cipn  de  los  gobiernos  y  provindet 
de  este   triunviro  y   de   Sexto* 
Pompeyo;    pero  esta   acusación 
que  en  otrao  circoostancías  hu- 
biera sido  de  grande,  efecto  poiof 
sus  intereses»  obtuvo  tanto  menor 
éxito  cuanto  que  Antonio  oonti- 
Duaba  en  Egipto  consumiendo  los 
tesoros  de  Oriente  en  orgías  y 
locas  diversiones;  Uceando  su  fre* 
nes(  hasta  el  extremo  de  ofrecer 
á  Cleopatra  el  imperio  del  mun- 
do* Se  pasé  algún  tiempo  en  re- 
cíprocas explicaciones  que-  se  ele- 
vaban frecuentemente   hasta  el 
senado;  y  por  último  desaparéele 
baste  la  eqierania  de  un  acornó-' 
demiento»  porque  entrambos  ri-- 
vales  previendo  la  guerra  préxi- 
ma »  se  preparaban  á  ella  en  se- 
creto. Para  hacerla  con  mejor  éxi- 
tQy    Antonio    salié  .del   Egipto* 
marché  al  Asia  menor». y  desde' 
alU  é  la  Grecia.  Se  detuvo  pri- 
mero en  Efeso  y  después  en  Sa- 
nios, punto  milíter  que  había  se-' 
halado  para  la  reunión  de  todos 
6U9  aliados^  Alli  le  esperaba  su 
formidable  ercuadra»  compuesto- 
de  seiscientos  bajeles»  de  los  coa- 
las Cleopatra»  que  no  se  había 
alertado  de  él,  le  díé  doscientos» 
asi  como  ocho   mil  telentos  y 
abundante   provisión  de  víveres 
para  maotener  y  pagar  ¿  todo  el 
ejército.  Domicio,  lugar- teniente 
de  Antonio»  le  aconsejé  que  se- 
parase de  aullado  á  la  reina,  y 
ohiilase  por  algunos  moraeiiUis  su 
amor  para  entregarse  A  la  ^w  ia; . 
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pero  Ganidioi  .seducite  por  Oeo*-* 
patra,  hizo  presente  al  trian vko 
que  »  esta  se  "volvia  i  Alqamiria: 
quedaría  privado  de  la  coopera- 
ción de  la  esc^uadra  egipcia.  Aun- 
que asi  hubiera  sucedido  le  so^ 
braban  medios  ¿  Antonio,,  como 
vereims  luego,  para  reocer  á  m 
adversario;  pero  atendiendo  «olo 
á  los  consejos  que  lisonjeaban  su 
amor,  triunfó  Gleopatra  y  se  fae 
con  ella  ¿  SamoSt  donde  se  oivi*' 
dó  entre  fiestas   y  regocijos  de 
aquella  actividad ,  prenda  segara 
de  la  victoria  t  y  que  tan  taniUe 
le  habia  hecho  como  general  an** 
tes  de  sus  fatales  relaciones  con 
la  reina  de  Egipto.  Finalmente, 
Antonio  acompallado  siempre  de 
Oeopatra,  llega  á  Atenas,  donde 
tomó  parte  en  los  juegos  públicos 
celebrados  aquel  mismo  año  (el 
33  antis  de  la  era  vulgar).  Col- 
mado de  honores  por  los  atenien- 
ses, dedicaba  á  los  preparativos 
de  la  guerra  todo  el  tiempo  que 
los  juegos  y  los  deleites  con  Gleo- 
patra le  dejaban  libre.  No  oculta- 
ba sus  miras  hostiles  respecto  de 
Octavio  y  de  todo  cuanto  le  per- 
tenecía :  asi  es  que  envió  ¿  Roma 
un  comfeario  mcargado  de  hacer 
salir  de  su  casa  á  su  esposa  y  sus 
hijos.  Hizo  asimismo  pedir  que 
el  senado  confirmase  todo  cuanto  * 
habia  hecho  en  Egipto,  lo  cual 
esperaba  conseguir  por  medio  de 
sos  íntimos  amigos  Gn.  Domicio . 
Aenobarbo  y  C.  Sosio,  que  fue- 
ron elegidos  cónsules  para  el  a&o ' 
siguiente  (32).  Desde  los  primeros 
dias  de  enero  Sosio  provocó  jf^- 
Uieamente    aquella    memorable 
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discusítac  solicitó  un  >edicto  con- 
tra Octavio;  mas  este  se  defen- 
dió ante  el  senado,  á  sn  vet  acu- 
só á  Sosio  y  Antonbi  y  seialó 
dié  pamji  costeBor  una  acu^ocisa 
delante  de  los  OMsnos.  Consiguió 
ademas  el  hijo  adoptivo  de  Ciésar 
hacer  odioso. en  Boma  el  nombre 
de  su  competidor:  la  traídon  ó 
la  casualidad  biio  que  llegan  á 
sus  manos  una  copia  de  su  testa* 
mentó,  á  la  que  dio  la  posible 
publicidad:  vióse  en  ella  oon  in- 
digoaeion  una  cláusula  en  que 
Antonicgnandabn  que  si  fallecía 
en  Roma,  trasladaño  su  cadáver 
i  Egipto.  Octavio  eitendíó  ade- 
mas el  rumor  de  que  su  colega 
proyectaba  hacer  i  Gleopatra  ret- 
ba  de  Soma,  y  transferir  i  Ale- 
jandría la  capital  dd  imperio.  El 
furor  se  apoderó  de  todos  loa  áni- 
mos, y  el  astuto  Octavio  fue  bas- 
tante dueño  de  si  mismo  para  no 
nsanifestar  en  aquella  ocasión  b 
ira  que  le  devoraba,  sino  un  pro- 
fundo desprecio.  Hiio  declarar 
la  guerra  á  Gleopatra  aolamente; 
y  sus  miras  en  este  punto  jos» 
tificaron  la  previsión  que  úñ  d«- 
da  alguna  le  Uzo  poca  di  apura 
dueho  de  casi  todo  el  orando  co- 
nocido. No  podia  ptodamar  á  Att- 
tonio  como  ooemigo  del  pueblo 
romano,  porque  aua  nuanneías 
k^lioocs  y  aquella  aureola  de 
gloria  que  rodeaba  todavía  an 
nombre,  eran  causa  de  que  na- 
da se  decidirse  en  Roma  contra 
él;  pero  declarando  la  guerra  á 
GlÍM»palra  estaba  bien  seguro  de 
obligarle  á  apartaiae  de  eUa  6  de 
auKÜiarla  combatiendo  oontrr  in 
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pitetis  d(  todos  modos  aféeUtai. 
eomiétnr  i  Aotosio  oomo  des-* 
pojado  de  la  autoridad,  toda  tet* 
que  Ja  había  repartido .  ood  iioá 
reínr  OKiraojenu  El  docrelo  del 
agnado  declarando  la  guerra  i  la 
aoberoBa  de  Egipto*  deeia  que: 
«hsbíeBd»  Aoloaio  pádído  su  ra- 
«aon  por  los  fiitris  de  Cleopatra» 
«ooaira  esta  debía  pelearse,  con* 
ntra  Charmion  é  Iras*  sus  escla* 
»vaSf  contra  el  eunuco  Mardáon* 
»su  valido  y  consejv^ro,  y  no  con- 
»tni  la  vietima  de  sus  liecbiaos. » 
Ai  mismo  tiempo  se  ofrecían  gran- 
des reoompemas  á  los  que  aban- 
donasen á  Antonio;  y  este  por 
su  parte  dedaró  la  guerra  i  Oc* 
tavia  Todas  las-naciones  de  Asia, 
África  y  Europa  se  dividieron 
entre  ambos  rivales«  coya  loeha 
deUa  decidir  del  destino  del  mun- 
do. La  Italia,  las  Gallas,  la  Cor- 
dela, la  Sicaia,  la  Espeta  y  el 
África  contrUmyeron  con  sus  au* 
xiiüS  al  partido  de  OcUtío,  mien- 
tras que  el  de  Antonio  se  apoya- 
ba en  el  Asia,  la  Tracia,.  la  Ma- 
cedonia,  la  Grecia  entera,  Cí re- 
ne y  el  Egipto,  las  blas  Vecinas, 
en  6n  todos  los  principes  y  re- 
yes del  Oriente  que  eran  alia- 
dos de  los  romanos.  Los  inmen- 
sos preparativos  para  tan  far- 
midafcle  guerra  ocupaban  en- 
teramente á  los  dos  triunviros 
y  étcoaotos  se  babian  asociado  i. 
stf  fortuna.  Antonio  que  dtaponia 
de  tal  naves  y  legiones  del  Orien- 
te, de  los  tensores  y  el  e)ército  de 
Cleopatrat  m  hallaba  en  disposi- 
eion  de  oomensar  la  guerra,  al 
paso  que  Oetmio  lemia  coasen- 
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larla  aun  en  el .  cstln  de  aquel 
ti>ísmo  afio..  La  lentitud  é  índo- 
leneia  del  primero  dieren  sin  dis«-' 
putala  victoria  al  segundo,  y  tai 
vez  entrañan  en  su  üeguro  cál- 
culo.—Cuando  reflexionamos  so- 
bre aquellos  eélebres  acouteci- 
mientos,  nos  causa  eiertamente 
asombro  ver  baste  dónde  llegó  la* 
ceguedad  de  Antonio  para  olvidar 
basta  las  mas  sencillas  máximas 
del  arte  de  la  guerra  en  que  tan- 
ta habla  sobresalido.  Grande,  tas- 
cinadora,  frenética  debía  ser  en 
verdad  la  pasión  que  lograra  ins- 
pirarle la  artificioea  reina  de 
Egipto  cuando  asi  la  sacrificó  su 
gloría  müitar  y,  por  le  -menos» 
d  imperio  de  la  mitad  dd  mun- 
do conocido.  El  fitenesi,  ó  mas 
bien  el  embrutecimiento  en  qne 
cayó  el  triunviro,  excita  en  nos^ 
otros  el  desprecio  algunas  veeés» 
y  casi  siempre  un  sentimiento  de 
compasión;  porque  la  historia  es 
bastante  pródiga  en  ejemplos  que 
manifiestan  el  grado  de  debilidad 
y  miseria  á  que  pueden  llegar  los 
mas  grandes  hombres  cuando  se 
dejan  dominar  de  una  pasión  des- 
graciada. Pero  ¿podremos  decir' 
otro  tanto  respecto  de  Cleopetra? 
¿En  qué  dio  muestras  de  aquel 
gran  talento  que  la  atribuyen  la 
mayor  parte  de  los  historiadoresT 
I  Amaba  verdaderamente  á  Mar* 
co  Antoota?  Pero  entonces  no  se 
concibe  cómo,  inOuyeodo  tan  po« 
derosaraente  en  todas  las  acciones 
del  guerrero  romano,  dominan* 
dolé  por  completo,  y  siendo  sufi- 
ciente una  de  sus  meras  inrinua- 
cienes  para  que  ejecútese  to  ^o  lo 


kueiio  ó  malo  qué  ella*  poéia  iám^ 
gioáF,  fio  «é  ^oohcibk  ,.«Tiepc4iiDo^* 
c<htia ^kl  detenía  y.  aínorlíguata- 
te  ^valor- entremés  iiias  yergomo^^ 
8eft.  plaoeceftv  confaíbayendo  á  \\Bf 
victoria  1  de  «u^' terrible  competi- 
dor. Aunque  sofeiéramos  mponet 
que  estaba  poiekta  de  una  pasión, 
igual  á  la  de  su  amante,  lo  cuaU 
como  veremos  lue^Of  ^^  ^^^  f^. 
aun  qocdaria  por  expliear  es^a  faK 
ta  de  instinto  qne  hace  conocer  á 
la  mayor  paHe  de  las  mujeres  el 
terdadero  interés  de  los  que  tie^ 
n«  algún  título  á  su  amor,  y 
pfeferír  ese  mismo  interés  á  loa 
¡Ices  F  complacencia»  que  pa- 
jito disfrutar  con  los  nrámos  de 
onieDes  están  apasionadas.  Caéo- 
ntn.  pn«»^  '"®  ""*  estúpida  ó 
JL  malvada,  y  de  todoa  modoa 
«jMipre  pesará  sobre  su  memoria 
li  r¿poosabilidad  de  la  pérdida 

de  ftppto»  y  *®  '•  *^  honabre 
Qoe,  fuesen  cualesquiera  sus  de* 
fy^,  gloria,  patria,  honor,  es^ 
posa,  amigos,  todo  en  fio,  ae  lo 
y^  sacrificado.  Pero  continue- 
gi05  la  exposición  de  los  hechos* 
^Antonio,  contando  con  tan  nu- 
loerosas  fuerzas  de  mat  y  tierra, 
no  se  decidió  hasta  fines  del  oto*. 
00  á  intentar  una  incursión  en  h 
jlalia.  Llegó  á  Corfú,  donde  se  le^ 
(gjo  qne  los  bajeles  de  Octavio 
babian  aparecido  á  la  altura  de 
loa  montes  Geraunios:  no  era  mas 
que  una  eacoadrilla  de  observa- 
ción; pero  Antonio  creyó  que  aili 
estaban  reuoidaa  todas  las  fuerzaa 
navales  de  au  adversario,  y  em- 
prendió su  marcha  al  Peloponeso^ . 
donde  pasó  el  invierno^  A  la  prí- 


ma vera. siguiente^  iaadisporteloiie» 
mílitoree.foeron  ya  mas'aeUvas^- 
Oetavió,  á  .qvien  la  mdókAoin  -de 
Anlonio-  le  dió  logar  para  piepa^- 
liarse  k  mía  guerra  que  le  Im- 
biera  sido  fatalísima  en«  otro  «aeo^ 
reunió'  8h=  armada  en-  Tareoto  y 
Brindis  i  y  escribió  á  Anfomo  ■§-* 
vitándole  que  vinieae  á  ItaKa,  y 
ofreciendo  que  se  le  dejarla 
embarcar  y  acamparse  á  una  f 
nada  de- la  coeta.  Antonio  respon- 
dió- desafiaudo  á  Octavio   á  an 
combate  singnlar,  y  si  no  qneria 
aeeptarie,  á  ir  con  su  ejéreito  < 
los  campos  de  Farsaiia,  donde  Cé- 
sar y  Poropeyo  hablan  dirieudo 
sus  qnereUi».  Mientras  tanto 
corría  los  marea  de  Joniá  y 
nia  todas  sus  fuerzaa  juuto  al 
montarlo  de  Accio,  á  donde  fi 
á  encontrarle  Octavio ,  despnea 
apoderarse  de  T(»rina,  ciudad  dd 
Bpiro.  A  pesar  de  los  oenséjoa  de 
sus  lugar-tenientes;  Antonio 
firió  la  batalla  naval  á  la 
tre,  por  compiaeer  á  Gleopatnr 
la  última  vez  qne  pasó  ref  ista    A 
sus  legiones,  na  veterano  cubierto 
de  boridas  le   saplioó  asiaaii 
quo  diese  la  batalla  en  tierra: 
toera  tan^ien  lo  que  debió 
sejarie  .la*  prudeaeia,  tanto 
cuaaftoque  antonces  piDdaa 
al  ffentedediae  y  odio  legiOMS  y 
veintidaemil'4teball08#  que 
ponían  sa  ejáioito,  mieotraa  qi 
BU  contrario»  muy  inferior  á   él 
también  «orno,  general ,  solo  teaín 
á  siia  órdenes  ochenta  mil  iofaiitca 
y  doce  mil  caballoeb  Pero  la  rei-* 
na  dO"  Egipto  ae  haUa  enpe&aMio 
en  que  se  diese  bi  bataMa  naval  A 
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ia  entrada-  dM  gdllb  dt  AMbracW, 
y  t}ae  se  debiese  la  victoria  á  wi 
bajeles  t  7  Antonio  como  siempre 
la  obedecía.  Lo»  vientos  que  eraü 
fmertcasecalniaroA;  las  doafoTA 
midables  escuadras  se  avistaran, 
y  BUS  jefes  resolvieron  acometer-*' 
se.  Mareo  Antonio  confló  el  ala 
iiqiiíenla  de  la'Miya  á  CeKo;  el 
centro  á  Marco  Octavio  y  Marco 
InCeyo;  y  él»  secundado  por  Y»- 
leiio  PÉblieola,  tomó  el  mamla 
de  la  derechas  Gañidio  estaba  al 
ftente  del  ejército  de  tierra.  .Agri"- 
pn  mandaba'  las  fuerzas  enemigas 
bajo  las  érdenes  de  Octavio.  Al 
principio  se  quedaron  las  doe  ar* 
madas  icun<Wiies;  al  parecer  to« 
nian  empefiar  aqoeUa  Ud  san** 
grieota  que  iba  ¿  decidir  de  la 
raerle  dei  mundo.  Marco  Antonio 
fee  el  primero  q«e  dio  M  sedal 
de  ataque,  mandando  avan«ar  4 
aa  ala  ixquterda.  Octavio  retiré 
su  derecha  con  el  designio  de 
atraer  al  enemigo  y  envohvtle  coo 
aus  buques  lijeros»  mientras  que 
un  liábil  movimiento  de  Agripa 
hiio  qde  simultáneamente  se  des^ 
uniese  d  centro  del  enemiga  A  pe* 
ear  de  aquel  desorden  el  combate 
era  sangriento  y  didoil  de  prever 
por  qué  parte  se  dedararia  la  fie* 
toria:  aun  era  incierto  er  éxito, 
aun  habla  para  Antonio  probaM* 
Udades  de  triunfo,  cuando  Cleo* 
patra,  atemorixada  por  los  gritoa 
de  (os  combatientes,  el  choque  de 
faK  armas  y  los  lamentos  de  loe 
heridos,  hizo  tirar  á  4a  nave  que 
la  conduela  y  se  apartó  del  sitio 
del  combate,  imitando  su  ejemplo 
otras  sesenta.  La  reina  de  £giplo 
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ae  lle^ó  oanslgo  el  t alorado  Anto- 
nio ,01  cual  escachando  solo  A  su 
pasión,  edkó  también  á  huir  para 
alcancarla ,  abandonando  á  los  que 
perecían  por  su  causa.  Macho 
tiempo  después  de  su  partido, 
tttspntaba  la  victoria  so  armadeí 
con  el  mayor  tesón;  mas  al  ffn 
quedó  vencida  y  dispersa,  tal 
Aie  d  resultado  de  la  memorable 
batalla  de  Aceio,  que  se  dio  el 
2  de  setiembre  del  aho  31  anfe<i 
de  JeeucristDt  eV  2i  del  rehiadO 
deCleopatra.  Antonio  alcaitzó  h^ 
galera  en.  que  esta  iba  y  subió  -á 
su  bordo,  pero  no  bien  hubo 
puesto  el  pie  sobre  cubierta,  cuan- 
do agoviado  do  vergüenza  y  pe-' 
sadumbre  se  sentó  cerca  del  ti- 
món ,  ocultó  la  cabeza  entre  sus 
roahos,  y  permaneció  asi  por  es- 
pacio de  ires  dias  sin  querer  ha- 
blar 4  aquella  por  quien  todo  lo 
había  perdida  Al  cabo  de.  este 
tíempov  y  cuando  le  dijeron  que 
fé  acareaban  algunas  naves  que 
Octavio  habia  mandado  en  su  per- 
sacuden»  salló  de  su  abatiasiento 
y  se  resolvió  á  pelear,  no  para 
vencer,  sino  para  libertar  al  in- 
digno objeto  de  su  amor.  Rechazó 
los  buques  enemigos  y  Ik^gó  al 
promontorio  de  Tenaro  donde  su- 
po la  derrota  da  su-  armada:  pó-' 
co  después'  lo  abandonó  también 
el  ejército  que  mandaba  Caoidio, 
pasándoee  al  partido  de  Octavio 
para  no  combatir  por  el  esclavo 
dé  una  mujer.  Indispuestos  sin' 
embargo  el  triunriro  y  Cleopu-' 
tra  con  motiro  de  la  catástrofe 
que  acababan  de  experimentar, 
h  reina  regresó  sola-  I  Egipto. 
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Cju^ndo .  Antonio.siifio  4|ue  fñ  M 
ifnia  ejercite^  quiso  matarse;  per 
ro  el  demo  de  volver  ¿ver  á  m 
amante  le  contuvo.  Volvió,  en 
efecto  á  Egipto  donde  «e  entregé 
nuevamente  á  los  placeres*  no 
sin  c^dar  al  propio  tiempo  de 
hacer  ^s.prepai^tivos  de  guerra* 
Oqtavioi  no  le  dejó  rehaceraet 
mientras  su  ejércrtó  marceaba 
por  1^  costa  de  África,  desen*- 
bar^có  en  Siria'»  y  recibió  los  ho^ 
^lenajes  de  todos  los  re^esy  prfdt 
clf>es.que  pocos  dias  antes  faaeiali 
la  c^prte  y  adulaba»  bajamente  ¿ 
Cleopatra  y  ¿  su  adversbrioi 
Slientraa  que  Antdnió  busj^ 
consuelo  on  las  earicias  de  so 
aojada.,  esta  reina  artiflciosa  é  ia- 
fame  y^endia  bajamente  al  que 
todo  lo  había  perdido  por  Áiñé 
£n  aquella  ocasioo  UM  y  otro 
manifestaran  bien  olarameate  sii 
verdadero  carácter:  attibo^  eaviet; 
ron  embajadores  á  Octavio  eod 
proposieioves  de  pa^:  Antonio 
p]:omeUa  vivir  ea  Atenas  como 
un  simple  particular  siempre  quia 
se  conservase'  ¿  Gloapatra  en-  el 
trono  d&  Egipto ;  y  esta » acostum* 
brada  á  conquistar  el  corazón  de 
C^ar  y  de  Marco  Antonio  ^  ofre-t 
ció  secretamente  al  vencedor  qoe 
abandonaría  á  su  amanta  sí  Je 
concedía  su  amistad4  Antonio  m 
re^bió  respuesta  alguna:  Cleo*' 
potra  frases  lisonger^s  y  espe- 
raneas  vi^s¿  Pasados  alg«noa 
días  Octavio  llegó  con  su  ejército 
delante«dePelQsio,y  sus  babitmsr» 
tes  le^  .libraron  las  puertaa  en 
virtud  de  órdenes  secretus  do  ia 
pérfida,  reina  que  preparaba  asi 


0L« 

M  -rittaa:  de  Jmtooib,  oregreodo 
fiíibstitttiraD/aiviorafe  el  depc^ 
tavkK/8in  embargo  ^como^ste  ao 
la  daba  grandes  sagtridadea^aeer^ 
ca  do  su  suerte  futura ,  se  pne^ 
>ifto  oouHaoÁ)  SUS:  tesoros.en  ud 
monumento  .fiopukwd  que  había 
mandado :copst4'uir  iomediMo  al 
temí^  de  Isis-El  njéreito  deOota^ 
vio  llegófácilmenle  éüas  puertasde 
Aicjandria:;  y,  Antonio  en  el  Gpktí) 
de  la  desgraftitty  recoM  I¡  péfo «¿n 
tarde  1  ¡su  antiguo  yoior>  tsu  «ícot- 
tumbrada  pericia»  Al  frente  dt 
algunas  «tropaa  leales  bklo  usa*  sn^ 
Uda.  y  ancoHó  al  ;epemJgo:i.ial  diá 
siguiente  quieoteaovar  el  -conit 
bate*  por.ipar:  y-  tiém^;  ipero  h 
esmadra  .Que  babi^kon  el  .puerlo 
y  parte  de  éis  tropasnse :  eutn- 
.gacon  á  OptaJrfo »  no  sin  que  Cleo- 
patra tttvjoie  parte  en  aquella  éa- 
fecoion»  Antaa«arde908peeado:vot^ 
vio  &  dosaflar  ¿  su  (enemigo  á  na 
combnte  singular  t  y  entonces  re- 
óibiópor  eootestaoion:  a  que  sí 
estaba  eanaado  -de  la  vida  podia 
bu^r  otros  medios  pai^  morirá» 
Cleopatra.i4aiiuendO  ^oe  Aptonia 
hu^iesid,  ioonQOídO.  su  traicioB»  se 
esecmdi^  co^doa  de  sus^  esolavaa 
en  el/se||HlDro  t^U|e  .«h^moa  ivien-* 
cioaado^  éifaifet.  ñtoad^r  >Bor  la 
ciudad  la  noticia  doqun.sB  ha- 
bía' dado  la.aauerte,  ^4^^  ^^^^ 
graciado .  «Dante  t  ique  sob  vivía 
por  ella»  ordenó  á  un  esclavo 
que  le.  travesase  el  ootaaon  'con 
su  espada:  di  siervo  fiel  en  lugar 
de  obedecerle  .seimató'á  ai  mió- 
mo»  y  Antonio  siguiendo  su  ejem- 
plo saeó  la  aspada  y  se  arrojó  so- 
bre ella..  AttQ.no  había   muerto 


cuando  supo  que  Cloopatra  vivía: 
hizo  que  le  veodascn  ,  la  her jdi| 
y  le  llevaraa  al  sitio  donde  aque- 
lla miyer,  aquel  fatal  prodigio, 
como  la  llamaba  Horacio,  se  ba- 
bia  eocerrado.  Temiendo  ser  sor- 
preodidoft  por  las  tropas  de  Au- 
gusto^ DO  se  le  abrieroa  las  puer-- 
^s  del  mausol^;  pero  por  me; 
dio  de  uoas  cuerdas  de  que  la 
reina  ;  sus  damas  tirabao  desde 
una  ventana,  trasladaron  ál  mo^ 
ribundo  Antoiúp.  al  aposento  en 
que  aquella  se  bailaba.  Rcct^ien- 
do  el  triunviro  las  ppcas  fuerza^ 
que  le  quedaban ,  exhortó  á  Cleo^ 
petra  á  que  cuidan  de  su  vida  y 
desconfiase  4e  la  fat?adad  de  Oc- 
tavio» apadíendo;  «nai  fin  es  di^ 
cboso,  pues  que  muero  en  tus 
bra«)s:.mi  derrota  no  es  igno- 
minjcsa ,  porque  solo  BonM  pu^. 
diera  babeóme  ycocida»  Ai  ter- 
nuoar  est^s  pa^bras  espiró  y  casi 
al  mismo   instante    se  presentó 
Procuiejo,  enviado  de  Octavio, 
para   intimar  la.rendi^ioa  4   la 
reina  I  entrando  también  per  kíh^ 
de  las  ventanas  del  edificio  coo 
alguno^  soldados.  Cleopatrá  qui- 
so darse  la  'muerte;  Ifroculeyo 
se  io  impidió  y  la  reina  aparentó 
someterse  pidiendo  permiso  para 
enterrar  é  Antonio.  Le  obtuvo  y 
celebró   magníficas  exequias  en 
honor  de  su  aipaote»  hizo  em- 
balsamar su  cadáver  y  depositar- 
le en  el  sepulcro  de  los  reyes  de 
Egtyto;  porque  es  necesario  ad- 
vertir que  la  reina  coaocjd  en- 
tonces cuan  Infri^tuosaménte  ha- 
bía hecho   traición  é  su   aman- 
te, m  como  el  proyecto  de  Oc- 
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tavlo  de  hacerla  servir  de  orna- 
mento á  su  triunfo.  Tuvo  aslmií^mo 
una  entrevista  con  el   vencedor 
y  se  confirmó  mas  y  más  eq  ]q 
idea  que  ya  había  formado.  Des- 
pues  de  una .  comida  expiéndidaf 
á  que  convidó  á  sus  amigos  aga- 
sajándoles con  su  al(  grla  y  atrac- 
tivos ordinarios»  escribió   un  bi- 
llete á  Octavio  encargando  que 
le  pusiesen  en  sus  manos  sin  toi- 
danza;  en.  seguida  pasó  á  lo  man 
retirado  de  su  habitación,,  acom- 
pañada de .  Gbarmión  é  Iras »  sus 
esclavas,  y  habiéndose  hecho Jle^ 
var  en  una,  cestilla  de  higos  uu 
áspid ^  cuya  mordedura  produce 
un  sueño  letárgico  y  morlal ,.  ¿i* 
recostó  CQ  un  lecho  y  dejó  que 
la  pícase  aquella  serpiente.  Oc* 
távio  acudió  apres^rado,  y  abrieii-; 
do  la  puerta  del  aposento  la  ha* 
IM  ricamente  vestida  y  adonui- 
da  como  para  un  día  de  fiesta. 
Una  dfii  sus  esclavas  estaba  muer- 
ta á  sus  pies  y  la  otra  espirando: 
Octavio  la  creyó  dormida,  pero 
todos  sus  esfuerzos  no  fueron  su- 
ficientes para  restituirla  á  la  vtiiá^ 
Ordenó  que  se  la  hicí^n  mag- 
níficos funerales»  y  que  coloca- 
sen su  cadáver  en  el  mismo  se- 
pulcro de  Antonio»  como  habla 
deseado.  Ésta  mujer   extraordi- 
naria murió  el  15  de  agosto  del 
año  30  antes  de  Jesucristo»  á  los 
39  de  edad   y  22  de  reinado. 
Aquel  dia  fue  el  último  en  que 
imperó  la  dinastía  de  los  Lagidus» 
y  de  los  sucesores  de  Alejandro 
el  Grande  en  Egipta  Mr.  Chi  m- 
pollion»  dice  á  este  propósito  ccn 
bastante  oportunidad»  que  de^^e 
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entonces  se  ha  verificado  una  ah- 
ligua  tradición  conseWafl^  en  es- 
tas pátebras  de  Ezcquiel:  El 
dux'diterra  JKgyptinon  erit  am- 
p/fu5.— Cleopatrá  ordeitóen  Egip- 
to la  con^ruccion  de  un  gran  nú- 
mero de  monamentos,  que  hoy 
dia  visitan  y  cétudian  dtentamea- 
te  los  mas  célebres  auticuarios. 
Dieen  que  esta  reina  hfeo  muclios 
experlraeritos  químicos;  y  que 
no  fera  extraBa  á  la  citíncía  de 
curar.  "       . 

^  La  historia  hace  mención  de 
CLBOPiítá;!^^  hija  de'  la  preceden- 
te y  de'  Marco  Antonio-,  espora 
de  Juba,  tey  de  Mafarítania;  y 
de  algunas  dtra^  príncesirs  del  mis^ 
mo  nombre.  Sú  vida  sin  embargo 
no  ofrece  circunstancias  bastan^ 
te  notables  para  que  las  conce- 
damos un  lugar  en  este  Dicionario, 

CLERMONT  (Catalina).  *^?*í- 
se  Retz  (la  duquesa  dej. 

CLEVES  (María  de),  la  me- 
nor entre  las  hijas  de  Francisco  1 
de  eleves  «duque  de  Nevers  y  dé 
Margarita  de  Borbon-Vendoma; 
fíació  en  1533  y  fue  educada  por 
su  madr^  en  la  religión  Cdlvmis- 
ia.  Se  presentó  en  la  corte  de 
Francia  cuando  reinaba  Garlos  IX; 
y  su  extraordinaria  hermosura 
^rprendió  verdaderamente  á  los 
cortesanos:  lodos  los  poetas  de 
su  tiempo  la  celebraron  bajo  el 
nombre  de  la  hella  Máríú.  Inspi- 
ró ál  duque  de  Anjou,  después 
Enrique  III ,  un  violento  atíior, 
y  según  íos  aotores  de  varias  me-^ 
morías  de  aquella  época,  la  dife- 
rencia de  religión  fde  el  solo  obs- 
táculo que  se  o|mso  á  su  enlace. 
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Gomo  quiera  «^úe  ficía,  Mkrfa  de 
eleves  se  casó  con  su  primo  her- 
mano Enrique  I.príacipedeCon; 
dé.  El  dnqae  de  Anjou  mostró  un 
Vivo  sentimiento  por  aquel  matri- 
fn^nio;  pero  electo  rey  de  Polo- 
nia se  di^rajo  con  los  nuevos  cui- 
dados qtié  íquella  dignidad  le  Im- 
ponia.  Poco  tiempo  después  (á  los 
dos  meses   déla   telebracioo  de 
bu  casamiento)  tócedíenm  tas  hor- 
ribles mátanws  del  di>de  S.  Bar- 
tolomé;  y  el  prtn€¡pé  de  Conde 
y  sü  esposa  se  vler(JO  obligados  á 
abandonar  el  calvinísma  Marta 
abjuró  itóblicameiíte  en  la  igte- 
úñ   de    San   Dioñiéío   d    8  * 
octubre  de  1&12;  y  ftie,  coé  mo- 
tivo de  sü  conversión,  felicitada 
Sor  un  breve  del  papa.  Dos  años 
espues-íel  30  de  obtubre  de  1574) 
cuando  sólo  tenia  21  de  edad,  la 
bella  María  murió  de  resultas  de 
un  parto.  Enrique  HI ,  <iue  aca- 
baba  de  suceder  á  Cérloa  IX  y 
hacia  üh  tees  que  haWa   regrc- 
éado  de  Polonia,  sintió  t»n  ex- 
traordinariamente la  muerte  de 
María,  qtie  estuvo  rouchos  dias 
sin  comer  encerrado  en  un  apo- 
sento pintado  ó  entapiíado  de  ne- 
gro; y  -cuando  después   pareció 
én  público,  ítts  vestidos  eran  tam- 
bién negros  y  sembrados  de  hue- 
cos y  calaveras;  dando  asi  nu  p4- 
Mico  testimonio  de  sú  dolon 

CLEVES.— V«Mc  AKA  y  Si- 
bila. ^  . 

CLITEMNESTRA  ó  CLTfrf- 

SESTEA,  Wjfc  de  Tyndaio,  rey  de 
Esparta  y  de  Leda ,  y  hennana 
de  la  famosa  Helena  í  cuyo  rap- 
to originó  la  ruina  de  Troj^.  En 
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UiiiibicD.  co^o  ftus  heonano^  imiy 
hermosa;  y  por  éso  lá  fábula -Do-» 
gió  quQ  I^edíiteWa  lenTdo  rcla- 
ciooeí.  amistosas  con  Júpiter,  jf 
que  este  Dios  de  la.  gentilidad  lá 
V ¡sita Va  bajo  ía  fórroa  de  un  cis* 
1)6.  Dejando  f  parte  los  misterios 
con  que  I^  mitología  tía  revestido 
td  historial  de  los  hechos  y  de  los 
personajes'  de   aquellos*  rei^otos 
tiempos,  diremos  brevemente  tOr 
do  lo  que  con  íqqs  apariencias 
dé  verdad  lecmoa  en.  las  obr.a$  d^ 
autores  respetables.  Clitemnestra 
era  muy  joven  cuando  se  casó 
con  Againenon  p  rey  de  Argos  ó 
hijo  de  Astreo.  Eurípides^  Paa-j 
Ha  u  las  y  IKodoro  Siciilo,  dicen  qne 
se  habiá  casado  antes  con  Tán^ 
talo,  rey  de  Lidia,  del  cual  tuyq 
ún   hijo;  y  que  Agamenón  ante^ 
de  hacerla  su ,  esposa  djó  muerte 
á  este  niñoy  á  su.  pariré:  sin  emr 
bargo  lo*  tres  escritores  fueron 
en  este  puntó  refutados  s<51ída  y  vicr 
tariosam^te  por  Eust^to.  Guando 
Agamenón,  se  pufo  al  frente  de 
los  ejéiicitos  qjue   ma  relia  ron  af 
sitio  de  Troya,  coofió  su  Joven 
esposa  y.  la  regencia  de  su  reino 
á£gisto;en  lo  cual  no  díó  aquel- 
rey  de  .  reyes  una  gran   prueba 
de  su  prudencia*  Egisto  era  el 
fruto  del  incesto  de  Tiei^tes  con 
su  hija  Pelopea ,  y  es  bien  Fabído 
que  su  familia  y  la  de  los  Atridas 
AO    odiaban    mortalmcnte:    era 
ademas  joven  y  hermoso;  de  mo- 
do que  al  emprender  una  mar- 
cha que  dcbia    detenerlo  tantp 
tiemple  fuera  de  su  re  no,,  no  dc^ 
j^  CQ  la  mejor  seguridad  su  tro- 
no ni  su  tálamo  nupcial.  Clitem- 
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Rastra  %t  apasionó  pue^  de  Egis- 
(O,  y  ni  uno  y  otro  trataban  de 
ocultar  unos  amores  que  escán* 
dafi2aban  á  ios  ai^givos.   Yerda- 
deráméote   A'g[ámenon   no  había 
.sido  much(>mas  fiel  que  su   es- 
posa; ni  esta   ignoraba  tampoco 
que  en  la  Fr)gi(i  habia  tenido  re- 
laciones con  Astinomia ,  la   her- 
mosa hija,  de  Criso,  sacerdote  de 
Apolo:  sabia, asimisráo  que  el  po- 
deroso jefe  de  lá  coalición  grie- 
ga se  había  apoderado  de  la  cau- 
tiva Briscida,   siendo  cau^a   del 
celebrada  furor  de  Aquiles.  En 
fin ,  el  hermano  de  Menclao  había 
¿ísiml5)mo  amado  á  Casandra  y  te*» 
nido '  en  ella  varios  hjjos»  Gomó 
quieta^  que  [  sea ,  Clitcnmestjo  y 
su  amante,   determinarop  aí'esi- 
her  á  Agamenón  cuando  verileara 
su  regreso  de  la  guerra  dé  Troya^ 
De  diferentes  modos  se  dice  ]M)v 
los  escritores  antiguos  que  se  co-» 
metió  aquel  crimen;,  pero  la  opi- 
nión mas  general  es  que  se  perr 
petró  en  Argos  y  en  el  palacio 
rea).  Al  salir  Agamenón  del  ba- 
ño, su  espora  le  presentó  una  tú- 
nica cerrada  por  la  parte  supe- 
rior; el  cooflado'  príncipe  se  la 
puso ,  y  cuando  conoció  el  ergaño 
y  hacia  esfuerzos  para  quitársela^ 
se  presetitó  Egisto  y  entre  am- 
bos amantes   dieron   muerte  al 
Vencedor  de  Troya.    Aquel  me- 
morable asesinato  parece  que  fue 
cometido  el  año   1183  antes  de 
Jesucristo.  Con  antelación  á  este 
suceso  CUtpcpncstra  y  Egisto  ha- 
blan   ordenado    dar    muerte   á 
Orestcs,  hijo  y  único  sucesor  de 
Agamenón;  pero  tan  grande,  tan 
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monstruosa  como  la   determina-; 
c'.on  de  afquella  madre  desnatura- 
lízadn,  fue  sublime  j  generosa  la 
d^.su  hija  Gkctra,  que  exponién- 
dole á  los  mayores  peligros  t  $^URP 
ocultar  á  f^u  hermano  el  niño  Ores-' 
tes,  haciéndole   educar  secreta- 
mente en  la   corte  de  .  EstroGo» 
rey  de    Focida. — Libres   ya  do 
Agamenón ,    Clitemncstra  .  sacri- 
ficó á  Gasandra  y  á  los  hijos  que 
había  tenido  de  su  esposo:  oblígó< 
i  su  hija  Eicctra  á  casarse  con  uií 
hombre  de  o-curo  nacimiento ,  y 
d^  cuya  ambición  nada  tenia  que 
temer;  y.  como  creia  muerto  á 
Orc$tcs,se  casó  con  Egipto  y  co- 
locó en  sus  sienes  la  coronta  de 
Argos,  en  la  seguridad  de  qtie  na- 
da  podía  turbar  sus  placeres  ni 
>u  dominación.  Sinembargo  Ores- 
tes  había  iL'gado  &  la  edad  juve-r 
nfl,  estaba  en  relaciones  con   su 
hermana  Electra,  y  ansioso  pof 
vengar  la  muerte  de  su  padre, 
entró   de   improviso   en    Argos, 
acompañado  de  í^a  primo  y  ami- 
go  íntimo  Pilados.  Oculto  en  el 
templo  de  Apolo  aguardó  é   que 
entrase  en  él,  como  tenia,  dé cos- 
tumbreí  Egísto.  Se  presentó  en 
(fixto  acompañado  de  su  er¡mii>al 
esposa:  entonces  Ore^tcsí   ciego 
de  furor  al  ver  á  los  asesinos  de 
Agamenón,  les  dio  á  entrambos 
la  mu  rte.  E<te  parricidio  ha.su- 
m¡iu>tra(!o    el    argumento    para 
las  mejores  tragedias  del  teatro 
priego.  —  CIitcmni»stra    tuvo    de 
Agamenón  cinco  hijos:  Ores  tes  y 
Kl  jctra  que  ya  hjmos  menciona* 
do,  y  ademas  sus  hermanas  llU 
gonia,  Ifíanasa  y  Cri^temis. 


CtOblUS  (Juliana  Federica 
Enriqueta  de),  escritora  alema- 
na muy  distinguida,  y  nna  d« 
las  mujeres  que  roas  han  honra- 
do la  literatura  de  su  país  en  loa 
últimos  años  del  siglo  aVIIL  Na- 
ció en  Bresde ,  y  fue  esposa  del 
célebre  helenista  Clodius;  y  de 
su  instrucción  podrá  juzgarse  al 
saber  que  cuando  enviudó  se  pu- 
so á  escribir  la  continuacioo  de 
las  obras  de  su  marido,  publicán- 
dola en  1787.  En  el  mismo  año 
díó  á  la  pr(^nsa  la  excelente  tra- 
dudóioQ  en  prosa  de  las  poesías 
inglesas  de  ísafc^d  Cárter  y  Car- 
Iota  Smith;  versión  de  la  cual  ha- 
cen los  mayores  elogios  los  crí- 
ticos alemanes.  1^  ,  viuda  de 
Clodius  murió  el' 3  de  mano 
de  1805. 

CLOTILDE  (santa),  reina  de 
Io«  francos,  y  esposa- del  famoso 
Clodovea  Fue  ana  dé  las  muje- 
res que  representaron  un  pain»! 
mas  importante  á  fines  del  siglo  V 
y  principios  del  VI  de  touestra 
era.'La  iglesia  cuenta  en  e!  nú- 
mero de  los  bienaventurados  á 
fesla  ilustre  princesa , .  qué  Intro- 
dujo el  cristianismo  en  los  esta- 
dos que  su  esposo  gobernaba ,  y 
que  decidió  sin  duda  con  su  in- 
lervencion  de  la  sueite  de  los  Ga- 
llas. Los  cronistas,  los  anticua- 
rios, los  escritores  todos  de  aque- 
lla época ,  hacen  los  mayores  elo- 
gios de  Clotilde;  pero, cualquiera 
que  sea  el  Interés  que  inspire  el 
carácter  de  esta  santa  y  los  acon- 
tecimientos verdaderamente  dra- 
máticos, de  su  vida ,  importa  mu- 
cho estar  prevenidos  contra  las 
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idBW  ffiha»  y)  idiBMO0ic(w«»qiia 
tan  rácUnentéfle  tlloplaii'por  al^* 
gfafM  acerea  éé  \tí^  personajes 
de  tos  tieénpoB   antiguo^'  Gooio 
üée  muy  bien  m  eaeritor^  mo'^ 
imio,  Sania  ClotíMe  no  era  tma- 
iláleei  y  tímida  virgen  de  Rabelv^ 
un  ángel  ¡hajado  del''cÍetor:e»tHieM 
áW  de*  un  >s^  bárbaro  >  h  ver»* 
daderaCIdtfMe',  aquella  de  qulep 
hibb  ta  hislotía«<  t^nia  al  nridtM 
tiempo  que  un  alma  ^flsctaeea  y 
Hena  de  entoglaano  rtiigiesot  la 
energía fktcáf  y  el  ddmioii  vaHen- 
té  que  iel-an  neceeario»  á  i»  épó^ 
étt  vMlenta  y  desordenada^  en  ^ffe 
tlvia.  Sin  un-  abna  ten  vigorosa-" 
n^te'  organizada:,  hubiera^  su- 
eumbMé  bajo  el*  peto  dt  las  efl^ 
ecnafi  de  horroír  que  pnñéoef^  eq. 
ÉU  iafanela.  tMddendiente  éb  acia 
raza  guerrera  y  conquistadora; 
nacMa  entre  el  tuttolto  ile  M 
fufáslones  teuttfnIcM  y  de  la  di^ 
▼fsion  drías  Gallas;' jamás,  dej A 
áe  ocupat*^  él  Irond  eon  la  digni- 
dad que  cenvenifl  ét-  la  esposa  de 
6lódov(o,  jefe  entonces  do  tribus 
semif^alvajek  Clotilde  í  ó  mas  bieo 
(Múdé'c^Mñ  (nombre  compues- 
to que  en  la  ant%ua  lengua  leu-* 
Mnica^  significaba  i^trgtn  ilustn) 
ara  h^ade  Chilperico»  und  de  los 
jeftssí  de  los  buhrgondos,  que  aca^ 
I  aban'  de  coníquistar  el  sud  de  )a 
eaNa  vencMndo  á-  les  « roinanosi. 
f-^Mtro  hermanos  tes  gobernaban^ 
pero  el  Ina^yor,  ttamado  Gande* 
btfldo>  que  á^sus  grandes  talentos 
mtlitarres   añadía    una  ambición 
desmesurada  y  era  capa»  de  loA 
^mayores'  crímenes,  indujo  al  se^ 
gundo,  <iundegesito^  á  que  se 
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unieée  4  él  contna' loe  otfOS  do* 
hernuMos  (Gttiriemara /^y  Chilpe- 
rieov  padre  de  GkXilde),  á  fin  de 
robaclea  sus  4esaros  y  apoderar^ 
se  de  M8  dominios. .  Gundeínan) 
y  CHiílperico  no  pudieron  resis^ 
tír  aquella  invasíMi  tan*  impre^ 
vista  como  injusta  3  el  primero  sé 
reAigióien  una  iorrer  y  perecié 
abrasado;  el  segundo  y  toda  sá 
famüa  cayeran^  en  manos   éel 
viiioador  quedando  darles  muer^ 
tOt  sin  que  mostrase  tíletnencfá 
■aas'iiue  con  dos-sobrinas  de  cor- 
ta «dad  á  quienes  dejó.vlvin  Los 
cronistas^  no  dioan  cosa    alguna 
aeercft.  de  la  mayor ,  que  se  lla*^ 
maba  Sedaleulia:  la  segunfia  #a 
etotíUei-^El   fratricida  Gande- 
baldo  né  rebelaba  que  llegase  ja-» 
nis  un  día  eo  que  aquella  niña 
tegidiesí^  cuenta  del  asesinato  de 
lacte-  so  fGanlliflu  y  an  los  ptime^ 
res  tiempos  que  se  siguiOron  á 
tan- espantosa  <  oíAástrofe^  pareció 
como  que  se  despojaba  de  su  fe- 
rocidad habitual.  Mandó  que  lle- 
vasen á  Clotilde  á  una  de  sus  re- 
sideocias  ordinarias,,  y  alti  hizo 
que  la  educasen  eon  algún  esme^ 
ro.  Sin  embargo  á  medida  que  su 
sobrina   crecia  en  edad>  en 'ta- 
lento: y  hermosura,  se  despertar 
ban  ciertos  recelos  en  el  ánimo 
del  ttsorpadort no  porquetemie- 
se  que  Clotilde  se  había  de  ven-*- 
gar  por  si  misma  •  sino  porque 
á  su  nombre  podría  presentarse 
algún  vengador.   Pe    igual  dea- 
confianza   participaba  ArediOt  su 
íntimo  confidente  y-  enemigo  per- 
sonal del  desgiuiciado  Cliili)erica 
Era  este  favorito  uno  do  aque- 
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)!os  riooa  liaMtantfli  de  la  6alia 
romana  que»  cuando  la  invasioii 
4e  tos  bárbaros,  ae  uoieroD  á 
ellofi  para  calvar  «us  bieiies;  y 
d€8piie&  pasaron  á  Bervirios  en 
los  consejos»  empleando  al  efecto 
todavía*  astucia  de  una  civHIza^ 
cion  coriiompida.  Aredio,  pues»' 
conocía  perfeolanieiite  el  oaráo^ 
ter  de  Clotilde  y  tuvo  noticia  de 
qm  esta  no  ignoraba  citcunatan- 
cia  alguna  4e  Jas  que  coBCurrie<^ 
roD  al  asesinato  de  sus  podresj 
hermanos  y  parientes.  En  su  cott< 
secueocia  aconsejó  ¿  Cründebaldo 
que  la  diese  muerte»  ó  que  al 
menos  la  hiciese,  conducir  ¿  al- 
gún lugar  ignorado  donde  no 
pudiera  causarles  el  menor  so^ 
bresallo.  Era  tarde:  Ir  lisrmosá 
doncella  babia  sido  ya  demasía* 
do. vista  y  apreciada  para  qué 
los  usurpadores  pudiesen  ejeeu-t 
tar  sus  proyectos. -^Dominabaii 
los  francos  las ,  provincias  situa- 
das «ntre  el  Bhin  y  el  Loir*;  7 
su  jefu  principat  Clodoveo  6  Chlo^ 
derwis.  babia  concluido  varias 
ne  ;ociaciooes  y  tratados  con  ^n- 
dobaldo»  cujt»  dominios  eran 
confinantes  con  los  suyos.  Los 
embajadores  de '  Clodoveo  habían 
vi^to  varias  veces  en  la  corte  de 
hm  Imhfgondos  á  la  jói'én  huér- 
fana» que  dejando  sin  duda  li^ 
bertarse  de  su  falal  situación»  no 
S3  sustrajo  á  la  curiosidad  é  iñ-* 
ieréi  derque  la  daban  inequfvo* 
cas  nÉuestras.  Por  so^conducto 
el  konin^  de  los  francos  (^tiiis-» 
truyó  de  las  desghicias  ée  GtoUlñ 
d\  asi  como  de  sn.  hermósufiavy 
talentos; '  y>biea  fuese  por  esUi 


eirounataiicia»  bien  á  eodaacuan^ 
cia  de  proyectos  politioos»  envió 
i  su  favorüd  Aurdiano  con  la 
comisión  de  pedir  i  Clotilde  para 
«sposaj  Gundebaldo,  se  hallaba 
realmente  en  «na^  pasickm  .difkM 
y  arriesgad».  Negar  la  mano  de 
la  princesa  4  im  rey  jévmy  con- 
quistador» valia  tai4o  como  pro* 
vecar  una  guerra  indispensable 
é  inmediatai  coa  el  pueblo  mas 
bélico»  de.  Enlapa:  concederla, 
00  estaba  tampoco  e;Kento  de  pe- 
ligrdft»  pues,  acasq  bien  pronto  re* 
olanana*  Clodoveo  la  parte  de 
aq«el  reino  que  perteBeeia  al 
padrote  su  esposa;  y  Ja  ausencia 
de  su  favorito  y  c^oaejero  Acedio, 
que  se  hallaba  de.  embajador  en 
Constantinopla»  veioia  también  á 
aumentar  s«  .  perplejidad.  Mas 
de  una  ves  se  arrepintió  el  bir- 
baro  fratricida  de  la  clemencia  que 
habla  usado  conservando  la  vida 
á  la  bí)a  del  desgraciado  Chilpe* 
rico:  sia  embargo  en  la  necesidad 
de  dar  una  contestación  terminan- 
te al*  enviado  de  Clodoveo»,  lo 
verificó  haciéndale  notar  que  la 
diferencia  de  religión  imposibili- 
taría ana  unión  de  que  él  se  mo^ 
trariamuy  sat  sfeeho^.pues  Clo- 
tilde era  cristiana  y  no  querría 
enlazan^  con  un  principe,  idóla- 
tra. AureUano  jcontestó  que  se- 
mejante incfitnveuiente  estaba  ya 
vencido»  y  que  la  princesa  solo 
aguardaba  su  lieeoeia  para  casar- 
se con  el  rey  de  ios  francos.  Giin- 
dcbaldo^  conociendo  que  su  so- 
brina hahia  borlado  so  vigilancia 
y  coiiferenciado.seci^^tamente  con 
id  eo^^ajador»  enOró  ^n  nuevos 
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y  ifiai  ft8fte9tm?fQCfiIoi{  pe»)  91- 
po  ectiltar  im  witiinientoB  y 
4i6.  al  60  h  afirtecida'  Hcenetit 
Aiir$iljaoo,i  en  nomlire  de.Clo(bH 
?eo,  se  df»po$ó  coQ,Ck>tUde;.7 
con^lpida  la  c^emow»  le  ehtare- 
g^  $\x  Bobrini^  y  m  4»te  ouantio*- 
to,  «jiporanda  p^  ^ate  iMdi9 
iputUizar  loa,  preyecfoa  det  ref 
frapco.-^  CltUUe  y  JUireliaM  aar 
lieroQ  de  Clbalona  eta  una  Imater- 
na  (l)f.coii  üM^eorto  acoiapiir 
Bamieota  Apenas  ia  jó¥eti!  eapor 
aa  y  el  embajudor  babían  oameitiii- 
do  a<tuel  vifje»  coaodo  recibie* 
nm  la  terríbie  óotícia  áe  qne 
iArédk)  ajcababa  de  llegar  al  lado 
á»  Gundebeldo.  «St  qiiereis  que 
Jlegne  salva  al  paisr  de  loa  ti^ti»- 
«08  (dijoCMild^^  su  m^awñor), 
es  neccsarii^  i|ue  akmdaDe  4a 
basterna'  y  que  é  caballo^  nos 
'apartereos .  sin .  perder  lienpo  de 
esta  Uerra:  acaso  b^yas  saRdo 
ya^  BH  perseeacfoir»»^Asi  Se 
libo,  y  eii  .verdad  que  Clalilde 
no  se  había  equivocado;  porque 
00  bien  bubo  llegado  jkrcdio  á 
la  corte  de  su  Uo»  cuaido  ke  de- 
eidió  á  enviar  un  cuerpo  de  ca- 
ballería eo  segu^íento  de  la  j6- 
vea  reina  ^  00»  expresa  orden  de 
conducirla  4  su  ivresencia  nMier^ 
ta  ó  viva.  Los  sat^Hes  de  fiuii»- 
debaldo  so  apoderaron  solo  de  h 
basterna 9,  porque  Clotilde  babia 
pasado- con  felicidad  h  Trontera. 
--•Clodoveo  reeibii^  é  bi  prkiCQNi 

_  ■ 

•  (1)  Carruaje  tirado  por  bue- 
yes, que  siiBtitiiyó  en  lo»  pueblos 
teutónicos  á  loi  que  usaban  "los 
romanoa*       *  n  -     . 
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en  d!0lssoiis»'  su. residencia  prín^ 
.el^U  y  se  celebiuimi.  con  la  «m»- 
yor  soleanulüad  .sus  bodas  á  pre* 
senoiade  tpdaa.IoB  señores  y  guer- 
reras. La  piados»  Clotilde  tuvo 
bastante  pesiur  de  00  ver  oonsa^ 
g^ado  8u  ca^aiaiento  par  •  las ,  ce^ 
lemooias  de  la  iglesia  cristíamr: 
dieese-no  otetanteque  asaque*- 
Ha  ooasíDB  ya  se  ocupaba  su  pen*- 
saoitente  en«  tíc  v»Id  proyecto  de 
convertir  á  Ja. Verdadera  réligioh 
4  loa  beUcoaos  francos^  ^  estcfúe 
una  de  1^  pvineípales  motivos 
que  la  decidieron  á  dar  au  r  mano 
¿  au  rey  Clodoveo.  Lo)<  que  up 
tieneduda  es  que  los  galos  catóf 
licos«  sujetos  á  los  frmcpSt'  aoJ>- 
.gieron  á  su  nueva  reiaa  con 
pAuestras  de  la  mayor  alegría,  y 
coma  un  don  aídrgadu  por  el  cié- 
lOk-^El  priaier.  uso  que  Clotilde 
hiao  de  su  bflucndia  eñ  ehiniítto 
del  rey,,  ñie  proteger  á  los  obis- 
pos é' ir  preparando  á  su  espécjb 
á  Guerra  de  caricias  y  per8uasio^- 
nes  para  bacerle  abrazar  la  reM- 
gioB  de  Cristo.  Esle  gran  proy^- 
to  absorvia  todos  sus  pensaiuien^ 
tos  de  tal  modo  que  hasta  pare- 
cía haberse  olvidado  de  que  el  ase- 
sinato de*  toda  su  familia  estaba 
aun  sin  oecibir  el  justo  castigo. — 
Poco  tiempo- después  de  su  cala*- 
miento  dio  á  luz  un  bíjo,  y  Ciado- 
veo»  entregado  al  júbilo  mas  eoia- 
.pleto^  le  dejó  bautizar  seguu  el 
rito  de  los  cri^=Uanos.  Por  diM^grá- 
cia  este  ñiño  m^urió  cuando  auh 
no  habían  pasado  los  dias  en  que 
según  la  coatumbre  de  aquel  sin- 
glo debioR  ir  vestidos  de  blanco 
los.recielileoiente  bautizados.  rSi 
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Tos  rkM  hAíimúm  de  h  fiaUs 
romana  que,  cuando  la  invasión 
de  los  bárbaro»,  ae  unieroD  á 
ellQi».  paro  salvar  «us  bieriea;  7 
ilespues  pasaron  *  BervMos  en 
loa^^onaejoa,  empleando  ai  efeeto 
todavía»  astucia  de  una  civHiza^ 
cion  cornompida.  Ar^io,  puea,- 
conocía  ferfeolamente  el  caréo^ 
ter  de  Clotilde  7  tuvd  noticia  de 
que  esta  no  ignoralNi  cittunrtaB- 
cía  iilguoa  íAe  .las  que  eoBCurrie* 
ron  al  asesinato  de  sus  pedrea; 
hermanos  y  parientes.  En  su  gov* 
secipéocia  aconsejó  á  Gúndelnldó 
que  la  diese  muerte^  6  qne  al 
menos  la  hiciese,  conducb-  á  al* 
gun  lugar  ignorado  donde  no 
pudiera  causarlias  el  menor  so-^ 
bre^allo.  Era  tarde:  Ir  hermosa 
doncella  habia  sido  ya  demceia- 
do. vista  y  apreciada  para  qué 
los  usurpadores  pudiesen  ejeeii<t 
tar  sus  proyectos. -^Dominaban 
los  francos  las ,  provmciaa  situa- 
das entre  el  Bhin  y  •  el  Loir»;  7 
su  jefe  principal  Ciodoveo  6  Ghio« 
derwis.  había  coocluido  varias 
ne  ;ociaciooes  y  tratadfw  con  i^n- 
debaldo,  cuyos  dominios  erao 
oonGnantes  con  los  suyos.  Loa 
embajadores  de  *  Ciodoveo  babian 
vi^o  varias  veces  en  la  corte  de 
loa  l)ohi^ondos  á  la  jóvén  huér^ 
fana,  que  dejando  sin  duda  li- 
bertarffe  de  su  fatal  sttuacioó,  oo 
S3  Sttsinrajo  á  la  curiosidad  é  iíi* 
ierés  deque  lá  daban  inequivo* 
cas  niiiestras.  Por  sa.  conducto 
el  koAtng  de  ios  francos  semina-» 
truyó  de  iaa  desghictas  íde  Giolil-* 
á\  asi  como  de  su.  herro6suFa«y 
ta^eptos;  •  y-  «bien  fuese  *  por  esUi 
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eirouiMitaficia^  bien  á  cooaacuen'* 
cia  do  proyectos  politieos»  ennA 
A  su  favorito  Aurdiano  coo  la 
comisión  de  podir  A  Clotilde  para 
«sposa;  GuAdebaldo,  se  hallaba 
realmente  en  ima^  posición . difícil 
Tf  arrifesgadau  Negar  la  mano  de 
la  princesa  A  un  rey  jévmy  ^oih 
quistador,  valía  tanto  como  pnn 
veear  una  guerra  iadispeosaUe 
é  imnediatai  eoa  el  pueblo  roaa 
belicof»  de.  Eun>pa:  concfderlaf 
no  estaba  tampoco  exento  de  pe^ 
Ugr«^f  pues,  acaso  bien  prfmto  re<- 
Glamaria ;  Ciodoveo  la  parte  de 
aq«cl  reino  que  pertenecía  al 
padre4e  su  esposa;  y  la  ausencia 
de  su  favorito  y  cooseyero  Aredie^ 
que  se  hallaba  de  embajador  en 
Gonstantinopla,  veipia  también  A 
aumeiltar  sai  perplejidad.  Maa 
de  una  ves  se  arrepintió  el  bAr* 
bo'o  fratricida  de  la  clemencia  que 
habla  usado  conservando  la  tida 
A  la  hi|&  del  desgraciado  Chilpe* 
rico:  sin  embargo  eq  la  necesidad 
de  dar  una  contestación  terminan- 
te al'  enviado  de  Ciodoveo^  lo 
verificó  haciéndole  notar  que  la 
diferencia  de  religión  imposibili- 
taría una  uinion  de  que  él  se  mos- 
traría muy  sat  sfecho^.pues  Qo* 
tilde  era  ^cristiana  y  no  querría 
enlázame  con  un  principe  idóla- 
tra. .  Aurelia  ne  .contestó  que  se- 
mejante inccinveniente  estaba  ya 
vencido,  y  que  la  princesa  solo 
aguardaba  su  licencia  para  casar- 
se con  el  rey  de  los  francos.  Gun- 
dcbaldov  conociendo  que  su  so- 
brina había  burlado  so  vigilancia 
y  conferenciado  secretamente  con 
d  embajador  f  entjró  ^  nuevos 


f  ipai  ahtieOiW'itQcpIoi;  pe»>  m- 
po  -  ocultar  flus  sentimientoB  y 
4i\^A  fio  (a  afistecida' licenetit 
Aürelíáeo,!  en  oomlire  de-ChMbH 
?eo,  se  dwpofó  coQ.CI6tUde;,  7 
concluida  la  c^efoom»  le  entnre- 
g<^  8u  BobriQi^  y  im  4Me  ooaniioi^ 
to,  eiiperando  f^t  éste  iMdi9 
imitUizar  lo»,  imyíecfos  det  rDy 
frapco.--  €l(»tiUe  y  AttieUnoo  mr 
üeron  de  Ciíalapa  cía  unaJunter- 
na  (1)^  C09  m^eoT^]  acompar 
fiamieoto^  Apeoaií:  I0  ióictki  etfOf 
aa  y  el  embajador  babían  oameniii- 
do  aquel  viaje»  Cttaodo  recibíe* 
nm  la  terríbie  ooticia  de  qne 
iAredk)  ajcababa  de  llegar  al  lado 
de  Gundebaldo.  «Sí  queréis  que 
Jle^ue  salva  al  pai»  de  los  ttatt- 
eos  (dijo-CMild^á  su  modoclor), 
ea  necGsará^  i|iie  alMindone  4a 
bastmrnaf  {  que  é  eaballih  nos 
rapartemos ,  sío .  perder  tíempo  de 
esta  lierra:  acaso  luQFaB  saRdo 
yaen  BH  perseeiicfou,»^Asi  ,te 
haOf  y  eii  tverdad  que  Clotilde 
no  se  había  equivocado;'  porque 
DO  bien  bubo  Hegado  jkrcdio  á 
la  corte  de  su  Uo,  euatdo  ke  de- 
cidió á  eoviar  un  cuerpo  de  oa- 
ballerúi  eo  segUihuíeoto  de  la  í6- 
yoa  reina  ^  co»  expresa  orden  de 
conducirla  4  su  presencia  rouer^ 
ta  ó  viva.  Los  satélites  de  Gun*- 
debaldo  so  apoderaron  solo  de  h 
iMSterna»  porque  Clotilde  babta 
pasado* con  felicidad  la  ñrootera. 
-r-CiodoveQ  reeibifl^  é  la  prioceBa 
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•  (1)  Carruaje  tirado  por  bue- 
yes, que  sustituyó  en  los  pueblos 
tetilónieos  á  ios  que  usaban  los 
-romanos*    .   •  > 
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en.  1S0ÍISO11S»'  sa.nesidaida^príii^ 
cl^K  y  se  celebMn»D.  con  la  «m»- 
yor  solemniüad  .sus  bodas  á  pre» 
senoichde  tpdooIoB  señores  y  guer- 
reros. La  piador  ClottMe  tuvo 
bastante  pesivr  de  00  ver  oonsa*- 
g^ado  6u  caí^amitínto  por  -  las .  ce*- 
jómooias  de  la  iglesia  crisIjaM: 
dicese*  no  obstante  que  ev  aqu&- 
Ua  ocasión  ya  se  ocupaba  su  pen*- 
saoiiento  en^  el^  v»Id  proyecto  de 
convertir  ó  Ja  verdadera  réligioh 
ft  los  belicosos  francos^  ^  este  fue 
una  de  Jos  pvineipaies  motivos 
que  la  decidieron  á  dar  au '  mano 
¿  au  rey  Clodoveo.  Lo<<que  no 
tiene-duda  es  que  los  galos  catóf 
licQs,  sujetos  á  los  francps/  aá^- 
Rieron  á  su  nueva  reiaa  con 
nuestras  de  la  mayor  alegría,  y 
coma  un  don  olórgado  por  el  cié- 
lOk-^El  primer,  uso  que  Clotilde 
bias^  de  su  influendia  en  el  inimo 
del  rey»,  fue  proteger  á  los  (Asm- 
pos  él  ir  preparando  á  su  esposo 
á  Guerra  de  caricia»  y  petsuasio^ 
nes  para  hacerle  abrazar  la  reU- 
gioB  de  Críalo.  Esle  gran  proyec- 
to absorvia  todos  sus  pensamien* 
•tos  de  tal  modo*  que  hasta  pare* 
cia  baLerse  olvidado  de  que  él  ase- 
sinato de  toda  su  familia  estaba 
aun  sin  recibir  el  justo  castigo.  -^ 
Poco  tiempo-  4espues  de  su  eala*- 
miento  dio  á  luz  un  hí>,  y  Clodo- 
veo»  entregado  al  júbilo  mas  eoñi'- 
.pleto»  le  dejó  bautizar  según  el 
rito  de  los  crí^^Uanos.  Por  desgra- 
cia este  ñiño  niurió  ctiando  auh 
no  hablan  f  asado  los  días  en  que 
según  la  contundiré  dé  aquel  sin- 
glo dabian  ir  vestidos  de  blanco 
los.reGielilemente  bautizados.  rSi 
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):as  riíooftliaMUnta  de  h  fialia 
romana  /que,  cuando  la  invasioEí 
4le  los  J)árharod,  ae  uníeroii  á 
ellQi»  paro  «alvár  «us  bienes;  7 
ilespu^  pasaron  é  servMos  en 
loa  consejos»  empleando  al  efecto 
toda  «la-  astucia  de  una  civiliza^ 
cion  cornompida.  Aredio,  pues; 
conocía  ferfeotamente  el  oaráo^ 
ter  de  Clotilde  7  tuvo  lioücia  de 
que  esta  no  ignoralNi  circunstan- 
cia alguna  4&  las  que  coBCurria^ 
ron  al  asesinato  de  sus  padres j 
hermanos  y  parientes.  En  su  ooQh 
seciieocia  acoasejó  á  fiündeiíaidd 
que  la  diese  muerte^  6  que  al 
menos  Ja  biciese.  conducir  á  al- 
gún lugar  Ignorado  donde  no 
pudiera  causarles  el  menor  so^ 
br^Fallo.  Eraí  tarde:  Ir  hermosa 
doncella  babia  sido  ya  démosla* 
do  vista  y  apreciada  para  qué 
los  usurpadores  pudiesen  ejeeii^ 
tar  sus  proyectos* -^Dominaban 
Jos  francos  las ,  provÍDciaa  situa- 
das, entre  el  Bhin  y  el  Loir»;  7 
sa  jefe  principat  Ciodoveo  ó  Ghio« 
derWis.  babia  coocluido  farias 
ne  pcíaciooes  y  tratados  con  iian- 
dt'baldo»  cuyos  dominios  erao 
conGnantes  con  ios  suyos.  Los 
embajadores  de  *  Glodoveo  babian 
vi:ito  varias  veces  en  la  corte*  jde 
ioa  Imhrgondos  á  la  jóv^n  huér^ 
fana,  que  dejando  sin  duda  li- 
bertarse de  su  fatal  situación,  oo 
S3  sustrajo  á  la  curiosidad  é  in- 
terés deque  lá  daban  inequivo* 
cas  muestras.  Por  su.conduiHo 
el  kontng  de  los  francos  se.liis* 
truyó  de  las  desghicias  de  GioUI-: 
d\  así  como  de  sa«  hermósúFa<y 
ta-eptos; '  y>  bien  fuese  -  por  esUi 


cu» 

eirouiMiiMcia^  bien  á  eouatcuan'* 
cía  do  proyectos  políticos «  enríA 
á  su  favorüd  AuroUano  con  la 
comisión  de  pedir  á  Clotilde  para 
esposa*  Gundebaldo,  se  hallaba 
realmente  enmia*  posición  difiícil 
f  arriésgadau  Negar  la  mano  de 
la  princesa  á  un  rey  j^my  con- 
quistador, vaVa  tanto  como  pnn 
voear  una  guerra  indispensaUe 
é  ímnedietfli  eoii  el  pueblo  roaa 
belicof»  de.  Euippa:  cooc^derlOf 
no  estaba  tampoco  exento  de  pe<- 
UgróSt  puea  acaso  bien  pranto  re- 
GlamariB>  Qodoveo  la  parte  de 
aq«cl  reino  que  pertCDecia  al 
padre4e  su  esposa;  y  la  ausencia 
de  su  favorito  y  c^osejero  Aredio, 
que  se  hallaba  de  embajador  en 
Gonstantinopla,  veipia  también  á 
aumeótar  su  .  perpk^ad.  Mas 
de  una  ves  se  arrepintió  el  bár- 
baro fratricida  de  la  clemencia  qUe 
habla  usado  oonservando  la  vida 
á  la  b^a  del  desgraciado  Chilpe- 
rico:  sia  embargo  en  la  necesidad 
de  dar  una  contestación  terminan- 
te al'  enviado  de  CMoveo^  lo 
verificó  haciéndole  notar  quei  la 
diferencia  de  religión  imposibili- 
taría una  unión  de  que  él  se  moa- 
traria  muy  sat  sfecho;  pues  Qo- 
tilde  era  'cristiana  y  no  querría 
enlazanie  con  uii  príncipe  idóla- 
tra. AureUano  jcontestó  que  se* 
mojante  inconveniente  estaba  ya 
vencido  9  y  que  la  princesa  solo 
aguardaba  su  Heeneia  para  casar- 
se con  el  rey  de  tos  francos.  Gun- 
debaldo^ conociendo  quo  su  so- 
brina había  burlado  so  vigilancia 
y  conferenciado,  seci^tamente  coa 
d  enodi^ajadorf  enbró  ^  nuevos 


y  ipai  aíiiiefitm'fmiloi;  pe»>  91^ 
po  acuitar  sus.  witiinientoB  y 
4i6  al  60  (a  afirtecida' licenetit 
AiirfiiíaeOti  ent  Domlire  de  Clo(bH 
?eoy  se  dwpq^ó  coQ.CI6tíUle;,7 
concluida  la  c^enimi»  le  entare- 
g<>  9u  Bobrini^  y  un  é»te  ooaniioi^ 
to,  «imperando  par  eate  madif» 
ioutUízaT  loa.  preyecfos  det  rey 
frapco.--  eiatiUe  y  JUireliaBO  aar 
lieron  de  iHialona  cía  iioabaater- 
na  (l)t<.co9  im^  corto ;  acompar 
Daniíeotar  Apeoací  la  jévcn»  eapor 
an  y  el  eBibajudor  babmn  oomeniii- 
do  aquel  viaje»  cuaDdo  recibie- 
Dan  la  terrítrie  ooticía  de  4(oe 
jAredio  ajcababa  de  llegar  al  lado 
de  Gi^idebaldo.  «Sí  queréis  que 
Jk^ue  salva  al  pai»  de  los  fcan^ 
eos  (dijaClMilde^  su  modoolor), 
ea  necesario  ^ue  alnndoae  4a 
basterna*  y  que  é  caballo^  nos 
Apiurtemos .  sin  perder  Uempo  de 
esta  líerra :  acaso  luQfaB  saRdo 
yíQ^  BH  persecqciou,»^-*A$t  ,te 
*  haOf  y  eii  .verdad  que  Clotilde 
no  se  había  equivooado;  porque 
no  bien  bubo  llegado  Arcdio  á 
la  corte  de  su  tío»  euaado  ke  de- 
cidió á  eoviar  un  cuerpo  da  ca- 
ballería eo  segwtiieQto  de  la  j6- 
voa reina,  con  expresa  orden  de 
conducirla  4  su  presencia  rouer- 
ta  ó  viva.  Los  satélites  de  ^Gun*- 
debaldo  so  apoderaron  solo  de  h 
basterna 9,  porque  Clotilde  babia 
pasado*  con  felicidad  h  Trontera. 
—ClodoveQ  recibii^  é  la  prioceBa 

• 

'  (1)  Carruaje  tirado  por  bue- 
yea,  que  sustituyó  en  los  pueblos 
tevilónícos  á  ios  que  usaban  los 
-romanoai  >    . 
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en.  &iitsoiis» -su. residencia  ptiiií^ 
elV0l»  y^  cetebrapon.  con  la  «na»- 
yor  aolannidad  .sus  bodas  á  pro* 
senoia^^de  todoaloB  señores  y  guer- 
reras. Xa  piadosas  GlotiMe  tuvo 
bastante  pesar  de  00  ver  oonsa^ 
g^ado  6u  cai^amitínto  par  las .  ce«- 
xómonías  de  la  iglesia  cristiana: 
dieese*  no  otetante  que  ev  aqu&- 
Ua  ocasión  ya  se  ocupaba  su  pen*- 
Sarniento  en^  eV*  v»Id  proyecto  de 
convertir  ó  hk  Verdadera  rélígioh 
ft  los  belicosos  francos^  ^  este  fue 
una  de  k^  pcineipaies  motivos 
que  la  decidieron  á  dar  au '  mano 
¿  «u  rey  Glodoveo.  Lo^^que  np 
tiene  duda  es  que  los  galos  cató^ 
lico9«  sujetos  á  los  francps,-  aoJ>- 
^leron  á  su  nueva  reina  con 
piuestras  do  1a  mayor  alegría,  y 
como  un  don  otorgado  por  el  cie^ 
Uk-^EI  primer,  uso  que  Clotilde 
bias^  de  su  infliiendia  en  el  inimo 
del  rey,,  fue  proteger  á  los  obis- 
pos éi  ir  preparando  á  su  especio 
á  GaerEa  de  eariciaa  y  petsuasio^- 
nes  para  bacerle  abrazar  la  reU- 
gioB  de  Cristo.  Este  gran  proyec- 
to absorvia  todos  sus  pensamien* 
-tos  de>  tal  modO'  que  hasta  pare- 
cía baterse  olvidado  de  que  el  ase- 
sioalo  de  toda  su  famHia  estaba 
aun  sin  recibir  el  justo  castigo. — 
Poco  tiempo- después  de  su  eala- 
miento  dio  á  luz  un  bí>,  y  Clodd- 
veo » entregado  al  júbilo  mas  eom- 
^pletOr  le  dejó  bautizar  seguu  al 
rito  de  los  cristianos^  Por  desgra- 
cia este  ñiño  m^urió  cuando  auh 
no  habían  f  asado  los  días  en  que 
según  la  coatumbre  de  aquel  sin- 
glo debiott  ir  vestidos  de  blanco 
los.reGíciilemente  bautizados.  crSt 
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)!os  ricK^IíaMUnta  de  h  fiaUs 
romana  que,  toando  la  ínvnioii 
4Íe  los  bárbaros,  ae  unieroii  á 
ellQi»  para  «airar  mis  bienes;  7 
liespii^  pasaron  é  aervMos  en 
loa  consejos,  empleando  al  efecto 
todavía»  astuctt  de  una  civüiza^ 
cion  cornompidii.  Aredio,  puea,' 
conocía  perfeotaniente  el  oarácH 
ter  de  ClbtUde  7  tavO  noticia  de 
qae  esta  no  ignoraba  citcunrtaB* 
cía  alguna  é^  .las  que  eoBcmtie^ 
ron  ai  asesínalo  de  sus  padres j 
hermanos  y  parientes.  En  su  coQh 
secipeocia  aconsejó  á  Gündebaidd 
que  la  diese  mnertev  6  qne  al 
menos  la  hiciese,  conducir  á  al- 
gún lugar  ignorado  donde  no 
pudiera  causarles  el  nsenor  so- 
br^falto.  Era  tarde:  Ir  herniosa 
doncella  babia  sidp  ya  demama* 
ck). vista  y  apreciada  para  qné 
lus  usurpadores  pudiesen  ejeeut 
tar  sus  proyectos,-^ Dominaban 
los  francos  las .  provincias  situa- 
das entre  el  Bhin  y  el  Loir»;  7 
su  jefe  p^incipa^  Clodoveo  6  CWo- 
derwis.  babüsi  concluido  varias 
ne  ;pciacíoBes  y  tratados  con  ^n- 
debaldo,  cuyos  dominios  eran 
oonGnantes  con  los  suyos.  Los 
embajadores  de  *  Clodoveo  habían 
vñslo  varias  veces  en  la  corte  de 
ios  bnhrgondos  á  la  jóv^n  huér- 
fana, que  deseando  sin  duda  li- 
bertarse de  su  fatal  situación»  oo 
S3  sustrajo  á  la  curiosidad  é  iñ- 
ierés  de.quelá  daban  inequfvo«< 
cas  muestras.  Por  so  .conducto 
cr  koning  de  los  francos  se:iiiS'» 
truyó  de  las  desghicins  de  GloUI'* 
d\  Bsi  como  de  su.  herróbsúni<y 
ta'eptos; '  y-  bien  fuese  *  por  está 


cu» 

eirouiMiiMcia^  bien  á  cooatcuen'* 
ciado  proyectos  potitieos i  enñA 
á  su  favoriltf  AureKano  con  la 
comísioii  de  podirá  Clotilde  para 
«sposa«  Guad^ldo  se  hallaba 
realmente  enuna*  posición  ,difíca 
f  arrifesgadau  Negar  la  mano  de 
la  princesa  á  un  rey  j^my  wa^ 
quistador,  valia  tanto  como  pnn 
veear  una  guerra  iadispeosaUe 
é  knnediata  con  e)  pueblo  mas 
beliooao  de.  Enropa:  coocrderla, 
DO  estaba  tampoco  exento  de  pe- 
ligróStpues.aoasq  bien  pnmto  re«- 
GlamaríB-  Clodoveo  la  parte  de 
aq«cl  reino  que  pertenecía  al 
padre4e  su  espoaii;  y  la  ausencia 
de  su  favorito  y  consejero  Aredio, 
que  se  hallaba  de  embajador  en 
Gonstintinopla,  veipía  también  á 
aumeittar  so  .  perple^dad.  Mas 
de  una  ves  se  arrepintió  el  bir* 
baro  f ratrioida  de  la  clemencia  qUe 
habla  usado  conservando  la  vida 
á  la  hija  del  desgraciado  Chilpe- 
rico:  sia  embargo  en  la  necesidad 
de  dar  una  contestación  terminan- 
te al'  enviado  de  Clodoveo*,  lo 
verfficó  haciéndole:  notar  que  la 
diferencio  de  religión  imposibili- 
taría ona  unión  de  que  él  se  mos- 
traría muy  sat  sfecho;  pues  Qo* 
tilde  era  'cristjana  y  no  querría 
enlazar^  con  un  principe  idóla- 
tra. .Aurelia no  .contestó  que  se- 
mejante inconveniente  estaba  ya 
vencido,  y  que  la  princesa  solo 
(guardaba  su  lieeoeia  para  casar- 
se con  el  rey  de  los  francos.  Gun- 
dcbáldoft  conociendo  que  su  so- 
brina había  burlado  so  vigilancia 
y  conferenciado,  secretamente  con 
d  emjl>aÍadorf  entiró  ^  nuevos 


po  acuitar  ism.  séntimieiitoB  y 
4í6«l  6a  (a  af#teeida'  licenetit 
AiirelMioOfi eniMiinlire  d&>Cloda- 
?eo,  se  dwpofó  coQ  ClOtUde;.  j 
concluida  la  c^eramí»  le  .entnre- 
§^  $\x  ^m9i  y  m  éHe  ouantioi^ 
tOt  e-'iperanda  p«r  eate  iMdH» 
iqutUizaT  lo»,  imyecfoa  d^t  rey 
frapco«--  ei(»tikie  y  AunliaBO  aar 
lier<H)  deCiíalqmeta  una  broter- 
na  (1)^  coa  mujT corto,  acompar 
ñamieotcv  Apeoaa  la  jóvetii  espor 
aa  y  el  embajador  babmn  oomeniii- 
do  a<tuei  vi^je»  cuando  recibie- 
nm  la  lerríUe  mticia  de  qm 
lAredio  ajcababa  de  llegar  al  lado 
á»  Gi^idebaldo.  «St  queréis  que 
Jk^ue  salva  al  fm  de  los  ttan^ 
eos  (dijaCMilde^  su  modoclor), 
es  necesario  i|iie  alMindom  4a 
bastmrna*  y  que  é  caballo^  nos 
-«ipartemos  sío  perder  lienpo  de 
esta  Ikrra:  acaso  biofas  saKdo 
ya  en  BH  perseeocfoir,  «r- Así  «e 
liño,  y  en  .verdad  que  Clalilde 
Qo  se  había  equivocado;  porque 
00  bien  bobo  llegado  jkrodio  á 
la  corte  de  su  lio,  cuaido  ke  de^ 
eidió  á  enviar  un  cuerpo  de  ca- 
ballería eo  seguimiento  de  la  j6- 
vea reina,  con  expresa  orden  de 
conducirla  4  su  ivresencia  nMier^ 
ta  ó  viva.  Los  saiélitea  de  fiun*- 
debaldo  so  apoderaron  solo  de  h 
basterna 9.  porque  Clotilde  babia 
pasado*  con  feUcidad  h  ñront^a. 
-r-Clodoveo  reaibii^  é  la  priocoNi 

_  ^  • 

■  (1)  Carruaje  tirado  por  bue- 
yes,  que  sustituyó  en  los  pueblos 
tevitónicos  á  los  que'  usaban  los 
'romanoa»  ^    .    . 
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en  d(}itsoiis»''SÉ  neaidenda  prín* 
cipaK  y  se  celebMroD.  con  la  mt^. 
yor  solannidad  .sus  bodas  á  pre* 
sm)i4^:de  todas  los  señores  y  guer- 
reras. La  piados»  Clotilde  tuvo 
bastante  pesar  de  oo  ver  oonsa*- 
g^ado  6u  campamiento  par  las  ce^- 
jómonías  de  la  iglesia  cristiantf: 
dieese*  no  obstante- que  cu  aque^ 
Ha  ooasioB  ya  se  ocupaba  so  pen- 
samiento eo^  el^  v»lD  proyecto  de 
convertir  ¿  1a  Verdadera  réligioh 
ftloa  belicosoB  francos^  ^  este  fue 
una  de  los  principales  motivos 
que  la  decidieron  á  dar  au '  mano 
¿  su  rey  Clodoveo.  Lo<que  no 
tiene  duda  es  que  los  galos  cató^ 
licQSn  sujetos  á  los  francos,*  aco- 
gieron á  su  nueva  reiaa  con 
IBuestras  de  la  mayor  alegría,  y 
eomoiin  don  olórgado  por  el  cie^ 
hK-r-EI  priaieri  uso  que  Clotilde 
biaode  su  inüitendia  én  el  inimo 
del  rey,  ñie  proteger  á  los  (Cris- 
pos é' ir  preparando  á  su  esposo 
á  Guerza  de  caricias  y  persuasión 
nespara  bacerle  abrazar  la  reü- 
giott  de  Cristo.  Este  gran  proyee- 
to  absorvia  todos  sus  pensamien* 
•tos  de  tal  niodo  que  hasta  pare- 
cía baterse  olvidado  de  que  el  ase- 
sinato dc'  toda .  su  familia  estaba 
aun  sin  recibir  el  justo  castigo. -^ 
Poco  tienpa  éespuea  de  su^  eala- 
miento  dio  i  luz  un  bijo,  y  Clodd- 
veo»  entregado  al  júbilo  mas  eom- 
;pleto^  le  dej^  bautizar  según  el 
rito  de  los  cri>'tíanos.  Por  é^rk- 
cia  este  ñiño  murió  ctiando  auh 
no  liabian  pasado  los  dias  en  que 
según  la  coatumbre  dé  aquel  sin- 
glo dabian  ir  vestidos  de  blanco 
los.fecácntemente  bautizados.  rSi 
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Vqü  rícmhaMUntei  de  h  fialic 
romana  ^que,  «nando  la  invasión 
de  los  Mrharod,  ae  unierQii  á 
elloí»  paro  «airar  mis  bietíea;.  7 
degpu^  pasaron  é  BervMos  en 
loa^onsejog,  empleando  al  efecto 
todavía*  astucia  de  una  civAizan 
don  corrompida.  Aredio,  pues*' 
conocía  perfeotaniente  el  oarácH 
ter  de  Clotilde  7  tuve  noticia  de 
qae  esta  no  ignoraha  circunstatt* 
cía  i))guna  /Aellas  que  eoBCurrie^ 
ron  ai  jMeaíoalo  de  sus  padres j 
hermanos^  y  parionCe&  En  au  ooQh 
aecipeocia  aconsejó  á  Gúndehridd 
que  la  diese  muerte,  d  que  al 
menos  la  biciese.  conducid  á  al* 
gun  lugar  Ignorado  donde  no 
pudiera  causarlioa  el  menor  so- 
bc^^alto.  Era  tarde:  Ir  hemiosá 
doncella  liabia  aidp  ya  demosia-» 
do  vista  y  apreciada  para  qué 
los  usurpadores  pudiesen  ejeeiit 
tar  sus  proyectos. -^Dominaban 
los  fi  ancos  las .  provincias  situa- 
das entre  el  Bhin  y  el  Loir«;  7 
su  jefe  p^incipa^  Clodoveo  ó  Chio^ 
der  wis.  babia  concluido  varias 
ne  pciaciooes  y  tratados  conCkin- 
debaldo»  cuyos  dominios  erao 
confinantes  con  los  suyos.  Los 
embajadores  de  *  Clodoveo  habían 
vi:ito  varias  veces  eo  la  corte*  de 
ios  bnhi>gondos  á  la  jóv^n  huér- 
fana, que  dejando  Sin  duda  li^ 
bertarse  de  su  fetal  situación»  oo 
S3  suslnrajo.  á  la  curiosidad  é  io* 
ierés  de-que  lá  daban  inequivo^ 
cas  muestras.  Por  su  ^conducto 
el  koning  de  ios  francos  seiiis-» 
truyó  de  tas  desghicias  ide  CtotiU 
á\  asi  como  de  su.  hermdsu«a«y 
ta^eptos; '  y -bien  fuese  por  esUi 


cu» 

oírDuiMiiMcia»  bien  á  cooatcuen'* 
eia  de  proyectos  poUti<m#  enñA 
á  su  favorito  Aureliano  con  la 
comisión  de  podir  á  Clotilde  para 
«sposa¿  Guad^ldo.  se  hallaba 
realmente  enuna^  posición. dificH 
y  arriesgada.  Negar  la  mano  de 
la  princesa  á  u&  rey  jóvfiiy  <:oii* 
quístador,  v«lia  tanto  como  pro^ 
veear  una  guerra  indispeosaUe 
é  iamedietal  coa  el  pueblo  maa 
belicoao  de.  Europa:  coocrderiOf 
Qo  estaba  tampoco  ezento  de  pe** 
llgrófttpues.acasq  bien  pnmto  re- 
Glamaria  -  Clodoveo  la  parte  de 
aq«el  reino  que  perteDecia  al 
padre4e  su  esposa;  y  la  ausencia 
de  su  favorito  y  c^oscyero  Aredio, 
que  se  hallaba  de  embajador  en 
Gonstantittopla,  veipía  también  á 
aumentar  sai  perplc^ad.  Maa 
de  una  vea  se  arrepintió  el  bár- 
baro fratricida  de  la  clemencia  qile 
habta  usado  conservando,  la  ttda 
á  la  bija,  del  desgraciado  Chilpe* 
rico:  sía  embargo  en  la  necesidad 
de  dar  una  contestacioa  terminan- 
te al'  enviado  de  Clodoveo»,  lo 
verificó  haciéndole;  notar  quei  la 
difereneia  de  religión  imposibili* 
taria  nna  unión  de  que  él  se  mos- 
traría muy  sat  sfecho;.pue&  Qo- 
tilde  era  'cristiana  y  no  querria 
enlázame  con  un  principeL  idóla- 
tra. .  AureUano  jcontesló  que  se- 
mejante ínccinvenionte  estaba  ya 
vencido,  y  que  la  prioeesa  solo 
aguardaba  su  lieeoeia  para  casar- 
se con  el  rey  de  los  francos.  Gun- 
dcbáldoft  conociendo  que  su  so- 
brina había  burlado  so  vigilancia 
y  conferenciado,  secretamente  con 
id  eflibajadorf  entjró  0a  nuevos 
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y  ipai  aiitieaiw*fmiIoi;  pe»>  m- 
po  aetiltar  9m  witimientoB  y 
úi^al  fio  (a  af#tee¡da'  licenetit 
Aiir^ittLQO,!  en  QGUnlire  de  Clodo- 
?eOf  se  df»po$ó  coQCIOUUle;,7 
concluida  ^n  c^enuNri»  le  entnre- 
g<^  »u  sobríni^  y  im  4Me  cuantío*- 
to,  «j^peranda  par  este  madia 
intttUizar  loa.  prayecfos  det  ref 
f rapca — ClatiUe  y  AAraliaoo  aar 
lieroQ  de  iliíalaoa  m  una  baater- 
na  (l)r  C09  im^  corto]  acompar 
fiamieotow  Apeoa$  ia  iáietk  espor 
aa  y  el  enibajador  habían  oameni^ 
do  aquel  viaje»  cuando  recibie- 
nm  la  terríUe  noticia  de  que 
iAredk)  ajcababa  de  llegar  al  lado 
á»  Gundebaldo.  «St  queréis  que 
Jlegue  salva  at  paí»  de  los  fcan^ 
€08  (d¡joC¡MiIde4  su  Modoclor), 
es  necesario  ^ue  alnndoae  4a 
basterna'  y  que  é  caballo^  nos 
'apartemos .  sin  perder  liempo  da 
esta  lierra:  acaso  hatjw  saRdo 
ya  en  BH  perseeiictMr,»r-Ast  ,ae 
lióo,  y  en  .verdad  que  Ciatilde 
no  se  habia  equÍ¥oeado;  porque 
00  bien  bubo  Hegado  jkrcdio  á 
la  corte  de  M  tio»  cuaado  ke  de- 
cidió á  enviar  un  cuerpo  da  ca- 
ballería eo  segmhníeoto  de  la  j6- 
vea  reina  r  con  expresa  orden  de 
conducirla  4  su  presencia  imierv 
ta  6  viva.  Los  sat^ites  de  Gum- 
debaldo  so  apoderaron  solo  de  h 
iMSterna»  porque  Clotilde  babia 
pasado- con  felicidad  h  ñrontera. 
~ClodoveQ  recibífl^  é  la  prioceBa 

•  (1)  Carruaje  tirado  por  bue- 
yes,  que  sustituyó  en  los  pnéblos 
le«ilónieo5  á  los  que  usaban  los 
•romanos*       *  s        . 

T.  I. 


en  'S0ÍISOIIS»  so  neaideiida  >  pria^ 
el^U  y  se  cdebraisoD.  con  la  «m»- 
yor  solanttiüad  .sus  bodas  á  pre* 
senoía  de  tpdaA.las  señores  y  guer- 
reras. La  piados»  Clotilde  tuvo 
bastante  pesar  de  no  ver  oonsa" 
g^ado  6u  ca^famiento  par  las  ce«- 
rémouias  de  la  iglesia  crisIsaM: 
dieese-no  otetanteque  ev  aque^ 
Ha  ocasión  ya  se  ocupaba  sn  pen^- 
sainienta  en*  éir  v»Id  proyecto  de 
convertir  á  1a  Verdadera  religión 
ft  los  belicoaoB  francos^  ^  este  fue 
una  de  J^  principales  motivos 
que  la  decidieron  á  dar  au  >  mano 
¿  au  rey  Clodoveo.  Lo^que  np 
tiene  duda  es  que  los  galos  cató^ 
licos«  sujetos  á  los  francos,'  aco- 
gieron á  su  nueva  reina  con 
muestras  de  la  mayor  ah^ia,  y 
como  un  don  alórgada  por  el  cie^ 
lOk^El  primer  uso  que  Clotilde 
bias^de  su  inOuendia  en  el  inimo 
del  rey,,  ñie  proteger  á  los  obis- 
pos é*  ir  preparando  á  su  espacio 
á  fuerza  de  caricias  y  persuasión 
néspera  bacerle  abrazar  la  reU- 
gíott  de  Cristo*  Esle  gran  proy^. 
to  absorvia  todos  sus  penaainjen^ 
-tos  de  (al  niodo  que  hasta  pare- 
cía baterse  olvidado  deque  el  ase- 
sinato de<  toda  su  famHia  estaba 
aun  sin  recibir  el  Justo  castigo. — 
Poco  tiempo- 4espaes  de  su  eala- 
miento  dio  á  luz  un  hijo,  y  Clado- 
veo»  entregado  al  júbilo  mas  eon- 
pleto,.  le  dejó  bautizar  según  al 
rito  de  los  cristianos.  Por  desgrin 
cia  este  ñiño  murió  ctiando  auh 
no  hablan  f  asado  loa  dias  en  que 
según  la  coatumbre  de  aqoel  si- 
glo debioB  ir  vestidos  de  blanco 
los.recielitemente  bautizados.  rSi 
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¥qí  mmliaMtant»  de  h  fiaUs 
romana  que»  «ttando  la  invasión 
4le  los  bárbaro»,  ae  uníeroii  á 
elloft  para  «alvar  mis  bienes^  y 
después  pasaron  á  servirlos  en 
los  consejos,  empleando  al  efecto 
toda  .la»  astucia  de  una  civiliza^ 
cion  cornompida.  Aredio,  puesi' 
conocía  f^erfeotamente  el  earácH 
ter  de  Clotilde  y  tuvo  4ioticia  de 
qw  esta  no  ignoraba  citcunstatt* 
cia  nlguna  /Aet^las  que  eoBüurrie*' 
ron  al  asesinato  de  sus  padres^ 
hermanos  y  parientes.  En  su  cmh 
secipeocia  aconsejó  á  Gúndebaido 
que  la  diese  muerte^  6  que  al 
menos  la  hiciese  conducir  á  al* 
gun  lugar  ignorado  donde  no 
pudiera  causarlias  el  n^enor  so-* 
bres'allo.  Era  tarde:  Ir  hermosa 
doncello  babia  sido  ya  demasía* 
do. vista  y  apreciada  para  qué 
lus  usurpadores  pudiesen  ejeeii^ 
tar  sus  proyectos. -^Dominaban 
los  francos  las ,  provmciaa  Situa*- 
das  entre  el  Bhin  y  •  el  Loir»;  j 
su  jefe  p^illcipa^  Clodoveo  ó  Ghlo« 
derwis  babüsi  coocluido  varias 
ne  pciaciooes  y  tratados  con  ijiin- 
dt'baldo,  cuyos  dominios  erao 
oonfinantes  con  los  suyos.  Los 
embajadores  de  *  Clodoveo  habían 
vi^o  varias  veces  eo  la  corte  de 
hm  bnhrgondos  á  la  jóvén  huér^ 
fana,  que  deseando  sin  duda  li^ 
bertarse  de  su  fhlal  situación»  oo 
s.^  sustrajo  á  la  curiosidad  é  iñ* 
ierés  de  que  lá  daban  mequfvo* 
cas  muestras.  Por  su  .conducto 
el  konin^  de  ios  francos  se:iiis« 
tniyó  de  las  desghicias  de  ÓoUI<* 
d\  asi  como  de  su.  hermbsuFa*y 
ta'eptos;  >  y>  bien  fuese  -  por  esUi 


cu» 


efanHHMtaiieia^  bien  á  eonaecuen* 
ciado  proyectos ^polItieos,  envió 
á  su  favorito  AureUano  cod  la 
comisión  de  pedir  á  Clotilde  para 
«sposa.  Guñdehaldo.  se  hallaba 
realmente  en  «na^  posición  difkl 
"f  arriésgadau  Negar  la  mano  de 
la  princesa  á  u&  rey  jéYfq  y  con* 
qaistador,  valia  taiAo  como  pnh 
veear  una  guerra  indiapenaable 
é  íamedMita  £Oii  el  pueblo  mas 
beliooao  de,  Entapa:  ooocrderla, 
no  estaba  tampoco  exento  de  pe- 
ligros, pues.  acasQ  bies  piwto  re- 
Glamana*  Clodoveo  la  porte  de 
aq«el  reino  que  pertenecía  al 
padrede  sa  esposa;  y  la  ausencia 
de  su  favorito  y  coostáero  Aredío, 
que  se  hallaba  de  embajador  en 
Constantioopla,  venia  también  á 
aumeittar  su  perplejidad.  Mas 
de  una  ves  se  arr-epintió  el  bár- 
baro f ratrioida  de  la  clemencia  que 
habla  usado  conservando  la  vida 
á  la  h^a  del  desgraciado  Chilpe- 
rico:  sin  embargo  en  la  necesidad 
de  dar  una  contestación  terminan- 
te al'  enviado  de  Clodoveo^  lo 
verificó  haciéodole.  notar  que  la 
difereneia  de  religioB  impuaibUi- 
taris  una  unión  de  que  él  se  mos- 
trarle muy  sat  sfecho;  pues  Clo- 
tilde era  'crisUana  y  no  querría 
enlazarse  con  ub  príncipe  idóla- 
tra. .  Aurelia  ne  jcontesió  que  se- 
mejante inconveniente  estaba  ya 
vencido,  y  que  la  princesa  solo 
aguardaba  su  lieeneia  para  easar* 
se  con  el  rey  de  los  francos.  Gun- 
dobaldoft  conociendo  que  su  so- 
brina hahia  burlado  so  v^ilancia 
y  conferenciado  secrfHameole  con 
d  embajador»  cntjró  eü  nucios 
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f.  ítm  ftsfte^tmf vücfiloi;  pe»>  m^ 

ix>  ocultar  flus  séntimientoB  y 
^í^at  60  (a.  a^^tecída'  licenetit 
Aün^lia&o»!  ei>  nombre  de-Clo(bH 
?a»>  se  dwpqió  coQ  ClóUUle;,  7 
concluida  la  c^eramí»  le  eñtnre- 
g<^  8u  sQbríni^  y  m  4»te  ouantio^ 
«Ot  eíiporando  por  eate  iMdif» 
imiUlizar  lo^,  iireyecfos  det  ref 
frapco.-^  eittiUe  y  AiireUaBO  aar 
lieroQ  de  iliíalaoa  en  Hoabaater- 
na  (1),-  con  im^  corto]  acompar 
fianúeoto.  Apenas  y  jóvctit  espor 
an  y  el  embajador  babían  eomeniii- 
do  aquel  viaje»  cuando  recibie- 
Dan  la  terrible  ooticia  de  qae 
[Aredio  ajcababa  de  llegar  al  lado 
de  Gi^idebaldo.  dSt  queréis  que 
Jlegue  salva  al  paí»  de  los  fcan^ 
4^  (dijaCMíIdeá  su  Modoclor)» 
es  necesario  ^ue  abandone  4a 
basterna*  f  que  é  caballo^  nos 
.atwtemos  sin .  perder  tiempo  da 
esta  tierra:  acaso  ^m  saRdo 
ya  en  BH  perseeiicfoD,»r-Asi  ^fte 
boor  y  en  .verdad  que  Clotilde 
no  se  habia  equivocado;  porque 
DO  bien  bubo  Hegado  Arcdio  á 
la  corte  de  su  tío»  euaado  ke  de- 
cidió á  enviar  un  cuerpo  de  ca- 
ballería eo  seguimiento  de  la  j6- 
vea reina,,  con  expresa  orden  de 
conducirla  4  su  presencia  muer- 
ta ó  viva.  Los  satéUtea  de  Gum- 
debaldo  so  apoderaron  solo  de  la 
basterna 9. porque  Clotilde  babla 
pasado- con  felicidad  la  Trontera. 
~Clodoveo  reeíbifl^  é  la  princesa 

■ 

•  (1)  Carruaje  tiraÜo  por  bue- 
yes, que  sustituyó  en  lo»  pueblos 
te«ilónjco$  á  ios  cpie  usaban  los 
•romaniKSft       •  >    . 

T.  I. 


en.  $0tisoiiSp'  sa  residencia  prú»^ 
e^Nil»  y  se  celebmnm.  con  la  hnn- 
yor  solannWad  sus  bodas  á  pra* 
senoia^de  tpdaalaB  señores  y  guer- 
reras. La  piador»  Clotilde  tuvo 
bastante  pesar  de  no  ver  oonsa*- 
g^ado  6u  campamiento  par  las  ce^ 
jumooias  de  la  iglesia  crisljana: 
diee$e*  no  otetanteque  es  aque^ 
Ha  ocasión  ya  fi«  ocupaba  su  pen*- 
semienta  eo«  eV  v»Id  proyecto  de 
convertir  i  1a  Verdadera  religioh 
ft  los  belicosoB  francos^  )r  este  fue 
una  de  Jqs  principales  motivos 
que  la  decidieron  á  dar  eu '  mano 
¿  au  rey  Clodoveo.  Loa^que  w 
tiene  duda  es  que  los  galos  cató- 
licQS«  sujetos  á  los  francps,'  aco- 
gieron á  su  nueva  reina  con 
puiestras  de  la  mayor  alegría,  y 
como  un  don  alórgado  por  el  cie^ 
lOk^El  primer,  uso  que  Clotilde 
btas^  de  su  faiÜMndia  en  el  inimo 
del  rey,  ñie  proteger  á  los  obis- 
pos éi  ir  preparando  á  su  espóao 
á  Gaer^a  de  eariciaa  y  petsuasio^ 
nes  para  bacerle  abrazar  la  reü- 
gioB  de  Grisio.  Este  gran  proyec- 
to absorvia  todos  sus  pensamieiH 
-tos  de  tal  modo  que  hasta  pare- 
cía baLerse  olvidado  de  que  el  ase- 
sinato de'  toda  su  famHia  estaba 
aun  sin  recibir  el  justo  castigo. — 
Poco  tiempo- éespues  de  su  eala- 
miento  dio  á  luz  un  bíjo,  y  Clodo- 
veo»  entregado  al  júbilo  mas  eoni- 
pleto,.  le  dejd  bautizar  seguu  el 
rito  de  los  cristianos.  Por  di»igrá- 
cia  este  ñiño  murió  cuando  auh 
no  hablan  f  asado  loé  dias  en  que 
según  la  cóatumbre  dé  aquel  si^ 
glo  debion  ir  vestidos  de  Manido 
los.recíciitemente  bautizados.  rSi 

34* 


S38  cto 

mi  hijo  Ingonen)  hubiese*  «fÜcPcon»- 
iftgrado  é  nombra  de  ib^  úiom 
qué  yo  adore  (decía  Glodol^éo  ii<- 
citado  y  afligidÉBfmo)  /  aunvlvl^ 
riat  pero  le' bañaron  >cón -agua 
en  nombre  de  vuestro  Cristo,  y 
era  iibpoH|ble<que  vivieí>e. »  SI 
iiacimiénto  de  oitro  prfíielpe  aplá^ 
■eciaigim  tanto  al  rey  de  los  frail- 
ólos, y^  ClotiMe  obtuvo  á  fueríh 
de  ruegos  el '  permiso  para  bau^ 
tiiarle;  dándole  el  nombre  de  Cío* 
dúméro.  A:  los  pocos  días  cayó  tam- 
Wen  graveiki€nt(5  enfermo  éste  9é^ 
gundo. hjo;  y  la  affieclón  ide  Iti 
pobre. .  maBre  nO  tenia  límites, 
porque  su  esporo  daba  muéstrfeés 
4el.  mayor  fiíror  y  \b  echaba  eh 
iCara  haber  éarusado  la  pérdfda  de 
fu^  do9  hijo^  con  grave  ofenféa 
4e  sus  dioses.  ^  Mas  el  Señor  ^  di^ 
«e.  mii  aqtigua  crónica ,  conce- 
.díií  la  vida  al  hfjo  por  los  rué*- 
geede  la  madre;»  Sin  embargo,. 
.Cl^lüdo' ya  ¡había  pe^didc  la  es^ 
peranz»  de  eondocir  k  Clodov^ 
$\  pió  de  Id  cruz ,  cutindb  uh 
acontecimiento  ineffporado  viM  á 
aHunfir  todas  las  dificuitadH.  Lm 
jjemafiea  que  ocupaban  ^  el  país 
Mtuado^ «ntre  la  Suiza,  ra  BáviV 
ira  y  el  Rhíh,  pasaron  e<^e  río 
é  invadieron  la  parre  dr  la  Ga^^ 
lia  conquistada  .  por  los  flancos. 
Qodoveo  salió,  é  ^u  encuetilro  y 
\^  ofreció  la  «batalla  en  lo6  caní- 
Ipos  inrocdiato&  á  Colonia.  Después 
dQ  una  sangrienta'  pctra  •la  suer* 
te  de  la&atma&  comenzaba  á  de- 
clararse, cónfararia  á  los  francofit 
y  BU  rey  invocaba  en  vano  á  to- 
do» kM  fhlsos  dioses"?  en  «emejan- 
te  conflicto  se  acordó  del  'eni'- 
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dfflc»d<y,  de  qntéU'GfatflOe  fe  bar- 
Mabattini'á  mentido,  y  juró  re* 
€lHr  el  baütistifl^  si  Sesuci'isto  te 
concedía-  la- vtctoriáí  Tomada  es- 
ta-reBOlucfon  que  «le  infundió  gran 
Tolor ,  se  puBO  é*  'lü  cabetó  de 
sus  mas  vaHenles  gnerreras  y  ehi 
brete  dediholáa^huestes  enemigas, 
eleanzándo'  el  trilinfl>  itm  com- 
pteto.  Cuando  yoHJá  á  Soisona  Üc^ 
toribaó  paftidpó  tt^la  feffm^l  pe- 
ligro eu  qué  sé  habh  httHadpdu-^ 
mote  el  cft^mbáte;  corffesai^do  qué 
debia  m  *tr^fó'  á  la  protcciotí 
de*  C!*to,  á  quienHlMptoró  pro^ 
meticvida  reéibtr  au  sd^radó  bau- 
itisrhü.  Transportada  dé  Me^iú  h\ 
oir  aquella^  palabniSf  (ÜlótíMe  bf- 
-Bd  -Ha  mar  éln  demora  al^na  á 
S:  Remigio  ;oblspO' dé  Reims,  á 
quien  su  eapos^^timaba  mucho, 
y  le  hizo  <%te«)d%r  :qufe  había  De- 
gado  el  momento  'oportuno  para 
la  conversión.  Estivamente,  Cío* 
do  veo  no  resistió  por  mM  tiem- 
po á  las  tostanoHiSP  moAtiplicadas ' 
de  m  espoMr  y  deT  santo  obispo; 
^anles  ^r'  el  eontt*atio,  les  <JBJo 
une  iratiato  de  convocar  al  cam- 
po' de  Mirfe  (a>  asáWiblea  nacío^ 
oal  y  iá  W  prinaipalfs  jéfés^  de 
su  ejéireíto ;  y  que  st  en  vista 
de  su  'voio  tédoj  ellos  se  pres- 
taban #  haberse  críAicinos,.  por 
m  paiHce  estaba '  pito»to  á  serlo. 
Algunos '  dtás'  después  de  aquella 
otn^'  Ciado  veo  y  •  ^fos  *  pruicipalea 
seftores  de  ili  nacioi^  fueron  á  bus- 
car á  S.  Remigio ,  y  Clotilde  f o- 
.W  «el,  ioef^hle  placer  de  •  preaen- 
4^iar  evmo  >  recibiao  -  ti  agua  bau- 
tismal su  ñero  «BtNxk),'  la  her- 
mana de  este,  y  tres  mtldé^kis 
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mas  valientes '^UÉÍrrérós  efrfré^'Iós 
francos.  Éste  grande  acontcciñfiien-^ 
lo  suc^dltt  CR'.el  año  495' de  tines- 
Ira  era ,  ciiatrd '  (lospúe^  de  cele- 
brado ^1  ¿á^amféñto  de  CifodoTép 
con  la  bija  tie  Cbflperico.- Los 
hlfitoriadafca  apenas  mencionan  % 
Clotilde  dufailte  el  tiefnpq  qué 
contintió  tcinartdosu  esposo:  en 
cuanto ;á  ene,  mudó  de  creen^ 
da  religiosa;  pero  no  de  costam- 
bres  ni  de  carácter.  Sigoíó  pe^ 
leando  con'  todos  los  príncipe^ 
tccino*^ ;  y  aumentaba  sfn  el  me^ 
nor  escrúpulo  sus  vastos  domi- 
nios por.  medio  de  la  intriga  y  de 
lés  matanzas.  Clotilde  vivia  or- 
dlfiariamente  en  é\  palacio  'dé 
íhermesén  Pa^fs  (situado  dónde 
boy  lo  cstA  la .  caHe  dé  la'  Arpa), 
dedicándose  á  Jff  btrtcioh  y  alas 
buenas  obras.  Mandó  edincar  ^ 
bosllica  de  S/I^edro  y  S:  phblo, 
que  después  se  flímó/ia  igl0^a 
de  Bta.  Genoveva',  potrona  de  Pá'- 
risJ  —  Clodovco  murió  eíaílfo  511 
y  ClotHde  se  retiró  á  la  abadía 
de  S.  Martin  de.  Tours,  siri  que 
por  eso  "perdiese  de  vista  las  co- 
sas de  este  mundo:  su  iniluen' 
chi  y  el  respeto  que  inspiraba, 
éontribuianfen  gran  matiera  á  con* 
servar  la  paz  enlrfe  sus  tres  hl- 
\m  y  el  qué,  Clódoveo  habia  te- 
nido de  $a  primera  mujer.  \  Di- 
chosa si  so  intervención  se  hu- 
biera limitado  siempre  á  conciliar 
los  ánimos  dé '  unos  príncipes  tan 
codiciosos  y  turbulentos!  No  pu- 
do olvidar  ñuncn  el  asesinato  de 
sti,s  padres,  ni  la  usurpación  de 
su  herencia  consumndn  por  su  tío 
Gundcbal  Jo.  Ya  hacia  algún  íicro- 
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poi  (jiié  Clodov$o  habia  atiacádp 
y  vertcííto  i  aquel"prfnc¡pe ;  pero 
teniendo  que  emprender  otras  con  • 
quistas  de  mayóf  .importancia  y 
po  conviniendo  por  entonces  &  sus 
Ttfiras   políticas  'destruirle  com- 
T[)letamente,  prefirió  déjafle  en  la' 
posesión  de  sus  estados.  Ciíancfo 
los  tteÁ  Wjbs'de  Cloltnae,  se  hi- 
cieron cár^o  de  los  sliyós  Vés- 
pecthros ,  él  liorror  por  los  crí- 
menes de  GuTidevátdo  se  rcpcoduip 
con  tal  fliérza  en  ?f  corazón  de 
la.  reina ,  qué  la  obligó  ¿  pa?ar 
á  íarts  donde  aquellos  se  halla- 
ban reunidos  yayíes  indujo  á  vcii- 
¿air.ía"  muerte  de  sus' padres  y 
termanios^  Los  tres  príncipe^  po- 
tados cnmo  su.  padre  de  ún  <;a- 
VécteT  belléoso;  sustrlbieroy  slp 
'íilfcultad  á  IOS  deseos,  ¿t  CÍotll- 
de;  .y  reuniendo  ínstantoncaníénte 
'IsúS  tropas',  sé* pnsleron  al'  frenfc 
de  ellas  y  marcharon  en  dirccf 
tfón  &  la  Borgofia.   El  aociano 
Gund'cvaído   había   muerto  poco 
antes  de  sii  llegada;  pero  en  con- 
formidad cori  las  ideas  bárbara 
de  aquel  siglo  y  de  aquellos  hom- 
bres, ef  hijo  aun  cuando  fuese 
inocente  dcbiá  cargar,  con  la  re»- 
pcnfabilidad  de  los  crímenes  de 
.su  padre,  y  se  consideraban , con 
derecho  para  pedirle  cuenta  df 
la  sangre  que  este  habia  derra- 
mado. Asi  es  que,  habiendo  ínva; 
dido  la  *  Borgofia  los  tres  princi- 
pes  francos ,  bl  mayor  que  co- 
mo ya  h^mos'  dicho  se  llamaba 
Clodomiro ,  hizo  prisionero  al  pri- 
mogénito de  Gündebaldo  nombria- 
do  Sigismundo «  y  mandó  que  lo 
arrojasen  ¿  un  pozo  juntamente 
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con  su  ¿sposiu.  4<^puefr  i(té  ^pi^h^x 
hecho. p^áect^r  ¿  Mos  cuatro  Í09 
ma^ore^  tormentos  ;  dádole»  pod 
muerte  cruel^  La  noticia  ae  es- 
ta atrocidad  hizo  estremecer  de 
'borror  á  la  reina  Clotilde,  la  cual 
tabiendo  después  de   la  partida 
de  sus  hijos  q|ie  (ínndebaldQ  ba^- 
bla  muerto,  creyó  que  celebrar 
rján  un  aconoodamiento  con^sua 
herederos  según  costumbre»  mer 
diante  la  cesiói^  de  una  parlen  d0 
'sus  tC'Soros  y  dominios.  Bí  desear 
ciado  Sigismundo  fue  bien-  propp 
tb  vengado;  8u  hermano  Guadé- 
maro  lejos  di)  intimidarse  .por  ^I 
trájico  fin  dé  aquel^  sostuvo  con 
tiiror  la*  guerra  contra  los  frai>- 
^x)s ;  y  en  una  sangrfeiita  bataÜá 
que  sé  dio  ¿  orillas  del  Ródano, 
Clodomilro  fue  eñvueRo^^tuvo  h 
desgracia  de  caer  4el:  caballo  y  fe 
cortaron  U  cabeza,. poniéndola  én 
la  punta  dé  una  lanza.  GIotQdje 
con  el  cpsazon  despedazado  por 
tSdLti  triste  catástrofe,, de  la  cual 
le  acusaba  haber  sido  causante, 
fíie  .á.  buscar  &  los  tres  hijos  da 
Clodomiro  qpe  estaban  en  Or- 
lean»  y  los  condujo  á-  &  Martip. 
de  Tóurs,  empleando  con  ellc^ 
todos  Ibs  an^rtos  de.  on»  madre 
tierna  y  cariñosa.  Lo^  bcrmands 
de  Clodomiro,  Childcbértp  y  Cío-* 
tario,  dividieron  entre  sí  los  te<- 
soros  y   los  dominios   de  aquel 
con  el  pretesto-  de  co^i^rvarlos 
y  derendcrlos  j^ara  entregárselos 
¿  Sus  sobrinos  tan  pronto  comp 
tuviesen  la  edad  competente.  Par 
sados  algunos  años  Clotilde  cre- 
yó que  era   ya  llegado  el  ticm^ 
po  de  que  Childeberlo  y  CIqtario 


cnmpU^ii  se,  pnmMSiw:  eou  este 
objeto  salió  de  tpúrs  y  Tue  á  es- 
t^leceffse  con  sus  nietos  á  un  mor 
n(|Sterio  de  Parts  donde  mand¿ 
splicítar  de  ^hildeberto  que-  en- 
toBces  residid,  ^ñ  eU  nalaoio  de 
Tbermes,  la  restitución  de  la  par- 
te que  conservaba  pertenecientt; 
,4  ta  herencia  de  los  hgo:>  de  Clo- 
domiro. Aquel  príncipe  avisó  sío 
ueoiora  á  su  hermapo  Qotarío 
que  s^  bailaba  en  Soisons  para 
que  fuese  á.  Paría;  después  de  una 
la^g^  conferenc¡a*^enviarpn  á  algu- 
nos oficiales  at  monasterio  donde 
ae  .  enco;itraba  Óptilde , .  pidi^- 
dula  que  les  mandase  á.  los  prín* 
.  aipc^  á  fin  de  reconocerlos  pri- 
.mero  que  otro  alguna  como  due- 
ños y  señores  de  los  dominios  que 
les  pertenecían^  Clotilde»  dice  la 
antigua  crónica,  llena  dé  alegria 
)ias  hizo-  comer,  y  síu  deseoofian- 
[za  .alguna  los  dejó  partir  diciéu- 
¡ioles:   «Creeré,  que  no  he  per- 
dido á  mi  hijo  Clodomiro  si  o» 
veo  sucederle  en  la  posesión  de  su 
reino.»  Habían  transcurrido  dos 
horas  X  los  príncipes  i  quienes 
aguardaba  por  mom^i^tóa  ver  Dc- 

5ar  adoruftjdos  con  hs  insignias 
e.su.  dignícüid,.  no  parecían.  Al 
fin  conoció  que  alguien  entraba 
en  el  monasterio  y^u  corazón 
96^  estremeció  involuntariamente 
No  eran  los  hijos^  de  Clodomiro 
sino  un  senadoc  llamado  A  rea- 
dio  ^  confidente  de  .Chíldebcrto, 
y  llevaba  en  sus  manos  una-  espa- 
da y  unas  tijeras.  «  Gloriosa  reí- 
jn^  (dijo  á  Clotilde):  tus bi|os.nttr$- 
Iros  señores ,  esperan  que  ks  ha* 
gas   sabedores    de  tu    voluntad 


mbYf  el  moído  úM  que  deben  tra^' 
lar  á  los  trcA  fí^tncip^  Hfe  &qa{ 
fo  e«pada  y  'ta<)  tf jeras;  «ligé  pue^ 
j  dime  si  quiero»  qoe  ?ivan  des- 
paeft  de  haberles 'Ooftada  los  ca- 
betlosy  ó  que  sean  niuertos  con 
la  eiipBdQ.)]r  Contar  los  éabelloi» 
á  un  jefe  vaMá  tanto  comft»  de- 
gradarlo y  redueirto  á  la  clase 
de  monje t  porque^  cabello  lar- 
go ondeando  aoftre  los   hombres 
era  uno  dé  los*  atributos  de  los. 
jefes  inHitarea.<^tc  jkl  oír  taniár-^ 
rfties  paUbiM  (prosigae  h  cré^: 
nica)  la  reina  entregada  ál  pri- 
mer iiiípulm  dé  su  indignación' 
por  on  efecto  de  su  dolor;  7  sin' 
Raber  lo  que  déeia  exclanló  ini-^* 
prudentemente :  a  {Si  no*  son  éle^' 
vados  sobre  el  tron^  quiero  an-<- 
tes  verlos  muertos  'qoe  deshon*- 
ndosl  (el  testo  dice :  que  esqui* 
lados.)  )>.  Apenan  habia  dado  este' 
grito- de  desesperación  y  que  ha^ 
bria  querido  no'  proferir  á  pre- 
cio de  su  vida,  corrió  tras  él  en^' 
viadó  de  Chiidébiertoqueiiabia 
desaparecido':  iba  gritando  que 
fueran  monjes  w%  nietos,  qoe  se 
les  privase  de  sus  bíenea ,  de  sus 
honores »  y  de  toda  esperanza  pa- 
ra el  porvenir ;  pero  que  no  lea 
quitaran  la  vida....  Era  ya  tar- 
de; el  favorito  de  Clildeberto  no 
podia  oiría.  «Podéis  ejecutar  lo 
que  habíais  pensado ,  dijo  el  ni- 
eerablfr  i  loe  dos  crueles  herma- 
nos de  Clodomiro;  la  reina  aprue- 
ba y  consiente   que  concluyáis 
vuestro  proyecto.»  Este  indigno 
sarcasmo  fue  la  scftal  del '  nras 
horrible  asesinato  que  refieren  los 
anales  de  aquellos  tiempos  bar- 
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báros.  Clótiitío  «léá  su  ptiftaiy 
1^  embotó  en  ^1  pechiD  del  ma yol- 
de  Ids' princip^.  ^f  segundo  ^thi- 
ifiado  GoAarío  se'  priécipftó  i  \oí 
píes  de  Cbildéberto ,  y  abrazan- 
do sus  fodHtas  le  decía  entre  gri-' 
tos  y  sollozos:  «íSócorredme,  mi 
buen  padre  f  No;  i«&'  d^jrfs  mo- 
rir^ cfoino  Wf '  herrhanof »  El  co- 
rdón* de  Ghildeberto  á'i)esar'tte 
toda  su  ferocidad  ^  tenternecíóí 
pidtó  t  Gldtarlo  que  se  aptóxt-* 
mabá  con ^1  -brazo  levlinihido  pá^ 
ra  herirle,  que  fe  cAncedierñ  la 
vida  de  su  sobiHno  jrle  darir  cuan- 
to qplsiese.   «Va  ^ho  es  tiempo 
de  frtroí!edei'(teorttfeétó  hqtierhom-* 
bPe  "ftroí) ;  tu  ftfísté  'quien  toó' 
indujo  á  este^faaeRy  y  líiorá' 
quieres  desdecirles  apártate  de' 
eae  niho ,  eht^égamefe  h  morirás 
en  ^u  logah  0  Bi  débil   Ghilie- 
bertci  se  desembarafsó  dé  su  sobri- 
no» cuyas  suplicas  hubieran  oblan-^ 
dado  las  piedras,' y  Clotdrió  lé' 
dio  la   misma  muert^  que  á  su 
hermano.  El  tercer 'Mjo  de  Ció-' 
domiro  llamado  Clodoatdo  habla' 
iido  libertado  del  furor ;  de  sus 
tíos  por  algunos  fieles  vasallos  que ' 
le  ocultaron  en  un  lugar  distan- 
te. Vivió  en  ta  obscmridad ,  y  cuan« 
do  tuvo  la  edftd  competente  to- 
mó el  hábito  en  un  monasterio 
y  murió  en  opfadon  de  sahto,  sien- 
do después  canonizado  por  la  igle- 
sia. Seria  diflcll  describir  la  tris- 
te situación  de'Gotilde:  solo  una 
mujer,  una  madre,  puede  com-' 
prender  el  snfrimieiilo  de  aque- 
lla desgraciada  sehora,  cuando  sus 
nietos  fuetofi  bárbaramente  ase- 
sinados ,  casi  &  su  vista  ^  por  sus 
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PTÓpM  .hüo?.  l{na  madre  len  ipe-;   túl(^\cAi  j  ,*  vlw  unidaft  par» 

día,  dp  las  mayores  calaraidados.    ipAc^tcqor  .p^r  todos  k»  medioei 

haUa  siempre  ^Iguo  consuelo «c^^    posibles  Ip  pai  jt  la  tmoquilidad 

pando  su  per^ami(;nto  en  los  hi|o9(   públicas;. (líz^UDa  cumplida  pn>- 

qije  la.  han  quedado;  pero  CHoUl-    tq^ta  de  ftu.  fe,  y  espiró  ea  d 

de  estaba,  eoíadenada  á  no  porie?;   día  3  . desjunta  Su  fiuerpa  fiíe 

pensar  en  los  suyos  sino  paca  Jla-;    trasladada,  á  :Pairte  y  depositar 

mar  sobre  su^,  qabezas  la  .c^lem    do  e»  Aá.  iglesia  de  san  tedro 

d(}l  cielo,  Gpn  to(|o*  twvp.  bástante    y  spn  ^aWo  al  lado  de  sa  esposo. 

ipimo  p^i^  ir  á  buscar  los.  c^sd^^.    Losi  norasandoa  paganas  destruye* 

veres,  de  los  prípplp^  que,  se  fe-    t^  ^u.  sepuXro ,  Iras  s«los  des- 

Ijf  b^u  abandqnadasi^a  !qs  .^nwírr   pups  de  su  .mwrte» v  Ademas  de 

«.rentado?  salones  dfl^p9laW({d^í   S. .Pedro  *>  lais  P4ieHas>  se  deben 

Therioes,,  jí  .  hacién^lps,  jcplflcarr   á  ClotiMe  magnificas  Ciftiéafiofles. 

s(*rs  un  carro  fúpel^re»  ,k)s,;caiin   ex^p  fias,  cual^  merecen  titarse 

fWo,  fioseídp  íI4,7nas.irUea80t.doM    iQSimoniftterios  da»  Andeliy»  San 

[íy^  é¡  l^'íglflwa  deS,.I^edN,.y,   German.de  Auxeníc. y  el:  de  Che- 

S.  P^blp„,dQa(teífVíVon3Wol*«-I   lleSi^Gregoria,  obispe  de  Toora, 

dos.  En  seguida: volvió  á  fetirar-'.   escribió. un:  antigua. cnkiica  en 

se  á  S.  Jíartín.  de  Tours,;-^  allí    quase dan  extensas  noticks  aoer- 

peroHinacjó  k^ta  Ja  «horada  sui,  cande  ^ettaprincesai*  Afiid.  Benne- 

muepte*  djirfdíendp  el. resto de^ua>  viHeha  publicado  tambieii  \tLYida 

dip8etítr/etarOi;a!eioq  y  ías^ubrasi  d€  ianía  ClútOde ^'V^rh,  1809, 

da  <:aríd^y  venerada  de  Jos  pu^ :  en  12.9  .  .    ,i  -7 

b|ps  como  madr^  del  <:íristianiamO)      tCl^OtUÍDE»  bijii  de. la  anle«- 

y  .rpsp(ítab|a  templo  de  piadadi-   ripc  y  de  Ctedofeprr  se  casó  eo 

d^,  infortunio  ly  <le  .  neslgnacifim*    517  con  Anv^atii^»  i>ey  vísigo^ 

La  Cama  de au  santjdadse  exten-    dq^de £sp8A(t  Este  principe  «- 

lüó.  d^.  tal  mpdo  fot  los  pueblos^    riano  Jqlentó^  pnímorttmente  eon 

que  atribuyeron  á  sus  oracáooes:   sáis^haJagos  y  earíeias  hacerla  ab- 

aqpal^^lebrejempestadqiiefue'  jur#r.  la  religión  de.  Jcsucriilo; 

colisa  de  qme.  4epuftie9an  las.  ar-    pejto.  «o  l^bieiido  .pedido  cense- 

raa^  Clotarioy  .Qhildeberto  que  se.  m^\o  la  ihilo  suírir  toda  s«erte 

hpcíon  unsr  guerra  cruel  Xa  viuh    de.  ultrajes  y  tiolaiicia&  Ia  bar- 

d^;4e  Cloidoveo  sofbrevivió  quisca    lMne.de:  Amalaüico  llegó  baste  el 

años  á.  4a  catástrofe  del  pabcki    piWU>:  de  maltratarla  coiqp.t  im 

de.  Xhermes,  En  &43[  halléodosó    esclavo;  y  cierto  4ia  Ja  dio  tantea 

gi;aveiqent6enrorina,  mandó Jla-    golpes  que  quedó  tendida  eo  d 

mar  á  aMS  Jiíjqh  ly  coa  la  tereu-*!  suelQt  medio  muerta  y  bafíada  en 

ra  de.  una  .madre  tan  lanta»  los.   sangre,  i  Ya  no  pudo  sufrir  mas» 

i'^kotíá  á  servir  A  INos,í  á  pno**    y  se  qiaejó  A  sus  hermanos  del 

trjer,  i  Ips  pobres<  A  tratar  oon    mal  ,trato  que  Tocibfa,  ¿ovIAndo* 

iiubura  y  bondad  paternal  A.  sus    les4in  pauo  empaqpado  en  su  san- 
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7  bien  pronto  dividió  con  Mad.  de 
Stael  el  imperio  de  la  sociedad 
parisiense.  Digna  de  comprender 
al  hombre  superior  que  la  Irabia 
asociado  á  su  existencia »  le  ayu- 
dó en  sus  tareas  y  participó  de 
sus  opiniones  ó  mas  bien  de  sus 
convicciones  políticas.  A  esta  cir- 
cunstancia se  debió  su  prisión  en 
tiempo  del  terror»  y  no  fue  pues- 
ta en  libertad  basta  el  nueve  de 
lermidor.  Su  desgraciado  espo-. 
so  se  había  suicidado  el  28  de 
niarzo  de  179i  para  librarse  de 
los  horrores  del  patíbulo  que  le 
preparabap  los  demagogos;  y  So- 
fia  pasó  el  resto  de  su  vida  dedi- 
cada ¿  las  ciencias  y  á  la  prácti- 
ca de  una  beneficencia  verdadera. 
Publicó  la  parte  inédita  entonces 
de  las  obras  de  su  marido,  au- 
meotánddas  con  prólogos  muy 
interesantes^  Tradujo  é  hizo  pu- 
blicar en  1798  aoa  obra  tilultula: 
Teoría  de  lo$  $mUimiento$  mora- 
les  etc.  de  A.  Smitt ,  1798,  dos  yoL 
en  8.^,  seguida  de  ocho  Carlas 
sobre  la  simpaiiaf  que  escribió  y 
dedicó  á  Cabanis»  su  hermano 
político.  También  tradujo  la  />t- 
ser loción  sobre  el  origen  de  las 
lenguas  9  del  mismo  autor.  La  con- 
ducta que  observó  en  1817  cuan- 
do se  instniia  el  proceso  del  ma- 
rácal  su  hermano,  dio  á  cono* 
cer.  DO  solo  que  le  era  muy  adic- 
ta, sino  también  su  admirable 
valor.  Sofia  de  Grouchy  murió 
eo  Paris  deqNies  de  una  larga  y 
penosa  enfermedad  el  diar  6  de 
setiembre  de  1822. 

CONRING  (Elisa  Sofía),  aler 
mana,  hija  del  sabio  Hermann, 
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distinguido  escritor  del  siglo  XVII. 
Se  hizo  célebre  entre  las  señoras 
que  cultivaban  las  bellas  letras 
en  su  nación.  Publicó  una  tra- 
ducción en  versos  alemanes  de  los 
Litros  de  la  Sabiduría  de  Sato- 
mof\,  y  algunas  otras  poesías 
originales:  murió  en  11  de  abril 
de  1718. 

CONRING  (María  Sofia),  her. 
mana  de  la  anterior,  y  distin- 
guida asimismo  por  sus  grandes 
conocimientos.  Fue  esposa  de 
M.  Schell  Bammer,  y  tradujo 
del  latin  una  de  las  obras  de  Boc-: 
cacio,  escribiendo  ademas  algu- 
nos Traladoi  de  ecotwmía  domés^ 
tica  y  diversas  composiciones  poé-. 
ticas 

CONSTANCIA  (Flavia  Julia 
Valeria^,  hermana  de  Constanti- 
no el  Grande,  y  célebre  por  su 
ingenio  y  su  belleza.  Estaba  uni- 
da por  el  mas  tierno  cariño  á  su 
hermaiio,  por  deferencia  al  cual 
se  casó  en  313  con  Licinio,  cuya 
alianza  convenia  á  aquel  para 
oponerla  á  la  de  Maxencio  y  Ma-r 
xímia  Constancia  sostuvo  en  cuan- 
to la  fue  posible  la  armonía  en- 
tre ambos  emperadores  conte- 
niendo la  envidia  de  Licinio;  pero 
cuando  este  se  empeñó  en  hacei 
la  guerra  ¿  Constantino,  abando  • 
uó  ¿  su  esposo  y  mostró  bien  po 
co  sentimiento  cuando  la  dieron 
noticia  de  su  muerte.  Algún  tiem- 
po después  su  hijo  el  joven  Lici- 
nio, que  habia  sido  nombredo 
César,  fue  asesiDado,  y  Constan- 
cia tampoco  estuvo  largo  tiempo, 
irritada  contra  Constantino,  pues 
permaneció  en  la  corte  gozando 


nala  Mohe':  de  este  tnoáo  '|WÍ0f 
AiAoula  Pereí  eacar  de  íeoMM 
■ledia  noche  y  parte  de  •<«* 
dia  á  toB  que  le  «guieroo  *o^ 
den  del  tey  cuatido  se  bi^of^ 

A^ragon,  dande  ^««■*^Í.h 
fuero,  quiMdefender^^Jg^ 

intemneK*' '^  la  ftiga  de  so 
bte  por  «25'j^g3  Juana  en  una 
«POía  /tt^jjjj  de  w  amor  con- 

P^^l  ¡Z  ppfixíwa  é.  la  mfee- 

y^JZíSOi.  trece. despaesv 
riai  ^  •    ijis,  á  loa  cuatro  dé 

e^  ^¿ileciáo  en  Pai4s  Antooid 

^•'^ /lie  reiitAlecida  en  Ma-^ 

^^u  buena-  memoria  y  fama 

i  i  célebre  .ministro.  Dt^ 

r.rttavo(leélfiietehqo8- 

•^  ÍSíTJÍAN  (Alcoba  le  Voyer 

^)   francesa.  -  He   a^ui  lo  que 

r^  de  esla  mujer  dice  Talle- 

^¡gi  des  ReauKS  ^«Seis*  meaea 

j^ptfeft  de  la  muerte  de  Enrí- 

qtuel^f  U9a  cierta  Goetmao»  una 

jorobadita  que.  se  entromelia  en 

(adas  partes 9, y  que  siempce  ae 

inapifeslalNi  alegre,  aautóé   k» 

geoorita  de  Tillet  de  haber  esta^ 

do  en  ÍBieligencia  con  Mr.  de  Es^ 

perooOt  para  iiaeer  «sesiiiar  al 

re7«  Rav^lac,  que  era  de  An^ 

euieaaa,  donde  Mr.,  de  Espérnoii 

se  Inllaba  de  gobemadort  fésó 

seis  awsea  en  su  casa  «orno  amigñ 

del  duque,  mas  algunos  años  anr 

les  de  dar  el  Mlpeí  ¿a  Coetman 


éktía  Kfaé  la  reina  madre  fin  del 
campiot^  aunque  Baraillac  lo  ^- 
noraae.  DesfnroTista  de  pruebn*, 
y  fMira  ne  hacer  público  nn  «un* 
W  que  c^avenia  no  se  dífulgaee, 
lacoka  fue  condenada  á  morir 
entre  cuatro  parédesi  La  encer- 
raron en  las  Arrepentidas  y  en 
un  pequeño  aposento  can  reja«, 
donde  murió  pocos  años  después. » 
€OLeTA  (sairta)^  reformadorm 
de.  la  orden  de  santa  Clara:  nadd 
en  Corbia,  pueblo  de  la  FfcarMá, 
el  13  de' enero  de  1380.  Rober- 
to BoSet  y  Hargarita  Moyon 
ftieron  sus  padres,  no  muy  aco- 
modaídos*;  pera  respetables  per  sa 
virtud,  en  la  que  educaron  i 
Coleta  can  el»  mayor  esmero.  Pa- 
só los  primeros  años  de  su  juven- 
tud en  ejercicios  piadosos  y  de 
mortificación  hasta  que  murieron 
sus  padres,  época  en  que  despnea 
de  distribuir  entre  los  pedrea 
cuánto  habla  heredado,  se  reli- 
ró  á  un  convento  de  manjar  VI* 
vienes^  bajo  la  direock»  de 
algunas  reügiosos  de  S.  Francis- 
co; pero  encontró  ac|uel  mstlUi- 
to  excesivamente  recado,  y  pasó 
ú  de  las  Ürbaniéias  y  mas  tarde 
al  de  las  ifenedtertnaa;  mas  no  ha- 
llando en  todos  estas  convenCoa 
la  austeridad  que  deseaba  su  ar- 
diente 2eIo  religioso,  tomó  el  há- 
bito de  la  tercera  orden  de  san 
Fmnéisco,  por  consejo  de  su  con- 
f(Sor:  hizo  un  voto  particolar  da 
clausura,  y  habiéndose  propuesto 
vivir  austeramento,  se  retiró  i 
una  eekKIla.  Posteriormente  7ue 
á  presentarÉ;  (en  1466)  á  Pedro 
de  Luna  que  se  hallaba  en  Niza 
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y  era  rfconocido  en  Francia  co- 
mo papa  bajo  el  nombre  de  Be- 
nedicto XIII.  Su  presentación  te- 
nia por  objeto  «olicilar  licencia 
para   tomar  el  hábito  de  santa 
Clara ,  para  observar  sin  modifi- 
cación alguna  su  regla  primitiva, 
y  emprender  bajo  la  suprema  au- 
toridad de  Pedro  de  Luna»  la 
reforma  de  todos  los  conventos 
de  ]fi  orden.  La  concedió  lo  pri- 
mero»  pero  aplazó  su  resolución 
acerca  de  lo  segundo;  porque  en- 
tonces había  graves  dificultades 
que  vencer.  Al  fin  se  otorgó  cuan- 
to pedia  t  nombrándola  abadesa 
y  superiora  general  de  todos  los 
conventos  de  santa  Clara :  el  mis- 
mo Benedicto  la  dio  el  velo.  En 
Francia  se  suscitó  una  terrible 
persecución  contra  bi  santa,  que 
se  retiró  á  Saboya  donde  esta- 
bleció la  reforma»  extendiéndose 
á  otros  mochos  paifles  hi  adopción 
de  la  primitiva  regla.  Fundó  per 
ai  misma  diez  y  ocho  conventos 
de    ChrísoB  pobrti  9  y  Uena  de 
virtudes  y  merecimientos  pasó  á 
mejor  vida  en  Gante  en  6  de 
marzo  de  1446.  Sixto  IV  dio  de 
viva  voz  á  Goleta  el  Utub  de  bea- 
ta 7  de  santa:  Qemente  VIII 
permitió  á  las  Clarisas  de  Gante 
que  celebrasen   en  su  honor  el 
oficio  de  las  santas  vírgenes,  y 
Urbano  VIII  hizo  extensivo  este 
privilegio  á  toda  la  orden  de  san 
Francisco.  Sin  embargo  se  opo- 
nían grandes  obstáculos  á  su  ca- 
nonización, ya  pcMrque  babia  re- 
cibido su  misión  de  reformadora 
de  un  anlipapa  como  Pedro  de 
.Luna,  ya  porque  murió  con  el 
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vdo  qne  este  la  habla  dado.  Pero 
cuando  se  trasladó  su  cuerpo  en 
1747,  y  en  virtud  de  algunos  mi- 
lagros que  |)or  su  intercesión  ha- 
bía obrado  el  SL'ñor,  se  determi- 
nó su  canonización,  proclamán- 
dola tonta  solemnemente  Pió  VII 
en  1807.  Su  Vida  ha  sido  escri- 
ta por  varios  historiadores  y 
compendiada  por  un  anónimo:  la 
publicó  el  abate  de  Montis;  1771, 
en  13.0 

COLOMBA  (santo),  llamada  fu 
primera  mártir  de  la  Galia  cél^ 
Hea;  virgen  cristiana  que  pade- 
ció martirio  en  Sens  hacia  el  afío 
273 ,  durante  la  persecución  del 
emperador  AureKano.  Esta  santa 
fue  por  el  siglo  VII  el  objeto  de 
una  grande  veneración  en  Parfs; 
y  el  rey  Dagoberto  encargó  á 
S.  Eloy  que  mandase  construir 
una  magnífica  urna  donde  se  de- 
positaron sus  reliquias.  Esta  ur- 
na fue  colocada  en  la  iglesia  de 
los  benedictinos  de  Sens:  los  pro- 
testantes la  destruyeron  en  el  si- 
glo XVI.  El  martirologio  roma- 
no séllala  el  31  de  diciembre  co- 
mo  dia  de  la  fiesta  de  santa  Co- 
lonriui,  y  añade  en  cuanto  á  su 
martirio  glorioso,  que  después 
de  haber  sufrido  el  del  fuego  con 
admirable  valor,  fue  degollada. 

COLOMBA  (santa),  mártir  es- 
pañola: nació  en  Córdoba  en  el 
siglo  IX.  Fue  echada  por  los  mo- 
ros del  monasterio  donde  se  hatia 
retirado  con  otras  vírgenes,  y 
poco  después  presa  é  inhumana- 
mente degollada.  Los  bárbaros 
ejecutores  de  la  sentencia  arroja- 
ron al  Guadalquivir  el  cuerpo  de 
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la  sarita ;  per«  batiéndole  encon- 
trado los  cristianos»  le  depo»íta^ 
TW  on  la  iglesia  de  santa  EulaUa 
de  SevilUu  Su  Gesta  el  17  de  se- 
tiembre. 

COLONNA  (Victoria),  raaiv- 
qu'sa  de  Pescara,  hija  de  Fabrí- 
cio  Colonna ,  gran  condestable  de 
!Nápolo8,  .y  ana  de  las  mujeres 
m&s  ilustres  de  la  Italia;  naeió 
en  1490.  A  la  edad  de  17  anos 
se  casó  con  Fernando  Franciaoo 
da  Avalos,  marqués  de  Pescara, 
jeneral  de  Garlos  Y .  y  famoso 
como  guerrero.  Cultivó  las  letras 
con  decidida  afición  y  con  mu- 
cho lucimieuto:  cuando  llegó  á 
los  35  años  de  edad  tuvo  la 
desgracia  de  perder  ¿  su  esposo^ 
¿  cuya  memoria  fue  tan  fiel,  que 
á  posar  de  bailarse  en  b|  fueria 
de  fia  hermosura,  que  er^  ex- 
traordinaria^ no  quiso  jamás  con- 
traer un  «eguodo  enlace»  Á  que 
aspiraban  con  iristancia  muchos 
príncipes,  ü^jemplo  de  amor  con- 
yugal lo  fue  asimismo  de  una 
piedad  sincera»  y  pasó  el  resto  de 
sus  dias  entro  ks  prácticas  reli- 
giosas, el  llanto  y  el  estudio,  fien 
^ebró  á  su  héroe  perdida  y  Ueiy 
namen(e  amado  en  famosaa  «om- 
posicioufls  poéticas  que*  la  eobn 
can  en  el  número  de  los  mas  fet- 
%  lices  imitadores  del  Petrarca.  Mu- 
rió en  Roma  el  afio  íüilt  siendo 
generalmente  sentida  su  pérdida. 
Sus  obras  fueron  reunidas  y  publi- 
cadas bajo  el  título:  Rime  dtíla  di- 
va Vüloria  Cohnna  de  Pescara 
etc. :  se  ioAprimieron  por  la  prime- 
ra vez  en  Parma,  1538,  en  8.": 
en  Yenecia,  1544,  en  i,"*,  y.es- 
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ta  es  la  edición  tnat  cMnplAa 
estimado.  Entre  las  ediciones 
nos  antiguas  se  distíiigiie  asi- 
mismo la  de  Bergama,  1760t  en 
-8/';  con  ana  Vida  de  4a  ati/üro, 
por  i.  B.  Rota. 

COMBÉ  (María  Magdalena  de 
Cyz),  holandesa;  nació  en  Ley- 
den  en  1656  y  fiie  educada  en 
el  calvinismo.  A  los  19  años  m 
casó  con  un  caballero  nombrado 
Combé,  del  coál  quedó  viuda 
cuando  apenas  contaba  2í.  Hizo 
lin  viaje  á  Francia,  abjuré  él 
calvinismo,  y  aunque  casi  ni 
vivía  mas  que  de  limosnas,  fundó 
una  comunidad  de  Jóvenes  qae 
después  de  haber  pasado  algún 
tiempo  en  loa  desórdenes,  desea- 
ban morir  en  la  penitencia.  IKó  á 
aquella  congregación  el  nombre 
de  Hijas  del  Buen  Pastor ,  4  las 
cuales  Luis  XIV  concedió  ona 
cosa  y  socorros  pecuníaries.  Ma- 
tía  de  Combé  la'  dirigió  hasta 
•  1602  en  que  ocurrió  su  faDeci- 
mionta  £1'  instílalo  del  fíuen 
Pasiqr^  muy  semiente  al  de 
nuestras  Arrepentidas  ^  se  esten- 
dió por  mochas  ciudades  de  h 
Francia,  donde  subsistió  hasta 
.17«0. 

COMNENO.-^Fáue  Aha. 

GONGINI.»-F€ats  Galigai. 

CONDÜRGET  (Sofía  de  Grou- 
chí,  marquesa  de),  francesa;  na* 
ció  en  1765  y  fue^na  de  las  mu- 
jeres de  mas  talento  y  mayor  her- 
mosura que  se  conocían  en  su 
tiempo.  Esposa  del  célebre  filó- 
sofo marqués  de  Gondercet,  se 
distinguió  por  sus  brillantes  cua- 
lidades en  la*  corte  de  Luis  X VI, 
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y  bien  pronto  dividió  con  Mad.  de 
Stael  el  imperio  de  la  sociedad 
parisieosc.  Digna  de  comprender 
al  hombre  superior  que  la  había 
asociado  á  su  existencia ,  le  ayu- 
dó en  sim  tareas  y  participó  de 
sus  opiniones  ó  mas  bien  de  sus 
convicciones  políticas.  A  esta  cir- 
cunstancia se  debió  su  prisión  en 
tiempo  del  terror,  y  no  fue  pues- 
ta en  libertad  hasta  el  nueve  de 
lermidor.  Su  desgraciado  espo-, 
so  se  había  suicidado  el  28  de 
marzo  de  179i  para  librarse  de 
los  horrores  del  patíbulo  que  le 
preparabap  los  demagogos;  y  So- 
fia  pasó  el  reato  de  su  vida  dedi- 
cada ¿  las  ciencias  y  ¿  la  prácti- 
ca de  una  beneficencia  verdadera. 
Publicó  la  parte  inédita  entonces 
de  laa  obras  de  su  marido,  au- 
mentándc^  con  prólogos  muy 
interesantea.  Tradujo  é  hizo  pu- 
l>licar  en  1798  uiia  obra  titulada: 
Teoría  de  lo$  ientimientos  mora-' 
tes  €tc.  de  A.  Smitt ,  1798,  dos  voL 
CD  8.^  y  seguida  de  ocho  Carta$ 
sobre  la  simpatía,  que  escribió  y 
dedicó  á  Cabanis»  su  hermano 
político.  También  tradujo  la  Di- 
sertación sobre  él  origen  de  las 
lenguas  f  del  mismo  autor.  La  con- 
ducta que  observó  en  1817  cuan- 
do se  inetruia  el  proceso  del  ma- 
riscal su  hermano,  dio  á  cono- 
cer. DO  solo  que  le  era  muy  adic- 
ta, sino  también,  su  admirable 
valor.  Sofia  de  Grouchy  murió 
en  París  después  de  una  larga  y 
penosa  enfermedad  el  diar  6  de 
aetiembre  de  1822. 

CONRING  (Elm  Sofía),  ale- 
mana, hija  del  sabio  Uermann, 
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distinguido  escritor  del  siglo  XVII. 
Se  hizo  célebre  entre  las  señoras 
que  cultivDiban  las  bellas  letras 
en  su  nación.  Publicó  una  trar 
duccion  en  versos  alemanes  de  los 
Libros  de  la  Sabiduría  de  Salo- 
món, y  algunas  otras  poesías 
originales:  murió  en  11  de  abril 
de  1718. 

CONRING  (María  Sofía),  her. 
mana  de  la  anterior,  y  distin- 
guida asimismo  por  sus  grandes 
conocimientos.  Fue  esposa  de 
M.  Schell  Bammer,  y  tradujo 
del  latín  una  de  las  obras  de  Bocn 
cacio,  escribiendo  ademas  al^u** 
DOS  Traladoi  de  economía  domésr 
tica  y  diversas  composiciones  poé-. 
ticas. 

CONSTANCIA  (Flavia  Julia 
Valeria],  hermana  de  Constanti- 
no el  Grande,  y  célebre  por  su 
ingenio  y  su  belleza.  Estaba  uni- 
da por  el  mas  tierno  cariño  á  su 
hermano,  por  deferencia  al  cual 
se  casó  eii  313  con  Licinio,  cuya 
alianza  convenia  á  aquel  para 
oponerla  á  la  de  Maxencio  y  Ma-r 
xímio.  Constancia  sostuvo  en  cuai^ 
to  la  fue  posible  la  armonía  en- 
tre ambos  emperadores  conte- 
niendo la  envidia  de  Licinioj  pero 
cuando  este  sa  empeñó  en  hacei 
la  guerra  á  Constantino,  abando  * 
uó  á  su  esposo  y  mostró  bien  po 
co  sentimiento  cuando  la  dieron 
noticia  de  su  muerte.  Algún  tiem- 
po después  su  hijo  el  joven  Uci- 
nío,  que  había  sido  nombrcdo 
CéNir,  fue  aseanado,  y  Constan- 
cía  tampoco  estuvo  largo  tiempo, 
irritada  contra  Constantino,  pues 
permanieció  en  la  corte  gozando 
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d<^  frrftndf  ínhn'tK',ia  en  el  im- 
fom  Si,  MiivtíiKiiofi  en  favor 
ilr  V*-  %•  **^*K»>  fue  sin  dudn  muy 
|vv*itv%i^i  \  US  iuterof^es  del  cris- 
r^«i>fit«>v   Huiki  Constancia  en  el 

v\'Xvi  VNTtNA  (FlaviVJuIia), 
*^»:a    i<   CMUstaatino  el  Grande  y 
.*  ^vn^Nttu  Ey^  esposa  de  Aniva- 
i;..x  V  iuuido  este  fue  asesinado  por 
%.  'ViiwaiH>  Constancio.   Pasiido 
w.au    líompo   d  emperador  la 
K .  N»  omi  C4onstantíno  Galo,  su  pri- 
iuv> .  &  ^u¡en  después  de  darle  el 
i* !»*'•>  lie  César  encargó  la  defensa 
vio  lan  fronteras  de  Oriente  y  el 
uKuuio  de 'las 'tropas  que  peleaban 
vt>u  los  persas.  Galo,  que  con  difi- 
cultad había  escapadb  ^  lahot'riblc 
matanza  de  so  familia,  no  gobernó 
Hiiuel  pais  con  la   justicia  y  la 
templanza  que  le  aconsejaba  la 
experiencia  de  sus  desgracias,  si- 
no qne  fue  un  verdadero  tira- 
no desde  él  momento  en  que  as- 
cendió al   poder.  Los  aduladores 
le  hablan  pervertido  y  su  esposa 
Constantina,  implacable  en   sus 
venganzas  y  avara  sobre  toda  pon- 
deración ,  se  hacia  odiosa  por  sus 
crueldades  y  despreciable  por  sus 
bajezas;  porque  ^no  solo  fendia 
el  favor   sino  también  la  seve- 
ridad de  Constaritino  Galo.  Tenia 
e!«clavízados  á  los  jueces  y  los  tri- 
bunales la  obedecían  con  temor, 
temblando  de  su  terrible  influen- 
eía;  y  entre  otros  ejemplos  de 
su  avaricia  y  crueldad  se  cita  el 
siguiente:  Seducida  por  ei  ansia 
de   poseer  un  magniOco    collar 
que  la  babian  ofrecido,  hizo  morir 
á  Glemacio ,  gobernador  de  la  Pa- 
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'  lestina.  La  madrastra  de  este  des- 
graciado le  acusó  de  ud  cooate 
de  incesto  porque  habia    rehu- 
sado satisfacer  su  criminal  amor, 
y  se  le 'condenó  sin  oírle 'ni  per- 
mitirle género  alguno  fle  defensa. 
Sin  embargo,  'las  maldades  de 
Constantina  y  su  esposo  encon- 
traron una  resistencia  abierta  en 
el  conde  de  Talaso ,  prefecto  del 
pretorio  Tie  Oriente  ♦  el  cual  no 
^lo  se  opuso  varias  veces  á  tan- 
tas Injusticias,  si  no  que  llegó 
hasta  quejarse  y  dar  cuenta  al 
emperador  de  sus  excesos  y  de 
las  calamidades  que  haciao  su- 
frir al  Asia.  Gonstaucio  envió  or- 
den á  Galo  pata  que  regre^ae 
á  Italia  i  pero  este  le  desobede- 
ció  pretestando  el  pe!ign>   que 
correrían  en  su  ausencia  las  pro. 
vincias  confiadas  á  su   gobierno. 
Cptístantina  le  excitaba  adem» 
á  hacerse  independiente ;  pero  el 
emperador  deciclfido  á  arruinar- 
le le  fue  quitando  poco  á  poco 
las  tfopas  en  que  tenia  mas  coo- 
fianza ,  7  envió  por  prefecto  del 
prdtorio  á  Doraiciano,  encargáo- 
dole  ademas  que  vigilase  so  con- 
ducta. Este  oficial  cumplió  su  co- 
misión con  demasiada  aKaoerla, 
y  Galo  sublevó  al  pueblo  y  á  ks 
soldados  de  so  guardia  contra  los 
enviados  del  emperador  haciendo 
que  los  asesinasen;  persiguiendo 
también  i  los  que  podrían  tener 
algún  resentimiento  y  á  cuaa- 
los  las  delaciones  le  presentaban 
como  sospechosos,  siendo  cada  día 
mayores  sus  excesos.  El  emperador 
quiso  no  obstante  ponerlos  un  li- 
mite; y  habiendo  reducido  á  Ga- 
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K>  á  salir  de  Oriente ,  Comtantt- 
na  que  le  seguía  ó. roas  bjen  le 
precedía  en  aquel;  \ ¡aje  t  murió 
repentioanuinte  en  334  Hterlán* 
dc¿e  asi  del ;  castigo  que  sin  du- 
da alguna  le  hubiera  impuesto 
Fa  severidad  de  su  hermano ;  perp! 
no  de  la  e^íecracion  de  los  pue- 
blos justamente  indignados. 

CONSTANZA,  reina  de  Fran- 
cia p  llamada  también  Blanca  6 
Cándida  á  causa  de  la  blancu- 
ra de  su  tez :  era  hya  de  Guillecr. 
rao  y,  conde  de  Artes.  En  998. 
casó  con  el  rey  de  F.raneia  Ro- 
berto »  á  quien  el  papa .  aleganda 
razones  de  parenjteseo  había  obliga- 
do á  separarse  de  Berta ,  su  pri«- 
meraesposa«  i  quien  amaba  con  la, 
mayor  ternura.  Los  historiadores, 
antiguos  y>.  modernos  ju2;gan  co[>. 
bastante  diversfdad  á  esta  prin- 
cesa :  según  los  primeros  era  una. 
mujer  altiva  ,  intratable  y.  san- 
guinaria f  que  no  hizo  msis  (\^\Q^ 
aumentar  las  pena3  y  disgui^to» 
del  desgraciado  Roberto;. pero  los 
últimos,  sin  negar  algunas  de  las 
r4*ueldades  que  se   atiibuyen  á. 
Constanza ,  aseguran  que  fue  tra? 
tada  severamente  por  aquellos  sin 
mas  motivo  que  el  antiguoy  eter- 
no odio  coa  que  la  barbarie  mirau 
á  la  civilacion .  y  las  gentes  del. 
Norte  á  las  del  Mediodía.   Cons- 
tanza habia  llevado   consigo  de 
la  Proven  zp  á  los  primeros  poe- 
tas, ó  trovadores  que  se  conocie- 
Eon  en  la  corte  de  Francia:  los 
cortesanos  que  la  seguían  mos- 
traban aquella  elegancia  y  cul- 
tura, aquellas    costuBibres  a}go 
Kjeras  que  se  hubian  iutroduci- 
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do  en  el  Mediodía ,  ya  en  reac-^ 
cíon  contra  la  rigidez  del  cri^^ 
tianismo  del  Norte.  Tal  vez  lo» 
historiadores. antiguos   bajo  este^ 
poiito  de  viáta  exageraban  de^ 
npiastado.  la  licencia  qne.  Cons^ 
tanza  había  llevado  &  la  porte», 
y.  asi  parece  q.iie  lo  demuestran, 
las  siguientes  palabras  de  Gla-« 
ber ,  si  ¿e  leen  con  imparcialidad;.- 
« Desde  el  mismo  momento  que 
nConstan^a  se  presentó  en  la  cor- 
)}te,  la  Francia  se  vio  inundada, 
»de  una  nueva  especie  de  gen-*. 
»ies ,   los  mas  vanos  y  lijeros  de 
tttodos  los  hí)mbres.  Su  modo  de^ 
)>vivír,..sus  trajes,  su  armadurai^ 
»y.los  jaeceade  sus  caballos  eran, 
nigualmente  extrañes  ;■.  verdade- 
>:ros  histriones. cuya  barba  afei,-. 
litada,  los  tacones  de  sus  zapa*, 
utos,  los  botines  ridículos  y  todov 
nel  exterior  descompuesto  anu li- 
ndaban el  desarreglo  de  su  al-. 
)vmo.))   De  forma  que  en  nues- 
tro débíHentir,  y  .después  de  exa* 
minarse  al  en  ta  mente  lo  que  en  pro  > 
y  en  contra  de  Constanza  han, 
dicho  un-  gran  número  de  his-. 
toriadores,  ni   unos   ni  otros  la 
juzgan  con  la  impareialidad  que 
fuera  de-  apetecer:  los  antiguos, 
á  pesar  de  cnanto  dicen    acer- 
ca de  la  licencia  de  su  corte ,  .no 
presentan  un  solo  ejemplo  de^  di- 
solución en  sus  coetumbres»  ni 
lo  mas  leve  falta  ¿  la  fidelíi-ad 
conyugal :  los  modernas  por  mas 
que  la    atribuyan  ilustración    y 
bondad ,   no  pueden   negar  que 
cometió  algunas  crueldades  que 
estaban  muy  lejos  de  señalar  un 
alma  tierna   y  un  talento  muy 
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cultivado.  La  verdad  iné  que  Ro- 
berto era  uh  buen  morrarca ,  po- 
ro tan  excesivamente  débil ,  que 
muy  pronto  se  dejó  dominar  por 
al&unos  cortesanos » y  que  su  amor 
á  Berta  ic  hizo  pedir  con  instan- 
cía  á  la  corte  de  Roma  la  re- 
habilitación de   su    matrimonio. 
Esto  dio  lugar  á  que  Constanza 
no  exenta  de  ambición  de  man- 
do, como  veremos  luego^  quisiera 
intervenir  en  los  negocios  públi- 
cos* odiase  *á  cuantos  Tavorecian 
el  amor  de  Roberto  y  su  pri- 
mera esposa,  y  aun  concibiese  utt 
justa  sobresalto  cuando  Berta  si- 
fiuió  al  monarca  en  el  viaje  que 
Iiizo  á  Italia;  porque  á  .la  ver- 
dad ni  Constanza  habia  provoca- 
do la  disolución  del  primer  ma- 
trimonio 9  decretada  como  hemos 
dicho  por  el   papa,  ni  su  con- 
ducta  como  esposa,   dejaba   de 
darla  derecho  á  la   fldelidad  de 
Roberto.  Como  quiera  que  sea, 
todos  convienen  en  que  la  reina 
llegó  hasta  el  extremo  de  hacer 
que  asesinasen  á  la  vista  misma 
de  su  marido  á  su  único  y  prin- 
cipal confidente,  Hugo  de  Beau- 
voir;  y  nada  podrá  absolverla  de 
esta  crueldad  que ,  como  vamos  á 
d(*c¡r  ,  no  fue  la  última.  Constan- 
za mostró  una  gran  piedad  y  un 
zelo  extremado  por  la    religión,' 
persiguiendo  furiosamente  á  cuan- 
tos profesaban  doctrinas  poco  con- 
formes con  la  verdadera  fé,  seña- 
lándose especialmente  en  la  per- 
secución de  cié.  tos  herejt»s  obs- 
curos cuya  secta  procedia  de  la 
de  los  antiguos  maniqueos.  Hasta 
aqui  na  Ja  vemos  de  extrañó  en 
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la  conducta  de  una  reina  piado- 
sa ;  pero  to  asegura  unánimemen- 
te que  su  propio  confesor  llama- 
do Estevan  fue  acusado  de  aque- 
lla herejía;  que  Constanza  presen- 
ció su  juicio ,  y  que  al   salir  de 
la  iglesia  donde  con  otros  doce 
compañeros   habfa    sido    Conde- 
nado á  las  llamas ,  ella  misma  le 
sacó  los  ojos  con  un  palo ,  prodi- 
gándole mil  injurias;  y  por  último 
que  asistió  con  nñuestras  de.  ale- 
gría á  su   terrible  supficia  No- 
sotros concebimos  muy  bien  la 
exaltación  y  h^sta  el  fanatismo 
en  las  ideas  religiosas;  pero  no 
acertamos  á  conciliar  ese  acto  de 
ferocidad  (que  la  religión  prohibe 
y*  la  justicia  humana  no  consien- 
te mas   que  al  ejecutor  de  sus 
decretos)  con  la  ilustración  y  bon- 
dadoso carácter  que  algunos  de 
los  escritores  modefnos  atribuyen 
á  aquella  reina.  Tuvo  cuatro  hi- 
jos, de  los  cuales  Constanza  solo 
trataba  bien  al  tercero ,  miran- 
do con  odio  á  Hugo  el  primo- 
gi^nito,  á  quien  su  padre  hizo  pro- 
clamar en  1017  con  el  objeto  de 
asegurarle  el  trono.  Todo    hace 
creer  que  deseosa  de  mando  creyó 
poderle  ejercer  en  nombre  de  Ro- 
berto, su  lujo  querido,  por  la  cir- 
cunstancia de  ser  muy  joven  y 
estar  dotado  de  un  carácter  dul- 
ce y,  si  se  quiere,  déHI  como  el 
de  su  padre.  El  joven  Hugo  tan 
indignamoritc  tratado,  á  pesar  de 
BU  afabilidad  y  sumisión,  se   vio 
obligado  á  alejarse  de  la  corle  y 
tomar  las  armas  para  defender 
sus  derechos;  y  cuando  al  mo- 
rir los  dejó  «1  herencia  á  su  se- 
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gmido  herttuino  Enrique ,  cargó 
este  con  todo  el  odio  de  Goostan- « 
2ft^i  cuyaa  iotrigaa  no  pudieron  im- 
pedir que  fuese  coronado.  Su- 
blevó es  ciertQ  uivi  m^rte  del  rei- 
no ;  pero  al  fln  bubo  de  restituir 
las  plazds  que  ocupaba  ep  nom* 
bre  de  Roberto^  el  cual  quedó 
reoonocído.  únicamente  como  du- 
que de  Borf^tiíia.  Se  asegura  que 
el. sentimiento  de  ver  burlados  sus 
proyectos  causé  su  muerte  en 
Melún  el  año  1032 «  siguiente  al 
cu  que  hpbia  fallecido  su  esposo. 
Fue  enterrada  en  San  Dionisio- 
f,  no  en  el  monasterio  de  Poissy» 
como  sin  dada  equivocadamente' 
dice  Mr.   Tillet.  La  Francia  de- 
bió á  esta  reina  la  fundación  d^ 
muchos  conventos. 

CONSTANÍLA.»  segunda  esfio^a- 
del  rey  de  Leo»  Don  Alfonso  VI:, 
era  bija  de  Roberto  >  duque  de 
Borgoñat  y  de  Ermengarda  de 
Semur:  casó  en  primeras  nup* 
6ia»  con  el  conde  de  Chalons. 
Hugo  II,  pero  quedó  viuda  sien- 
do aun  muy  joven.  Se  liabia  ex- 
tendido tanto  la  fama  de  su  her- 
mosura, y  sobre  todo  la  de  sus 
virtudes»  que  iC^gando  las  ala^ 
banias  que  de  ella  bacian  á  oi- 
doA  del  rey  Don  Alfonso,  encar- 
gó al  abad  del  monasterio  Túr- 
nense que  á  su  nombre  solicitase 
la  mano  déla  princesa;  y  en  efec^- 
to  el  matrimonio  ^e  efoctuór  sun- 
tuoiMunento  por  los  años  1U8Ü: 
vivió  doce  años  co;i  el  invicto  Al* 
fouso,  participando  de  las  glorias 
que.  aquel  rey  guerrero  se  ad- 
quiría, y  de  las  que  en  su  rei- 
nado hacia   reflejar  el  célebre  Cid 


Campeador.  Su  influencia  en  .el 
coraron  de  su  esposo  y.  en  todos 
los  magua  tes  dd  reino  .v^a  á- 
ser  una  dicha  )>ara  sus  vasalks; 
pues  Constanza,  modelo  de  rei-^. 
ñas  por  su  piedad,  por  sudiscrc^ 
cion   é    irreprensible    conducta» 
trabajaba  constantemente  en  ine- . 
jorar  las  costumbres  y  hacer  la 
felicidad  del  estado,  siendo    hs 
delicias  de   la  cor4e.  Esta  reina» 
tuvo  seis  hijos,  do  los  cuales  taa 
solo  sobrevivió  Doñ.i  Urraca,  qu«' 
fue  nombrada  por  su  padre  he-  * 
redera  de  los   reinos,  de  Leoo, 
Castilla  y  Asturias,  7  subió  al» 
trono   en    1109-    Murió    Doña 
Constanza  en  el  año  1093,  j  fue- 
enterrada  en  el  famoso  monaste-  * 
rio  de  Sahagun.  Entre  los  mu- 
chps  epitafios  que  se  compu^ie* 
rpn  para  hpnrar  la  memoria  dje 
esta  buena  reino ,  cita  el  DiccioBa- 
rio  hi^tó^icp  con.  oportunidad  el 
sii^uieute: 

Fvanria  me  gcnoit ,  AJeranttii  Reí  lili  (liixit, 
Gtoria  nitfjrtB  niib?  inalti>«fiiF  prnipa  foil. 
Fvrtii  togas  nomoD  :  Ctmatftnfiá  tiptrri*  «na 
Qu»(i  «locft  hic  tuflhuluí,  el  nolal  hic  lilulu*. 
Kclit  xp\¿ofnrem,  ui^i  fn«ei(a  niors  mpuifftrt*. 
N^tm  reifioa  fail ,  vttrr«  éiun  |i(  t«it 
ScK  l¡l>«rM  grnui^  mus  qnaliiog.liio  sfpftltvi: 
Ipts  nequnr  rtütiiUf  clüiistruquc  ji>Ai  lanmli 
r.onlin4>n.  Sr«f  Tifo  IWo;  tal  •npplíri»  teto 
Ut  M|iplÍMCt  rogiio,  il^ve  roQiM  rrp»^. 

CONSTANZA,  reina  de  las  . 
dos  SjciliaSr  hija  postuma  dii  Ro* 
gerio  I,  hermana  do  GuilkTmp  1 . 
y  lia  de  Guillermo  U,  No  ha- 
biendo este  último  tenido  $ua'>o- 
res,  mírala  á  Constanza  ccnio 
su  heredera  y  la  casó  con  Enri- 
que VI,  hijo  del  emperador  Fe- 
derico  BarbariojUí  celebi&ndoH) 
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el  rnatrimonio  en  1185,  á  cuya 
Mton  tenía  ja  esta  princesa  30 
a&os  de  edad :  de  este  modo  se 
confundió  la  sangre  dé  los  nor- 
mandos conquistadores  de  Sici- 
lia con  la  casa  de  Suavia,  y  de 
ert3  matrimonio   noció  Federi- 
co 11»  emperador  y  rey.de  Ne- 
potes. Guillermo  II  falleció  cua- 
tro años  de^^pues  (en  1189};  pe- 
ro Constanza,  H  quien  su  primo 
Tancredo  disputaba  el  trono  de 
las  Dos  Sicüias,  no  pudo  entrar  en 
posesión  de  su  herencia  bosta  el  de 
1194.  Entonces  su  esposo  Enri- 
que VI  se  convirtió  en  un   ver- 
dodero  tirano  del  reino  que  per- 
teneció á  su  mujer,  j  trató  con 
.  la  mayor  crueldad  á  sus  subdi- 
tos. E)  yugo  despótico  de  En- 
rique llegó  á  ser  insoportable  pa- 
ro los  normandos,  y  s6  pusieron 
en  abierta  resistencia:  dícese  que 
Constanza  les  favoreció  con  todo 
su  poder,  y  no  faltan  historiado- 
res que  asegyren  que  tomó  las 
armas  con  ellos  é  hizo  la  guerra 
¿  su  marido;  pero  este  la  apartó 
poco  á  poco  de  sus  confldentes  y 
parciales,  á  quienes  hizo  aprisio- 
nar y  perecer  en  medio  de  los 
mas  horribles  suplicios.  Se  recon- 
ciliaron sin  emlMirgo  ambos  es- 
posos, ó  por  lo  menos  vivian  uni- 
dos, cuando  Enrique  VI  falleció 
súbitamente;  y  esta  circunstan- 
cia dio  motivo  á  sospechar  (aun- 
que ningún  escritor  presenta   la 
menor  prueba),  que  Constanza  le 
habia  envenenado.  Entonces  está 
reina  se  unió  á  sus  vasallos,  y 
arrojó  de  las  Sicilias  á  los  gene- 
rales alemanes  que  su  esposo  ha- 
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bla  llevado  á  aquel  reino:  toliciti 
y  obtuvo  una  alianza  con  el  papv 
y  puso  á  su  hijo  Federico  II, 
que  apenas  contaba  cuatro  altos 
de  edad,  bajo  la  protección  de 
Inocencio  III.  Constanza  murió 
en  el  mes  de  noviembre  de  1198, 
antes  de  haber  asegurado  suíi- 
cíentemente  la  independencia  de 
su  corona. 

CONSTANZA,  reina  también 
de  Sicilia ,  hija  del  rey  Manfredo 
y  de  Beatriz  de  Saboya:  casó  con 
Don    Pedro   III   de  Aragón  en 
1261  y  fue  reconocida  reina  eo 
1283,    después  de  las    famosas 
Vísperas    Sicilianas.  Esta   reina 
se  hizo  admirar  por  su  piedad  y 
magnanimidad  en  Sicilia:   habia 
deliberado  con  los  altos  magistra- 
dos de  su  corte  vengar  la  funes- 
ta muerte  de  Conradino  de  Sue- 
via,  dándoselo  á  Carlos,  principe 
de   Salemo;  y  le  envió  á  decir, 
un  Viernes  Santo  por  la  maíia- 
na,  que  pensase  en  su  alma  y  se 
resolviese  á  morir  en  un  cadalso, 
del  mismo  modo  que  habia  muer- 
to el  desgraciado  ConradiiKK  El 
príncipe  Carlos  respondió  á  la  rei- 
na con  un  valor. que  á  todo»  ad- 
miró, que  la  muerte  le  seria  tan- 
to mas  grata   cuanto  que  iba  á 
ser  ejecutado  en  el  mismo  dia 
que  la   habia   padecido   nuestro 
Redentor  Jesucristo.  Cuando  par- 
ticiparon á  la  reina  esta  piador 
contestación,  dijo: «  Pues  si  el  prín- 
KClpe  de  Salerno  acepta  tan  gas- 
»toso  el  sacrificio  de  su  vida  por 
»ser  en  tal  dia ,  yo  se  la  perdono 
»por  amor  de  aquel  que  padeció 
«muerte  y  pasión  por  rescatar- 
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unos.»  Constanza  eicíM  i  su 
mgusto  esporo*  é  tomar  ia  defen- 
aa  de  los  sicilianos  después  de  las 
famosas  vísperas,  y  el  monarca 
aragonés  fue  con  elb  i  Ivierno 
donde  entró  eon  todos  sos  hijos 
en  22  de  abrH.  Entonces  racedhS 
su  reconocimiento  y  proclanyi* 
cióD  como  reina  de  las  Dos  Sici* 
lias»  donde  dren  que  goberné 
mas  como  una  tierna  madre  que 
eomo  soberane,  en  tanto  que  sus 
dos  hijos  Don  Jaime  y  Don  Fede- 
rico tuvieron  sucesivamente  ef 
fiombre  de  reyes,  haciendo  olvi- 
dar con  su  dulzura  y  sabiduría 
1m  desgracias  y  trastornos  que 
acababan  de  agitar  á  sus  vasallos. 
Ksta  prfacesa  fue  á  Roma  en 
1297  á  recibir  la  absolución  det 
papa  Bonifacio  VIII » que  después 
lie  quince  años  levantaba  por  fin 
las  penas  espirituales  impuestas  á 
los  sicilianos  y  aragoneses  en  cas- 
tigo del  horroroso  delito  de  tas 
TÍsperas.  Murió  en  Ta  misma  ca- 
pital del  orbe  cristiano  en  1297. 
CONSTANZA  de  Tbeis.— Frá- 

CONTAT  (Luisa),  célebre  ac- 
triz del  teatro  francés;  nació  en 
Párfc  el  7  de  abril  de  1760.  Fue 
discfpula  de  Mma.  Previlie,  que 
ae  equivocó  al  destinarla  al  cuito 
de  Melpomene,  haciéndola  pre- 
aentarse  en  la  escena  por  prime- 
ra ver  el  3  de  abril  de  1776  en 
el  papel  de  Atalida  ert  la  traje- 
día  áe  Bayazeto,  representada  en 
el  salón  de  las  Tullerfas.  Fue  oí- 
da con  indiferencia;  pero  desde 
el  afto  siguiente  y  en  otros  teatros 
se  dedicó  exclusivamente  al  gé- 
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ñero  cómico  y  adqurió  después  de 
algún  tiempo  una  reputación  taii 
colosal  que  todos  los  biógrafo» 
franceses  convienen  en  que»  cuao- 
do  se  retiró  de  la  escena ,  su  pér- 
dida hubiese  sido  irreparable  á 
no  conocerse  ya  á  la  famosa 
H."«  Mars.  Merivaux  y  Beau- 
marchais  debieron  el  buen  éxita 
de  la  mayor  parte  de  sus  compo- 
siciones al  talento  de  Luisa .  Con- 
tat ,  y  esto  dio  motivo  á  que  por 
mucho  tiempo  se  empeñasen  otrua 
escritores  ea  que  tomara  un  pa-» 
peí  en  Ta  representación  de  sus^ 
obras  dramáticas.  En  1781  ejecu- 
tó el  de  Susana  en  Las  bodas  de 
Fígaro ,  y  fue  tan  admirada  quo 
Previtfe  la  dio  ün  e^recho  abra- 
zo ai  concluirse  la  primera  re- 
presentador),  diciendo  gracios^a- 
mente:  «Esta  es  la  primera  vez 
que  soy  infiel  á  la  señorita  Dan- 
gévine.n  Citar  los  muchos  pa- 
peles en  que  adquirió  un  verda- 
dero triunfo  esta  actriz » seria  dar 
excesiva  extensión  á  su  artículo: 
baste  decir  que  la  escena  france- 
sa recuerda  aun  hoy  con  gloria 
los  talentos  de  Luisa  Contat,  y  que 
cuantos  biógrafos  hemos  consuU 
tado  para  escribir  estas  líneas» 
confiesan  unánimemente  qm  o(r$^ 
tía  un  modelo  de  ta  perfécciou  en 
ta  comedía.  Era  ademas  taa  que- 
rida del  público  parisiense*  como 
nuestros  lectores  podren  conocer 
por  ta  siguiente  anécdota  det 
tiempo  de  la  república  que  co- 
piamos del  periódico  francés  Le 
DroU:  aMJ**  Contat  tomaba 
sorbete  en  una  de  las  salaa  de 
FrascaU,en  compañía  de  Chei.ier 
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y  de  Mr.  L....  abogado:  de  re-, 
{tente  la  actríE  latiza  uq  gj-ito  de 
espantó. — ¿Qué  tenéis,  señorita? 
la    preguntó    Ghenier.  —  Acaban 
de  robarme  en  este  instante  mí 
brazalete:,  estoy    desesperada. — 
¿Estáis  segura  de  que  le  teniais 
cuando  hemos  entrado  en  esta  sa«- 
la  ?  dijo  el  abogado.  -  Segurísi- 
ma.-^En  ese  ca<io  no  os  descon- 
soléis:  el  brazalete  os  será  devuel- 
to.— En  seguida  Mr  L....  se  co? 
loca  en  medio  del  salón  y  se  ex- 
plica en  estos  términos:  «Ciuda- 
danos: la  perla  del   teatro  de  la 
república,  Jtf.!**^  Gontat,  pues  es 
preciso  llamarla  por  su  nombre,, 
se  ve  ett  este  momento  privada. 
de  un  brazalete  que  tenia  en  mur 
cha  estima.  Yo  L....  abogado,  in^ 
>ito   encarecidamente*  al    ciuda- 
dano que  en  la  actualidad  es  su* 
depositario ,  á  que  le  remita  esta 
noche  al  portero  de  uui'stra  amar, 
ble    actriz.  Ciudadanos:    cuento- 
conque  asi  se  verificará.»  —  La. 
arenga  del  abogado  no  fue   in- 
fructuosa. Aquella  misma  noche 
al  entrar  en  su  casa  M."<^  Conr 
tat,  la  puso  el  portero  en  las  mag- 
nos una  cajita  en  que  se  Ician  es- 
tas palabras:  Mercurio  a  Talia.yy 
—  Sin  embargo,  esta  popularidad 
B0_la  libertó  d(!   la  prisión  (lue 
con  otros  compañeros  sufrió  en 
Santa  Pi'lagia,  recobrando  su  li- 
bertad el  9  de  termiJor.   Dícesc 
que  habiendo  deseado  María  Au- 
tonieta  en  1789  ver  en  el  teatroi 
francés   una    representación    de 
cierta  comedia,   y   ejecutado  el 
papel  principal  por  la  Contal ,  es- 
ta actriz,  que  jamás  blmbia  des- 


e^ipeñadQ ,   le  aprendió  en  dos 
dias  por ,  uo .  esfuerzo  extnmnlá- 
nario^   y.  e«cribió  á   la   persona 
que  la  hébia  transmitido  Ioh  de- 
seos de  la  reina:  «yo  ignoraba 
dónde  tenia  su  *  aliento  la  memo- 
ria; pero  al  preséntese  qne  lo 
tiene  en  mi  corazón,  d  Esta  car- 
ta *que  Marta  Anloníeta  hizo  pu- 
blicar ,  fue  uno  de  los  motivos  de 
su  prisión  durante  el;  terror.   Se 
retjró   de  la   escena   en    marzo 
de  t809,.y  no  fue* entonces,  co- 
mo algunos  hau  cteido,  ú  no  diez 
años  antes  cuando  se  casó  con 
Mr.  do  Parny,  spb/ino  del  poet« 
de  iste  nombre.  El  gobierno  1» 
habiu  concedido  una  hahilacMi  eu 
las  inmediaciones  del  Odeon,  j 
alli  murió   Luisa  Gontat  de  un- 
cáncer  el  9  de  marzo  de  1813  á 
la  edad  de-  53  años*  Alguo  tiempo 
antes  de  su  muerte  había  arro- 
jado al  fuego  amebas  composíciáH 
nes  en  verso  y  prosa  porqne  can- 
tciiian  algunos   rasgos  de  sátira 
personal.— EnaiA   y  Auaijii- 
ci  CoNTAT,  SH  hermana  y.  so- 
brina respeclivamente,  adquirió- 
ron  también  cierta  reputación  eu 
el  teatro  francés;  pero,  níuguon 
de  las  dos  mereció,  ui  con  mu- 
cho, los  justos  aplausos  de  Luisa. 
COMÍ   (Luisa   Margarita   de 
Lorena,.  princesa  de),    bija    de 
Enrique ,  duque  de  Guisa,  cono- 
cido |)or  el  Acuchillado  t  y  mttjer 
de  Francisco  de  fioriioii,  prínci- 
pe de  Gontí ,  hijo  tercero  de  Ltii9, 
primer  príncipe  de  Gondó;  nació 
en  lo77.  Educada  por  su  madre 
Catalina  de  Glevos,  mujer  débil  y 
cuyas  costumbres  se  rcsentiui  de 
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fa  (¡cenefa  de  aquella  época  r  fue 
ibi  embargó  bastante  céfobre  por 
nr  talento  y  hermosura:  Enri- 
ipie  IV  ta  amó  algún  tiempo  y 
aan  dicen  que  la  ofreció  m  roa- 
no; pero  que  olvidó  su  promesa 
enando  sé  apasiona  de  la  famosa 
Gabriela  dé  Estrées.  Luisa  Mar- 
fpirita,d¡ccTrtUemand  des  Reaux 
(tomo  l.<*  pág.  50),  que  después 
lie  cierta  infríga  con  el  caballe- 
rizo mayor  Bellegarde,  hizo  de 
modo  que  no  fuese  posible  su  ca- 
samiento riño  con  el  príncipe  de 
€oiitr  Francisco  de  Borljon;  y 
en  efecto  se  desposaron  el  año 
1605.  Quedó  viuda  en  161 1  y 
entonces  contrajo  un  matrimonio 
«ecrcto  con  el  mariscal  de  Bas- 
flompiefre,  participando  con  él 
dd  odió  de  Bichelieú.  Cuando  el 
marii^cal  fue  encerrado  en  la  Bas- 
tilla, la  princesa  hubo  de  sufrir 
un  destierro  á  sus  posesiones  de 
Eu,  donde  murió  en  1631  con- 
aumidH  por  h  pesadumbre.  Tra- 
zó Luisa  Margarita  el  cuadro  de 
las  ^  galantería»  de  Enrique  IV 
y  de  su  corle  en  ana  obra  titu- 
lada :  Hhíoria  it  los  amores  del 
gran  AlcandrOf  publicada  en  la 
Oflecdon  de  documentos  diversos^ 
para  servir  á'  la  historia  de  En- 
rique  ///: Colonia,  1663,  en  12.^ 
r  fue  reimpresa  vürías  veces.  Eí 
manuscrito  se  encuentra  hoy  en 
In  Biblioteca  real,  seí;un  dice  Mr. 
Le-Bas,  señalado  con  el  número 
tIShX  El  rey  se  halla  indicado 
nrfii  obra  b:ijoel  uomNn»  de  Al- 
candro,  y  b  princesa  misma  se 
fc?T  ocultado  bajo  el  de  3íi!a(jarda, 
En  las  últimas  ediciones ,  esta  obra 
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lleva  el  titulo  de  Historia  de  los 
amores  de  Enrique  IV.  Si  hemos 
de  creer  al  mif^mo  Tallemaod  dea 
Beaux,  ant^  cilado,  Luisa  Mar- 
garita escribió  tauíbien  otra  eró-, 
nica  escandalosa  en  una  especie 
de  romance  ifititulado:  Las  aven^ 
/tiras  de  la  corte  de  Persia^  en 
que  se  cuentan  muchas  historias 
de  amor  y  de  guerra  sucedidas 
en  nuestros  tiempps,  París,  1629, 
en  8.'':  Barbior  en  su  Diccio-, 
nario  de  los  afiónimos »  había 
atribuido  este  romance  á  Juan 
Bcaudoín. 

CONTI  (Amelia  Gabriela  Es- 
tefania  Luisa).  «=  I  case  Boiibon. 

COBDAY  DE  AKMANS  (Ma- 
rfa  Ana  Carlota);  nació  en  San 
Satuinino,  población  cercana  é 
Seez,  en  la  Normandfa,  depar- 
tamento de  Orne,  en  el  afio  1768; 
perten(x:iciido  á  una  familia  no- 
ble. —  Después  de  la  revolución 
de  31  de  mayo  de  1793,  los  je- 
fiísó  cabezas  del  partido  giron- 
dino proscritos  por  Tos  de  la  Mon- 
taña, fueron  á  refugiarse  en  la 
Normandfa  con  la  esperanza  de 
hacer  que  ¡¡us  habitantes  se  su- 
bíevasen  en  su  favor.  Carlota  Cor* 
day  coromovidn  por  las  quejas  d^ 
aquellos  fugitivos,  y  exaltada  su 
imaginación  con  sus  enérgicos 
discursos  y  el  y\\o  retrato  que 
hacian  de  las  desgracias  con  quq 
sus  perseguidores  oprimían  á  Ta 
patria,  concibió  un  proyecto 
atrevido  que  la  dio  mucha  cele- 
bridad, si  bien  á  costa  de  su  lida. 
Estaba  dotada  de  un  corazón  scn^ 
gible  y  al  mismo  tiimpo  de  una 
dhna  fogosa:   vio  la  apatía  que 
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tus  compatriotas  mostraban  para 
vengarse  de  los  qiie  oprimían  á 
fa  Francia  ».y  como  era  una  sincera 
repubt&ana  resolvió  hacer  por 
f l^  miéma  lo  que  aquellos ,.  ó  no. 
querían  ó  mostraban  mucha  ti* 
hieza  en  ejecutar.  Determinó  pues 
dar  un  golpe  terrible  y  atrevido 
que  por  lo  menos  llevase  la  cons- 
ternación y  el'  espanto  entre  los 
jefes  y  prosélitos  de  la  facción 
entonces  dominante.  Poseída  su 
imaginación  con  la  idea  de  tan 
audaz  proyecto,  que  no  comu- 
nicó á  persona  alguna ,.  fingió,  va- 
tios pretestos  para  que  su  pa- 
dre la  permitiese  hacer  un  viaje^. 
y  saliendo  de  Caen  donde  entoiH 
ees  habitaba ,  se  dirigió  á-  París.. 
Mediante  el  f ñor  del  abate  Fou« 
«het,  consiguió  que  la  permitiesen 
entrar  en  la&  tribunas  de  la  Convenr 
aion.  Entonces  se  pronunciaban  en 
aquella  asamblea  los  discursos  mas 
luriosos  contra  los  girondinos ,  en 
cuyas  desgracias  tomaba  tanto 
interés  Carlota:  esto  fue  causa 
dé  que  se  aumentase  su  indigna- 
ción contra  los  de  la  Montaña,  y 
desde  uqueL  instante  ya  no  titu- 
beó en  llevar  á  cabo  sus  ptaqes^ 
Fór  aquel  tiempo  era  también  el 
«iudadaiiO  M'arat  el  ídolo  de  bs 
demagogos:  había  pedido»  con  la 
seguridad  de  obtenerlcrel  decreto 
dé  muerte  contra  doscientos  mif 
franceses,  y  eomo  dice  oportu- 
namente Sft*.  Bozoir ,  era  en  Fa- 
rfs  UD  rey  mas  despótico  que  nin-^ 
gun  monarca  de  la  raza  de  los 
Capctos;  porque  en  efecto  ejercía 
el  derecho  de  vida  y  de  muerte, 
y  en  su  derredor  se  agitaban  nada 
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mas  que  nuevos  cortesanos  j 
atroces  verdugos.  Hebert*  Tin- 
ville,  ColIot-de-Herbois  y  pocos 
mas  ayudaban  á  Maral  con  su 
Uranfat  con  su  bestial  estupidez 
Y  con  su  inmoralidad;  y  Carlota 
Gorday  conoció  la  abyección  y 
el  envilecimiento  en  que  caerian 
París  y  la  Francia  entera  sufrien- 
do por  mas  Ueinpo  el  triunfo  y 
los  crímenes  jde  semejantes  moas- 
truos;.  sobre  Marat  pues  recayó 
todo  el  deseo  de  venganza  de  es- 
ta heroica  joven.  Anhelad  por 
quitarle  la  vida  ep  medio  de  uo 
íi^tiii  ,.en  la  asamblea  misma;  pe- 
ro siéndola  imposible  por  las  di- 
ficultades q)ie  se  la  pcesentabao 
para  acercarse  al  ti  rano,  y  sabien- 
do que  este  se  hallaba  sin  poder  salir 
de  su  casa » le  escribió  una  carta 
en  que  le  pedia  una  confereocia 
secreta  para  revelarle  cosas  de 
la  mayor  importancia.  Esta  car- 
ta qAiedó  sin  respuesta:  tuvo  el 
mismo  resultado  la  segund»  en 
que  aseguraba  al  monstruo  que 
le  pondría  en  el  caso  de  prestar 
un  gran  scrv¡eio%  á  la  patria:  en 
fin  le  dirigió  la  tercera  y  fue  in- 
troducida en  su  habitación ».  no 
siii  haber  sufrido  grande  oposi- 
ción de  una  mujer  joven  que  vi- 
vía en  compañía  del  sanguinario 
demócrata,  y  que  viendo  la  ex- 
traordinaria belleza  de  Carlota 
creyjó  que  su  visita  era.  una  cita 
amorosa.  Marat  la  preguntó  có- 
mo se  llamabap  los  diputados  que 
se  habían  refugilido  en  Calvadas; 
Garfota  índico  á  Guadet ,  Pelion» 
Gensoñné  yotros  girondinost  cu- 
yos nombres  se  apresuró  aquel  á 


e^eribir  con  una  Teroz  alegría  «n 
un  librilo  de  memorias,  diciendo 
al  mismo  tiempo:  c^no  se  aleja- 
rán mucho;  yo  haré  que  todos 
acan  guillotinados  en  Parf$:. »  Es- 
tas palabras  fueron  la  señal  de 
muerte  para  el  que  las  hal)ía  pro- 
nunciado: Cariota  no  pudiendo 
ja  contener  sii  indignación  al*  oír 
aqueHa  horrorosa  amenaza,  sa- 
có un  puñal  que  llevaba  oculto 
entre  el  vestido  y  le  clavó  hasta 
la  empuñadura  en  el  pecho  de 
Maratt  que  después  de  excla- 
mar: «¡A  m( 9  querida  amigal» 
espiró  al  momento  en  el  baño 
donde  sin  pudor  habia  recibido 
á  la  joven  Corda  y:  fera  el  13  de 
julio  de  1793).  Acuaieron  enton- 
ces la  mujer  de  que  hemos  ha- 
blado y  otra ;  todavía  vieron  el 
puñal  ensangrentado  en  manos  de 
la  homicida,  y  no  atreviéndose 
á  acercarse  á  ella ,  comenzaron 
á  dar  grandes  gritos.  Acudió  un 
piquete  de  la  guardia  nacional  y 
Carlota  fue  presa:  se  «instruyó 
un  proceso  verbal  por  los  con- 
vencionales Chavot  y  Drouet,  que 
quedaron  admirados  tanto  de  la 
modestia  como  de  la  elevación  de 
alma  que  mostraba  en  sus  res- 
puestas la  joven  republicana.  A 
las  tres  de  la  mañana  la  condu- 
jeron en  un  carruaje  á  la  aba- 
día, y  los  comisarios  y  gendar- 
mes que  la  escoltaban  tuvieron 
que  protegerla  contra  el  furor 
del  |X)puIacho  desenfrenado.  En 
aquel  terrible  momento  Carlo- 
ta se  desmayó  y  cuando  volvió 
en  si  exclamó:  «Qué,  |aun 
existo!  yo  creía  que  el  pueblo  me 
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había  becho  pedazos  I »  Traslada  - 
da  á  la  conserjería  donde  se  di- 
ce que  fue  tratada  con  bastante 
humanidad ,  compareció  ante  el 
tribunal  revolucionario  el  17  del 
mismo  mes  de  julio.  Carlota  Cor- 
day  se  presentó  en  él  con  una 
firmeza  verdaderamente  heroica 
delante  de  tan  temibles  jueces 
si  merecían  este  nombre  aque- 
llos hombres  sedientos  de  sangre), 
no  procuró  de  modo  alguno  pa- 
liar el  crimen  de  que  era  aoQ- 
sada.  El  mismo  escritor  que  an- 
tes hemos  citado,  Mr.  Rozoir ,  pn« 
bfica  la  parte  mas  interesante  del 
interrogatorio  y  el  juicio  que  en 
aquel  tribunal  sufrió  Carlota ,  y 
en  la  persuasión  de  que  su  lec- 
tura no  desagradará  á  nuestros 
lectores  nos  ha  parecido  conve- 
niente trasladarle  aquí. -«¿Cuál 
ha  podido  ser ,  la  dijo  el  presi- 
dente, el  motivo  que  os  haya 
asistido  para  asesinar  al  duda- 
dano  Maral? — Sus  crímenes. — 
¿Qué  entendéis  por  sus  críme- 
nes?—Los  estragos  que  la  anar- 
quía causa  en  mi  patria. — ¿Esa 
acción  os  ha  sido  inspirada  por 
alguno?— Por  nadie. — ¿Por  qué 
la  habéis  cometido?  — Para  Im- 
pedir la  continuación  de  sus  crí- 
menes.-* ¿Reconocéis  este  cuchi- 
llo?—Sí;  es  el  mismo  de  que 
me  he  servido  para  dar  muerte 
á  Marat.  —  ¿  Hace  mucho  tiem- 
po que  habías  formado  este  pro- 
yecto?—Desde  la  revolución  del 
31  de  mayo ,  día  de  la  proscrip- 
ción de  los  diputados  patriotas.— 
¿Y  cómo  habéis  podido  asesinar 
á  un  hombre  á  quien  no  conocíais? 
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— Yo  conocía  á  Marat  por  los 
periódicos;  sabia  que  estaba  per- 
virtiendo á  la  Francia;  di  muer- 
te i  un  hombro  pra  f^alvar  ¿  cien 
mil»  para  daf  sosiego  á  mi  país; 
era  republicana  antes  de  la  re\o- 
lucion  y  jamás  me  ha  faltado  ener- 
gía.—¿Qué  entendéis' por  ener- 
gía?—Entiendo  por  energía  el 
sentimiento  de  aquellos  que,  po- 
niendo á  un  lado  el  interés  par- 
ticular ,  saben  sacrificarse  por  m 
país.  ((Interrogada  si  en  Caen  se 
confesaba  con  un  sacerdote  jura- 
mentado ó  con  alguno  que  no  hu- 
biese prestado  el  juramento  9  res- 
pondió :  ce  yo  no  iba  á  confesarme 
tii  con  unos  ni  con  otros. »  Mien- 
tras tenia  lugar  este  interroga- 
torio» Carlota  observó  que  un  di- 
bujante ^colocado  entre  el  audito- 
rio procuraba  retratarla ;  al  mo- 
mento brilló  una  dulce  sonrisa  en 
m  bellísimo  semblante  y  se  volvió 
lijeramente  hacia  aquel  lado  pa- 
ra favorecer  el  empeño  del  artista. 
Aquel  dibujo  parecidísimo  fue 
grabado  y  es  el  mismo  que  ins- 
piró á  Mr.  Scheffer  en  la  ejecu- 
ción de  un  soberbio  cuadro  que 
expuso  al  público  hace  pocos  años. 
Se  había  concedido  á  la  acusada 
un  defensor :  Mr.  Doulcet  de  Pon- 
tecoulant ,  después  par  de  Fran- 
cia v  no  tuvo  bastante  valor  para 
cumplir  aquel  encargo ,  que  des- 
empeñó osada  y  noblemente  Mr. 
Chauveau-La  Carde.  Su  cor- 
ta defensa  de  Carlota  fue  dic- 
tada por  una  gran  delicadeza  de 
alma :  a  La  acusada  »  dijo ,  coufie- 
Dsa  con  serenidad  el  atentado  hor- 
vrible  que  ha  cometido;  confle- 
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usa  con  sangre  fría  la  larga  pre- 
)>medítacioii;  conGcsa  las  circuns- 
utancias  roas  horrorosas;  en  una 
apalabra  t  lo  cbnfiesa  todo,  y  ai 
uaiin  procura  recurrir  á  medio 
«alguno  para  su  justificacioa :  he 
uaqui,  ciudadanos»  su  defensa  com- 
»plota,  esa  calma  impertubable» 
)}ese  desprendimiento  de  ai  pro- 
))pia»  que  no  anuncia  remordi- 
»miento  alguno «  en  presencia  de 
»la  muerte  misma ;  esa  ealmi 
»y  esa  abnegación  sublimes  bajo  un 
«aspecto  parece  que  salen  dd  ór- 
»den  de  la  naturaleza,  y  no  pae- 
«den  explicarse  si  no  por  la  exal- 
))iacioQ  del  fanatismo  político  que 
ula  ha  puesto  el  puñal  en  la 
«mano.  A  vosotros,  ciudadaooi 
«jurados,  á  vosotros  toca  juxgar 
)idel  peso  que  esta  consideración 
«moral  debe  tener  eo  la  balan* 
ría  de  la  ajusticia. »-^ La  altiva 
republicana  se  mostró  recono- 
cida al  abogado  con  mocha  gra- 
cia ,  y  le  dijo :  a  Habe»  sabido  ha* 
«llar  el  vjerdádero  punto  de  la 
«cuestión :  ese  era  el  úuico  mo* 
«do  de  defenderme,  y  el  único 
«también  que  me  pudiera  oon- 
» venir.  Ji  —  Ix«  jurados  parisien- 
ses no  entendieron  sin  embargo 
aquel  noble  lenguage ;  y  Carlo- 
ta Corday  fue  condenada  á  k 
guillotina*,  ejecutándose  la  senten- 
cia en  la  tarde  de  aquel  nusmo 
día:  sentencia  que  oyó  sin  inmutar- 
se y  con  una  calma  ó  energía  ca- 
si sobrenatural  Durante  el  trán- 
sito desde  la  conserjería  basta  el 
lugar  de  la  ejecución ,  y  no  obs- 
tante las  burlas  é  insultos  qoe  la 
prodigaba  aquel  populacho  eocs 


csolsTliado  por  1«M  caprichos   y 
per  los  crímenes  de  los  demago- 
goa»  una  serenidad  verdaderamen- 
te eeleatíal  brillaba  en  el  hermo- 
M>  semblante  de  la  víctima  ,  ins- 
pirando á  iinr  mismo  tiempo  com- 
paitien^  intert%,  admiración  y  ter- 
ror. Solo,  á  la  vista  del  patíbu- 
lo se  sonrosaron  Ugeramenke  sas 
inejillas;  y   cuándo  el  verdugo 
la  quitó  el  pafiüelo  y  la  parte 
del  vertido  que  cubría  su  pecho, 
la  expresión  del  *  pudor  ofendido 
se  manifostó  en  ella  vivamente, 
y  se  asegura  que  en* aquel  ins- 
tante la  pérdida  déla  vida  que  iban 
á  arrebatarla  era  la  cosa  en  que 
menos  pensaba:  sin  embargo,  aun 
fue  bntante  dueña  de  sí  misma 
para  reprimir  muy  pronto  aquel 
movimiento  de  casta  cólera.  La 
cabeía  de   Carlota  Corday  cayó 
al  impulso  de  la  fatal  cuchilla ,  y 
d  indigno  ejecutor  (aquel  verdu. 
go  se  llamaba  Le*Gros)  agarrán- 
dola por  ios  cabellos  la  mostra- 
ba al  pueblo  descargando  sobre 
ella  Tuenrtes  puflelazos.  Semejan- 
te profanación  en  la  inanimada, 
pero  aun  hermosa  cabeza  de  la 
desgraciada  Carlota,  indignó  bas- 
ta al  mismo  populacho  que  ha- 
bla seguido  la  carreta  dirigiéndo- 
la-atroces  increpaciones.-— Aun- 
que Marat  fue  verdaderamente 
nn  monstruo  de  iniquidad,  y  á 
titulo  de  patriota  se  habia  erigi- 
do como  sucede  siempre  duran- 
te las  revoluciones  en  un  ver- 
dadero tirano  del  pueblo;  aunque 
su  deseó  de  quitar  la  Yida  á  dos- 
cientos mil  franceses,  le  hicíe* 
ra  merecer  no  una  sino  den  vc- 
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CCS  la  muerte, no  por  eso  dis- 
culparemos el  crimen   cometido 
por  Carlota  Corday,   ni  miicho 
menos  puede  establecerFc  como 
doctrina  que  son  excusables  este 
género  de  asesinatos  por  fanatis- 
mo  político;  porque,  sobre  ser 
contrarios  ¿  la  justicia  y  á  la  mo- 
ral, admitir  esa  teoría  valdría  tan*- 
to  como  comenzar    una  guerra 
sin  fin  entre  la  mayor  parte  de 
los  individuos  de  cada  sociedad! 
Sin  embargo ,  no  la  faltaron  pa-^ 
negiristas,  y  de  todos  modos  la 
siguiente  carta  que  desde  la  pri* 
sion  dirigió  su  padre  atenúa  mu- 
chísimo la  criminalidad  de  aquél 
atentado:  «Perdonadme,  mi  que- 
»rido  papá,  le  decia,  por  haber 
»dispuesto  de. mi  existencia  siu 
Dvuestro  conscntínrienta  He  ven- 
i}gado  muchas  víctimas   ¡nocen- 
Dtes ;  be  impedido  muchos  otros 
ndesastres:  el  pueblo  desengaña- 
ndo un  dia  se  alegrará  de  verse 
» libre  de  su  tirano.  Si  procuré 
«persuadiros    que  iba  á  Ingla- 
«térra ,  fue  porque  esperaba  po- 
xder  guardar  el  incógnito ;  pero 
s»he  reconocido  que  era  imposi- 
«ble.   Yo  espero  que  no  seréis 
«perseguido;  en  todo  caso  ten- 
vdreis  defensores  en  Caen :  el  mío 
Des  Gustavo  Doulcet;  semejan- 
«te  atentado  no  permite  género 
«alguno  de  defensa ;  es  por  me- 
»ra  fórmula.  A  Dios,  mi  querí- 
»do  papá ,  os  suplico  que  me  ol- 
«videis  ó  mas  bien  que  os  ale- 
«greis  de  mi  suerte:  la  causa  es 
«bella.  Un  abrazo  á  mi  hermana, 
«á  quien  amo  con  todo  mi  co- 
«razon,  asi  como  á  todos  m\^  pa- 
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orientes.  No  olvidéis  este  verso 
Dde  Gorneille : 


Kt  erimea  coVil^ct)  no  el  ttdalto. 

^Mañana  i  las  diez  me  juzgarán. 
i)-=-A  16  de  julio  de  1793.— 
yyM.  C.  Corday.vi — Otra  carta 
macho  mas  extensa  dirigió  tam- 
bién desde  8u  prisión  á  Barba- 
roux ,  de  la  cual  vamos  á  copiar 
algunos  periodos  para  que  nues- 
tros lectores  se  persuadan  de  que 
Carlota  Gorday  hablaba  de  su 
acción  y  de  su  posición  con  la 
misma  libertad  de  espíritu  que 
si  se  tratase  de  una  persona  ex- 
traña. c(]Lo  creeréis!  (le  decia)« 
»Fauchet  está  preso  como  cóm- 
Dplice  en  mi  atentado;  ¡él»  que 
^ignoraba  mi  exisliencial  Pero  no 
«estaban  contentos  con  tener  so- 
flámente una  mujer  de  poca  im- 
«portáncia  para  ofrecer  á  los  ma- 
znes dé  un  grande  hombre.  Per- 
»don,  humanos»  este  nombre  des- 
»houra  vuestra  especie;  era  una 
«bestia  feroz  que  iba  á  devorar 
«la  Francia  entera.....  Gracias  ¿I 
«cie(o  no  era  francés. »  —  «  Cua- 
»tro  individuos  se  hallaron  en  mi 
«primer  interrogatorio:  Chavot 
«tenia  el  aire  de  un  loco:  Le 
i^Gendre  dudaba  de  haberme  vis- 
«to  por  la  mañana  en  su  casa. 
«Nunca  me  ha  dado  cuidado  es- 
«te  hombre  ni  conozco  en  él  los 
agrandes  medios  suflcientes  para 
«ser  el  tirano  dé  su  pais  y  yo  no 
«quería  castigar  á  todo  el  mun- 
«do.»  Hablando  después  de  los 
voluntarios  de  Calvados  que  ha- 
blan formado  el  designio  de  mar- 


char  contra  loe  de  la  montada» 
afiadia :  « Creí  que  tantos  valin* 
»ies  buscando  eo  París  la  cabe- 
«2a  de  un  solo  hombre  acaso  ha- 
«bíeran  comprometido  el   buen 
r,é%HOf  k). cual  habría  traido  en 
«pos  de  sí  la  pérdida  de  muchot 
«buenos  ciudadanos :  él  no  me- 
«recia  tanto  honor;  era  suflden- 
«te  la  mano  de  uoa  mujer.  Con- 
«fieso  que  he  empleiido  un  ar- 
«tiíicio  pérfido  para  decidirle  á 
«que  me  recibie^  Yo  creía  al 
«salir  de  Caen  que  podría  ncri* 
«íicarle  «obre  la  misma  cimA  de 
tila  monlaña ;  pero  ño  ae  halln- 
«ba  en  la  Convención..... « — «He 
«aqui  un  gran  criminal  derriba- 
«dol.....  Mi  proyecto  era  guardar 
^el  incógnito  después  de  la  moer- 
«te  de  Marat»  y  dejar  é  loa  pari* 
«sieQses  que  inquiriesen   inúlil- 
xmente  mi  nombre..^  Nunca  be 
«dado  muerte  masqneáun  soln 
«ser  y  he  dejado  conocer  mi  carao* 
ter.«—  Carlota  Corday  no  enoontr6 
quien  la  erigiera  ni  aun  el  se- 
pulcro mas  modesto :  su  cadá- 
ver abandonado»  profanado* fue 
confundido  con  el  de  las  victi- 
mas mas  obscuras,  —  Regoier  Den* 
tourvet  ha  compuesto  un  drama, 
eo  cinco  actos  y  en  prosa,  en  el 
cual  Carlota  es  la  heroína:  ae 
representó  en  París  en  1831. 

CORDOYA  (Isabel  de),  damn 
española  que  vi  via  en  el  siglo  XVI» 
y  se  hizo  famosa  por  sus  grandes 
talentos.  Mr.  Thomáa  en  su  Jf  Ca- 
torta  dt  las  Mujeres  hace  u 
mención  hoooríGca  de  esta 
ra,  y  asegura  que  supo  el  laUn, 
el  griqjo.y  el  hebreo;  y  siendD 
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ytí  eélebre  por  su  beldad,  repu- 
tación y  riquezas,  tomó  el  gra- 
do de  doctor  en  fliosofla ,  y  des- 
pués el  d(*  teología. 

GORILA  olímpica.  Coq  es- 
te nombre  se  conoció  en  Italia  el 
«iglo  próximo  anterior  ana  mujer 
t|ue  se  distinguió  por  su  instruc- 
ción»  por  sus  talentos  poéticos» 
y  es  pecialmente  por  la  asombrosa 
facHidad  con  que  improvisaba  so- 
bre cuantos  asuntos  la  proponían, 
flabia  nacido  en  Pistoya  en  1728» 
y  después  de  recorrer  la  mayor 
parte  de  las  capitales  ile  Italia, 
«e  estableció  en  Roma ,  donde  al 
poco  tiempo  fiíc  d  objeto  del  ina- 
yoT  entusiasmo.  Concurría  á  las 
mas  brillantes  reuniones,  donde 
hacia  alarde  de  sus  raros  talen- 
toa;  y  la  academia  de  los  Arca- 
des  la  recibid  en  el  número  de 
ms  individuos,  dándola  entonces 
el  nombre  de  Corita  OUmpica. 
Poco  después  fue  coronada  en  el 
Capitolio  con  la  mayor  pompa  y 
solemnidad:  pero  tan  alto  honor» 
que  hasta  entonces  solo  había 
sido  el  premio  de  los  mas  grandes 
ingenios,  y  que  apenas  pudo  lo- 
grar el  inmortal  Tasso»  excitó 
contra  eRa  violentas  sátiras ,  fun- 
dadas especialmente  en  su  vida 
privada,  que  seg;un  dicen  no  es- 
taba exenta  de  lacha  ni  era  de 
las  mas  honestas.  Corífa  sin  em- 
bargo contestó  á  todos  sus  ene- 
migos con  epigrama^,  sonetos  y 
canciones  en  que  también  se  des- 
cubría su  gran  talento.  Esta  poe- 
tisa reunió  eensiderabics  riquezas, 
7  murió  en  Roma  en  mayo  dd 
aBo  1791 ,  según  unos»  y  en  Flo- 
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rencia,  según  otros,  en  ISOO. — 
Sus  Poesías  se  publicaron  en  un 
volumen,  y  entre  ellas  es  muy 
notable  un  canto  en  elogio  dé  la 
emperatriz  de  Alemania  María 
Teresa.  «=  El  verdadero  rj>mbro 
de  esta  improvisadora  era  María 
Magdalena  Morelli.  Reciti^ba  ( n 
efecto  de  improviso  algunas  ve- 
ces largos  trozos  y  hasta  esce- 
nas completas  de  cualquier  asun- 
to trágico  que  la  indicaban.  En 
el  año  1766  fue  cuando  la  coro- 
naron en  el  Capitolio  con  el  mi<(- 
mo  laurel  que  había  obtenido  1 1 
inmortal  Tasso,  estando  ya  ca^i 
para  bajar  al  sepulcro;  obsequio 
solemne  contra  el  Cual  protcfU> 
Pasquino  en  varias  sátiras,  que 
fueron  generalmente  aprobadas. 
BsRodoni  publicó  en  una  colec- 
ción intitulada :  ácícls  de  la  coro* 
nación  de  Corita ,  las  poesías  que 
se  compusieron  con  aquel  motivo. 
CORINA,  mujer  célebre  de  la 
antigüedad ,  tanto  por  su  hermo- 
sura como  por  sus  talentos  poéti- 
cos: era  natural  de  Tanagro,  etér- 
ea de  Tebas ,  en  la  Beocia ,  y  flo- 
recía por  los  años  480  antes  de 
Jesucristo.  La  famosa  Myrtis  tn- 
sef^ó  á  Gorina  el  arte  de  la  veisi- 
licacíon,  en  el  cual  hizo  tan  rápi- 
dos y  maravillosos  progresos,  que 
fue  rival  de  Pindaro.  Este  habia 
recibido  también  las  lecciones  de 
Myrtis;  pero  sus  sabios  consejos 
no  pudieron  corregir  enteramente 
al  poeta  de  su  malhadada  aGcíon  á 
recargar  sus  composiciones  con 
tal  lujo  de  fábulas  t  que  fatigo  ban 
á  los  mrsmos  griegos,  tan  aman- 
tes como  eran  de  las  ficciones.  No 
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obstante  el  genia  y  el  renombre 
de  Píndaro ,  es  indudable  que  fue 
vencido  cinco  Teces  por  Ck>r¡na 
en  los  certámenes  de  poesía;  pero 
si  hemos  de  creer  á  Pausanias 
contribuyó  al  triunfo  de  la  poe- 
tisa tanto  su  hermosura  como 
sus  talentos :  esto  nada  tiene  de 
extraño ,  porque  es  sabido  que  los 
griegos,  y  particularmente  los  te- 
baños,  consagraban  himnos  á  la 
belleza  lo  mismo  qus  á  los  dio- 
ses, y  casi  la  confundían  con  la 
virtud ,  de  la  cual  era  á  sus  ojos 
la  mas  encantadora  imagen.  Cual- 
quiera que  sea  la  qausa  de  los 
triunfos  de  Goriua  sobre  su  ri- 
val, toJüs  convienen  en  que  unia 
á  las  mas  felices  inspiraciones  un 
juicio  sólido  y  profundos  conoci- 
mientos en  el  arie.  La  tradición 
dic^  que  el  lírico  tebano  no  so- 
portó resignadamente  la  humilla- 
ción de  su  derrota  por  una  mu- 
jer, y  que  provocándola  á  un 
nuevo  género  de  combate,  la  pro- 
digó mil  injurias,  imitando  al 
poeta  de  Paros»  Archiloco,  y  sin 
guardar  tampoco  la  menor  consi- 
deración con  los  jueces  del  con- 
curso, á  quienes  tachaba  de  inep- 
cia; pero  no  hay  noticia  alguna 
de  que  Corina  oh  idase  la  reserva 
de  su  sexo,  ni  menos  que  profa- 
nase su'  talento  usando  de  repre- 
salias ofensivas.  Según  Pausanias, 
Suidas  y  otros,  Corina,  conocida 
también  por  la  Musa  ¡trica ,  com- 
puso cinco  libros  de  poesías  épi- 
cas, varios  cánticos,  bastantes 
epigramas  y  muchos  libros  de 
metamorfosis.  De  todas  estas  obras 
solo  se  conocen  actualmente  un 
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corto  ntoero  de  fragmenta  re- 
cogidos por  Fulvio  Ursino  y  por 
Cristiano  Wolf  en  el  libro  ioUta- 
lado:  Poetríarum  Ocio  fra¡mefi^ 
ta  el  elogia^  Hamborgo,  1731, 
en  -L"^  Burette  ha  publicado  asi- 
mismo ínvestigadafies  iobrt  Cm- 
na^  tomo  XIII  de  las  Memmiúi 
de  ia  Academia  de  las  tnscrqn 
dones.  La  reputación  de  Corioa 
no  solo  se  sostuvo  durante  toda 
su  vida,  sino  que  sus  compatria- 
tas  colocaron  su  sepulcro  en  d 
sitio  mas  público  de  la  ciudad  de 
Tanagro,  donde  todavía  existisi 
asi  como  su  retrato,  en  tiempo  de 
Pausanias. — Bajo  el  nombre  de 
Corina  celebró  Ovidio  á  uai 
de  sus  queridas,  la  cual  no  era 
otra  que  Julia,  la  hija  de  César 
Augusto,  cuyos  amores  según  la 
opinión  de  algunos  sabios  produ- 
jo el  destierro  al  Ponto  del  céle- 
bre autor  de  las  Tristes. — Sui- 
das asegura  que  hubo  dos  Coni* 
HAS  asi  como  dos  Safos,  ana  la 
tebana  y  otra  de^Tespias. 

CORISANDRA  (U  bella).  ^ 
Véase  Gciche  (Diana). 

CORNARO  (Catalina),  reioa 
de  Chipre,  biznieta  dd  dux  de 
Yenecia  Marco  Comaro,  y  cujo 
padre  estaba  desterrado  de  su  pa- 
tria en  aquella  isla.  Santiago,  hi- 
jo bastardo  de  Lusiñan,  subió  al 
trono  de  Chipre  en  1438,  contra 
el  derecho  de  su  hermana  Car* 
Iota,  hija  l^ítima  del  últüno  re; 
Juan  III,  y  se  casó  con  Calaliua 
Comaro  por  reconocimiento  á  loa 
singulares  servicios  que  le  hahia 
prestado.  El  matrimonio  se  ce- 
kbró  en  1468;  y  el  senado  de 


Veneciávatendiendo  á  la  ruMoh 
de  esie  enlace^  revocó  la  senleii* 
c»  de  destierro  pronunciada  con* 
tra  el  padre  de  la  imeva  reina» 
adoptándola  y  declarándola-  bija 
de  S.  11  aroos^  La  situación  de 
^Santiago  de  Lasiñan  era  verda- 
deramente embarazosa  9  y  nece- 
sitaba para  daminarla  de  protec- 
tores poderosos.  Por  un  lado  su 
liermana  Cariota,  legRíma  here- 
dera del  reino^  «e  babia  oasádo 
«000  el  principe  Lub  de  Saboya, 
y  redamaba  sas  derechos  á  la 
posesión  del  trono,  empleando  al 
efecto  ya  las  negociaciones,  ya  tas 
«rmas  con  objeto  de  hacerles  valer:  ^ 
de  esta  princesa  heredaron  los 
dttqaes  de  Saboya  el  tttuio  de 
teycs  de  Chipre.  Por  otra  paite 
el  Soldán  de  Egipto,  verdadero 
soberano  de  aquel  reino,  se  oon- 
aideraba  como  arbitro  para  diri- 
mir según  sus  intereses  tan  en- 
contradas  pretensiones.    En    fin 
ios  ooUes  chipriotas'  fomentaban 
«queHas  desavenencias,  compla- 
ciéDdose  pon|oe  hallaban  en  días 
«o  pretesto  para  sus  intrigas  y 
no  motivo  para  procurar  su  in- 
dependencia. En  tan  critico  esta- 
do el  rey  Santiago  do  pudo  pres* 
ciodir  de  echarse  en  braxos  de 
loa  vdMcianos  y  ponerse  entera- 
sneote  é  su  merced;  les  concedió 
todos  los  empleos  nnpoitanti»  en 
la  hacienda  t  en  la  magistratura 
y  iesi  la  milicia;  y  d  senado  de 
la  repúbUca  correspondió  á  tan- 
ta confiaosa  socorriéndola  eficaz- 
mente en  cuantas  ocasiones  se 
ofrecieron*   Murió   este  rey   en 
1473  dejando  á  su  esposa  endia- 
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razada  ba]o  la  tutela  de  «u  tío 
Andrés  Cornatp,  y  la  protección 
de  la  república;  {lero  el  prbicipe 
<fae  Catalina  dio  á  luz  falleció 
también  á  los  dos  años,  y  aun. 
que  los  venedanos  la  considera- 
ron ñeropre  oomo  heredera  del 
trono  de  Chipre,  su  reinado  ro 
fue  pacífico  pues  constantemente 
tuvo  que  oontrarestard  sinnáme- 
ro  deconspiraciones  que  los  nobles 
chipriotas  promovían*  Cansada  al 
fin  de  tantas  turbulendas ;  ó  ce- 
diendo tal  vez'á  los  consejos  de 
su  hermano  Jorge  Cornaro,  se- 
cretamente adicto  á  los  intereses 
del  senado,  renunció  en  1489  y 
en  favor  de  la  república  aquel 
rdno  que  habla  gobernado  por 
espacio  de  catorce  anos  en  medio  de 
las  oscilaciones  políticas.  Enton- 
ces se  retiró  á  Yenecia  donde 
conservó  el  título  de  reina  y  oria 
reducida  corte.  La  isla  da  Chipre 
quedó  en  poder  de  los  venecia- 
nos hasta  1571 ,  época  en  que  la 
conquistaron  los  turcos.  La  rei- 
na Grtalina  Cornaro  murió  en 
Yenecia  el  ato  1510. 

CORNARO-PISCOPIA  (Lu- 
crecia Elena),  de  la  ilustre  fa- 
milia de  la  anterior;  nació  en  Ye- 
neda  en  1646.  Desde  muy  joven 
se  entregó  al  estudio  de  tais  be- 
llas letras,  de  la  música,  de  la  -fi- 
losofía, de  las  matemáticas,  de 
la  astronomía,  y  aun  de  la  teolo- 
gía,  adquiriendo  al  mismo  tiem- 
po profundos  conocimientos  en 
hs  lenguas  hd>rea,  árabe,  griega* 
latina,  francesa  y  espatola.  Tan 
vasta  instrucción  la  hubiera  pro* 
porcionado  un  lugar  distinguido 


m 


COR 


rntre  I09  doctores  en  teología  de 
la  universidad  de  Padua ;  pero  el 
cardenal  Barbarigo,  obispo  de 
aquella  diócesis»  tuvo  por  con ve- 
nipnte  oponerse  á  ello,  y  Lacre- 
cia  Elena  se  resignó  á  que  la  cea- 
cedieran  solamente  el  bonete,  de 
doctora  en  filosofía:  en  1678  re- 
cibió este  grado  con  la  mayor 
pompa  en  la  iglesia  catedral » por- 
que los  salones  de  la  universidad 
no  ofrecían  bastante  espacio  pa- 
ra contener  el  numeroso  concur- 
so que  asistió  al  acto.  Muchas 
academias  de  Italia  se  apresura- 
ron á  admitirla  entre  el  número 
de  sos  individuos,  y  so  reputa- 
ción se  había  extendido  por  toda 
b  Europa  cuando  murió  en  1684 
á  la  edad  de  38  años.  El  P.  Ba- 
ehini  recogió  7  publicó  las  Obras 
de  esta  ilustrada  italiana,  prece- 
didas de  una  noticia  biográfica^ 
Parma ,.  1 688 ,  en  4.<> :  entre  ellas 
se  encuentran  varias  Epüiohnj 
un  Panegírico  tíaliano  de  la  re- 
pública  de  Veneda^  y  una  Tra^ 
duetíon  del  español  al  italiano  de 
los  Coloquios  de  Jesucristo  cwi  elal- 
nuL  devota.  En  la  opinión  de  algunos 
biógrafos  franceses,  las  diversas 
obras  de  que  se  compone  esta  co- 
lección ,  no  justifican  enteramen- 
te los  elogios,  excesivos  que  mu- 
chos escritores  han  prodigado  á 
la  autora.— La  Colección  de  poe^ 
sias  de  Mujeres  célebres  pubiict- 
das  por  Luisa  Bergalli »  contiene 
asimismo  varias  composiciones 
poéticas  de  Lucrecia  Elena  Gor- 
naro. 

CORNELIA,  célebre  romana, 
descendiente  de  las  ilustres  fami- 
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lias  d€^  los  Gomelte  y  ios  Fabios; 
era  hija  del  f¡rande  Eacipion  y 
esposa  de  Tiberio  Senoiuronio  Gfa- 
co,  ?1  cual  había  lido  censor  7 
dos  veces  cónsul,  recibiendo  ada- 
mas los  honores  4pl  triunfo.  Oue- 
dó  viuda  con  doce  Ujos»  de  los 
cuales  perdió  muy  pronto^  uoevet 
siendo  los  que  la  quedarou  Sem- 
prooia  (que  mas  addaote  fue 
esposa  de  Escipíon  Emilíaiio),  y 
Tiberio  y  Gayo  Graoo»  cuya  car- 
rera fue  corta»  brillante  y  des- 
graciada. La  misma  Gornolia  pre- 
sidió á  su  educación,  y  se  podrá 
creer  que  seria  muy  esmerada 
teniendo  presente,  primero:  qoe 
en  el  linage  de. los  Cornelina  ao 
hubo  nunca  hombre  cobarde  ni 
mujer  deshonesta,  como  justa- 
mente decian  los  romanos;  7  se- 
gundo: que  hi  que  es  objeto  de 
este  artículo  se  biso  ademas  tan 
célebre  por  su  prudenaía  7  sa- 
biduría, que  explicaba  pública- 
mente en  Roma  la  filosofia ,  7  gran 
AÚmero  de  hombres  eininenles  ae 
envanecían  de  contarse  entra  el 
número  de  sus  discípulos  (1).  Pta- 
lomeo  Fiscoo  en  un  viaje 


(1)  Se  dice  que  Cicerón  no  tan 
solo  leyó  los  escritos  de  Cornelia, 
sino  que  se  aprovechó  para  los  •«» 
yos  de  muchas  sentencias  de  la 
ilustre  romana.  El  mismo  engran- 
dece el  mérito  de  aquellos  escri- 
tos cuando  dice  en  su  Retórica  es- 
tas notables  palabras:  «Si  el  nom- 
xibre  de  mujer  abatiera  á  Cornelia, 
» merecía  ser  única  ente  todos  ios 
»rilósofos,  porque  jamás  he  rislo 
Díie  carnes  flacas  proceder 
»tencias  tan  gravas  .n 
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hlMF  á  Roma,  ofreció  á  Cornelia 
BU  cetro  j  8tt  mano;  pero  su  al-- 
tiver  la  lilto  contestar  que  qve- 
ria  nm  el  titulo  de  romana  que 
el  d^  reina  de  Egipto :  en  aque- 
lla época  los  ciudadanos  romanos 
se  creían  superiores  á  los  reyes. 
Dedicada  pues  efícannente  á  prac« 
tlcar  hs  virtudes  y  cumplir  cou 
sus  deberes ,  hallaba  toda  su  gto- 
ria  en  el  cuidado  de  sus  hfjos  á 
quienes  sin  duda  elevó  sobre  sus 
conciudadanos.  Despreciaba  el  lu- 
jo, y  refiérese  que  un  dia  una 
mntrona  cubierta  de  adornos  y 
alhajas  la  ftae  á  visitar  y  pMién- 
dola  que  la  enseñase  las  sujas. 
Gomo  en  aquel  momento  entra- 
sen sus  hijos  que  venían  de  la 
academia  con  sus  tablas  y  estilo!^» 
vohriéndose  á  h  matrona  la  dijo: 
«He  aquf  mi^  adornos  y  mis  al- 
hajas.» Cuando  Tiberio  y  Cayo 
tuvieron  edad  competente ,  fueron 
al  AfHca  donde  se  hicieron  cé- 
tabres  como  guerreros;  y  si  los 
estrechos  límites  de  este  articulo 
lo    consintieran,   tendríamos  un 
phcfT  especial  en  copiar  nqui  al- 
gunas de  las  extensas  cartas  que 
Cornelia  les  dirigia  desde.  Roma,, 
para  que  ntrcstiros  lectores  ad- 
mirasen la  superioridad  de  esta 
célebre  mujer.  Se  la  ha  acusado 
sin  embargo  de  haber  instigado, 
por  un  vano  motivo  de  gloria ,  al 
mayor  de  sus  hijos  Tiberio  cuan- 
do regresó  del  África  y  fue  nom- 
brado tribuno,  á  que  propusiera 
las  reformas  que  fueron    causa 
de  su  muerte  (1).  A&ádese  que 

(1)    Propuso  la  famosa  ley  agrd^ 
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deda  muchas  veces  á  entrambos 
hijos:  «Todos  me  llaman  la  suegra 
»de  Escipion:  ¡Cuándo  tendréis 
«bastante  gloria  y  poder  para  que 
»iñe  llamen  la  madre  de  los  Grá- 
beoslo) Por  último  so  ha  dicho 
que  Cornelia  y  su  hija  fueron 
cómplices  en  el  asesinato  de  su 
yerno  Eseipion  oue  faabia  apro- 
bado él  de  Tiberio;  pero  autores 
muy  respetables  convienen  en  que 
esta  acusación,  si  bien  pudiera 
tener  alguna  apariencia  de  funda- 
da en  cuanto  á  Sempronia ,  ce- 
lesa  hasta  el  furor  de  un  marido 
que  la  despreciaba,  es  altamente 
calumniosa  respecto  de  Cornelia. 
Las  cartas  que  nos  ha  conserva- 
do Cornelio  Nepote,  y  que  se  en- 
cuentran entre  los  fragmentos  de 
las  obras  de  este  autor ,  prueban' 
que  la  ilustre  romana  hizo  todos 
los  esfuerzos  imaginables  para 
apartar  á  Cayo  de  la  'senda  peli- 
grosa en  que  Tiberio  ha))ia  halla-^ 
do  la  muerte.  «  Te  protesto ,  hijo 
i>roio  (le  escribía  Cornelia),  que 
39si  se  exceptúa  á  los  asesinos  de' 
«Tiberto,  no  cuento  con  un  ene - 
)>m¡go  que  me  haya  hecho  taur 
»to  mal  como  tú.  ¿No  debias  te- 
»ner  en  cuenta  los  hijos  que  he 
^perdido,  salvar  mi  ancianidad 
nde  la  mas  ligera  inquietud ,  no 
whacer  cosa  alguna  que  pudiera 
Dserme  desagradable  y  mirar  co- 
i>mo  un  crímért  el  formar  gran- 
udas proyectos  contra  mi  d¡ct&- 

« 

ria ,  objeto  eterno  de  discordia  en- 
tre los  patricios  y  los  plebeyos, 
6  mas  bien  entre  los  ricóa  y  los 
pobres. 
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>)inea7  Né  me  quedaír  mas  que 
¿algimc»  momentos  de  lida*  y 
«esta  consideracíoQ  no  es  nada 
»para  tL  ¡  Y  ressCes  á  un«  aiadre 
»que  tiene  el  pie  en  d  sepnlaot 
^l  Y  pretendes  trastornar  la  repú- 
»bUca....I  Dices  qaees  muy  dnl- 
»ce  tomar  Tengaoza  de  los  ene- 
amigos.  En  verdad  nadie  mas  que 
»yo  aplaudiría  tu  venganza  sí  la 
»pu(fi»es  tomar  sin  compróme* 
»ter  el  sosiego  de  la  república; 
»peroesti>  es  imposible:  correrá 
»el  tiempo  r  combatirán  los  par- 
»tido6r  DM8  Ducstros  onemígos  no 
«serán  derribados;  oonser varán 
»sa  poder.  La  república  triunfa- 
»rá  de  tu  agresión.»  Cornelia  no 
pudó  impedir  que  su  hijo  se  com- 
prometiese en  la  fatal  carrera  que 
babia  perdido  á  Tiberio;  pero  tu- 
vo siu  embargo  bastante  influen- 
cia para  dulcificar  el  rigor  de  sus 
Venganzas.  Cayo  en  el  momento 
que  fue  elegido  tribuno  (1)  bizo 
aprobar  una  ley,  según  la  cual 
todo  magistrado  depuesto  por 
el  pueblo,  quedaba  incapacitado 
para  ejercer  cualquiera  de  los 
cargos  públicos.  Esta  disposición 
degradaba  á  Octavio,  antiguo  tri- 
buno á  quien  Tiberio  había  he- 
cho destituir  por  el  voto. del  pue^ 
blo.  Cornelia  desaprobó  de  un  rao- 
do  maníOesto  aquella  ley  dicta- 
da por  el  odio;  y  Cayo  la  anuló 
por  si  mismo,  declarando  públi- 
camente que  acordaba  á  Octavio 
aquella  gracia  por  las  súplicas  de 
su  madre  que  se  la  había  pedi- 

(1)    Ano  de    Roma    631  (i23 
antes  de  la  era  cristiana). 


do.  ET  pueblo  aprobó  ood  júbjb 
aquella  revocación  porque,  como 
dice  Plutarco,  honraba  á  Cor- 
nelia,, tanto  en  consídaracíoD  á 
sus  dos  hijos,  coaio  por  el  amor 
que  conservaba  á  la  memoria  de 
su  padre:  poco  después  la  erigió 
una  estatua  de  bronce  sobre  la 
cual  se  leia  esta  ioscripeioo:  A 
Cornelia  f  madre  de  los  Gracoi^ 
Dos  años  mas  tarde,  no  habien- 
do podido  ccnsegufar  Cayo  que  le 
nombrasen  tribuno  par  tercera 
vez,  fue  el  objeto  del  odio  coo 
que  le  miraba  el  partido  senato- 
ríalr  y  sus  esfuerzos  no  sínrieroift 
para  oponerse  al  cónsul  Opimia 
Quiso  fiarse,  aunque  á  disgusto» 
del  veleidoso  y  cobarde  pueblo 
de  Roma,  en  cuyo  favor  tanto 
habían  hecho  su  hermano  y  éL 
También  se  ha  dicho  que  Corne- 
lia le  secundó  en  este  empeño^ 
pero  de  cualquier  Hiodo  termiw> 
por  la  muerte  de  Cayo  j  por  el 
sangriento  triunfo  de  Opimio  y 
los  consulares.  Desengañáronse 
bien  pronto  los  romanos  y  siotíerott 
extraordinariamente  el  abando- 
no criminal  en  que  le  habían  de- 
jado :  elevaron  estatuas  y  aras  á 
lá  memoria  de  los  Gracos;  pero 
estos  magníQcos  homenajes  no 
restituyeron  sus  hijos  á  ia  des- 
graciada madre.  Cornelia  sopoi  Ui 
su  infortunio,  sc^un  el  testimonio 
de  t^lutarco,  coo  magnanimidad 
y  constancia.  Cuando  la  habla- 
ron de  los  edificios  sagrados  que 
se  habían  construido  en  los  mis- 
qdos  lugares  donde  perecieron  Ti- 
berio y  Cayo,  contestó  estas 
las  palabras:  oSc  les  ha 
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né\  sepulcro  que  mei^hin.  a -^ 
La  ilustre  matrona  pasó  el  res* 
to  de  sus  dias  ea  una  casa  de 
campo  cerca  del  montie  BRseno, 
aiii  cambiar  en  nada  su  modo  de 
Tirir.  Tenta  un  gran  número  de 
amigos,  recibía  con  ñrecuencia  á 
loa  extranjeros  «bistres»  7  algunos 
de  estos  6  bien  de  los  primeros 
la  acompañaban  siempre  á  co- 
mer: en  oaa  paiahra»  su  casa  era 
•t  punto  de  reuniim  de  tos  grie^ 
goa  mas  distinguidos  7  de  roma- 
noa  m«7  célebre»  en  las  letras  7 
en  las  armas;  7  los  roTes  mismo» 
ae  hadan  un  honor  de  enviarla 
7  de  recibir  de  ella  muchos  re- 
galos. Cuantos  eran  admitidos  en 
80  cvsa,  tenian  un  placer  singu- 
lar en  oírla  contar  his  particu- 
laridades de  la  Yida  de  su  padre 
Escipion  el  Afrieanoi  pero  so- 
bre todo  la  admiraban  cuando, 
am  dar  muestra  alguna  dé  dolor 
7  sin  verter  una  sola  lágrima, 
narraba  la  historia  de  todo  cuan- 
to sus  queridos  hijos  habian  he- 
abe  7  sufrido  ^  como  si  hablase 
de  cuaiesc|atera  personajes  antl- 
gMS  que  la  buMesen  «ido  com- 
pletamente extraños;  <<  Esto  (dice 
Mr.  Rorair)  pereda  tan  extraer- 
dkiario,  que  casi  todos  crdan  que 
la  vejei  habla  debilitado  sü  es^- 
pfritu ,  ó  que  la  magnitud  de  sus 
Infortunios  la  habia  privado  de 
nenthr;  7  era  que,  altiva  por  ha- 
ber dado  el  ser  á  semejantes  hU 
Jos,  este  noble  orgirilo  absorvfai  en 
ella  todo  otro. sentimiento ,  7  pare- 
cía no  haber  dejado  logar  para  los 
pesares.»  No  se  dice  la  fecha  en 
que  mmtíó  esta .  ilustre  matrona. 
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CORNEtlA ,  matrona  romana» 
de  la  misma  familia  que  la  an- 
terior', 7  á  quién  la  (listoria  ácu« 
sa  de  haber  cometido  crímenes 
mu7  odiosos.  He  aqui  lo  que  res- 
pecto de  ella  leemos  en  nuestro 
Diccionario  histdrico.— aEn  el 
afio  493  de  Roma ,  331  antes  de 
Jesucristo,  en  tiempo  que  la  epi- 
demia afligía  aquella  ciudad  7 
stt  comarco ,  quedaron  todos  at6- 
nítos  de  admiración  7  espanto 
viendo  que  los  principeles  patri- 
dos  perecían  sucesivamente  víc- 
timas de  una  dolencia  00709  sín- 
tomas eran  los  mismos.  Era  no 
obstante  mu7  difícil  no  atribuir 
su  muerte  al  oontagio,  puesto  que 
el  envenenamiento,  este  crimen 
de  que  tantas  veces  se  ha  habla- 
do en  los  anales  de  la  Italia  mo- 
derna ,  era  entonces  tan  poco  co- 
nocido en  Roma,  que  ni  siquie- 
ra se  había  pensado  en  castigarle 
por  una  te7.  En  medio  de  la  cons* 
temacion  general  se  presentó  ni 
edil  curul  Q.  Fabio  una  mujer  cf^ 
clava  Y  acusó  de  envenenadoras 
á  mas  de  veinte  seAoras  romanas, 
designando  especialmente  como 
directoras  de  tan  horrible  trama 
á«  Cornelia  7  á  Sergia ,  tombien 
patricia.  Si  se  da  crédito  á  mu-* 
chos  autores,  el  número  de  mu- 
jeres que  á  consecuciicia  de  esta 
denunciación  fuerotí  declaradas 
cómplices  ascendió  á  ciento  se- 
tenta, y  según  otros  á  mas  de  tres- 
cientas :Gomdía  7  Sergia  fueron 
sorprendidas  en  el  acto  de  com- 
poner sus  funestas  bebidas ,  y  ha- 
biéndolas Nevado  ante  la  asam- 
blea ó  junta  del  pueblo,  alegaron 
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ó  «estuvieron  que  aquellos  bre- 
bajes eran  remedios  saluUreros. 
L9  esclava  d  verse  eotonces  acu- 
sada de  testigo  falso  jMdió  que 
se  mandase  beber  sus  tósigos  á 
las  dos  matronas.  Se  adoptó  este 
medio»  mas  antes  de  someterse 
á  él  las  acusadas,  solicitaron  ella» 
mismas  que  se  les  permitiese  te- 
ner una  conferencia  con  sus  cóm- 
plices, y  asi  que  lo  hubieron  con- 
seguido bebieron  todas  juntas  el 
veneno,  evitando  así  una  suerte 
mas    vergonzosa  y   acaso    mas 
cruel.  Los  romanos  creyeron  ver 
en  esta  conjuración  un  signo  de 
la  cólera  celeste,,  y  trataron  de 
apaciguar  á  los  dioses  nombrando 
un  dictador  para  fijar  el  clavo 
en  el  templo  de  Júpiter  Gaptto- 
lino,  ceremonia  é  la  cual  se  ha* 
bia  recurrido  ya  •  otras  veces  en 
tiempos  de    calamidad    pública. 
Cneyo  Quintilio  fue  el  elegido, 
y  abdicó  inmediatamente  que  hu- 
bo desempeñado  esta  función  pia- 
dosa. El  crimen  de  aquellas  ma- 
tronas romanas  se   halla  referido 
coij  tales  circunstancias  que  hace 
dudar  de  la  veracidad  de  los  his- 
toriadores: en  particular  el  nú- 
mero de  las  cómplices  presenta 
este  hecho  como  un  suceso  ma- 
ravilloso. Tito  Livio  eonGesa  que 
muchos  escritores  no  hablan  de 
él  •  y  es  digno  de  observar  que 
la  época  á  que  se  refiere  esta  sin- 
gular historia,  pertenece  á  aque- 
llos primeros  tiempos  de  Ronuí 
cuyos  sucesos  no  parecen  autén-* 
ticos:   sin   embargo  lo  acaecido 
en  Francia  en  1676  no  permite 
^  desechar  absolutamente  la  reta- 
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clon  de  Tito  Livio  (V.  Brinvi- 
lliers)*^ 

COÍKNEUA»  esposa  de  Livio 
y  madre  del  tribuno  Uvio  Dmso» 
Su  suerte  fue  muy  semejante  á 
Ift  de  la  madre  de  los  Graoos: 
tuvo  también  d  dolor  de  que  ase- 
siiiasen  ¿  su  b(jo,  con  la  terrible 
circunstancia  de  haber  sido  á  su 
vista  y  hallarse  tan  próxima  á  él 
cuando  le  mataron,  que  la  salid 
la  sangre  á  la  cara.  «cLa  gtan- 
deza  de  alma  de  Cornelia  (dice 
Séneca  ,en  su  libro  de  la  Cbiiaola- 
GtoA  á  Mareht  ca|i.  XVI)  se  de- 
jO  conocer  en  el  modo  con  que 
st^rtó,  no  solamente  la  muer- 
te de  su  hijo,  sino  también  el  do- 
lor de  verle  quedar  sin  ven- 
ganza.» 

CORNELIA,  hija  de  Mételo 
Escípion,  cuyo  destino  fne  ver 
¿  sus  dos  esposos  perecer  de 
muerte  violenta.  El  prioiero,  d 
joven  Graso,  fue  muerto  en  la 
guerra  contra  los  partos:  deapoes 
se  casó  con  el  gran  Faropeyoi 
Este  ¿  consecuencia  de  la  der- 
rota de  Farsalia  se  embarcó  en 
un  bajel  mercante  y  llegó  A  Lea* 
bos,  donde  Cornelia  le  esperaba. 
La  infeliz  creia  >erle  llegar  triun- 
fante, y  cuando  supo  la  victoria 
de  Julio  Gé^ar  cayó  al  suelo  des- 
mayada. Vuelta  en  sí,  dqo  APom- 
peyó:  <(;ah!  soy  la  viuda  de  Cra- 
iso,  y  te  he  llevado  en  dote  mi 
uinfelicidad.  Antes  de  ser  mi  es- 
vposo  dominabas  los  mares  con 
Dquioientos  bajeles  y  ahora  hu- 
Dyes.  ¿Por  qué  te  uniste  A  mi 
»iafortunio?  ¿Porqué  reminciA 
val  proyecto  de  quitarme  la  vida? 


»Los  diMet  me  ban  reservado  sin 
«doda  para  aumentar  tus  desgr»* . 
»eias. »  £i  ilustre  fugitivo  acarir 
ci6  y  Gonticdó  á  Cornelia ,  inspi- 
rándola fortaleza  de  ánimo  pa^ 
ra  tolerar  la  desdicha. .  0ewm« 
barearoD  en  las  costas  de  Gili« 
da  ,  reunid  allí  Pompeyo  aigunoa 
bajeles  y  hasta  dos  rail  hombres, 
7  era  su  objeto  apastarse  en  An* 
tfaNpiia  para  organizar  un  ejér- 
eito;  pcaro  esta,  dudad  le  eerr^ 
sttB  puertas,  y  las  de  toda  el 
Asia  le  probibiereo  entrar  en  sus- 
territorios « unas  por  miedo ,  otras 
por  adular  al  vencedor.  Hubie» 
ra  podido  y  debido  ir  á  la  Nu- 
midia ,  donde  un  ejército  fiel  y 
un  aliado  tan  adicto  como^  el  rey 
Juba  le  ofrecían  la  coyuntura  de 
restablecer  su  antigua  fortuna; 
pero  la  fatal  impaciencia  da  Pora-* 
peyóle  biso  preferir  losauxilioa 
ñas  próximos.  Recordando   ios 
aenridoa  que  haUa  hecho  y  km 
beneficios  que  había  prestado  é 
loi  Ptolomeos  se  determinó  á  bus* 
car  en  Egipto  un  asilo  y  socor* 
ros:  la  elevación  de  su  alma  no 
le  dejaba  prever  h  bajeza  ni  la 
ingratitud ,  y  su  confianza  le  per- 
dial  Anunció  su  llegada  ai  joven 
Plolemeot  hijo  y  sucesor  de  Au-» 
leles   y  hermano  de  la  famosa 
Cleopatra  (teas»  m  wtíaüo.)  Sa- 
bido es  que  d  rey   de  Egipto 
le  hiló  desembarcar  para  asesi- 
narle y  presentar  después  su  ca- 
beza á  Julio  César  que  le  seguía 
de  cérea.  Pompeyo  recetaba  de 
Ptolomeo»  y  Cornelia  que  previo, 
ain  duda  la  desgraciada  suerte  que 
aguardaba  á  su  esposo»  sa  opuso 

T.  !• 


569 

con')ágrlitwi&  y  súpKeas  á  que  ^a*' 
Hese  del  bajd  en  que  con  ella 
se  bailaba.  Sin  embargo  no  po- 
do impedirlo  y  cuando  el  céle- 
bre capitán  fue  traidoramenle  de* 
goUado,  los  del  buque  levaron 
áncoras  y  huyeron  con  la  infe- 
liz Gomelia  para  libertarla^  á  di»* 
gusto  suyo«  de  la  perfidia  y  crucU 
dad  del  monarca  egipcio  y  sus' 
satélites.  Todos  los  escritores  an* 
tiguos  y  modernos  están  canfor^ 
roes  en  asegurar  que  el  aentí- 
timieoto  que  manifestó  Cornelia, 
por  la  funesta  muerte  de  Pom- 
peyo la  inmortalizó.  Este  mismo 
pesar  inspiró  al  gran  Comeüle  loa 
ras^gos  mas  patéticos  de  su  tragedia 
titulada  :  La  muerte  de  Pümpeyo, 
CORMEUA  (Maximila) «  V(>s- 
tal  romana  que  fue  enterrada  vi- 
va por  decreto  del  bárbaro  Do- 
miciano ,  el  eual  concibió  la  hor-. 
ríble  idea  de  baeer  cdebne  su 
rdnado^fredendo  este  ejemplo  de 
aparente  ju^tida  y  do  vérdade-, 
ra  crueldad.  Hiao ,  pues ,  que  la 
acusaran  de  amancebanaiento  coa 
Celer»  cahalkro  romano»  y  sin 
permitirles  jusliflcadoa  alguna  do 
su  inocencia,  condenó á  Corno- 
lia  al  espantoso  sojdicio  de  laa 
vestales  crimioale&  Aquella  in- 
feliz vfi^n  cuando  oyó  su  sen-^ 
tencia  exclamó:  ufCÁnol  César 
nmeieetara  inetetuesaf  émifCU" 
»¡fas  sacrificios  le  lian  heeho  trUink^ 
lifarfn  Se  dice  que  al  tirmro 
de  bajar  á  la  cueva  donde  iban 
á  sepultarla  se  la  enganchó  la 
falda  de  la  tónica ,  y  vohiéndo- 
se  al  punto  la  desprendió  oon 
taata  modestia  como  naturalidad. 
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La  ley  qae  ordenaba  el  aaiifo 
de  las  vestales  ooodeoaba  tam- 
bien  á  los  compañeros  de  su  de- 
lito á  espirar  al  rigor  de  los  azo* 
tes^  para  lo  coal  eran  atados  por 
el  cuello  ¿  un  poste  ó  pilar  co- 
locado enmedio  de  la  plaza  pú- 
blica. Geler  fue  comprendido  en 
la  sentencia  de  Cornelia ,  y  su- 
frió en  efecto  los  azotes  en  la 
iriaza.  Enmedio  de  los  dolores  que 
debía  sufrir ,  no  se  le  oyeron  mas 
que  estas  palabras:  nQuid  fecíf 
ffíikü  fétün  (Que  he  hecho?  na- 
da he  hecho!)  Aunque  Suetonio 
dice  que  Cornelia  y  su  oknpli- 
ce  fueron  convencidos  de  aquel 
crimen,  la  opinión  mas  común 
es  que  fueron  inocentes. 

KLa  historfai  también  mencio- 
na cotno  célebres  á  otrai^  varías 
mujeres  que  llevaban  el  nombre  de 
Cornelia  ;  pero  su  vida  no  oflrece 
ninguna  de  las  particularidades  que 
podrían  hacerlas  dignas  de  ocu- 
par un  lugar  en  este  Diccionario. 

GORNUEL  (Ana  Bigot  de) ,  da- 
ma francesa  muy  oélebre  por  sus 
talentos  y  sobre  todo  por  sus 
agudezas.  Tallemand  des  Reaux 
y  Mma.  de  Sevlgné  hacen  los  ma- 
yores elogios  de  esta  seftora :  nfr- 
ció  hacia  éi  fin  del  reinado  de 
Enrique  IV»  y  murió  muy  an- 
dana en  1694. 

.  CORONA  (santa),  mártir  de 
h  Siria.  Era  esposa  de  utt  sol- 
dado y  vtvia  en  tiempo  del  em- 
I^erador  Antonino.  Presenciaba 
(Anualmente  el  martirio  qne  con 
la  mayor  constancia  sufría  san 
Víctor  y  comenzó  á  llamarle  Bien-^' 
af)entunidOf  porque  según  el  Mar-^ 
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tirobgk>  romano,  vM  dos  coro- 
nas que  bajaban  del  cielo  desu- 
ñadas una  para  Vietor  y  otra  p«i 
ella.  El  juez  que  presidia  la  terri- 
ble ejecución  de  aquel  mártir  ^  se 
llamaba  Sebastian,  y  anteéUojíte- 
dok)  todos  los  eircunstantcs ,  sos- 
turo  valerosamente  la  sania  que 
veia  las  coronas.  Entonces  la  con- 
denó aquel  bárbaro  juez  á  uro 
de  los  martirios  mas  horrendos 
que  se  citan  en  los  anales-  de  la 
cristiandad  r  á  fuerza  de  hombrea 
se  doblaron  dos  árboles  jóvenes 
que  estaban  prói  irnos,  hasta  qie 
se  unieron  las  oopas ;  ataron  á 
Sonta  Corona  á  los  do»v  y  soltán- 
dolos de  repente  la  iúciéron  pe- 
dazos por  esto  medio.  S.  Yidor, 
después  de  haber  presenciado  es- 
to atroz  suplicio^  fue  degollado» 
La  iglesia  celebra  bt  fiesta  de 
Santa  Corona  el  dio^  14  dé  mayo. 
•CORONEL  (Doña  María  Alon- 
so) ,  hija  de  D.  Alonso  Gorenel, 
y  esposa  de  Alonso  ftrezde  €nz- 
men  el  Bueno,  cuya  mano  le 
concedió  el  rey  IX  Alf&nsn  X 
cuandb  le  trajo  soeorroa  del  África 
ofrecidos  por  el  rey  de  Marrue- 
cos Aben  JUcef,  de  quien  Gnz- 
ma^  er«  mny  eslimado,  pare  dar- 
le muestras  fmrticulares  de  apre- 
cio y  agradecfeníenta  Sucedió  es- 
to en  el  afik^  1282,  cuando  el 
rey  se  hallaba  en  Sevílln  en  si- 
tuación muy  critica  por  la  re- 
belión de  su  hijo  el  infante  Don 
Sancho :  en  el  mismo  afto  Gui- 
man  volvió  al  África  acompaña- 
do do  Dofia  María  que  oon  A 
residió  seis  años  en  Íb^  corta  de 
Atenincef*  A  los  i^rudonles  con- 
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80JO8  de  esta '  sdiora  y  de  suef* 
poso  f  debió  el  rey  sarmoeno  el 
verse  libre  de  lo»  riesgos  que 
le  aroenazabao  por  el  desconten- 
to de  Io9  magnates  de  su  reino» 
Después  regresó  ¿  España  Doña 
María  trayendo  la  mayor  p«^rte 
de  las  inmensas  riquezas  que  Guz* 
man  el  Bueno  habia  adquirido  en 
Marruecos»  y  este  quedó  en  aquel 
reino  hasta  el  abo  1291  que »  ha*, 
biendo  muerto  Aben  Jucef  y  su- 
cedidóle  en  el  trono  Aben  Jacob» 
salió  del  Arríca  y  fijó  su  resi- 
dencia en  Sevilla.  Durante  este 
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periodo  de  tres  afk)S  en  que  am- 
bos esposos  estuvieron  apartados, 
se  dice  que  practicó  Doña  Ma« 
ría  Coronel  la  decantada  bazar 
fia  del  tizón  que  tantos  elogio» 
ha  merecido.  He  aqui  lo  que  so^ 
bre  este  suceso  se  lee  en  uuea- 
tro  Diccionario  histórico.  «El  pri- 
mero del  P.  Juan  de  Mariaaa,. 
aunque  según  otros  autores,  pa-» 
deció  equivocación  en  el  sugeto  y 
el  tiempo  del  suceso^ »  Su  mu- 
jer Doria  María  Coronel  (dice, 
nuestro  historiador  refiriéndose  á 
Guzmao  el  Bueno)  por  no  sufrir 
la  ausencia  de  su  marido^  ^iso 
mas  bien  perder  la  vida  que  de-- 
jarse  vencer  de  malos  y  desbo- 
nestos  deseos;  asi  fatiga  una 
vez  de,  una  torpe  codicia ^  la  apa^ 
gó  coa  un  (izon  ardiendo  que  ma- 
iió  con  enojo  por  aquella  misma 
jHiríe  donde  era  molestada :  mu- 
jer  digna  de  mejor  siglo  y  digna 
de  loa,  no  por  el  hecho » sino  por 
el  deseo  invencil)le  de  castidad* 
Padeció  engaño ,  repetimos»  en  el 
sugeto  porque  atribuye  este  he- 
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cho  á  Doña  María  Coronel,  mu- 
jer de  D.  Juan  de  laXerda,  y 
consecuentemer.te  en  el  tiem))Ot 
suponiendo  lo  Tue  en  el  año  1352; 
parece  que  también  se  equivo- 
có ep  el  fin  del  suceso  puesto  que 
dice  f.  quiso  mas  perder  la  vida 
(aunque  esto  no  es  afirmar  que. 
la  perdió)  pues  ouró  y  es  constan- 
te que  vivió  después  roas  de  cua- 
renta años.  El  otro  elogio  será 
el^ue  hace  de  esta  señora  Juan  de 
Mena,  poeta  insigne  en  la  oetava  70 
de  su  trescientas»  que  dice  asi: 

Por  BIM  btJ9  f¡   9it%$  eotflTMt 

La  muy  catta  «loeia  de  manq^  «ifnelcf , 

Digna  corona  do  lof  Coronélet , 

Q«o  oniflo  eon  Ibego  traecr  iln  fofücrai. 

0  ioGlita  Biima  ;  n  ¿0  €t\a  lapíoras 

Cuando  mandabas  ol  gran  nnif  erao  , 

Qué  gloria  /qué  foma ,  i|«é  proaa  ,  qué  vrrfo, 

Qüi  leaplo  lottal  ^  i  h  Ul  td  !•   hieWrdaf 

• 

El  comentador  de  Juan  de. 
Mena  hace  mención  de  las  dog. 
opiniones  que  hay$  ya  de  ser  una,, 
ya  otra  de  las  dos  la  que  tuvo 
aquella  resolución;  la  equivoca-- 
cion  es  grande  por  ser  ambas 
Marías  y  de  un  Unage,  y  haber  . 
vivido  en  Sevilla  donde  también, 
nacieron  uoa  y  otra;  pero  sin 
duda  debe  haber,  sido  esta ;  por-^ 
que  el  doctor  Salaiar  de  Mep^ 
doza  en  la  historia  de  los  Pofi^. 
ees  de  Leoo  k>  arguye  y  prue- 
ba suficiente ,  <^mo  también  ZiV^. 
higa  en  sus  anales.» —  Doña  Ma- 
ría Coronel  se  halló  con  su  es- 
poso dentro  de  Taiifa  cuando: 
los  moros  tenían  sitiada  esta  plah 
za ,  y  sufrió  el  dolor  de  ver  pe* 
recer  á  su  hijo.  En  1309  qu^ 
dó  viuda ;  y  cuando  falleoló  fue 
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depositado  su  cadáver  en  él  mo- 
nasterio  de  monjas  cistercieñses 
(después  de  monjes  Gerónimos), 
que  con  su  esposo  había  fundijr- 
do  para  honra  y  gloria  de  san 
Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla ;  mo- 
nasterio que  se  llamaba  vulgar- 
mente S.  Isidro  del  campo.  En 
el  sepulcro  de  Dona  María  se 
grabó  el  siguiente  epitafio: 

■ 

k^a\  ysfe   Do8a  Mirii  Monto  Coronel! 
Qat  Dioi  perdono;  mojor  qno  fa«  de  ¿am 
.^loQdft  Peref  de  Gnsin«o  fl  Bueno  , 
Qno  ñttó  ,  era  de  filCCCLXX^iñoi. 

CORONEL  (Doña  María),  hi- 
ja de  Don  Alfonso ,  caballero  es- 
paik)l  que  sublevó  parte  de  la  An- 
dalacía  contra  et  rey  D.  Pedro 
élCruit:  estuvo  casada  con  don 
Juan  de  la  Cerda  que  habia  to- 
mado las  armas  con  su  padre  y 
que  murió  como  é\  después  de 
la  toma  de  Agnilar  en  1353.*  Df- 
oese  que  Dolía  María  era  ex* 
traordínariamente  hermosa,  y  que 
se  desfiguró  el  semblante  hirién- 
dose repetidamente  con  unaespada 
á  fin  de  sustraerse  á  los  deseos  cri- 
minales de  Don  Pedro,  que  ena- 
morado perdMamente  de  eNa  que- 
ría rcftiarla  de  un  monasterio  de 
Sevilla  donde  se  habia  refugia- 
do ;  de  este  modo  parece  que  ron- 
siguió  aplacar  y  aim  extinguir 
la  odiosa  pasión  de  aquel  monar- 
ca. Ea  posible  que  este  suceso 
haya  dado  lugar  á  las  dudas  de 
loa  escritores  sobre  si  fue  esta 
Doba  María  Coronel  6  la  mujer 
de  Gusman  el  Bueno  la  que  prac« 
tieó  la  hasaAa  del  Uzon. 

CORONEL  (Aifensa) ,  herma- 
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na  de  la  precedente;  fiie  la  aman- 
te de  D.  Pedro  el  Cruel,  quien 
la  abandonó^  después  de  haberla 
deshonrado.  Jüslo  castigo  de  ia 
mujer  que  falta  á  ras  deberes  y 
al  pudor  propio  de  su  sexo  fas- 
cinada por  el  IñiMo  de  un  trono; 
y  mas  justo  castigo  de  Doña  Al- 
fonsa  que  no  siguió  el  ejemglo 
que  acababa  dé  darla  su  casta 
hermana  Dof^a  María. 

eos  WA  Y  ^mistri^s  María  Had- 
field  de) ,  célebre  pintora  que  se 
distinguió  á  fines  del  siglo  pasa- 
do. Era  hija  del  duefío  de  una 
fbnda^  Ltoma  muy  frecuentada 
por  tos  ingleses,  y  en  los  primeros 
altos  de-  su  jtrventud  se  hizo  muy 
notablie  por  su  extraordinaria  belle- 
za y  no  comunes  taüentosL  Se  casó 
con  Cosway,  uno  de  los  mas  cé- 
lebres miniaturistas  de  Inglater- 
ra, y  se  entregó  á  las  inspira- 
ciones de  su  genio  pintando  cua- 
dros d^  historia.  Durante  su  per» 
maneneia  en  París  habte  forma- 
do et  proyecto  de  publicar  una 
continuación  de  los  copias  de  to- 
dos los  cuadros  del  museo,  acom- 
pañándolas con  noticias  hhtóri- 
cas  acerca  de  las  obras  y  de  sus 
autores.  No  pudo  dar  cima  á  es- 
ta empresa,  pero  la  ejecutó  ea 
parte.  Mistriss  Cosway  tuvo  la 
desgracia  de  perder  un  hijo  her- 
mosísimo As  tierna  edad  á  quieo 
amaba  con  flnénesf:  de  sus  re- 
sultas cayó  en  una  profunda  me* 
lancolía »  retirándose  al  fin  á  un 
convento  de  religiosas  de  las  m- 
mediaciones  de  León  de  Tran- 
eia ,  con  gran  sentimiento  de  to- 
dos los  artistas  sus  coiitemporá- 
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Mil.  JErta  pkrtort  era  tan  ento<^ 
aiaMa  per  todo  lo  que  hacia  re* 
lackm  al  célebre  pintor  David, 
que  según  dicen  se  inoomodaba 
fiériaraeote  cuando  no  mostraban 
todos  la  mbma  admiración  .por 
las  obras  de  su  ídolo. 

COTTIN  (  Sofía  Bestaud» 
mas  conocida  con  el  nombre  de 
Mad),  célebre  escritora  france» 
aa^  Nadó  en  Tonneins»  capital 
del  departamento  de  Lot  y  Ga* 
roña «  en  1773.  Recibió  su  edu- 
cación en  Burdeos  bajo  la  inme* 
dlata  inspección  de  su  madrea 
qpne  siendo  una  señora  mujr  apa-^ 
alonada  á  las  artes  j  la  literas- 
tura,  consiguió  cullívar  con  el 
mejor  éxito  las  felices  disposicio- 

que  Sofía  mostró  desde  la 
ia  f  é  inspirarla  cierta  pa*- 
aioD  al  estadio  que  produjo  des- 
pués los  ataa  brillantes  resul- 
tados. Su  imaginación  era  ar- 
diente, su  instrucción  sólida  j 
prafunda;  pero  su  modes^Ua  era 
al  mismo  tiempo  ejemplar.  La 
^sgustaba  muchísimo  que ,  como 
naturalmeate  debia  suceder,  la 
distinguiesen  entre  las  demás  jó- 
venes de  su  edad;  porque  su  ca-^ 
ráciér  se  hallaba ,  digámoslo  asi, 
dominado,  por  esta  máxima  da 
au  ihistrada  madre:  «jDna  mujer 
debe  empkar  lanío  emero  en  id* 
qukrir  mtuAoi  amoamüníoi^  eo* 
mo  eitidaéo  en  no  hacer  oi(enta* 
don  de  eUo$.»  Por  eso  tal  ves 
Sofía  era  en  su  conversación  en 
las  grandes  concurrencias  mas  só- 
lida que  ingeniosa;  por  eso  par 
aaion  acaso  mochos  aboa  antes 
^oe  ia '  apreciaran,  jostanaente  sus 


talentos;  y  por  eso  en  fin  sus 
triunfos  literarios  no  se  vieron 
mas  adelante  rodeados  de  una 
aureola  tan  brillaote  cf>mo  los 
de  Mad.  Stael  y  Mad.  Genlis, 
sus  contemporáneas,  que  ciertii- 
mente  no  dieron  mas  gloria  que 
ella  á  la  literatura  de  la  nación 
vecina.  Diez  y  siete  años  conla- 
ba  Sofía  cuando  Mr.  Cottin ,  jo- 
ven y  rico  banquero  llegó  á  Bur- 
deos y  tuvo  ocasión  de  verla  con 
motivo  de  ciertos  negocios  mer* 
cantiles  que  tenia  pendientes  con 
su  padre.  Oirá  Sofía  sin  amar- 
la ,  era  muy  dificil ,  y  el  joven 
banquero ,  descuidando  sus  calcu- 
las de  cambio,  se  apasionó  ten 
ciegamente  de  ella  que  pidió  so 
mano  á  Mr.  Beslaud.  Se  casa- 
ron de  alli  á  poco  tiempo,  y  fue- 
ron á  esteblecerse  en  París  donde 
gozaron  por  espacio  de  tres  afioB 
de  todos  los  encantos  de  una  per« 
fecta  unión.  La  angjelical  dulzu- 
ra y  la  atractiva  modestia  de 
Sofía  agradaban  cada  vez  mas 
á  su  esposo ,  y  este  por  su  par-» 
te  estaba  adornado  de  ten  bue** 
oas  cualidades  que  aquella  le  amé 
entrañablemente.  Educada  lejos  de 
Paris,  coreo  hemos  dicho,  y  da 
los  pkceres  propios  de  su  edad, 
dichosa  pero  ignorada,  y  prefi- 
riendo la  calma  de  sus  pensa* 
mientes  al  vano  ruido  del  mun** 
do  y  atractivo  del  estudio  á  las 
distracciones  de  la  sociedad,  cuan» 
do  se  efectuó  su  casamiento  fue 
sAbitemente  tranqK>rtada  desde  el 
fondo  de  la  soledad,  por  decir- 
lo asi,  á  una  de  las  mas  suntuo- 
sas casas  de  París ;  pero  al  caoi* 
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blar  4e'fortaua  no  cambio » de 
carácter  t  y  sus  «éncíUos  placeres 
la  'siguieron  á  los  clorados  sa1o«- 
ncs.  Entonces  descubrió  también 
otra  hermosa  cualidad  que  an^ 
tes  no  0e  la  habia  conocido  mas 
que  imperfectamente:  se  complác- 
elo mucho  al  encontrarse  rica, 
porque  en  ello  hallaba  el  medio 
de  prodigar  secretamente  nunie*- 
rosos  beneficios.  Su  inagotable  pie- 
dad la  hacia  inquirir  eScazmen* 
te  los  asilos  de  la  miseria ,  y  mur 
ehos  necesitados  de  la  capital  lie* 
garon  á  ser  para  ella  una  se* 
gunda  familia.  Al  cabo  de  los  tres 
años  murió  su  esposo  dejAndola 
sugiida  en  el  mayor  desconsucí- 
lo  en  la  época  que  la  revolución 
comenzaba  á  trastornar  la  Fráng- 
ela. Esta  irreparable  pérdida  dio 
á  BU  carácter  naturalmente  tris^ 
te  cierto  grado  de  melancolía  que 
jamás  la  abandonó.  Quedó  viu- 
da cuando  apenas  contaba  veinte 
años  de  edad  y  encontró  en  la 
continuación  dé  sus  estudios  el 
mas  dulce  de  sus  consuelos.  Gomo 
otros  muchos  perdió  la  mayor 
parte  de  sus  bienes  y  su  adver- 
sidad la  sirvió  al  menos  para  dis- 
tinguir entre  el  número  inmenso 
de  los  que  se  llamaban  sus  ami* 
gos  los  que  lo  eran  sinceramen* 
te  y  aquellos  para  quienes  la  amis*- 
tad  no  es  mas  que  una  palabra 
vana :  unos  desaparecieron ,  otros 
la  fueron  fieles  después  de  la  pér-^ 
dida  de  su  fortuna. — El  retiro  era 
muy  conforme  á  las  inclinaciones 
del  alma  sensible  deMad.  Gottin: 
asi  es  ,que  todas  sus  distrae** 
dones  consiatian  en  el  estudio, 


en  el  trato  del  corfo  mmeio  de 
amigos  que  acabamos  de  citar» 
y  en  et  placer  de  esrribir  cuan- 
to ideaba «  aunque  sin  confiar  á 
nadie  sus  trabajos  literartoa.  Por^ 
qiie  era  tan  excesiva  su  modestia 
que  no  solo  se  habría  asustado  á  la 
idea  de  publicar  su  nombre  co- 
mo escritora »  sino  que  ni  aun  se 
atrevía  á  arriesgar  la  lectura  de 
sus  tímidas  producciones  delante 
de  sus  amigos.  De  dos  modos  di- 
ferentes se  dice .  que  fue  rérek- 
do  el  secreto  de  su  talento:  se- 
gún unos  la  hizo  traición  la 
misma  beneficencia  á  que  era 
tan  Inclinada;  pues  habiendo  si- 
do uno  de  sus  amigos  compren- 
dido en  los  decretos  qoe  por  en- 
tonces expedían  los  revoluciona- 
rioB  ^  necesitaba  una  crecida  can- 
tidad de  dinero  para  sahaisa 
Mad.  Gottin  no  la  tenia,  pero 
era  para  ella  una  necesidad  im- 
prescindible socorrer  al  desgracia- 
do que  se  honraba  con  sn 
tad »  y  en  solos  quince  diaa 
cribió  su  roosance  titulado:  Cia- 
ra de  Alba.  Yeodió  el  manuacrl- 
(o  á  un  librero  y  con  au  pro- 
ducto socorrió  al  infortunado  aou- 
go,  quien  después  no  solo  poMioó 
aquel  rasgo  benéfico»  sino  d  nom- 
bre de  la  autora  del  romance  que 
mereció  muchos  elogios  al  pa- 
blicarse  siii  él ,  aunque  se  resen- 
tía de  la  precipitación  con  que 
fue  escrito.  Según  la  versión  de 
otros»  y  es  b  mas  general,  una 
prima  de  Sofía  con  la  cual  había 
estado  en  correspondencia ,  lk|^ 
á  la  casa  ,en  qoe  vivía  y  le  pa- 
reció muy  extralío  que  todoa 
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eoBoeMoa  7  «oígQíi  no  paiüeipa* 
«en  de  8v  adoiira^íoD  por  una  mu- 
jer que  escribía  tan  precioais  car- 
ias. Leyó  pues  la  que  teqia  de  Sofia 
A  sus  amigos ,  ei¿re  los  cuales  se 
eoDtabao  segetos  muy  recomen- 
dables por  la  devw^D  de  su  ta« 
lento  y  h  pureza  de  su  gusto. 
Sorprendidos  al  ver  tan  raro  in- 
genio unido  á  una  modestia  mas 
rara  todavía,  manifestaron  una- 
nimemeute  su  sentimiento  porque , 
no  le  empfeaba  en  la  composición 
de  una  obra.  Entonces  cediendo  á 
sus  instancias  repetidas »  escribid 
la  Clara  de  Álba^  que  se  publicó 
en  1798  >  y  en  cuya  novela  se 
admira  la  elegancia  y  la  facilidad 
del  estilo»  la  senciUei  de  la  acción» 
la  intriga  admirablemeule  condu- 
cida, el  enlace  no  forjado  de  las 
situaciones  y  sobre  todo  la  sensi- 
ble gradación  de  un  amor  apasio « * 
nado  que  subyuga, A  dos  jóvenes  y 
acaba  por  perdenos.  Si  Mma.  Got- 
lin  hubiese  destinado  algún  tiem* 
po  mas  i  la  revisión  y  corrQCCion 
de  aquella  novela,  nadie  podria 
conocer  que  en  efecto  fue  escrita 
eo  quince  dias ;  y  aun  asi  es  admi- 
rable la  obra ,  que  puede  consi- 
derarse como  las  primicias  de  lu 
talento.  Empleó  dos  años  para  es- 
cribir la  Malvina  t  publicada  en 
1800,  y  el  producto  de  esta  no- 
vela parece  que  fue  el  destina- 
do para  el  alivio  de  uno  de  sus 
amigos  proscripto.  La  de  Álmelia 
Mantfidd   vio  la  lux  pública  en 
1802  y  el  amor  fue  tambicB,  co- 
mo en  la  precedente »  asunto  de 
esta  obra ,  si  bien  un  plan  mucho 
mas   vasto  que  en   la  primera 
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abrió  campo  Ubre  á  las  inspiracio- 
nes de  la  escritora.  Otros  dos  años 
de  trabajo  costó  á  M raa.  Gottia  su 
célebre  novela  intitulada:  Ma- 
TiLDB,  ó  Memoriai  sacadas  de 
la  Historia  de  las  Crutadas^  que  se 
publicó  en  1805  y  elevó  «u  repvt- 
tacion  literaria  al  mas  atto  grado. 
Parecía  que  en  «delante  (dice  Mr. 
deMonglave)habia  de  ser  imposible 
al  mismo  autor,  hallar  nuevos  co* 
lores  pera  pintar  el  amor ;  mas  se 
publicó  la  Matilde,  y  este  cua- 
dro tan  fresco,  tan  original ,  tan 
enérgico,  probó  basta  dónde  es 
capaz  de  llegar  el  poder  del  ver-^ 
dadero  talento,  ingenioso  tíem* 
pro  para  reproducirse.  Madama 
Gottin  que    hasta   entonces    no 
babia    elegido  sus  héroes    mas 
que  entre  las  clases  medias,  se 
eleva  con  frecuencia  hasta  el  gé- 
néh>  heroico;  su  estilo  es  mas  ^ra- 
nMiil ,  mas  vigoroso; canta  el  amor 
mas  puro  luchando  contra  las  le« 
yes  severas  de  la  religión.  Una 
santa  virgen  rechaxando  de  su  co- 
razón la  imagen  de  un  enemigo 
de  su  fé ,  iiello,  generoso,  magna- 
niooo ;  los  memorables  sucesos  de 
aquella  cruzada  en  que  tomaron 
parte  Felipe- Augusto  y  Ricardo, 
Corason  de  lean ,  rivales  de  gloria 
y  de  poder,  coligados  contra  el 
Csmoso  Saladíno,  enemigo  digno 
de  entrambos  por  su  valor  y  gran-» 
deía  de  afana;  helios  caracteres 
historíeos  y  acciones  brillantes,  las 
costumbres  de  los  cristianos  y  las 
de  los  árabes,  la  pompa  astática 
en  oposición  con  el  lujo  de  la  vie^ 
ja  Europa,  el  culto  de  Jesucristo 
y  el  de  Malioma  ;.eso  es  Matilde, 
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efoeft  taradint  rabie  eomptv^iciori  en 
I»  cual  se  encuentra  de  nuero  y 
<e()iv  ñreeuadcia  la  obra  rtiae^tra 
dd  Tas60t  y  qae  casi  se  puede  hon- 
ra r  con  d  títuto  de  poema  épico.» 
¿  Qué  podremof)  noeolros  añadir  á 
to  que  dice  este^  escritor?  Nada; 
porque  el  romance  de  Matilde 
se  ha  traducido  al  idionia  de  todos 
los  pueblos  cultos*  y  >endldose 
ton  numerosas  ediciones*  que  po- 
cos habrá  entré  nuestros  lectores 
que  no  hayan  conocido  y  admira- 
do esa  obra»  como  modelo  de 
composición ,  de  sentimiento  y  de 
estilo.  Sin  embargo  *  no  Iqueremos 
pasar  en  silencio  que  Mma.  Got- 
tin  también  le  escribid  para  ali- 
viar con  su  producto  el  triste  es' 
tado  de  una  señora  viuda»  y 
atender  á  la  educación  de  tres  ni- 
ñas que  le  habían  quedado»  — Un 
año  después  que  la  MATiLDB^se 
publicó  habd  ó  los  desterrados  á 
hSiberiaf  romance  cuya  acción 
es  casi  tan  sencilla  como  la  de 
Clara  de  Alba ;  pero  cuyo  desem- 
peño es  muy  superior.  La  descrip- 
ción de  los  desiertos  do  la  Siberia, 
es  un  cuadro  de  gran  belleza  de 
notable  originalidad ,  y  se  advierte 
«o  él  un  tono  severo  muy  propio 
del  asunto.  Hemos  dicho  antes 
que  la  Clara  de  Alba  debia  consi- 
derarse como  las  primicias  del 
talento  de  Mma.  Cottin ,  á  pesar 
de.  que  algunos  escritores  creen 
que  la  primera  obra  que  se  pu- 
blicó de  esta  escritora  fue  la  To^ 
ma  de  Jericó:  sin  embargo  entre 
la  impresión  de  una  y  otra  me- 
diaron cerca  de  cuatro  años*  pues* 
la  Toma  de  Jericá  vio  la  luz  públi* 
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ca  en  1802  etí  las  Htscelanea  de 
¡Ueróíura  de  Mr.  Suard.  Es  un 
poemita  en  prosa  de  rouf  buen 
estilo  y  cuyos  detalles  interesan 
al  lector  ciertamente ;  pero  que 
deja  mucho  que  desear  en  cuan- 
to el  plan  y  á  las  situaciones. 
—  Mma.  Cottin  escribióp  pues,  sus 
cinco  novelasen  el  corto  espa- 
cio de  ocho  años.  Los  mas  célebres 
literatos  de  aquella  época  elogia- 
ron á  porfía  sus  obras  *  y  aun  hu- 
bo algunos  que  se  tomaron  el  tra- 
bajo de  criticarlas :  se  aprovecha- 
ba de  las  censuras »  pero  ni  se  en- 
vaneció con  las  alabanzas »  ni  tan 
continuados  elogios  pudieron  ven- 
cer jamás  su  timidez  y  natural 
modestia.  Si  hemos  de  creer  á  La- 
dy  Morgan,  fue  Mma.  Cottin 
muy  fiel  á  la  memoria  de  su  que- 
rido esposo :  sin  ser  absolutamen- 
te hermosa  inüpiró  dos  pasiones 
fatales.  Su  joven  pariente  Mr.  D.... 
se  mató  de  un  pistoletazo,  y  su 
rival  ya  sexagenario  y  no  mas  di- 
choso, Mr.  M....  tomó  un  veneno; 
ambos  por  experimentar  uu  amor 
sin  esperanza. —  En  los  últimos 
años  de  su  vida  emprendió  lac  om- 
pesicion  de  un  libro^bre  la  Reli- 
gión Cristiana ,  y  habia  comenzado 
también  una  novela  sobre  la  edu- 
cación ,  de  que  no  compuso  mas 
que  los  dos  primeros  tornos^:  una 
cruel  enferiíiedad  la  sorprendió 
en  medio  de  ésta  tarea  Ifterarhi, 
de  la  cual ,  seguíi  decía,  esperaba 
la  única  gloria  á  que  una  mujer 
podia  aspirar.  Al  cabo  de  tres  años 
de  padecimientos,  que  sufrió  con 
una  resignación  verdaderamente 
cristiana,  murió  Sofla  de  Cottin  en 
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agiwla  de  1807  cuando  q^en^s 
contaba  34  añoa  óñ,  edad :  pérdi- 
da grande  para  ios  desgraciados, 
pafa.Ru^  amigoa,  para  las  letras 
y  r^ra  la  Francia.  Lo  mas  nota* 
Ue  del  carácter  de  esta  escritoca 
fue  una  completa  abnegación  de 
ai  misma:  cuidaba éiempre  de  los 
otros  •  nunca  de  ella :  su  desinte- 
rea  no  conocía  limites,  su  dulza* 
ra  era  inalterable ,  daba  mucho  y 
aada  pedia;  y  siendo  muy  indul- 
gente para,  los  defectos  ágenos, 
evitaba  con  el  mayor  cuidado  todo 
43uanta  podia  desagradar  á  sus 
amigosu  Poco  exigente  en  cuanto 
4  talento,  trataba  á  muchas  per- 
sonas que  le  tenían  mi]^  mediaooj 
é  ignoraba  por  conapleto  su  gran 
superioridad;  si  la  hubiese  cono- 
cido la  habría  causado  sumo  em^ 
barazo,  Lkh  extrangeros  intimida* 
dos  por  su  alta  reputación  cobra- 
ban ánimo  al  verla ,  y  bien  pronto 
«Ividaban  á  Ja  célebre  «utora  de 
Hatiloe,  escuchando  á  lá  mu-* 
jcr  excelente  y  sensible^  Se  ob* 
servaba  que  en  las  concurrencias 
uumerosas  bablaba  poco  y  aten* 
Uia  rara  vez  i  la  conversación  de 
Jos  deman ;  ton  distraída  ,  tan 
preocupada  ^  tan  sola ,  para  de^ 
ciclo  de  una  vez,  se  hallaba  fre* 
cMenlemente  en  medio  de  un  sa«> 
Ion  muy  coocurrido;  i)ero  entre 
ei  corto  número  de  sus  aaúgos  sus 
ojos  se  animaban,  sus  palabrea 
eran  cnéigieas  y  se  encoutcaba  en 
sus  di^ursos  aquella  elocuencia 
del  corazón ,  aquella  sensibindad 
que  resaltan  tanto  en  sus  obras. 
La  mayor  parte  de  estas  han  sido 
traducidas  al  espa&oK 
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COGPEIUN  (Margarita  Apto- 
ma),  franc&sa ;  toda  su  familia  se 
distinguió  por  sus  talentos  músicos 
á  mediados  del  siglo  XVIII;  y 
Jtfargarila  adquirió  tanta  fama 
por  su  habilidad  en  el  clave ,  que 
fue  .nombrada  maestra  de  cámara 
en  el  palacio  real ,  cargo  que  has* 
ia  entonces  no  habia  desempeñado 
mujer  alguna.  Ix»  biégrafas  fran- 
ceses hacen  uuicbos  elogios  de  es- 
la  artista* 

GOUUCELLES  (María  Sidooia 
de  Lenocourt ,  marquesa  de),  fran- 
caia:  fue  muy  célebre  por^su  l>elle« 
za  y  mucho  nvis  por  su  coqueta-* 
rJa  y  excesos»  Nació  en  1659,  y 
era  hija  de  un  teniente  general  de 
los  ejércitos  f  raoccscs;  quedó  huér- 
fana y  dueña  de  una  immensa 
fortuna  á  la  edad  de  trece  años: 
poco  despuis  se  casó  con  el  mar* 
qués  de  Courcclles,  sobrino  del 
mariscal  de  VíUeroy.  E^te  roatri* 
monio  no  fue  por  cierto  muy  di- 
choso: María  Sidonia  gustaba  mur 
cho  de  galantcosv  y  convencida  de 
adulterio  fuo  encerrada  en  un 
convento;  calió  de  él  después  de 
la  muerte  de  su  esposo  y  conti* 
nuó  en  el  desarreglo  á  que  estaba 
acostumbrada.  A  los  cuarenta  y 
cinco  aftos  de  edad  se  casó  en  se- 
gundas nupcias  con  un  joven  y  be- 
llo oficial,  que  i  su  vez  la  hizo  su- 
frir los  disgustos  y  tormentos  con 
que  ella  habia  hecho  infeliz  á^'su 
primer  esposo.  En  las  i¡emoria$ 
de  la  Duquesa  de  Mazarkú,  se 
encuentran  algunos  detalles  refe- 
rentes á  su  estancia  en  el  conven  - 
to,  donde  la  casualidad  las  habia 
reunido »  encerradas  por  idéntica 
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«diism.  Churdón  de  la  Rochetté  pu- 
blicó lo  V(da  de  lá  marque$a  de 
CoUrcel[é$\  efH^rita  en  parle  por 
eUa  misnia,  Pérh,  1808  en  12 « 
COirVHEÜR  ~  Véaée  Lbcon- 
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COWLEY(Ana);  oscritoi^aW- 
glesa  cuyo  apellida  de  familia  era 
Parkhóuse ;  nació  fen  Tiverton ,  én 
el  condado  de  Devón.  Sus  padres  la 
dieron  una  educación  muy  esme- 
rada;  y  sin  embargo  su  timidez 
natural  hizo  que  no  pensaVaen 
cultivar'  las  letras.  En  1785  casó 
con  M.  Gowley ,  capitán  al  servi- 
cio de  la  compañía  de  las  Indias» 
7  una  circunstancia  particular  la 
reveló  á  ella  misma  su  talento 
dramático.  Bastante  tiempo  des^ 
pues  de  su  matrimonio ,  asistien- 
do á  la  representación  de  uua  co- 
media •  produjo  co  su  mente  tal 
impresión,  que  dijo  inmediata-* 
mente  á  su  marido «  como  el  Cor- 
regió zm^  yo  también  soy  auto- 
ni.ii  Se  borlaron  de  su  presunción 
pero  la  admiración  de  su  marido  y 
de  sus  amigos  fue  graade  cuando 
al  dia  siguiente  antes  de  la  hOrt 
de  eomer  les  presentó  ya  el  prf  •*• 
mer  acttf  de  El  Deberter^  una  de 
$us  mejores  comedias:  tenia  en» 
tmiees  Ana  38  años.  La  buena 
acogida  que  mereció  justamente 
este  primer  enrayo,  la  animó  {m- 
98 '  seguir  la  carrera  literaria ,  y 
escribió  sucesivamente  hasta  doce 
coniposieionés  dramáticas ,  de  tas 
que  eítaremos  las  mas  principales 
El  Oeiertor^  «>**  La  Eürákígeima 
dt  iifirmii;^(  traducida  en  f tan'* 
cea  por  el  barón  de<  Vasse).  -^ 
iQuién  u  el  ekaetpaadptt^ La 
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^Escuela  dé  loi  ViejóSi'^  Un  tía  m 
Turquía ,   eomediaSb «»  AUma  y 
El  destino  (1  )<fe  Etparía ,  trage- 
dias. Escribió  ademas  de  algttoat 
Otras  composiciones  en  Terso,  tres 
Poemas  épieo»  de  escaso  mérito, 
cuyos  títulos  son:    Et  iifío    de 
Acre. «»  La4>oncella  ie  Arag&H, 
«¿  La    Aldea  E$eoúe$ú*  M:  Ana 
Gowley  murió  en  el  mismo  pue- 
blo de  su  naturaleza  el  año  1807, 
7  según  quieren  otros  eo  el  de 
1809.  Notábase  en  esta  escrilon, 
según  áideñ ,  la  rara  partleulari- 
dad  de  que  siendo  autora  dramá- 
tica casi  nunca  concurría  al  teatro. 
GRATESIPOLiS  •    espom    de 
Alejandro  t  el  hijo  de  Poliperchoa 
era  extraordinariamentehermo^a, 
pero  no  debió  su  celebridad  á  ea- 
ta  circunstancia,  si  no  á  su  prn- 
dclhcia  y  valor.    AcompañdM  á 
Alejandra  en  los  ejércitos ,  y  nada 
oinilia  de  cuanto  podia  cootribair 
A  hacer  masllevaderas  las  fatigas 
y*  aminorar  las  necesidades  de  loa 
soldadttet  asi  es  que  estos  mani- 
festaron tanta  adhesión  á  Crate- 
sip6Hs,:qtie-continuaroo  obede- 
t»endola  como  á  su  maride,  cuan- 
do este  taé  asesinado.  Derrotó  á 
los  de  Sycione  que  se  hablan  sih 
Uevado  y  tomado  las  armas -para 
recobrar  su  libertad;  htio  que 
ahorcasen  á .  treinta  de  los  princi- 
pales aÉMitiiMidoB ,  7  conservó  por 
espadio. deduce  ó  seis  años  aque- 
lla »CHidad  y  la  <le  Gorinto,  á  pe* 

* 

(1)  En  el  gran  DiVet omino  Win** 
verxal  de  histona  de  Mr.  Bouillet, 
el  tftnio  de  eslá  tragedia  se  lee  asi: 
le  Üe^in  de  ^S¡ktrte  (el  Adivino  da 
Esparta). 
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wr  de  Irts  esfuerzos  de  Casandro  y 
de  Antf|;ono ,  qiic  la  disputaban 
su  posesión.  AI  fin  conoció  ,qae 
«e  itallnbu  positivamente  á  mer- 
eed  dL* >us  tropas,  y  cansada  de 
una  autoridad  que  solo  ejercía 
en  la  aparienciai  pero  que  tenia 
necesidad  de  dividir  con  los  jefbi 
del  ejército,  bailó  ocasión  de  en- 
fregar  ambas  plazas  á  Ptolomeo» 
rey  de  Egipto,  en  el  año  308  an- 
tes de  la  era  cristiana,  y  se  reti^ 
ró  IPatras^enla  Acaya,  donde 
Demetrio ,  hijo  de  Antfgooo ,  atraí- 
do por  la  fama  de  so  bermosara» 
fue  á  visitarla  algún  tiempo  des- 
pués. Esto  es  cuanto  lo  historia 
refiere  acerca  de  Cratesipolis:  en 
la  Biografía  nñiversai  de  Mn 
Weiss  leemos  sin  embargo  que 
terminó  sus  días:  en  Patras,  y  otro 
escritor  dice  que  ocurrió  su  fa- 
ilof ¡miento  314  años  antes  de 
Jesucristo. 

CRATiSIGLEA,  madre  de 
Cleomeno,  rey  de  E^Mirta ,  á  qaten 
inspiró  su  grande  aiúor  á  la  glo- 
ria y  á  la  patria.  Es  célebre  en 
la' historia  porque  hallándose  ella 
y  su  nielo  eomo  rehenes  en  po- 
der del  rey  de  Egipto,  escribió 
á  fiu  hijo  Clcomeno  la  siguiente 
carta  •  que  es  bastante  para  po- 
der juzgar  ac(írca  de  su  noble 
carácter:  ^^/Rey  de  Espartal  de- 
j>be$  haeer  resueltametUe  ¡b  que  te 
aparezca  úiil  y  gláiHoso  para  ta 
npúiria:  que  una  mujer  vieja  y 
ntffiftfño  no  sean  causa  de  que 
»iema$  á  Ptolomeo.n 

CRENNE  (HeÜM^a  de),  es- 
critora fraaoeaa  del  aigio  XVI, 
cuya  esügHxsKiB  ha  sMo  dtfeteo* 
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tes  >eces  impugnaba-  Bajo  su 
nombre  se  publicaron  las  obras 
'siguientes ;  una  no\^Ia  intitula- 
'da:  Las  Angustias  dolorosas  que 
proceden  del  amor,  París,  1538, 
efn  8.^,  con  láminas;  León,  sin 
fecha,  en  8.**;  París  1541,  en 
S.-^^^Una  traducción  en  prosa 
de  los  cuatro  primeros  libros  de 
la  Eneida,  París,  1941,  eti  folio. 
'^Cartas  familiares ,  í  53í> ,  eli  8.*^; 
reimprdtas  coa  las  Angustias  del 
amor,  Paris.  1560,  en  %GJ^ 

CREQUI  (Renata  Carotina  de 
Froulay,  marquesa  de),  señora 
francesa  célebre  en  la  nación  ve- 
eibapor  sus  talentos:  nació  en 
1714.  Estuvo  caisada  con  Luis 
María,  marqués  de  Crequí,  te- 
biente  general  de  aquellos  ejérci- 
tos: vivió  cerca  de  un  siglo,  y  los 
saíones  de  su  palacio  fueron  du- 
rante mucho  tiempo  el  punto  de 
reunión  do  la  sociedad  mas  bri  - 
liante  de  París.  A  esta  circuns- 
tancia dicen  que  se  debe  lá  idea 
de  haber  publicado  recientemente 
y  bajo  el  título  de  Recuerdos  de 
Mnui.de  Crequi  (París,  1831  á 
1836,  nueve  vol.  cn8.<^)  unas  me- 
morias que  aunque  do  carecen 
de  interés  bajo  cierto  ponto  de 
vista,  son  bastante  escandali)«as. 
Los  biógrafos  modernos  aseguran 
unánimente  que  estas  memork» 
bo  son  autóntfcas  de  modo  alguno. 

CREST  (Lá  pastora  de):  bajo 
este  nombre  se  hace  mención  eh 
b  Hiütoria  de  los  detirios  de  los 
hombres;  de  una  fanática  llama- 
da I^AB£L  Yincent;  nació  en  el 
Delíkiada  (Francia)  hacia  el  a  fio 
1670 1  yera  hila  de  un  carda- 
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dor  de  lana  de  la  diócesis  de  Die. 
Guardaba  et rebaño  de  un  labra- 
dor padrino  suyo  avecindado  en 
el   pueb'o  de  Great,  y  educado 
en  la  religión  reformada »  comen- 
zó á   decir  que  tenia  inspiracio- 
nes» y  hacer  el  papel  de  profetisa, 
en  cuya  superchería  la   adiestró 
un  hombre  desconocido.  En   sus 
primeros  ensayos  se  dirigió  á  las 
caídas  de  algunas  gentes  sencillas, 
donde  profetizaba   á    sii  antqjo. 
Según  ella  Roma  era  una  Babi- 
lonia y  la  misma  idolatría:  adqui- 
rió gran  fama  entre  los  calvini'- 
iiistas  mas  supersticiosos  que  la 
protegieron  y  la  proclamaron  san- 
ta, y  aun  el  ministro  Juríeu,  q«e 
habia  adoptado  otros  muchos  des- 
varios, se  declaró  también  en  fa- 
vor de  la  visionaria.  Animada  es- 
ta con  la  alta  reputación  que  ha- 
bla adquirido^  se  echó  á  profeti- 
zar con  mas  furia  que    nunca, 
mezclando  en  lo  que  llamaba  sus 
inq>iracipnes  varios  pangos  de  la 
Escritura  t   recitando    trozos   de 
sermones,   y  expresándose   gro- 
seramente contra  la  corte  pon- 
tificia, y  sobre  todo  contra  el  pa- 
pa. Llegó  á   hacer  bastantes  pro- 
sélitos y  como  su  fanatismo  iba  en 
aumento  cada  dia,  el  intendente 
del  Delfinado  tuvo  por  convenien- 
te mandar  que  la  prendiesen,  lo 
cual  fifi  verificó  el  año  1688.  Con- 
dujéronla  al  hospital  general  de 
Grenoble,  donde    confesó  según 
dicen  la  superchería    que    habia 
dado  motivo  ásus  delirios,  y  ^aca- 
bó sus  días  con  una  muerte  edi- 
ficante. Mr.  BouilM  asegura  que 
en  los  últimos  años  de  su  yida, 
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la  pastora  de  Crest  y  sus  profccÍM 
hablan  caldo  completameole  en 
olvido. 

CREUSá.  Con  este  nombre  se 
conocen  dos  mujeres  de  la  remo- 
ta antigüedad:  uiia  bija  de  Creon- 
te,  rey  deXlorinlo,  y  esposa  de 
Jasoo;  otra  hija  de  Priamo  j  pri- 
mera mujer  de  Eneas,  que  se 
perdió  al  huir  con  su  esporo  do- 
rante el  saqueo  de  Troya.  Los  poe- 
las  antiguos  sin  embargo  mez- 
claron la  historia  de  estas  pria- 
cesas  con  tantas  y  tan  intrinca- 
das fábulas,  que  sus  artículos  pue- 
den tener  ingreso  en  un  EHccio- 
nario  mitológico  mas  bien  que  en 
este  biográfica 

CREU3A,  m^jer  de  Maure- 
galo,  rey  séptimo  de  León.  Se- 
gún el  historiador  Sando\al,  era 
Üija  de  Don  Alfonso  da  Braga.  Es 
sabido  que  Mauregato  usurpó  H 
trono  á  su  sobrino  Alfonso,  para 
k)  cual  se  sirvió  del  auxilio  de  kn 
morosa  modiaqle  su  alianza  ooo 
Abderrameo  I,  rey  de  Córdoba, 
en  783.  Cuatro  siglos  después  se 
dijo  por  varios  historiadores  que 
Mauregato  habia  ofrecido  al  rey 
moro  un  tributo  de  cien  donce- 
llas; circunstancia  que  mas  lar- 
de ha  dado  asunto  á  los  poetas  pa- 
ra muchos  loroancQS  y  auo  para 
composiciones  dramáticas.  Sin  em* 
bargo  son  muchos  taoibieo  los 
escritores  que  bao  creído  supues- 
to d  feudo  de  las  cien  donce- 
llas (1).  Gomo  quiera  que  seu,  d 

(1)  El  que  quiera  fnsiruirse 
mas  áiondoeo  este  asunte,  poe* 
de  consultar,  enlre  o|ras  obras,  kM 
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R  Bkfiriqae  Ftortt, '  historiador 
mo^  respetable  {Mira  mMotroa, 
asegura  qae  aun  cuando  hubie- 
se ádo  cierta  1i|  oferta  del  tripu- 
lo j  se  hubiese  llevado  á  eum- 
pNroíento,  mm  por  eso  debemos 
hacer  cÁnplíce  i  su  consorte, 
€*n  quien  ni  consta  la  ceguedad 
lie  la  aqsbfcion,  nj  corresponde 
la  infamia  del  tjnbuto  á  la  cali- 
<tdd  de  su  sexo. »  Creu3a  tu%o  de 
Sfauregato  un  hijo  que  se  llamó 
Hermegildo  ó  Hermenegildo;  y 
murió,  según  se  cree,  algtinos 
afios  después  que  su  esporo ,  cuyo 
fallecimiento  ocurrió  en  788:  fue 
sepultada  en  \$  iglesia  de  S:  Pe« 
dro  de  Truvia  (Asturias)  según 
estas  palabras  que  se  Icen  en  una 
donación  otorgada  en  (hvor  d^ 
aquella.  Iglesia  por  Don  Herme- 
gildo: Et  qunriam  porttmem  in 
CauricetOf  quam  conces$it  Dom- 
nui  Uermégítdus,  fUius  Domni 
Maureqflti,  Ecclesicc  Sancíi  Pc- 
íri,  ubi  ttimulata  est  mater  stm 
Domna  Creusa, 

CRISOGONA  ó  Cbtsogohis. 
religiosa  que  vivía  en  el  primer 
tercio  del  siglo  V,  en  tiempo  del 
papa  Sixto  III.  Este  pontífice 
fue  acusado  por  un  sacerdote  lia- 
toado  Basso,  de  haber  cometido 
iiii  incesto  violando  á  Cri^^ogona. 
La  acusación  ftie  tan  ruidosa  y 
produjo  tanto  escándalo  como 
cualquiera  puede  figurarse.  En- 
tendió en  el  asunto  un  sínodo 

Anales  de  Pcllieer  y  el  IKcctoiía- 
rio  hiitáríeo  de  Barcelona ,  tomo 
O.o,  pág.  901  y  202,  arl.  de  Mu- 

BCOATO. 
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compuesto  de  cincuenta  y  siete 
obispoe  y'  presidido  por  el  em- 
perador Valcntinlano;  y  aquella 
respetable  asamblea  no  solo  pro- 
nunció la  absolución  de  Sixto  III 
y  de  la  monja  Crisogona^  sino 
que  declaró  calumniador  al  sa- 
cerdote Bas^,  desterrándole  y 
confiscándole  sus  bienes. 

CKISPINA  (Brulia),  romana, 
hija  del  senador  Bnitio  Presens. 
Se  Casó  con  el  emperador  Com- 
ítío^  el  año  177  de  Jesucristo. 
Pasados  seis  de  un  matrimonio 
igualmente  desagradable  para  los 
dos  esposos  y  Crispina  fue  sorpren- 
dida en  et  aicto  de  cometer  un 
aduitcrb.  El-  emperador  se  ir- 
ritó extremadamente  9  la  envió 
desterrada  á  la  isla  de  Gaprea. 
y  ordenó  que  la  asesinasen  el  afio 
184»  según  Bion  al  mismo  tiem- 
po .que  Lucila,  mujer  de  L.  Ve- 
ro y  hermana  de  Gommodo. 

CRISPINA  (santa),  vivía  ca 
Tebesca  de  África ,  y  era  de  li- 
naje muy  distinguido.  Durante 
la  persecución  de  Diocleciano, 
firme  en  la  fé  de  Jesucristo  y  no 
queriendo  sacrificar  á  ios  /dolos, 
fue   martirizada   por   orden   del 

Erocónsul  Anolino;  San  Agustín 
ace  grandes  elogios  de  esta  san- 
ta en  muchas  dp  sus  obras.  Su 
fiesta  el  5  de  diciembre. 

CRISTETA  (santa),  padeció 
martirio  con  Santa  Sabin^t  y  San 
Vicente,  en  Avila  de  Espafia.  Los 
tormentos  que  el  gobernador  Da- 
riáno  hizo  sufrir  á  Santa  Cristo- 
ta  son  inauditos :  baste  decir  que 
después  de  haberla  descoyunta^ 
do  uno  por  uco  todos  sus  miem- 
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bro9  9.  c9locaron  su  pabeiar  fobra, 
una  gran  piedra,  y  con  ojlra  ibaft, 
pequeña  la  dieron  golpes  hasta  des- 
hacer su  cráneo^  y  hacerla  sal- ¡ 
lar  los  :sesos.  La,  ígjiesia  honra  la . 
memoria  de  esto  ilustice  mártir . 
el  dia  27  de  octubre^        • 

CRISTINA    (santa),  virgen  y ' 
mártir.  Era  hija  4e  .Urbano,  go« 
bernador  de  una.  ciudad  de  la 
Toscana  (en  tiempo  del  empera- 
dor Diocleciano),  gentil,  y  gran 
perseguidor  de  los  cristianos.  To- 
dos los  dias  concurrían  al  tribu-* 
nal  de  Urbano  gran  número  de 
fieles  que  eran  delatados  á  su  au« 
torídad:  Cristina,  aficionada  á  la 
religión  quq  profesaban  aquellos 
mártires  cuya  modestia  y  pacien- 
cia la  admiraban,  asistía  con  fre- 
cuencia  á  sus  interrogatorios,  y 
así  llegó  á  instruirse  in?eus¡l)lc^ 
mente   en  todos   los  dogmas  de 
nuestra  santa  fé ;  pero  mas  ade-, 
lante   tuvo  la  felicidad   de  que 
unas  señoras  cristianas   la   pro* 
porc'onascn  mas  s<>Iida  instruc- 
ción-y  al  mismo  tiempo  el  sa-t 
grado  bautismo.  Todo  esto,  se  efec- 
tuó con  el  niayor  sigilo;  mas  co- 
mo un  dia ,  cuando  Cristina  Ue^ 
gó  á  los  diez   años  de  edad,  hi- 
ciese   pedazos   unos    ídolos  que 
guardaba   su  padre  con  mucl^ 
veneración,  irritado  eete.y  sa- 
biendo al  mí^o  tíer^po  su  con- 
versión, ordenó,  contra  la  santa 
uiios  tormentos  tan  crueles  que 
á  cuaiquiíTa  le  parecerían  íncrei-^ 
bles.  Su  barbarie  como   padre  y 
su  crueldad  como  juez   de  una 
niña  de  tan  cortq  edad,  no  podía 
dejar  de  ser  castigada  por  el  cie« 


lo:  al  dia.  siguiente  hallaron  á 
Urbano  mi^ertQ  en  su  lecho.  Fue 
Dion  á  sucederle  e^  el  gobierno 
de  aquella  ciudad ,  y  también  or- 
denó cruelísiroos  tormefitos  pa- 
ra vencer  la  heroicidad  de  sanU 
Cristina ,  roas  murió  asimismo  de 
repente  estq  verdugo.  I^  susti- 
tuyó Juliano  y  se  empcfiá  eii 
rendir  la  constancia  de  la  santa, 
y  no  pudiéndolo  'conscgair  á  pe- 
sar de  los  inauditos  suplicios  que 
para  ello  inventó,  hi¡(o  que  la  cor- 
tasen la  lenguf  y  que  la  asaetea- 
sen ,  atándola  antes  al  tronco  de 
un  árbol.  Asi  alcanzó  la  palma 
del  martirio  Santa  Cristina,  cuya 
fiesta  celebra  la  iglesia  el  dia  21 
de  julio.  , 

,  CRISTINA  DE  PISAN,  céle- 
bre escritora  del  siglo  XIV;  na- 
ció en  Yenecía  en  1363.  $q  pa* 
dre  Tomas  de  Pisan,  consejero 
de  aquella  república ,  fue  llama- 
do á  Francia  por  Carlos  Y  que 
le  había  nombrado  su  astrólo^ 
Era  en  1368«  y  por  consiguiente 
Cristina  soIq  tenia  entouces  cinco 
años  de  edad,  tne  educada  en  U 
cor^e  de  Francia ,  donde  algunos 
años  de5pu.es  su  belleza  e\ire^ 
mada ,  su  talento  y  el  crédito  de 
su  padre,  hicieron  que  preten- 
diesen su  mano  un  gran  númoro 
de  sugetos.  distinguidos.  Obturo 
la  preferencia  un  joven  caballe- 
ro originario,  de  la  Picardía, 
nombrado  Estévan  de  Castel,  con 
quien  la  veneciana  se  casó  cuan- 
do apenas  contaba  lo  años.  Bien 
pronto  murió  Cutios  Y ; '  Toma* 
de  Pisan ,.  halieodo  decaído  su 
influencia ,  falleció  poco  dcspucs 
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4e  Yejei  y  sobre  todo  de  ü^gusto; 
y  el  mUpiQ  Eitevho  Cartel  los  sí- 
guió  al  sepulcro  en  1402 «  á  re- 
a^lUs^de  una  enfermedad  oonta- 
§1088.  Qiiedó  viuda  cpn  trea  bi- 
joa»  sin  familia  y  sin  proteqtores» 
y  procuró  encootriikr  en  el  estu- 
dio a^mi  alivia  á  su  desconsuelo, 
y  recursos  para  sostenerse.  Ya, 
era  couopida  por  sus  buenas  dis- 
posiciones para  la  poéi^a,  y.  npi 
tardó  en  adquirir  ^ ran  reputa^, 
cioii  por  las  diferentes^  obras  que 
compuso.  El  rey  de  Inglaterra 

y  et  duque,  de  .14il<^>A   hicieron; 
grandes  e^uerros  por  atraerla  ¿ 
sus  respectivas  cortes;  pero  nada^. 
oi  aun  \^  perspectiva  de  una  bri- 
llanle  fortuna  pudo  decidirla  á 
abandonar  su  pais  adoptivo.  Fe- 
lipe* llamado  cl  Airevido^  duque 
de  Borgoñá  9.  }nio  educar  á  sus 
wpensas  al  bijo  mayor  de  Grísli- 
iia«  y  aun  dio  á  los  demás  de  esta 
poetisa  otros  testioionios  del  vivo 
ipterés  que  le  inspir/ib^.  Sin  cm- 
iMirgOv  se  conoce  qiie  no  supo, 
6  no  quiso  aprovecnnr  para  en- 
riquecerse la  protecion  de    tan^ 
alUw  personages  ni. el  crédito  que 
la  daba  su  reputación  literaria. 
Cristina  vivió  en  un  otado  muy. 
próximo  i  la  pobreza  ,  que  mas 
de  una  vez  la  arrancó  quejas  muy 
delorosas;.  y  en  .1411  su  sitúa* 
cion  debia  ser  tan  precaria  que 
el  rey  hubo  de  acordarla   un  so* 
qorro  de  doscientas  libras.  Mu- 
rió Cristina  do  Pisan  hacia  el. 
ano  1415  á  los  cincuenta  y  dos 
de  BU  edad.  Qscribió  n^s  de  quin- 
ce tomos  en  'verso  y  prosa  qua 
se  coB^rvan  .qp  la  bibUütcca  rc^l 
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de  Francia;,  y  entre  las  obrai^ 
que  sé  han  impreco  indicaremos 
aquf  las  principales:  1.^  £1  Libro 
de  loi  tres  juicios.^=2.^  El  cami* 
no  del  largo  estudio  f  París,  1549, 
en  12.«-í=3:'  El  Ií6ro  de  log  he. 
ehos  y  virtudes  del  sabio  rey  Cár^ 
ios  V;  esja.  obra » ,  la  mas  impor- 
tante de  M  que  escribió  Cristi- 
na de  Pisan,  fue  publicada  por 
el  abate  Lebeuf  en  los  notas  de] 
tomo  3."  de  su  historia  de  Pa- 
risry  reimpresa  por  Pctitot.  ca 
el  tomo. 6.®  de  la  primera  serie 
de  las  Jírmor /ai  relalixos  á  la  his" 
loria  de  -trflnc/a.»*=4/  Proverbios, 
mprales  con  el  libro  de  prudencia  p 
en  prosa. "=  5.^  Las  cien  hislofias 
de   Troya  n   ó   E pistola,  de  Otea 
á  Héctor,  París  en  4.p  en  carac- 
teres góticos  :  ha  sido  reimpre^^a 
muchas  veces.  »=  6.^  £1  Libro  de 
ta  mudanza  de  la  fortun(L'=^^,* 
Cl  Tesoro  de  la   ciudad  de  las. 
dama^ ,  á   la  qve   va   unido  el 
Libro  de  las  tres  mtudes^  París, 
1497,  en  fol,;  1ü03,  1336,  en  4." 
-««8.*  La  Vision  de  Cristina  de  Pi- 
iaiu=9.'  Dichos  morQÍes.^=^lQ 
Instrucción  deprintesas*  damas  de 
corte  y  otras.^^íí  Contienda  de 
los  dos  amantes. »=*Vm  parte  de 
esta^  producciones  foima ,  los  to- 
mos 2.?  y   3.®  de ^ la,  fo/eccio» 
de  las  mejores  obras  froncesaSf 
compuestas  por  diversas  sí  ñoras. 
— En  el  siguiente  párrafo  emi-. 
te  .Mr.  iJe-Bas  su. opinión  acer-. 
ca  de  Crit»liim  Pi^^n  .y   de  sui^ 
cscritus:    «Era    una   mujer    de 
grande  hermosura  ¿  juzgar  por 
un  ro(raU>  que  se  encueirtra  al 
princiiáo  de  uno  de  lui   manas- 
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el  canciller  Oxenstiernii  y  ^1  dró*. 
«arte  (1)  Gabriel  Oxenstíerna  (her-, 
inanp  segucujo  del  <:anciller)9  el, 
mariscal  La  Gardie,  el  tesorero 
mayor  Gabriel  OxeosUema  (pri- . 
mo  de  lo»  anteriores) »  y  el^  almi- . 
fjante  Gyldenhielm  4  hermano  ile- 
gítimo de  Gustavo  Adolfo,  to- 
,   dos  de  edad  avapzada  y  de  re- 
conodida  sabiduría.  Diéronles  co* 
moiidjuntos  un  conseJ9  ¡compues-  . 
tp  de  veinte  y  ciopo  laíembroSy. 
y  ademas  cierta^  inst^uccipnes  muy 
detaHadas  acerca  de  la  conduc- 
ta que  debían  seguir  en  Ja  fii- 
reccion  del  gobierno.  La  decisión 
de  los  negocios  de  alta  importan- 
cia fue  reservada  ó  ios  estados 
del  reino,  y  se  convino  en.  no. 
acordar  mientras  durase  la  menor 
edad  dQ  Cristina  ningún   privile- 
gio» ni  título  de  nobleza.  AJ  mis- 
mo tiempo  se  aun^ntfi  y  aprovi- 
sionó á  los  ejércitos ,  ordenándole^ 
de  la  manera  mas  formal  que  do 
ningún  modo  se  mezclasen  en  V», 
asuntos  políticos.  La  reina  ma* 
dre  y  su  hermano  el  conde  pa- 
latino Juan  GasímirQ,  manifesta- 
ron el  desagradó  que  todo  esto 
les  causaba ;  pero  la  influencia  de 
la  nobleza  sueca  y  sobre  todo  la. 
de  la  familia  de  los  Oxenstierna, 
pudo  mas  en  aquellas  circunstan- 
cias y  se  mantuvo  durante  todo 
el  tiempo  de  la  minoría.  Conti- 
nuó la  educación  de  Cristina  se- 
gún el  plan   qu^  habia  trazado. 
Gustavo  Adolfo  j .  j  todo  hacia 
esperar  de  ella  un  reinfido  gio- 

(1)    Corresponda  á  nuestro  mi- 
nistro dcfrapia  y  juaiicia. 


iiM0;para  la.Suecia.  Dotada  da 
una.ini^ginacion  viva,.de  una  por- 
tentosa n(i¡emari)(  y  da  rara  inle- 
licencia ,,  hizo  muy  pronto  rápídoa 
progesos:  aprendió  les  lenguas  an- 
tiguas y  ^  ipstruyó  en  la  geo- 
5 rafia ,  la  hfetoi'ia  y  la  política* 
esdeñando  las .  diversiones  pro- 
pias de  m  edad  .  para  entregarse 
únicamente  al.  «.^studio,   Mientraa 
tanto  comenzaba  ya  á  manifestar 
aquella  singjul^rjdad  en  su  con- 
ducta y,  en  su  carácter»  coo  que 
des|uies^  hizo  tan  famosa;  sin- 
gularidad á  que  contribuyó  su 
educacio»  particular  -  aosao  tanto 
como'  su  naturales  dii^posicionea. 
Casi   sienipre  vestia/de  hombre 
y  cuando  Xehia ,  que  hacerlo  co- 
mo era .  propio  de  su  sexo » se  dis* 
gustaba  msicho:  daba  laiigos  pa- 
seos á  pie  y  árcaballo,  y  la  di- 
vertía extraordinanameateelejer- 
oicjo  de  la  caza :  con.  suma  difi- 
cultad podia  red^írselacn  ka  ac- 
tos solemnes  á  que  observase  loe 
uaos  y  ceremonias  prescritoa  eo 
la  etiqueta  de. la  corte:  fioalmen- 
te  trataba  en  algunas  ocasiones  á 
los  que  la  rodeaban  coa  la  mayor 
familiaridad ,    mientras   que   en 
otras  les.manifc*staba  una  aUiveí 
desdeñosa  ó  una  í^^H)neote  dig- 
nidad. Todo  esto  sin  embargo» 
Cristina  .coutinualMi  siendo  |a  es- 
peranza y  las  delicias  de  loa  toe* 
cos^  En  1636  el  canciller  Oxen^ 
tierna  que  estaba  en  AUMiiania« 
regresó  á  Stokolma,  y  pcupó  so 
lugar  en.  el  conseje  de  regencia. 
La  reina  le  recibió  coo  la  mayor 
bí  iievoleacia .  y  le  concedió  su  en- 
tera confianza;  y  oyendo  sus  aá- 


bjp9  convfrsaaianes  se  iofitmfó.^Qn ;  jerts  fruittbjts.ite  ooividéniCHKi  4e. 
el  arte  de  reinar.  Los  estados  re4i-  )a  Franti^ia,  la  I  Inglaterra ,  la  Ho^ 
nidos  en  .1642  eoQ^penároaá  Cris*  land»   y.  Ja  España. — Mientras 
tioa,  é  que  tomase  en  su  mano  que*  Irdntn  gWría  adquiría  iahi-*» 
las  riendas  del  ^hierno;  pero  lo  ja  de  Gustavo  Adoiro  en  el  ex-, 
rehusó  en  atención  á  su  corta  edad .  terior ,  se  hacia  amar  extrordina- 
y. falta  de  experiencia «  pasándose  riamente  de  sus  súbdjtps.  Aman- . 
auA  dos  afios  antes  que  se  en-  te  del  trabajo^  apta  para  los  oe^  . 
cargase  de  gobernar  el  reino ,  lo  gocios  y  df>tada  de  una  elocjiea*- : 
cual  veriGcó  en  8  de  diciembre  cia  notable  y  de  una.  penetración 
de  l&il.  Comenzó  esta  dificH  car-  asombros^ ,  era  en  los  consejos  i 
r^ra  con  un  tino  admirable:  ier- 1  prudente  y  modesta  »  sabiendo  uo' 
minó  la  guerra  con  Dinamarca; ;  obstante  hacer  qué  todos  respe-  « 
y  por  el  tratado  .de:  psiz  firma-,  tasen  su  autoridad*  Expidió  en  los > 
do  ai  Bremsebroe  en  agosto  de  (Mrimeros^afios  .muchos  edictos  ven- 
1645»  la  fuejToo  cedidas  varias  taiosos  al  comercio;  perfeccionó 
provincias.  |)espttes  trabajó  efi-,  los  institutos  ciéntíAcos  y  litera- 
cazmente  para  pacificar  la  4^1o«*.  rios  establecidos  en    k)s   reina-  - 
mania  y  acelerar  ia  conclusión,  doB.antenoros«éhizo  en  fajior  4e. 
de   las  negociacjonea  entabladas»  las  artes^  mas  que  ningún  otro, 
con  Qste  objeto;  porque  quería,  principe  de  su  época»  Manif^la- i 
gozar  de  la  tcav^uilidad  necesar  básp  mi  anhelo  general  porque» 
ría   para  .entregarse  ^. su   gusto  Ipi  reina  eligiese  esposo,   y  ase-, 
favorito  ppr   las  cieacias   y  laa  guras^  así  la  sucesión  al  trono; 
artes.  Discutiéronse. pues  los  ío-  pi^ro   el    matrimonio,  se  oponía 
teretes  de  la  Europa  por  medio  abiertamente  íl  las  ideas  de  in-. 
de  plenipotenciarios»  J  en  1618 la  dependepci?  que  animaban  á  Gris- 
paz  de  West&lia  aseguró  nuevas  tina,  y  rehusó  contraerle,   res- 
ventajas  ala  Suecia»  que  obtuvo  la  poiHÜendp  un  dia  á  los  que  la! 
Pomerania,  .Weimar.«   Bremei^.  hablaban  acerca  de  esto:  «Como. 
Yerden,  tres  votos  en  la  dieta'  npúede  nace?  de  mí  un  Augusto^ 
del  imperio. y  una  suma  de  i&u-.  npuedc  t^ombicn  nacer    un   Ne- 
rhos  millones  de  escudos.  Las  cir-.  nron.»  PíFtinguiase  entro  los  mu- 
cunstancias  politices  y  sus  gran--  chos  principes  ,que  aspiraban  á  su 
íles  talentos,  llamaban    á  Cris-,  mano   ei   conde  palatino . Cirios, 
tina  ¿  representar  el  primer  p(i«  Gusta voi  hijo  d,e    una    herma •<> 
pcl  en  el  porte  de  Europa ;  por ,  na    de   Gustavo  Adolfo :  la   no* 
olgun  tiempo  no  fue  insensible  á  b)eza    de  su  carácter «  sus  ex-; 
esta  gloria  y  sostuvo  en  varia»  tensos  conocimientos    ;  lo  grao 
ocasiones  la  digiu^lad  de  su  coro-  prudencia  qu<e  todos  recooociaa 
XM^  Y  ei  honor  del  reino  que  Bo-  en  él «  le  hacían  muy  recomea'- 
bemaba ;  obteniendo  por  resulta-  dable;  y  nn  embargo»  Gristinai 
dorias  alian^paay  las  mas  lison«  desechó,  sus  pretensiones,  auo<* 
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QM  eo  ICiO-cmpeftó  á  ioé  Esta- 
dos á  que  le  designasen  como  su- 
cesor al  trono  de  Suecia.  Poco 
ticibpo  después  se  biso  coronar 
coa  la  mayor  pompa;  y  desde  en- 
tonces cambió  de  una  manera  ex- 
traordinaria el  sistema  de  gobier- 
no y  de  conducta  <|Uje  babía  se- 
guido. Apartándose  de  los  conse- 
jos de  los  antiguos  miniíBtros,  escu- 
chó tan  solo  et  de  los  intrigantes 
y  ambiciosos:  tos  espectáculos,  la 
ciza,  las  corridas  de  caball^wy  los 
conciertoa  se  sucedían  sin  inter^ 
rupcion  y  excitaban  la  indígnacibn 
del  clero  protestante.  £1  'carácter 
de  la  reina  ya  no  tenía  aquella  uni- 
dad ,  aquella  elcvacioii  tan  necesa- 
rias á  un  príncipe  que  de^  enca- 
minar todas  sus  acciones  á"  un  soh> 
fin :  miró  los  placeres  como  el  ob- 
jeto único  de  su  vida,  y  subordi- 
nó los  deberes  que  la  imponía  el 
rango  que  ocupaba  á  sus  gusitos  y 
caprichos.  Su  ambición  tomó  una 
dirección  mezquina;  y  como  de 
todo  se  burlaba,  llegó  hasta  poner 
en  ridículo  las  cosas  mas  sagradas. 
Las  pasiones  mas  ruines ,  las  in- 
trigas mas  bajas  ocuparon  el  lu- 
gar de  las  tareas  importantes  y 
de  las  miras  nobles  y  útiles:  pro- 
digáLanse  los  caudales  del  erario 
para  ostentar  un  lujo  insolente: 
los  altos  empleos,  los  títulos  y  las 
distinciones  se  daban  é  hombres 
corrompidos  ó  necios,  y  bien  pron-" 
to  la  envidia  excitó  quejas  y 
murmuraciones,  produciendo  al 
fin  partidos.  Cercada  la  reina  de 
embarazos  y  dificultades  *  que  no 
podia  superar,  declaró  al  fin  que 
iba  á  abdicar  la  corona ;  pero  los 
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anfigooi  roiniMros, que  Teian  sien- 
pre  en  Cristina  á  la  hija  del  glo- 
rioso Gustavo  Adolfo ,  y '  que  te- 
nían 1%  eo  que  el  tiempo  obraría 
una  revolución  favorable  en  m 
carácter ,  la  hicteron  fuertes  repre- 
sentaciones» y  espeoíalmente  el 
canciller  Oxenstiema  la  habló  so- 
bre este  asunto  tan  enérgicamen- 
te, que  al  fin  desistió  <le  su  reso- 
luciion:  volvió  á  gobernar  con-mas 

firmeza  ,  x  a^n^u®  ^^  t^^  hirgo 
tiempo,  alejó  la  tempestad  que 
amenazaba  á  su  trono.  Fijó  de 
nuevo  su  atención  en  las  cien- 
cias y  las  artes;  compró  manus- 
critos, libros  raros,  medallas  y 
cuadros  preciosos;  se  privaba  fre- 
cuentemente del  suefk)  para  dedi- 
carse al  estudio,  j  seguía  una 
oorrespotidenrla  científica  con  mu- 
chos personages;  célebres.  Ademas 
se  reunieron  en  su  corte  una  multi- 
tud de  hombre»  sabios  de  todos  los 
países  de  Europa  >  alU  se  vria  á 
Saumaise,  FYehisheim,  Isa  -c  Yos- 
810 ,  Heinsio.,  •  De!>cartes ,  Gonrin- 
gio,  G roclo,  Bochart,  Hoet, 
Naudé,  Melbom,  Gómenlo  y 
otros,  con  los  cuales  teniÉ  la  rei- 
na frecuentes  conferencia»  sobre 
puntos  de  fUosorfa,  de  historia» 
de  antigüedades  y  de  literatura 
griega  y  latina ,  en  cuyas  materias 
era  Cristina  positivamente  versa- 
da. —  Emtre  los  sabios  y  Hteratns 
que  rodeaban  á  la  reina  de  Suecia 
había  un  médico  Arancés  llamado 
Bourdelot ,  hombre  intrigante  cu- 
yos consejos  fueron  de  la  influen- 
cia mas  funesta,  para  h  bija  de 
Gustavo.  Consiguió  primero  fijar 
su  atención  con.  sus  agudezas  y 
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ciertos  talentos  saperflciales;  éita- 
dió  d^puss  con  el  mayor  cuidado 
)66 gustes  de  la  reina,  y  la  conta- 
ba \éi  anécdotas  del  día»  cantaba 
toplas  en  francés  acompañándose 
con  la  guitarra »  y  llegaba  su  ba- 
jeza basta  el  extremo  de  dirigir 
algi^nas  Teces  la  real  cocina:  con 
esto  y  cierta  libertad  de  princi- 
pibs)i  al  decir  suyo  filóioficos »  cau- 
tivó enteramente  el  ánimo  de  la  rei- 
na. Altivo  con  su  iuflueniciat  quiso 
dominar  á  sus  rivales;bacia(|ue1a 
reina  se  disgustase  del  estudio ,  la 
JBspiraba  sospechas  contra  los  pee- 
sonages  masimportantes  y  sembra- 
ba la  discQrdiaeiitre  los  ministras: 
era  contrárM>  á  todos  cuantos  te- 
nían conocimientos  m^s.  sólidos 
que  él  f  y.  su  grande  empeño  era 
apartarlos  de  l(\  corte.  Sabido  es 

Í[tte  un  dia  obligó  á  dos  anótanos 
Meibom  y  NaiMlé ,  de  los  cuales 
el  uno  babia  escrito  sobre  la  dan- 
xa  de  los  antiguos  gri^oSf  y  el 
otro  sobre  la  música),  á  cantar  y 
tmilar  delante  de  la  roiiia;  y  como 
ae  mofase  de  ellos  con  bastante 
exceso  t  Meibom  dio  una  bofetada 
al  intrigante  médico »  quien  por 
au  parte  desterró  á  aquel  de  la 
corte.  Se  susci^ron  muchas  que- 
jas contra  Bourdelot »  acQmpafia- 
das  de  amenazas;  y  al  cabo  se  re- 
tiró á  su  patria  con  una  fortuna 
considerable ,  para  no  exponerse  á 
los  efectos  de  la  indignación  púhli* 
ca.  Cristina  le  olvidó  tan  completa- 
mente» que  habiendo  recibido  po- 
co después  una  carta  suya,  la 
arrojó  exclamando:  » Puff  cómo 
apesta  á  ruibarbo] »  Varios  agen** 
tes  diplomáticos  merecieron  tam- 
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bien  la:  confianza  de  Cristina, 
siendo  uno  de  ellos  el  embajador 
de  Espada»  Pifnentcl »  de  quien  se 
dijo  que  babia  sucedido  á  Bourde- 
lot. £^  lefeclOt  se  asegura  qué  nuea- 
tro  enviado  «adquirió  toda  la  oon- 
flanza  de  equella  reina^  y  se  cree 
qu^eontribuyó  mucha  á  la  alja- 
racion-de  que  hablaremos  hic^ 
con  sus  ■conferencias  teológicas. 
Los  biógrafos  franceses  dan  otro 
carácteaá  la  intimidad  qse media- 
ba entre  Cristina  •  y  Pímentel ,  y 
sm  injuriar  directamente  su  me- 
moria» no  se  olvidan  tiunca  de 
afirmar  jcoD  cierta  apariencia  de 
candidez »  que  nuestro  embajador 
tenia  habitación  señalada  en  la  ce- 
sa de  campo  de  la  reina;  que  le 
apreciaba  basta  el  punto  de  con- 
versar con  él  noches  ¡enteras »  y 
hacerle  presentes  de  muchisbno 
valor;  eti.fin  que  cuando  se  separó 
deeUa  le  envió  una  banda  bordada 
de  su  mano « con  esta  inscripción: 
Do/esjnAd  memoria.  Desgracia- 
damente la  extraña  oendncla  de 
Cristina  daba  lugar  á  que  se  con- 
firmasen estos  rumores,  que  aea- 
80  inventaba  k  intriga.  Como 
quiera  qUe  sea » la  reina  madre 
se  qocyéí  frecuentemente  de  la  vi- 
da desanteglada  de  su  U|a.a  Si  vi- 
viese tu  padre » la  decia »  no  con- 
sentiria  nada  de  eso.»  —  uEntofir- 
ces  contestaba  coa  insolencia  Cris- 
tina :  biso  muy  bien  en  naorine.» 
Sus  corteaanos  trabajaban  sin  des- 
canso pan  indisponerla  con  el 
canciller»  y  consintió  6n  seguir  con 
Salvio  una  correspondencia  que  se 
ocultó  i  Qxenatietna.  Machos  se- 
ñores» cansados  de  tantas  ioirigas» 
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se  retífaroB  de  ia  corte ;  'pero  él 
canciller  aunque  ya  no'^e  hacia 
Hiniones' acerca  del  carácter  de  mi 
soberana ,  permaneció  flí  nnte  en  su 
puesto' diciendo:  ccPara'nrisiefaií- 
pré  será  la  hija  de  Gustavo,  fy^ 
Mientras  tanto*  el  erario  estaba 
exhausto, sé  aumcotabah  las  difi- 
cultades en  la  administrócion  del 
estado,  y  la  marcha  "^ regalar, 
aquella  atención  minuciom  «del  go- 
bierno, se  hizo  insopórtaMe  para 
la  romancesca  reino.  La  idea  de 
su  independencia  persoñat  \inoá 
ocupar  de  nuevo  su  ánimo,  y  la 
conjuración  de  Mcsenio^  que  ha- 
bía amenazado,  no  m  tan  ^olo  á 
sü^  cortesanos  y  favoritos,  sino 
tanbiexi  á  la  misma  reinas  ít^  de- 
cidió absolutamente  i  abdicar  la 
corona.  En  esta  düterminiicion  ha- 
bía algo  de  vanidad:  Cristina  creia 
que*  debía  'ser  muy  glorioso'  para 
cUa  renunciar  espontáneamente 
un  trono,  y  por  otraparte  la  ha- 
lagaba mucho  el  sustituir  á .  ía 
vida  ndoQOtona  y  fastidiosa  qoe 
según  ella  hacia,  otra  ^variada, 
llena  de  aventuras  y  cannagrada 
únicamente  i  los  placeres  v  á  his 
artes  y  á  las  ciencias.  Este  deseo 
se  hizo  bien  pronto  tañf  imperioso 
que  k)  anunció  publicamente ,  y 
aun  le  .dijo  al  cmbajailor*  iog)¿ 
que  iba  é  abdicar,  ya  porque  un 
hombre  seria  mas  ea^z'que  ella 
para  reinar,  ]*a  por.cntrogarséá 
lo*  placeres  de  la  vida  i  privada. 
En  16S4,  cuando  Cristiqa  cum- 
piia  los  veinte  y  huere  alM»  de  su 
«dad,  reunió  los  Estados  m  Up-al, 
les  comiuticó  stt  re^okidian  frrevo- 
cable»  y/'dtcUa  16  de-fJunio  se 
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despojó  en  so  presencia  de  las  in- 
'  signiiisf  reales  paía  ponerlas  en  ma- 
nos del  conde  palatino  Carlo|^Gu8- 
tavo  que,  como  ya'  hemos  oicho, 
estaba  designado  por  sucesor  á  la 
éórona.  El  canciller  Oxensiiema 
que  Se  había  opnesto  á  la  abdica- 
don  de  Cristina  con  toda  la  fnec- 
'  za  y  eotercza  de  un  carácter  que 
'participaba  en  algún  modo  de  su 
apellido  (1),  murió  algunas  sema- 
nas después  (en  Agosto  de  1634). 
'  Lb'  reina   se  reservó  la  renta  de 
muc^hos  distritos  de  Suecia  y  Ale- 
mania;  lá  absoluta  independencia 
*desu  pci*sbna,  y  la  suprema  au- 
•  toridad  ^obre  todos  aquellos  que 
compusieran  su  comitiva ;  pero  se 
deliberó  al^un  tiempo  sobre  sise 
'  la  permitirla  gozar  en  el  cxtrangero 
'Su '  considerable  pensión.  Al  fin  la 
cuestión  quedó  resuelta  en  so  favor 
y  pasados  alguno^'dias  salió  de 
Suecia,  tomando  por  divisa  estas 
paTabras:   Pata    vican  inveniem. 
(i  Los  hados  me  señalará  n  el  cami- 
no.» Si  hemos  de  creer  á  un  mo- 
derno historiador ,  después  de  so 
partida  se  obsenó  que  ella  ó  sus 
cortesanos  habían  hecho  desapa- 
recer los  muebles  y  alhajas  de  ia 
corona.  — Cristina  fue  desde Esto- 
koimo  á  Hamburgó;  de  allí  iiasóá 
Bruselas ,  donde  hizo  una  entra- 
da solemne  y    se  detuto  algún 
tiempo.  Durante  esta  corta  man- 
f»on  en  aquella  dudad ,  se  ^segura 
que  á  consfecuencía  de  una  entre- 
vista con  el  arcbidu<íue  Leopoldo, 
el  conde  de  Fuen-^Saldaña ,  el  As 

llí    Oxenstierna  signiflca  fre^ 
te  de  buey.  •  ' 


Montecticuin '  y  ^I  ya  enunciado 
Plmentel  abjuró  secretamente  el 
hiteranisttó.  Después  visitó  la  ciu- 
dad d^  Inspruck ,  donde  yeriflcd  lá 
abjuración  pública  y  solemne  el  3 
de  noviembre  en  la  iglesia  del 
palacio  de  Fernando  Garlos »  y  en 
manos  de  un  Nuncio  del  papa  que 
'la  esperaba  alli  al  erecto.  El  cam* 
bio  de  religión  de  la  hija  de  Gus- 
tavo Acfolfo  causó  tina  grande 
impresión  en  toda  la  Europa,  <]ue 
no  acababa  de  creer  que  había  pa- 
tada al  seno  de  la  iglesia  romana 
la  heredera  de  un  monarca  que 
tanto  había  trabajado  por  h  causa 
del  protestantismo.  Cristina  habia 
sido  primeramente  una  luterana 
celosa ,  pero  después  la  influencia 
del  médico  Bourdelot  la  hizo  lor 
diferente  á  todo  lo  que  de  algún 
modo,  se .  rosaba  con  la  religioa; 
y  auu  Wef/i.  á  declarar  f^qu^^nq  ti^ 
tiUíá  dUpuma  Á  itUernarte  en  las 
euesttoneé  atéurdas  y  eairavagan'' 
tii  déla  teot(ígia.yy  Asi.es  que  pp«* 
cas  personas  creyeron  en  la  sin- 
ceridad de  su  conversión,  y  todos 
buscaron  las  causas  de  ella  en  los 
principios  de  tolerancia  universal 
que  la  habían  inspirado ,  en  el  dei» 
aeo  de  vivir  mas  á  su  gusto  en  Ita- 
lia do.nde  iba  á  estableoerae ,  y  en 
su  afición  decidida  por  todo  lo  que 
era  extrordtnarío.  Se  asegura  que 
habiendo  llegado  á  sus  manos  un 
manuscrito  en  que  se  dudaba  de 
la  sinceridad  de  su  abjuración 
citándose  un  pasaje  de  la  obra  de 
Gampuzano  intitulada:  Cotioeritofi 
4e  la  reina  de  Sueciap  rayó  por  de^- 
bajo  este  título  y  puso  al  margen 
^  nota  siguiente:  ^Chi  lo  $a  tion 
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scrite;  thi  h'scrir^.nonla  síi» 
(«quiéd  lo  sabe ,  ño  lo  escribe ;  el 
que  lo  escribe,  bó  lósabe.D  —  Deü* 
•deTnspruck  pasó  Cristina  á  Roma, 
en  cuya  ciudad  hizo  también  su 
entrada  ^{SúbHca  y  solemne;  pero 
extraordinaria  en  esto  como  en 
•todo,  se  presentó  á  caballo  y  ves- 
tfda'^de  amazona.  El  papa  Alejan- 
dro y II  la  dio-  la  confirinacion y 
ella  añadió  á  «u  nombre  el  de  Ale- 
jandra ,  no*  sabemos  sí  por  lison- 
gear  al  vicario  de  Cristo,  ó  en 
memoria  de  Alejandro  el  Grande 
que  era'  su  héroe.  Recorrió  des- 
pués toda  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano, visitando  artísticamente  to- 
dos los  monumentos  que  encierra»* 
y  fijando  su  atención  en  cuanto 
recordaba  algún  pasaje  de  la  hií^to- 
ria.  Elogiaba  francamente,  pero 
como  persona  instruida. ,  lodo  lo 
que  merecía  alabanza;  y  como 
cierto  dia  admirase  mucho  una 
estaflua  de  )a  Verdad ,  del  caballe- 
ro Bereni ,  h  dijo  el  cardenal  que 
la  acompasaba:  •  ¡Bendito  ,sea 
3) Dios!  I  Es  ik)sible  qué  V.  M.  haga 
i>táflto  caso  de  la  verdad  que  no 
i>síempre  es  agradable  á  las  per- 
»sonas  de  su  alta  categoría! »  — 
»I  Yo  lo  creo!  (repuso  Crisl¡na)pei  o 
» tened  presente  que  no  todtts  las 
vverdadesson  demarmol.»— Mien- 
tras tanto  en  Estokoimo  y  en  casi 
todos  los  paises  'pt*otestantes  se 
desataron  en  invectivan'  centra  la 
reina  deSoeciá.'Los  calólicos  por 
su  parte  no  la  trataban^  mucho 
mejor;  y  es  preciso  conflésar  que 
su  conducta ,  por  lo  menos  extras- 
fia  y  su  imprudencia  en  Ids  cscritoa 
y  conversaciones  i  justificabnn  de 
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algún  modo  tan  agrias  censuras. 
La  preguntaba  por  ejemplo,  un 
eclesiástico  protestante  r  cuál  ha- 
bla' sidQ  la  causa  de  su  atúuraoiop» 
Y  Cristina  respondía;  ««yue^^tro^ 
'c^nojosos,  sernio^es.»*  Al ;  mismo 
Uempo  decía  en  una  de  sus^c^rtas: 
(vAquf>  en  Roma,  hay  eatatuaa* 
obeliscos  y  palacios;  pero  no  honoLr 
bres.  No  se  ve,  roas  que. despil- 
farrados., bufones ,  desalmados, 
locos»  impertinentes,  briboneas, 
mendigos  y  pillos;  bien  se  necesir 
ta  que  el  mismo  Dios  dirya  la 
iglesia,  porque  yo  he  Qonocido 
cuatro  papas,  de  los  cuafes  ai  utio 
solo  tenia  sentido  común.  >>  No  son 
pues  á  nuestro  entender  tan  infun- 
dadas coipo  parecen  las  dudas  que 
se  suscitaron  acerca  de  la  since^ 
ridad  de  su  conversión;  y  bay 
muchos  motivos  para  presumir 
que  cljdeseo  de  atraerse  la  bene- 
volencia Y  el  interés  de  los  priocír 
pes  católicos  de  la  Europa  meri- 
dional, y  de  hacer  mas  agradable 
su  permanecía .  en  Italia  (el  pajs 
.de  sus  sueños,  como  artista), 
inQuyóm^sen  su  resolución  que 
los  discursos  piadosos  de  sus  anú- 
go«,  y  sobre  todo  que  su  coovic-' 
ciou.  —  En  el  verano  de  1656  hi- 
^0  un  viaje  á  Francia,  donde  fue 
recibida  con  la  consideración  y 
honores  debidos  á  su  alto  ranga 
Se  detuvo  algunos  dias  en  Foutai- 
iicbleau,  pasó  después  á  Cómpieg- 
ue  donde  residía  la  corte,  y  de  alli 
á  ParLs. .  La  extravagancia  de  ^ 
traje  y  lo  chocante  do  sus  moda- 
les produjeron  eu  lá  nación  ve- 
cina una  Jmpresiou  poco  füvorablp 
paralahi>dti  GublaYoldolfu;i>er9 
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M  admiraron  generalmente  w 
ingenio  y  la  extensión  de  sus  ca- 
noc¡qiiientoi{l).  Deseó  conocer  per- 
sonalmente ¿los  literatos  iQas dis- 
tinguidos, y  Mr.Mcnage,  queti>- 
mó  ¿su  cuenta  aquel  encarga ,  re- 
petía al  Írselos  presentando  suce- 
sivamente:  esU  i$  un  hombr$  de 
mérito.  Semejante  ad.vertcncia 
comienzo  &  molestar  á  Cristina,  y 
á  pocos  momentos  dijo  con  mu- 
ch^  gracia :  «Es  preciso  confesar 
)4uc  cste^  Mr,  Menage  conoce 
.3} mucha  gente  da  mérito.» — Ha- 
bíase declarado  durante  9U  reinado 
tan  pronto  en  favor  de  la  Francia 


(1)    He  aquí  cómo  pintan  i  Cris- 
tina algunos  escritores  contempo- 
ráneos :  «Se  vistq  como  un  hombre, 
tiene  la  voz  'de  uto  hombre,  y  se 
conduce  en  todo  como  un  hombre: 
>  en  Hamburgo  llevaba  un  larBO  re- 
dingote, peluca ,  sombrero  y  espa-> 
xlaj»-—«Es' mujer  de  craiide  in- 
genio (dice  otro) ;  pero  i  cade  ins- 
tante jura  como  un  veterano.»  — 
«Cristina  (asegura  otro)  ao  se  pei- 
na mas  que  cada  quince  dias  ;   s»s 
camisas  y  sus  mangas  están  ordi- 
nariamente manchadas  de  Unte  y 
ilenás   de  girones.» — Be  fin,*  la 
misma  Cristina  se  retrató  delMo- 
4o  siguiente:  «Yo  tengo  una  aver- 
sión y  uno  antipatía  invencibles  á 
todo  lo  que    hacei^  las  mujeres. 
Irascible ;  altiva  y  burloaa  i  nadí« 
perdono.  Soy  incrédula,  muy  po- 
co devota;  y  mi  temperamento  ar- 
diente é  impetuoso  no  me  ha  dado 
menos  inchnacioú  hacia  el  atnm- 
que  hacia  la  ambición ;  sin  embar- 
go slemprfi  he  resistido ,  y  por  al- 
tivez onieaoiente,  por  uo  someter- 
me á  persona  alguna  j» 


como  de  la  Es|iBBa:  el  poco  iiempo 
que  por  entooces  permaDeeió  ^  en 
Parte,  hirvió  de  mediadora  entre  es- 
tas dos  potencias;  pero  el  carde- 
nal Ma^ariiii.  bizp  caanto  era  ima- 
ginable para  que  esta  mediación 
no  diese  resultados.  También  se 
interesó  en  las  relaciones  de  Luis 
XIV  con  la  sobrina  del  primer 
ministro»  y  aun  se  asegura  que 
quiso  comprometer  ai  rey  á  que  se 
casara  coa  ella;  por  todo  lo  cual 
el  cardenal  adoptó  el.  partido  de 
acelerar  su  ausencia  y  alejarla  de 
Paris  de  un  modo  político  y  hon- 
rosa Entonces  fue  sin  duda  cuan* 
do  Cristina  se  mostró  desconten- 
ta de  lo  que  ella  Itanaba  santur- 
ronería ó  beaterio'de  Luis  XIV » y 
del  ascendiente  que  sobre  él  ha- 
bían tomado  los  jesuítas :  por  des- 
gracia aquel  escepticismo»  aquel 
soberbio  desprecio»  no  provenían, 
como  dice  un  historiador  de  la 
Suecia  9  de  un  espíritu  bastante 
elevado  para  desde&ar  la  forma  y 
llegar  á  la  idea  niisma  en  su  pu- 
rera   filoí^^fica;  porque  Cristina 
que  se  burlaba  de  Luis  XIV»  creía 
en  la  astrologla  y  hada  mucho 
caso  de  sus  predicciones.  —Volvió 
á  Paris  al  abo  siguiente ,  acaso  con 
la  intención  de  fijarse  aUi:  se  la  se- 
Aaló  por  residencia  el  palacio  de 
Footaineblcau  y  entonces  sucedió 
la  terrible  catástrofe  que  llenó  de 
un  justo  hMTor  á  los  franceses  y 
qae  será  una  mancha  eterna  en  la 
memoria  de  la  reina  de  Suecia. 
Acompafiabála  MonaldescU  en  ca- 
lidad de  caballerizo  mayor:  este 
italiano  goxaba  de  la. mayor  con- 
iianxa  con  Cristina  y  aun  es  cad 
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indudable  que  sus  relaciones  eran 
roas  intimas  de  lo  que  ínatura^ 
mente  debía  suponerse  entre  una 
reina  y  su  sirviente.  Conocía  tam- 
bién sus  secretos  pensamientos  y 
cometió  la  imprudencia  de  escri-' 
bir  varías  cartas.á  una  mujer  á 
quien  amaba  mas»  en  las  cuales 
parece  que  no  habbba  de  Casti- 
ga con  la  reserva  debida.  Las  car- 
tas fueron  á  parar  A  manos  de  la 
reina»  y  de  su  irritación  podremos 
juzgar  por  la  sangrienta  venganza 
que  tomó.  Llamó  á  Monakkschi 
á  su  habitación»  y  apenas  hubo 
entrado  en  ella  cuando  se  cerra- 
ron las  pnertas:  alli  vio  cerca  de 
la  reina  á  un  religioso  trinitario 
y  á  tres  hombres  que  tenian  en 
sus  manos  espadas  desnudas;  sin 
embargo  nada  sospechó  por    el 
momento.  Cristina  se  le  acercó  y 
le  dirigió  una  do  aquellas  miradas 
fijas»   aterradoras  é  indefinibles 
con  qne  una  mujer  aHiva  y  po- 
derosa confunde  sieminre  al  qne 
ha  tenido  la  desgrada  de  ofender- 
la. Después  de  haberle  mfarado  «m 
rato»  la  reina  sacó  de  su  bolsillo 
las  látales  cartas»  y  aparentando 
la  mayor  tranquilidad  se  las  ense- 
bó á  Monaldochi ,  preguntándcde 
afablemente  si  las  conocía.  £1  des- 
graciado comprendió  entonces  to- 
de  lo  terrible  de  la  mirada  de 
Cristina,  y  todo  lo  que  tenia  que 
temer  de  su  resentimiento:  tem- 
blando y  prorumpiendo  en  llanto 
se  arrojó  á  sus  pies  y  la  pidió  per- 
don;  pero  la  reina  le  volvió  la  es- 
palda y  sslió  de  la  habitatíon  di- 
ciendo al  religioao:  « Podra  mío»  df  s- 
ji  poned  ó  MI  AamAfi  jNira  mon  r . » 
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El  tríDitarío,  Hamado  P.  Lebel, 
bizo  á  Crátina  las  mas  fuertes 
represeotaciocies  sobre  la  arbitra- 
ria veogsDza  qae  quería  ejercer 
en  UD  reino  extrangero  y  en  el  pa- 
lacio mismo  de  su  soberano;  pero 
nada  bastó  paaa  disuadirla  de  su 
resolución  y  mandó  á  Sentinelli, 
capitán  de  su  guardia,  que  hicie- 
se ejecutar  la  sentencia  que  babia 
pronunciado.  Mooaldeschi  llevaba 
puesta  una  cota  de  malla »  y  fue 
preciso  descargarle  mocbos  gol- 
pes antes  de  que  espirase  i  ta  ga- 
lería llamada  de  los  Ciervos,  denu- 
de tuvo  lugar  la  terrible  ejeco- 
cion  (1),  quedó  teñidacon  la  san- 
gre   del    desventurado    italiano. 
Mientras  tanto ,  si  bemos  decreer 
lo  que  dice  mas  de  un  bistoriadois 
Cristina,  se  hallaba  en  ooa  estan- 
cia inmediata  hablando  tranquila- 
menté  sobre  cosas  de  poco  interés. 
La   corte   de  Francia  manifestó 
también  su  descontento  por  aquel 
acto  de  atn»  venganza:  Cristina 
se  disculpó  cBdendo  que  Honal- 
dcschi  hi  habla  hecho  traición  re- 
velando sus  secretos  mas  impor* 
Cantes ;  y  que  no  debía  olvidarse 
que  al  abdicar  la  corona  de  Soe* 
cia,  habia  sin  embargo  reteoido'k 
autoridad  supreoM  y  absoluta  so- 
hre  coantas  personas  componían 
su  comHiva.  Con  todo ,  desde  d 
dia  10  de  noviembre  en  que  se  co- 
metió aquel,  asesinato»  se  pasa*- 
ron  dos  meses  antes  que  la  reina 
se  determinase  á  presentarse  en 
público.  ^  Al  ano  siguiente  (16&8) 
volvió  á'Boma  donde  recibió  no- 

(1)    Alejandro  Domas  ha  eseri* 
to  sobre  este  asunto  una  tragedia. 


CEl 

ticfas  poco  favorabka  deSoecia: 
con  motivo  de  la  guerra  oontrs 
JKnamarca  y  Polonia*  no  pedia 
percibir  sus  rentas,  y  por  otra 
parte  encontraba  insuperables  di- 
ficultades para   que  hi    hicieran 
pré^iamo^  Sm  embargo  el  papa 
Alejandro  VII   atendió  á  sn  so- 
corro señalándola  una  pensión  de 
doce  mil  escudos,  y  nMnbró  por 
su  mayordomo  á  monseñor  Azao- 
linL  —  Murió  Callos  Gostavo  en 
1600 ,  y  Cristina  bajo  el  pretcsto 
de  arreghir  sus  asuntos  particula- 
res,  pasó  á  iSuecia;  y  bien  pronto 
"dejó  conocer  que  se  había  arre- 
pentido de  su  expontánen  abdica- 
ción. Hizo  entender  que  si  el  prín- 
cipe real  que  se  hallaba  en  menor 
edad  llegaba  i  aM>rfr,  aspiraria  á 
la  corona;  pero  los  Estados,  lejoa 
de  mostrarsedtepuestosin  aun  á  ée* 
volvérsela  eú aquella  eventualidad, 
la  obligaron  é  firmar  un  acto  so- 
lemne de  renuncia.  Cohfeo  asi  con- 
trariaban las  nriras  dé  la  reina  aua 
antiguos  subditos ,  su  estando  esi 
£slokolmo  la  fue  pronto  embara- 
tosa,  y  volvió  á  Roma  por  tercers 
vez:  en  1066  hizo  sin  embargo 
otro  viaje  á  Suecia;  pero  habiendo 
sabido  que  no  la  permitirían  el  li- 
bre egercício  de  la  religioB  calé» 
Kca,  se  ausentó  de  nuevo  sin  en- 
trar en  Estokolmo ,  y  se  detUTO 
algún  tiempo  en  Hamburgo. 
eo  después  abdicó  la  corona  de 
lonfa  Juan  Gasimipo,  y  la  preteo» 
4U0  Cristina;  mas  los  polaoos  In* 
otilisoron  sustentativas.  Entancca 
emprendió  de  nuevo  d  camino  de 
Roma,  donde  se  fijó  definitivamen- 
te, entregAndoee  al  cultivo  de  las 


«ItQdas  y  las  artes.  Sin  embargo 
su  carácter  inquieto  no  la  permi* 
lia  gozar  tranquila  de  aqudla  pa« 
eifica distracción:  quería  interve- 
nir en  los  grandes  acontecimien* 
los  é  influir  en  los  destinos  políti- 
cos del  mundo.  Murió  en  Roma  el 
19  de  abril  de  1689.  Su  cadáver 
fue  depositado  en  la  iglesia  de  San 
Pedro ,  y  el  papa  mandó  que  la 
erigiesen  un  momento  donde  hixo 
grabar  una  larga  inscripción  á  pe« 
aar  de  que  ella  misma  habia  dis- 
puesto el  siguiente  epitafio  para 
au  sepulcro :  Vixit  Ckristina  an- 
no$  LXIIL  —  Su  principal  here- 
dero fue  el  cardenal  AÍff>Uni »  y 
dejó  una  numerosa  biblioteea »  y 
ana  rica  colección  de  cuadros  y  <te 
antigOedades.  El  papa  Alejandxo 
VIU  compró  la  biblioteca,  de- 
positando en  la  del  Vaticano  nue^ 
recíentos  manuscritos»  y  dando  el 
resto  é  su  familia.  La  importan- 
cia de  ambas  colecciones,  se  de- 
duce de  las  dos  siguíenles  obras 
fHi  que  se  describen:  Aumotnp- 
kyladum  ftfiifHB  Chrútínm^  por 
Havercam,  la#Haya,  1742,  en 
foL:  Muimni  oii$Kakufn  f  Roma* 
1747 ,  dos  Tol.  en  rol.*i->Gasi  to- 
dos los  biógrafos  están  confcM'mes 
en  el  juido  que  ban  formado 
acerca  de  la  vida  de  Crislina  de 
Soecia,  y  también  convienen  en  que 
si  algunas  veces  se  mostró  grande, 
las  mas  tan  solo  fue  extraordina- 
ria; y  que  generabnente  produjo 
mas  estrafteía  que  admiración. 
£ste  fallo  unánime  de  tantea  y 
tan  dislingoidos  escritores  es  de- 
masiado respetable  para  que  noso* 
Iros  pudiéramos  apartamos  de  ól; 
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pero  ademas  de  respetable^  es  jus- 
to, exactísimo,  irrecusable.  £ti 
efecto,  aquella  reina  que  en  su  me- 
ñor  edad  era  la  esperania  y  for- 
maba las  delicias  de  los  suecos; 
que  no  solo  contaba  con  minis- 
tros hábiles,  experimentados  y 
fieles,  sino  que  tenia  en  su  favor 
para  dirigir  gloriosamente  á  sus 
subditos  el  gran  prestigio  que  con 
la  corona  heredara  del  célelwe 
Gustavo  Adolfo ;  comenzó  bieo  su 
reinado,  mas  no  tardó  en  claudi- 
car ,  como  acaban  de  ver  nuestros 
lectores.  La  mujer  que  habia  re^ 
cibido  una  educación  verdadera^ 
mente  varonil,  que  estaba  dotada 
de  tanto  discernimiento ,  cuyos 
conocimientos  científicos  y  artísti- 
cos eran  tan*  extensos;  la  mujer 
que  habia  inaugurado  su  gobierno, 
auxiliada  por  el  sabio  Oxenstierna, 
con  la  paz  de  Rremsebroe  y  el 
tratado  de  Westfalia ,  se  dejó  do- 
minar muy  luego  por  cortesanos 
ambiciosos  y  se  prestó  á  rastreras 
intrigas  de  palaciegos,  como  hubie- 
ra podido  hacerlo  una  mujer  vul- 
gar. Mostrábase  antipática  á 
todo  .  cuanto  bada  relación  á  las 
personas  de  su  sexo:  ella  misma 
ae  vanagloriaba  de  su  altivez  y  de 
su  aversión  á  loa  modales ,  á  las 
costumbres  y  á  las  debilidades  del 
bello  sexo;  y  sin  embargo  es  eona- 
tante  que  pagaba  en  Roma  á  un 
corresponsal  para  que  la  tuviese 
al  corriente  en  todas  ka  intrigul- 
llas  y  anécdotas  del  dia:  adraias 
el  asesinato  de  sn  caballeriso  Mo- 
naUeschi  da  motivo  á  no  creer 
tan  implícitamente  lo  que  nos 
asegura   bajo  su  real  palabra 
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Abdicó  t  es  cierta»  la  corona  de 
Siiecia»  caando  aun  no  había 
llegado  á  los  treinta  aik»  de  sa 
edad;  pero  sobre  babor  podido 
contribuir  á  esta  resolución  el 
triste  estado  en  que  sus  impru- 
dencias (y  permitósenos  que  por 
lo  m&im  las  demos  este  nombre), 
bibian  colocado  al  gobierno  y  ia 
dignidad  real»  hay  cien  motivos 
para  creer  que  no  fue  todo  ab- 
negación de  si  misma  ni  el  deseo 
de  entr^arse  padficameiUe  al 
estudio  de  las  ciencias  y  las  ar« 
tes  lo  que  la  indujo  á  llevar  ade- 
lante aquel  proyecto.  Sus  teme- 
rarias empresas,  lo  ruidoso  de  su 
conducta  y  sus  pretensiones  al 
mismo  trono  que  babia  4^ido  y 
al  de  Polonia  9  probarían  también 
.  lo  contrario.  En  fin,  Cristina  ab- 
juró el  luteranismo;  mas  en  este 
artículo  queda  suficientemente 
manifestado  basta  qué  punto  de- 
bió ser  sincera  su  conversión  cuan- 
do de  un  modo  tan  libre  habla- 
ba de  Roma  y  de  la  cabeza  vi- 
aible  de  la  iglesia  católica.  No 
falta  quien  se  baya  apoderado 
del. ejemplo  de  Cristina  de  Sue- 
cia  para  deducir  como  conse- 
cuencia lo  perjudicial  que  es  en 
ana  mujer  semejante  estensioB 
tde  conocimientos:  esta  observa^^ 
cion  encierra  tan  insigne  mala  fó 
ó  tanta  estupidez ,  que  no  nos  de- 
tendremos en  combatirla.  En  es- 
to Diecümütrw  se  hallarán  sin 
duda  algunos  cientos  de  mujeres 
mucho  mas  instruidas  que  Cris- 
tina de  Suecia,  y  cuya  conducta 
fue,  no  obstante,  irreprensible: 
citarlas  aqui  seria  un  agravio  á 
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la  ilustración  de  nuestros  lecto- 
res, como  lo  seria  al  bello  seio 
que  insistiésemos  mas  en  este 
punto. — La  hija  de  Gustavo  Adol- 
fo dejó  algunas  obras  poco  pro- 
fundas, pero  que  indican  ood  to- 
do su  carácter.  Señalaremos  en- 
tre otras  las  siguientes:  Obra  ds 
recreo  ó  Máximas  y  stnUmcias: 
eí^ta  obra  es  poco  profunda  y  un 
tanto  difusa;  pero  contiene  iden 
y  observaciones  nuevas,  expre- 
sadas también  con  bastante  ori- 
ginalidad. "-/t^fej;iofia«  $ébre  te 
vida  y  hechos  de  Alejandroz  ^íe- 
ne  4  ser  un  panegírico  del  hije 
de  Filipo  que,  como  ya  hemos 
dicho,  era  el  héroe 4le  Gri^tina.«» 
Memorias  de  mi  rtda:  en  esta 
>obra,  dedicada  á  Bios,  se  leen 
elguiios  pasages  en  que  se  juzga 
ú  sí  OMsma  con  bastante  im- 
parcialidad, ««ffidtfiaon,  poema 
pastoral  en  italiano,  pam^l  coa! 
dio  Cristina  el  plan  y  algunas  es- 
trofas, escribiendo  lo  restante 
Alejandro  GuiolL  «"Curios  aecrr- 
tas  d9  Cristina ,  publicadas  por 
Sallengre  y  oCroae  son  muchos 
Jos  que  creen  que  esta  eoleocioo 
fie  cartas  es  apócrifa.— La  ma- 
yor parte  de  las  obras  de  Cristina 
fueron  reunidas  y  publicadas  en 
las  Memorias  conctsroientes  *  es- 
ta reina ,  por  Arcbeuholz;  Ams- 
iordaro,  17&1  y  1759,  cuatro 
tomos  en  L^  De  esta  obra  sacó  La- 
combe  su  Kída  de  Crisiinai  Alem- 
bert  sus  Reflexiones  yantfodofoi 
referentis  á  la  reina  de  Suecta, 
y  Mr  Renouard  los  Ptnsamiemltis 
de  Crimina ,  con  una  NoticUs  bio- 
gráfica, París  1825,  en  VI?.  En 
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estos  últimos  aftos  se  han  paMi- 
cado  en  &tokoltiio  muchas  lf«^ 
marias^  relativas  á  la  época  de  la 
minoría  y  del  reinado  de  la  hij» 
de  GostaYo  Adolfo»  en  las  caad- 
les se  hacen  importantes  acera- 
ciones sobre  egta  parte  de  su  his- 
toria.—Delbarte»  murió  en  so 
palacio  de  Estokolmo.  Cristina 
sabia  ocho  lenguas;  7  se  cita  co- 
mo ono  de  sos  dichos  mas  céle- 
bres el  siguiente  que  se  refiere  á* 
la  época  de  su  abdicación:  aEt 
Pamaio  vale  ma$  que  el  soNo.» 

CRITHEIS,  madre  según  He- 
rodoto  del  inmortal^  poeta  Home- 
ro.— Son  tanta»  j  (an  distintaa 
las  opiniones  qQe  •  se  han  mani- 
festado por  escritores  antiguos  f 
modemos^  acerca  délas  circuns» 
tancia»  de  la  vida  y  sobre  todo  de 
la  ascendencia  del  célebre  autor 
déla  Itíadat  que  al  fin  íos crí- 
ticos se*  han  visto  casi  obligados 
á  tomar  el  ejemplo  de  Estrabon 
7  adoptar  la  autoridad  del  Padre 
ie  ¡a  hiMoría.  Algunos  antiguos 
historiadores  supusieron  que-  el 
príncipe  de  los  poetas  griegos  era 
hijo   de  Diagoras  7  de   Echras, 
alladiendo  que  había  sido  su  no* 
driza  una  sibila,  hija  de  Oro,  sa^ 
cerdote  de  Isis:  otros  le  atribu- 
yeron un  origen  aun  mas  eleva- 
do, pues  nos  le  presentan  como 
descendiente  en  linea   recta  dek 
dios  Apolo:  otros  en  fin  pinta- 
ron ¿  sus  progenitores  obscuros 
7  miserables.  He  aqui  en  pocas 
palabras  la  relación  de  HeroÑdoto. 
i^-Un  tal  Menalipo,  originario  de 
Aleñas,  se  estableció  7  casó  en 
Camas  (en  la  Jooia):  tuvo  una 
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hija  llamada  Grithéis,  la  cual  que- 
dó huérfana  7  bajo  la  tutela  de 
Qeanax,  amigo  de  su  fiadre.  Es- 
te tutor ,  abasando  de  lo  sagrado 
de  su  encargo,'  se  burló  de  la  mex- 
periencia  de  aquella  hermosa  jo- 
ven 7  la  sedujo.  Ai  poco  tiempo 
se  hizo  embarazada;  7  como  su 
triste  estado-  diese  en  ojos  á  los 
curiosos,  Gleaoax  envió  á  Cri- 
tfaeis  á  la  dudad  de  Esmima, 
donde  dio  á  luz  á  Homero,  7  que- 
dó reducida  i  la  mayor  miseria, 
viéndose  en  la  necesidad  de  hi- 
lar lana  para  sustentarse.  Por 
aquel  tiempo  habia  en  Esmima 
unik  escuela  muy  aeredilada  do 
bellas  letras  y  de  música.  Diri- 
jfaia  un  tal  Femio,  que  se  ena- 
moró de  la  desgraciada  Crithcis, 
easó  con  ella,  y  adoptó  d  su  hijo. 
Cuando  Homero  llegó  á  su  ju* 
ventnd  murieron  Grithek  y  su 
padre  adoplko,  y  él  heredó  sus 
bienes  y  su  escuela,  donde  no 
tardó  en  adquirirse  la  reputación 
de  buen  maestro.  Poca  después 
fue  cuando  hizo  su  viaje  á  Italia, 
á  Espaha  y  é  Itaea,  meditando  en 
su  famosa  ¡liada  que  concluyó  á 
SQ  regreso  á  Esminia.>iM  A  esto 
se  reduce  lo  que  acerca  de  Cri- 
theis  ha  dejado  escrito  el  historia- 
dor Herodoto;  y  si  bien  no  pue- 
de asegurarse  en  manera  alguna 
que  sea  auténtico,  por  lo  menos 
no  tiene  duda  que  es  la  n>lncion 
mas  natural  y  veroshníl  respecto 
de  los  padres  de  Homero  entre 
todas  las  que  han  llegado  hasta 
nuestros  dias. 

GRITÓLA,  la  madre  de  Erí- 
xona.«-«KáM  e$U  nombre. 
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CRUZ  (Sor  Juana  Inés  de  la) 
llamada  rulgarmente  la  Monja  de 
Méjico f  donde  nació  el  aoo  1614: 
fue  escritora  distinguida  y  una 
de  las  mujeres  que  han  honrado 
verdaderamente  el  Parnaso  ea- 
pa&oL  Un  hermano  de  su  madre» 
sacerdote  may  ilustrado»  se  encar  • 
gó  de  su  educación  y  fomentó 
sus  bellas  disposiciones  con  tan 
feliz  éxito»  que  cuando  solo  con- 
taba diez  y  seis  años  de  edad ,  ya 
habla  estudiado  la  lengua  latina, 
la  retórica»  la  filosofía;  habia 
ieido  las  obras  de  nuestros  pri- 
meros poetas»  y  versificaba  con 
una  facilidad  sorprendente.  Era 
ademas  su  carácter  amabilísimo; 
y  su  instrucción,  unida  al  ingenio 
natural  con  que  eelaba  dotada» 
hacia  su  trato  y  conversación  muy 
interesantes;  si  á  todo  esto  aña- 
dimos que  era  también  admira* 
ble  por  su  hermosura»  nadie  ex- 
trañará ciertamente  que  aspira- 
«eo  á  la  mano  de  Juana  Inés  gran 
número  de  jóvenes  de  las  prime- 
ras casas  de  Méjico.  Uno  entre 
estos  supo  inspirar  á  la  joven  poe- 
tisa una  viva  pasión:  sin  embargo 
Jaana  Inés  tuvo  la  desgracia  de 
perderle  cuando  Uní  á  unirles  un 
lazo  indosoluble»  y  desde  enton- 
ces solo  pensó  ya  en  el  retiro. 
Con  el  fin  de  mitigar  sus  penas 
66  dedicó  nuevamente  al  estudio 
de  las  ciencias»  instruyéndose  en 
la  historia  y  en  las  matemáticas. 
Habia  renunciado  en  su  interior 
al  mundo;  pero  el  tierno  amor 
que  profesaba  á  sus  padres  la  hi- 
zo permanecer  á  su  lado  hasta  que 
habiendo    quedado  huérfana  en 
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1668»  dialríbuyó  entre  loe  pobrea 
la  mayor  parte  de  loa  bienes  qu« 
formaban  su  patrimonio»  y  abra- 
zó la  vida  religiosa  tomando  d 
hábito  en  un  convento  del  orden 
de  San  Gerónimo»  donde  vivió 
veinte  y  siete  ano^  entregada  á 
las  prácticas  de  piedid  y  devo- 
ción» empleando  sus  ralos  ocio- 
sos en  el  cultivo  de  las  letrasL 
«La  fama  de  su  saber  ^ra  tal 
»(se  lee  en  el  Diccionario  histó^ 
urtco) ,  que  todos  los  vireyes  que 
ttibaná  Méjico  querian  conocerla» 
>»la  consultaban  muchas  veces  so» 
»bre  asuntos  graves»  y  á  pesar 
»de  su  apego  á  la  soledad  se  veía 
valgunas  veces  precisada  á  pre- 
nsentarse  en  el  locutorio  para 
Drectbir  las  visitas  del  virey»  dd 
«arzobispo  y  de  los  principal^  per- 
vsonajes  de  la  ciudad.  Por  dos  ve- 
nces el  voto  unánime  de  las  non- 
Kjas  sus  compañeras  la  nombraron 
«abadesa»  y  dos  veces  con  su  hu- 
«mildad  rehusó  admitir  este  car- 
»go.  D  La  célebre  monja  de  Mé- 
jico cultivó  con  buen  éxito  todos 
los  géneros  de  poesia  heroica»  y 
sobresalió  particularmente  en  los 
sonetos  y  en  las  sestillM.  Sus  com- 
posiciones están  divididas  en  sagra- 
das y  profanas»  y  es  de  notar  que 
entre  las  últimas  no  se  halla  una 
sola  que  sea  amorosa:  en  todas  sin 
embargo  se  encuentra  espontanei- 
dad» energía  y  mucha  sensibilidai 
y  gracia;  en  todas  se  revela  el 
verdadero  estro  poético  y  una 
sólida  instrucción.  Si  siempre  hu- 
biera seguido  esta  poetka  á  nnes« 
tros  mejores  clásicos»  su  gloria 
literaria  hubiese  sido  muy  gran- 
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de;  pero  i  pesar  de  su  uetruc- 
cioQ  y  buen  gusto  imitó  muchas 
veces  á  Góogora,  y.  comp  dice  el 
mismo  Diccionario  hi$iórico^.^des^ 
yraeiadamente  le  imitó  muy .  bien; 
pero  aun  esto  defecto  se  borra  al- 
gunas veces  con  bellezas  de  un 
genio  superior. »  Esta  apreciable 
religiosa  murió  en  su  c(4kvento 
á  resultas  de  un  ataque  apopléti- 
co d  dia  22  de  enero  de  1695:^ 
la»  auxilió  en  sus  últimos  momen- 
tos  el  arzobispo  de  Méjico  y  el 
virey,  toda  su  corte  y  un  núme- 
xo  inmenso  de  habitantes  deaque-. 
lia  capital  asistieron  á  sus  exe*. 
quias.  Sus  obras  se  publicaron  en 
un.  voLbajo  este  titulo:  Poesías, 
ée  la  madre.  Juana  Inés  de  bi 
Cruz^  Madrid  1670:  después  so* 
ban^hv^cho  varias  ediciones  de  esto^ 
libro.  Hugalde  y  Parra  en  su  obra. 
Origen  ^^  épocas  y  progresos  del 
ieairo  español  (pág.  318)  •  cite  á 
Sor  Juana  Inés  jcou  elogio  y  como 
autora  de  varias  comedias. 

CUOWORTH  (miss)  hija^del 
célebre  talego  angUcáoo  de- es- 
te apellido. ""  F^oM  Maeshail 

CUEVA  BENAVIDES  (Do&a 
Mariana),  pintora.  Fue  esposa  do 
Don  Francisco  Zayas»  caballero 
de  Calatrava*  y  estuvo  avecinda- 
da en  Granada»  Ceao  Berma- 
dez  (1)  refiriéndose  á  Palomino» 
la  nombra  como  una  de  las  se* 
Aoras  que  mas  se  han  distinguido 
an  la  pintura  por  su  acierto  é  in- 
teligencia; pero  sin  sefialar  sus 

(1)  Dieeianario  kistárieo  de  los 
mas  ilusíres  prpfesores  de  las  6e- 
llaé  artes  en  España^ 
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obras.  Vivía  en  los  úlUaios  afioa 
del  siglo  XVII. 

CUMANA,  ó  Comba  (la  Si- 
li¡iay=^Véase  Sibilas. 

CUNEGUNDA  (santa)»  empe- 
ratrÉE»  hija  de  Sigifredo»  primer 
conde  de  Lujemburgo»  y  esposa 
de  Enrique,  duque  de  Baviera» 
que  sucedió  al  emperador  de  Ale-* 
mania  Oten  III  en  10U2  bajo  ef 
nombre  de  Enrique  ir,  tao^ea 
conocido  por  Enrique  el   Sania 
y  el  Cojo.  Este  saate,  á  pesar  de 
que  faabia  hecho  vola  de  calidad; 
fue  acusada  de  adulterio;  pero 
probó  su   inocencia  tenienilo  enr 
sus  manos  una  barra  de  hierro 
hecha  ascua,  ó  según  otros  histo* 
ripdores,  paliando  sof^  unas  rejas 
de  arado  ardiendo,  sin  quemarse. 
Ayud<>  á  su  esposo  coa  gran  pie* 
dad  y  zelo  A  la  propagación  del 
cristianismo,  y  fundó  varias  mo« 
oasterios,    iglesia»  y   obispados. 
En  1024  cayó  mortabnente  en- 
fermo Enrique  11,  y  pocos  mo- 
mentos antes  de  espirar ,  se  cuen- 
ta que  dijo  á  los  condes  de  Lujem- 
burgo, padres.de  Cuaegunda:  Me 
Al  habéis  entregado  tfrgen,  y  vir^ 
gen  os  la  devuelvo.  De^Mies  de.  la 
muerte  del  emperador,  su  santa 
viuda  tomó  el  velo  en  uno  de  los 
conventos  que  habia  fundado  cer- 
ca de  Cassel  y  allí  pasó  los  quin- 
ce últimos  años  de  su  vida,  par- 
ticipanflo  de  las  prácticas  piado- 
sas y  las  mortificaciones  de  sus 
eompaheras  de  claustro.  Murió 
en  3  de  marzo  de  1010,  y  fue 
canonizada  solemnemente  en  1200 
por  el  papa  Inocencio  IIL  Su 
cuerpo  se  venera  en  la  catedral 
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de  Bamberga ,  donde  fuo  éeptiUa* 
do  junto  al  del  emperador  Enri* 
qae.  La  fiesta  de  esta  ^anta  se  ce- 
lebra él  3  de  marzo. 

CUNEGUNDA  ó  Kiügb  (san- 
ta), hija  de  Bela  lY ,  rey  de  Hun- 
gría,  y  de  Uaría»  que  lo  era  de' 
Teodoro  Lascaris,  emperador  bi- 
zantino. E  1239  casó  con  Boles- 
lao  V ,  Ifamado  el  Casto »  duque 
de  Polonia »  en  unión  del  cual  hizo 
solemne  voto  de  guardar  perpe- 
tua continencia.   Distribuía   casi 
todas  las  horas  del  dia  en  la  prác- 
tica de  buenas  óbrase  oraba ,  me- 
ditaba t  hacia  ejercicios  de  morti-* 
ficaciou,    prodigaba   limosnas   y 
asistid  por  si  misma  á  *  los  enfer- 
mos en  los  Jiospitales.  Concedía 
Dios  ¿  esta  santa  muchos  favores, 
y  se  dice  que  en  una  gran  escasez 
de  sal  que  se  experimentó  en  la 
Polonia»   fueron  descubiertas  las 
famosas  salinas  de  Wilisca,  me- 
diante las  fervorosas  oraciones  de 
la  duquesa  Cunegunda.  Bolesfao 
el  Casto  murió  en  lün9,  llevando 
al  sepulcro  el  odio  injusto  con 
que  le  abrumó  la  nobleza  y  aun 
el  pueblo  9  porque  le  fue  imposi- 
ble defender   la   Polonia  contra 
la  terrible  invasión  de  los  tárta- 
ros; entonces  Cunegunda  se  re- 
tiró á  un  convento  de  Stary-San- 
ácCf  en  la  Galilcia,  que  acaba- 
ban de  edificar  las  religiosas  del 
orden  dé  Santa  Clara  y  alli  mu- 
rió el  24  de  juüo  de  1292.  Se 
venera  á  esta  santa  con   mucha 
devoción  en  toda  la  diócesis  de 
Cracovia  y  en  otras  varias  par- 
tes. Fue  canonizada  por  Alejan- 
dro VIII  y  no  por  Alejandro  VIT» 
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como  muchos  dicen »  en  1690.  Su 
Vida  ha  sido  publicada  en  la  Co- 
lección de  los  bolandistas. 

CURDISKA,  célebre  sultana 
que  vivia   á  fines  del  siglo  YII 
y  principies  del  VIH,  y  á  quien 
amó   entrañablemente  Malmmc- 
to  IV.  Era  madre  de  Achmot  III, 
sobre  el  cual  conservó  siempre 
un  gran  ascendieute;  pero  condu- 
cida por  la  sabiduría,  la  pruden- 
cia y  el  entusiasmo  que  la  inspi- 
raba la  gloría  ^  no  solo  formó  el 
bello  carácter  que  se   admiraba 
en  su  hijo » sino  que  nunca  se  sir\  ió 
de  su  influencia  sino  para  hacer 
bien.  Curdtska  sostuvo  la  genen»- 
sa  conducta  de  Achmct  con  el  fa- 
moso Carlos  XII  de  Suecía,  y  lle- 
na de  admiración  por  este  héroe, 
solia   decir  al  sultán:  iCuándo 
quieres^  pueSf  ayudar  á  mi  Icón 
á  devorar  al  czarJ  Después  de 
hi  derrota  de  Pultawa  se  conce- 
dió en  Turquía  un  asilo  á  Car- 
los XII,  y  Curdiska  escribía  á 
este  ilustre  refugiado  con  el  ob- 
jeto de  <:ontener  su'  fogosa   im- 
paciencia: ((Jff  mují  poderoso  y 
muy  magnifico  hijo^  vas  á  giiieN 
yo  amo  más  que  á  mi  alma:  mi 
muy  feliz  emperador  me  ha  di- 
chOf  hablando  de  vos:  vSi  Dios 
yics  servido  9  yo  te  ayudaré  mu- 
DcAo  mas  allá  de  sus  deseos;  an- 
vtes  de  poco  le  pondré  en  estado 
nde  abatir  á  todos  sus  enemigos.n 
Alma   mia ,  no  os  toméis  pesar 
alguno  1}  (1).  Curdiska,  antes  del 
advenimiento  al  trono  de  su  hijo 

(1)    Salabery,  Historia  delim^ 
perio  Otomano.  ^ 


Achmel,  viendo  á  este  principe 
pordidammle  enamorado  de  una 
bella  circasiana  nombrada  Sorel» 
que  estaba  encerrada  en  el  ha- 
rem del  sultán  Moütafé,  y   te- 
miendo que  semeíante  pasión  pu- 
diera aerle  fatal»  empleó   tanta 
prudencia    como    dulzura    para 
apartarle  del  objeto  de  gu  cariño; 
7  sin  valerse  de  los  medios  pér- 
fidos 6  violentos  que  con  frecueh- 
cia  se  unan  en  los  serrallos,  hizo 
casar  á  Sorel  con  un  hijo  de  su 
médico.  Sin    embargo»   Achmet 
cuando  fue  colocado  en  el  trono 
hizo  buscar  á  la  circasiana  y  quiso> 
que  fuera  del  número  de  sus  mu« 
jeres;  mas  á  pesar  de  su  loca  pa- 
sión» todavía  oye  con  veneración 
los  consejos  de  su   madre  para 
desistir  de  aquel  empeño ,  aunque 
no  pare  dejar  de  amar  á  Sorai» 
como  veremos  en  su  .  artículo. 
La  sultana  Curdiska,  amada  de 
Achmet  y  reverenciada  por  to- 
dos sus  subditos»  murié  hacia  el 
abo  1720. 

CURION  (Angélica) ,  hija  del  cé- 
lebre luterano  piamontés  Celio  Se- 
gundo Curion;  nació  en  Lausana» 
el  año  1543.  Adquirió  al  lado  de  su 
padre  y  de  sus  distinguidos  herma- 
nos Horacio  y  Agustín  extensos 
conocimientos;  siendo  principal- 
mente muy  versarla  en  la  litera- 
tura latina »  alemana ,  francesa  é 
italiana.  Pero  una  temprana  muer- 
te la  arrebató  al  amor  de  su  fa- 
milia y  á  las  esperanzas  que  hicie^ 
ran  concebir  sus  grandes  talentos» 
á  los  amantes  de  las  be-lias  letras. 
Falleció  en  1564  cuando  apenas 
contaba  veinte  años  de  edad.  ^  En 
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el  tomo  XIY  de  las  AnuBniWn 
de  Schelhorn  se  encuentran  tres 
de  las  Carta$  de  Angélica  Curion, 
quesiendo  de  indisputable  mérito 
hacen  sentir  doblemente  su  muer- 
te prematura; 

CUZKY  (Maria  Catalina  Abel 
de  Beffroy,  baronesa  de)»  fran- 
cesa; nació  en  Laon  en  1761. 
Era  hermana  del  festivo  escritor 
Luis  Abel  Beffroy,  y  le  ayudó 
en  la  redacción  de  sus  originalf- 
simas  obras ,  encontrando  una  di- 
versión agradable  en  la  culturar 
de  las  letras:  pero  tan  modesta 
como  ingeniosa  é  instruida »  nun« 
ca  permitió  que  se  autorizase 
con  su  firma  ninguna  de  sus  pro- 
ducciones. Murió  en  1818  en 
Bourguignon»  dejando  manuscri- 
tas las  dos  novelas  siguientes: 
Damaritüf  ó  el  Bienhechor  incóg- 
fifVo»  publicada  en  ISIO,  cuatro 
tomos  en  12.^»— Jlíf/úiaóla  ñfvjer 
saeri/teadaf  que  lo  fue  en  182Ü, 
tres  tomos  en  12.^ 

CYBO  (Catalina),  duquesa  de 
Camerino»  hermana  del  cardenal 
del  mismo  apellido  y  descendiente 
por  la  línea  materna  de  la  ilustre 
casa  de  los  M édicis.  Nació  en  los 
úl(imos*años  del  siglo  XV,  y  fue 
casada  por  su  tio  el  papa  León  X 
con  Vareno,  duque  de  Camerino, 
del  cual  tuvo  una  hija  que  fue 
esposa  de  Guido  Ubaldo,  duque  de 
Urbino.  Catalina  Cybo  fue  muy 
célebre  por  la  extensión  de  sus 
conocimientos:  poseia  las  lenguas 
hebrea,  griega  y  latina;  y  liabia 
estudiado  con  lucimiento  la  filo- 
sofía y  la  teología.  Son  muclios 
lo5  biógrafos  é  liistorindores  que 
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hacen  uní  meocíoa  boDorfSca.  d»  ivopifr  nano  'á   la  níH  que  k* 

b  duquesa  de  Camerino:-  marión  maiidatNi.  Murió  háoia  tA  abo  32i 

«n  ]5B7.-=-En  la  Biografía  uní  anteo  de  Jefucrñto. 
wrio/  de  IKei'j  ne  menciona  tanv-        CYNISCA,  bija  de  Anpiida- 

bien  é  Harta  Teresa  Cibo-Hi^-  mo  y  parieute  d«;l   cdebre  Age- 

LASPiNA^dela  misma  familia,  que-  Bílao.  rey  de£9pirla>  Fue  la  pii- 

casó  eih  1741  con  Hércutet  Rf  i-  mera,  mujer  que,  ganó  el  prrarin 

nalcto  de  Este,  príncipe  herede-  de  la  carrera  en  ka  jn^oa  ottm- 

To  du  Módena,  del  cual   se   k^  picos:  j  para  censagrar  !■  ne- 

paróen  1770,  retirándote  á  Reg-  moría  d^  su  victoria  iám  cok>- 

gio.  Murió  en  esta  ciudad  cnl790t  car  en  el,  vestllHilo  dH  templo  da 

después  de  baberse  hecho  amar  iúpiter  eo  Olimpfa,  las  estatuas 

generalmente  por  la  bondad  y  la  áe  bronce  de  loa  cuatro  caballo» 

dulzura  de  sa  carActer.  que  conduciao  su  carro,  tioa  U- 

CYNA.   ó:  CyN\NB,    hija    de  cedemiMiios   la   erigieron  uo  rao- 

Filipo,   rey  de  Macedonia.   Fue  aumentoheróÍco;yfi9eBabecadHa 

muy  célebre  porque  pueata  &  la  parcos  eran  en  esta  dase  da  de- 

cabeía   de  un  ejército    venció  A  moBtrai^DeL.    . 
|ds.  Üirlo»  X:  dio  nuicrte  con  su 
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DABENTONE  (Jóanan  profe- 
de  kw  turlopinos  (1),  bereí* 


jes  qae  recorriao  la  Franda 
el  siglo  XIV.  Como  todoe  los  qw 
oomponiaD  su  secta « se  había  en* 
fregado  á  km  mayorea  exeesos 
imitando  la  impudencia  de  los 
antiguos  cínicos.  Fué  quemada 
públicamente  en  París  bajo  d  reí* 
nado  de  Garlos  Y. 

DACIER  (Ana  LeTevre,  mas  cd- 
nocida  por  el  nombre  da  Mad.); 
nació  en  Saomur  d  año  de  1651 , 
y  era  hija  del  sabio  Tanneguy  Le- 
fevre.  Cuéntase  que  un  día  es- 
taba bordando  al  lado  de  su  jó^ 
▼en  hermano  ^  al  mismo  tiempo 
que  este  reclbfai  de  su  padre  una 

(1)  Los  turlupinos ,  que  tam* 
bien  se  llamaron  begardos^  se  ex- 
tendieron principalmente  por  los 
Paises-Bajos.  Enseñaban  que  el 
hombre  llegaba  á  cierto  grado  de 
perfección  que  le  hacia  exento  de 
todo  pecado.  Mientras  tanto ,  Wm 
despreciables  aectarios  Iban  casi 
desnudos,  pues  no  vestion  mas 
que  unos  harapos»  y  se  entrega- 
ban públicamente  a  los  excesos 
mas  vergonzosos  y  repugnantes* 
Fueron  excomulgados  en  1372  por 
el  papa  Gregorio  XI ,  y  destrui- 
dos por  el  rey  de  Francia  Car- 
fos  y.  Estos  herejes  llamaban  á  su 
secta  la  Frmterniiad  de  los  pobns. 


lecioii  de  griego  6  de  latió»  y 
que  no  habiéndola  estudiado  bas^ 
tante  para  responder  con  pronti« 
tud  ¿  las  preguntas  que  le  dir^ 
gia,  Ana  le  deeia  en  voz  bajai 
todo  lo  que  habia  de  contestan 
No  se  ocultó  esta  inocente  super* 
eherla  al  sábfo  Tanneguy,  que 
quedó  encantado  de  las  brillan- 
tea  disposickmes  que  Ana  descu- 
bria  •  y  desde  entonces  dividió  sua 
cuklados  entre  ambos  hijos.  Bien 
pronto  les  dio  por  compafiero  al 
joven  Andrés  Ikcier ,  único  dis-> 
cipnlo  que,  aparte  ¿us  hijos ,  qui* 
so  conservar  Lefevre.  Hixo  Ana 
tan  rápidos  y  maravillosos  pro- 
gresos en  el  estudio »  que  en  muy 
poco  tiénqio  comprendia  perfee^ 
tamente  las  obras  de  Fedro  y 
Terencio»  de  .^lacreonta,  Cali- 
maco» Homero  y  los  trágicos  grie-* 
gés.  En  1672  después  de  la  muer-^ 
fe  de  su  padre  fbe  á  París*  don-^ 
de  había  sido  precedida  por  la 
alta  reputación  de  fus  talentos  y 
erudición »  que  no  tardó  en  jus* 
tíficar  publicando  en  1674  la  be- 
lla edición  de  Caümaeo^  enri-* 
quecida  con  sabias  notas.  Ape- 
nas contaba  veinte  y  tres  ahos  de 
edad*  cuando  el  duque  de  M ontau^ 
sier  la  nombró  del  número  de  loa 
intérpretes  del  IMfin ,  y  enton^ 
ees  publicó  sucesivamente  loa  co» 
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menlariossiguLiites:  JJusiim  Del' 
phini:  Floro  f  en  1674,-=».4arc- 
Ih   Víctor,  en    1681.=  Bu/ro- 
jp/o,  en  X6SZ.^=='Dyctis,de  Creta, 
en  1681. — Es  necesario  advertir 
que  Ana  Lefevre  y  Andrés  Da* 
cíer  hablan  concebido  una  mutua 
y  tierna  pasión  en  la  casj  misma 
de  Tannegtiy,  su  maestro  comuir. 
Se  unieron  en  matrimonio  en  1683» 
y  ambos  abjuraron  el  protestantis- 
mo en  que  habian  sido  educadoi^i 
pero  queriendo  evitar  hasta  la  me- 
uor  sospecha  de  ambición  y  de 
mezquinas  miras  respecto  de  »u 
conversión  ,  aliandonaron  á  Parts 
retirándose  á  Castres ;  y  fue  ne* 
cesaría  una  orden  especiad  del  rey 
pftra  obligarles  á  volver  ¿  la  ca- 
pital.  Su  unión  fue  dichosa :  am:« 
bos  instruidos  y  amáfidose  tan 
tiernamente ,  adqtirian  cada  dr^ 
mayor  gloriit  Kteraiia,  Pocas  mv^ 
jeres  doctas  han  sabida  como  Ana, 
conciliar  la  prácHca  á»  todas  ba 
virtud^  doméstica»  y  sociales  eoD 
las  tareas  literarios  ¿  qife  de  con* 
Mnuo  estaba  entr^ada:  su   z&- 
lo  infatigable  para  la  educación 
de  í(us  Ujos,  su  fiaturri  bondad^ 
ki  dulzura  de  su  carácter  yaque^ 
lia  modestia  que  tan  solo  la  aban^ 
doné  cuando  defendió  á  los  clá* 
sicos  griego»  y  sobre  todo  la  me-» 
moria  do  su  padre »  no.  son  para 
Mad.  Dacier  títulos  menos  hoo» 
rosos,  que  aus  esfuerzos  en  dar 
lustre  é  la  lileratnra  de  su  pe-* 
tria. — Ademas  de  hs  obra»  que 
dejamos  ^enunciadas »  puUicó  eo 
1681  las  poesías  de  AfMcrtonU 
y  de  Safo,  con  una  traducción  y 
alguaas  observaciones »  Paris ,  en 


12.»  :  esta  obra  se  reimprimió  en 
Amsterdam  en  1716. «»Una  Tni- 
duccion  de  tres  comedias  de  Plan- 
to :  el  Anfitrión  ,  el   Rudera   y 
el  Epidico.  1683,  tres  vol.  en  12.» 
Cuando  Moliere  publicó  su  An-- 
fitrion,  comenzó  Ana  una 'diser- 
tación para  probar  que  la  come- 
dia de  Plautó  era  muy  saperior 
á  la  del  cómico  moderno;  mas 
cuando  supo  que  este  debia  ha- 
cer representar  otra  comedia  con 
el  titulo:  Loe  mujere»  doctas,  aban* 
donó  aqurila  larea.  Al  año  siguien- 
te dio  una  traducción  del  Platón 
y  de  tas  Nubes   de  Aristófanes» 
París»  cuatro  vol.  en  8.»»  la  pri* 
mera  que  se  publicó  en  Francia. 
Tradujo  asimismo    las  Comedias 
de  Terencio:  París»  1688»  tres 
tomos  en  12.»  rehnpresosen  Ams- 
terdam» 1691  y  en  Rotterdam» 
1717 »  tre»  tomos  en  8.»  Algunos 
año»  después  dio  á  luz  su  tra- 
ducción' de  la  litada  y  ^ki  Odisea 
de  Homero  ctm-  un  Prefacio  y  baa* 
tantes  notas  en  que  demuestra 
su  profunda  erudición.  Esta  obra 
que  fue  reimpresa  ^  1756».  ocho 
tomos  en  12."»  dio  niárgen  á  la  fa- 
mosa disputa  entre  Mad.  Dacier  y 
La- Motte ;  dispula  que,  como  di- 
ce un  filósofo»  «nada  enseñó  al  gé* 
niiero  humano  sino  que  Mad.  Da* 
Doier  tenia  aun  menos  lógico  que 
B  La- Motte  conocimiento  del  grie- 
»go.  rt  Mr.  Thomas  dice  también» 
refiri(*ndosc  á  este  punto  >  que  en 
aqueFa  disputa  cada  uno  de  los 
contendientes  se  encargó  del  pa- 
pel oonlrario  á  su  sexo»  pues  La- 
Motte.  manifestó  toda  la   gracia 
ó  ingenio  propios  de  ana  mnjer» 


y  Mad.  Sacier  toda  la  erudición 
T  «Iganas  veces  un  tanto  de  *éx- 
€680  7  fuerza  de  un  hombre.  En 
efecto,  en  aus  Contíderaciones  «o* 
hre  las  cau$as  de  la  corrupción  dH 
hum  gusiOf  obra  publicada  en 
1714,  fieetuvo  la  causa  de  Ha* 
mero  con  la  exaltación  de  un  co- 
mentador, mientras  que  su  adver- 
sario la  oponía  únicamente  la  dul- 
xora  7  el  agrado  de  una  muier 
de  talento ,  lo  cual  hizo  decir  á . 
otro  crítico:  ccLa  obra  de  La  Motte ' 
«parece  ser  de.  una  mujer  amo- 
nron  de  gran  ingenio,  7  la  de 
DÜad.  Dttcier  de  un  peckinte  de 
«colegio.»  Sin  embargo ,  natural* 
mente  modesta  cooDM)  antes  hemos 
dicho,   dominaba   casi    siempre 
aquella  excesiva  energía  á  que  la 
arrastraba  algunas  veces  el  calor 
de  la  discusión.  Habia  escrito  una 
obrita  con  el  titulo:  Noia$  ú  ob^ 
BenMcUmeaobrela  E$crHurB  San- 
ta;  7  habiéndola  instado  frecuen- 
temente para  que  las  diese  i  la 
prensa ,  se  negaba  á  ello  contes*- 
tando  siempre:  «que  una  mujer 
»debe  leer  7  meditar  la  Bscritu- 
ara  para  arreghir  su  conducta  á 
dIo  que  eUa  enscfka;  pero  que 
«el  silencio  debe  ser  su  patria, 
vmonio,  según  el  precepto  de 
3»San  Pabla»   Rogada  en  otra 
ocasión   por   un  viajero  alemán 
para  que  inscribiese  su  noapJNre 
en  un  álbum  donde  recogía  las 
firmas  autógrafos  de  ks  contem- 
poráneos célebres ,  «Mad  Dacier 
ee  negó  á  liaeerlo  por  largo  tiem- 
po ;  7  cuando  al  fin  cedió  ante-- 
poso  i   su  firma   un   verso  de 
Sofi)cles  CU70  sentido  es  el  siguian- 
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te :  El  $ikttrío  es  el  ornameni^ 
de  las  mujeres.--  La  academia  de 
los  Hiconrüti  de  Padua  la  adnii* 
tió  en  el  número  de  sus  indivi- 
duos en  1684^  7  el  re7  de  Fran- 
cia la  concedió  la  plaza  de  guar** 
da  de  ios  libros  de  su  galmiete  pa- 
ra en  caso  de  que  sobreviviese  á 
su  esposo :  murió  sin  embargo  el 
17  de  agosto  de  1720  á  los  se* 
senta  7  nueve  afíos  de  edad ,  sin 
gozar  aquella  gloriosa  distinción, 
porque  Andrés  Dacier  no  fnlleció 
basta  1722.— Cuéntase  que  en- 
trambos esposos  por  un  exceso  do 
zelo  7  de  respeto  á  la  antigOedad, 
estuvieron  á  punto  de  anticipar 
el  término  de  una  existencia  que 
debin  producir  tantos  trabajos 
útiles.  Habían  hecho  componer 
:una  salsa  según  indicaba  una  re- 
ceta que  habían  leído  en  las  obras 
del  gramático  Ateneo,  7  faltó  muy 
poco  para  que  muriesen  eovene* 
nados. — Por  lo  que  hemos  dicho 
se  infiere  fitcilmentc  que  nmda- 
ma  Dacier  fue  justamente  cele- 
brada como  mujer  de  grandes 
talentos  7  de  profunda  erudición. 
Su  excesiva  admiración  por  Ho- 
mero la  empeñó  en  contiendas 
científicas  con  La-Motte,  Har- 
douin  7  otros  sabios  que  habian 
hablado  con  poca  reverencia  de 
su  idoto ;  7  no  tiene  duda  que 
desconoció  la  moderación  que  la 
hubiera  convenido  para  discu- 
tir con  todas  las  ventajas  á  que 
la  brindaba  su  extensa  faistruc- 
cion.  Sin  embargo ,  sus  mismos 
adversarios  la  aplaudieron  á  por- 
fla;  recibió  muchas  veces  ma- 
drigales escritos  en  hi  lengua  de 
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n4»niiero  j  de  Terencio»  qac  tan 
á  fondo  coDocia ,  y  el  mismo  La - 
MoCtc  recitó  en  la  academia.  ñ*an<* 
ceM  y  en  mi  honor  una  de  aque* 
lias  odas  llenas  de  «abiduría  y  de 
buen  jfricío  qoe  le  dieron  tanta 
celebridad.  Mad.  Daeier  ayudó  á 
tu  esposo  {larticularmante  en  la 
Iraduocaon  de  las  Vida$  de  h$ 
ktnnbres  Huitrei  de  Plutarco »  y 
Boiloau  aprecinha  tanto  el  méñ* 
to  üterario  de  Ana «  que  en  sq 
opinión  era  muy  superior  al  de 
su  esposo,  según  fe  colige  por 
las  siguientes  palabras :  «  Mas  en 
vhs  tareas  de  ingenio  empren^ 
ndidas  de  mancomún^  Mad.  Da-* 
ncier  era  el  marido,  n  Un  hijo  y 
dos  bijas  fueron  el  fruto  de  su 
matrimonio:  el  primero,  que  daba 
grandes  esperansas,  morióen  1694: 
noa  de  sus  hermanas  nnirió  tam«- 
bien  muy  pronto,  y  la  otra  se 
hizo  religiosa. 

DAGHKOFA  Dascbowa  (Ca- 
talina Romanowna  princesa  de), 
hija  del  conde  de  Woronzof,  gran 
oandUar  de  Rusia;  nació  en  1744. 
Fne  muy  célebre  p<nr  la  parte  que 
tomó  ea  la  revolución  que  co- 
locó ¿  Catalina  II  en  el  tro* 
no  de  los  czares  (1).  A  esta  almi^ 
tecimiento  debió  la  prínoesa  la  üh- 
mítada  confiaaza  con  que  sien» 
prela  favoreció  su  soberana;  eoa- 
fianza  que  merecia,  pues  si  cuan*» 
do  muy  joven  se  nMWtré  algo  tan- 
pmdeote,  amiga  de  galanteos,  y 
muy  aicioaada  á  las  intrigas  de 
corte »  después  ae  hiio  digna .  del 
aprecio  da  sus  compatriotas  por 

(1)  Véase  Cataura  II  okRcbia. 


fus  buenas  prendas  y  extraordi- 
narios talenIXM.  Su  instniccMO  era 
tan  profunda  que  en  1788  la  nom* 
braron  directora  de  la  academia 
de  las  ciencias;  y  mas  adelante 
ocupó  4a  presidencia  de  la  acade- 
nm  rmñ.  Contribuyó  á  la  pu- 
blicación del  Dktianatio  de  la  /sis- 
jfM,  y  tamUen se paMicaron  omí* 
chas  escritos  suyos  en  prosa  y  Ter- 
so. La  princesa  Dachkof  raurié 
en  1810. 

DAFNE  Ó  DAFHNE ,  eéUbtm 
poetisa  griega,  q«a  florecía  es 
tiempo  de  la  guerra  de  TnjB. 
Mr.  de  Larrey  en  tu  Hitíoria  d§ 
ios  míe  sabioi  de  Grecia^  dice 
que  Homero  habla  sacado  de  laa 
poesías  de  aquella  mujer  ianpi- 
rada  las  bailesas  mas  notablea  da 
susdos  iomortatea  poemas;  y  que 
al  ingrato  suprimió  la  obra  de  oa 
bieriiecbora,  annqua  sai  haber 
podido  ocaltar  el  plagi 
teridad. 

DAFROSA  (santa), 
mana ,  esposa  de  &  Flaviana  Des- 
pués de  la  muerte  de  este  te 
santa  Dafrosa  vsmj  peracgeida 
de  arden  del  jmpio  Juliane  par 
no  ^querer  sacrificar  á  los  fdolas; 
y  al  cabo  de  mochos  pesare*  y 
tormentos  alcanzó  k  palasa  del 
martirio  siendo  degollada.  La  íglo* 
sia  honra  la  memoria  de  esta 
santa   mirtir  en   el  dia  4  da 


enera 

DALILA,  mnjer  de  la  trte  da 
Dan,  que  habitaba  en  el  vaHe  da 
Sorec  cerca  del  pais  de  loa  B- 
lísteos  por  los  aftas  del  mundo 
2985,  y  de  la  oual  se  ^ce  man* 
cioB  en  laSagrada  Eeoriliura.  Era 


«•mera  pAbica  (1)  y  Samon  dea- 
^ea  de  la  «auerte  de  la  fllisleat 
tUb  enamoró  de  ella  perdidamente. 
l'aMba  el  )«ez  de  brael  largos 
Mtoa  en  compañía  de  HaUla  que 
le  detenia  t'on  808  fingidos  hala- 
gos;-y  apenas  sopierou  esto  los 
ttisleos ,  tomo  era  Sansón  su  ma- 
yor enemiga^  faeron  cioco  de  ios 
principales  á  visitar  á  la  ramera 
tifrecitedola  «ada  «no  mii  y  den 
«Donedas  de  piala  si  lograba  des* 
cubrir  en  qué  consistia  h  prodi^ 
giosa  fueria  del  hijo  de  Uanoak 
fialíla  deqioes  de  tepelidas  teota* 
Uvas  que  la  prudencia  de  Sansón 
Mao  inrmetuosasi  adoptó  el  me- 
dio de  ungirse  triste  y  enisrmav 
y  estonces  ya  m  pudo  resistir  el 
qoe  tan  apasionado  estaba  de  su 
Mleía  y  actractivos.  Creyó  sin 
duda  qae  aquella  curiosidad  no 
em  hjja  masque  del  capricho  na<» 
lura'len  hsmiqerea»  7  h  decla- 
ró que  su  fueria  consistia  ^n  no 
haberse  eovtado  jamás  el  cabello^ 
poique  su  perscma  estaba  consa- 
grada ^1  Seior.  Entonces  Dalila 
arisóó  los  flisteas,  y  haciendo 
recUnnr  á  Sansón  «n  su  r^aio» 
tan  pronto  como  le  vio  donnido 
eansfaitié  eu  que  lo  cortasen  las 

(1)  Algunos  escrítorea  han  di- 
cho que  Dalila  no  era  mereirix 
aino  mesonera  y  y  que  Sansón  no 
la  conoció  eamalmente  porque  mu- 
rió virgen :  sin  embargo ,  San  Aoh 
brosio  (EpUt.  2\)  la  llama  Forni- 
caria ,  y  S.  Gerónimo  {Epdt,  126 
udEvang.  tom.  5],  dice  deSanson: 
amat9remm$retriei$.  Bn  ñn,  Orf- 
genes  (N5.  S  tu  Job.)  llama  á  Da- 
fila  mi¿jer  «Ma  y  lujif rtaso. 


MbelloSt  con  Jo  cual  perdió  efee*** 
tivameiite  ía  prodigiosa  fuerza  que 
tan  temible  le  hacia ;  sus  enemi- 
gos se  apoderaron  de  di,  le  enca- 
denaron, le  sacaron  los  ojos,  f 
Uevándok)  á  Caía  le  emplearon 
en  dar  vueltas  á  la  rueda  de  un 
molina  DoKIa  recibió  el  laremio 
ofrecido »  y  nada  mas  se  dice  do 
ella  que  sea  importante  por  los  bis- 
toriadorea  sagrados.  Sabido  es  que 
Sansón»  poco  tiempo  después  y  ha^ 
hiendo  recobrado  sus  fuerzas,  aeu* 
dio  al  templo  de  los  filisteos  y  tm^ 
acudiendo  dos  de  stis  princípalea 
columnas ,  Wao  «que  se  desploma^ 
ae  y  pereció  con  naas  de.  tre^  nA 
desús  enemigos. 

DAHATBION,  mujer  de  la» 
eedemonia.  IKÓ  muerte  á  su  M* 
jo  con  su  propia  mano,  porqw 
ae  habia  mostrado  cobarde  en  la 
guerra  entre  los  lacederaonios  7 
los  mesemos.  En  el  sepulcro  so 
grabó  un  epitafio  friego  que  ck*-' 
pilcaba  quién  lekáUa  dado  muer* 
te  y  la  causa. 

DAMBROWSKA,  Uja  de  Bu- 
leslaOv  soberano  de  Boheaaia.  Ea 
famosa  en  hi  historia  porque  ha- 
biéndose casado  el  aik>  965  coa 
Micislao  I,  duque  de  Folonia  con- 
siguió hacerle  abraur  el  cristia- 
nismo, lo  mismo  que  á  los  priu- 
cipales  sefiores  de  su  .corte. 

DAMEB  (Ana),  señora  ingle- 
sa, distinguida  en  íoaúiUmos  ahoa 
del  siglo  XVIII,  por  su  rango,  au 
belleza  y  sus  talentos:  consagró 
su  tiempo  á  las  bellas  artes,  y  so- 
bre lodo  á  la  escultura.  Era  bija 
del  feld-mariscal  Conviray  y  do 
lahermoaa  oondeaa  de  Alesbury: 
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casó  con  M.  Dianier ,  hermano  del 
lord  Míiton,  del  cual  enviudu  á 
Uh  pocos  años ,  dedicándose  des* 
de  entonces  á  su  pasión  favorita 
por  la  escultura..  La  o^tatua  de 
Jorge  III  que  adorna  el  musco  de 
Edimburgo ,  las  cabezas  colosales 
que  decoraron  el  puente  de  Hen- 
ley »  y  la  estatua  de  mislrbs  Sid* 
donsv  con  el  traje  de  la  Musa  trá« 
gica»  colocan  á  Ana  Damer  en  el 
número  de  los  escultores  dhtin- 
guidos  de  su  país.  Hace  poco  mas 
de  veinte  a&os  se  veia  en  Stravr-" 
berry-Hill,  casa  de  campo  que 
esta  famosa  artista  había  hereda^ 
do  de  Haracio  Walpole,  (lord 
Oxford)  un.  águila  ej  cutada.  con 
tanto  talento  y  delicadeza,  que 
aquel  justo  apreciador  de  los  pro* 
diictos  de  las  bellas  artes  hizo  gra* 
bar  en  el  pedestal  donde  se  había 
colocado  la  siguiente  Inscripción: 
Aon  me  Praxildei  feeie ,  at  Arma 
*Dasmr.  (No  soy  obra  dePraxiteles, 
si  no  de  Ana  Damer).  Dkese  que 
ha  muerto  hace  pocos  años  esta  es^ 
cultora  distinguida,  y  que  había 
recibido  lecciones  de  Cerracchi(l). 
OAMO,  hija  del  fildsofo  Pi- 
tágoras  y  célebre  también  por  su 
cieocia :  vivía  por  los  años  &Ü0  an- 
tes de  Jesucrista  Su  padre  al  DM>rir 
la  había  confiado  lodos  los  sccre* 
tos  de  su  flioaoffa  y  aun  sus  escri- 
tos, coo  expresa  prohibición  de 
publicarlos  en  ningún  tiempo  y 
Daño  respetó  tan  religiosamente 

(i)  Este  escultor  romano;  com- 
plicado en  la  conjuración  de  Arena 
contra  él  primer  cónsul,  fue  con* 
denado  á  muerla  eu  Paria  en  1802. 


la  última  voluntad  da  Pitágoraa 
que  aunque  se  encontró  falta  da 
todo  recurso  y  podia  babear  ad- 
quirido una  gran  cantidad  de  di- 
nero vendiendo  aquellua  libros» 
prefirió  continuar  en  la  indigencia 
por  no  enagenárse  de  un  depósito 
para  ella  muy  sagrado.  Dioese 
también  por  los  antiguos  historia- 
dores que  Daroo  conservó  siempre 
su  pures^  virginal  cumpliendo  asi- 
mismo el  precepto  de  su  padre,  j 
que  se  dedicó  ala  enaeñania  de  un 
¿raa  nÉimero  de  jóvenes  de  su 
queoomo  ella  seconsagraron  al 
Jíbato. 

DANAE,  hija  de  Leontia, 
tesana  de  Atenas.  Siguió  la  pro- 
fesión de  su  madre,  y  Sofnmio 
gobernador  de  Efeso ,  la  hiio  sn 
concubina.  Al  mismo  tiempo  lle- 
gó á  ser  la  consejera  y  confiden- 
te de  Laodice;  y  batifodo  sabí^ 
do  que  esta  princesa  iba  á  dar 
muerte  á  Sofronio » le  aviaó  pa« 
ra  que  se  pusiese  en  salvo*  oa* 
mo  lo  biza  fiigiándoae  á  Gorinta 
En  castigo  de  aquella  rebelación 
y  de  la  altiyei  con  que  se  ne- 
gó á  disculparse  ante  Laodice, 
fue  condenada  i  morir '  precipi- 
tada de  una  roca.  Algunos  escri- 
tores han  dicho  que  cuando  ca- 
minaba para  el  lugar  de  su  su- 
plicio iba  blasfemando  contra  los 

^  DANGEYILLE  (María  Ana 
BoTOT ,  roas  conocida  por  el  nom- 
bre de  MJi<)  célebre  act riz  france- 
sa: nació  en  París  en  1714,  y 
durante  treinta  y  tres  aiíos  se  hn 
20  admirar  del  público  da  aque- 
lla captUü  por  sus  gracias  peno- 
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natas  Y  la  flefxibilidad  de  m  la- 
lento,  que  la  permitia  deserope^ 
fiar  con  el  mejor  éxito  muy  di- 
versos caracteres.  Sin  embargo 
sobresalía  conocidamente  en  los 
papeles  jocosos.  Abandonó  el  tea- 
tro en  1763 ,  y  su  retirada  de  la 
escena  fue  generalmente  sentida. 
No  era  menos  apreciable  por  sus 
excelentes  cualidades;  ha«ta  des* 
pues  de  su  muerte  no  se  supo  que 
había  dado  uu  asilo  en  su  casa  y 
tratado  como  una  amiga  á  una  ni^ 
ta  de  Miguel  Boyron ,  también  ac- 
tor muy  célobre  y  amigo  de  Mo^ 
Ilere ,  que  se  hallaba  sumida  en  la 
mayor  indigencia.  Mole  pronun- 
ció el  6  de  setiembre  de  1794  el 
elogio  de  esta  actrix  en  el  liceo  de 
las  artes:  M."«Uaoge\ille»  enton- 
ces octogenaria,  era  una  de  las 
concurrentes  á  aquella  sesión*  Mu- 
rió en  París  en  1796. 

DANTE  (Teodora),  hermana 
del  famoso  arquitecto  toscaoo 
Julio  Dante;  nació  en  1498.  Fue 
célebre  por  su  ingenio  y  sus  gran<* 
des  talentos :  cultivó  las  ciencias 
matemáticas,  que  enseñó  á  su  so- 
brino Ignacio,  y  murió  á  los  se- 
tenta y  cinco  afios  de  edad  en  el 
de  1573. 

daría  (santa),  natural  de  Ro- 
ma, donde  sufrió  el  martirio,  que 
tuvo  el  principio  siguiente. — Sao 
Crisanto  había  nacido  en  Alejan- 
dría ;  mas  su  padre  turo  que  es- 
tablecerse en  Roma  y  llevándole 
consigo  le  dedicó  á  la  carrera  de 
las  letras.  Leyendo  los  libros  de 
los  cristianos  penetraron  en  su 
alma  las  verdades  eternas  de  nues- 
tra religión,  y  Crisanto  recibió  el 
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bautismo.  Tuvo  de  ello  conoci- 
miento so  padre  y  no  omitió  cas- 
tigos ni  persecuciones  para  ha-* 
cerle  abjurar  su  nueva  creencia; 
pero  todo  fue  infructuoso  y  en- 
tonces apeló  á  la  seducción  de 
una  joven  pagana  muy  hermosa, 
que  no  era  otra  que  Daría.  Pro** 
púsosela  por  esixma,  y  el  santo 
la  admitió  con  el  objeto  de  ga- 
nar su  alma  para  el  cielo.  Le 
consiguió  en  efecto  y  Daría  fue 
bautizada  en  secreto,  dedicándose 
arabos  esposos  á  propagar  con 
toda  su  fé  la  de  Jesucristo  y  ha- 
cer nuevos  catecúmenos.  Su  fer-' 
vor  en  esta  santa  obra  era  tan 
grande  que  bien  pronto  llegó  á 
oídos  del  gobernador  Celerino,  el 
cual  de  orden  del  emperador  M. 
Aurelio  Numeriano  los  biso  pren- 
der; y  como  no  quisiesen  adorar 
á  los  falsos  dioses,  fueron  condu- 
cidos al  arenal  de  la  vía  Salaria 
y  martirizados ,  sepultándolos  vi- 
vos entre  piedras  y  tierra  el  26 
de  octubre  del  a5o  284 ,  dia  en 
que  la  iglesia  cdebra  su  fiesta. 
DEBORA ,  á  quien  la  Sagra- 
da Escritura  llama  la  Profetisa, 
esposa  de  Lapidoth:  gobernó  co- 
mo juez  el  pueblo  de  Israel,  des- 
pués de  muerto  su  esposo,  por 
espacio  de  cuarenta  afios.  Habían- 
se apartado  los  judíos  de  los  con* 
sejos  y  preceptos  que  les  dieran 
Moisés  y  Josué,  reincidieron  tam- 
bién en  la  idolatría,  y  Dios  loa 
entregó  al  poder  de  Jabín,  rey  de 
Asor  y  de  los  Cananeos ,  que  los 
tuvo  esclavizados  por  especio  de 
veinte  afios.  Conocieron  al  fin  su 
error  j  se  arrepintieron  volviénn 
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doAe  á  Dioi  para  pedirle  miflerioor- 
día.  Débora  llamó  á  Baracht  hijo 
de  Abinoem,  de  la  tribu  de  Neftalí, 
y  le  encargó  que  reuniendo  diez 
iDÜ  guerreros  de  su  tribu  y  de 
la  de  Zabulón ,  fuese  al  encuen-< 
tro  del  ejército  de  Jabín  que^man^ 
daba  el  general  Sisara  y  le  acó* 
metiise ,  en  la  seguridad  de  que 
élcanzaria  la  victoria.  Uizolo  asi 
Saracb ,  pero  exigió  que  fuese  en 
su  compañía  Beberá  para  que 
tuviese  buen  éxito  la  jornada.  En-* 
toncos  la  profetisa  lo  contesté: 
« Yo  te  acompafiaré:  pero  nadie 
te  atribuirá  la  victoria;  por  el 
contrario,  una  nuijer  vencerá  á 
Sisara.»  Púco^  en  marcha  aquel 
pequefio  ejército,  y  al  pie  del 
monto  Tabor  avistó  al  de  los  Ga*- 
Dáñeos  qu<e  era  poderosísimo,  y 
se  componía  nada  menos  que  de 
trescientos  mil  ¡nfantes ,  diez  mil 
caballos,  novecientos  carros  falca- 
dos y  dos  mil  ciento  en  que  iban 
soldados  de  pelea.  Cuando  los  israe- 
litas TJerOB  tan  gran  número  de 
enemigos  quisieron  emprender  la 
filga;  pero  Débora  les  detuvo  y 
animó  con  sus  exk>rtaciooes,  acó* 
metieron  á  sus  contrtirios  y  los 
derrotaron  oompletameRte.  Sisa* 
ra  avergoQsado  y  fugitivo  en-* 
tro  en  la  tienda  de  Haber  Ciaeo» 
cunado  de  Moisés  y  amigo  suyo, 
con  objeto  de  descansar;  y  la 
esposa  de  este,  Jael  {véase  esie 
nombré)  f  le  dio  muerte  atravesán- 
dole las  sienes  con  un ,  clavo  á 
fueria  de  martillazos.  Va  santa 
profetisa  Débora  y  su  compañero 
Barach  reunieroo  entonces  á  su 
pueblo  y  dieron  las  gracias  al 


Señor  por  tan  señalada  Tictoria* 
ensalzando  las  maravillas  de  Dios» 
sus  hazañas,  las  de  iael  y  las  del 
ejército  israelita,  entonando  el 
famoso  cántico:  Qui  $ponU  df- 
tulislis  de  hratU  ünma$  vetíra$ 
ad  periculum,  §>.,  de  que  co- 
munmente se  cree  autora  á  la 
profetisa,  y  que  seria  en  este  caso 
la  obra  poética  mas  antigua  en- 
tre las  que  se  conoceu  compues- 
tas por  mujeres:  y  es  de  üotar 
que  se  mira  este  cántico  como 
una  obra  maestra.  La  iglesia  apli- 
ca muchos  pasages  de  él  á  la  iUk- 
tfeima  Virgen,  que  <s  la  miyer 
fuerte  y  animosa  de  que  Débora 
fue  el  emblema;  y  especiaUncn- 
te  el  verso  que  comienza:  i^efie- 
diela  Ínter  6fc.  Se  ha  dicbOt  sin 
que  se  sepa  con  qué  tuiídamento» 
que  Homero  habki  conocida  esta 
célebre  cántico.  Si  hemos  de  creer 
á  Tornielo,  Débora  murió  el  ano 
del  mondo  2760,  y  la  victoria 
sobre  el  ejército  de  Jabín  tuve 
lugar  eael  de  2719. 

DÉBORA,  mujer  de  Rabbí- 
José-Ascabiel,  judío  romano:  u* 
Via  á  principios  del  siglo  XYIL 
Tradujo  del  hebreo  al  italiano 
varios  opúsculos  en  prosa  y  ver- 
so de  Moisés  deSíeti,  que  se 
publicaron  en  Yeoecia  de  160S 
á  1609. 

DEBRIE  (Catalina  Leclerc  de), 
actriz  francesa  nMiy  celebrada 
por  los  biógrafos  de  aquella  na- 
ción. Formó  parte  de  la  compa- 
ñía de  Moliere  en  León  y  mas 
tarde  en  Paris;  y  se  dioe  que  d 
célebre  cómico  la  amó  apasíona- 
dameute.  aates  de  casarse  con  la 
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Bejarfl.  Catalina  Debrie  descm* 
peñaba  con  la  mayor  brillantez 
los  papeles  trágicos»  y  los  uobles 
de  la  alta  comedia;  pero  se  exce- 
día ¿  sí  misma  en  el  de  Inés  en 
•la  Escuela  de  las  mujeres.  Era 
tanto  el  entusiasmo  que  excitaba 
en  la  ejecución  de  esta  comedia, 
que  muy  poco  tiempo  antes  de 
qoe  se  retirase  de  la  escena,  qui* 
so  el  director  del  teatro  en  que 
estaba  contratada,  que  desem* 
peñase  aquel  papel  la  Ducroisy; 
mas  el  público  pidió  de  un  modo 
tan  terminante  que  saliera  como 
siempre  Mma.  Debrie,  que  tu*- 
f  ¡eron  que  buscarla  ¿  toda  prisa 
Y  la  obligaron  á  representar  aque- 
lla noche  en  traje  de  oalle.  Tenia 
entonces  sesenta  y  cinco  años  de 
edad;  y  por  esto  podrá  venirse 
en  conocimiento  de  que  no  son 
exagerados  los  elogios  que  en  la 
nación  vecina  tributan  á  su  me- 
moria. Murió  en  1706. 

DEFFANT  (María  de  Vichy- 
Qiamroud,  marquesa  Do-):  na* 
ció  en  1097  de  una  familia  no*^ 
ble  de  la  Borgoña.  Después  de 
haber  sido  educada  bien  media- 
namente en  un  convento,  se  unió 
siendo  aun  muy  joven  al  mar* 
qués  Du-DeDant,  ya  de  edad  ma-* 
dura,  y  con  el  cual  no  tenia  ooo-^ 
formidad  alguna  de  carácter  é 
inclinaciones:  Fin  embargo,,  habla 
sido  dotada  mas  ventajosamente 
porfa  naturaleza  que  por  la  for- 
tuna«  y  María  no  pudo  rehusar 
un  partido  que  todos  juzgaban 
tan  ventajoso.  No  vivieron  mucho 
tiempo  los  consortes  ^n  buena  in- 
teligencia, y  Mma.  Du-Deffant 
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se  apartó  de  aquella  unión  que 
le  era  insoportable,  y  vivió  libre 
é  independiente  en  medio  de  una 
sociedad  que  perdonaba  fácilmen- 
te el  escándalo  en  gracia  de  la 
hermosura  y  del   talento.   Bien 
pronto  llegó  á  ser  una  de  las  mu- 
jeres mas  admiradas  y  mas  céle- 
bres de  aquella  época :  se  ambl- 
donaba  con  ardor  el  placer  de 
Visitarla,  y  numerosos  rivales  se 
disputaban  el  honor  de  atraer  sus 
miradas  y  poseer  su  corazón ;  bien 
es  verdad  que  si  hubiéramos  de 
creer  á  muchos   escritores  con- 
temporáneos, la  marquesa  no  le 
defendió  con  demasiada  severidad, 
sino  que  le  rindió  bástanles  ve- 
ces. El '  presidente  Henault  dicen 
que  fue  quien  la  inspiró  el  cari- 
ño mas  durable;  pero  no  fue  cn^ 
tonees,  sino  tunando  la  edad  ma- 
dura puso  un  término  á  las  galan- 
terías, cuando  Mma.  Du-Deflant 
adquirió  una  verdadera  celebri- 
dad. Su  ca$a  llegó  á  ser  el  punto 
de  reunión  de  todos  los  hombres 
notables  que  encerraba  la  corte, 
y  sobre  todo  de  los  literatos  mas 
distinguidos:  y  es  de  notar,  como 
observa  muy  bien  Mr.   Lc-Boii, 
que  aquella  mujer  á  quien  ro- 
deaban tantos  placeres  y  motivos 
áe  distracción,  se  hallaba  perse- 
guida incesantemente  por  un  fas- 
tidio que  combatía  con  todas  sus 
fuerzas;  pero  contra  el  cual  eran 
también  impotentes  todos  los  re- 
medio?.  Asi  es  que  fue  para  ella 
una  gran  desgracia,  mayor  aun 
que  k)  hubiese  sido  para  cual- 
quiera otra  persona»  cuando  á 
tos  cincuenta  años  de  edad  co- 
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menzó  ¿  debilitarse  su  vista  y 
quedó  en  poco»  meses  ciega,  en- 
contrándose, según  su  expresión 
enérgica,  encerrada  en  un  cala- 
boso  eterno.  Entonces  Tue  cuando 
cuidó  de  proporcionarse  una  com- 
pañera en  quien  pudiese  encontrar 
no  solo  los  cuidados  de  la  amis- 
tad, sino  también  los  atractivos 
del  ingenio.  Tomó  pues  en  su  com* 
pañfa  á  la  señorita  de  Lespinase^ 
mujer  no  menos  notable  que  ella 
por  la  fuerza  de  su  inteligencia 
y  por  su  despreocupación.  Mas  su 
intimidad  no  duró  mucho  tiempo: 
se  suscitó  entre  ellas  una  rivi^Ii* 
dad  de  mujer  y  de  talento,   y  se 
separaron  por  una  ruptura  muy 
ruidosa.  Los    numerosos. amigos 
de  Mma.  Du-DeSant  procuraron 
en  cuanto  les  fue  posible  conso- 
larla, distraerla  en.su  vejez,  y 
preservarla  de  aquel  terrible  fas- 
tidio que  sin  cesar  la  atormenta* 
ba.  Por  lo  demás,  aunque  siem- 
pre se  estaba  quejando,  tenia  una 
gran  fuerza  de  espíritu  y  conser- 
vaba,  con  una  asombrosa  sangre 
fría ,  toda  la  viveza  y  la  amabili- 
dad que  también  la  eran  natura- 
les.  Quejábase  asimismo  cuando 
escribid;  pero  sus  quejas  jamás 
participaban   de  debilidad  ni  re- 
velaban una  alma  abatida  ó  presa 
déla   desesperación.  Se  preciaba 
de'filósofa ,   y  en  verdad  que  no 
la  faltaban  títulos  para  esta  pre- 
tensión: excesivamente  incrédula 
nunca  hizo  alarde  de  su  excepti* 
cismo,  dando  en  ello  ciertamente 
un  buen  ejemplo  de  discreción  á 
sus  amigos  los  enciclopedistas.  En 
Cn  el  año  1780,  cuando  tenia 
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mas  jie  ochenta  y  trtt  de  edad, 
murió  con  valor,  como  había  vi- 
vido. Durante  la  época  mas  glo- 
riosa de  su  vida  sostuvo  con  Vol- 
taire,  Horacio    Walpole,  Moa- 
ttsquieu,  la  duquesa  de  Maine, 
DAlembert,  el    presidente  He- 
nault  y  otros  sabios,  una  corre*- 
pondencia  importante,  en  la  cual 
juzga  con  severidad,  es  cierto, 
ipas  con  ua  raro  discemiraieoto 
á  los  personajes  y  las  produccio- 
nes de  aquel  tiempo.  La  parte  mat 
interesante  de  esta  corresponden- 
cia es  la  que  dirigió  á  Walpolc 
y  á  Yoltaire.   «Es  la  convewa- 
cion,  dice  un  escritor   moderno, 
de  una  miyer  pesimista;  pero  sin 
amargura,  sin  aversión.  Dice  las 
cosas  como  wi  raron  la»  ve,  y 
ordinariamente  su  razoo  tan  sola 
ve  lo  justo.  Yoltaire,  adnürado 
de  la  penetración  con  que  obaer- 
vaba  á  los  hombrea  preciaameiile 
cuando  no  podía  >erlo8,  h  Ihma- 
ba  ta  dega  perspicaz. »  —  En  1809 
se  publicó  la  Correipandencia  de 
Mma.  Du  Deffant  con  DAIem- 
bert,  el  presidente  Henault  &c 
París  dos  tomoa  en  8.®;  y  en  1 81 1 , 
Caria$  de  la  inarquesa   Du-lh- 
ff^nt  á  Walpole  y  Yoltaire ,   Pa- 
rís, cuatro  tomos  en  8.«:  otia  edi- 
ción se  dio  en  1824  que  con- 
tiene muchos  pasagos  suprimidoa 
en  la  primera  por  la  censara  ¡m- 
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DEGENFELD  (María  Smaoa, 
baronesa  de):  descendía  de  la 
¡lustre  familia  que  demuestra  su 
título,  y  fue  nombrada  dama  da 
honor  de  la  princesa  Carlota,  mo* 
jet  de  Cartea  Luh,  elector  pala- 


tina  Algún  tiempo  deopaes  IlogA 
á  ser  la  favorita  da  erte  príncipe 
con  quien  se  casó  públicamente 
en  1657  9  7  del  cual  tuvo  catorce' 
hijoa.  Murió  á  resultas  de  un  par- 
to en  Manheim  el  año  de  1677; 
7  el  elector  para  honrar  su  me- 
moria hiio  acuflar  una  medalla. 
DEGOUGES  (María  Olimpia). 

DEIDAMIA,  hija  de  Lieome- 
des»  r(7  de  Scyros:  se  apasionó 
de  Aquiles»  cuando  el  héroe  grie« 
go  estuvo  oculto  en  aquella  corte, 
7  la  hizo  madre  de  Neoptolemo. 
No  queremos  extendernos  mas 
en  este  articulo  porque  la  hfeto- 
ria  de  Dcidamia  se  pierde  en  el 
laberinto  de  la  fábula. 

DEIFOBEA  (la  Sibila).— FAi- 
$$  Sibilas. 

DEKEN  (Ágata),  célebre  es- 
critora; nació  en  Am^terdam  en 
1741,  7  murió  en  la  mínima  ciu- 
dad en  1804.  Publicó  asociada  con 
Isabel  Wolff-Bekker,   7    desde 
1780  hasta  1789,  un  gran  número 
de  obras  escritas  en  hoiaoéts  ea 
prosa  7  verso.  Las  mas  estimadas 
son:  Sara  Burgerkarif  novela  na- 
cional, la  Haya,  1782,  dos  tomos 
en  ñ.^  traducida  al  francés  7  pu- 
blicada en   Lausana. «—  Historia 
deGuiUermo  Leetend^  ibid,  1781 
á  1785,  ocho  tomos  en  8.^"»>C(m« 
ffonesjMfmíarei  en  número  de  120, 
ibid.   1781 ,  tres  tomoa  en  8.<> 
Coteeeion  de  F¿a>u¡a$f  ibid.  1781, 
en  8.«  Viaje  á  Borgaña,  ibid.  1789, 
en  8.®^Agsta  Deken  7  la  se- 
Aora  Wolff- Bekker  son  miradas 
como  creadoras  de  la  novela  en 
Holanda.  [Véau  Beekbr). 
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DELFIGA  (la  Sibila).'— >  Féfas.^ 
Sibilas. 

DELILLE  (Had.),  esposa  del 
célebre  poeta  francés  de  este  nom- 
bre; era  natural  de  Saint- Diex. 
Es  sabido  que  Santiago   Delille, 
entre  otros  de  Iqs  muchos  7  be- 
Uisimos  poemas  con .  que  lionró 
la  literatura  francesa  i  fines  del 
Siglo.XyiII  7  en  los  primeros 
anos  del  actual,  compuso  el  in- 
titulado: La  imaginación ,  que  ex- 
citó ^  los  aplausos  7  la  admiración 
de  todos  los  sabios.  Cuando  mu- 
rió en  1813  su  amable  esposa 
publicó  una  edición  magnífica  7  lu- 
josisima,  como  que  era  la  obra  pre- 
dilecta de  su  esposo,  7  ademas 
para  eternizar  la  memoria  de  tan 
grande  escritor,  mandó  construir 
en  el  cementerio  del  P.  Lachaisse 
un  monumento  sencillo  7  levan- 
tado con  arreglo  á  la  descripción 
que  el  mismo  Delille  habia  hecho 
en  hi    dedicatoria    del  indicado 
poema.  Murió  en  París  en  1831, 
7  su  féretro  fue  depositado  al  la- 
do del  de  su  esposo  en  el  monu- 
mento que  le  había  consagrado. 
Mma.  Delille,  virtuosa,  modesta 
7  de  no  vulgar  instrucción  ,  con- 
servó hasta  su    fallecimiento  la 
amistad  de  todos  los  sabios  7  li- 
teratos distinguidos  de  la  Francia, 
que  se  la  habian  profesado  tam- 
bién á  su  marido. — En  las  colec- 
ciones 7  Diccionarios  biográficos 
de  la  nación  vecina  se  honra  la 
memoria  de  esta  señora  con  un 
artículo  especial:  nuestros  lecto- 
res no  llevarán  á  mal  que  la  ha- 
7amos  dedicado  estas  breves  li- 
neas. 
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DELLEGLAGE  (MJ^*),  digno 
modelo  del  amor  filial ;  jóveo  desr 
graciada  de  quien  se  hace  men-* 
cion  en  la  hktoria  de  la  revolucfam 
francesa,   v  El  padre,  de  la  seño- 
rita Delloglace  (dice  Mn^a.  Mon* 
gellaz  en  su  interesante  obra  De 
la  infiaemia  de  las  mujeres  jfc.)» 
enviado  desde  un  calabozo  de  Leoa 
á  la  Gonserjería»  iba  ¿  salir  en 
dirección  á  Pari8.  No  se*  había 
separado  de  él  y  suplicó  al  con- 
ductor que  la   admitiese  en  el 
mismo  carruaje:  no  lo  pudo  pb« 
tener;  pero   ¡conoce  obstáculos 
el  corazón  I  Aunque  de  una  cons- 
titución muy  débil,  hizo  el  camn 
no  á  pie.  Siguió  por  espacio  de 
cien  leguas  el  carruaje  en  que  su 
padre  iba  preso »  y  no  le  abando- 
naba sino  para  ir  ¿  prepararle 
alimentos  en  todos  los  pueblos, 
y  mendigar  por  las  noches  una 
manta  que  facilitase  su  sueño  en 
los  diferentes    calabozos  que  |le 
aguardaban.  En  el  tiempo  restan- 
te ni  un  momento  solo  dejó  de 
acompañarle  ni  de  atender  á  todas 
sus  necesidades»  hasta  el  en  que 
los  separó  la  Gonserjería.  Acos-* 
lumbrada  á  enternecer  á  los  car- 
celeros, no  desesperó  de  desar- 
mar á  sus  opresores.  Durante  tres 
meses  imploró  todas  las    maña- 
nas la  compasión  de  los  miembrog 
m&^  influyentes  de  la  comistión  do 
Fah  ación  pública  y  concluyó  por 
vencer  sus  repu'sas.    Regresaba 
con  su  padre  á  León,  orgu llosa 
por  haberle  libertado;  mas  el  cíe- 
lo no  la  permitió  goa^ar  de  su  obra. 
Cayó  mala  en  el  camino  á  con- 
secuencia de  las  excesivas  fatigas 
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Aqu^  se  habia  entregado ,  y  per- 
dió la  .  vida  que  babia  salvado  al 
autor  de  sus  días.» 

DELOBME  (Marión),  célebre 
cortesana  francesa  del  siglo  XYII« 
contemporánea  y  amiga  de  la  no 
menos,  famosa  Ninon  de  Léñelos: 
nació  hacía  el  año  1614  en  Cha- 
ioRS,  en. k  Champaña.  Siendo  muy 
joven  fue  á  Paris  y  tardó  poco 
tiempo  en  entrar  en  la  carrera 
de   la   galanter{a.    £1   licencioso 
Desbarreáuxy  tanconoi^ído  por  su 
conversión  tardía ,  fue  á  lo  que 
se  dice  uno  de  ios  primeros  aman- 
tes de  Marión;  pero  sus  relacio- 
nes con  el  desgraciado  Cing-Mars 
atrajeron  sobre  ella  particular- 
mente la  atención,  y  aun  se  pre- 
tendió que  estaban  unidos  por  un 
matrimonio  secreto.  Como  quiera 
que  sea,  Bichelieu  que  se  habia 
in^ríto  entre  los  rivales  del  bri- 
llante favorito  de  Luis  XIII »  sin 
conseguir  que  fueran  atendidos 
sus  deseos,  quiso  vengarse  de  aque- 
lla humillación.  Empeñó  ala  ma- 
ríscala de  Effiat  á  quejarse  de  Ma- 
rión y  acusarla»  de  rapto  y  de 
seducción.  El  asunto  fue  trabado 
con  toda  la  seriedad  de  un  ne- 
gocio de  alta  política:  hubo  ioibr- 
macíon  y  decreto  de  prisión  con- 
tra la  acusada:  se  prohibió  ex- 
presamente á  los  amantes  que  se 
viesen  y  tratasen:  en  fia ,  el  car- 
denal hizo  dictar  con  este  moti- 
vo el  decreto  de  1639  contra  los 
matrimonios  clandestinos.  La  amis- 
tad que  tanto  ruido  había  causado 
se  rompió  en  efecto;  y  Marico 
libre  desde  entonces  de  todos  los 
enredos  de  la  curia»  se  couso- 


té  bien  pronto  enmedio  de  los  bo«^ 
menajes  de  los  hombres,  mas  no- 
bles 7  distinguidos  que  París  en* 
cerraba  por  ocpiel  tiempo.  La  eró» 
nica  escandalosa  de  la  propia  épo* 
f a  f.  dice  qne  el  mismo  Richelieu 
hisigttiendo  en  so  antiguo  empeño, 
obtuvo  de  aquella  vanidosa  joven 
varias,  visitas  y  qne  para  hacerlas 
se  disfraiaba  depage,por  lo  cual 
la  llamaban  li  teñora  eardenabt. 
Sin  embargo  y  séanos  lícito  dudar 
do  la  autenticidad  de  este  hecho, 
porqoe  sabido  es  que  se  han  exa- 
gerado extraordinariamente    lo»^ 
vicios  de  que,  como  hombre,  ado- 
focia  el  famoso  cardenal.  Mr.  Eme- 
t  i ,  superintendente  6  minisiro  de 
hacienda,  prodigó  también  su  oro 
á  Marión :  entonces  la  llamaron 
señora  iuperinunienia.  Entre  sus 
otros  amantes,  según  el  testimou 
filo  de  Mr.  Le-Bas,  fueron    los 
mas  conocidos  el  duque  de  Bris- 
MC ,  el  caballero  de  GranMnoot, 
el  epicúreo  Saint- Evremont,  el 
duque  de  Buckingham ,  el  presi- 
dente Chevry ,  los  mariscales  Al«- 
bret,  la  Meilleraye  y  la  Fér* 
té  Senneterre.— Fatalmente  pa- 
ra  Marión  no  se  contentó  con 
sns  intrigas  amorosas,  riño  que 
se  mefcló  también  en  las  polí- 
ticas. Su  casa  vino  á  ser  el  pun- 
to de  reunión  de  los  jefes  de  la 
Fronda ,  y  coaodo  se  arrestó  A 
los  prfnetpes  de  Conti  y  de  Con- 
de se  dio  la  orden  para  condu- 
dría  á  la  Bastilla ;  mas  su  muer* 
te  que  sobrevino  inopinadamen- 
te en  el  mes  de  junio  de  1660, 
se  anticipó  A  la  ejecución  de  aque- 
lla rigurosa  medida.  He  tqut  có- 
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mo  pinta  Taliemant  des  Beaux 
loa  últimos  momentos  de  la  Ma- 
rión: «Tenia  treinta  y  nueve  años 
coando  ocurrió  su  muerte,  y  sin 
embargo  jamás  se  la  habia  \is- 
to  tan  hermosa.  Poco  antes  de 
caer  mala  tomó  uotf  fuerte  dosis 
de  antimonio,  y  esto  fue  lo  que 
b  mató....  Se  confesó  dtaz  veces 
durante  su  enfermedad,  aunque 
solo  estuvo  enbrma  dos  ó  tres 
días ;  siempre  se  la  ocurría  algU'* 
na  cosa  nueva  que  decir.  Se  la 
vio  muerta  sobre  su  lecho  per  es- 
pacio de  veinte  y  cuatro  horas  con 
una  corona  de  virgen.  En  On ,  el 
cura  párroco  de  &  Pablo  decla^ 
roque  esto  era  ridículo.» «—Que* 
riendo  hacer  de  esta  cortesana  un 
ejemplo  extraordinario  de  longe- 
vidad ,  se  supuso  por  muchos  es- 
critores que  no  babia  muerto  en 
1650,  aino  que  hizo  extender  la 
noticia  de  su  fallecimiento  á  On 
<le  que  no  la  encerrasen  en  la 
Bastilla  y  poder  huir  de  Fran- 
cia con  mas  facilidad.  Según  los 
partidarios  de  esta  opinión ,  huyó 
en  efecto  Marión  Delorme  á  In- 
glaterra •  donde  se  casó  con  un 
rico  lord.  Quedó  viuda  y  volvió 
é  Francia  con  una  suma  de  diec 
mil  francos;  pero  asaltada. en  el 
camino  de  París  por  una  banda 
de  ladrones ,  la  robaroo   y  llegó 
á  ser  la  esposa  del  jefe  de  aque- 
llos malhechores.  Volvió  á  enviu* 
dar  al  cabo  de  cuatro  ahos,  y 
entonces  se  casó  en  terceras  nup- 
cias con  un  procurador  fiscal  nom« 
brado  I^brun,  en  Gy,  en  el  Fran- 
co-Condado.  Perdió   este  nuevo 
esposo  después  de  un  matrimonio 
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de  vekite  f  dos  aik» ,  y  entonce» 
fue  cuando  regresó  á  Paria »  don^ 
de  la  robaron  sus  infieles  donié^ 
ticos  reduciéndola  ó  una  eitre- 
ma  naiseria ,  y  donde  niarió  de 
dolor  al  saber  que  la  Ninon,  úni- 
ca persona  de  quien  podía  aguar^ 
dar  algunos  socorros »  hablff  deja- 
do de  existir.  Unos  la  hacen  mo* 
rir  en  1706,  y  otros  prolongan 
au  vida  hasta  17il ,  en  cuyo  ca- 
so habría  existido  nada  menos  que 
134  afios.  SuponeuM»  que  núes* 
tros  lectores  juzgarán  de  esta  ro- 
mancesca rdacion  del  mismo  mo- 
do  que  los  escritores  modernos 
de  Francia  ;  esto  es ,  que  no  la 
creeránr — La  vida  extraordina* 
ria  de  la  Marión  proporcionó  á 
MM.  Dumersan  y  Pain  el  asun- 
to para  una  comedia  titulada:  Ui 
.J9e//a  María ,  que  se  representó 
en  1804;  y  á  Víctor   Hugo  el 
argumento  para  un  drama  muy 
Interesante  que  se  intitula;  Ma^ 
rion  Iklonnt, 

DEM AK ATA,  hija  de  Hieron  II, 
rey  de  Siracusa,  y  esposa  de  An* 
dronodoro;  vivia  por  los  anos  215 
antes  de  Jesueri$(to.  A  la  muer- 
te de  Hieron  le  sucedió  en  el  tro- 
no su  nieto  Uierónímo  á  pescar 
de  su  corta  edad;  y  Demarata 
lo  mismo  que  su  marido  Andró-* 
nodoro,  que  eran  muy  ambiciosos 
é  intrigantes,  causaron  mil  distur* 
bios  en  Siracuf^ :  verdad  es  que 
no  tomó  poca  parte  en  ellos  el 
partido  republicano,  al  cual  habia 
alentado  un  tanto  el  último  rey. 
Andronodoro  arrojó  de  la  ciudad 
á  quince  tutores  de  Hierónimo 
que  Hieron  habia  nombrado  en 


su  testamento;  y  eran  de  ks  da- 
dadanoa  mas  distinguidos;  y  p«ra 
gobernar  el  ^tado  á  su  antofo» 
ó  mas  bien  por  las  impiracioiies  de 
Demarata ,  hito  de  modo  qne  el 
joven  monarca  ae  entregase  á  la 
mas  completa  disolución ,  dando 
motivo  para  ser  despreciado  por 
sus  subditos  y  á  que  se  forjnasen 
conjuraciones  contra  m  vida,  sien- 
do al  ññ  asesinado.  Cuando  ocur- 
rió esto  suceso  Andronodoro  se 
apoderó  con  sus  parciales  de  oo 
cuartel  de  la  ciudad;  pero  habién- 
dose declarado  los  ciudadanos  j 
las  tropas  por  la  república,  ta- 
vo  que  capitular  ¿  despecho  de 
su  esposa  Demarata  que  le  re- 
petía sin  cesar  estas  palabras  de 
Dionisio  el  thano:  <iNo  $$  delm 
ndejar  ti  trono  sino  por  fuerza- w 
El  pueblo ,  agradeciendo  la  docili- 
dad de  Androfiodoro,  le  eligió  para 
magif^trado  en  unión  con  Temía- 
to,  cunado  de  Hieróoima   Los 
embajadores  cartogineses  Epicidc^ 
é  Hipócrates  eran  odiados  del  par- 
tido dominante  y  ludieron  una  es- 
colta para  retirarse.  Se  les  coooe- 
dio  en  efecto ;  pero  no  habiéndo- 
les señalado  el  dia  en  que  debíaa 
partir  se  detuvieron  los  necesa- 
rios para  favorecer  las  intrigas 
de  Demarata,  cuya  ambición  oo 
estaba  satisfecha  coa  la  magis- 
tratura de  su  esposo,  y  le  insta- 
ba sin  cesar  para  qae  puniéndo- 
se al  frente  de  las  tropas  destro- 
zase al  partido  republicano  y  «e 
apoderase  del  trono.  Al  Qo  con- 
sintió en  ello  Andronodoro;  pe- 
ro confió  el  proyecto  á  su  co- 
lega Temisto»  que  cometió  la  im- 
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{irtideocin  de  hablar  de  él  al  c^ 
mko  Aristón*  Este  reveló  toda 
la '  intriga  al  senado;  se  dio  el  jde^ 
ereto  de  nuierte  contra  lo$  cuU 
pables,  y  esta  terrible  sentencia 
ae  ejecutó  en  iaa  personas  de  An- 
droDodoro  y  Temfeto»  tan  lue« 
go  como  se  presentaron  en  aque* 
lia  asamblea.  Entonces  un  sena- 
dor exaltado  suUó  á  la  tiibuna 
y  pronunció  con  mucho  fuego 
este  breve  discurso ,  cuyos  resul^ 
tados  DO  tardaremos  en  ver :  «  Ha- 
»beia  dado  la  muerte  al  rey  Hie* 
»rónimo  y  no  debía  haberse  caá- 
j»tigado  á  aquel  joven  sino  á  sus 
«tutores ;  pero  vosotros  les  con*- 
«fiasteis  lai  magistraturas»  y  os 
»han  hecho  traición.  Sus  ambi- 
«ciosas  mujeres,  que  los  incitaron 
»á  conspirar,  son  la  verdadera 
ny  única  causa  de  los  males  que 
.sexperimentamos';  y  solo  con  la 
jimuerte  podrán  expiar  sus  cri- 
»mcaes  y  aflamar  el  sosiego  pá- 
))blico. »  Ud  grito  general  de  in- 
dignación resonó  en  la  asamblea 
y  -anunció  el  proyecto,  de  exter- 
minar á  las  mujeres  á  quieoes 
habia  hecho  alusión  el  senador 
en  su  discurso :  los  pretores  le- 
jos de  contener  al  pueblo  ie  ex- 
citahan  ¿  las  escenas  de  sangre; 
7  Demarata  y  Harmonía ,  mujer 
de  Temisto»  perecieron  á  roanos 
de  las  turbas  desenfrenadas.  Ue- 
radea»  hernuiiia  de  Demórala 
y  esposa  de  Zoipo,  no  habia  cons- 
iñrado  de  modo  alguno  contra  la 
república :  Zoipo  era  acérrimo  par- 
tidario da  la  democracia,  y  en 
aquella  ocasión  se  hallaba  en  Egip- 
to en  caUdad  de  embaj^idon  £s- 
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to  00  obstante  los  asesiniwse  apo- 
caron con  prontitud  de  la  ca- 
9a  de  cam|x>  donde  Heraclea  tí« 
via  retirada  cou  sus  dos  hijas  y 
consumaron  su  injusta  venganza. 
Jii  la  belleza,  ni  la  inocencia» 
ni  los  ruegos  y  lágrimas  de  las 
desgraciadas  pudieron  enternecer 
á  aquellcs  tigres  sedientos  de  san- 
gro. Dieron  de  puñaladas  á  la  ma-' 
dre  en  presenciado  su»  hijas,  y  de« 
gallaron  á  estas  después:  cuando  lle- 
gó la  orden  que  podia  sdvarlas,  el 
crimen  ya  se  habia  perpetrado. 

DEMETRIA  (santa),  vfrgcn 
romana,  que  en-  tiempo  de  la 
persecución  de  Juliano  el  Apósta- 
ta recibió  hi  corona  del  marti- 
rio en  la  misma  ciudad  donde 
había  nacido,  por  eonfesar  pú- 
blicamente la  fé  de  Jesacrislo  y 
negarse  con  obstinación  á  adorar 
á  tes  falsos  dioses  La  iglesia  hon^. 
ra  la  memoria  de  Sla.  Demetria 
el  dia  21  de  junio. 

DEMO  (la  Sibila  Gumana)i-« 
Véase  Sibilas. 

DEMODICE,  hermatia  de  Cri- 
tolaa,  guerrero  de  Arcadia.  Cuan- 
do este  joven  volvió  á  su  patria 
despuea  de  vencer  y^  dar  muer* 
te  á  los  tres  Damostrates ,.  De- 
modice  que  amaba  á  uno  de  ellos 
se  entregó  á  la  mayor  desespe- 
ración y  reprendió  del  modo  mas 
violento  á  su  hermano.  Indignada 
este  al  ver  que ,  enmedio  de  la 
alegría  de  todos  sus  compatrio- 
tas ,  Demodice  se  mostraba  úni- 
camente descoasolada,  la  traspa» 
aó  con  su  acero  dándola  muerte 
en  el  acto.  Nuestros  lectores  han 
visto  ya  en  el  artículo  de  Cami- 
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i^  que  «1  joven  Horacio  se  hilo 
culpable  eo  Roitia  de  otra  accloá 
semejaiite  eo  todo;  acción  que; 
eomo  no  profeMtmoB  el  eatoicismo 
cruel  de  los  antiguos,  casi  nos  atre- 
veríamos  á  caliQraf  de  barbarie. 

DEMONICE;  joven  de  Efeso 
á  quien  un  exceso  de  avaricia  hi- 
zo culpable  déla  mas  infahiétrai- 
cioD.  Breno .  sitiaba  á  Eféso ,  y 
Demonice  ofreció  hacerle  duefio 
de  ella  fiímtpre  que  la  difese  los 
coliares,  brazirietes  y  demos  ador- 
nos de  las  mujeres  de  aquella 
ciudad.  Breno  aceptó  el  controto^ 
y  cuando  consiguió  su  objeto  man- 
dó á  tfus  soldados  qiie  arrojasen 
á  los  pies  de  Demonice  todas  his 
Joyas  de  oro  qo0  hubiesen  á  las 
roanos:  él  númoro  fue  tan  pro- 
digioso, que  la  traidora  quedó  en« 
tf3rrada  bajo  el  paso  de  aqoelIoS 
adarnos  que  tanto  habia  deseado. 
La  traición  y  castigo  de  Demo- 
uíCQ  fueron  idénticos  á  los  de  Tar* 
peya  fVéan0  su  érliculoj. 

DESCARTES  (Catalina),  sobri- 
n»  del  célebre  filósofo  del  mismo 
nombre  con  que  tan  justamente 
se  honra  la  Francia ;  nació  en 
Rennesen  1627,  y  sostuvo  dig^ 
llámente  con  su  lalento  é  instrue- 
eion  la  gloria  de  su  tio.  Se  hizo 
conocer  como  escritora  por  va- 
rios Opúsculos  én  prosa  u  ^^^ 
que  se  encuentran  en  muchas 
colecciones  bastante  antiguas.  El 
librero  Leopoldo  Collin  las  rein^ 
primió  en  1806  á  continuación 
di?  las  Carlas  dé  tas  señoras  áe 
Srudery  y  át  Salvan  de  Salíez^ 
en  í±^;  sin  embargo  algunos  se 
oonltaroa  á  sus   pequisas,  por 


ejemplo :  Tres  varias  á  Ai  aeiorí - 
ia  de  Seüdenff  que  se  eociieiH 
tran  en  los  Ensayos  de  cartas 
familiares  (por  los  abates  Gaaaag- 
fie  y  Furetlere),  Parfe»  1690,  en 
12.0  Catalina  Descartes  CMsagTó 
sus  principales  produccioiies  á  la 
memoria  de  «u  tio;  tales  fueron: 
La  sombira  de  Desearles  f  y  la  ib- 
tetcion  de  la  mwrie  de  DescarteSt 
dos  composiciones  de  las  cuales 
la  úHima  escrita  en  prosa  y  verso 
hace  tanto  honor  á  su  eoraiOD 
como  ¿  su  talento*  Es  la  re- 
lación de  una  muerte  tranqui- 
la y  digna  en  todo  del  gran  fi- 
lósofo espiritualista  y  cristiana 
Catalina  explica  de  este  modo  qué 
fue  lo  que  la  impulsó  á  componer 
aquella  obra  notable:  aSí  tenéis 
)»curiosidad  de'  saber  por  qué  be 
»hecho  morir  á  rsá  tio  cuarenta 
i>a&08  después  de  su  fiíllectmieoto, 
»os  diré  que  la  cansa  ha  sido  la 
Drevocaeton  del  edicto- de  Nantes. 
»Ha  pasado  por  '^sta  ciudad  nn 
t)  anciano  que  sabiendo  que  yo  era 
nsobrina  del  filósofo  Descartas» 
Dme  abrazó  afectuosfsimamente 
i>y  me  dijo  que  se  hallaba  en  Es- 
«tockolmo  cuanda  mi  tio  murióc 
)>€B  un  ministro  que  iba  á  embar- 
pcarse  en  Sat:it-Malo  para  la  In- 
^glaterra.  Me  habló  tan  extoisa' 
emente  de  aquella  muerte,  que 
«estoy  persuadida  é  que  él  es 
«quien  ha  hecho  fai  relación  que 
DOS  dirijo.»  Las  demás  obras  de 
Gotalina  Descartes  son  sin  duda 
nHiy  inferiores  en  mérito  á  la  Af- 
taciún  qué  acabamos  de  mencío- 
nar;- todas  sin  embargo  tienen  vi 
suficiente  para  hacer  honor  á  su 
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autora.  Flecbier  dijo  de  ella  cp 
una  de  sus  cartas:  a  Respecto  de 
M.ii«  Descartes,  su  nombre»  su  úh 
genio  y  sus  virtudes,  la  pooen 
completamente  á  cubierto  del  oU 
vido.»  Y  otro  escritor  ha  dicbot 

Ee  el  íalento  del  gfan  fíefiato 
i  se  nombraba' Ddscartes),  U 
bia  heredado  una  hembra. 
Murió  esta  escritora  en  la  misma 
ciudad  de  su  naturaleza  en  1706. 
DES-ESSARTS  (Carlota)^^,  con- 
desa  de  Romorantin  é  hija  de 
Francisco  Des-Essarts.  Fue  pre- 
sentada en  la  corte  de  Enrique  IV 
de  Francia ,  y  no  tardó  en  ser  la 
amante  de  este  monarca ,  cono- 
ciéndose públicamente  su  favor 
desde  1&9Ü.  Tuvo  de  Enrique  dos 
hijas ,  y  entranüns  fueron  relrgio- 
aas  y  abadesas »  una  en  Gbelles  y 
otra  en  Fontevrault.  Después  vi- 
vió en  gran  intimidad  con  Luis  de 
Lorena,  cardenal  de  Guisa,  dd 
cual  según  muchos  escritores 
llegó  á  ser ,  legitima  esposa  por 
medio  de  un  casamiento  se- 
creto, autorizado  con  un  breve 
del  papa;  circunstencia  que  nie- 
gan otros ,  y  que  tampoco  pudie- 
ron justiflcar  nunca  lo^  tres  hijos  y 
dos  hijas  quede  Luis  tuvo  Carlota, 
y  que  mas  adelante  apoyaban  sus 
reclamaciones  para  suceder  á  los 
Guisas,  en  aquel  matrimonio  ver- 
dadero ó  falso.  Después  de  la 
muerte  del  cardenal ,  se  casó 
(cD  1630)  con  el  mariscal  1  Hdpi- 
tal,  conocido  entonces  por  el 
nombre  de  Mr.  Du-Hallier«  Car- 
lota so  habia  distinguido  mucho 
por  su  ingenio  y  por  sus  atracti- 
ti\os  personales;  pero  en  la  época 


DES  619 

á  que  nos  referimos  no  podía  ya 
tener  la  m:nor  pretensión  como 
joven ,  y  creyó  á  propósito  reem- 
plazar la  galantería  con  las  intri-* 
gas  políticas.  Bien  fuese  con  la  es- 
peranza de  hacer  legitimar  los 
cinco  hijos  que  bahía  tenido  del 
cardenal,  bien  por  simpatía  na* 
tural  hacia  la  familia  de  su  anti<- 
guo  amante,  es  lo  cierto  que  si- 
guió la  suerte  de  los  Gu^as  y  se 
mezcló  con  ellos  en  las  intrigas 
suscítedas  por  la  nobleza ,  deseosa 
de  sacudií;  el  yugo  que  á  todos 
imponía  el  famoso  Ricbelieu.  El 
duque  de  Guisa ,  condenado  como 
contumaz  por  haber  tomado  par- 
te en  el  tratado  con  la  España, 
firmado  en  1633  por  algunos  se- 
ñores, detras  de  los  cuales  si; 
ocultaba  el  mismo  hermano  del 
rey ,  Gastón ,  duque  de  Orleans 
volvió  á  la  real  gracia  y  fue  da 
nuevo  admitido  en  la  corte.  Poto 
una  carta  de  Mad.  Du-Hallier  le 
advirtió  que  Ricbelieu  hacia  mu- 
chos esfuerzos  por  apoderarse  da 
su  persona.  El  duque  de  Guisa 
se  alejó  instaiitáni  amenté  de  la 
Francia,  y  para  explicar  al  carde- 
nal los  motivos  que  le  habían  im< 
pubado  ¿  emprender  la  fuga ,  lo 
envió  la  carte  de  Mad.  Du-Ha- 
llier.  Esta  fue  bien  pronto  dester- 
rada &  uno  de  los  estados  que 
poseía  lejos  de  la  corte,  donde 
murió  en  1651  sin  haber  logra^ 
do  que  se  la  alzase  aquella  espe- 
cie de  confinamiento. 

DESGARCINS  ó  De-Garcinst 
actriz  famoj^a  del  teatro  frarcés; 
nació  en  Paris  en  1771 ,  y  se 
prer'ntó  en  la  escena  cuando  te** 
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niá  diez  y  ocho  afíos  de  edad. 
Los  parisienses  la  aplaudieron  mu- 
cho por  su  excelente  ejecución  de 
los  papeles  de  dama  joven.  En 
medio  de  un  acceso  de  zelos  se 
dio  tres  puñaladas »  y  su  conra- 
lecencia  fue  muy  lenta ,  por  lo 
cual  solicitó  y  obtuvo  una  licencia 
para  vivir  algún  tiempo  en  el  cam- 
pa Sorprendida  durante  la  noche 
por  unos  ladrones»  la  llevaron  á 
una  cueva  donde  estuvo  veinte  y 
cuatro  horas  sin  que  se  la  pudiese 
libertar.  Su  cerebro »  ya  betstante 
débil  9  acabó  de  perderse  con  este 
suceso»  y  murió  en  1797  en  un  es- 
tado de  completa  enagenacioo 
mental. 

DESHOULIERES  (Antonicta 
de  Ligfer  y  de  la  Qarde) ,  célebre 
poeti^  f raneen :  nació  en  Paris 
hacia  el  año  1634.  Era  hija  de 
tan  caballero  de  la  orden  del  Rey» 
que  fue  sucesivamente  mayordo- 
mo de  las  reinas  María  de  Médicis 
y  Ana  de  Austria.  Antonieta  esta- 
ba dotada  de  una  sorprendente 
hermosura  y  de  grandes  talentos; 
y  aprovechándose  sus  padres  de 
sus  fklices  di$iposiciones »  la  pro- 
porcionaron toda  cla$^  de  maes- 
tros» que  en  pocos  años  la  hicieron 
conocer  el  lalin»  el  italiano»  eles- 
p  mol »  música »  baile,  equitación» 
en  una  palabra»  todo  cuanto  en  la 
época  á  que  nos  referimos  forma- 
ba la  educación  completa  de  una 
joven  de  alto  rango.  No  tardó  mu- 
cho en  manifestar  su  afición  á  la 
Í)ocs(a»  y  estudió  Li  prosodia  fran- 
cesa bajo  la  dirección  del  poeta 
Resnaut»  que  hoy  dia  seria  sin 
duda  desconocido  completamente 
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é  no  ser  por  su  célebre  discfpula. 
En  1651  se  casó  la  señorita  de  la 
Carde  con  Guillermo  de  la  Fon  de 
Boisquerin »  señor  des-Houlieres» 
que  durante  las  turbulencias  de  la 
Fronda  abrazó  el  partido  del 
príncipe  de  Gondé»  con  el  cual  se 
vio  obligado  á  salir  de  Francia  poco 
tiempo  después  de  su  matrimonio. 
Retirada  en  la  casa  de  sus  padres 
su  joven  esposa,  estudiaba  la  filosofía 
de  Gassendi » cuando  tuvo  que  ir  á 
Rocroi  ¿  reunirse  con  su  marido» 
y  después  á  Bruselas»  donde  el 
príncipe  se  había  refugiado.  A  su 
llegada  la  joven  poetisa  fue  reci- 
bida en  la  corte  con  las  mayores 
consideraciones»  y  se  hizo  él  objeto 
de  toda  clase  de  homenajes :  entre 
los  que  mas  rendidos  5e  los  tributa  * 
ron  cítase  al  gran  Gondé»  que  al 
decir  de  muchos  escritores  la  amó 
apasionadamente;  pero  al  cual  asi 
como  á  muchos  otios  resistió  con 
toda  la  virtud  de  la  mas  leal  es- 
posa. Poco  después  fue  encerra- 
da en  una  prisión  por  haber  so- 
licitado vivamente  elpago  del  suel- 
do que  disfrutaba  su  maridó.  Sin 
otro  consuelo  que  la  lectura  de 
los  Santos  Padres  y  de  la  Escri- 
tura sagrada,  Antonieta  Deshon- 
lieres  permaneció  cerca  de  un  año 
en  su  prisión  de  Vllvorden  y  no 
recobró  su  libertad  hasta  que  su 
esposo  la  proporcionó  los  medios 
de  fugarse  de  ella,  regresando  am- 
bos i  Francia  donde  podían  ya 
entrar  amparándose  de  la  amnis- 
tía publicada  por  el  gobierno.  Mr. 
Le-Tellier,  secretario  de  estado  y 
de  la  guerra»  había  favorecido  el 
r^reso  de  Mr.  Deshouiieres»  y 


le  presentó  al  rey:  so  espof^a  Tue 
aaimniBO  benigoamente  acogida 
en  la  corte»  donde  su  belleza  y  su 
talento  justificaron  bien  pronto  los 
dogios  que  en  ella  había  recibido. 
Entonces  estaba  en  moda  lo  <|ue 
llamaban  hacer  retraíoá  en  veréOf 
y  Mma*  Deshoulieres  se  dio  á  co^ 
nocer  entre  ios  literatos  por  es- 
te género  de  poefia;  y  como  su 
fortuna  no  era  muy  ventajo^ 
cantó  bien  pronto «  como  dice 
Mma.  Dufrenoy,  las 'desgracias 
que  la  afligían.  Obtuvo  su  mari-: 
do  un  empleo  en  el  mediodía  de 
la  Francia  4  y  con  este  motivo 
Ántonieta  visitó  los  valles  dd 
Ligoon  r  celebrados  por  M.  d'Ur- 
fé»  y  el  sepulcro  sentimental  de 
▲strea  y  de  Celadon.  La  mis-* 
ma  curío^dad  la  condujo  á  Yau- 
clusa,  lugar  que  los  versos  del 
Petrarca  bacen  todavía  tan  inte- 
resante. Su  regreso  ¿  Paris  fue 
aguardado  impacienteDaenle  por 
sus  numerosos  amigos»  entre  los 
cuales  se  contaban  los  hombres 
mas  distinguidos  de  aquel  siglo; 
los  dos  Gorneille»  Flechierp  Qui- 
nault»  el  duque  de  Nevers»  el  de 
Lanrochefoocauld»  etc.Fuenom^ 
brada  académica  de  la  de  los  Aí- 
cavraii  de  Padua:  lo  fue  también 
en  1689  de  la  de  Arles;  y  es  de 
notar  que  fue  la  primera  mqjer 
que  en  Francia  recibió  semejante 
honor:  bien  que  tal  era  entonces 
su  reputación  que  hubiese  sido 
recibida  en  la  academia  francesa» 
á  no  hallarse  excluidas  hs  seto- 
ras  de  aquella  r^petable  corpo- 
ración» bien  por  el  uso  ó  bien  por 
ans  estatutos.  Sin  embargo  Mma. 
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Deshoulieres  pasó  casi  toda  su 
vida»  no  en  la  indigencia»  pero  si 
en  la  escasez;  y  solo  disfrutó  por 
espacio  de  seis  años  de  una  penaoo 
de  dos  mil  libras  que  la  concedió 
Luís  XIV  en  i:ecompensa  de  una 
composición  en  verFO  que  había 
escrito  elogiando  mncho  á  aquel 
monarca.  En  1682  se  la  formó 
un  cáncer  en  un  pecho ;  enferme- 
dad terrible  y  dolorosa  que  la 
llevó  al  sepulcro  el  17  de  febrero 
de  1694;  pero  que  no  alteró  un 
punto  la  dulzura  de  su  carácter 
ni  su  asombrosa  resignación:  y  ea 
también  muy  notable  que  en  es- 
tos últimos  años  fue  cuando  com- 
puso sus  mejpres  poesías  y  sus 
Teflexiones  morales.  Todos  los  es-* 
critores  de  aquella  época  con- 
vienen en  que  sus  tareas  literarias 
no  la  distrajeron  jamás  del  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  y  que 
fue  constantemente  esposa  fiel» 
amiga  generosa  y  madre  de  fa- 
milia tierna,,  ilustrada»  exce- 
lente.«=Gomo  antes  hemos  di- 
cho, Mma.  Deshoulieres  fue  muy 
celebrada  por  sus  contemporá- 
neos, y  aun  Yoltaíre  la  conce- 
dió un  lugar  en  el  limpia  del 
gmtOf  citándola  también  con  elo* 
gio  en  el  Sii^ode  Luis  XJVi  fue 
llamada  la  Décima  Ifiua,  la  Ca^ 
liope  francesa;  y  sin  embargo  de 
tanta  celebridad,  la  mayor  partas 
de  sus  obras,  esto  es,  sus  ensayos 
en  los  géneros  trágico  y  cómicog 
en  la  ópera»  sus  rimas,  en  eilles^ 
ailUSf  Ules  é  iles^  sus  sonetos», 
redondillas,  baladas,  y  retratos» 
apenas  son  ya  leídos,  pudiéndose 
decir  que  han  sido  condenadas  á 


un  eterno  olvido.  No  asi  algunas 
de  sus  églogas,  paráfrasis  de  mu- 
chos salmos/  y  sobre  todo  sus 
idfKos  f  que  son  de  un  mérito  y 
perfección*  generalmente  recono- 
cidos. El  que  comienza: 

<íDajM  ees  fré$  fiemris 
Qu'arrosela  Seine^ 
Cherchez  ¿íc.» 

sé  encuentra  citado  como  mo- 
delo en  casi  todas  las  obras  di- 
dácticas qué  con  posterioridad  se 
han  escrito  en  la  nación  vecina. 
Es  constante  que  su  excesiva  ad- 
miración por  el  gran  Comeílle  ia 
atrajo  el  odio  y  los  amargos  epi- 
gramas de  Boileau;  pero  no  e^ 
por  eso  menos  de  extrañar  que 
Mma.  DesbouliereSt  lo  mismo 
que  Mma.  Sevigné,  en  la  famo- 
sa disputa  de  los  antiguos  y  los 
modeimoSt  prefiriese  la  Fedra  de 
Pradon  ¿  la  del  autor  de  Atalfa. 
Se  censura  también  ¿  esta  escri- 
tora por  baber  alabado  en  una 
epístola  la  proscripción  de  los 
protestantes.— Tuvo  Mma.  Di»s- 
hóulieres  muchos  hijos,  entre 
Otros  á  Antonieta  Teresa,  de 
quien  hablaremos  en  el  articulo 
siguiente.  Sus  obras,  publicadas 
en  París  en  168?,  dos  gruesos 
TOlúmenes  en  8.^,  han  sido  reim-^ 
presas  varias  vecesi  Las  ediciones 
mas  estimadas  solólas  de  1747, 
dos  tomos  en  12.'^,'  y  1799,  dos 
lomos  en  ñ.^  Losr  idilios  de  estv 
poetisa  quemas  ée  aprecian  son 
los  de  los  Cifráerinos-,  las  Fiares, 
$t  invierno  f  H  Arroyueto,  et  Se-^ 
pulcro  y  otros  varios. 
'   DESHOUUERES  (Atítonieta 


un 

Terefsa),  hija  de  la  precedente  y 
heredera ,  no'  solo  de  sus  talentos 
sino  también  de  su  belleza.  Nació 
en  París  el  año  de  1662,  y  rien- 
do aun  muy  joven  contrajo  la  do- 
lovosa  enfermedad  que  llevó  al 
fepulcro  á  su  Madre,  y  que  la 
hizo  sufrir  grandes  tormentos  por 
espacio  de  veinte  años:  murió  de 
sus  h^uHas  en  1718.  (lompu- 
M  varías  epístolas,  canciones, 
liíadrfgále^  y  otras  poesías  reu- 
nidas y  puMicadas  á  continua- 
ción dé  las  de  aquella  en  la 
edición  dé  1695  y  en  ledas  las 
subsiguientes.  He  aquí  cómo  An- 
tonieta Teresa  juzga  snt  pro* 
píos  versos:  a  Se  extrafí^á  tal  vec 
»mi  esadía  en  poner  las  pocas 
«obras  que  he  compuesto  á  con* 
vtinuacion  de  las  de  mi  madre: 
MConozco  toda  la  diferencia;  mas 
»al  unir  en  un 'mismo  volumen 
»mi8  versos  á  los  suyos,  no  hago 
))mas  que  seguir  su  Intención 
«feliz  en  procurarles  asi  el  único 
«medio  qué  se  les  presenta  para 
¿pasar  á  la  posteridad.»  A  pesar 
de  esta  modestia  sincera,  que  ha- 
ce honor  á  Antonieta  Teresa,  no 
debemos  pasar  en  silencio  que 
ganó  un  prenüo  de  poesfa  en  la 
academia  francesa :  Fontenelle  era 
uno  de  los  aspirantes  al  premio. 

DE6JARDINS  (María  porten- 
%h\t^Véase  ViLL¿Dnsü. 

DESHARES  (Cristina  Antonia 
Carlota),  ectriz  del  teatro  franj- 
ees, muy  alabada  por  los  bió- 
grafos de  aquella  nación.  Nació 
de  Copenhague  en  1682  y  murió 
eú  1753  en  Saint -Germain-en* 
Laye:  en  1689  sucedió  á  su  tía 


la  Champmedét  pava  ejecutar  los 
papeles  de  grandes  príncci^a»,  y 
adquirió  celebridad  en  los  de  Elecr. 
Irat  Atalía,  Semlrami^,  Jocasta 
y  otros.  TambieD  consiguió  mn-^ 
cbos  aplausos  representaado  come- 
dias: se  retiró  del  tealro  en  1721. 

DESMOKD  (Juana  Fitigerald, 
mujer  de  Jacoho  XIV,  conde  de)^ 
señora  irlandesa  que  ofrece  un 
ejeoiplo  singular  de  longevidad; 
pues  conservando  todavia  toda  su 
fuerza  ffrica  y  toda  la  claridad 
de  sus  ideas  i  íiíso  un  vi^  desde 
Bristol  hasta  Londres  con  oblato 
de  reclamar  algunos  socorros  del 
gobierno»  cuando  tenia  cerca  de 
ciento  cuarenta  años  de  edad. 
Algunos  biógrafos  pretenden  que 
Juana  Fitzgerald  prolongó  su  vi- 
da basta  ciento  sesenta  y  cinco 
años;  pero  es  indudatrie  que  mu- 
rió eo  tiempo  de  Jacobo  1.  (1). 

DESMOUUNS  (N....  Duples- 
sis  de),  esposa  del  célebre  Cami- 
lo Desrooulins»  que  tanto  figuró 
en  la  revolución  francesa.  Tenia 
apenas  veinte  y  dea  años  cuando 
su  marido  fue  acusado  •  de  traidor 
y  puesto  en  prbion:  hizo  vanoe, 
pero  heroicos  esfuerzos  ^  para  li* 
brarle  de  la  terrible  suerte  que  le 
aguardaba.  Camilo  fue  ejecutado 
el  S  de  abril  de  1794;  y  pocos 
dias  después  su  joven  esposa  le 
siguió  al  sepulcro  muriendo  como 
él  guillotinada.  Los  anales  del 
mundo  no  presentas  el  ejemplo  de 
una  revolución  en  que  bayan  muer- 
to en  el  patíbulo  tan  grande  ü&^ 

(1)  Reinó  este  monarca  des* 
de  1603  hasU  1625. 
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moro  de  mujeres  como  en  Fran'- 
cía  en  los  últimos  años  del  eíglo 
precedente, 

DESOfcl  LLETS  (!!.»•) ,  célebre 
actriz  francesa,  muy  alabada  por 
los  biógi  afos  sus.  compatriotas.  Na- 
ció hacia  el  año  1621  y  fue  recibida 
en  1628  para  representar  en  el  tea- 
tro llamado  entonces  Hotel  dé 
fiourgogne  9  donde  desempeñó  con 
el  mejor  éxito  los  primeros  papeles 
tr^icos.  De  pequeña  estatura, 
muy  flaca»  y  enteramente  despro** 
viüta  de  belleza»  la  DesoeíUets  supo 
compensar  estas  desventajas»  tan 
perjudiciales  para  una  aétriz»  con 
una  gracia »  una  inteligencia  y  una 
sensibilidad  que  sus  contemporé^ 
neos  aelebran  de  común  acuerdo. 
Desempeñaba  ordinariamente  loa 
papeles  de  Agripina  y  de  Hermione, 
ejecutándolos  con  tan  grande  per- 
fección» que  loa  detractores  de 
Bacíne  atribuyeron  á  esta  actria 
la  principal  .parte  del  mérito  en 
el  buen  ixito  de  Uís  tragedias  Drt- 
tánico  y  Andrómaea.  La  acome- 
tió una  enfermedad  languidez »  8e-< 
gun  dicen  algunos». que  la  obligó 
á  abandonar  la  escena»  prech»*- 
m^le  cuando  sus  grandes  lálen^ 
tos  entusiasmaban  mas  ai  pábK^ 
co  parisiense.  La  Champíneslé 
ocupó  su  lugar»  y  fue  sin  disputa 
muy  superior  como  actriz;  pero 
no  pudo  hacer  que  se  olvidaie  su 
sensibilidad  éinteligencia.M.H«  De- 
soeíUets murió  en  Paria  el  ano  1670 
á  los  49  de  su  edad. 

DESPINA »  mujer  del  sultán 
Bayaceto  I:  vivia  á  principios  dd 
siglo  XY»  y  fue  víctima  de  una 
imprecación  4el  hijo .  de  Amura* 
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res.  Caando  Taiherlati  invadió  Is 
Turquía  para  vengar  á  h  prin- 
cesa de  Tharemberg,  Bayaceto  le 
salió  al  encuentro  diciendo  trans- 
portado de  furor :  «*  Si  Tamerlan 
me  ve  kuir.delante  de  éU  contien-^ 
ía  en  repetir  tres  veces  que  arro^ 
jo  de  m  lecho  imperial  á  todas 
mis  mujeres ;  pero  si  es  él  quien 
M  tiene  el  valor  de  esperarmef 
juro  que  he  de  obligarte  á  que  t'tie/- 
1X1  á  admitir  todas  sus  esposas^ 
después  quehoj/an  pasada  tres  ve- 
tes por  las  braios  dé  un  extrano.íi 
Para  comprender  todo  lo  terrible 
de  esta  imprecación  es  neceí^ario 
tener  presente  que  una  ley  sagra- 
da prohibe  á  todo  mus^ulman  ha- 
blar en  ninguna  ocasión  de  sus 
Bkujerep.   Los  dos  guerreros   se 
avistaron  en  Ancyra  el  afto  1402. 
Bayaceto  fue  \encido  y  qti^ó 
prisionero  de  Tamerlan,  y  tuvo 
el  dolor  de  ver  á  su»  mujer  Des- 
pina  ^  á  la  cual  amaba  perdida- 
mente f  caer  en  manos  del  vence- 
dor que  la  hiio  sufrir  una  hor- 
rible vergOenza.  Despina  fue  ex- 
puesta -casi  desnuda  é  la  vista 
de  todo  al  ejército  de  lamerían. 
Un  historiador  atribuye  en  par- 
te á  ^quella  afrenta  hecha  á  un 
sultán  (en  la  que  nosotros  adver- 
timos una  vénganla  indigna  de 
tan  gran  guerrero),   la  expresa 
prohibición  que  se  impuso  á  sus 
sucesores  de  contraer  en  lo  su- 
cesivo matrimonio  legal. 

DESROGHES  (Magdalena  Nb- 
VBU),  escritora  francesa  t  nació 
en  Poitters  hacia  el  aB^  1&30. 
Fue  madre  y  maestra  de  Cata- 
lina Desroches  que  por  lo  menos 


la  igual*  «n  hermosura  y  «  ta- 
lentos. &tas  dos  ilustradas  se- 
tkiras  dividían   d  tiempo  entre 
el  estudio  de  las  bellas  letras  y 
la  sociedad  de  los  hombres  mas 
Instruidos  de  aquel  tiempo.  Aco- 
metidas en  1487  de  la  enfierroe- 
dad  epidémica  que  asolaba  á  Poi- 
tiers,  murieron  ambas  en  un  mis- 
mo día  como  lo  hablan  deseado 
siempre.  Sbs  primeras  Obnu  poi- 
tieas  fueron  impresas  en  Parts 
en  1578  y  1579,  en  4.**— Las 
Segumdas  obras  se  publicaroo  « 
Poitters,  1583,  en  ♦.«,  y  en  160* 
fueron  reunidas  todas  y  vieron  la 
luz  pública   en  Boan,   dos  voL 
en  \%**'^Se  encuentra  entre  ellaa 
el  Rapto  de  Proserpma ,  imita- 
ción de  Claudiano;  Tabku,  tra- 
gi- comedia;  un  Drama  pastarais 
EpUiokt$fOdaMiSonetoe.  y  al- 
gunos Kátogosea  prosa:  eotie 
estos  últimos  es  gcneralmenteapic- 
ciado  el  que  trata  de  las  vénu- 
las que  las  mujeres  sacan  del  es- 
tadio. Su  tragedia  intitulada  Paii- 
teOf  se  encuentra  también  cita- 
da   con  elogio  en  varias  (Aras. 
Entre  los   literatos  distinguidos 

Ítíe  formaban  la  escogida  socie- 
ad  de  Mad.  Desroches,  se  cita 
particularmente  á  Pai^iaier  y  i 
Soevola  de  Sta.  Marta :  «te  úlU- 
mo  la  concedió  lin  lugar  de  loa 
preferentes"  en  su  cotittscíon  de 
Elogio$i  Magdalena  era  asimis- 
mo  citada  cono  un  modelo  de 
amor  maternal:  Catalina  podía 
Ikunaiae  su  constante  colabora- 
dora; y  por  eso  se  indican  siem- 
pre sus  obres,  sin  especificar  á  coál 
de  las  dos  escritoras  perteneoeo). 
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HÉSROGHES  (Marta  Juana 
BoueoQfto)»  poetisa  francesa,  na- 
ció en  Saint-Maló  en  Í776;  y  se 
liizo  ccNiocer  por  diferentes  cora- 
posiciones  poéticas  diseminadas  en 
la»  Cutílir&  etíaeiones  del  Pamoio, 
en  el  Mercurio ,  en  el  Almanaque 
de  las  musas ,  y  en  otras  colec- 
ciones modernas.  Murió  en  París 
el  año  1811.  Sus  Obras  fueron 
reunidas  por  Mr.  Coupé  de  Saint^ 
Donai  y  publicadas  en  París,  1820 
«n  tomo  en  1 2.^:  precede  é  las  poe- 
sías una  noticia  biográfica  de  ee- 
ta  escritora. 

DEVONSHIRE  (Jorgina  Ca- 
VBHDI8H,  duquesa  de),  señora 
inglesa  tan  célebre  por  su  her- 
mosura y  nobleza  de  carácter 
como  por  los  atractivos  de  su  ta- 
lento. Nació  en  Londres  hacia  el 
«6o  1745,  y  desde  muy  lejos  dió 
á  conocer  sus  disposiciones  feli- 
císimas para  la  poeste,  que  cul- 
tivó con  el  mejor  éxito.  Se  co- 
nocen de  esta  poetisa  muchas  y 
muy  apreciadas  composiciones;  pe- 
ro la  que  entre  ellas  se  celebra 
mas,  es  sin  duda  un  poema  in- 
litulado:  El  paso  del  nunUeSan 
Gaíardú.  La  celebridad  de  esta 
obra  se  aumentó  cuando  fue  pu- 
blicada en  París,  1802,  un  tomo 
en  8.^,  con  la  traducción  en  ver- 
so francés  por  el  distinguido  De- 
Ulle.  Jorgina  Cavendisb  murió  en 
mayo  del  alio  1806. 

DEVONSHIRE  (Isabel  Hn- 
tbt;  duquesa  de),  tan  conocida 
por  so  talento  como  por  su  amor 
á  ka  artes  y  á  las  ciencias.  Bn 
1812  casó  en  segundas  nupcias 
(era  viuda  de  Forster)  con  el  du* 
qaid  de  Devoosbire;  pero  bien 


pvonto  perdM  también  este  es- 
poso, y  en  1815  fbe  á  estable* 
eerse  en  Roma.  En  aquella  capi- 
tal hizo  el  mas  noble  uso  de  m 
fqrtuna :  su  casa  era  el  punto  de 
reunión  de  ios  sabios,  los  artista*, 
los  anticuarios ,  y  los  viajeros  de 
todos  los  paisas ,  distinguidos  por 
su  Tango  ó  por  su  mérito.  De 
su  órdeo  se  hacían  investigacio- 
nes curiosas  y  se  practicaban  ex- 
cavaciones importantes:  compró  un 
gran  número  de  cuadros,  y  se  en- 
cargó ella  misnuí  de  publicar  con 
mucho  lujo  varias  obras  de  un 
mérito  reconocido:  entre  estas  edi- 
ciones magníficas  debe  citarse  la 
de  ciento  cincnenta  ejemplares  de 
la  traducción  italiana  de  Virgi- 
lio por  Aníbal  Caro.  La  duque- 
sa de  DevonsMre  no  era  solo  apre- 
ciabte  por  su  amor  á  las  artos 
y  á  las  ciencias ;  también  mere- 
cerla un  lugar  en  este  Dicciona- 
rio por  sus  virtudes,  y  sobre  to* 
do  por  su  inextinguible  beneficen- 
cia que  alaban  todos  cuantos  tu- 
vieron el  placer  de  tratar  á  (an 
ihistrada  sebera.  Murió  en  Roma 
el  afio  1824. 

DIANA  DE  FRANCIA  6  ra 
Valoh,  duquesa  de  Angulema, 
hija  natural  de  Enrique  II  y  do 
una  señora  piamootesa  llamada 
Felipa  Duc;  nadó  en  1538.  A 
ios  quince  afios  de  edad,  esto  es, 
en  15&3,  habiendo  sido  legitima- 
da se  casó  con  Horacio  Fame- 
sio ,  duque  de  Castró ,  que  mu- 
rió seis  meses  después  en  el  sitio 
de  Hesdta  En  15&7  volvió  á  casar- 
se con  Francisco  deVontmoren- 
cy ,  primogénito  del  condecía  ble 
de  este  nombra;  y  á  contar  des- 
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de  efiteafiOt  tomé  Disnade  Fnm- 
oia  una  parte  activa  en  la  po- 
lítica desu  país»  haciéndose  no»- 
tar  muy  pronto  por  la  pruden^ 
cia  y  la  firmeza  que  desplegó  en 
cuantas  ocasiones  se  ofrecieron. 
Su  esposo  enviado  por  Catalina 
de  Hédicis  como  embajador  á  la 
corte  de  Inglaterra  fue  llamado 
i  París  en  1572.  Diana  le  per-^ 
guadió  á  .  que  se  alejara  de  esta 
capital  la  vispera  misma  de  la 
terrible  matanza  de  S.  Bartob- 
mé;  y  de  este  modo  pudo  liber- 
tarse del  puñal  de  los  asesinos 
que«  para  obedecer  las  órdenes 
de  la  reina ,  debían  hacerle  una 
de  las  primeras  victimas  según 
dicen  varios  escritores.  V  iuda  por 
la  segMuda  vez  en  lo79t  Diana  no 
se  apartó,  ya  de  su  hermano  d 
rey  Enrique  III  y  á  ella  se  de- 
bió la  reconciüacioi»  de  este  prín- 
cipe coü  Enrique  lY  (entonces 
era  este  rey  de  Navarra)  des- 
pués del  asesinato  del  duque  de 
Guisa.— Durante  todo  el  reina*- 

.do  de  Enrique  lY  conservó  Dia- 
na su  influencia  política»  y  es^ 
te  *  rey  la  consultó  ft'ecuente- 
meqte  sobr^  negocios  de  Ja  mas 

^  alta  importancia.  Después  de  su 
muerte  dirigió,  también  la  educa- 

,  Gípn  df  sa  sucesor  Luis  XIII  que 
««nltmces  era  de  muy  corta  edad. 
Diana  de  Yaiois  myríó  eO  11  de 
enero  de  1619 :  do  dejó  poste- 

.ridad ;  pero. sí  una  grande  repu- 
tación como  princesa  virtuosa  y 
hábil  ea  lo^  asuntos  de  estado. 

.  Antes  de  la  tovolncioo  se  veía 

.  su  sepulcro  en  la  iglesia  de  los 
]tffniroos  de  la  i^aza  real  de  Pa- 
ria. —  La  oración  fúñibn  de  Diana 
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úe  Francia  por  Hateo  deHor- 
gua^t  señor  de  S.  Germán,  se  pa- 
biicó  en  París,  1619,  un  tomo  en 
S-'^ry  la  historia  de  Diana  d« 
Francia  por  Yaumoriere ,  en  h 
.misma  capital ,  1674  un  toma  en 
'  Í2.^  Esta  última  obra  fue  reim* 
presa  en.  1675  y  1678. 

DIANA-MANTUANA,  gra- 
badora, natorai  de  Yolterra  ,  en 
la  Toscana:  adquhrió  gran  repa- 
tacion  en  el  siglo  XYI  por  las 
obras  que  ejecutó  en  talla  dal- 
ce.  Los  inteligentes  díoeo  que  an 
obra  maestra  (la  Bacanti  de  Ju- 
4io  Rooum»)  es  uno  de  los  mas 
bellos  monumentos  que  ha  pro- 
•ducido  el  arte  de  grabar. 

DI  ANA  DE  P01Tl£R&-^Fái- 

M  B8TB' APBIXlDa 

DIDIA  CLARA,  hija  de  Dídio 
Juliano,  emperador  romano ,  y  de 
Manila  Escantila.  Fue  declarada 
Augusia  por  su  padre;  mas  la 
4)atástroTe  que  precipitó  á  Did» 
Juliano  del  trono  é  ios  66  días 
de  haberle  ooopado ,  la  obligó  á 
fOiiIrar  de  nuevo  en  la  vida  pri- 
4^ada  el  ano  193.  Las  medallas 
de  Didia  Clara,  aoo  muy  raras. 
Fue  espoisa  (después  de  la  caída 
de  su.  padre)  de  Comelio  Repen- 
tino,, prefecto  de  Roma. 

DIDO,  la  fundadora  de  Car- 
taga  La  historia  de  esta  pria- 
;ccaa.como  la  de  todos  loa  per- 
sonajes que  Agoraron  en  la  i»* 
Canela  de   los  pueblos,  es  muy 
obscura,  y  apenas  puede  darse 
un  paso  en  su  investigación   sin 
.  tropetar  con  las  ficciones  de  los 
poetas.  Procnraremos  no  obstaste 
qtie  este  articulo  conteaga  lan  solo 
.  hechos  cuva 
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muy  lejos  de  asegurar;  pero  que. 
al  menos  los  hallamos  admitidos 
por  escritores  muy  respetables.  -^ 
DiDO  era  biznieta  de  Itobal  (cl 
padre  de  Jezabel) ,  é  hija  de  Bl^ío 
Matg^H,  reyde  Tiro,  que  murió 
874  antes  de  Jesucristo,  deján- 
dola asi  como  á  su  hermano  Píg- 
maliou  por  heredera  del  trono»  ¿ 
pesar  de  la  corta  edad  de  ambos 
principes.  Su  verdadero  nombre 
era  Elisa  y  su  hermosura  asom- 
brosa. Pasado  muy  corto  tiempo 
de  la  muerte  de  Matgen»  el  pue- 
blo dio  la  corona  y  el  mando  ab- 
soluto ¿  Pigmalion,  v  la  joven 
princesa  casó  con  Acerbos  6iquer- 
has  ó  Siqueo,  gran  sacerdote  de 
Hércules  9  y  el  secundo  en  dig- 
nidad dtspues  del  rey.  Este  Si- 
quco,  tío  de  entrambos  prínci*» 
pest  tanto  por  el  riüspcto  que  ih- 
fundía  su  ministerio  como  por  sus 
virtudes,  era  generalmente  esti- 
mado; pero  al  mismo  tiempo  po- 
Heia  inmensas  riquezas,  y  esta 
circunstancia  fue  para  él  una  ver- 
dadera dosgracia«  porque  sus 
te!K>ros  tentaron  la  sórdida  codi- 
cia de  Pigmalion,  y  el  .perverso 
monarca  mandó  asesinarle  trai- 
dorameote.  No  logró  sin  embar- 
go sus  diseos»,  porque  el  gran  sa- 
cerdote, que  conocía  per£^cta- 
meiite  la  ruin  pasión  que  domi* 
naba  á  hu  sobrino,  habia  con  an- 
telación ocultado  sus  riquezas  en 
un  paraje  imposible  de  averiguar 
y  de  que  solamente  Elisa  tenii^ 
noticia*  Las  buenas  prendas  de  Si- 
queo  h'ihian  h(?cho  que,  no  obs* 
lante  la  diferencia  de  edad,  le 
amase  entrañablemente  sa  esposa* 
No  se  ocultó  á  esta  el  autor  de 


Din 


627 


aquel  asesinato,  ni  tampoco  el. 
Qn.con  que  se  había  perpetrado: 
su  desconsuelo  era  grande,  y  des- 
pues  de  haber  dado  rienda  suelta . 
á  su  dolor,  tuvo  ocasión  para  co- 
nocer que  su  vida  corría  tanto 
peligro  como  la  de  Siquep  por  la 
avaricia  de  su  hermano.  AÍdoptó 
pues  una  resolución  arriesgada, 
y  la  puso  en  práctica  muy  pron- 
to. Pidió  permiso  á  Pigmalioo 
para  trasladarse  ¿  su  real  pala- 
cio y  vivir  en  su  compañía,  pre- 
testando  que  la  hacia  sufrir  mu- 
cho la  soledad  después  del  falle- 
cimiento de  su  amado  esposo. 
Consintió  en  ello  de  buen  grado 
el  avariento  monarca,  creyendo 

!iue  de  este  modo  podría  con  mas 
acuidad  hacerse  dueño  de  anas, 
riquezas  que  tanto  ansiaba;  y  al. 
efecto  puso  á  disposición  de  su 
hermana  algunos  bajeles.  Elisa, 
después  de  haber  ganado  &  sus' 
capitanes  y  tripulación,  cargó  en 
ellos  todo  el  oro  y  riquezas  que. 
poseía,  y  acompañada  de  un  grai» 
número  dé  tirios,  que  abor- 
recían al  rey  y  la  eran  adictos, 
emprendió  la  fuga  de  aquel  país 
con  tanta  presteza,  que  cuando 
negó  á  6ido8  de  su  hermano  ya 
no  pudo  evitarla.  Aquella  flotilla 
pasó  por  el  Archipiélago  y  vino  á 
fondear  en  la  costa  del  África 
Zeugilana  (1)  que  poblaban  en- 
tonces los  fenicios.  Elisa  y  los  que 
la  acompañaban  fueron  amistosa 
meóte  recibidos  por  aus  babitaa** 
tes,  y  entonces  se  verificó  la  fun- 
dación de  Cartago.  Sí  bubióra- 
mos  de  creer  ¿  la  fabulosa  reía- 

(1)    La  actual  regencia  de  Tunet  • 


6S8  DIB 

cion  de  ^té  acontecimiento ,  dí- 
riamos  que  Ellf*a  pidió  y  obtuvo' 
del  principe  que  gobernaba  aqtie- 
)la  colonia  el  terreno  q\m  pudiera 
abarcar  con  la  piel  de  un  buey! 
que  mandó  hacer  de  dicha  piel' 
unas  tiras  muy  delicadas,  y  que 
uniéndolas  y  fijando  en  tierra  unb 
de   sus    extremidades,  describió 
con  la  otra  un  círculo  extensísi- 
mo» consiguiendo  por  este  arti-' 
ficío  el  terreno  suficiente  para  for- 
mar una  gran  ciudad.  Lo  cierto 
fue,  ó  debió  iser,  que  Elisa  com- 
pró ó  que  el  príncipe  africano  la 
cedió  el  sitio  para  fundar  la  cé-' 
lebre  ciudad  que  por  tanto  tiem- 
po rivalizó  con  la  señora  del  mun- 
do. Entonces  dieron  á   Elisa  el 
nombre  de  DidOf  que  en  lengua* 
púnica    significaba   varonil. — Lo 
primero  que  Dido  hizo  con^roir 
eo  el   terreno  de  que  hemos  ha- 
blado fue  una  fortaleza  que  Ita- 
mama  Birsa »  palabra  feíu^cía  que 
quiere  decir  cuero  de  buey;  tal 
Yez  de  aqui  se  originó  la  fábula 
que  acabamos  de  enunciar,  aun- 
que creen  muchos  que  lá  eluda- 
déla  recibió   este  nombre  como 
propio  de  la  figura  que  .se  habia 
dado  á  su  recinto.  Después  co- 
menzó á   edificarse  la   población 
que  recibió  el  nombre  de  Car- 
iada (ciudad  nueva),  y  por  cor- 
rupción se  llamó  mas  tarde  Car- 
la^. Mientras  tanto  Dido  gober- 
naba en  efia  como  reina,   f  se 
hacia  célebre  por  su  prudencia; 
Yirtod,  suma  honestidad  y  grati 
sabiduría.  El  rey  de  Getulia  Hiar- 
bas  ó  larbas  (Solino  en  m  Polys- 
tor,  le  llama  Lapon)  se  enamoró 
de  esta  príneesi  y  solfciló  con  las 
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ibas  vivas  in^^tancías  hacerla  so 
espoí^a ;  poro  la  reina  habia  jura- 
do eterna  fidelidad  ha^ta  á  la  me- 
morih  de  su  disventurado  esposo, 
y   desechó    las  proposiciones  de 
aquel  príncipe.  La  remota  época 
á  que  nos  fiferimos,  ya  conoce- 
rán nuestros  lectores  que  no  era 
iliuy  á  propósito    para   que  loa 
príncipes  rindieran  homenage  al 
derecho  de  gentes.  Jarbas  no  es- 
taba dispuesto  á  sufrir  el  desaire 
de  Dido,  é  hizo  eiftcnder  á   loa 
que  hablan  acompañado  á  la  rei- 
na deí^de  Tiro,  que  si  no  la  re- 
duelan á  casarsfe  con  él ,  se  pon- 
dría á  la  cabeza  de  sus  tropas  y 
los  arrojaría  de  aquellas  tierras 
ó  los'  extcrnrrinaria.  Conocida  esta 
determinación  por   D:do,   y   fld 
siempre  á  la  meínoria  de  su  es- 
poso ,  aparentó  ceder  á  una  exi- 
genthi  que  tenia  tanto  de  amo- 
rosía  c^mo  de  bestial;  porque  de- 
seaba la  qtiiettid  de  sus  subditos, 
y  aun  turnia  que  la  obligasen  á 
unrKse  con  el  príncipe  mauritano 
para  rio  experimentar  la  suerte 
con  que  \(ís  habia  amenazado.  Pi- 
dió algún  *  tirinpo   no  solo   para 
que  concluyesen  de  edificar   la 
ciudad ,  sino  también  para  dispo- 
ner todo  lo  conveniente  á  fin  de 
que  his  bodas  se  celebrasen  con 
la  ostentación*  y  magnificencia  de- 
bidas á  la  alta  clase  de  los  futuros 
esposos.  Cuando  la  ciudad  estuvo 
edificada,  mfandó  levantar  en  me- 
dio de  la  plaza  principal  una  gran- 
de hoguera :  convocó  alli  á  todos 
los  cludadant>s;  les   dio  muchos 
consejos  y  buehos  planes  de  go- 
blefno;  "hizo  algunos  sacrificios  y 
evocando  fes  tnancs  de  su  inoh  i- 


jdable  Sk|ii^,  ^e  atrateió  el  pe- 
cho con  un  puñal  y  8e  arrojó  cp 
seguida  á  la  hoguera»  dondQ  mur 
rió  al  instante,,  sin  que  sus  súb* 
ditos  hubiesen  podido  impedirlo. 
—  Algunos  historiadores  fijan  ta 
fundación  de  Gartago  en  la  época 
que  reinaba  Joás  en  Judá:  pero 
según. este  cómputo,  Dido  no  po^- 
dia  haber  aid9  su  fundadora.  Jo^ 
reinó  9i0  años  antes  de  Jesucris* 
to,  ;|P  es  constante  que  Matgen, 
el.  padre  de  Elisa  7  Pigmaliop, 
nmrió  como  hemos  dicho  66  anos 
después.  =»Yirgilia  en  su.  Etiei^a 
fingió  unos  amones  eutre  Dido  7 
Eneas.  Empeiíado  el  inmortal 
poeta  ea  dar  ¿  los  romanos  la  des- 
oendencia  del  hijo  de  Anquises^  7 
por  aprovechar  un  bello,  episodio, 
que  se  ofreció  á.  f^u  ardiente  ima- 
ginación,, no  halló  inconveniente 
en  incurrir  en  un  anacronismo  de 
mas  de  tres  siglos;  anacronismo 
reconocido  y  confesado  ya  por  ti|- 
dos  los  críticos.  Cartago  fue  edi^ 
ficada  trescientosu  aña^  después  de 
la  época  en  que.se  Qja  la  destruc- 
ción de  Troya,  y  como  unoi  se- 
tenta antc$L  de  Ut  fundación  de 
Boma;  p^ro  el  autor  déla  Eneidfi^ 
ademas  de  lísóftjear  á  los  roma- 
nos, ton^ó  ocas^ion  de  las  muchas 
guerras  que  hubieron  de  soste- 
uer  con  lo^  cart^iginescs  para  ase- 

Surar  que  DidOf  á  quien  hahiar 
ejado  burlada  el  piadoso  Eneas,, 
encargó  á  sus  subditos  ai  tiempo 
de  darse  muerte  que  vengasen  sus 
agravios,  7  que  de  este  encargo 
traian  su  origen  las  guerras  púui- 
eaSb  Esta  ficción  se  invento  sin  du- 
da á  coste  de  las  virtudes  7  ho- 
nestidad de  la  ceina  Pido ,.  pqps 
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'.frutos  respetables  admiten  el 
Kecho  de  haberse  dado  muerte  por 
no  faltar  al  voto  de  ser  fiel  á  la 
memoria  de  su  querido  esposa — 
Es  piie^bieq  extraño  que  nuestro 
c^iebire  rey  D.  Alonso  el  Sabio  cre- 
7ese  aquella  invención  de  Virgi- 
lio; pero  sin  embargo  entre  otros 
muchos  que  pudiéramos  citar, 
d^endieroB  la  honestidad  de  la 
«fundadora  de  Cartago  S^  Geróni- 
mo, en  su  escrito  contra  Jo vinla- 
DO,  que  indica  á  Dido  como  ejem- 
plo raro  de  castidad ;  Tertuliano, 
!|ue  alab9  ^  fidelidad  en  tres  di- 
érentes  escritos;  ql  Petrarca  que 
la  citó  de  las  primeras  (1)  en  su 
Triunfo  d$  la  Casíidad;  7  por 
último  San  Agustín  que  en  sus 
confesiones  manifiesta  haberle  he- 
cho llorar  algunas  vcce^  la  ficción 
de  Virgilio  en  los  vercles  anos  de 
su  mocedad;  que  despuc^  pre- 
guntó i  los  raaeí^tros,  y  que  entre 
estos  los  que  5:abiao  poco  le  dije- 
ron que  era  historia  verdadera, 
pero  los  prudentes  y  mas  instrui* 
dos  lo  tcuian  por  falsa  invención  (2). 
«"Cuanto  hemos  referido  acerca 
de  la  reina.  Dido,  7  las  ficciones 
de  los  escritores  antiguos,  han 
suministrado  argum^to  para  am- 
ebas composiciones  poéticas  y  al- 
gunas dramáticas. 

DIGNA,  (santa).  E(a  criada  de 
Santa  Hilaria  ,  madre  de  Santa 
Afra  mártir,  7  fue  .martirizada 
con  su  ama  por  los  perseguido- 

H) EDido, 

Cbt  amor  pío  lial  too  tpoitio  i  inerte  tpiosti 

llpm  fvet  dt  Ene9i,  e«mf  il  p«iÍ>ltro  (jrt^o. 

PPTftARCA  — Trtiui/b  de  /n  Cú$tidúd. 

(2)    Doo    AloDtA  CrcilU|   «fi  1«  Áraucm- 

•  HA,    dMnitfat»     lamMefl  é  VirgilÍA,   y  b«ce 
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•  res  de  la  fe  católica ,  por  halbrse 
en  compañía  de  aquella  velando 
de  noche  junto  á  la  sepultura  de 
su  hija.  Recibió  la  corona  del  mar- 

«  tirio  en  Augsburgo,  y  la  iglesia 
celebra  su  fiesta  el  dfli  12  ád 
,    agosto. 

El  martirologio  romano  hace 
mención  de  otras  tres  santas  con 

•  el  mismo  nombre  de  Digna;  una 
virgen  y  mártir  de  Córdoba  (sü 
Hesta  en  14  de  Junio);  otra  vir- 
gen y  mártir  de  Todi  (11    de 

.  agosto);  y  otra  que  padeció  el 
martirio  en  Roma  con  Santa 
Emérita »  en  tiempo  de  Valeriano» 

.  y  cuyas  reliquias  se  conservan  en 
la  iglesia  de  San  Marcelo  (22  de 
setiembre). 

DIGNA  ó  DuGNA ,  mujer  de 
Aquilea»  célebre  por  sü  valor  y 
por  su  castidad.  Aquilea  era  en 
otro  tiempo  una  ciudad  muy  flo- 

;  reciente;  pero  fué  arruinada  por 
el  Azote  de  Dios^  el  terrible  rey 

.  de  los  hunos»  Atila»  que  la  tomó 
en  el  año  452  de  Jesucristo»  é  su 
paso  para  Roma.  Enamorado  el 
bárbaro  conquistador  de  la  joven 
Digna»  cuyas  gracias  y  atracti- 
vos-eran admirables»  hizo  que 
la  condujesen  á  su  presencia  y 
quiso  atentar  contra  su  pudor. 
Digna  prefirió  la  muerte  á  la  pér- 
dida de  su  honor  y  rogando  á 
Atila  que  subiese  á  una   galería» 

.  bajo  el  pretesto  de  que  iba  á  co- 
municarle un  secreto  de  mucha 
importancia,  al  ipomento  que  se 
vio  en  aquel  sitio  elevado  que 
caia  sobre  el  mar»  dijo  á  gritos  al 
bárbaro  rey: « Sígneme ,  si  quieres 
poseerme  fn  y  stt  arrojó  al  agua» 
donde  pereció. 


DtLLON  (Margarifa)-^ráiie 

GüIZOT. 

DINA»  la  última  de  las  hija» 
que  Jacob  tuvo  en  Lia:  nació  por 
los  años  del  mundo  2232  (1751 
antes  de  Jesucristo)»  y  b  Santa 
Escritura  hace  de    ella  externa 
mención.  Tenia  12  años  de  edad 
cuando  sus  padres  y  hermanos, 
caminando  con  sus  familias  y  ga- 
nados, llegaron  á  fas  inmediacio- 
nes de  Sichem»  en  la  tierra   de 
€arraam:  alli  hicieron  alto,  ar- 
maron sus  tiendas  y  erigiendo  uo 
ara,  invocaron    el    nombre  del 
Altfsinio  Dios  de  Israel.  Los  si- 
chemitas  celebraban  en  aquellos 
dias  solemnes  fiestas  y  regocijos; 
y  Dina »  aportándose  de  sus  pa* 
dres  y  hermanos  cometió  la  indis- 
creción de  irsle  sola  á  la  ciudad» 
por  la  curiosidad  de  ver  las  ga* 
las  con  que  se  adornaban  las  roo- 
jeres  que  la  habitaban.  Reinaba 
en  Sichem»  Emor»  y  el  joven  hi- 
jo de  este  *  príncipe   que  reparó 
en  la  belleza  de  Dina »  auxiliado 
de  sus  criados»  robó  á  la  doncella 
y  triunfó  de  su  honestidad.  Cuan- 
do el  viejo  Jacob  tuvo  noticia  de 
aquella  desgracia»  dice  el  sagra- 
do texto  que  calló  hasta  que  vol- 
viesen sus  hijos»  que  se  hallaban 
apacentando  los  ganados;   y  en 
otra  parte  dice  que  no  se  se  dio 
por  entendido   {Surduii   Jacob). 
Pero  no  tuvieron  tanta  pruden- 
cia sus  hijos »  pues  al  oir  el  suce- 
so recibieron  grande  ira  y  enojo^ 
ya  por  habeír  ocurrido  en  Israel» 
ya  por  ser  la  ofendida  su  herma- 
na. Emor  fue  en  persona   i  ta 
tienda  de  Jacob  y  ie  pidió  la  raa- 
no  de  Dina  para  su  hijo;  y  en- 


tnctt  to  de  Jacob,  oeulttado 
weB9Í9«  vespondierotn  a)  {iríor 
oipe:  «No  pod^noB' hacer  lo  que 
Mfpdes»  ni  dar  Auestra  Hotimim* 
^á  UD  doBubn»  4ue  no  eatá.cir^i 
»€anoidado>  eosa  que  eiitre  no^^ 
»trp8'  68  tenida  por  iUetta  y  de^-^. 
»honrosa4  Pero   podremos  con** 
«certeraos:  si  voflotroa   queréis 
»circiinoidaf08«    seréis    nuestrea 
i^igualesr  rectbirenios  vuestras  hi** 
»jas  y  en  cambio  os  daremos  laa 
»nue^tra8;  viviremos  juntos»  for* 
amaremos  un  solo  pueblo  y  todo 
i^seré  aman  entre  nosotnros.  Mast 
»si  no  os  queréis  circuncidar «  no» 
«ausentaremos  de  vuestra  tierra^ 
i>  I  levándonos  i    Dina*    quejosos 
iKlel  agravio  que  nos  habéis  he~ 
»eho.M  Emor  quo  amaba  entrar 
Qal)lQmente  á  su  hijo,  y  le  yem 
perdidamente  apasionado  de  Di*. 
M,  resolvió- admitir  estas  propo- 
siclooes  y  mudar  de  religión.  E)i 
joven  príncipefue  el  primero  que 
ae  eircuneidd,  y  padre  é  hijo  con- 
stguieroD»  con   sus    persuasiones 
que  la  mayor  parte  de  los  habi^ 
tantea  de  Sichaii  hiciesen  lo  mis- 
ma AI  día    tercero  de  aquella 
general  cireuocision,  y  calculan:^ 
do  que  ninguno  de  los  circunci* 
ñas  ae  hrilaria  en  estado  de  resis-' 
tinet  Leví  y  Simooot ,  hijos  do 
JiBOolw  seguidos  de  sus  herma* 
■08  y  de  toda  su  gente,  tomaron 
las  alrmas,  entraron  en  la  ciudad, 
¿Heroo  muerte  á  Emor  y  al  prin- 
cipe su  bqo,  y  después  de  reco* 
I»ar  áDina*  pasaron  á  cuchillo 
á  todos  los  habitantes  varones,  se 
apoderaron  de  los  ganados  y  de 
las  riqueíast  y  en  fin«,  se  lleva- 
fea  cautivos  ¿  los  niños  y  &  laa 
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mujeres.  Guando  el  sibtó  patriar* 
ca  Jacob  tuvo  noticia  de  tan 
grande  ctueldad,  dice  la  Escri- 
tura Santa,  que  se  tmtó  y  re- 
prendió agriamente  á  sus  hijos 
Ij^urbasiis  fn#,  Sf  odioeum  fécisiis 
fn$  Catíanarí»  Sfe.)  Desde  este  pun« 
to  el  texto  sagrado  no  vuelve  á 
mencionar  á  Dina«  Algunos  escri- 
tores dicen  que  fue  esposa  de  iol^ 
otros  aseguran  que  casó  con  su 
hermano  Simeón»  del  tnial  tuvo 
un  hijo  llamado  Soul ; .  pero  uno 
y  otro  extremo  se.  tienen  por  fa* 
buloBos  y  han  sido  ii6pugnados 

vjetoriosamenCe , /entre  otros:,  por 
nuestro  Pineda. 

DIONIS  {MJk),  de  la  famUia 
del  distinguido  geómetra  de  este 
nombre.  Es  conocida  como  auto* 
ra  del  Origen  de  la$  Gradas^  poe* 
ma  (en  prosa),  en  cinco  cantos, 
que  se  publicó  en  Francia  el  aña 
Í777,untomoen  8.<>. 

DIVION  (N...).  Bajo  este  nom« 
bre  se  conoció  en  Francia  una  fal- 
saria ,  que  fue  quenada  viva  por 
decreto  del  parlamento  el  seis/le 
octubre  de  133«).  £1  de)Uo  pro- 
bado por  el  cual  se  la  impuso  es* 
te  teríble  castigo ,  fue  por  haber 
faLsiGcado  los  títulos  con  que  el 
pi'íncipe  Roberto  de  Francia  dis* 
puto  por  tantos  años  el  condado 
de  Artois  á  su  tía  Jtlatilde  y  á^ 
la  hija  de  esta,  Juana,  vhida  de 
Felipe,  el  Largo.  Sin  embargo,  otro 
de  los  espitólos  de  su.  acusación 
fue  el  suponerla  bechkera  ,  y 
creer  había  preparado  por  instiga* 
cion  del  mismo  principe  Roberto, 
algunos  maleficios  contra  el  rey. 
.DODANA,DoDBifii  óDdOpena, 
esposa  de  BernanfOt  duque  de 
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Septimania  (LaBgQedoc)  >  que  vi- 
vja  en  el  úglo  IX  j  debe  ecu*- 
par  por  sus  virdudes  y  talentos 
un  lugar  entre  las  damas  distin- 
guidas de  su  época.  Según  lee-* 
mos  en  la  Biografía  universal  de 
Mr.Weiss »  Dodana  eseribió  una 
obra  en  latin  compuesta  para  el  uso 
de  6U  hijo  primogénito  Guillermo» 
después  duque  de  Aquitania.  Es- 
tá obra  en  forma  de  Manual  es* 
lá  dividida  en  setenta  y  tres  ca^ 
pftulos:  el  prefacio  se  encuen- 
tra en  la  Marea  hiipániea  de  Ba^ 
luze  t  y  algunos  capítulos  en  el 
apéndice  al  tomo  V  de  las  Actas  de 
hs  santos  de  la  arden  de  5.  Beni^ 
iOt    publicado  por   Mabillon. — 
La  duquesa  Dodana  murió  en 
Uzés^hóciaelailo843. 

DOLOVINA  ^  amante  del  rey 
de  Egipto  Ptolameo  Filadelfo  y 
célebre  por  la  famosa  torre  que 
para  su  habitación  hizo  construir 
aquel  monarca.  Dícese  que  esta 
torre  se  edificó  según  los  planes 
é  instrucciones  del  filósofo  Zcnon» 
7  algunos  la  han  contado  entre 
las  maravillas  del  mundo.  Las 
piedras  con  que  se  construyó  eran 
transparentes »  y  por  todas  par- 
tes» al  decir  de  ciertos  escrito- 
res, podía  verse  una  sola  luz  que  se 
encendiese  en  su  interior.  Esta 
celebrada  torre  se  llamó  el  Faro 
'de  Dotovina. 

DOMBROWKA  ,  hija  de  Bo- 
kslao  1 1  duque  de  Bohemia ,  es- 
posa de  Miecislao ,  duque  Polonia 
y  madre  del  primer  rey  de  esta 
liacion  9  Boleslao,  llamado  el  /n- 
trépido:  es  mirada  como  la  Clo- 
tilde de  los  polacos.  £1  mismo 
dia  de  su  matrjimomo  (o  de  mar- 


M  del  alk)  96$)  Miecistoo  red- 
btó  el  santo  bautismo,  imitattdo 
811  ejemplo  unirán  número  de 
señores  principales  de  Polonia. 
El  mismo  duque  obligó  á  iodos 
sus  vasalloB  algún  tiempo  despaea 
á  ^baudoñar  loa  errores  del  pa- 
ganismo y  convertirse  á  la  re- 
ligión católica  bajo  pena  de  muer- 
te. La  duquesa  Dombrowka  mu- 
rió en  la  dudad  de  Gniezno ,  en- 
tonces capital  de  la  gran  Polo- 
nia«  el  aho  976. 

DOHICil A  LONGINA ,  hija  del 
oélebre  Gorbuloo »  general  roma- 
no en  tiempo  de  Nerón,  y  mu- 
jer del  emperador  Domiciano;  fue 
muy  famosa  por  sus  ettravioii  y 
por  el  escándalo  con  que  de  ellos 
hacia  alarde.  Estuvo  casada  pri- 
meramente con  Lucio  BUo  Lamia, 
á  quien  se  la  arrebató  Domicia- 
no; pero  bien  pronto  hubo  esta 
de  repudiarla,  pues  suS'  relacio- 
nes con  el  cómico  París  y  su  con- 
ducta extraordinariamente  libre 
y  vergonzosa,  no  consentían  al 
emperador  mantenerla  á  so  lado 
sin  ponerse  en  ridiculo;  bien  qoe 
no  tuviera    mucho  que  echarla 
en  cara ,  pues  sabido  ea  que  aoa- 
tnvo  por  largo  tiempo  un  trato 
incestuo<H>  con  su  sobrina  camal, 
y  que  «demás  se  hizo  infame  por 
el  miserable  vicio  que  con    tan 
feos   cobres  pinta  S.  Pablo  en 
BUS  Epístola  á  los  romanos.  Vol- 
vió el  emperador  á  tomar  por 
esposa  á  Domida;  pero  esta  siem- 
pre desconfió  de  aquella  recoo- 
ciliacion  y  estaba  persuadida  de 
que  el  terrible  perseguidor  de  km 
cristianos  aprovecharia  la  prime* 
ra  ocasión  que  se  le  preaentaae 
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para  sacriBearla  y  «atnfacer  oa 
rcaentimiento  y  sus  celos.  No  eraa 
infiíndadas  ciertamente  sus  pve- 
suncioQes:  ttna  casualidad  feliz  pa*- 
ra  día  hizo  llegar  á  sus  manos 
una  lista  de  personas  que  Domi- 
ciano  iba  á  prosoríbin  En  ella 
?ió  su  nombre  ol  de  ParteniOí 
primer  oficial  de  la  senfidumbre 
del  emperadcHT»  el  de  Estefano 
ó  Estevan,  su  liberto,  y  el  de  los 
generales  Norbano  y  Petronio.  La 
emperatriz  se  apresuró  á  infor- 
marles del  riesgo  que  amenaza- 
zaba  sus  cabezas,  y  todos  se  con:* 
juraron  para  deshacerse  inmedia. 
lamente  del  monstruo  que  los 
perseguía.  Estaba  señalado  el  mo* 
mentó  en  que  habían  de  darle 
muerte.  Domiciano  que  era  tan 
supersticioso  como  cruel ,  espan- 
tado por  la  violencia  de  una  tem- 
pestad consultó  ¿  un  astrólogo^ 
y  como  este  le  contestara  que  pre* 
vela  grandes  trastornos,  se  ordenó 
que  k)  matasen.  Sin  embygo,  su 
Animo  no  estaba  tranquilo,  porque 
en  la  víspera  del  dia  fatal  ha- 
bíéodole  servido  de  una  fruta 
muy  rara  y  delicada  dijo  A  sus 
domésticos:  «Guardadla  para  ma- 
vñaoa;,  si  es  que  la  fortuna  me 
sipemite  comerla  otra  vez.»  Per- 
petrado su  último  crimen  y  con 
objeto  de  calmar  un  tanto  su  agi- 
iaeioo ,  quise  ir  al  baño;  mas  Par- 
tenio  de  acuerdo  con  Domicia 
y  los  deroas  cofijurados  le  salió  al 
encuentro  didéodolc  que  un  asuu; 
to  urgentísimo  y  de  la  mayor 
Importancia  exigía  que  pasase  al 
instante  A  su  gabinete.  Cuando  en- 
tró eo  él  le  estaba  ya  aguardan- 
do Estefano;  fingió  revelarle  una 
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conspiración  y  le  presentó  la  lir 
ta  de  los  afiliados  en  ella:  fu- 
rioso Domiciano ,  devoraba  con  la 
vista  ijquellos  nombres  que  ya 
proscribía  en  su  interior,  cuando 
el  liberto  interrumpió  su  lectu- 
ra atravesAndple  un.  costado  con 
el  puñal  que  llevaba  oculto.  El 
emperador ,  no  obstante  su  heri- 
da mortal ,  se  arrojó  sobre  Este- 
fano ,  y  derribAndolo  al  suelo,  co^ 
menzó  entre  amb<]«  una  lucha  de* 
sesperada;  pero  Partenio  y  los  otros 
conspiradores  llegaron  al  mismo 
tiempo  y  acabaron  de  asesinar  A 
Domiciano  i  era  el  año  96  del  na^ 
cimiento  de  Jesucristo.  Dorakia 
Longina  continuó  viviendo  eo  los 
desórdenes  hasta  ,que  falleció  en 
tiempo  de  Trajano  por  los  aíioa 
11 2.  Era  perft^tamente  hermosa 
y  estaba  dotada  de  un  espíritu 
elevado  y  emprendedor:  pero  des* 
virti^ó  sus  talentos  y  atractivos 
con  el  afán  de  agradar  que  la  do^ 
minaba  y  con  el  escándalo  de  sus 
debilidades.  Este  era  tal  que  ha- 
biéndola acusado  de  incesto  con  so 
cuñado  el  emperador  Tito,  ^r 
única  defensa  empleó  la  negati- 
va de  aquella  acusación  bajo  ju- 
ramento; y  el  descaro  con  que 
acostumbraba  A  publicar  ella  mis- 
ma los  domas  excesos  que  come- 
tía ,  fue  una  razón  suficiente  pa- 
ra que  en  aquella  ocasión  se  con- 
venciesen de  su  inocencia.  Esta 
Srincesa  ^uvo  de  Domiciano  uo 
ijo  que  murió  muy  joven  y  fue 
colocado  en  el  número  de  los  dioses. 
DOMICIA  LÉPIDA,  tia  de  Na- 
ron,  fue  acusada  de  magia  y  con- 
denada A  muerte  el  año  54  de 
Jesucristo   por    las   intrigas   de 
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Agrlpináqiíé  témia  lá irrffiíéttcíh* 
de  íesta  príricesaf  en  él  ánírao^  déV 
emperador  sü   hijo: 

DOMINGA  (santa),  virgen  y 
mártir;  vivía  en  la  antigua  Cáni- 
panla  bacía  el  afio  290'de  nues- 
tra era,  y  como  hubiese  hecho 
pedazos  tinos  ídolos  durante  la 
persecución  de  Dlócleciano,  fué 
condenada  ¿  servir  de  pasto  á  las 
fieras.  No  recibió  lesión  alguna 
y  entonces  la  proporcionaron  hi 
palma  del  martirio ,  cortándola  la 
cabeza.  Su  cuerpo  sé  venera  en 
Tropea  de  Calabria ,  y  la  iglesia 
honra  su  memoria  el  día  6  de 
jiitío. 

•DOMINICA  (Annia).  mujer  del 
emperador  Tálenle,  hija  de  aquel 
Petronio  que  ocasionft  la's  turbu- 
lencias de  Procopío  en  36o :  abra^ 
«6  el  arríanismo  y  persiguió'  coh 
encamízámi6tito  á  los  crislianos 
ortodoxos.  Después  de  la  muer- 
te de  Valénte  en  la  batalla  de 
Adrlanópolis  (año  378),  esta  prin- 
cesa  salvó  el  imperio»  con  su  va- 
lor obligando  á  los  Godos  á  re- 
tirarse. Tuvo  de  Tálente  un  ht- 
jo  que  murió  de  corta  edad ,  J 
dos  hijas  de  las  cuales  una  nom- 
brada Carosa  dio  su  nombre  á  los 
baños  que  su  padre  había  hecho 
construir  en  Constantinopla  cdn 
las  piedras  de  los  muros  de  Cal- 
cedonia. 

DOMITILA  (Flavia),  mujer  de 
Vespasianb.  Fue  madre  de  Tito 
y  Domlciano  y  de  Doraítíla ,  de 
flüien  haremos  mención  en  el  ar- 
tículo siguiente.  Era  hija  de  un 
simple  notario,  ^y  aunque  murió 
antes  de  que  Vespasíano  fuese 
nombrado^eraperador{»  se  la  otor- 


^  él  tftuio  de  Atígu9laj  los  ho- 
nores divinos. 

DOMITILA  (Ptfttia),  bifi»  de 
h  precedefíte  y  de  V^spaííano. 
Casis  con'Ffavio  Clemente,  á  quien 
hízd  dar  maerte  Donriciamo:  la 
misma  Flavia  Fue  desterrada  á  la 
lela  Panílataria  por  no  haber  que- 
rido a<?eptar  el  esposo  que  su  cruel 
hermano  la  proponía.  Esta  prin- 
cesa era,  seguíi  ee-dice,  cris- 
tiana. 

DOMITILA    (Flavia^    (santa), 
vfrgen  y  máílir,  sobrina  de  la 
anterior ;  é  hija  de  una  herma- 
na de  Flavib  Qemente.  Según  el 
martirologio  romano],  estaba  con- 
sagrada á  Dios  por  S.  Clenien- 
te  que  la  habla  dado  el  santo 
velo;  y  aunqtré  ligada  por  los 
vínculos  del   parentesco  con  el 
emperador  Domiciano;  fue  de^ 
terrada  con  otras  mucha»  á  h 
isla    Poncia,  to  donde  padeció 
muchos  tormentos  por  confesar 
públicamente  la  fé  de  Jesucrbta 
Después  \'ólvi6  del  destierro  á 
Terracinft;  con  sn  doctrina  y  sus 
milagros  convirtió  6  mucliaA  gen- 
tes al  cristianisrao ,  y  por  ordea 
del  juéií  ó  gobernador  de  nque- 
lia  ciudad  pusieron  ftiego  á   la 
habitación  donde  la  santa  mora^ 
ba  con  sus  codípafteras  Eufrotí^ 
na  y  Teadúra ,  vírgenes,  y  «IK  se 
consumó  su  glorioso  martirio.  La 
iglesia  honra  su  memoria  en  el 
día  7  de  mayo;  y  en  Terraci- 
na  se  celebra  también  su  fiesta 
con  la    de  los'  santos  márlim 
Nereo  y  Aquileoel  dia  12  del 
mi^rtio  mes. 

DONATA.  El  mismo  martirolo- 
gio hace  una  breve  meooion  de  dos 


•vén. 

sátotaí  Je  eki5  nónibíé;  íiniqtie  pa- 
deció clmaTtlrlo  en  Caiftágocon 
San  FelIx,  Santa  Segunda  y  algü-  ^ 
nos  más  (su  fleí^ta  el  17  de  júHo]; 
y  otra  que  le  sufrió  en  Roma 
én  la  vía  Salaria ,  con  las  san- 
tas Paulina ,  Nominanda ,  Rústi- 
ca ,  Serótina ,  é'  Hilaria  (31  de 
diciembre). 

D0?rATIEA''t{8anta) ,  virgen  y 
mártir  del  África.  Durante  la 
•persecución  de  Valeriano  y  Ga- 
lieno  f  negándose  &  sacrificar  é 
los  falsos  dioses ,  fue  «tormentada 
con  martirios  inauditos^:  la  hi^ 
cieroD  beber  hícl  y  vinagre;  la 
descoyuntaron  eti  fel  potro,  la 
pusieron  sobre  unas  parrillas  bar- 
nizadas con  cal ,  la  arrojaron  á 
las  fieras»  y  como  no  recibiese 
dafk)  alguno,  la  degollaron.  Cele- 
brir  la  Iglesia  la  fiesta  de  Santa 
Donattla  el  dia  30  de  íulio. 

DONCELLA  DE  ORLEANS 
fJjB)^=^  Véase  Abc.  (Juana  de). 

ÜORAT  ó  Daürat  (Magdale- 
na), hermana  del  célebre  poeta 
del  siglo  XVI,  á  quien  sus  con* 
temporáneos  llamaron  el*  Píndaró 
francés :  estuvo  casada  con  Nico^ 
lásGoolu,  famoso  profesor  de  grie^ 
go.  He  aqui  lo  que  acerca  de  x^ih 
aefiora  leemos  en  la  fíiografia 
universal  de  Mr.  Wciss:  <f  Mere- 
ce ser  colocada  en  el  número  de  las 
mujeres  sabias:  posda  las  lengua^ 
griega,  latina,  española  é  ita- 
liana, y  las  hablaba  con'  facili- 
dad, n  Magdalena  Dorat  murió  en 
París  el  aik>  1636 ,  á  los  ochen- 
ta y  ocho  de  edad. 

DOROTEA  (sant»»),  virgen  y 
mártir  de  Capadocia.  Su  familia 
era  diatinguida  por  su   nobleza 
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y^raíicho  mas  por  su  ^Jléiad ,  pufes 
ae  cree  que  sus   padres  haMaft 
derramado  ya  su  sangre  por  Je- 
sucristo-cuando  Dorotea  alcanzd 
la  palncm  delmartiriOi  Fueron  mu^ 
chqs*  los  jóvenes  de  calidad  que 
pretendieron  la  mano  de  esta  san- 
ta Yírgen;  pero  se  negó  constan- 
temente á  casarse  asi  cémo  á  ab-«^ 
jurar  la  té  de  Jesuctisío  fen  que 
faabia  sido  educada  á  pesor  de  \0á 
Increíbles  tormentos  que  la  hizo 
padecer  Fabrlció ,  gobernador  de 
Cesárea,  en  tiempo  del  erapera-» 
dor  Diocleciaoo  según   se  cree. 
La  misma,  santa  comrírtió  á  lá 
verdadera  reHgion  á  dos  mujereé 
gentiles  que  se  habían  encarga* 
do  de  seducirla;  y  Fabricio  con- 
venciéndose de  que  todo  seria  inú- 
til para  hacerla  mudar  de  creen- 
cia, la  condenó  á  ser  degollada 
&í  los  primeros  aflos  del  siglo  IV; 

Según  las  actas  de  los  mártires 

al  tiempo  que  la  conducían  al 
suplicio  un  joven  abogado  BaJ- 
madó Teófilo,  gratide •  ehemigó  dé 
los  cristianos,  oyéndola  que  iba 
á  encontrar  á  su   divino  esposo, 
la  dijo  por  burla:   «Te  encara 
wgo,  espoía  di  Jesucristo,  que  me 
nenvies  unas  fhres  y  unas  man^ 
»zanas  del  jardín  de  iu  esposa 
jicuandalleques  á  il.r*  Ap^s  su- 
bió al  cadalso  we  apareció  un  jo- 
ven con  un  canastillo  que  conte- 
Tiia  tres  manianas  pendientes  de 
un  ramo  con  hojas  verdes  y  fres- 
cas, aunque  la  estación  no  era 
propia  para  aquella  frutai»  Le  su- 
plicó la  santa  que  se  las  lleva- 
se á  Teófilo ,  el  cual  tiallámlose 
é  la  sazón  refiriendo  acuella  bm^ 
la  á  sus  amigoy,  se  quedó  absor- 
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to  con  aqQel  prodigio  (1)  y  ^ 
convirtió  á  la  fé  del  crucificado. 
Se  venera  el  cuerpo  de  Santa  Do- 
rotea en  la  célebre  igtesia  de  su 
nombre  en  Roma  *  al  otro  lado  del 
Tiber;  y  se  cita  en  un  antiguo 
martirologio  atribuido  á  S.  Cíe* 
róniroo.  La  Gesta  de  esta  santa 
se.  celebi:«^  el  dia  6  de  febrerot 
En  Aquilea  padeció  martirio 
otra  santa  Doeotea  en  tiempo 
del  «imperador  Njeroa  (su  fiesta 
el  3  de  setien»bre)i»«a'£sla  santa 
debe  sec  la  misma  á  quien  se 
refiere  nuestro  Diceionarío  histó" 
rica  dicieodo  que  faciéndose  ne« 
gado  constantemente  á  satisfacer 
la  pasJon*  brul¡al  de-  Maximino» 
fu.e  despojada  de  todos  sus  bienes 
y  oonHenada  á  destierro  en  30SL 
Hemos  hecbo  esta  observación 
porque  el  m£»*ti[rok>gio  romano 
Bo  menciona  otras  sanias  del  mis* 
mo  nombre. 

DOÜBLET  DE  PERSAN  (N. 
Legendre  de)^  señora  francesa 
muy  célebre  en  siglo  X Yll  I  por 
sus  relaciones  con  los  hombres 
mas  distinguidos  de  su  época  j 
por  el  sumo  cuidado  con  que 
contribuía  á  recoge  las  noticias 
políticas»  históricas  y  literarias» 
de  que  hablaremos  en  seguida» 
Nació  •en  1677 :  se  casó  en  Pa- 
rís siendo  bastante  joven  eon  Mn 
Doublet  de  Per9&D».alto  emplea^ 
do;  y  habk'indo  este  fallecido  at 
cabo  de  a^gun^s  años  se  retiró 
«I  convento  de  las  Ujas  de  San*- 
to  Tomasa  AW  se  reunía  habí-' 

'  (i)  Hace  pocos  año»  se  bende* 
€tan  en  Roma  tres  manzanas  es 
memoria  del  referido  milagro, 


lualmente  una  sociedad  cooipoes^ 
ta  de  honres  científicois  y  litera- 
tos  célebres  qu9  se  distinguía  ente*- 
ramente  de  las  ^ciedades  fiWsóft- 
cas  de  las^sofíoras  deN/echer,  Les- 
pínasse^  GcofTrintDu-Deifant&G» 
ccEra'  uno  allí  jansenista,  dice 
;>Griramt  ó  almenes  muy  parla* 
»mentario,  pero  de  ningún  moda 
»(:ristÍ9^o.  )>  Aque)l^  *  reunión  se 
llamaba  la  PmTo^uia  como,  la 
deh  barón  de  Holbacb  tomó  el 
nombre  de  Sinagoga.,  Entre  loe 
íkles  que. pasaban  por  coocurrir 
allí  con  mas  aí^iihiidad  que.  ¿  su 
verdadera  parroquia,  debei^citar^ 
se  los  siguientes:  el  abate  €hauve* 
lín,  informante  del  proceso  ooo* 
tra  los  jesuítas,  el  conde  de  Ar* 
gentál ,  Mairán ,  Mirabeau » Fonce- 
magne,  JBachaumont,   Yoisenon^ 
Sainte  Pela  ye.  Pirón  y  otros  mur 
chos.  Aquella  reunión  llevaba  un 
registro  de  todas  las  novedades 
del  dia^  en  la  época  de  las  dife* 
rencias  entre  la  corte  y  el  par* 
lamento»  y  de  cuantas  noticias 
históricas  y  lucrarías  podian  re* 
coger  los  coi^currentes  á  ella.  De 
este   interesante  Diario  sacó  Ra* 
chaumont  sus  Memorias,  secreías 
para  servir  á  la  Msloria  de  las 
kiras*  seis  .tomos  en  i2»<'  que 
mas  tarde  ae  continuó  en  treinta 
tomos,  muy  buscados  dqtua|me&- 
te.    Mma   Doublet   de-  Persan 
era  una  señora  de  talento,  ordi- 
Jiario,  pero  dk^  m^ . carácter,  ama- 
bilisirpo:  tuva  el  dolor  4lB  sobre^ 
v>\ír  á  todos  los  amigos  antiguos 
que  componían  su  reunión,  y  mu- 
rió en  1771.  á  los  94  a&oe  de 
edad. 
DRAHOMIRA^mujerde  Wra- 


tUao  f  9  duque  de  Bohemia,  qtte 
vivía  en  el  siglo  X.  Es  conocida 
en  la   historia  por  sus  grandes 
eríitienes:  hizo  así^iiar  ¿  la  ma* 
dre  de  su  esposo,   Ludmilla;  y 
también  se  la  atribuye  la  muer- 
te del  mayor  de  sus'  hijos  Wen- 
ceslao ,  á  quien  sacrificó  el  segun- 
do llamado  Boleslao.   Estos  crí- 
menes excitaron   hi   indignación 
de  toda  la  Alemania:  el  empera- 
dor Otón  á  la  cab(*za  de  un  po- 
deroso ejército  entiti  en  la  Bohe- 
mia, venció  á  las  tropas  de  Dra- 
homira  y  la  obligó  ¿  someterse 
i  condiciones  muy  duras.  Se  ig- 
nora la  fecha  y  el  género  de  la 
muerte  de  eslu  princo!»:  Eneas 
Silvio  dfee  que  murió  hundiéndose 
en  un  abismo  que  te  abrió  á  sus 
pies;  pero  muchos  otros  eM^rito- 
res  as^^uran  que  e^ta  versión  es 
febuIo«a  y  aue  debió  su  origen  i 
las  persecuciones  con  que  Draho- 
mira  habia  afligido  á  los  cristianosL 
DRAPER  (Isabel),  mas  cono- 
cida por  el  nombre  de  Elisa» 
que  dos    escritores   distinguidos 
han  hecho  célebre.  Nació  en  Rom- 
bay  (en  las  Indiaa  Orientales)  en 
1749,  y  ím  esposa  de  Daniel 
Draper,  coRsejero  de  la  compa- 
fita  inglesa  isn  aquella  ciudad.  Uá«* 
cia  el  afk>  1T70  vino  á  Inglaterra^ 
y  mantuvo  con  Sterne  una  amis- 
tad tan  pura  y  estrecha  como  pue- 
de consentir  la   mas  acrisolada 
virtud.  Mas  adelante  fue  á  París 
donde  conoció  al  abate  Rajnal, 
i  quien  inspiró  iguales  seotimieD- 
toft.  SteroOt  bajo  el  nooibre  de 
Yorick,  la  dirigió  las  cartaa  que 
se  encuentran  en  sus  obras;  y  el 
abate  Bajnal  la  dedicó  no  eb* 
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Cliente  párrafo  en  su  Historia  fi* 
tosAfica  de  las  dos  Indias.  La  in- 
tei'csflnte  é  ilustrada  Isabel  Dra- 
per  murió  én  1782  á  los  33  a&oa 
de  m  edad. 

DRIPETINA,  hija  de  Mitrl- 
dates  el  grande,  y  como  él  vale- 
rosa y  altiva.  Cuando  le  venció 
Pompeyo,  Dripetma  le  acompañó 
en  la  fuga;  mas  habiendo  caido 
enferma,  se  hizo  matar  por  un 
esclavo ,  para  no  caer  en  roanos 
de  los  vencedores.  Dícese  que 
esta  princesa  tenia  dos  hileras  de 
dientes 

DRÚSILA  (Julia) ,  hija  de  Ger- 
ihánico  y  de  Agripina ,  y  biznie- 
ta de  Augusto:  nació  en  Tréve- 
ris  en  el  ano  15  de  Jesucristo, 
Fue  primeramente  esposa  de  Lu- 
cio Casio,  y  en  segundas  nup- 
cias del  hermano  de  este,  Marco 
Lepido.  Parece  increible  que  Ger- 
mánico y  Agripina ,  cuya  virtud 
era  tan  severa ,  diesen  el'ser  á  hijod 
tan  perversos  como  inmorales;   y 
sin  embargo,  nada  es  mas  cierto. 
Nuestros  lectores  han  tenido  yá 
ocasión  de  ver  en  el  artfculo  de 
Agripina,  la  madre  de  Nerón, 
los  detes(a|>les  vicios  con  que  se 
hizo  odiosa:  ahora  tendrán  tam- 
bién motivo  para  execrar  la  me^ 
moría  de  dos   hermanos  suyo¿ 
Dnisila,  por  sus  liviandades,  se 
hizo  un  objeto  de  odio  y  despre- 
cio para  los  romanos.  No  obstante 
hallarse  ya  casada ,  mantuvo  con 
su  hermano  el  emperador  Calf« 
fula  un  trato  incestuoso;   pero 
con  tan  poco  recato,  que  no  solo 
ponía  en  ridículo  á  su  espoM>,  sf- 
00  que  aquel  incesto  era  notorio 
á  lodo  el  pueMo»  y  formaba  d 
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escándalo  de  cada  día.  Calígula 
amaba  ¿  Drusila  con  tanta  ce- 
guedad f  que  habiendo  caído  pe-; 
Jigrosamente  enfermo»  la  iostitu- 
yó  heredera  del  imperio  y  de  lo-, 
dos  8tts  bienes.  El  empera^Ior  no 
murió  entonces,  y  Drusila  falle- 
f:ió  el  año  38,  apenas  cumplidos 
|o$  veinte  y  t^es  de  su  edad,  vic* 
Urna  de  sus  excesps  y.  desenfreno. 
jEX  dolpr  y  las  extravagancias  que 
Qon  tal  motivo   manifestó  Calí- 
gula,  apenas  pueden  describjrsa 
Mandó  suspendii^r  todas  las  fun-, 
clones  públicas:  prohibió  ¿  sus. 
subditos  el  reir,  bañaise  y  comer 
en  reunión  de  familia,  bajo  li( 
pena  de  m^e^te :  á .  media  ñocha 
salió  de  Roma ,  corriendo  desdo 
la  Gampania  ¿  Síracusa ,  y  de  Si-r 
racusa  ¿  la  Gampania:  se  dejó 
crecer  la  barba  y  el  caí)ellp;.y  en 
fin  «00  pudíendo  ya  (como  oporr 
tunamente   se  dioe  ^n  el  Dic^ 
cwnarío  histárico)  gozar  ¿  Dru- 
^lá  como  mortaU  hizo  de  elli^ 
Una  divinidad ,  y  no  juró  ya  sino 
por  su  nombre.  Un  senador  Ua^ 
mado  Livip  Geminio,  por  adular 
al  emperador,  afirmó  con  jura* 
inento  que  habta  visto  el  alma  de 
Drusila  subir  al  cielo;  y  esta  ba<^ 
ja  adulación  fue  competeotement 
te  r^ecompensada  por  Calígula,  ó 
imitada  en  particular  por  todas 
las  ciudades  de  la  Grecia ,  que  s^ 
disputaron  el  honor  de  venerar  á 
JPrusila  comp  á  una  diosa.  Muchaf 
m^fillaa    acuñadas    en  aqucílas 
pfX)>-¡nc^  h  dieron  aquql  titiALp 
xx>ó  el  de  Áugifslijíf  y  aufi  so  (^oiír 
servan  algunas  en  varios  gobinQ- 
.tc9  de  antigüedades  t  en  las  cua- 
les se  la  .jds^  el,  nombre. /le  Afror 
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dita  (Yentis).  Dion«  describiendo 
detenidamente  los  juegas  que  Ca- 
lígula mandó  bac(*r  en  obsequio 
de  su  hermana  y  los  honores  que 
la  concedió  después,  dp  muerta» 
nos. dice  igualmente  que  aquel 
bárbaro  emperador  ¿izo  colocar 
en  el  foro  su  retrato  bajo  las  for- 
anas y  facciones  de  Venus;  y  pa- 
ra conservar  (a  memoria  dd  aque- 
lla hermaoa^  dio  el  nombre  de 
Drusila  á  la  hija  que  tuvo  en  Ce- 
sonia*  Aun  no  creyó  haber  bedio 
bastante  por  ella^  concediéndola 
los  mlsifios  honores  que  se  ha- 
blan hecho  á  Livia,  pues  quiso 
que  fuese  llamada  la  diopa  Pau^ 
tea.iyi  Una  de  las  mas  notables  y 
cruejí^'mas  extravagancias  ide, Cié- 
)jgula  en  aquella  ocasión  r  fue  úa 
duda  haber  prohibido  con  pena 
de  muerte  llorar  ¿  Drusila,  en 
consideración  á  que  era  diosa;  y 
también  el  no  llorarla  (I),  por- 
que era  su  hejrmana.    . 

,  DRUSILA,  hija  de  Agripa  el 
viejo  y  hermana  de  Agripa  el  jo- 
ven, reyes  de  Judca:  dícese  que 

(1)  Calígula'  en  sus  craelda- 
d^s  era  un  aofiata  nüy  <  originaK 
Antei  de  ila  hárbata  erden  á  qa^ 
Dos:raferimo8,  dictó  ott'a'rouy  pa* 
r^eida;  era  dQscendiente  de  Mar- 
co Antonio,  el  tdu^viro9  y  de  su 
rival  Octavio  (Augusto),  y  esta- 
bleció rigorosos  castigos  para  los 
cónsules  si  celebraban  las  fiestas 
acostumbradas  ep  cofnmemoracioa 
de  la  célebre  batalla  de  Accío  en 
ifúe  sufumbió  Antonio;  foro  tam- 
bién '  oflreció  castigarlos  aevara- 
mente  si  no  lá  celebraban ,  j>orqiie 
jen  eUa  habiar  tf^iunfade  mi  bisa* 
huelo  Augup^q».   ^    ¡^ 


éia  (a  aiiijer  ma^  b^  ú^  9m 
tiempo.  Su  indre  ba)>ia  ofrecido 
la  maoo  de  Drusilia  á  Épifane»,  hi* 
jo  del  rey  Aatiocp»  bajO|Ia  pala* 
JbtBi  qiae  él  habja  dado  de  hacert 
fie  cirQUDcidar;.  pero  no.baMeor 
do  e^tf^  prúiQipe  cumplido  su  80^ 
l^iDoe  promesa.  Agripa  elj^vep 
«la  .ca|8(i  coa  A^izzo»  rey  de>loB 
emeseQiosrel  cual  por  compl^GQr 
4  Orusüia  abrazó  la  ijeligioq  Jur 
^áica.  La  nueva  reina  di^stáiH 
do$q  pronto  de  su  qsfNDso»  le  aibao* 
donó. para  unirse  coq  ub  gobei;-^ 
rfiador  de  Judiea,  po^  loa  roi^ano»» 
jiamado  F^ix>  ^^:^ra  liberto 
de .  Claudio;  ^do  la  e^^8a  <Ie 
09ttí  la  envicia  qqe  tenia  ¿  su  bei^ 
.iDAoa  fiereniee.  Jjkmkm  bizQ.qiop 
su.  nuQvo  fspq^  adoytasct  ^  i^ 
fligjpim  Delante  de^Dru^jlia^  y.  dé 
,|^e|íx»  billénfÍMe  eq  Ceaar^, ;  fq^ 
conducido  SaOr  PaUp;.  y  ooton^ 
.pronunc¡(^  .^1  célebre  ditqur^  xyBi^ 
M  lec^iea  el  cap*;  24  de  jas-  A^f^ 
df  Itíi  ,^p^$ii]^$.  Drusíi^  per^ 
ció  con  uo  bijo  «pyo  en  )a  arup- 
/cjop  del  y^ubio  que  tuvo  ..lugar 
el. año  .7d  de:  ou^^tffi  era,  .bjajOjei 
reinado.,  de;  Tito:»  la  misnpa  ^u 
q^e  iperdió  la  vida  ?Uii¡o  el  ma  joo 

(Alaría .  Juaaa)u»^Feai6  Baray, 
JDU<B|í;g    (Rewta).^Káu^ 
BauífT  (la  marjocala  ¿.) 

pU-BOIS  (Sqi  Magdalena  ile 
San  díosé)»fr««^»it  de.uoa  hr 
niilia  ooblet  ycélebrf.poreus  vir<- 
tvdes:  nació  eq  Pará  el  18  de 
.  in«yrp  de  1 578.  Desde .  sus  priiM- 
;  ros  anos  mostró  gran  vocación  á 
la  vida  religiosa;  aai  €;s  que  cuaot 
do, la  orden  ()e. ka, carmelitas  da 
.S<^ltaJare|a.6Q.efttoldí^lwta  la 
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Francia t,. Magdalena  <Da*BoÍ9  se 
presentó  al  momento  i  las  seb 
ireiigiosas  españolas  que  fueron 
alli  á  fundarla.  Tres  solas  jóvenes 
tomaron  el,  h(ú>\io,  del  CáriaeD 
^ntes  que  ella; .  j  sua  empentes 
cualidadi^s  hicierop  qué  se  la  con-» 
síderase  bien  pronto  cona<>!una  de 
las  mas  firmes  coluqmas  de  la  or- 
den. Al  concluir  su ;  noyiciado'  fuá 
nombrada  maestrii  de  .novicias; 
y, mientras  desempeñó  aqu^l  car- 
go prestó  servicios  iitUísimos  4  la 
comunidad.  .Después ,  .siepd^  ]Víq-- 
ra  de  los  dos  monasterio^  de  Pa- 
rís y  del  de.  Nuestra  Señora  da 
la  Piedad  en  I^ow^  tuvp  mu- 
,cbds  ocasioné^  de .  dar  i  conocer 
^¡caridad,  ^  prudeqoia.  y  m 
humildad.  £1  P.  Hilaríoa  de  Coar- 
te hace  gr^ndes'  lel^íos  de  esta 
religiosa^  y  dica  ^ro  otra&,oon 
^s  que»  .duranto  la  extrema  ca-» 
j:estÍ4i  qne  se  exp^imeotó  eoi  Pa^ 
^is  en  163,1  f  hi^  aumentar  el 
alimeqtp  q^e  se  acostumbraba  4 
dar  en  ^u  monasterio  4, los  po-< 
bres  y  mandó  que  no  se  n^an 
se  á  persooa  algun^.  La  noticia 
de  aquella  llooosoaatriyq ^  Itues- 
trfi  Señpra  del.(^nq)o  tqnips  mcH 
íiésterosos,  que  por  lar^o.tieaapo 
pifefle  de^^rsi»  .quiOt !  aliipepti^  á 
jfim  .  jde  cuatrooieatas , . .  p^ iaQnaa4 
Magdalena  Du-Bois  uxorio  el  dO 
de,  abril  de  1637,  y  su : Ficta 
6ie  escrita,  ipor  ^e)  ^^ .  Saiiault« 
£sta.  religiosa  pe  eaepta  comohi 
primera  de  las  carmelitas  Tran-* 
jcesas  que  ban  muerto  en  olor  48 
s^tidad. 

OU-GHA$T£L£T ,  (Gfihciela 
Emilia»  marquesa  ^^).'^Vmñ 
Chatslet. 
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DDCHEMIN  (Catalina) ,  espora 
del  célebre  escultor  francés  Fran^* 
C-8C0  Girardon.  Nació  en  1629  y 
merió  en  1698:  fue  nombrada  aca- 
démica de  mérito  en  la  real  de 
pintara»  y  adquirió  celebridad 
como  artista ,  especialmente  por 
«US  cuadros  de  frutas  y  de  flores. 

DUGHESNOIS  (Catalina  Jose- 
fa Rai^in  ,  conocida  bajo  el  nom* 
bre  de  MJ>«^),  célebre  actriz  fran- 
cesa: nació  en  Saint -Saúl ve  eh 
las  inmediaciones  de  Valencicnnes 
en  1786.  Su  padre,  simple  cria- 
do de  un  chalan  de  lugar ;  no  pu- 
do darla  género  alguno  de  edu- 
cación,  y  hubo  de  pasar  sus  pri- 
meros años  sirviendo  y  dedicada  á 
ocupaciones  groseras,  lo  cualTa 
hacia  decir  después  que  habia 
comenzado  sa  carrera  desempe- 
ñando el  papel  de  la  Cenicienta. 
En  1792  fue  la  Duchesnois  á 
París  y  se  reunió  á  una  de  sus 
hermanas  cuya  suerte  no  era 
por  cierto  menos  precaria.  En- 
tonces fue  cuando  por  la  prime- 
ra vez  se  vio  á  la  Raaeonrt  re- 
presentando á  Agripina  en  k  tra- 
gedia Arítóntco;  entonces  fue  tam; 
bien  cuando  se  manifestó  de  un 
modo  indudable  su  vocación  de 
actriz.  La  tragedia ,  que  Catali-^ 
na  no  habia  leído  jamás »  í]uédó 
tan  grabada  en  su  memoiiat  que 
al  día  siguiente  se  la  \¡ó  ejecu- 
tar las  mas  interesantes  escena^. 
Poco  tiempo  después  la  joven  Baf- 
fin regresó  á  Vaicnciennes »  donde 
tuvo  ocasión  de  representar  como 
aflcionada  á  beneficio  de  tos  po- 
bres. Los  papeles  que  desempe- 
ñó fueron  :  el  de  Sofía  en  la  co^ 
media  titulada  Roberto,  y  el  de 


Pálitoira  del  Mañemeió:  en  e^te  úV- 
timo  entusiasmó  á  los  espn^tado- 
rea  é  hizo  concebir  las  mas  be- 
llas esperanzas  acerca  de  sus  ta- 
lentos dramáücoa.  Tambím  eili 
presentía  que  habia  nacido  para 
lá  esicena:  volvió  á  Parf«,  no  obs- 
tante la  oposición  de  su  familia» 
j  se  dedicó  á  esludiar  el  arte 
de  la  declamación,  dirigida  por 
maestros  hábiles  entre  los  cuales 
debe  citarse  á  Mr.  Legouve.  Era 
en  tiempo  del  consulado:  Jose- 
fina» entonces  Mma.  Bonaparte» 
ovó  hablar  favorablemente  de  la 
joven  trágica;  se  interesó  por 
ella ,  y  con  su  protección  y  la  de 
Chaptal,  ministro  del  interior» 
CataUcta  Rafin  vio  abrirse  delante 
de  eRa  las  puertas  del  Teatro  fran- 
cés» donde  en  1802,  y  bajo  d 
nombre  de  M."*  Duchesnois .  hiao 
su  primera  salida  eon  el  papel  de 
fédra.  Después  ejecutó  también 
con  el  mas  brillante  éxito  los 
papeleado  Semirami$f  Hermio- 
ne,  Dido,  RoxoM,  y  Ammaida. 
Jamás  actriz  alguna  hizo  ana 
prueba  tan  gloriosa:  la  Duches- 
nois tenia  que  luchar  cou  M.^ 
Gebrges  que  hizo  su  prinnera  fs- 
Kda  edsl  al  mismo  tiempo  que 
día  f  y  cuya  extraordinaria  her- 
mosura pareció  que  debia  arrui- 
nar á  una  rival,  respecto  de  h 
cual  ¿US  mas  entusiasmados  admi- 
radores se  veían  oMigedos  á  con- 
fesar que  era  bastante  fea.  La 
lucha  fue  prolongada,  los  parti- 
darios de  la  Jeorges  hicitTon  todo 
k)  imaginable  para  apartar  del 
teatro  á  Catalina ;  mas  á  pe«ar  de 
fus  erfuerzodé  intrigas ,  esta  ob- 
tuvo Ui  pnfarencia  p4»r  su  ineom* 


paraMe  aeiMibilidadv  7  entró  sol» 
en  poftcBkm  de  todos  k»  papeles 
que  exlgiae  esta  dote.  Asi  es  que 
la  dieron  loe  M>brenombres  de  ki 
Jiai'no  MMJfife  yla  Actriz  de  Ra^ 
tíne.  Deapues  demostró  en  los 
papeles  de  Atalia,  tía  Merope  y 
otros,  queé  esta  cualidad  taní  ra- 
ra ttida  la  elevacH»  de  áiiino^  la 
nobleía  y  la  energía  necesarias 
para  desempeñar  les  de  la  alta 
tragedla.  Por  espacio  de  bastante 
tiempo  la  Dochesaois  fue  el  orna* 
meato  del  teatro  fráooés,  reptoe-* 
sentando  en  utihm  con  el  célebre 
Taima;  y  dicho  está  que  al  lado 
de  aqnel  inmortal  actor,  de  qnie» 
era  rincera  amiga,  adquirid  dia* 
ñámente  noevos  títulos  pera  ob«* 
tener  el  aprecio  y  los  aplausos 
del  páMieo  parisiense*  En  los  pri- 
meros afios  de  'la  restauración 
ofreció  el  apoyo  de  su  nombre  y 
de  su  talento  al  drama  moderno 
y  ejecutó  entre  otros  papeles  im- 
portantes el  de  CtUmneüraf  Jfo» 
ría  Euuwráo  y  «Are  todo  el  de 
Juama  de  Are  en  la  tragedia  de 
Mr.  Soumet,  que  erad,  como  dá* 
cen  los  franceses,  y  la  valió  siem* 
pre  multiplicados  aplansos.  Pero 
bien  proiAo  la  muerte  de  Tdma 
y  la  invasión  del  romanticismo  en 
el  teatro  francés^  la  apartaron 
de  la  escena;  bien,  que  su  edad 
la  econséjars  ya  retitaise  de  ella. 
Su  representacioii  de  despedida 
tuvo  lugar  en  1S30:  ejecutó  la 
Fadftt,  so  primer  papel,  y  no 
obstante  los  cuarenta  y  cinco  a&os 
de  su  edad,  aun  se  mostró  digna 
de  la  celebridad  que  habia  con- 
quistado. Se  retiró  al  pueblo  de 
su  oatnvaksa  y  seno  de  su  faml- 
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lia,  y  murió  d^  8  de  enera  de 
1835.  La  C)udad  de  YalencieuRes 
ha  erigido  un  monumento  para 
honrar  la  memoria  de  esta  céle- 
fare  actriz. 

DUCLOS  (Ana  María  Cha- 
Usavnbvf)  ,  francesa ,  tambieii 
actriz  'célebre.  Nació  en  Paris  en 
1664,  de  una  familia  distíngui^ 
da,  y  adoptó  en  el  teatro  el  ape^ 
lUdo  Dudoe  que  su  abuela  habla 
hecho  tan  querido  del  público. 
Se  presento  por  primera  vez  en 
el  teatro  de  la  Opera,  donde  re- 
presento poco  tiempo  y  con  ne 
DMiy  buen  éxito;  pero  en  1689 
salió  á  la  escena  en  el  Teatro 
francés,  donde  por  espacio  de 
mas  de  cuaranta  afios  ejecuto  con 
mucho  aplauso  los  papeles  de 
grandes  princesas.  Se  retiró  en 
1737,  y  murió  de  avanzada  edad 
en  1748. 

DUFRENOY  <Adelaida  Giie- 
ta  Billit),  célebre  escritora 
francem :  nació  en  Nanlés  en  1766; 
era  hqa  de  un  rico  joyero,  y  ad» 
quirié  en  la  infancia  un  dechKdO' 
gusto  por  las  letras  con  la  con*- 
versscion  de  varios  sugeto^  instruí-» 
des,  amigos  4le  su  padrea  A  los 
quince  afios  de  edad  se  casó  con 
Mr.  Dufrenoy,  procurador  del 
Ghatelet  de  Paria  (un  tribunal  ci- 
vil). Su  esposo  eraiñuy  rico;  pero 
al. entrar  en  el  gran  monde,  no 
tardó  en  sentir  una  verdadera 
vocación  poética,  y  en  medio  de 
los  placeres  qne  la  rodeaban,  su- 
po completar  cen  estodias  serios 
la  imperfecta  educación  que  ha* 
Wa  ledbUa  En  1781  se  dio  * 
conocer  en  la  carrera  de  las  le- 
traa  por  ma  ebrita  anónima  in* 
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titulada:  HúmálrMa  i  tmamigOf 
j  al  ato.  Bigaieilta  se  añesgó  á 
presentar  en 'd  teatro  ona  pioia 
dramálioa  que  «e  cgecutó  con  el 
tftulo :  El  Amor  desterrado  de  lai 
eiehs;  Adelaida  Gileta  habia  lle- 
gado .al  parecer  al  colmo  de  la 
gloria»  de  la  fortuna  y  del  conten^ 
to»  cuando  la  re?olucion  franco-^ 
aa  arroinó  completamente  i  m 
narMa  Obligada  á  retirarse  á 
una  aldea»  su  casa  vino  á  ser  el 
asila.de  todos  los  literatos  pros* 
crilos:  Fontanes  pasó  en  ella  cer- 
ca de  un  año  y  sus  lecciones  fue«< 
ron  muy  útiles  ¿  su  protectora. 
El  directorio  no  restaMociót  coma 
lo  hiao  en  Favor  de  tantoa  otros, 
la  fortuna  de  Mr.  Dufrenay;  en^ 
toncos  su  espora:  se  dedicó  flín  ta* 
cilar  á  las  tarea»  nu»  ioaorapa- 
tibies  COD  sus  hábitos  é  incHoa- 
Clones»  para  atender  i  las  nece- 
sidades de  aquel  y  de  su  hijo;  y 
aa  vió  i  la  inspirada  poetisa ,  á  la 
qoe  poco  después,  debia  ser  cele- 
brada por  los  hombres  mas  di»^ 
tinguidos  de  la  Francia»  posar  los 
dias  y  las  noches  copiando  doto- 
mentoa  y  alegatos  para  loa  pro- 
curadores» abogados  etc.  Aque-> 
Ua  familia-  desgraciada  no  podia 
resistir  mucho  tiempo  un  astado 
qae  tanto,  se.  aiimümablí  é  ia 
mendicidiMli  Jfr.  Dufreooy  acep^ 
tó .  una  miserdiie  plaia  de  escri* 
baño  en  un  tribunal  da  Alejan-, 
dría.  Adelaida  le  .aigiiió  como  dd 
coatumbí^;  y  biAieiido  temdq  la 
desgracia  da  quedar  easi  oiego^ 
también  leauatituyóeritodofaan- 
to  pudo»  dedieáBdtee  otra  vez  A 
escribir  en  loa  procaÉ»  y  copiar 
documeaioa  de  la  eum;  imipa* 


uar 

eioB  \Ám  fttda  para  la  amante 
de  iasmusas»  y  i  pewde  la  cual 
nada  perdió  de.  su  gemo  poética 
Al  contrario;  en  aquella  época  de 
privaciones  y  angustloaaa  peaaa 
fue  cuando  campuso  la  ^mayor 
parte  de.  sus  ,Ekgiaii  aqodlaa 
ekf  iaa  en  que  expresa  tanta  me- 
Imiootta »  y  en  que  cualquiera 
puede  conooer  que  la  mataba  el 
tedio  en  el  otro  lado  de  los  Al- 
pes. Por  fin  ionoedieroD  &  su  ea- 
poBO.  la  jubilacioo»  yregreeando 
á  París  volvió  .á  dedicarse  á  la 
Ingrata  tarea  dot  copista ;  pero  al 
mismo  tiempo '4x>mpuao  algvnaa 
obras  db  educación  que  fncron 
muy  bien  recibidas.  Asi  continuó 
algún  tierapot 'hasta  que  por  la 
protección  de  MM.  Amaiiit  y 
de  Segur»  la  codc^ió  el  gobier- 
no imperial  una  pensión  que  la 
libarte  del  cuidado  de  las  prime- 
vas  necesidades  de  la  vida.  Aban- 
donando entonces  el  oficio  par 
el  arte»  se  entregó  al  culti%o  de 
las  bellas  Ictnu»:  compaso  una 
maltilad  de  poesías  eróticas,  y 
en  1607  dio  la  primera  edición 
da  sns.  fiiegias'  que  tuvieron  el 
mas  grande  éxito.  En  1811  y 
ISia  Adelaida  GileU  pagó  cohmi 
otros  muchos  ingenios  el  trabnio 
de  80  lira  €d  fiambre  del  siglo; 
en  1613  hiao>  parte  del  aoompa- 
Bam«fnl^  que  siguió  é  Charbiir* 
gó  á  bi  emperatris  Maria  Lai» 
La  cmda  del  imperto  vino  da 
nuevo  i  desbaratar  la  fariuna  da 
Ibmu  Dufrenoy;  mas  la  quedaba 
su  pluma  y  ,sa  oütro  poÁico,  y 
en  dios  eacontró  abundantes  ra- 
earsos»  tanto  maacimnto  su 
bre  <ara  ya.  jastaracate.eoí 


eo'tbdo  d  orbb  Bfeiaria  ISam^ 
bien  «BtoiK»  tterttiió  algunas 
obfai*  imva  uso  de  la  íniknfiia  j 
de  tarJDfeMlad^y  dirigió  la  re^ 
daockm  de  la  MMenn  ¡itercttüL 
AI  Érisoio  tiempo  divartsaa  acedet 
nías  premiaron  y'  eoronaroo  jua^ 
tamenle  aas  ^Kiniiiosidonea  poé* 
lieas;  y  la  opteioQ  púbUca  se- 
ilafi^  á  eata  sefióra  wi  Ingác  día* 
tinguido  entré  loa  primeros  poe* 
tas  de  Ifr  época-  Apreciada  sin- 
ceramente, amada  de  todos  eMn<^ 
tos  la  rodeaban  »  Mad«  Dufirenoy 
murió  casi  rep«itio«M«*e  en  8 
de  marzo  de  1825,  Yivaiiiettte 
sentida  por  coantos't(^laii  el  gus^ 
todiB  tratarla.  HIciérónaB  sus  fu* 
nerales  con  macha  pompa  y  asis- 
tieron á  ellos  nn  gran  número  de 
literatos ,  y  entre  ellos  el  conde, 
de  Segur :  se  leyeron  sobre  su 
tumba  muchos  elogios:  Mr*  Tis^i 
pfDnunció  un  discarao  en  ipK.ha-^ 
Mando  extensamente  de  la  gtorfes. 
ntéraria  <}üe  aquella  célebre  fran- 
cesa había  sabido  adquirirse  cm 
títulos  tan  justos ,  bizo  también. 
Justicia  á  las  muchas  virtudes  m^- 
rales  que  la  adornaban.  El  poetas 
Ki^ranger  la  be  asegurado  tam«- 
Uen  una  gloria  Inmortal  como 
poetisa  en  aqucflos  célebres  versos:. 

«VoHIe,  ma  Uippe ,  Tf^iTle  «iicore; 

It  lit  Im  vera  ím    bnfrctaoy   «te.   (I).», 

(1)  Como  Beranger  da  á  esta 
escritora  el  apellido  Dufresnoy^  el 
mismo  con  que  se  feglstra  su  ar- 
tículo biográfico  en  yarios  diccio- 
narios y  colecci^snesde  este  gé- 
nero; debemos  decit  queaosotroa 
hemos  adoptado^  el- d^  J9»/r«My^ 
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GonclUivQmos  ebte .  articulo  indi- 
eaMo  ligeramente  las  prlncipaies 
obras  entre  las  muchas  ^e  es* 
eribió  M«d.  Defrenoy«  «s  ilnimndo. 
«■»£/  jifuen  Aei^edoro;  dos  nove» 
las  publicadas  en  1799  y  18061 
f^  Opúsculos  poéiieoSk  con  notas^ 
Parla,  1806,  en  Bj^  Estas  cona<* 
posiciones  han  merecido  el  ho^ 
ñor  de  qué  las  elogie  Hr.  La*- 
Harpe :  en  la  versificación  dé  to^ 
dos  ellos  «e  halja '  espontaneidafl 
y  armonía ; '  y  én  lak  Elegkig 
eróticas,  fue  son  de  mucho mérir 
tOy  hay  naturalidad ,  mucha  íma* 
f;inaciea  y  sensibilidad  es^uisite 
Dioese  qi|e  la  autora  «al  alladír 
á  sus  opúsculos  la  tteUtcion  Mi» 
Kríea  de  loa  tremendos  dias  9 
y  >  3.  de  setiembre,  atribuyó  es* 
ta  adiéion  al  abate  Sicard;  pero 
que  este,  sin  impugnar  la  ezac^ 
Ótud  hiatórica  de  la  reláaibn  \  ne* 
gó  haber  sido  su  autor.  «■»£!  né* 
mmitntú  del  rey  dé  Roma ,  Faris 
t812,  en  L^f^Anwev^rio  dtt 
r&y  ds  Roma  9  Paria,  1812,  en 
8.^«»  E/aj)to  y  Poeiku  divenmi\ 
S.*"  edición ,  {818i  efe  8.^«^C€MI« 
dro  del  nmndOi,  6  Ouadm  geo¿ 
fráfieo  i  histárico  de  íodek  los 
pueblos  de  la  tierra^  París,  1818, 
teifl  tomos  eñ  8.<^  Esta  obra  está 
redactada  con  mocho  esmero  y 
es  de  indudable' utilidad  para  los 
jóvenes.  »»£a  MAb  "toserá  ó  la 
adueaeion  material ,  París,  1816, 
cyatro  tomos  en,16«^""*i49iif>MÍ- 

I  '  • 

porque  ,  poseyendo  alguna  de  sus 
aprpciables  obras,  vemos  que  seban 

tublieado  hajo  este  nombre*  Tam^ 
ien  le  adofta  Mr.  Weis  en  sn 
Bmt^fíayiiiévereaU.    . 
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do  ámik^.  Parte*  1816,  éoi 
lomos  tüi2.^^^ Biografía  d$bti 
$9ñorUm  ó  viáa$  de  la$  mujeria 
MArH  ie$d9  los  hebreos  hásia 
wuMros  dkUf  Parte  1817»  dos 
tomoB  en  8.^  con*  lamillas  La  se- 
gnnda  edición  tle  esta  obra,  1820, 
ae  dio  i  luz  en  cuatro  tomoa 
j  contieoe  como  «nta  doficien-' 
toa  arttculoe  bíográiooa  de  las 
owjerea  mas  célebres.  EL  editor 
ttaagura  en  el  prólogo  que  era 
entonces  la  colección  maa  >  com<^ 
pleta  de  este  género  que  se  co-^ 
necia  fD  Francia.  Nosotros  poder 
■m  decir  que  por  lo  BMnoses 
dé  mucho  mérito ,  y  que  nos  há 
sido  de  mocha  utiUdad  para*  lá 
redacción  de  un  buen  número  da 
«rUcolos  de  eite  Dicoíenario.  En 
1825  se  ha  publicado  la  tercera 
adic¡on.«-»£ni  htUezai  de  la  hisio* 
fia  de  la  Greda  moderna,  1825^ 
dos  tomos  en  12.<>"- Varias  Tr^^ 
ducdonee  de  obras  inglesas."—  La 
muerte  de  Bafardo^  poema  que 
oontrlbuTó .  mucho  i  la  reputa* 
cisn  literaria  de  la  autora  j  que 
fne  justamente  premiado  en  1814 
por  la  academia  francesa.  *«"£n 
cuanto  á  sds  obras  de  educación 
diremos  con  el  Diccionario  htetó- 
rico ,  que  Mad.  Dufrenoy  es  del 
número  de  aquellas  que  han  sa-< 
Indo  hallar  el  medio  mas  ftcH 
y  maa  eBcas  de  instruir  á  b  ju- 
ventud, grabando  en  su  eoraxon 
por  medio  de  preceptos  y  con 
ejemplos,  los  principios  dé  una 
sanamoraL 

DUGAZON  (Lttii>a  Rosalía  Lo- 
fevra),  francesa,  célebre  actria 
del  teatro  de  la  Opera- cómica; 
nació  en  Berlín  en  i7(V5,miivió 


en  Parte  en  1821.  Repreaentahn, 
dicen  los  Kógvaibs  franoean,.con 
tanta  perfección  é  una  enaoMH 
rada,  que  Ua  dado  an  nombre  i 
mte  género  de  papeles;  en  ona 
multiUid  da  élloa  hoy  es  el  dki 
que  no  ha  podido  imitirapb ,  e»* 
pecialmente  en  d  de  JVtna^ 

DeGUESGLIN  (Juliana),  fran- 
cesa, hermana  del  famoao  condea* 
table '  de  Francia .  Bertrand  Dn* 
gnescUn;  murió. en  1405  siendo 
abadesa  del  convento  de  &  Jor- 
ge  en  Romes.  Animeea  como  sn 
hermánese  bia»  célebre  por  on 
aetalado  rasgo.de  valor:  era  re- 
ligiosa en  Pontorson  cuando  loa 
ingleaes  hicieron  una  tentativa  pa- 
ra aorprender  esta  ciudad  doran- 
te la  noche.  Sintió  el  ruido  que 
aiempre  hacen  los  aoldadoa  al  co- 
locar las  escalas ,  y  leyantándoae 
de  au  lecho  tomó  una  espada  en 
h  mano,  derribó  tres  ingleses  qnn 
se  lÉataron  al  caer,  dio  el  alar- 
ma con  sus  gritos,  y  obligó  á  Ion 
enemigos  á  retirarse. 

DULCIN  (MargariU),  era  es- 
posa de  un  hereje  de  Navarm 
en  el  siglo  XII L  Entra  otroa  er- 
rores sostenia ,  asi  como  su  ma* 
rido ,  que  el*  reinado  dd  Espíri- 
tu Santo  habia  comenndo  el  ate 
1300  y  -que  desde  aquella  épo- 
ca el  papa  habia  cesado  por  ood- 
secoencia  de  ser  el  verdadero  vi- 
cario de  Jesucristo  en  la  tierra. 
Ambos  consortes  murieron  en  In 
hoguera  el  año  1307  por  orden 
del  papo  Clepienle  V.  La  Vida 
de  estos  impostores  escrita  por 
un  anónimo ,  ae. insertó  en  el  lo- 
mo 9.0  áo  la  obra  intitulada :  Ac- 
mtmiioMear^  ecrifi. 
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DUMEfi  (Joaiía):  vhia  en  Pa- 
rts hacia  la  mitad  del  siglo  XYII* 
Siendo  aon  muy  joven  muríft  su 
esposo  y  se  aprovechó  de  fa  Ir* 
barlad  en  que  la  dejaba  la  via« 
det  para  dedicarse  al  estudio  de  las 
ciencias  y  particularmente  a)  de  la 
astronomía.  Fn  1680  publicé  eft 
Parfs  una  obra  con  el  siguiente 
titulo :  Pláticas  de  Copérniotk  io^ 
hre  la  movilidad  de  la  tittra,  par 
la  eeñorila  Juana  Duméede  Pa-- 
rfSf  un  tomo  en  4«^ 

DUlfESNIL  (María  Francas^ 
ca),  célebre  actriz  f^anoese:  na* 
cM  en  Paris  en  17ia  é  Mto  su 
primera  saKda  en  el  teatro  de 
ta  Comedia  tiranoesa  en  1781.  La 
pasión  y  la  seductora  verdad  con 
que  Secutaba  los  primeros  pa-^ 
peles  trágicos,  la  hicieron  bien 
pronto  nmy  estimada  del  púbH* 
eo,  y  quedó  recibida  y  contra- 
tada en  aquel  teatro.  Sobresalia 
espeeiahnente  en  los  papeles  de 
madre;  por  ejemplo  los  de  Cliiem^ 
neeíra ;  de  Cleopatra  en  la  trage^ 
día  de  Aodogufiat  de  AiaKa^ 
de  Agrípina  y  de  Merope.  De« 
aempáaba  este  último  contaiH 
to  Alego,  y  prestaba  tanta  'ter^ 
mira  y  sublimidad  á  sus  raq^ 
mas  patétieiM,  que  Voltaire-de^ 
eia  poseído '  de  entusiasmo :  a  No 
«soy  yo  quien  ha  hecho  esa 
wtragedia  sino  MJi«  Dumesnil.'» 
Sin  embargo*  el  exterior  de  esta 
actriz  estaba  muy  lejos  de  ser 
voQiajoso :  con  frecuencia  se  ad- 
if-tia  que  faltaba  gracia  en  su 
gesticulación»  nobleza  y  elegancia 
en  sus  actitif des  é  igualdad  en  su 
modo  de  representar)  bajo  este 
punto  de  vista  decían  que  ert 
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inferior  á  la  Qairon,  con  la  cual 
mantuvo  perpetua  rivalidad  du- 
rante teda  su  carrera  artística. 
Todos  confiesan  sin  embargo,  que 
cuando  María  Francisca  se  ani- 
niaba,  electrizaba  el  alma'  de  lea 
espectadores,  y  excitaba  en  ellos 
hasta  el  mas  alto  grado  el  terror 
y  la  piedad.  El  público  se. divi- 
día en  favor  de  una  y>  otra  ac** 
triz;  y  la  comparación  de  sus 
talentos  originó  muchas.veoes  con- 
testaciones graves  y  apasionadas 
entre  loa  literatos  y  los  críticos: 
Fontenelle  quiso  un  dia  hacer 
oooooer  á  Voltaire  porikiedioido 
un  rasgo  satlrko,  las  obiigacio-» 
nes  que  debia  á  María  Francis- 
ca ,  y  dijo:  <iLbs  representaciones 
nde  Merope  han  hecho  mucho 
nhoQor  á  Mr.,  de  Voltaire,  y  la 
«impresión  á  M."«  Dumesnil.» 
Después  de  una  larga  y  glorio- 
sa carrera  se  retiré  del  teatro 
en  1775,  con  una  pensión  de 
veinte  y  cinco  mil  francos:  se 
fue  á  un  pueblo  de  provincia  y 
prolongó  su  vida  conservando  to- 
das .sus  facultades  intelectuales 
hasta  la  edad  dejieventa  ñbfm, 
pues  murió  en^  180B.*— Dejó  al- 
gunos escritos  que  encierran  va* 
ños  consejos  y  noticias  útilísimas 
acerca  del  dificü  arte  de  la  de* 
elamacion.  Mr.  de  Arnobál  pu- 
blicó una  obrita  titulada:  Mema* 
fia  de  María  Francisca  Dwnee* 
mi  en  conteitacian  á  las  memo'i 
riu  de  Hipóliia  Clairón,  1800, 
en  8/*  Esta  obra  ha  sido  reirn* 
pr<*sa  en  la  Colección  de  memo^* 
rias  dramáikas^  París,  én  A.^  con 
una  noticia  biográíica  de  esta  cé- 
lebre trá{^  por  Dussault 
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.  BUNGOMBE(nfiistreM),eftpoMÍ 
del  famoso  eclesiástieo  ttiglica*J 
vo  j  literato  Joho  Dimconlibé¿ 
Nació  hacia  el  año  1740:  eoU 
tivó  las  beRaa  letras  y  la  plli^ 
teta.  Se  conocen  de  esta  escrl- 
tiMra  Poeiiai  dadas  á  luz  en  hr 
Wleccion  de  Nicboh  T  varios 
otros,  y  una  Novela  insería  en  ét 
ÁveiUHrer.  Místress  Daneomke 
murió  en  1812. 

DUNOYER  (Ana  MargarlU 
Pktít  de),  escritora  francesas 
nació  en  Niknes  hada  él  aftó  1663;^ 
ana  padres  pertenecian  '  á  la  re¿ 
ligion  reAnmda.  Educada  en  et/tñ 
ráigion  se  vio  obligada  fr  emigrar 
de  Francia  cahodo  lai  revoeachNi 
del  edido  de  Nantés:  :sq  refugió 
en  laSuiea,  paad-dcspoea  é  In- 
glaterra y  a(  pocoi  tiempo  regresó 
á. BU  patria*  Obligada  á  cambiar 
de  cuko ,:  Am  Margarita  ae  re-^ 
síslid  á  ello  con  tenacidad  por  aN 
gttn  Uempeí,  lo  euel  fue  causa  de 
au  deteocion  en  diferentes  con* 
ventos  por  espació  de  bastantes 
años,  y  solo  pudo  alcanzar  sü^tt^ 
bertad  después  de  una  abjuracíoii 
que,  8¡  la  biibiáranias  -de  cfeol»  U 
arrancaron /Jtor  sorpresa,  y  para 
celebrar  ñi  malrfnMMito  co»  Mr. 
Dunoyer,  que»  segnn  dio»,  4amf 
bien  la  fue  impuesto.  Gomo  qul^ 
ra  que  sea » iiquél  matrimonio  fue 
mtty  desgraciada,  y  condoyó  por 
una  ruidosa  separación.  .Ana  Mari 
garita  se  fue  entonces  á  Helando^ 
y  volvió  é  hacerse  protestante; 
Había  llevado  consigo  4'  sus  don 
hijas:  Valtalre  fée  el  > amante  de 
una  do  días  (1);  y  la  madre  ro-i 

(1)    Bue  lo   hi|a  aegnnda  ém 


flrió  aquéHi  hisloriki  en  ttu  de 
sus  obras,  pero  sin  nonibrar  i 
su  bQa  ydeslgnafido  é  Yollaire 
céb  lá  inicial  A«..  Parece  qoecl 
autor  del  DkciMario  fiíeió/ké 
qderia  convertir  á  la  Joven  al  ca* 
tolicismot  y  que  1  esto  diq;uBió  á 
Ana  Margarita  tanto  por  lo  me» 
ni»,  eomó  la  aednccidn  do  que  aa 
había  hecho  culpable»  Lo. cierto 
es  que  leobUgé  á  saKr  do  HiteH 
da  y  déMie  *  ontonccs  qoedaroo 
desavenidos  paraiOierapTe.  Mada* 
mé  DonbjKir  dmrid  en  1720:  de- 
jó doa  oiwas.  qiie  no  carecen  da 
mérito;  pero  que  deootan  claro* 
Diento  la:  graiido  extra  vagancia 
do;  su  tatointeb  Bstasobraft  foeroo: 
Cartas  hittérieaá  y  g^hmíei  é$ 
una  ^eílaro  idé  Patfín  á  útm  4§ 
protf  neto  y  vinas  üíemortti»  nao  j 
gracioslo»  pero  quo  frecoeole- 
nseote  dq^coerao'  en  ona  eapecíe 
deojafolo conkra.su  marida 

DUPIN  (Mma.),  eapMi  do 
Glandia  Dupin ;  rico  asentista  do 
Francia:  nació Meia  el  ^o  1702»  * 
yseliÍ20'iliuy'.Géi<rfMro'por«i  ta-* 
leidb  j  eofÉesafifa^r  Esto  seoom 
faela  quo  caoGó  porjilpBMO.  ticna- 
po  in  edocaeíon  4losu  bgoé  Juan 
JacofaD  ]loiB(seao,.á  :qttien  ado* 
mas  iompleaba  en  .pan^  en  lim- 
pio sus  maíHiflsritoS,  isin  sospe- 
char aiquikrQ  ól  méirito  4a  senae- 
jante  acctctario;  üÍuul  Dnpia 
oravió  en  1800  i  la  edaddeoerco 
de  100  afios^         •  i 

éáná^  casada  después  con  Mr.  C^ 
WlntcrfeW.  Voftaire  la  dirigió  n.u- 
¿has  cartas,  algunas  de  las  cuales 
ftíeron  inscfOis  «n  las  kí9iánea9  y 
fúlañi$$  de  so  madié.  ' 
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ímipin   de  francueil 

(liarla  Aurora  de),  niidra  do  In 
anterior.  Kra  Mja  natural  del 
marital  de  Sajonta  y  nació  eo 
17fiO.  Ga^  primeramente  coa  el 
eonde  de  Hem;  y  habiendo  que- 
dado viuda  en  la-  flor  de  su  ju- 
fentudt  vohió  á  casarse  con  d 
aaentisla  Dopiíi  de  Franoiieil».hi-> 
jo  de  Claudio.  De  eale.  matrimnH 
nio  naoié  Maiirjeio  Dupü,  ofin 
cial  distinguido»  cuya  hija  es^  eo 
la  actualidad  celebérrima'  én  to- 
do el  orbe  literaria  como  esopi*. 
lora,  bd jo  éí  seudónimo  de  loMd 
Sano,  bto  ei  el  único  motivó  que 
ieMOMapara  coo^rar  estas  cor- 
tai  líneas  é  Marfa  Aurora  DupíiL 
DUPLA  Y  (Leonor),  hija  ma- 
yor del  famoso  Mauricio  Doplay 
qpe  tsMo  flguró  en  la  revoluciooi 
franoesa»  como  amigo  de  Bob»- 
pierrej  La  inayor  pnrte  de  loo 
qoe  han  escrito  acerca  de  aqlié^ 
lía  revohicioli,  aseguran  que  Leo« 
ñor  estaba  unida  i  Mailmiliano 
por  un  lato  cnlpaUe»  y  que  so 
hiao  célebre  con  cate  motivo.  La 
imparcialidad  nos  oMiga  A  ¡copiar 
aquí  las  palabra»  con  que  des- 
miente este  hecho  Mr.  Le-Bas^ 
(1)  « Nosotros  que  hemos  cono- 
»cido  á  Leonor  Du^ay  por  es- 
vpacio  de  cerca  de  cincuenta  años, 
xnosotros  que  sabemos  basta  qué 
»punto  se  elevaba  sobre  las  debi- 
Mlidadca  y  la  fragilidad  de  su 
«sexo ,  protestamos  altamente 
^ntra  una  imputación  tan  odio- 
.  Nuestro  testimonio  merece 
Itera  confianza.» 

■ 

(1)    Diccionario  Bncielopódieo, 
tomo6.»,pág.nU. 
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DUPRÉ  (María),  llamada  tan»* 
¡a  Cartesiana  á  oaufe  de  su 
afición  á  la  fiiosoria  de  Desear* 
tes:  era  natural  .de'  Parfe  y  vi- 
vía A  mediados  del  sig^o  XVIL 
Debió  su  educación  literaria  á 
su  tio  •  el  sabio  Roland  Desma- 
retz,  bajo  cuya  dirección  biso 
tan  rápidos  progresos  que,  Sien* 
d5  ano  muy  joven,  se  hiso  nota^ 
ble  por  sus  exteoscs  coaecimien"* 
tos.  Gempreodja  -  perfectamente 
los  lenguas  latina  y  griega;  Ja  era 
famüiar  la  toscana^  y  estaba:  may 
versada  en  la  retórica  >  la  poéti- 
ca y  la  filosofía.  Dfcfese.  tambiei 
que  la  naturaleza  la  habla  dota* 
do  de  una  memoria  i  prodigíosiL 
Escribió  muchas  poesías  sueltas 
de  bastante  mérito,  algunas  de 
las  cubiles  se  encuentran .  en  lo 
Celécmn  dé  vertos  e§eogid0$^  por 
el  Pk  Bouhoura.  fioabnente  sos-^' 
tuvo  por  mucho .  tiempo  un  coi^ 
respfndeocia  literaria  con  los 
hoaibres  asassabios.  de  so  épocsü 

DURAND  (Citaiina  SeAicier 
de),  escritora  fioncesa  que  ad- 
quirió alguna  reputación  á  prin- 
cipios del  siglo  anterior.  Publicó 
varias  novelas,  entre  ellas  La 
eonisM  de  JMorMiio. «»  ifemo« 
ria$  dé  la  emru  de  Cortos  VIIL 
—  E{  eonde  de  Cardona^  6  la 
coni/oocui  ^vieioríoia. «-  Las  hér^ 
mouu  qrkqoé^  qne  viene  á  ser 
tma  mscona  oe  las  mas  ramoaas 
cortesanas  de  la  Grecia.  E<^cribió 
también  algunas  Comedias  y  va- 
rias poesías  sueltas;  pero  dícese 
que  no  tienen  el  menor  monto. 

DURAS  (N.  de  Kersaicit,  du- 
quesa de),  escritora  francesa. 
Emigró  á  Inglaterra  al  principio 
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de  iá  revolucioD:  casó  alli  coii  el 
duque  de  Duras^  á  quieii  acom^ 
paño  á  Yerona  euando  Fae  al  lado 
de  Lu»  XVIII:  en  fin  regresó  á 
Fra^ia  en  1801.  E^ta  sefiora, 
ligada  por  los  vinculo»  de  la  anm- 
tad  eon  Mma.  de  Stael »  ocupó 
taiiibieD.uii  lugar  distinguido  en*^ 
Iré  laa  eacríloras  de  la  nación  ve^ 
aina.  Escribió  Ourika  t  obra  de  la 
cual  sólo  ae  imprimieron  cuanenta 
ejemplares,  I^rís,  imprenta  real, 
1823,  ;en]2.oD0$puea  se  rein<» 
primió  ¿  beneficio  de  un  esla«« 
bleciniento  de  caridad,  1834  y 
1826,  én  i2.^m^ Eduardo jfe(!r% 
1825,  dda  tomoa  en  12«o  Ambaa 
obns  han  sido  traducida»  al  ale- 
■uin ,  al  -castellano  y  á  otros  iáh^ 
mas.  La  duquesa  de  Duras  nuirió 
d  23  de  enero  de  1828.  Formo- 
ba  parte  de  una  sociedad  de  ins- 
Inicciott    elementaU  f   pl^sidia 

DURBAGH  (Ana  Luisa)  poe- 
tisa alemana ,  conocida  lanAiJea 
por  KAmsGHiif  ó  Mma/ KaiiscH» 
del  nombre  de  su  segundo  esposoc 
nadó'  en  1722  en  uo  puebüedUo 
de  la  Silesia;  ytríuiifódé  los' obs- 
táculos que  su  descuidaéa  «edu- 
eacion  j  la  grosera  brutalidad  de 
sos  dos  maridos  opusieron  suce* 


sitamento  al  desanüollo  dé  so  ta* 
lento  natvral  para  la  poesía.  Ptt« 
Uicó  sus  Obroi  ticogidas  en  1764, 
en  %.^z  hállase  en  ellas  modín 
facilidad  en  la  versificación;  pero 
muy  poco  gusto  y  menos  caoo* 
cimiento  ^e  las  reglas  dd  arte. 
Después*  de  su  muerte,  ocomda 
eñBerKnen  1791,  su  bqa  pu- 
blicó asimismo  las  Obras  pátim- 
niái  .de  ella  podim,  on  toom 
en  8/^ 

DUTILLET  (Garlóla),  bija  de 
Juan  DutiUet,  secretario  dd  par- 
lameifto  de  Parias  vívia  bácia  la 
mitad  dd  siglo  XYI,  en  coya 
época  se  hiao  famosa.^  Tallnoand 
des  Beauxy  su  Uitoriador,  dioe 
que  Carlota  era  la  mejor  amiga 
de  M;  de  Spemon,  que  guarda-v 
ba  con  día.  laa  maytms  atcncaqp 
nes,  porque  odmicia  su  buen  jui- 
cio y  w  dastreía  y  habilidad  paim 
Yivir  en  la  corte*,  a Eoliabn  (aba- 
de) en  todas  las  iotcigas,  biea 
ftienende  amor,  bien  de  atrogé- 
ñero.*.*»  EL  autor  de  laa  historie» 
tas  acusa  tambjea  á  GarMo 
IhvtjUet  como  cóa^>lfeo  dd  asesi- 
no de^  Enrique  IV,  acosadoa 
bedba  én  los  términos  que  indi- 
caraos  en  d  artículo  Gomun. 
{VioH  iMí€  wnkiúo.) 


FIM  tíÉL  TOMO  PRIMEttO. 
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-  AOVERTENGU.    M  iDuorkr  «tU  pvMkaripo  «e  ^ofreció    A%t  al  final  del    pr'r 
MO     la  lífta  4a    las  leoorat  oae    ía  TavórrriearD  ron'  in  •uicripcíoo;    pero  ronio 
a«Biía¡«M4#a  éé  pr«viáck  bo  haii  T«tt|ithld  loa  MMutoaa' «le  laa-  peffaaaal  p«n   ^tti« 
pa¿Mo  eícrl«    «Astro  4*  ^  «jenplarea ,   j   «omo  por  otra  parte   aa    reciben  contíni. 
aviMM  io  Dveraa  asseripcioiiet,    lautLJco  para  arftitraa,  ea    ÍD^adaUe  qaa   «nnnplienJo 
frieUnaente    coa  lo  «frecidf ,  la    liataUlJria    ¿efcetioaa,    é  babria  da    adtcioMraf*  Ati, 
ftf  t  la  lbta¡fraer«l    4*  aeaortf  avacritorta  de  «nlioa  afiaa  m  publicaré  coa    la^ltiai^ 
emrega  del  Direionano;  lo  caal*  al  luiaiDo  liempo  que  mJifrri'nCe ,   ,ea    Umbira  lo  qaa  ae 
tiac«  ea  caaoa  acmejavCtt  ta  la  BiaYor^ artc^  da  laa  olraa  qae  ae  daa  4  !•'. 


